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presidente de la Nación habla en el acto conmemoratiy 
1 de la Iglesia Evangélica en el país. A su derecha, 
quierda, semioculto, el pastor Oscar Abdala, el ministr 
no Licciardo; el pastor José Bisio y el gobernador de 


t Jorge R. Aguado 


o del centenario de la presen- 
el pastor José. Bongarrá y a su 
o de educación, contador Caye- 
la provincia de Buenos Aires, señor 


to publicada en el Diario LA PRENSA el 13 de Agosto de 198; 


El jueves 12 de agosto de 1982, tuvo lugar en 
el Centro Cultural General San Martin el acto 
celebratorio del Congreso Internacional del Centena- 
rio de las Iglesias Cristianas Evangélicas en la Repú- 
blica Argentina. 


Dicho acto contó con la presencia del primer 
magistrado de la Nación, el Excelentisimo Señor 
Presidente de la República, General (RE) Reynaldo 
Benito Antonio Bignone, los Ministros de Educación 
Cont. Cayetano Licciardo, de Justicia Dr. Lucas 
Lennon, el Señor Gobernador de la Provincia de 
Buenos Aires, Dr. Jorge Rubén Aguado y altas autori- 
dades nacionales. 


Las Iglesias Cristianas Evangélicas que de este 
modo han cumplido cien años de bendecida labor 
en el país, renuevan con esta celebración su perma- 
nente acción de cumplir el mandato de Jesucristo, 
de Ir y Predícar el Evangelio a toda criatura, sabiendo - 
que el evangelio es el poder de Dios para salvación 
a todo aquel que cree. 


Se transcriben en las páginas siguientes, los 
mensajes vertidos en el acto de la celebración Cente- 
naria, y que fueran pronunciados por el Pastor y 
Educador, don José Bongarrá en representación del 
Congreso Internacional del Centenario de las Iglesias 
Cristianas Evangélicas, y el mensaje que pronunció 
el Excelentísimo Señor Presidente de la Nación, 
General (RE) Reynaldo Benito Antonio Bignone. 


MENSAJE DEL PASTOR Y EDUCADOR CRISTIANO DON JOSE BONGARRA, 
. PRONUNCIADO El DIA 12 DE AGOSTO DE 1982, EN El ACTO CENTRAL 
"DEL CENTENARIO DE LAS IGLESIAS CRISTIANAS EVANGELICAS 


Excelentísimo Señor Presidente de la Nación Argentina, General 
de División (RE) Don Reynaldo Benito Antonio Bignone 


Señor Gobernador de la Provincia de Buenos Aires 
«Señores Ministros de la Nación 


Muy queridos hermanos y pastores de las iglesias evangélicas 
Señoras y señores: 


Sean mis primeras palabras de gratitud a Dios por haberse . 
concretado un centenario de bendecidas tareas en la predicación 
del evangelio en nuestra querida Patria. Esta gratitud tiene honda 
vibración por la especial presencia del Excelentísimo Señor Presi- 
dente de la Nación. 

Estoy seguro de interpretar el sentir de los millones de 
cristianos evangélicos de diversas denominaciones en nuestro país, 
al agradecer la presencia y la palabra, por primera vez, de un 
Presidente de la Nación Argentina, en un Congreso organizado 
por las Iglesias Evangélicas. Este es un hecho histórico, que 
revela la coherencia con los propósitos enunciados por S.E. para 
encauzar al país en el espíritu de la Constitución Nacional, en 
el pluralismo democrático y la libertad. 

Cuando el martes 3 de agosto fuimos recibidos en audiencia 
por el Señor Presidente de la Nación, nos fue muy grato entre- 
garle como la máxima expresión de nuestra fe, un ejemplar de 
las Sagradas Escrituras, la Biblia, eterna Palabra de Dios. 

Reconocemos la procedencia divina de la Biblia. A ella hemos 
prometido sujetarnos en nuestra doctrina y conducta y de la Biblia 
recibimos la orientación y el poder para solucionar todos los 
problemas que se nos presentan. 

Somos hombres del Supremo Libro, la Biblia, la amamos y 
la obedecemos y deseamos que todo el pueblo argentino la conozca 
y se deje guiar por sus sabias enseñanzas. Dice nuestro Señor 
Jesucristo: “El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no 
pasarán”. l l 

De la Palabra de Dios deseo extraer ahora dos trozos. El 
primero se halla en el evangelio de San Mateo, Cap. 28:18 al 20, 


3 


que dice: “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: TODA POTES- 
TAD ME ES DADA EN EL CIELO Y EN LA TIERRA. Por tanto 
ID Y HACED DISCIPULOS A TODAS LAS NACIONES, bauti- 
zándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; 
ENSEÑANDOLES QUE GUARDEN TODAS LAS COSAS QUE 
OS HE MANDADO, y he aquí que YO ESTOY CON VOSOTROS 
TODOS LOS DIAS HASTA EL FIN DEL MUNDO. AMEN”. 


El segundo trozo se halla en la Primera carta de San Pablo: 


a los Corintios, Cap. 15: vs. 3-4: “Que Cristo murió por nuestros 
pecados, conforme a las Escrituras, y que fue sepultado y resucitó 
al tercer día, conforme a las Escrituras”. 

Sobre estas verdades capitales está asentado el mensaje de 
la Iglesia, que en breve síntesis paso a exponer. 

1) El mandato procede de Jesucristo, poderoso y resucitado 
Señor. ¿Es éste el Cristo que la Iglesia está presentando al mundo? 
Me temo que no. La gente tiene de Jesucristo una impresión 
equivocada. Les parece que es el Jesús débil, al que los hombres 
pueden volver a crucificar en complicidad con la traición de 
Judas y la soldadesca romana. : 

Para algunos todavía Jesús es un mendicante fracasado e 
inoperante. ¡No señores! El poderoso Rey resucitado nos sigue 
recordando: “TODO PODER ME ES DADO EN EL CIELO Y 


EN LA TIERRA”. Su poder salvador está vigente, porque El es 


el mismo, Ayer, Hoy y por los siglos. El puede y quiere salvar 
a la Argentina y al mundo, comenzando con cada uno de nosotros, 
con nuestras familias y con la Nación toda. No predicamos una 
religión, predicamos a Jesucristo, el viviente Salvador. 

Todo su poder está a nuestra disposición. - Dios quiere obrar 
el milagro, si nosotros se lo permitimos. 

2) En segundo lugar deseo subrayar el contenido del mandato 
de Jesucristo. Dice: “ID Y HACED” nuevas criaturas. Es decir 
reproducir hombres y mujeres transformados en auténticos 
cristianos. No cristianos de epidermis, superficiales e inoperantes, 
porque eso es ser anticristianos. Debemos ser espiritualmente 
poderosos, cristianos vivientes, vale decir, tener a Cristo “metido 
adentro”. No hay otro modo de serlo, porque pretender ser 
semejantes a Dios sin Dios, es orgullo fatal. 

3) En tercer lugar dice: “Enseñándoles que güirion todas 
las cosas que os he mandado”. ¿Cuál es el ministerio docente 


de la Iglesia? Está dirigido al hombre que ha dado la espalda 
a Dios y ha perdido el centro moral de su vida. 

En esta hora cuando se quieren formar hombres especialistas 
en la política, en la economía, o en otras ciencias, se pasa por 
alto que lo más importante es especializarse en ser persona. 

Todas las otras especializaciones son posteriores al hecho 
de ser persona en armonía y obediencia a Dios. 

Nos preocupa el hombre en su formación y educación. 


Estamos convencidos que la educación con contenidos tras- 
cendentes, en la relación del hombre con su Dios, pero sin secta- 
rismo religioso, será el valioso medio para guiar a nuestro pueblo. 
Estamos decididos a participar en los grandes planes educativos 
que nuestra República necesita, 


También queremos que se eduque al pueblo en una sana 
moral de permanente respeto a la familia. La familia es una 
institución divina, y Dios es celoso de su preservación. Sin fami- 
lias bien constituidas no seremos nación, y apenas un conglomerado 
sin claros objetivos. A la familia le está asignada en forma 
prioritaria el deber y derecho de educar a sus hijos, por eso será 
medida de buen gobierno protegerla y revalorizarla. 

Pedimos que el pueblo-sea educado en el ejercicio de la liber- 
tad. Damos gracias a Dios porque nuestra Ley fundamental 
garantiza la libertad religiosa para todos sus ciudadanos. Damos 
primacía a la libertad religiosa por considerar la “madre” de 
todas las libertades, porque el ser humano tiene trascendencia 
eterna, viene de Dios y va a Dios. 

Cuando. somos libres, en la libertad que Cristo. nos brinda 
por su redención, somos auténticamente libres. Libres en el ejer- 
cicio responsable de la vidá y libres de todo temor presente O 
futuro. Para proclamar lá libertad, para vivirla y compartirla, 
es indispensable que seamos libres interiormente. Los que viven 
esclavos de sus pasiones y egoísmos, carecen del conocimiento 
vibrante de la libertad. 

El Estado debe respetar la llamada libertad religiosa y de 
conciencia y debe respetar la libertad de creer o no creer. Debe 
respetar y promover el pluralismo ideológico, que va más allá 
de la mera tolerancia. La tolerancia religiosa, por más benévola 


. que sea, niega la verdadera esencia de la libertad. En un país 


no es posible concebir mayoría o minoría en el ejercicio de la 
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libertad. El derecho de los cristianos evangélicos no es un derecho 
distinto del que tienen los ciudadanos que profesen otros credos. 
No hay derechos de segunda categoría en nuestra Constitución 
Nacional, ni esos derechos son concesiones del poder administrador 
a las minorías. Todos los ciudadanos somos iguales ante la ley. 


La Constitución Argentina es un monumento al derecho. Debe 
ser amada, pero también enseñada y practicada. Señala la ruta 
a los argentinos, a fin de no caer en el facilismo, ni el providen- 
cialismo, destacando el valor enriquecedor del pluralismo repu- 
blicano, de la división de los poderes y la majestad de la ley. 


Nos congratulamos por la difusión que comienza a darse al 
conocimiento de la Constitución Nacional, pero pedimos que 
también se inicie una masiva divulgación de la Constitución 
Divina, la Biblia, para que sus ensefé nzas transformen nuestras 
vidas y así poder cumplir la Constitución Nacional. ¡Que la Biblia 
penetre en todos los hogares, escuelas y universidades del país! 


¡Que los diarios publiquen todos los días trozos bíblicos, que la - 


radio y la televisión no teman perder rating por difundir la 
palabra de Jesucristo! Estamos hartos de entretenimiento, nece- 
sitamos más enseñanza y esos importantes medios deben estar 
al servicio de la educación, que es lo que el pueblo necesita. 


Aunque en forma breve, deseamos expresar nuestros con- 
ceptos sobre la Iglesia y el Estado. Para nosotros constituyen 
dos entidades distintas. El Estado varía de acuerdo con el sistema 
político adoptado por la Nación y como tal es contingente y tem- 
poral. Su organización es de categoría política y civil. La sociedad 
religiosa, en cambio, es espiritual y atemporal. Cuando no está 
claro este concepto, es imposible impedir que muchos funciona- 
rios se constituyan en árbitros sobre la materia religiosa, que 
naturalmente ignoran, o establezcan, abusando de su autoridad, 
Una irritante discriminación basada en motivos religiosos. 


Séanos permitido recordar que nos precede una posición sus- 
tentada desde varios siglos atrás, ya que las iglesias evangélicas 
de todo el mundo y en regímenes políticos muy diversos, siempre 
han hecho esta distinción. sobre la Iglesia y el Estado, prescindiendo 
de que sus fieles fueran mayoría o minoría en la población. 


Si bien el Estado no puede delegar algunas áreas que son 
de su exclusiva competencia, tampoco puede incursionar en el 
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área de la fe y la religión. El Estado es un organismo jurídico 
y como tal, carece de religión. Si bien es natural que tenga un 


„marco de referencia ético y filosófico, el nuestro se ha manifes- 
_tado “dentro de los valores de la moral cristiana”. 


Todo el país ha estado conmovido por el conflicto de las 
Malvinas y la costosa derrota de la batalla de Puerto Argentino. 
Como parte del país, las Iglesias Cristianas Evangélicas han 
ocupado su lugar en ruego a Dios, en acción solidaria a favor 
de las familias que han perdido sus seres queridos, y en toda 
participación necesaria. 


Nosotros creemos que todo este proceso debe transformarse 
en una permanente victoria. Tenemos que dejar de lado la super- 
ficialidad y el exitismo, y obrar con profundidad y seriedad. 
Todos necesitamos hacer un análisis bien objetivo y para ello 
pedimos ser informados con imparcialidad. Confiamos que las 
actuales autoridades han de conducir este problema para bene- 
ficio permanente del país, 

Hacemos ahora un llamado a la reconciliación en nuestra 
Patria. En cada crisis de gobierno que el país ha sufrido, con 
autoridades civiles o militares, nuestra palabra, la palabra del 
Evangelio, ha sido pacificadora. Son evidentes los errores en 
todos los gobiernos, se encontrarán culpables en cada cambio 
de autoridades, pero el futuro hemos de mirarlo no para revan- 
chismos, que engendran nuevas violencias, sino con grandeza de 
alma y teniendo como meta la pacificación y el engrandecimiento 
del país. Todos debemos contribuir a la reconciliación. 


Será el gran ejemplo de los mayores hacia las generaciones 
jóvenes, que reclaman con todo derecho vivir en una nación 
pacificada para forjar su venturoso porvenir. El mensaje del 
Evangelio es el mensaje de la paz y la reconciliación. 


Sobre la majestuosa portada del Evangelio de San Juan se 
lee la siguiente declaración: “En el principio Dios”. He aquí el 
fundamento, la síntesis de la solución cierta que la Iglesia Cristiana 
Evangélica proclama: 

e Dios primero, para todas las actuaciones del Gobierno. 
Que el Excelentísimo Señor Presidente de la Nación, los Señores 
Gobernadores de las Provincias y todos los Señores Ministros 
reconozcan en la práctica la soberanía de Dios. 
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Este también es nuestro pedido a los futuros hombres de 
gobierno: 


'e. Que todos los funcionarios en dependencia con las auto- 
ridades superiores, reconozcan la autoridad divina en sus vidas 
y labores. Que sientan que son servidores del pueblo y no sus 
amos. Que su actitud y decisiones sean respetuosas, cordiales y 
honestas, con republicana sobriedad. 


el Dios primero, para que los comerciantes reconozcan que 
están administrando un negocio que Dios les ha confiado, porque 
Dios es el Gran Patrón de todo lo creado y a El deberán dar 
cuenta detallada de sus actos. Las riguezas son un bien cuando 
están al servicio de la Comunidad, pero son una maldición cuando 
su utilización es egoísta. El apóstol San Pablo nos enseñó que: 
“El amor al dinero es la raíz de todos los males”. 


e Dios primero, para el trabajador, obrero o empleado, que 
debe gozar de total respeto y su elevación ha de ser constante. 
La Biblia enseña que el hombre es digna persona y no objeto 
de crudo mercantilismo. Cualquiera que sea su posición ha de 
responder con fidelidad, como si su patrón directo fuera Jesucristo, 
el Hijo y Obrero de Dios. 

La permanente acción de las Iglesias Cristianas Evangélicas 
a lo largo y ancho del país, se seguirá cumpliendo silenciosa 
e infatigablemente. Este centenario no nos envejece sino que 
nos revitaliza para cumplir cada día mejor con nuestro deber. 


Consideramos oportuno decir en esta hora, que nuestra res- 
ponsabilidad va más allá de los límites del país. El mandato de 
Jesucristo es de IR a todo el mundo y nosotros sentimos que nos 
compete pensar y accionar en la extensión de la predicación del 
evangelio a las naciones vecinas de América Latina. El Congreso 
Misionero que estamos celebrando tiene un fuerte énfasis hacia 
el continente Latinoamericano. 


Con nuestra prédica y testimonio, prescindente de toda secto- 
rización política, cumpliremos con nuestro deber en la medida y 
espacio de nuestras posibilidades. Conocemos el poder del evan- 
gelio para transformar vidas y hogares. Nuestro Señor y Maestro 
nos capacitó para ser “luz del mundo” y “sal de la tierra”, por 
lo tanto no podemos esconder la luz, ni diluir la sal. Eso sería 
un gravísimo pecado ante Dios. 
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La predicación del evangelio cubre todas las necesidades y 
posibilidades del ser humano. Hombres y mujeres, niños, jóvenes 
y ancianos son y serán el objeto de nuestra preocupación espiri- 
tual, social y educacional. A todos ellos nos sentimos deudores. 


Nosotros los cristianos evangélicos somos hombres del presente 
y del futuro, ya hemos dicho que nuestro pasado se entronca con 
el siglo I de la era cristiana. 


Tenemos los pies sobre la tierra para actuar cada día con 
gratitud a Dios y en servicio a nuestro prójimo, pero sabemos 
que el Reino futuro de Cristo se establecerá sobre la tierra. 
Entonces y sólo entonces el hombre gozará de la paz y la prospe- 
ridad que se anidó como supremo anhelo, pero que nunca lo vio 
realizado a causa de la maldad. 


El mensaje de la cruz de Cristo es potencia y sabiduría de 
Dios y la historia de la humanidad gira alrededor de este hecho 
divino, se lo reconozca o no. 


¡Felices los cristianos que vivimos esta plena experiencia 
y marchamos de triunfo en triunfo! 


Excelentísimo Señor Presidente: Usted ha inaugurado la etapa 
política de un reencuentro con todos los argentinos y el retorno: 
a la vigencia plena de la Constitución Nacional. Confiamos que 
Su Excelencia podrá concretar ese intenso anhelo de conducir 
el país hasta entregar el poder a las nuevas autoridades elegidas 
libremente por el pueblo. 


Quizá, luego no sea Usted recordado por muchas obras mate- 
riales realizadas u otras manifestaciones también importantes, 
pero sí será recordado como el presidente que se atrevió a demos- 
trar al país y al mundgq que en la República Argentina se cumpli- 
rán los sagrados postulados de la libertad garantizada por la 
Constitución Nacional y por las Constituciones más avanzadas del 
mundo. Por este hecho reciba su Excelencia las expresiones más 
fervientes de nuestra adhesión. Que Dios le bendiga en el cumpli- 
miento de sus delicadas funciones. 


Tia. 


MENSAJE DEL EXCELENTISIMO SEÑOR PRESIDENTE DE LA NACION 
ARGENTINA, GENERAL DE DIVISION (RE) DON REYNALDO BENITO 
ANTONIO BIGNONE, PRONUNCIADO EL DIA 12 DE AGOSTO DE 1982, 
EN El ACTO CENTRAL DEL CENTENARIO DE LAS IGLESIAS CRISTIANAS 
EVANGELICAS 


Señor Pastor Bongarrá, autoridades, señoras y señores: 


Las iglesias cristianas evangélicas cumplen apenas su primer 
siglo de labor fecunda en la República Argentina. 


Cuando fuí invitado a participar de este evento no dudé 
que temía que estar aquí presente. Y tenía que estar aquí 
presente como Presidente de la Nación, en una categórica 
refirmación de el respeto a las libertades impreso en nuestra 
Constitución Nacional, particularmente en lo que a la libertad 
| de cultos se refiere. 


| Pero también tenía que estar presente aquí como católico, 
porque nos une la palabra de Cristo y la creencia en la trascen- 
dencia de hombre, y también tenía que estar aquí presente como 
hombre y como padre de familia, porque comparto plenamente 
la actividad de las iglesias evangélicas cristianas argentinas en 
į 

| 


una triple dimensión: la de la exaltación de los valores del espíritu, 
la de la función de la educación y la función social, y la de la 
defensa de la familia. 


| Es evidente y por todos ustedes muy conocido que el hombre 

ty tiene una doble dimensión: una dimensión espiritual y una 

i dimensión material. Aquel hombre que realmente logra poner 

decididamente por encima su dimensión espiritual sobre su dimen- 

>is sión materjal, seguramente por ese medio va a lograr fundamen- 
| talmente su paz interior. 
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Y la paz interior es el elemento básico para poder trasuntar 
a los demás paz y espiritualidad, para poder trasuntar a los 
demás ejemplo, para dar valor realmente a aquellas cosas que en 
la vida tienen valor y saber, no digo menospreciar, pero por lo 
menos poner en su justa dimensión aquellas otras cosas de pequeña 
dimensión material y que muchas veces lamentablemente perturban 
permanentemente nuestra vida. 


Con paz interior en todos los hombres seguramente habrá 
paz general y habrá armonía general entre los habitantes de 
una nación. 


Quienes como ustedes y como yo creemos en la trascendencia 
del hombre sabemos que ningún Dios, de ninguna religión ha 
prometido la felicidad para este mundo. La felicidad estará en 
el goce de Dios después que pasemos por este mundo. 


Esto, de niguna manera impide, limita ni se opone a que 
haya, por qué no, una búsqueda de la mayor felicidad posible 
en este mundo. 


Y aquí entonces la nueva referencia a lo que dije antes: si esa 
búsqueda no está cimentada en la supremacía de los valores espiri 
tuales del hombre, difícilmente encontrará el hombre un momento, 
no ya de felicidad, sino ni siquiera de conformidad en su vida, 
y posiblemente, lejos de tenerla, todo le parecerá poco, todo le 
molestará, en definitiva, nó tendrá paz interior, no podrá comu- 
nicar paz interior, no podrá vivir francamente en armonía con 
los demás, aún cuando piense diferente a los demás. 


Por toda la obra que en este sentido ustedes realizan, se dan 
cuenta cuales son los fundamentos del Presidente de la Nación 


para estar aquí sentado y tener el privilegio de dirigirles la palabra. 


Sin embargo, no quisiera terminar solamente aquí sin hacer 
también una referencia y un agradecimiento, como Presidente y 
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como argentino, a toda la obra que en las casi cien escuelas ustedes 
tienen. No-es casual la presencia aquí, acompañándome, del 
Señor Ministro de Educación de la Nación. La tarea de educación 
es también una tarea fundamental para la búsqueda de aquella 
felicidad terrena o de aquello que sea lo más parecido a la felicidad 
terrena. 


Y la otra dimensión que quiero agradecerles como Presidente 
y como argentino, es la defensa de los valores de la familia. Evi 
dentemente no habrá sociedad armónica, no habrá sociedad feliz 
en la tierra, con las limitaciones de que hablábamos de la felicidad, 
si no es por la suma de familias intrínsecamente felices. También 
por esto a todos ustedes muchas gracias. 


Mi último deseo, y al cumplir este primer ciclo es simplemente 
decirles, ¡feliz siglo que viene! Nada más. 
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EDITORIAL 


WALTER T. BEVAN 


LA 
MARAVILLOSA 
PERSONALIDAD 
DEL 

MESIAS 


Hemos mirado al Niño nacido y al Hijo dado, ahora 
vamos a notar algo acerca de esta maravillosa Persona. 


Isaías 9:6,7 


Se llamará su nombre Admirallé 
(Maravilla VM). 


Es un sustantivo y no un adjetivo, su 
nombre es Maravilla porque él mismo 


. es Maravilloso como también lo es la 


obra que consumó. Es Maravilloso no 
sólo por lo que dice y hace, sino tam- 
bién en todo el misterio insondable de 
su Persona, nadie por buscar y escudri- 


ñar podrá jamás sondear y descubrir to- 


da la marávilla de su glorioso Ser. El 
vocablo traducido “Admirable” incluye 
la idea de milagro y Cristo Jesús es la 
maravilla más grande, el milagro de los 
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milagros. Grande es el misterio de la 
Piedad, Dios fue manifestado en la car- 
ne. Significa también que él es distin- 
guido, apartado de todos, único en su 
glorioso Ser. Es Admirable en su encar- 
nación. ¡Qué misterio incomprensible, 
Aquel que creó todas las cosas, se ha- 
ce un Niño y como un niño se “alimen- 
tó de los pechos de una mujer! Hemos 
visto cosas maravillosas muchas veces, 
pero aquí tenemos algo que sobrepasa 
todo entendimiento; es tan alto que no 
podemos alcanzarlo, El Hijo de Dios se 
hizo hombre. Mirémosle: Infinito y a la 
vez un infante; Eterno y a la vez alimen- 
tándose de los pechos de una madre, 
Sustentador del universo y no obstan- 
te llevado en los brazos de una mu- 


jer. Rey de gloria, Aquel que recibe la 


adoración de los ángeles, y no obstante, 
en el mundo, despreciado, le llamaron 
el “hijo del carpintero” y le rechazaron. 
Podríamos trazar su camino en este 
mundo y desde el principio y hasta vel 
fin es admirable, Su nacimiento, su ca- 
minar por este mundo, sus obras y sus 
palabras, su muerte, resurrección y as- 
censión, Admirable y Maravilloso. 


En este mundo las maravillas pronto 
dejan de ser maravillas, pero nunca se- 
rá así con Cristo. Fue admirable aquel 
día cuando fue aceptado como Salva- 
dor, será admirable durante toda la vi- 
da del creyente y será maravilla duran- 
te todos los años de la eternidad. Su 
nombre es Admirable-Maravilla, 


II 


Su nombre es Consejero. 


A veces los dos nombres son mirados 
como un nombre compuesto, es un ma- 
ravilloso consejero o una maravilla de 
consejero. ¡Cuán grande es la sabiduría 
que le guía en todos sus propósitos y 
caminos! El Niño real de Belén es la 
sabiduría de Dios. Fue Consejero para 
todos, pero él no tenía que pedir conse- 
jo a nadie, 


Cuantas veces los hombres tendieron 
una trampa para tomarle en sus pala- 
bras, pero nunca pudieron confundirle. 
Jamás hubo un momento de vacilación 
al dar sus contestaciones, Nosotros. mu- 
chas veces tenemos que decir, “no sé”; 
él, nunca. El, nunca tuvo que cambiar 
una decisión y decir “me equivoqué”. 
Nunca tuvo que arrepentirse por haber 
dicho algo que no debía haber dicho. 


“Porque ¿Quién entendió la mente 
del Señor? ¿O quién fue su consejero? 
(Rom. 11:34). El no precisaba enseña- 
dor, él mismo enseña toda la verdad y 


los que le siguen, no andarán en tinie- 
blas. ¡Cuánto necesitamos su consejo! 


HI 


Su nembre es Dios Fuerte. 


Habla de la suprema deidad del Me- 
sías. “De quienes son los patriarcas y de 
los cuales según la carne vino Cristo, 
el cual es Dios sobre todas las cosas, 
bendito por los siglos, “Amén” (Rom. 
9:5). “Este es el verdadero Dios, como 
fue verdadero hombre, No es un mero 
potentado terrenal, es el omnipotente y 
todo poder está en sus manos. ¿Quién, 
si no fuese verdadero Dios podría de- 
cir: “Antes que Abraham fuese, yo soy”? 
Se puede aceptar todo lo bueno de Cris. 
to que quiera, pero si no es aceptado 
como el Dios Fuerte, el eterno Hijo del 
eterno Padre, no puede haber salvación. 


IV 


Su nombre es Padre eterno. 


(Padre de la eternidad). No signifi- 
ca que él toma el lugar del Padre en 
la Trinidad, sino que todos sus planes 
y propósitos son eternos, El es eterno. 
Podía decir: “Yo y mi Padre una cosa 
somos”, y “El que me ha visto a má, 
ha visto al Padre”. En su propio Ser él 
es eterno y puede dar el don de la 
vida a otros. Es un título en el cual 
tenemos el cuidado tierno y la vida 
eterna maravillosamente  entretejidos. 
Es el poseedor de la eternidad. ¡Cómo 
le necesitamos, nosotros hombres y mu- 
jeres moribundos! El Cristo que nunca 
muere, 


Su nombre es Príncipe de paz. 


El es nuestra paz y un día traerá la 
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paz a la tierra, Es el Autor de condi- 
ciones que traerán paz perdurable. Mi- 
remos alrededor, ¿Dónde hay paz en 
el mundo? Hay muchas palabras y ca- 
da uno tiene su remedio y cada reme- 
dio es diferente, pero ¿Paz? No hay y 
no la hay porque Dios dice que no 
hay paz para los impíos, En este nom- 
bre vemos lo que es el propósito de 
la obra de Cristo, dar paz con Dios, 
paz por la sangre de su cruz. Cristo 
es el Príncipe de paz; jamás ha habido 
más intranquilidad que hoy día y es 
por el pecado y el rechazamiento del 
Príncipe de paz. No hay paz en el co- 
razón de aquellos que no tienen allí a 
Cristo, 


Cristo es el Principe de paz aun so- 
cialmente y en todo sentido. ¿Qué ve- 
mos en el mundo del comercio? El 
egoísmo es lo que inspira todo y el 
concepto de “deshonestidad” ha sido 
bautizada con un nuevo nombre, aho- 
ra es “perspicacia en el negocio”, etc. 


Cristo, el Príncipe de paz, ha decla- 
rado la guerra contra todas estas con- 
diciones; no hará la paz con el pecado. 
Nosotros podremos poner fin a esta 
guerra en nuestras almas por permitir- 
le a él entrar allí y entonces tendremos 
paz. Gracias a Dios porque vendrá el 
tiempo cuando traerá la paz que ha de 
acallar para siempre el ruido de gue- 
rras y las naciones quemarán sus im- 
plementos de guerra, o los cambiarán 
en implementos de agricultura, 


VI 


La duración eterna de su reino. 


Es el trono de David, pero ya no 


` tiene límite hasta que veamos todo su- 


jetado a él. “Luego el fin, cuando en- 
tregue el reino al Dios y Padre, cuan- 
do haya suprimido todo dominio, toda 
autoridad y potencia” (1% Cor. 15:24). 
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¿Cómo dice, pues, que no tiene fin? 
Hay una diferencia entre un reino lle- 
gando a su fin por la incompetencia 
de la administración y un reino devuel- 
to a Aquel que no lo había entregado 
en una condición de perfección; en 
este caso no llegará a su fin, porque 
seguirá eternamente. Poner en la mano 
de Dios el Padre, el reino con todo el 
mal ya eliminado; perfecto en todo el 
sentido de la palabra es algo distinto a 
un reino llegando a su fin por otras ra- 
zones. Cristo después de entregar el per- 
fecto reino y haber establecido la justi- 
cia, todavía reinará como uno con el Pa- 
dre y el Espíritu Santo: un solo Dios. 


El reino del Hijo del Hombre, de Je- 
sús el hombre representativo, será limi- 
tado en el tiempo y lo compartirá con 
los suyos; pero él no es sólo el Hijo del 
Hombre; es también el Hijo de Dios. Se 
puede decirlo así: Tiene en cierto sen- 
tido tres tronos o esferas donde reina; 
sobre Israel como el Hijo de David; so- 
bre toda la tierra como el Hijo del Hom- 
bre; sobre los cielos y la tierra, las co- 
sas visibles e invisibles, como el Hijo 
de Dios. 


La sección termina así: “El celo de 
Jehová de los ejércitos hará esto”, Tie- 
ne celo por su amado Hijo y su gloria. 
Traerá a Jesús, antes despreciado, pero 
traído ya para reinar y toda lengua ten- 
drá que confesarle Señor, para la gloria 
de Dios Padre, + 


VOCES DEL PASADO 


AGUSTIN 


Los Ciegos 
Recobran 
La Vista 


A A 


“¡Señor, Hijo de David, ten miseri- 
cordia de nosotros!” (Mt. 20:30). 


Sabemos que nuestro Señor Jesucris- 
to es el médico de nuestra salud eterna 
y es a El a quien vamos en nuestra de- 
bilidad, él mismo tomó un cuerpo mor- 
tal a fin de matar en él a la muerte, y 
aunque fue crucificado en debilidad, vi- 
ve por el poder de Dios (22 Cor. 13: 
4), no muere más, la muerte ya no tie- 
ne más dominio sobre él. 


El dio vista a los ciegos, abrió los 
ojos que la muerte un día volvería a 
cerrar otra vez. Levantó a Lázaro, aun- 
que moriría otra vez algún día y toda 
su obra de sanidad no libraría para 
siempre de enfermedad porque un día 
debían morar; pero él mismo podrá dar 
la vida eterna y eterna salud a los que 
creen. 


El Señor dijo que los que creen, sin 
ver, son más bienaventuwrados. Los dis- 
cípulos pensaron que para creer en su 
resurrección debían poder tocarle, y el 
Señor les mostró sus manos y las mar- 
cas de sus heridas y fue entonces cuan- 
do Tomás clamó: “Señor mío, Dios 


mío”. Las heridas les manifestaron que 
él era el mismo que había sanado las 
heridas de otros. ¿No podía haber re- 
sucitado el Señor sin las heridas? Sí, 
pero sabía que hab'a heridas en los 
corazones de sus discípulos y para sa- 
narlas conservó las heridas en su pro- 
pio cuerpo. ; 


El obra sanidades maravillosas aún 
ahora, porque el alma es mayor que 
el cuerpo, y así la salud salvadora del 
alma es mayor y mejor que la salud del 
cuerpo. Los ojos físicos cegados no se 
abren ahora por un milagro del Señor; 
no obstante el alma cegada, abre sus 
oios al oír la palabra de Dios. El ca- 
dáver no se levanta ahora, no obstante 
el alma que está muerta en un cuerpo 
vivo, oye la voz de Dios y vive. 


Nuestro Señor dijo a un hombre que 
quería demorar en seguirle: “Deja a 
los muertos que entierren a sus muer- 
tos”, seguramente estos sepultureros 
muertos, no estaban muertos físicamen- 
te, si hubiera sido así no hubieran po- 
dido enterrar cuerpos muertos; son 
muertos en sus almas, así que en un 
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cuerpo sano, muchos llevan un alma 
muerta, Aquel que da vida a los muer- 
tos es el mismo que da vista a los cie- 
gos y es él que clama por el apóstol: 
“Despiértate, tú que duermes, y te 
alumbrará Cristo”. El Señor también vio 
muchos sordos entre sus Oyentes cuan- 
do clamó: “El que tiene oídos para oír, 
oiga”, pero estaba hablando de los oídos 
del hombre interior, 


Nuestro trabajo, pues, debe ser el de 
sanar este ojo del alma a fin de que el 
hombre pueda ver a Dios. Lo que afec- 
ta el ojo interior encegueciéndole, son 
los malos deseos, la avaricia, las injus- 
ticias, pero el hombre no quiere reco- 
nocerlo, pero si una paja entra. en el 
ojo físico buscará por todos los medios 
lá manera de sacarla. 


Estos dos ciegos sentados junto al 
camino clamaron cuando pasaba el Se- 
ñor: “Ten misericordia de nosotros”, pe- 
ro la multitud procuraba refrenarlos, 
pero ellos por su persistencia vencieron. 


Jesús “pasaba”, y ellos clamaron, y 
“Jesús se detuvo”, los llamó y les di- 
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Agustín, Obispo de Hipona (354- 
430). Nació y fue criado en el 
norte de Africa, su madre Móni- 
ca era una creyente devota y su 
padre un pagano. Pasó los pri- 
meros 30 años de su vida en 
pecado, aunque con la intención 
de ser salvo —“Oh Dios, limpia- 
i me, pero todavía no”-—, fue su 
clamor. En el año 386 se. con- 
virtió y en 387 fue bautizado por 
Ambrosio de Milano. Toda su vi- 
da después. fue orientada” hacia 
Dios a quien sirvió por sus pa- 
labras y escritos. Escribió tanto 
que se dijo que nadie en el mun- 
do ha leído todo lo que escribió. 
Un amigo de las estadísticas, 
ambicioso, contó en sus escritos 
13.276 citas del A.T. y 29.540 
del N. T., pero nunca terminó su 
tarea. e 


Sus Confesiones” es un libro 
que todos pueden leer con Pro- 
vecho; no obstante sus sermones 
no satisfacen al lector moderno 
por sus interpretaciones a veces 
algo fantásticas y alegóricas. He- 
mos publicado parte de uno de 
ellos. 


jo: “¿Qué queréis que os haga?” Ellos 
le dijeron: “Señor, que sean abiertos 
nuestro ojos”, y él los sanó, l 


En la misma manera los ojos del al- 
ma están cerrados y Jesús está pasando, 
y la multitud, que representa a “los de 
junto al camino”, que conocen a Dios 
sólo de labios, pero cuyo corazón está 
lejos de él, procuran impedir a los que 
claman pidiendo la vista. La vista será 
reccbrada al darse cuenta que Cristo 
pasa, y por clamar a él creyendo que él 
puede restaurarla y luego seguirle, re- 
gocijándose en la luz. 


Me da pena ver cuántos hay que re- 


prenden a los ciegos que claman; no 


permitáis que os detengan; Cristo pue- 
de ofr vuestra voz por encima de la gri- 
tería de la multitud y puede restaurar 
la vista espiritual. + 


EL LIBRO DE JONAS 


[WALTER T. BEVAN 


Jonás 3:5-10 


Aconteció el milagro y los ninivitas se 
convirtieron por un solo sermón, una sola 
frase de juicio, Tal cosa debe avergonzar 
a la iglesia que predica miles de ser- 
mones” que no provocan arrepentimien- 
to. El arrepentimiento de Nínive es uno 
de los grandes acontecimientos. de la 
historia. Una ciudad orgullosa, de re- 
pente se echa en el polvo con verdade- 
ro arrepentimiento, El origen de tal arre- 
pentimiento era su fe en la verdad -del 


mensaje predicado y su fe y esperanza - 


en poder librarse del juicio. 


Los hombres de Nínive «creyeron a. Dios 


Era creer que lo que Dios dijo era la- 


verdad. Era confiar o ponerse en sus 
manos y así combina la esperanza. y la 


confianza «con la. fe, Parece por las pa- 


labras de nuestro Señor que ellos ya co- 
nocían la. historia milagrosa acerca de 
Jonás, “Como Jonás fue señal a los ni- 
nivitas, así será el Hijo del Hombre a 


El 


ARREPENTIMIENTO 


DE LOS 
NINIVITAS 


A 


esta generación”, El eterno Juez hará a 
estos ninivitas presentarse en el día de 
juicio para condenar a los incrédulos. 
Los ninivitas creyeron la predicación de 
Jonás, creyeron que Aquel a quien re- 
presentaba y servía, tenía todo poder, 
pero también creyeron en su misericor- 
dia. ¿Quién sabe si se volverá y se arre- 
pentirá Dios y se apartará del ardor de 
su ira, y no pereceremos? (v. 9). Cre- 
yeron que era un Dios perdonador, tal 
cosa en esos paganos fue una fe mara- 
villosa y podemos contrastarla con la 
actitud del pueblo elegido. No hay, 
pues, ninguna razón para no creer que 
el arrepentimiento de Nínive no acon- 
teció exactamente, como lo tenemos re- 
gistrado aquí; de todos modos, las pa- 
labras del Señor Jesucristo deben ser fi- 
nales, aquellos que no lo aceptan así 
y como la autoridad final, no. deben 
llamarse- “cristianos”. 


Debemos mirar más allá del predica- 
dor, a Aquel que le envió. Puede ser 


que los pobres resultados de la: predica- 
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ción moderna sean debidos a que la ha- 


cemos tan «humana, Vamos a la igle- 


sia para oír a cierto predicador y no 


- para escuchar a Dios mismo. La perso- 


na que los ninivitas vieron era Jonás, y 
aunque la voz que oyeron era la de Jo- 
nás, ellos reconocieron que el mensaje 
venía de Dios mismo y no de Jonás, 
Fue como dijo Pablo acerca de los te- 


salonicenses: “Nosotros sin cesar damos . 


graciás a Dios de que cuando recibis- 
teis la palabra de Dios que oísteis de 
nosotros, la recibisteis no como palabra 
de hombres, sino según es en verdad, 
la palabra de Dios, la cual actúa en 
vosotros los creyentes” (1% Tes. 2:13). 


Nunca es fácil predecir cómo van a 
responder las gentes a la predicación y 
es por esto que no debemos colocar a 
nadie fuera de la esfera de la esperan- 
za o del arrepentimiento, Nadie puede 
ver lo que Dios ve. El a veces ve co- 
razones intranquilos y conciencias des- 
pertadas, donde nosotros solamente ve- 
mos la indiferencia. 

Tenemos aquí un cuadro vívido de la 
prontitud: de la: divina gracia para sal- 
var donde quiera que haya verdadero 
arrepentimiento y fe. Había un elemen- 
to de temor en la predicación de Jonás; 
temor de perecer, y no debemos atre- 
vernos de descuidar la predicación del 
juicio divino, porque es uno de los ins- 
trumentos que Dios utiliza para traer la 
salvación. Puede ser que no sea la ra- 
zón 0 motivo más noble porque es siem- 
pre bueno ver la tristeza verdadera por 
haber herido el corazón amante de Dios, 
y la vergüenza al darnos cuenta de la 
pecaminosidad y vileza del pecado; pe- 
ro cualquier cosa es mejor que esa'in- 
sensibilidad e indiferencia que se ma- 
nifiestan en tantos y si el terror del in- 
fierno los despertara y los sacara de su 
condición de endurecimiento; gracias a 
Dios por ello, Pero esto no fue lo único 
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en el caso de los ninivitas, había tam- 
bién un elemento de esperanza, Hemos 
sugerido que las palabras del Señor Je- 
sucristo nos hacen ver que Jonás mismo 
éra una señal y lo que había pasado al 
mersajero había de impresionarles y ha- 
cerles temer la ira y al mismo tiempo 
confiar en la misericordia de Jehová, 
Todo verdadero arrepentimiento es el 
resultado de creer a Dios. Tantos no 
quieren aceptar lo que Dios dice acer- 
ca de ellos mismos; que son pecadores 
culpables, condenados ya y perdidos, 
pero tanto se burlan del infierno y. del 
juicio y por lo tanto nunca se arrepen- 


tirán, Contra los cuales, los ninivitas se” 


levantarán en el día del juicio. porque -~ 


ellos fueron convencidos de que mere- 
cían el juicio. La búsqueda sincera de 


Dios, sea en el individuo, ọ en úna co-- 


munidad encontrará- sù favor. y -bendi- 


ción. 


Su fe y arrepentimiento eran genuinos -. 


Se convirtieron de sus malos caminos. 


“Proclamaron ayuno, y se vistieron de. 


cilicio desde el mayor hasta el menor 


de ellos”. No fue un arrepentimiento de ` 


palabras y nada más, sino también de 


hechos. El fundamento de todo verda- 


dero arrepentimiento es creer la pala- 
bra de Dios, no trajeron ofrendas, sino 
humillación delante de Dios. 


Las noticias llegaron al rey de Nínive 


y él siguió el ejemplo de sus súbditos, 


se humilló. El era considerado comio 
uno de los reyes más grandes de la tie- 
rra, pero su grandeza no le impidió ba- 
jarse de su trono y humillarse delante 
de Dios. Las noticias le afectaron a él 
en la misma manera que afectaron a su 
pueblo. Lo que aconteció, debería ha- 
ber sido algo grande para hacer a un 
déspota oriental obrar así. Se levantó 
de su trono; delante de Dios no es pro- 
pio quedarse sentado, El rey había -con- 


quistado enemigos por su valor, pero 
delante de Dios debía humillarse. 


Vemos como la marea del avivamien- 
to subió y subió hasta llegar al rey y 
sus príncipes, Los tronos espléndidos de 
los hombres llegan a ser como nada de- 
lante de Dios. El rey cambió sus vesti- 
dos de púrpura, su oro y sus joyas, por 
uno de cilicio; dejó su trono para sen- 
tarse sobre cenizas; no hay un contraste 
mayor que éste. Vestidos reales y cili- 
cio, o sea vestidos de saco O arpillera. 
Se despojó de su vestido que era una 
clase de vestido babilónico como el que 
codició Acán (Jos. 7:21); era la parte 
más magnífica del vestido de los reyes. 


En la medida aue Dios tenga el con- 
trol de nuestras vidas, será también la 
medida de descubrirnos a nosotros mis- 
mos tal cual somos, despojados de todo 
llegaremos a ser hombres culpables. Es 
posible que muchos de nosotros no nos 


conozcamos a nosotros mismos. 


Viene ahora una proclamación del 
rey; proclama un ayuno y él mismo y 
todos los hombres y animales deben 
participar en ello; todos deben aprender 
por tal hambre que la advertencia viene 
de Dios. Cuando seguimos con la ruti- 
na de la vida como si no pasala nada 
malo, no habrá mucha evidencia de la 
verdadera convicción de pecado. El ayu- 
no en sí no es algo meritorio, no hace 
propiciación por el pecado, es solamen- 
te una señal exterior de una humillación 
interior del corazón. En un casamiento 
no nos portamos como en un velorio; 
en un entierro no procuramos estar ale- 
gres y hacer a todos reirse, y el arre- 
pentimiento y la tristeza por el pecado 
no son expresados celebrando un ban- 
quete. Los hombres siempre han exte- 
riorizado sus goces O Sus tristezas y to- 
dos aquellos que son de la casa y que 
están bajo su dominio deben compor- 


tarse de acuerdo a las circunstancias: 
“Los vestidos, la comida, las casas el 
equipo, los caballos y los. siervos y 
siervas, llevan el color que exige lo que 
están celebrando”. A 


Enjaezar espléndidamente los anima- 
les que utilizaban era parte de la mag- 
nificencia oriental, El hombre quiere 
en su lujo y orgullo que todo refleje su 
gloria. Parece extraño a algunos ves- 
tir a los animales de saco y cilicio, pero 
se olvidan que en los funerales de mu- 
chos ricos, utilizan caballos negros ves- 
tidos de mantos negros. Todo es vesti- 
do de luto porque todo y todos quedan 
afectados por el pecado del hombre y 
toda la creación está bajo el juicio de 
Dios. Pablo podría oír la aflicción cós- 
mica en los gemidos de toda la crea- 
ción, todo deseaba la redención final. 
Pero no debe ser ayuno y cilicio y nada 
más; toda la vida debe ser cambiada, 
“Que no sólo la boca ayune, sino tam- 
bién las manos quedando limpias de la 
rapiña y avaricia; que ayunen los pies 
dejando de ir donde no deben; que los 
ojos también dejen de desear lo que es 
ilícito y la boca de reprochar y blaste- 
mar. ¿Qué bien hará abstenerse de co- 
mer, cuando todo el tiempo mordemos 
y devoramos a nuestros hermanos? (Cri- 
sóstomo). 


Vemos que con los ninivitas no fue 
algo meramente exterior, porque deja- 
ron sus malos caminos, La oración, la 
confesión y la humillación no serían su- 
ficientes solas, debe haber un cambio 
moral; no fue el tiempo, ni el lugar pa- 
ra un arrepentimiento falso. Si todo hu- 
biera sido apariencia y nada más y lue- 
-go hubieran seguido con sus vidas in- 
morales, Dios no hubiera hecho caso: de 
ellos, Fingir ser un gran predicador en 
la iglesia y luego ser un tirano en el ho- 
gar y un estafador en el negocio no -€s 
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más que hipocresía, la conversión ver. 
dadera es conocida por su fruto, 


Hemos notado el lugar que el temor 
tenía en la conversión de ellos; hay 
aquellos que critican esto y dicen que el 
temor del infierno, o la esperanza de 
cielo no deben ser motivo; no obstante 
éstos no deben ser dejados a un lado. 
El juicio de Dios y la gracia de Dios 
ocupan un lugar prominente en la pre- 
dicación y pueden ser muy saludables. 
Hacer todo por amor a Cristo sin duda 
es más noble, no obstante todos noso- 
tros tenemos temores, a veces tenemos 
miedo de cruzar la calle y por esto nos 
paramos en la vereda y miramos en am- 
bas direcciones y luego cruzamos y a 
veces con el corazón en la boca, pero 
llegamos. Cierta medida de temor, pues, 
es necesaria, será un buen consejeró, nos 
advertirá que debemos tener cuidado. 
Pablo dijo: “Pero si haces lo malo, teme”. 


¿Quién sabe si se volverá y se 
arrepentirá? 


El rey de Ninive mostró que tenía 
un conocimiento de los caminos del Se- 
ñor y tuvo en hacer a los demás sentir 
la necesidad de la sinceridad. Después 
del sermón predicado por Jonás estaban 
contritos y se echaron sobre la gracia de 
Dios, ¿Quién sabe? Clamaron “fuerte- 
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mente” a Dios, y donde hay sinceridad, 
clamar a Dios no será en vano. ¿Quién 
sabe? Quizá el Dios de Jonás es mejor 
y más misericordioso que lo es Jonás 
mismo a quien no le importaba nada 
que fuera destruida Nínive totalmen- 
te, Puede que este Dios no sea como 
los dictadores del mundo cuyo lema es 
destruir a todos los que son contrarios, 


No leemos nada de Jonás, parece que 
él no dijo nada; un hombre no escu- 
cha lo que no le interesa, pero gracias 
a Dios porque él oye y porque está lle- 
vo de compasión, Estos paganos sola- 
mente podían clamar, ¿Quién sabe? 
Nosotros sabemos que Dios no tiene 
placer en la muerte de los impios, que 
desea su vida, pero muchas veces, co- 
mo Jonás, no contestamos a su ¿quién 
sabe?, por asegurarles que Dios quie- 
re perdonarles cuando haya sincero 
arrepentimiento y fe. 


“Dios vio lo que hicieron y que dejaron 
su mal camino” 


“Los hombres de Ninive se levanta- 
rán en el juicio contra esta generación, 
y la condenarán; porque ellos se arre- 
pintieron a la predicación de Jonás, y 
he aquí más que Jonás en este lugar” 
(Mt. 12:41). Creyeron en el único y 
verdadero Dios y se humillaron delante 
de él; ta] cambio en su actitud era arre- 
pentimiento. 


“Se arrepintió del mal que había dicho 
que les haría, y no lo hizo” 


“Se arrepintió del mal que había di- 
cho que les haría, y no lo hizo”, Note- 
mos las frases, “conviértase cada uno de 
su mal camino” (v. 3). ¿Quién sabe si 
se volverá y se arrepentirá Dios? (v. 


3), y “se arrepintió” (v. 19), Dios ad- 


vierte del peligro a fin de que el peca- 
dor lo evite, y entonces Dios no ten- 
drá que cumplir el castigo. En verdad 


no-había un cambio en Dios, sus ad- 
vertencias son condicionales, “En un 
instante hablaré contra pueblos y contra 
reinos, para arrancar y derribar y des- 
truir. Pero si esos pueblos se convirtie- 
ren de su maldad contra “la cual hablé, 
yo me arrepentiré del mal que había 
pensado hacerles” (Jer, 18:7,8). Dios 
es inmutable y porque él no puede cam- 
biar, siempre debe estar en contra de 
todo lo que es malo, y también siem- 
pre dispuesto a bendecir a los que: con- 
fían en él, El no puede arrepentirse es 
decir, no puede ser diferente de lo que 
es en Sí: El cambia su trato según la 
relación que el hombre tiene con él. 
Cambia su manera de proceder al cam- 
biar las circunstancias, pero él mismo no 
cambia, ni por esto cambia sus eternos 
propósitos, 


“Desde el lado divino Dios conoce 
todas sus obras desde el principio, pero 
cuando miramos las cosas desde el la- 
do humano, parece a veces que Dios 
cambia; ambos puntos de vista son cier- 
tos y la Biblia no procura armonizarlos, 
tampoco debemos procurar hacerlo no- 
sotros. No podemos mirar a los dos la- 
dos de un espejo a la vez”. El juicio y 
la misericordia son partes inseparables 
de la naturaleza divina, cuando Dios se 
arrepiente no significa un cambio de 
carácter, como lo es en nosotros, sino 
más bien es un cambio en la actitud 
del homhre que le permite a Dios re- 
velarle otro aspecto de su Naturaleza, 
pero es siempre consecuente con su 
glorioso Ser. No debemos atribuir a 
Dios una inmutabilidad caprichosa, “a 
lo Darío”. La Biblia no le presenta en 
esa forma. Dios es siempre consecuente 


consigo mismo, como el Santo y mise- 
ricordioso; el justo y a la vez lleno de 
gracia, Su “arrepentimiento” no es inha- 
bilidad, sino un cambio de actitud que 
es el resultado del arrepentimiento del 
hombre. Había pronunciado el juicio 
que en el término de cuarenta días Ni- 
nive sería destruida, pero los ninivitas 
se arrepintieron, ya estaban en una rela- 
ción diferente con él, reconocieron su 
pecado y buscaron el perdón, Es cierto 
que el cambio de corazón en el hombre 
puede ser de poca duración, como lo 
fue en el caso de Nínive; la profecía de 
Nahum confirma esto; no obstante es- 
to*solamente acentuaba la paciencia y 
la longanimidad de Dios. En verdad el 
término arrepentimiento no es muy pro- 
pio acerca de Dios, pero expresa el efec- 
to en términos humanos, En vez de teo- 
logizar y sistematizar tanto, sería me- 
jor entrar en comunión con Dios en el 
cual no hay variación y capricho huma- 
no; tampoco decretos crueles que en- 
víen a la eterna condenación al peca- 
dor que desee el perdón. Nosotros que 
conocemos a Cristo contestaremos el 
¿Quién sabe?, con un grito de triunfo 
y gozo, sabemos que Dios es rico en 
gracia y misericordia, 


Algunos han dicho que no hay refe- 
rencia alguna acerca de este incidente 
en los monumentos e inscripciones de 
ese periodo y por lo tanto lo niegan. 
las inscripciones de ese período son es- 
casas y de todos modos algo de esta 
índole en la historia nacional no es lo 
que registran los monumentos. Guerras, 
victorias, obras grandes materiales, es- 
to registran pero la reforma moral no 
es tema de los monumentos asirios, + 


La obediencia requiere reconocimiento y acatamiento de la 


verdad revelada en la Palabra de Dios. 
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EL TIEMPO DE LOS JUECES 


CRANE 


JEFTE 


Y SU voto 


inconsiderado 


Jueces 11:29-40 


Llegamos ahora a algo que hasta cier- 
to punto nos hace ver el fracaso de Jef- 
té o sea su voto, 


I 
El voto que hizo Jefté (v. 31). 


El hacer votos era una costumbre en- 
tre los caudillos paganos antes de sus 
batallas, prometiendo sacrificios a sus 
deidades, Los israelitas también hicie- 
ron, votos y fueron aprobados por Dios, 
pero no votos de la clase que hizo 
Jefté, pero Israel se había apartado 
tanto de su Dios que practicaba toda 
clase de idolatría y no hay duda que 
tal cosa había dejado sus rastros y ma- 
los efectos en todos, incluso en Jefté, 
quien había vivido muchos años entre 


los paganos, y es también posible que 


su madre fuese pagana. “Los votos fue- 
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ron reconocidos por la Ley y una vez 
hechos, no deberían tardar en cumplir- 
se, excepto en algunos casos definidos: 
con claridad (Núm. 30) y en algunos 
casos podrían ser redimidos (Lev. 27:2- 
25). Comparando todo con el espíritu 
del evangelio podemos decir que esto 
de decidir lo que será la conducta fu- 
tura por medio de un voto está en con- 
tra del espíritu del evangelio. Fue per- 
mitido bajo la ley, pero un creyente de- 
he dejarse totalmente en las manos del 
Señor y ser guiado por Aquel cuyo Es- 
piritu guiará su vida, y no anticipar 
la dirección del Espíritu por hacer vo- 
tos. No obstante es siempre bueno cum- 
plir las promesas hechas, pero recorde- 
mos esto: no es necesario persuadir a 
Dios a ser bueno; tampoco podremos 
sobornar a Dios por medio de prome- 
sas, O dones, o mortificaciones de la 
carne, No había, pues, ninguna necesi- 
dad que Jefté obrara así; Dios hubiera 
oido y contestado su oración si hubie- 
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ra tenido un corazón recto y en paz con 
Dios Es, pues, un error común y una 
idea pagana y del romanismo, y no un 
concepto bíblico” (G. Goodman). 


Ji 
La victoria de Jefté sobre los 
amonitas y su llegada a su casa. 


La victoria fue total, pero no hay 
detalles de ella, pero hubo gran matan- 
za y después los hijos de Israel pudie- 
ron volver a sus casas con gozo. Puede 
ser que con la excepción de su capi- 
tán, que pensando en su voto estaría 
preocupado. Jefté tuvo una sola hija, 
“su única, era todo lo que tenía; una 
verdadera niña hebrea, llena de fe, for- 
taleza y heroísmo, que todo el tiempo 
pensaba en su padre, anhelando y oran- 
do por su victoria, Jefté la amaba tier- 
namente, como a la niña de sus ojos 
y podremos estar seguros que Jefté se 
acercaba a su casa con grandes palpi- 
taciones del corazón. Pero allí adentro 
de la casa también habían oido del re- 
greso de Jefté y como María de antaño 
con adufes y cantos, su hija salía a su 
encuentro; corrió con gozo a su padre. 


Pero él se quedó como paralizado y pá-- 


lido y no abrió sus brazos para estre- 
charla; sin duda las lágrimas corrían por 
sus mejillas. El día de la victoria que- 
dó trocado en un día de luto. Los cán- 
ticos de su hija parecían para Jefté co- 
mo si estuviera cantando sus exequias 
y no podía hacer otra cosa que romper 
sus vestidos. “¡Ay, hija mía, me has aba- 
tido! He abierto mi boca a Jehová y no 
lo podré revocar”. La hija valiente y no- 
ble fue la primera en insistir que se cum- 
pliera el voto, solamente pidió dos me- 
ses para pasarlos en lamentos, y termi- 
nado el tiempo de luto, vino para que 
fuese ejecutado el voto Jefté en aquel 
momento de gloria, tenía prosperidad 


por delante; de repente, el hombre más 
feliz y grande en Israel se convirtió en 
el más desdichado. 


Tú 


La víctima noble del veto 
inconsiderado. 


Ahora vamos a procurar entender lo 
que en verdad hizo Jefté. Hay dos ar- 
gumentos y vamos a mirar a los dos. 


1) Que la hija de Jefté no fue ofreci- 
da en holocuasto, sino apartada (al- 
go similar al voto de Ana acerca de 
Samuel), pero en este caso a la vir- 
ginidad permanente. 


2) Que fue literalmente muerta y sa- 
crificada en holocuasto. 


1. Tiene mucho que se puede decir 
en su favor. El argumento que Jefté 
había pasado tanto tiempo entre los 
paganos y que había aprendido sus cos- 
tumbres, tiene por lo menos en contra, 
que lo poco que leemos de él, le pre- 
senta como un sincero adorador de Je- 
hová y que tenía un buew conocimien- 
to de la Biblia, tenemos también su 
nombre entre los héroes de la fe en 
Hebreos 11. Los sacrificios humanos 
fueron prohibidos por la ley e Israel 
no tenía que aprender las costumbres 
de las naciones y sus abominaciones. 
(No leemos de sacrificios humanos en 
Israel hasta Acaz y Manasés, y cuando 
un rey pagano ofreció a su hijo, los de 
Israel lo vieron bo:rorizados). No hay 
evidencias de que Israel asociara sacri- 
ficios humanos con el culto a Jehová. 


La prueba de Abraham no viene al 
caso y el hecho de que Dios no lo per- 
mitió es prueba de que no era su agra- 
do. En cuanto al voto en sí se nos dice 
que la conjunción “y” en v. 31, puede 
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traducirse “o” (como en Ex. 21:16,17 - 
Lev. 6:35). “Cualquiera que me salie- 
re a recibir será de Jehová, o le ofrecera 
en holocuasto”. El lenguaje de Jefté así 
tomado, anticipa la posibilidad de que 
una persona saldría a su encuentro. No 
es posible considerar que Jefté delibe- 
radamente hizo un voto en el cual con- 
templó un sacrificio humano. (Las dos 
frases no son idénticas, según algunos 
comentaristas judíos como Edersheim, 
etc., no se dice de un sacrificio ani- 
mal”, será de Jehová por la simple ra- 
zón de que como holocuasto ya es “a 
Jehová”, pero cuando se trata de seres 
humanos ofrecidos a Jehová se usa la 
expresión como en el caso de los pri- 
mogénitos de Israel y de Leví (Nú. 3: 
12,13) pero en tales casos no había un 
sacrificio humano). Se nos dice que el 
texto ha sido traducido en una forma 
que comprende dos distintos actos, “Lo 
que saliere por las puertas será para 
Jehová, y le ofreceré un holocuasto”. 
Tomado así, parecería que por "el vo- 
to ella fue consagrada a una virginidad 
perpetua, Las palabras de los vv. 36, 
37, “Padre mío, si le has dado palabra 
a Jehová, haz de mí conforme a lo que 
prometiste .... Concédeme esto; déja- 
me por dos meses que vaya y descienda 
por los montes, y llore mi virginidad, 
yo y mis compañeras” y el v. 39, “su 
padre hizo de ella conforme al yeto... 
y ella nunca conoció varón”, Si la hija 
tan amada de Jefté y que le amó tanto 
a él, hubiera tenido que morir, es difí- 
cil pensar que quisiera pasar los dos 
últimos meses de su vida en las mon- 
tañas y no al lado de su padre ya con 
su corazón quebrantado. Además lamen- 
tó, no su juventud, sino su virginidad; 
no que tuviera que morir joven, sino 
que tuviera que quedarse sin hijos y tal 
cosa era algo amarguísimo en Israel y 
especialmente antes de la venida del Me- 
sías, o cuando se trataba de un hijo o 
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hija únicos. 


Cada año por cuatro días las donce- 
llas de Israel fueron a visitarla, cele- 
brando su sacrificio y abnegación. La 
palabra “endechar” puede ser traduci- 
da “Celebrar” (VM) o recontar (VM 
margen) o “hablar con la hija de Jef- 
té” (traducción literal de Young). Fue- 
ron a hablar con ella y celebrar un ac- 
to noble de sumisión a la voluntad de 
su padre. He tratado extensamente este 
argumento y no podemos menos que 
desear que sea la verdadera interpre- 
tación, aunque es contravertible, 


2. Tendremos que mencionar algu- 
nas dificultades que se presentan, si 
aceptamos el primer argumento. Es cier- 
to que Dios aborreció los sacrificios 
humanos. Pero no leemos que Dios en 
ninguna manera aprobara la acción de 
Jefté y por lo tanto no es cuestión de 
lo que la ley probibe, sino de lo que 
un hombre como Jefté hiciera. Un hom- 
bre que había pasado la mayor parte 
de su vida entie paganos que practica- 
ban tales cosas. Se nos dice que la con- 
junción “y” es traducida miles de veces 
así y no “o”, aunque haya lugares don- 
de es traducida como “O”, pero el con 
texto del v. 31 no justifica este cam- 
bio, que si Jefté no hubiera pensado 
ofrecer un sacrificio humano, solamen- 
te hubiera dicho “será de Jehová. ¿Por 
qué pidió ella dos meses para andar 
llorando su virginidad si hubiera teni- 
dó toda la vida para llorar? Pero pen- 
sando que su propia vida debe ser el 
precio de la victoria de su padre hay 
mucho de patético en tal pedido. Tuvo 
la amargura de pensar que ningún hi- 
jo pensaría en ella como su madre, que 


.ningún hijo perpetuaría su nombre y 


el de su padre. Y si las doncellas de 
Israel la visitaron para hablar con ella, 
¿por qué debe ser por cuatro días en 
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el año y nada más? Es cierto que tal 
sacrificio no fue conforme a la ley, ni 
aceptable a Dios y además el voto in- 
considerado pudiera haber sido redimi- 
do, fue como algo ilegal, ella no fue 
dedicada bajo anatema (Lev. 27:28). 
En cuanto al fin de ella hay una fina 
reticencia en las palabras “Volvió a su 
padre, e hizo de ella conforme a su vo- 
to que había hecho”. “Como si el es- 
critor apartara sus ojos para no ver el 
fin” (Stanley). Por lo tanto parece que 
hubiera un sacrificio humano. En cir- 
cunstancias normales, un vencedor col- 
maría con dones al primero en felicitar- 
le, pero Jefté prometió dar el tal al 
Señor, sería muy duro para él hacerlo, 
pero según su modo de pensar creía 
que sería más agradable al Señor. 


Parece, pues, y a pesar de que nos 
gustaría creer que no fuera así, que es- 
te hombre severo, ofreció a su hija en 
holocausto. Más tarde le veremos ma- 
tando en su inflexibilidad a 42.000 de 
sus hermanos. Se dijo que conocía bien 
las Escrituras y por esto no haría tal 
cosa, El sabría acerca de Abraham y 
quizá interpretaba mal el mandato de 
Abraham. Se trata de un hombre seve- 
ro y duro y pensaría, aunque errónea- 
mente que era la voluntad de Dios y 
luego haría lo mismo con miles de sus 
hermanos. Es un espanto que encon- 
tramos con demasiada frecuencia; her- 
manos van más allá de lo que es la 
verdadera fidelidad al Señor y al ha- 
cerlo, se hacen perseguidores y son du- 
ros aún con sus propios hermanos. 


Jefté no debería haber tratado con 
amonitas y efraimitas en la misma ma- 
nera; aquéllos eran enemigos, y éstos 
sus propios hermanos, es algo para que 
recordemos nosotros también. 


- El hecho de que Dios no intervino 
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podrá euseñarnos algo sobre las terri- 
bles consecuencias de acciones impru- 
dentes e inconsideradas. Los dos, padres 
e hija sufrieron terriblemente en aque- 
lla tragedia de devoción e ignorancia; 
es evidente que no conocía bien al Dios 
al cual ofreció el sacrificio, Vemos el 
conflicto que había en el corazón de 
la heroica niña, el amargo pesar, el de- 
seo de vivir, su lamento al ser cortados 
sus días en la juventud y no obstante 
vemos su sumisión, la respuesta dulce 
y espontánea, la piedad equivocada, pe- 
ro no menos noble por esto. Podremos 
preguntarnos a nosotros mismos: ¿So- 
mos tal fieles en cumplir las cosás que 
debemos hacer, como Jefté en cumplir 
lo que no debería haber hecho? Hay 
aquellos que nunca harían ni un sa- 
crificio grande por su Dios, ni privar- 
se de nada por su causa, 


Los lamentos de la hija de Jefté tam- 
bién nos hacen recordar la angustia de 
muchas almas que han sufrido por cau- 
sa de errores que han tenido los hom- 
bres acerca del carácter de Dios. Por 
el voto inconsiderado de un padre, la 
hija entregó su vida, pero, recordemos, 
también, que el Hijo de Dios se en- 
tregó a sí mismo a fin de que NO vié- 
ramos la muerte. Dios pide sacrificios de 
nosotros, pero no de esta clase; sino de 
rendirnos totalmente a él, de servirle 
con abnegación, amarle sobre todas las 
cosas, Imitemos, pues, la fe de Jefté, su 
firmeza y su temor piadoso. Sagquemos 
provecho espiritual del ejemplo de pie- 


dad que tenemos en la hija, porque su. 


actitud solamente pudo haber sido el 
resultado de una vida de piedad pocas 
veces vista, Dios fue primero para ella, 
aun antes que su propia vida. Si apren- 
demos a amar a Dios más y a sacrificar 
más por amor a él, entonces la hija de 
Jetté no murió en vano. + 
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ESTUDIOS SOBRE EFESIOS 


XIX LA NATURALEZA DEL MENSAJE 
DEL EVANGELIO 


POR GRACIA, POR 


MEDIO 


DE FE 


Efesios 2:4-10 
(Continuación) 


IV - LA FE CRISTIANA ES UNA 
FE TRASCENDENTE 


1. La fe cristiana es una fe trascen- 
dente porque está fundada en lo que 
Dios hace y hará por medio de Jesu- 
cristo, su Hijo, 


La fe cristiana no debe ser concebi- 
da como un rosario de cosas que el 
hombre tiene que aprender de memo- 
ria, ni tiene que ser concebida como 
una mera adhesión a lo que una igle- 
sia, o un concilio de religiosos y sa- 
bios, definen como la fe, La fe cristia- 
na es una fe trascendente porque está 


fundada en la obra de Dios. Se basa 
en la obra que Dios ha hecho en Cris- 
to, en el pasado, y la obra que sigue 
haciendo y que seguirá haciendo por 
toda la eternidad; afirmamos enfática- 
mente que la fe cristiana es, por, esta 
razón, una fe trascendente. WA 


Had ds 

2. La fe cristiana es además uña fe 
trascendente porque saca al hómbre de 
su situación actual y lo coloca en rela- 
ción con Dios. Otra vez tenemos que 
salir de los conceptos falsos que el mun- 


.do y el enemigo de las almas han di- 


fundido, y tenemos que venir a lo que 
la palabra dé Dios revela como lá esen- 
cia de la fe. En Efesios 2 Pablo dice 
a aquellos creyentes dos cosas: esen- 
cialmente les dice que ellos habían sa- 


Horacio Alonso 


DEL. CREYENTE 


13 


lido de una situación, que era la peor 
posible, y, por otro lado, el Apóstol 
dice que aquellos efesios habían pa- 
sado a la mejor situación posible. ¿Por 
qué?: porque la fe coloca al que cree 
en relación con Dios. Esta relación es 
definitiva, eterna, indestructible, Cier- 
tamente, esta es una fe trascendente. 


¿Qué pasa cuando el hombre no tie- 
ne esta fe en Jesucristo? La palabra de 
Dios dice qué pasa; dice que en ese 
caso estamos “ajenos de la vida de 
Dios”. Dice que en ese caso el hom- 
bre anda y vive “en la vanidad de su 
mente”. La Escritura no dice que los 
hombres que no son cristianos no tie- 
nen nada en la cabeza; no dice que la 
vanidad de la mente signifique que los 
hombres carecen de ideas o inteligen- 
cia; es un hecho, que muchos hombres 
que no son cristianos viven vidas dig- 
nas desde el punto de vista humano, y 
hasta hay hombres tilántropos, que ha- 
cen, seguirán haciendo, una gran con- 
tribución al desarrollo de la humani- 
dad, a pesar. de que no tienen fe. Cuan- 
do el Apóstol dice que estos hombres 
viven en la vanidad de su mente no 
quiere decir que les falta la capacidad 
de la razón, sino que lo que tienen en 
la cabeza no les ayuda, no les alcanza 
para conocer a Dios. Por esa razón es 
importante esta fe; porque, lejos de Ile- 
nar su raciocinio con cosas, nos colo- 
ca en relación con el ser eterno de 
Dios nuestro Creador. Así que el que 
no tiene esta fe que la vincula a Dios 
está nada más, y nada menos, que se- 
parado, apartado, ajeno de la vida de 
Dios. 


3. La palabra. de Dios enseña que 
el hombre que vive en el pecado vive 
en la muerte, aunque no lo sepa; dice 
que el hombre que no conoce a Cristo 
no busca a Dios, no percibe las cosas 
de Dios, no las puede entender. En 
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apariencia los hombres no están COn- 
tra Dios, pero de hecho el hombre vi- 
ve olvidando a Dios. En las conversa- 
ciones corrientes, cuando alguien se re- 
fiere a Dios, lo menciona como a un ser 
que está ausente de la vida; se pien- 
sa inconscientemente en Dios como un 
ser que está lejos, o que está allí, ence- 
rado en las paredes de las iglesias; O 
se supone que está en la religión, © 
en los altares, o en las ceremonias. Se 
cree incluso que puede estar en todas 
partes. Pero no está adentro. No está 
en el interior del hombre, como la Bi- 
blia enseña que está, en el caso del 
pecador que cree. 


La palabra enseña que el hombre vi- 
ve olvidando a Dios; enseña que el hom- 
bre que vive ajeno de la vida de Dios 
no reconoce la situación en que se en- 
cuentra frente a El. No reconoce el pe- 
cado; más bien trata de disimular sus 
pecados; o, cuando procura acercarse 
a Dios, más bien este hombre busca una 
religión de su propia manufactura, pa- 
ra convivir con el pecado y. no para 
alejarse de él. Decimos por todo esto 
que la fe cristiana, nuestra fe, es tras- 
cendente porque saca al homb:e de la 
situación en que vive y lo coloca en 
relación con Dios. 


Todos los hombres estamos hoy en 
una de dos situaciones: o tenemos un 
vínculo espiritual, profundo, eterno, 
dado por Dios, o estamos en nuestros 
pecados. La fe cristiana debe conducir 
a todo hombre a la reflexión más pro- 


funda; a que se pregunte, delante ce 


su conciencia, y delante de Dios, si 
tiene o no tiene esta fe trascendente que 
le puede colocar en relación con Dios. 


4. La fe cristiana es una fe trascen- 
dente porque Dios es “galardonador de 
los que le buscan”; el galardón de la 
fe es la vida eterna. 
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El poder espiritual resulta de la 
experiencia espiritual, y no de la 
simple instrucción religiosa, aún 
cuando ésta sea ortodoxia. 


Todos aquellos que salen triun- 
fantes de las pruebas mediante el 
correcto uso de la Palabra de Dios 
pueden hablar con autoridad. 


La meditación en la presencia de 
Dios es la madre de la acción acer- 
tada en la obra para el Señor. 


La vida es siempre un don de Dios, 
un regalo de Dios. Cristo ha venido al 
mundo, que había caído en la muerte, 
para regalarle la vida. 


Nosotros apenas si entendemos qué 


- quiere decir “eterno” Lo entendemos 


más bien como algo que ruwa termi- 
na, que dura para siempre. Pero la eter- 
nidad no es en realidad la continuación 
indefinida de tiempo, sino que. es una 
noción que supera al tiemno, y que 
pertenece a la naturaleza de Dios. 


La vida eterna es un gran concepto 
en la Biblia. Hemos de subrayar siem- 
pre que la Biblia le enseña, al puevo 
creyente, la clase de vida que ¿l'ha ha- 
llado en Cristo. Vida eterna no es, des- 
de luego, nuestra vida terrena multipli- 
cada por infinito, Incluye esa idea de 


` infinitud, pero es más que eso. La vida 


gterna no es la duración indefinida del 
ser en el tiempo, siho aquella existen- 


cia de la cual el tiempo no es una me- 


dida. Lo esencial no es el tiempo, sino 


la calidad de esta vida. Es eterna no 


sólo porque dura para siempre, sino 
porque es la vida de Dios. Esta es la 
cosa trascendente. No se mide tanto por 
su duración como por su calidad. La 
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vida eterna es aquella vida que Dios 
tiene en sí mismo., Esa es la vida que 
El comunica al que cree, regenerándo- 
lo, es decir, creándolo de nuevo. 


Según las palabras del Señor en el 
Evangelio según Juan, surge claramen- 
te que la vida que cl creyente tiene es 
aquella que ya está viviendo, Queda 
excluida la posibilidad de dejar de vi- 
vir. Es todo el Nuevo Testamento el que 
asegura que esta vida puede tenerse 
antes de la muerte del cuerpo. Aquí, 
en esta tierra, el pecador que cree pasa 
de una mera existencia física a la vida 
que es vida de verdad, La idea envuel- 
ve, además, la noción de que el creyen- 
te en Jesucristo no ha de enfrentar el 
juicio de Dios sobre el pecado, porque 
este juicio ya ha pasado sobre él, en 
Cristo. El que confía ha pasado de 
muerte a vida, 


Más todavía: la vida eterna es una 
nueva condición, Es la condición de co- 
munión con Dios, a la cual Cristo nos 
introduce. La vida de un cristiano, la 
vida eterna que ahora tiene, es una co- 
sa comunicada, No es inherente a él; 
viene de afuera. Viené de una fuente 
externa, Esta fuente externa es Dios, 


5. El hombre que vive en el pecado 
es, en esencia, un hombre satisfecho con 
su pecado, Vive en la muerte aunque 
no lo sepa, y aunque sea un hombre re- 
ligioso. Pero la palabra de Dios dice 
que está muerto; está muerto no sólo 
para lo bueno, está muerto para Dios. 
Está muerto no sólo por un tiempo, 
está muerto para la eternidad. Todo 
hombre, toda mujer tiene que responder 
a su conciencia y a Dios, si ha apren- 
dido a encarar su vida frente a Dios, 


«y si ha aprendido a mirar su pecado 


como Dios lo mira. 


6. La fe cristiana es además una fe 
trascendente porque el que acepte a 
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Cristo ha de experimentar una transfor- 
mación en su ser interior, El que acep- 
ta a Cristo por la fe recibe el perdón 
de sus pecados, Tememos que este asun- 
to del perdón es de lo menos conocido; 
una de las cosas menos percibidas por el 
corazón natural es el gran asunto del 
perdón. La mayor parte de la gente es 
escéptica en cuanto al perdón, ¿A qué 
se debe esa reacción ante un asunto so- 
lemne?: se debe a que no hay concep- 
to claro de lo que es el perdón. Más 
bien se considera el perdón como una 
transacción con Dios, para volver a pe- 
car. Para muchos se trata más de una 
actitud de convivencia con el pecado: 
de una actitud “obligatoria” en Dios 
que no obligaría, al que lo recibe al 
arrepentimiento, a un juicio verdadero, 
profundo, acerca de su pecado, Cuando 
un hombre recibe el perdón de Dios 
¿qué hace, si es que lo recibe sincera- 
mente?: se identifica con el pensamien- 
to que Dios tiene acerca del pe:ado. 
Menos que esta no es entender absolu- 
tamente nada de lo «ue significa el 
perdón que Dios otorga. 


Notemos que este perdón se da gra- 
tuitamente; es el resultado de la obra 
de Cristo, se recibe por gracia; pero es- 
te perdón no se puede recibir superfi- 
cialmente. No se trata de una negocia- 


ción con Dios, para volver a pecar. El. 


perdón no consiste en un medio fácil 
con que borro el pasado para seguir de 
la misma manera, ¿Por qué? Porque la 
fe cristiana es una fe que tiene que 
transformar la vida. Una fe que no na- 
ce del arrepentimiento, que no nace del 
reconocimiento de nuestra obligación 
moral ante Dios, no es una fe trascen- 
dente. No es fe. 


El Evangelio de la gracia de Dios es 


un Evangelio libre, gratuito; no cuesta 
nada, pero afecta la vida misma del 
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hombre. Cuando Cristo habla de los 
que le van a seguir emplea palabras 
muy serias que deberíamos tener siem- 
pre, en todo momento, presente. Cris- 
to dice que cualquiera le puede seguir; 
pero dice claramente que “el que quie- 
re venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz cada día y síga- 
me”. Nuestra le es una fe trascendente, 
entre otras muchas y valiosas razones, 
porcue es una fe que transforma la vi- 
da. Esta transformación tiene origen en 
la cóncepción que el hombre hace del 
perdón que recibe de parte de Dios. 


Él perdón es un asunto sagrado, es 
un asunto solemne; el perdón es un don 
que recibimos gratuitamente, sin costo, 
sin precio. Pero ha sido ganado al pre- 
cio de la sangre del Hijo de Dios en la 
cruz. 


7. La. fe cristiana transforma la vida 
porque el que ha sido perdonado se da 
cuenta de que ha sido sacado del mun- 
do y ha pasado a ser propiedad especial 
de Dios. Esto lo podemos ver con toda 
nitidez cuando el Señor se presenta co- 
mo el Gran Pastor y dice aquellas gran- 
des palabras “mis ovejas”. Son las ove- 
jas aue le pertenecen, que están en sus 
manos y que nadie puede arrebatar de 
las manos del Padre, que se las dio. Se 
dice en Efesios que Cristo amó a la 
iglesia, que la sustenta, que la regala, 
que la cuida; la sustenta y la cuida por- 
que €s suya, porque le pertenece para 
siempre, 


La fe transforma la vida porque el 
que recibe al Salvador se va dando 
cuenta de que Cristo le ha llamado a 
dejar su vida egoísta. No hemos sido 
llamados fuera del mundo para hacer 
de nosotros mismos el centro de nues- 
tra vida, Hemos sido llamados fuera del 
mundo para vivir para Cristo; si nos 
conformamos con menos que esto no 
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alcanzamos al gran propósito de Cris- 
to cuando nos llamó, 


8. La fe cristiana es una fe trascen- 
dente, transforma la vida, porque el cre- 
yente se da cuenta de que ha sido he- 
cho participante de la naturaleza divi- 
na. Esto, que sería un atrevimiento si 
no estuviera claramente enseñado, es 
una de las principales y más importan- 
tes verdades reveladas en las Escrituras. 
Notemos que, pase lo que pasare, esto 
tiene sus consecuencias. Muchas cosas 
han de pasar en mi vida y en la suya, 
porque “hemos sido hecho participan- 
tes de la naturaleza divina”. Se dice que 
los antiguos romanos enseñaban a sus 
hijos a repetir “he nacido para mayores 
cosas” (“ad majorem natus sum”); eso 
enseñaban- los romanos, aquel pueblo 
tan orgulloso, a sus hijos. Los que por 
la gracia de Dios hemos confiado en 
Jesucristo podemos decir que hemos na- 
cido para mayores cosas porque hemos 
sido hechos participantes de la natura- 
leza divina. 


Muchos hombres están bajo otro do- 
minio, bajo otro reino: están viviendo 
quizá una vida de incertidumbre vivien. 
do una vida “vendida al pecado”; el 
mensaje del Evangelio es también para 
ese porque si él reconoce su pecado y 
viene a Cristo él también ha nacido pa- 
ra mayores cosas: ha nacido para ser 
hecho participante de la naturaleza di- 
vina, por medio de esta preciosa fe. 


También a ese hombre Dios quiere 
tenerle como su posesión especial; Dios 
quiere hacerle un hijo de El, por la fe 
en Jesucristo, Para llegar a esta fe tras- 
cendente el hombre tiene que aceptar 
que Dios le hable. 


El hombre no llega a esta fe sino por 
medio de la palabra de Dios. En la 
gran Parábola del Sembrador (Mt. 13) 
el Señor hace la importantísima decla- 
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ración de que “La simiente es la Pala- 
bra de Dios”. La Palabra de Dios es 
una simiente; puede germinar en el co- 
razón de un hombre; puede germi- 
nar en mi pobre corazón. Puede pro- 
ducir fruto en un corazón, La Palabra 
de Dios tiene como propósito despertar 
la conciencia del pecador. Es más; cuan- 
do la Palabra de Dios empieza a ser 
escuchada, cuando el Evangelio empie- 
za a ser predicado, ¿qué ocurre?: la con- 
ciencia de pecado se intensifica. La fe 
cristiana es una fe trascendente porque 
asigna al hombre una responsabilidad; 
la responsabilidad de responder cuando 
Dios le habla. ; 


9. Por medio de la fe Cristo entra en 


la experiencia humana, y por medio de 


la fe el pecador entra en el mundo de 
Jesucristo. 


Todo creyente pertenece, o debería 
pertenecer, a una congregación cristia- 
na a una iglesia local, Por pequeña que 
sea, una congregación integrada por per- 
sonas que tienen al Señor en su cora- 
zón, constituye plenamente una iglesia, 
por la fundamental razón de que tiene 


a Cristo como cabeza. Esa congrega- 


ción forma parte del reino de Dios so- 
bre la tierra. Tenemos allí al pueblo de 
Dios; tenemos la Palabra de Dios; y es- 
tá allí el Espirita de Dios; nos preside 
la persona gloriosa de Jesucristo, ¿Qué 
más podemos pedir? El que tiene esto 
puede decir, como el israelita de la an- 
tigiedad, (Deut. 26:3): “Reconozco hoy 
que he entrado”, Aquel reconocía que 
había entrado a la tierra prometida, El 
creyente ha entrado, por la gracia, en 
el mundo de Jesucristo, 


El día que recibimos a Jesucristo, el 
día que confiamos en El, entramos en 
este reino. Ciertamente, la fe cristiana 
es una fe trascendente, + ; 
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Muchos de los hijos de Dios están que comenzó en vosotros la Ai obra, 
pasando por aflicciones, peligros y fati- la perfeccionará hasta el día de Jesu- 
gas como aquellos que navegaban con Cristo (Filip. 1:6). 

Pablo. Los vientos son contrarios. Son 
abatidos en el mar de la vida y no 
“aparecen ni sol ni estrellas por mu- 
chos días”. Experimentan días cuando 
solamente por fe pueden exclamar “Yo 
confío en Dios”. “Tened buen ánimo 


(v. 25). 


Es en tales días que deseamos la au- 
rora, y rogamos “Sí, ven Señor Jesús”. 
Mientras aguardamos el día de Su re- 
torno, haríamos bien en imitar el ejem- 
plo de los compañeros de Pablo que 
echaron cuatro anclas para estabilizar 
el barco, 


El ancla de la confianza está funda- 
da en el carácter inmutable del Dios 
Todopoderoso. “El permanece fiel”, “El 
no puede negarse a sí mismo”, 2? Tim. 
2:13. Tenemos plena confianza que la 
obra que en su bondad comenzó, su 
brazo potente terminará. 


La epístola a los Efesios nos asegura 
nuestra gloriosa: herencia. Hemos sido 
elegidos por el Padre, comprados por 
el Hijo y sellados por el Espíritu San- 
to. Somos suyos, Las promesas de Dios 
refuerzan nuestra confianza. Están fun- 
dadas en la “Inmutabilidad de su con- 

Hay cuatro anclas a muestra disposi- < ejo y en Su palabra que permanece 
ción, relacionados a “aquel día” y que an los cielos”. 
pueden guardar nuestros corazones y bo 
pensamientos en Cristo Jesús (Filip. 4: Lo que Dios ha prometido El es po- 
D. deroso para cumplir. El puede salvar 
hasta lo último, a quien viene a El por 


El ancla de la confianza Cristo. Es poderoso para guardar sin 


Estando persuadidos de esto, que el caída. Puede fortalecer, puede hacer 


e Confianza * Diligencia | 
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Echaron cuatro anclas por la popa y ansiaban que 
© se hiciese día (Hechos 27:29). 

Hay una interesante analogía entre la acción de 

los marineros en Hechos 27:29 y el deseo expresado 

en la oración del creyente: “Sí, ven Señor Jesús” 


abundantemente más de lo que pedi- 
mos O pensamos. Es poderoso para 
guardar nuestro depósito para aquel día, 


Hasta que llegue aquel venturoso día, 
podemos tener plena confianza y an- 
clar nuestra fe en las promesas de Dios. 


El ancla de la diligencia 


Por lo cual, oh amados, estando en 
espera de estas cosas, procurad con di- 
ligencia ser hallados por El sin man- 
cha e irreprensibles en paz. El ancla de 
la diligencia (2% Pedro 3:14). Habla 
de nuestra responsabilidad presente. La 
acertada exhortación del Apóstol pro- 
voca la pregunta: “¿Cómo nos encon- 
trará el Señor cuando El venga?” 


«e 


El deseo del apóstol Pedro era “ger 
hallado sin mancha e irreprensible” en 
paz”. También era ser hallado “Tenien- 


do la justicia que es de Dios por la 
Fe”. 


La bienaventuranza del Señor era: 
“Bienaventurados aquellos siervos a los 
cuales su Señor cuando venga halle ve- 


(Apoc. 22:20). 
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lando”. 


Anticipando aquel día Pedro presenta 
un desafío: “¡Cómo no debéis vosotros 


andar en santa y piadosa manera de 
vivir!” (2% Pedro 3:11). 


La respuesta se halla en la oración 
del apóstol Pablo: “Y esto pido en ora- 
ción que vuestro amor abunde aún más 
y más en ciencia y en todo conocimien- 
to para que aprobéis lo mejor a fin de 
que seáis sinceros e irreprensibles para 
el día de Cristo” (Filip, 1:9 y 10). 


“Abundar más y más” enfatiza nues- 
tra responsabilidad. Se nota la exhorta- 
ción en todas las epístolas. Debemos 
abundar en vida, abundar en amor, 
abundar en esperanza, abundar para to- 
da buena obra. 


Sin embargo solamente podremos 
abundar cuando moramos en Cristo. El 
Señor Jesús dijo “Permaneced en Mí, 
y Yo en vosotros. Como el pámpano no 
puede llevar fruto por sí mismo si no 
permanece en la vid, así tampoco vo- 


e Sabiduría 
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sotros, si no permanecéis en mí”. Juan 


15:4). 


El anela de la sabiduría 


“Y no contristéis al Espiritu Santo: de 
Dios, con el cual fuisteis sellados para 
el día de la redención” (Efesios 4:30). 

El ancla de la sabiduría nos exhorta- 
rá a buena conducta mientras espera- 
mos la redención de nuestros cuerpos. 


En el contexto de Efesios 4:30 pre- 
valece un conflicto entre la carne y el 
espíritu. Se nos dice que debemos “des- 
pojarnos del viejo hombre y vestirnos 
del nuevo hombre, creado según Dios 
en la justicia y santidad de la verdad 
(vv. 22,24). Esta transformación sigue 
a la renovación de la mente (v, 23). Se 
manifiesta en aquellos que demuestran 
“el fruto del espíritu” en sus vidas dia- 
rias. 

Nuestra conducta debe concordar con 
nuestra alta vocación, Retornar a aque- 
llo de lo cual hemos sido rescatados se- 
ría entristecer al Espíritu Santo de Dios. 


El reconocimiento de esta ancla es 
enfatizada por Pablo cuando hace re- 
cordar a los corintios que el fruto de su 
labor es una inversión para la eternidad. 
“La obra de cada uno será manifesta- 
da... Si permaneciere la obra de algu- 
no... recibirá recompensa” (1% Cor, 3: 
3, 14). 


Moisés... escogió... teniendo por ma- 
yores riquezas el vituperio de Cristo que 
los tesoros de los egipcios porque tenía 
puesta la mirada en el galardón. 


El hecho de que nuestras almas (Heb. 
11:25,26) están “selladas” para el día 
de la redención, no significa que debe- 
mos descuidar nuestros cuerpos, Son el 
templo del Espíritu Santo. Debemos re- 
dimir el tiempo con, sabiduría. “No con- 
tristéis al Espíritu Santo de Dios, con 
el cual fuisteis sellados para el día de 
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la redención”, es un principio fundamen- 
tal y perspectiva para el andar diario 
del creyente. 

No dejando de reunirnos como algu- 
nos tienen por costumbre ... y tanto más 


cuando veis que aquel día se acerca 


(Heb. 10:25). 
El ancla de la comunión 


El ancla de la comunión llegará a ser 
más preciosa a medida que anticipamos 
reunirnos con el “capitán de nuestra sal- 
vación”. La comunión es uno de los pi- 
lares sobre el cual está edificada la igle- 
sia: Es un ingrediente necesario en. la 
vida de todo hijo de Dios. 


No solamente somos llamados a la co- 
munión con su Hijo Jesucristo (1% Cor. 
1:9) sino a la comunión unos con los 
otros. 


El requisito necesario para la comu- 
nión es “Andar en la luz”. “Si andamos 
en luz como él está en luz, tenemos co- 
munión unos con otros” (1% Juan 1:7). 
Es una señal muy mala cuando el cre- 
yente profesante prefiere la compañía 
del mundo a la del creyente. En la igle- 
sia al comienzo “Todos los que habian 
creído estaban juntos”. 


Estaban unidos en todas las facetas 
de la vida de la iglesia, en doctrina, en 
comunión, en el partimiento del pan y 
en oración. Experimentaron lo que Da- 
vid dijo cuando expresó: ¡Cuán bueno 
y cuán delicioso es habitar los herma- 
nos en armonía! (Salmo 133:1). 


“Esta comunión de espíritus afines, 
puede ser un anticipo del cielo. Cuando 
la confianza, la diligencia y la sabidu- 
ría y la comunión están firmemente an- 
clados en Cristo, nuestra débil barquilla 
estará estabilizada mientras ansiamos el 
día, cuando aquellos que amamos ŝu 
venida entraremos en su reposo. 


(Tomado de “Interest”.) 
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Generalmente se cree que el apóstol 
Juan, escribió esta carta a una señora 
creyente de influencia. El mensaje de 
esta corta epístola es que los creyentes 
no deben demostrar un amor indiscri- 
minado, pues al hacerlo pueden ayudar 
la obra del maligno, El mensaje es de 
duradera influencia e instrucción. La 
carta fue escrita en el primer siglo D.D. 
en pleno auge del imperio romano y en 
general los misioneros y predicadores 
cristianos podían viajar con facilidad y 
seguridad de un lugar a otro llevando 
el mensaje de salvación, Había muy és- 
casa organización en cuanto a fondos 
para la obra, así que recibían alimento 
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y satisfacían otras necesidades en los ho- 
gares de los creyentes. De esa manera 
eran fortalecidos y ayudados para la 
próxima etapa de su viaje. Así que la 
hospitalidad cristiana era esencial para 
la difusión del Evangelio. Por otro lado 
enseñadores anti-cristianos también ne- 
cesitaban el sostén para seguir con su 
obra satánca. Sin saberlo, algunos cre- 
yentes equivocadamente habían ofreci- 
do hospitalidad a estos falsos enseñado- 
res y así les habían ayudado en su obra 
contra Cristo, Parece que la señora ele- 
gida a quien Juan escribe había cometi- 
do este error. Se puede dividir la carta 
así: 
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Salutaciones vv. 1-3. Comendación v. 
4. Mensaje vv, 5-11. Conclusión vv, 12- 
13. 


Las palabras claves son: Verdad (men- 
ciona:a 5 veces), Amor (4 veces), Man- 
damientos (4 veces). 


Salutación. Verso 1. “El anciano a la 
señora elegida y a sus hijos, a quienes 
yo amo en la verdad, y no solo yo sino 
también a todos los que han conocido 
la verdad”, poa 

El escritor se autodenomina “el an- 
ciano”, Esto puede significar una perso- 
na avanzada en años, (Yo Pablo, ancia- 
no. Filemón v. 9) o una persona con res- 
ponsabilidades en la iglesia local (Tito 
1:5 “ancianos en cada ciudad”); pero 
es un ejemplo de humildad que ni si- 
quiera da su nombre. La destinataria 
tampoco es nombrada pero el afecto es- 
piritual (amo en la verdad) es clara- 
mente expresado. Los creyentes deben 
amarse, profundarente, no en forma 
sensual pero como Cristo amó. “Este es 
mi mandamiento: que os améis unos a 
otros, como Yo os he amado” (Jn. 15: 
12). La reputación de esta señora era 
tal, que todos los cristianos cue la cono- 
cían la amaban a ella y a sus hijos. La 
“verdad” es enfatizada en. este versículo 
porque el verdadero amor cristiano flu- 
ye de un corazón empapado en la ver- 
dad de Dios. El ejercicio del amor debe 
ser siempre gobernado por la verdad. 
También la verdad en Cristo está en 
contraste con las enseñanzas falsas de 
los engañadores que Juan condena más 
adelante en la epístola. 


Verso 2. “A causa de la verdad que 
permanece en nosotros y estará para 
siempre con nosotros”, Aprendemos tres 
cosas acerca de la verdad, en estos ver- 
sículos: Se puede conocer v. l; perma- 
nece en nosotros v. 2 y estará para siem- 
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pre con nosotros v. 2. Jesús dijo “Yo 
soy... la verdad”, Juan 14:6, Es recon- 
fortante saber que cuando le conocemos 
como Salvador, El permanece en noso- 
tros por su Espíritu y que estará: con 
nosotros para siempre. La señora elegi- 
da era amada por la verdad. Parece que 
cla irradiaba a Cristo en su vida, y era 
amada jor todos los que la trataban. 
Verso 3. ea con vosotros gracia, mise- 
ricordia y paz de Dios Padre y del Se- 
ñor Jesuciisto, Hijo del Padre en verdad 
y en amor”, 


Esta salutación tiene un tono de se- 
guridad. No es ni un deseo ni una Ora- 
ción, pero una declaración que la gra- 
cia, misericordia y paz seguramente le 
acompañarán en el futuro, 


La gracia es el favor inmerecido de 
Dios hacia pecadores inmerecedores; mi- 
sericordia es su compasión por su mise- 
ria y paz es el resultado. La gracia de- 
be proceder a la misericordia y a la paz 
pues solamente los perdonados pueden 
ser bendecidos y tener comunión con 
Dios. Tales bendiciozes provienen del 
Padre y del Señor Jesús; esto nos señala 
su igualdad “Yo y mi Padre una sola 
cosa somos”, Juan 10:30. Para enfatizar 
la deidad de Cristo y para contrarrestar 
la enseñanza de aquellos que lo nega- 
ban, otro título es agregado “el Hijo del 
Padre”, 


Las bendiciones de gracia, misericor- 
dia y paz son recibidas en el contexto 
de amor y verdad. La epístola gira alre- 
dedor de estas dos palabras: “Amor” y 
“Verdad”. No se pueden separar, pues 
la prueba de que los cristianos conocen 
y siguen a la verdad es su amor los unos 
hacia los otros. De la misma manera el 
amor indiscriminado no acondicionado 
por la verdad, a menudo ayuda a la mal- 
dad y no a la obra del Señor, como lo 
revela esta epístola. 
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Comendación. Verso 4, “Mucho me 
regocijé porque he hallado a algunos de 
tus hijos andando en la verdad, confor- 
me al mandamiento que recibimos del 
Padre”. 


Otros creyentes sempre se. regocijan y 
son animados al ver el testimonio fiel 
de sus hermanos. Parece que en sus via- 
jes Juan se había encontrado con algu- 
nos hijos de esta señora y tenía placer 
al poder decir que “andaban en la ver- 
dad” o diríamos estaban viviendo la vi- 
da cristiana en obediencia a la palabra 
de Dios, 


Sin duda el corazón de esta señora 
fue conmovido al leer la comendación 
del anciano, pues todos los padres cre- 
yentes se regocijan cuando saben que 
sus hijos están siguiendo al Señor fiel- 
mente. ` 


Juan procede a decir que vivir una 
vida tal no es opcional sino es un man- 
damiento del Padre. El Señor espera de 
nosotros como creyentes vidas ejempla- 
res. 


Mensaje. Verso 5. “Y ahora te ruego, 
señora, no como escribiéndote un nuevo 


* mandamiento, sino el que hemos tenido 


desde el principio, que nos amemos unos 
a otros”, Juan no ejerce su autoridad co- 
mo anciano para mandar; en vez. rue- 
ga”. Hace un pedido de igual a'igual, 
esto era un ejercicio de verdadero amor 
por parte suya. i 

Los que estamos en posición de so- 
breveedores en las Asambleas podemos 


- aprender de él, Nuestro gobierno no 


es de dominio desde arriba, pero de ser- 
vicio, dirección y liderazgo entre el pue- 
blo y Dios. 


El pedido de Juan es que seamos obe- 


dientes a un viejo mandamiento, que se 


ejercite el amor entre los creyentes, Esto 


no es emoción del momento y por cierto 
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no es sensual en carácter. Es un cuida- 
do de los santos de Dios. “En esto he- 
mos conocido el amor, en que él puso 
su vida por nosotros; también nosotros 
debemos poner nuestras vidas por los 
hermanos”, 1% Juan 3:16, Esta es la ex- 
tensión de tal amor y por cierto no es 
amor humano. Tal amor es el amor de 
Cristo corriendo y fluyendo del creyen- 
te obediente quien ha entronizado a 
Cristo, como Señor de su vida. 


Verso 6. “Y este es el amor, que an- 
demos según sus mandamientos. Este es 
el mandamiento que audéis en amor co- 
mo vosotros habéis oído desde el prin- 
cipio”. 


El amor verdadero conduce a la obe- 
diencia. Esta es una obediencia a to- 
dos los mandamientos de Dios y la mo- 
tivación de esa obediencia no es temor 
a las consecuencias de quebrantar la 
ley, pero es un verdadero sentir de amor. 
Si nos amamos unos a otros no nos enga- 
ñaremos ni robaremos el uno al otro. 


El mandamiento es ejercer el amor. 
Asi que cuando se demuestra amor, eso 
es obediencia, pero ese amor se ejercita 
por obedecer los mandamientos de Dios. 
Si obedecemos al Señor y nos amamos 
esto se revelará en obediencia a sus man. 
datos, 


Verso 7. “Porque muchos engañado- 
res han salido por el mundo, que no 
confiesan que Jesucristo ha venido en 
carne, Quien esto hace es el engañador 
y el anticristo”. 


En vista de que el creyente debe cul- 
tivar el genuino amor ¿cómo deben reac- 
cionar en cuanto a los engañadores? 
Juan dice claramente que el amor entre 
los creyentes debe ser fomentado, por- 
que había muchos engañadores que es- 
taban procurando minar y destruir la 
verdadera fe cristiana; Si había muchos 
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engañadores en los días de Juan, es bien 
evidente que ese es un problema mayor 
hoy día. Como los engañadores de anta- 
ño todavía hay muchos que niegan que 
“Jesucristo es venido en la carne”. 


Así niegan que el Hijo de Dios podía 
tomar forma humana y continuar sien- 
do Dios, Así que negaron la encarna- 
ción. Esta es una herejía grave y los 
que propagan tales ideas son condena- 
dos por Juan como “engañadores y an- 
ticristos”, Estas son palabras fuertes de 
condenación y revelan la fuente de es- 
tas falsas doctrinas, el corazón del ene- 
migo de las almas —Satanás, Verso 8. 
“Mirad por vosotros mismos, para que 
no perdáis el fruto de vuestro trabajo, 
sino que recibáis galardón completo”. 
Aquí Juan advierte a la señora elegida 
y a sus hijos que vigilen a estos falsos 
enseñadores, El dice que ella no debe 
dejarse influenciar por ellos, sino el ga- 
lardón completo que ella podría ganar, 
sería perdido en el tribunal de Cristo, 
24 Cor. 5:10, 


Verso 9. “Cualquiera que se extravía 
y no persevera en la doctrina de Cristo 
no tiene a Dios; el que persevera en la 
doctrina de Cristo ese sí tiene al Padre 
y al Hijo”. 


Al referirse a la doctrina de Cristo, 
Juan se refiere a la enseñanza acerca de 
Cristo, y no a lo que él dijo. Se refiere 
a la encarnación (v. 7). Aquellos que 
aceptaron esta doctrina tenían vida eter- 
na por conocer al Padre y al Hijo. Aque- 
llos que negaron esa doctrina estaban 
en transgresión, Ellos habían desarrolla- 
do esta enseñanza y creían que habían 
progresado y dejado la primitiva ense- 
ñanza de la encarnación. En vez, habían 
retrocedido, y su enseñanza era contra- 
ría a Dios, Alguien ha dicho que hay un 
avance que significa abandonar los pri- 
meros principios; y tal avance no es pro- 
greso sino apostasía. 
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Verso 10. “Si alguno viene a vosotros 
y no trae esta doctrina no le recibáis en 
casa, ni le digáis, ¡Bienvenido!”. A tales 
falsos enseñadores. no se les debe ofre- 
cer hospitalidad, eso sería ayudarles en 
su Obra, Juan insiste que esta señora y 
sus hijos no deben ofrecer hospitalidad 
a cualquiera. Cualquiera que niega que 
Jesús es el encarnado Hijo de Dios no 
debe recibir ayuda ni ser bienvenido. 


Verso 11, “Porque el que le dice ¡Bien-. 


venido! participa en sus malas obras”. 


Aquí Juan explica por qué no se debe 
dar” hospitalidad ni la bienvenida a fal- 
sos enseñadores. Pues al hacerlo se es- 
tará; identificando con falsas doctrinas, 
debilitaría su propio testimonio y forta- 
lecería el poder de la falsa doctrina. 


Conclusión. Verso 12. “Tengo muchas 
cosas que escribiros, pero no he queri- 
do hacerlo por medio de papel y tinta, 
pues, espero ir a vosotros y hablar cara 
a cara, para que nuestro gozo sea cum- 
plido”. 


A pesar de las muchas cosas sobre las 
cuales Juan quiere escribir, ha tocado 
solamente las más urgentes. l 


Cara a cara se puede explicar y com- 
prender mejor. El prevee con confianza 
que cuando se encuentren será con ver- 
dadero gozo cristiano. Este es el gozo 
que siempre es alentado por la comu- 
nión entre el pueblo de Dios, Verso 13. 
Los hijos de tu hermana, la elegida, te 
saludan. 


Tal vez esta hermana ya estaba con 
el Señor, pues no manda saludos de ella. 
Parece que estaba íntimamente vincula- 
do con la familia, Puede ser que él es- 
cribiera esta carta desde la casa de ellos, 
y que ellos le informaran acerca de la 
situación que la motivó. + 
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LA 


TRANSFIGURACION 


La respuesta de Pedro a la pregunta 
del Señor Jesús, “Y vosotros ¿quién decís 
que soy yo?”, tiene una importancia tras- 
cendental, no sólo por la verdad glorio- 
sa que afirma, sino también por la de- 
claración del Señor: “Bienaventurado 
eres, Simón, porque no te lo reveló car- 
ne ni sangre, sino mi Padre que está en 
los cielos”. Los suyos, a los que había 
sido enviado, lo habían rechazado y 
ahora era necesario que cada uno, cada 
ser humano comprendiera que Jesús era 
el Ungido de Dios que había venido al 
mundo. Pero el Hijo de Dios traía una 
misión: venía a dar su vida por la hu- 
manidad perdida por el pecado. 


Por esa razón El comenzó a hablarles 
de su muerte y de su resurrección y de 
lo que debía sufrir en manos de los 
sacerdotes, pero esto no fue comprendi- 
do y consternó a los apóstoles. Ellos 
creían que el Mesías se mostraría como 


vencedor y libraría a Israel del poder 
romano. Aún no habían comprendido 
que la misión que su maestro traía a 
este mundo era dar su vida en expiación 
por nosotros, 


La nueva respuesta de Pedro ya no 
despertó la aprobación del Señor. Sus 
palabras: “Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca” 
provocó su desagrado a tal punto que 
volviéndose le increpó diciendo: “¡Quí- 
tate de delante de mí, Satanásl; me eres 
tropiezo, porque no pones la mira en las 
cosas de Dios, sino en las de los hom- 
bres”, ¿Por qué esta reacción tan inusi- 
tada en él? Para el Señor era claro que 
todo el poder del mal que Satanás po- 
Cía emplear para estorbar su misión, ha- 
bía sido puesto en juego usando la sen- 
sibilidad de Pedro. Seguramente el Se- 
ñor Jesús recordó que en el monte de 
la tentación, Satanás ya le había ofre- 
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cido todos los reinos del mundo y su glo- 
ría si postrado lo adoraba. Era otro el 
camino por el que Cristo llegaría a ser 
Rey de Reyes y Señor de Señores. 


Seguramente este incidente dejó mu- 
cha tristeza en el Maestro y también en 
sus discípulos; en el Señor, por la in- 
comprensión de los suyos cuando más 
necesitaba su simpatía y amistad, y pa- 
ra los discípulos porque la idea de la 
muerte siempre es motivo de dolor para 
el ser humano y porque ellos amaban al 
Señor y no deseaban que sufriera la 
cruz. Ignoraban la gloria que ganaría 
el Maestro por la obra de la cruz y 
también ignoraban que si no iba a la 
cruz, el cielo tendría un solo hombre, 
porque no habría posibilidad para no- 
sotros. : 


Así llegamos en los tres evangelios si- 
nópticos al relato de la Transfiguración 
que comienza con la expresión “Seis días 
después”. Lucas dice “ocho días des- 
pués” porque involucra al día de las 
respuestas de Pedro al Señor y al día 
de la Transfiguración. Es notable el én- 
fasis que los tres escritores ponen sobre 
esto y más notable aún que los tres evan- 
gelios guarden silencio sobre lo que su- 
cedió en ese lapso de tiempo. Algunos 
comentaristas piensan que esos días fue- 
ron de gran soledad para el Maestro. 
Los relatos son muy similares, aunque 
cada evangelio responde al fin con que 
fue escrito. Así nos dicen que tomó a 
Pedro, a Jacobo y a Juan y los llevó a 
un monte, que ahora se cree que es el 
monte Hermón. Lucas nos dice que su- 
bió al monte a orar y que mientras ora- 
ba se transfiguró su rostro y al decir de 
Mateo brillaba como el sol y sus vesti- 
duras se volvieron resplandecientes co- 
mo la luz, o como la nieve, al decir de 
Marcos. En ese momento la gloria inhe- 
rente no pudo esconderse bajo el velo 
de su carne, sino que la traspasó para 
manifestarse a sus discípulos. 
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Sólo la vida pura, limpia, de plena 
comunión con el padre y sujeto siempre 
a su voluntad hizo posible esta mani- 
festación de su gloria, El era el hombre 
tal como Dios lo había creado “A su 
imagen y semejanza” y a diferencia del 
primer Adán, esa imagen y esa seme- 
janza se mantuvo hasta su ascensión, 
con un paréntesis en la cruz cuando 
llevó sobre sí todos nuestros pecados. 
Esta escena de su gloria movió a Pedro 
a decirle: Maestro, bueno es que este- 
mos aquí. Qué grato será para nosotros 
ver a nuestro Señor en gloria, es lo que 
anhelamos y por eso decimos: “Ven, Se- 
ñor Jesús, ven pronto. El también es- 
pera este momento, En la carta a los 
Hebreos 10:13, después de decirnos que 
se sentó a la diestra de Dios, leemos: “de 
ahí en adelante esperando hasta que sus 
enemigos sean puestos por estrado de 
sus pies”. Pero para poner sus enemigos 
bajo sus pies, fue necesaria la cruz, 


Miremos a los tres apóstoles que eli- 
gió Jesús para que fueran testigos de 
su gloria. Sabemos que a éstos los apar- 
tó para llevarlos consigo en tres ocasio- 
nes y en las tres, la muerte 0 la proxi- 
midad de la muerte estaban presentes. 
Pedro se había acobardado ante la no- 
ticia de la muerte del Maestro; Jacobo 
y Juan en cierta ocasión le pidieron sen- 
tarse a su derecha y a su izquierda cuan. 
do el viniera en su reino, y a las pre- 
guntas: ¿Podéis beber del vaso que yo 
bebo, o ser bautizados con el bautismo 
con que yo soy bautizado? “Ellos con- 
testaron: Podemos”. Ellos no manifesta- 
ron temor a la muerte, al contrario, 


Entonces el Señor tenía que enseñar- 
les lo que la muerte significa, a uno que 
la temía y a los otros que la tomaban 
con liviandad y la lección comenzó an- 
tes de las declaraciones de Pedro, cuan- 
do los eligió para que los acompañaran 
cuando se disponía a resucitar a la hija 
de Jairo y continúa con su enseñanza 
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en el monte santo, como lo llama Pedro 
en su epístola, e iba a terminar en Get- 
semani, 


Jacobo fue el primer apóstol que selló 
su testimonio con sangre, tal vez llevan- 
do en su mente la gloria de Cristo vist. 
en el monte. Pedro cercano ya a deie 
este mundo, escribió en su segunda ci- 
ta aquellos cortos versículos en los ,ue 
recuerda que ellos habían visto su ma- 
iestad y habian oído la voz que desde 
la magnífica gloria. dijo: “Este es mi 
Hijo amado, en el cual tengo compla- 
cencia”. Juan también recuerda en el 
principio de su evangelio que “vimos su 
floria, gloria como del unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad”. 


También nos dicen los evangelios que 
Moisés y Elías estuvieron con Jesús en 
el monte; el primero representando la 
ley y el segundo a los profetas y habla- 
ban de su “salida” que iba a cumolirse 
en Jerusalen. Su “salida” involucraba sù 
muerte, su resurrección y ascensión a la 
rloria. Ambos, la ley y los profetas ha- 
blaron de su sufrimiento y de su gloria 
también. El que estaba en medio de 
elos era el cumplimiento de la ley y los 
profetas, Lucas nos dice que Moisés y 
Elías aparecieron rodeados de gloria. 
Moisés pisaba por primera vez la tierra 
prometida. Dios sólo le había permitido 


“verla desde la cumbre del monte Nebo. 


Ahora estaba justamente en el lugar 
opuesto, en el norte del país ytambién 
desde allí podía ver la tierra en la que 
fuía leche y miel, 


El'as, por el contrario, la conocía bien; 
la había recorrido llamando a los reyes 
y a la gente a dejar los ídolos y volver 
a Dios. Ahora mientras hablaban con el 
Señor su luz los bañaba y estaban ro- 


-deados de gloria. 


El mismo evangelio nos dice que los 


LA 
apóstoles estaban rendidos de sueño, pe- 
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ro que permanecían despiertos: Marcos 
acota que estaban espantados y cuando 
Pedro le dijo al Señor: “Hagamos tres 
enramadas, una para ti, otra para Moi- 
sós y Otra para Elías”, explica que no 
sabía lo que hablaba. Pedro quería te- 
ner a Cristo en gloria y que se estable- 
ciera el reino sin la cruz. 


Mientras aún estaba hablando, una 
nube de luz los cubrió. Es Dios el Pa- 
dre el que interfiere y da testimonio de 
cue el Hijo del Hombre es Hijo de Dios: 
"Este es mi Hijo amado en quien tengo 
complacencia? a él oid”. Qué maravillo- 
sa respuesta celestial. Los discípulos 
ovendo cayeron sobre sus rostros y tu- 
vieron gran temor, Los cielos se abrie- 
ron y la gloria de Dios se mostró en la 
rube de luz. Los apóstoles sabían bien 
lo que esa nube significaba. Sabían que 
estaban en la presencia del Padre y esto 
los aterrorizaba porque eran hombro; 
pecadores. La voz quiso aportar a los 
Cisrípulos de Moisés y de Elías y He- 
varlos a contemplar a su Hijo amado 
cue era su delicia y que era uno con él, 
En Cristo somos traídos a Dios. La obra 
de la cruz está aquí anticipada y esta 
obra abre el cielo para nosotros. | 


Ahora vemos aquí una escena de ter- 
nura ejecutada por Jesús que se acer- 
có a los pobres discípulos tan turba- 
dos, y los tocó, al tiempo que les decía: 
Levantaos, no temáis”. Ellos alzando 
los ojos, vieron a Jesús solo. 


Pero ahora, debían descender al va- 
lle y el Señor iría a Jerusalén, pasando 
por Getsemaní y llegaría a la cruz. 

Llegará el día cuando todos los su- 
yos veremos al Señor en gloria para es- 
tar para siempre con él: entonces no 
Haha valles, ni enfermos, ni muerte. 
Esperamos el día gloriosa cuando nos 
diga como a Juan, “sube acá” Ap, 4:1, + 
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El mensaje del Apocalipsis 


Por G. M. J. Lear 


Nuestro propósito en este brevísimo estudio es procurar dividir 
este, el último libro de la Biblia, en tal forma que la fuerza de su 
mensaje se aplique a nuestros corazones, para que NUESTRA FE en 
él y en su palabra sea confirmada, NUESTRA ESPERANZA en su 
venida y el establecimiento de su reino sea aumentada, y NUESTRO 
AMOR hacia la persona de nuestro Señor sea profundizado, 


Es un libro que tiene su título inspirado y sus divisiones indi- 
cadas (cap. 1:1 y 1:19); así que los hombres no necesitan razonar y 
discutir en cuanto a estos dos puntos, Es esencialmente la REVELA- 
CION DE JESUCRISTO: es la persona“de Cristo que se presenta de- 
lante de nosotros en diferentes conexiones y maneras. 


L EL SEÑOR y su revelación oo, cap. L 
Hay siete detalles de su maravillosa persona que se nombran. 
H. EL SEÑOR y su iglesia en responsabilidad en el mundo, caps. 2 y 3, 
Las siete cartas nos dan una vista panorámica de esto, 
II. EL SEÑOR y el mundo en su pecado y rebelión obstinada, 
caps. 4-16, 
IV. EL SEÑOR y “la ramera lL caps. 17 y 18. 
El juicio final de la apostasía y todo lo que se representa por 
Babel y Babilonia, 


V. EL SEÑOR y Satanás E cap. 20 
El juicio de “la antigua serpiente” y todo lo relacionado con 
ella. 

VI. EL SEÑCR y su esposa .. a eia A ON 
Glorias incomparables aquí se mencionan, 

VII EL SEÑOR y el estado eterno oo L L. cap. 22, 


La victoria final del bien sobre el mal. 

En la sección III, tenemos las tres series de juicios: 

LOS SELLOS, que dan los derechos legales de nuestro Señor; 
LAS TROMPETAS, que dan los derechos imperiales de nuestro 


Señor; 
LAS COPAS (vasos del templo), que dan los derechos personales 
del Señor, 


En estas tres series también podemos ver a nuestro Señor con 
sus derechos como PROFETA, con su sello de autoridad; como REY, 
con su proclamación de triunfo; y como SACERDOT E, con su santi- 
dad inherente. 
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INFANTE 


El Poder 
de la 
Palabra Escrita 


(Adaptado) 
(Lectura: Isaías 55.10-11) 


El señor Wang, deseoso de hacer algo por su Salvador, 
visitó una ciudad en el interior de su país, China; en la que se 
¿doraba viejos e inútiles ídolos. 


No atreviéndose a otra cosa, llevó unas cuantas Biblias, 
y encomendándose al Señor se puso a venderlas en una feria 
de aquel pueblo. Al principio nadie le prestó atención; pero al 
poco rato un grupo le rodeó mientras él explicaba sencilla- 
mente la historia del Señor Jesús. De repente se oyó un grito: 
“Es la religión extranjera”. 


Los hombres incitados por estas palabras, empezaron a 
atropellar al pobre señor Wang, quien, como por milagro, lo- 
gró escapar. 


El señor Wang valvió a su casa muy triste y desalentado, 
pensando que había fracasado. 


Pero, como suele suceder cuando se trata de la obra de 
Dios, pasó algo que él ignoraba; uno de sus libros fue halla- 
do en la calle por Chu-Chi, un niño de la aldea, quien al ha- 
llarlo lo llevó a su casa y lo leyó a escondidas. 


DEL CREYENTE 31 


La lectura del Sagrado Libro produjo un cambio notable 
en el pequeño; su carácter y sus modales parecian E 
era así que sus padres y hermanos se dieron cuenta inme f 
tamente de que algo muy especial estaba ocurriendo en ia 
vida de Chu-Chi, ; 

Cuando lo creyó necesario el niño reveló su secreto a 
la familia, hablándoles de su Salvador. Al principio los e 
se burlaron de él, pero el ejemplo de su vida Osa ler 
por la constante lectura de la Palabra de Dios, y sus fervien es 
oraciones produjeron el milagro de que toda su familia o 
llegara a poseer el más valioso de los tesoros que un ser nu 
mano puede tener: la vida eterna. | 

Los años pasaron... Un médico misionero visitó una vez 
aquella misma ciudad y al ver tanta gente necesitada penso 
en fundar allí un hospital para ayudarlos y un lugar donde pre- 
dicar del amor de Dios. Miéntras todo esto se ponia en mar- 
cha a pesar de los muchos inconvenientes el médico, no que- 
riendo perder el tiempo, se dedicó a predicar el evangelio en 
la feria. En esto se hallaba cuando sintió que alguien le to- 
maba del brazo... se dio vuelta para mirar quién interrumpia 
su predicación y se encontró con la mirada de Chu-Chi, 

Ese día el misionero fué à la casa del muchachito y sé 
encontró con la pequeña y sencilla familia de creyentes. Con- 
versaron largamente sobre cosas espirituales y la cal de 
evangelización y médica que el misionero confiaba realizar. 
Entonces los creyentes se ofrecieron incondicionalmente para 
ponerse al servicio de la obra de Dios. 

El médico-misionero volvió a su casa alabando a Dios 
por haber preparado el camino de una forma tan maravillosa. 


El nunca supo cómo había llegado esa cantidad de Biblias 
al Señor Wang, porque aquel humilde siervo de Dios ya ha- 
bía ido al cielo; pero siempre pensaba: ¡Qué gozo hubiera 
tenido el señor Wang si hubiese podido ver el hospital, la gente 
sana de alma y cuerpo, y cómo en realidad su trabajo para 
el Señor no había sido en vano! l A 

Sin duda el Señor le dirá: “Bien, buen siervo y fiel... 


Hasta el mes que viene. 
Ester 


SENDER 
me EL SENDERO 


Si desea coleccionar, corte por la línea de puntos 
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ESTUDIOS SOBRE 2% CORINTIOS 
Felipe Expósito 
LECCION N? 36 
VINDICACION APOSTOLICA DE PABLO (CAP. 10:1 a 12:10) 


4) Su advertencia a una iglesia contemporizante (Cap. 11:1-15) 


Pablo continúa su propia defensa contra quienes denigran la pu- 
reza y autenticidad de su apostolado. Lo hace sin socavar el postulado 
enunciado en Cap. 10:17-18, comentado precedentemente, ya que no 
vemos en toda esta sección ninguna expresión de jactancia ni de aúuto- 
propaganda. Al releer el pasaje podemos captar más y más su humil- 
dad, su desinterés, su respeto, su integridad. Pablo tiene una profunda 
preocupación, una obsesión que resulta extraña para los impasibles e 
indolentes; porque no se manifestaba meramente por el rechazo a su 
persona sino por el apartamiento de la fidelidad a Jesucristo, a su 
evangelio y al Espíritu Santo. 


Pasemos al detalle: 


a) Su insensatez (v. 1). El capítulo comienza con una fórmula exclama- 
toria que enuncia un deseo o una petición insólita. La palabra “locu- 
ra” es un eco de Cap. 10:12, donde se afirmó que quienes acostum- 
braban a compararse consigo mismos no son juiciosos. Pablo va a 
decir a sus detractores determinadas realidades, colocándose en el 
plano humano y natural de ellos, expresiones éstas que sólo pueden 
decirse en un estado de insensatez. Evidentemente Pablo vuelve a 
desplegar su fina ironía, viéndose obligado a exhibir algunos de sus 
títulos de gloria. Nos Parece ver dibujada en su rostro la sonrisa píca- 
ra del polemista habilidoso que con notable maestría se permite 
deslizar ciertos reproches que servirán para desenmascarar a los adver- 
sarios de mala fe. Pero a la vez también creemos observar un rasgo 
de pena y desencanto porque algunos de su amigos se habían dejado 
arrastrar por la astucia del enemigo y se estaban desviando de la 
fidelidad a Cristo. ¡Ojalá me toleraseis un poco de locura; Está claro 
que va a hacer algo que no le agrada pero lo hace con confianza 
pues está dirigiéndose a una iglesia amiga y que ama profunda- 
mente: “Sí, toleradme” o “en verdad ya me estáis tolerando”. Pablo 
tiene convicción que aún en su “insensatez” será escuchado. 


b) Su celo (vv. 2-3). El apóstol comienza su primera reflexión, hablando ` 
no insensatamente, sino muy seriamente e irrumpiendo con una 
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confesión franca. Literalmente dice: “Estoy celoso por vosotros”. El 
vocablo utilizado (Gr. ZELO) es el propio para expresar los celos con- 
yugales. Su significado aunque sencillo en sí mismo, puede tornarse 
complejo porque admite por lo menos dos acepciones que se còntra- 
ponen. Su sentido concreto designa. una inclinación afectiva hacia una 
persona, idea o cosa. Según el objeto a que se refiere, puede tener 
una finalidad positiva y virtuosa y ahí adquiere el concepto de “en- 


tusiasmo” = “aspiración vehemente” = “admiración” = “solicitud”. 
En cambio, puede tomar también una finalidad negativa o viciosa, 
apropiándose del sentido de “envidia” = “codicia”. Esta Última acep- 


ción es considerada en Gál. 5:20 como “obra de la carne”, es decir, 
como un proceder humano y natural que contrasta con una actua- 
ción que armoniza con la sabia dirección Divina. Se trata de un sen- 
timiento mezquino que codicia lo que posee otro y destila odio por 
no obtenerlo para sí. Pero esta no es la significación que tenemos en 
nuestro pasaje. El valor del celo apostólico es tan auténtico, que se 
compara con el celo Divino: “os celo con celo de Dios”. El celo de 
Dios tiene su razón de ser en virtud de la relación íntima que en su 
condescendencia ha tributado hacia su pueblo. Es una manifestación 
de amor que exige reciprocidad. Por el Antiguo Testamento es posi- 
ble ver el carácter de su Pacto con Israel como una unión matrimo- 
nial que conlleva la demanda de un amor y fidelidad incondicional. 
En esencia, toda adoración de ídolos y toda relación comprometida 
con pueblos impíos, constituía infidelidad y era vista por Dios como 
adulterio espiritual. En el Nuevo Testamento esa relación se ve patei- 
tizada por la presencia de Jesucristo, quien además de aparecer como 
la exaltada Cabeza de la Iglesia, se presenta como el esposo fiel que 
expresó su amor al elevadísimo precio de “entregarse a sí mismo por 
ella” (Ef. 5:25). Por ello la exigencia de lealtad adquiere un sentido 
más grande de sublimidad porque siguiendo en pie el criterio vetero- 


testamentario de repulsa a la idolatría, que es el amor a una falsa 


deidad, se demanda morir a la avaricia (amor desmedido de posesio- 
nes) lo cual es tildado también de idolatría (Col. 3:5). Además, como 
ya hemos visto extensamente en el comentario sobre 6:14 a 7:1, el 
yugo desigual, la asociación con el incrédulo, la comunión con el error, 
el asentimiento a prácticas satánicas, el compañerismo con la injus- 
ticia, constituyen desobediencia e infidelidad y son vistos por el Señor 
como adulterio espiritual que provoca su santo y justo celo. El cre- 
yente es exhortado a “conservarse en el amor de Dios” (Judas 21). 
Esa fidelidad abarca todos los aspectos éticos del diario andar, la más 
absoluta lealtad a la sana doctrina y la irrenunciable sujección a la 
Palabra de Dios. El desvío de estos principios, destruyen la integridad 
de la relación con Dios, y nos hace pasibles del ejercicio de su celo: 
“¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios?” Cual- 
quiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enémi- 
go de Dios. ¿O pensáis que la Escritura -dice en vano: El Espíritu que 
él ha hecho morar en vosotros nos anhela celosamente?” (Sant. 4:4-5). 
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Pero Pablo delimitaba muy bien su jurisdicción. El no es el esposo. 
El habla de sí mismo como el “presentador” (Gr. PARANINFOS), cali- 
ficativo éste que denota similitud con la descripción usada por los 
rabinos judíos para referirse a la misión de Moisés al conducir a Israel 
para recibir a Jehová. (véase Exodo 19:17). Es pertinente referir la 
apreciación personal de Juan el Bautista en Juan 3:28-29: “No soy yo 
el Cristo; sino que he sido enviado delante de El. El que tiene la 
esposa es el esposo; más el amigo del esposo, que está en pie y le 
oye, se goza grandemente de la voz del esposo; así pues, este mi 
gozo es cumplido”, Según la costumbre judía, el amigo del esposo 
era el que entregaba oficialmente la novia al novio en la ceremonia 
nupcial y antes de hacerlo, no se oía la voz del novio, sino hasta 
después de aceptar a la novia. Juan el Bautista reconociendo la gloria 
y dignidad de Cristo, dijo: “Yo soy el amigo del Esposo. Mi misión 
ha sido llevar a la esposa y entregársela. Ya oí su voz. Este es mi 
gozo y ya ha sido cumplido”. Hay un paralelismo con la afirmación 
de Pablo: “os he desposado con un solo esposo”. El tiempo aoristo 
del verbo expresa el aspecto histórico de la relación, cuando se con- 
cretó el desposorio mediante la recepción del Evangelio que Pablo 
les anunció en Corinto. Pero el objetivo más profundo del Evangelio 
además de conducirlos a la salvación, era “para presentarlos como 
una virgen pura a Cristo”, lo que implicaba un vínculo privilegiado 
de afinidad, afectuosidad y mutuo contentamiento. Como bien lo ex- 
presa el Dr. P.J. W. Hamilton: “El creyente en Cristo es traído a- esa 
relación espiritual con Cristo por el Evangelio”. La función de la Igle- 
sia vista desde este aspecto es glorificar a Cristo. Cristo amó. a la 
Iglesia desde antes de la fundación del mundo. Su amor es eterno, 
indestructible y desinteresado. La demostración de tal amor es des- 
crita en Ef. 5:2 como una “ofrenda y sacrificio a Dios en olor fra- 
gante”, pero también como una “entrega a sí mismo por nosotros”. 
Cristo llevó sobre sí el pecado de la Iglesia y le dio toda la hermo- 
sura que ella tiene. La Iglesia queda indisolublemente unida a Cristo 
por un vínculo de profundo y puro afecto y es su privilegio hallar 
contentamiento y satisfacción el El. Pero como ocurre en todo lazo 
conyugal, para que la unión sea perfecta debe coexistir mutua fide- 
lidad. Asegurada la absoluta lealtad por parte del Esposo, queda que 
la esposa mantenga su pureza y devoción a Cristo. La Iglesia debe 
sujetarse a El y es por esa sumisión que ella se aparta cada vez más 
del mundo. y se acerca más y más a El. No se trata de una sujeción 
tiránica, sino una entrega fundamentada en la devoción y el amor 
renovado. Cualquier relación rutinaria resultaría insatisfactoria. El celo 
del Señor demanda de los suyos la continuidad y vigencia del primer 
amor: armonía, comunión, afecto revivido, devoción, intimidad,. re- 
gocijo. Cristo no se contenta con un amor que no sea floreciente. Pa- 
blo sabe muy bien que el amor sólo puede ser mantenido cuando es 
debidamente atendido. El descuido de una de las partes suele ser 
muchas veces la causa de infidelidad de la otra parte. Por ello como 
amigo del esposo y también como padre espiritual de la esposa se 
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preocupa y les recuerda el carácter exclusivo y excluyente de la rela- 
ción comprometida: “os he desposado con un solo esposo. Su celo 
vigilante le impone proteger a la esposa de los peligros de la infide- 
lidad. Tiene sobrada experiencia para conocer que muchos matrimo- 
nios se ven amenazados por la presencia de “gavilanes” que revolo- 
tean alrededor de los hogares para seducir y robar su presa. La 
dimensión de ese riesgo la ilustra de una manera patética: “Pero temo 
que como la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos 
sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo”. 
Subrayemos de paso la naturalidad con que describe lo acontecido 
en el jardín del Edén. Su opinión no es como la de ciertos teólogos 
modernos que niegan los relatos del Génesis, considerándolos como 
leyendas o mitos. Pablo creía en los relatos bíblicos de la creación 
como hechos históricos, auténticos y verdaderos, y los trae al recuer- 
do de los corintios para advertirlos de la estratagema que Satanás, la 
serpiente antigua, utilizó con la primera esposa de la humanidad. “As- 
tucia” (Gr. PANOURGOS) ya fue usada en Cap. 4:2, denota “sagaci- 
dad” — “simulación”. Expresa una actitud especulativa y ladina. “En- 
gaño” significa 'inducir al error con artificio y maldad”. Pero es inte- 
resante destacar dos formas del vocablo griego. APATOO ės la forma 
simple que expresa el sentido básico de “engañar”, pero EXAPATOO, 
la usada en nuestro pasaje, es un compuesto reforzado que enfatiza 
el hecho, significando “engañar completamente” = “engañar del to- 
do”. Las dos palabras son fuertes en extremo y pueden verse juntas 
en 12 Tim. 2:14. Pablo califica la actitud de sus opositores como si 


fuera la del mismo Satanás, pues usaban los mismos métodos que él. 


El temor de Pablo consistía en que “fueran extraviados sus sen- 
tidos”. Por “sentidos” debemos entender “la mente” = “el pensa- 
“miento” = “la intención”. Recomendamos repasar el comentario so- 
bre Cap. 10:4C-6 (Lección N°. 34) donde enfatizamos que el gran 
conflicto del creyente se libra en la mente, en el gran mundo de las 
ideas, por lo que debe nutrirla de alimento puro y limpio. Prestar 
atención con impasibilidad a teorías diversas, a especulaciones teoló- 
gicas de humana sabiduría, pueden ser causa de extravío (lit: “perder 
el rumbo”) es a-saber cambiar el modo de pensar en cuanto a Cristo. 
Ese cambio está descrito como un “desvío de la sencillez y pureza de 
al devoción a Cristo” (Bibl. de las Améric.). “Sencillez” y “pureza” 
son vocablos que expresan la índole de la fidelidad anhelada por 
Cristo. En “sencillez” se destaca un móvil único, sin mezclas, una ino- 
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cencia y lealtad que enfoca la atención sólo a Cristo. En “pureza”, se 
sugiere “cástidad”, no sólo en un estado físico de virtud, sino en una 
mente intacta que atesora sus pensamientos y sus afectos en estado 
de limpieza exclusivos para El. Cabe recordar que este concepto de 
salud mental fue difundido por el Señor en el Sermón del Monte, 
donde afirmó que el adulterio puede ser cometido en el corazón por 
una actitud de codicia, aún cuando no se consume el acto físico (Mat. 
5:27-30). La mente es el foco donde se genera la infidelidad. ¡Qué 
necesidad de “crecer en el conocimiento de Cristo” (2° Ped. 3:18) para 
enriquecernos de su presencia y fomentar esta sincera fidelidad a Eli 
En 1? Ped. 1:13 se nos exhorta a “ceñir los lomos de nuestro enten- 
dimiento”. Es una figura que expresa que debemos ajustar nuestros 
pensamientos, borrando de la memoria toda clase de ideas pasadas 
que resulten nocivas. Los lastres de imaginación impuros deben atar- 
se a las cuerdas de la autodisciplina. La mente debe equiparse con 
la presencia de Cristo para que esté en condiciones de generar prin- 
cipios verdaderos, honestos, puros y amables (Fil. 4:8). 


c) Explicación de las razones de su celo (v. 4). Con este versículo cor 
cluye una extensa oración gramatical en la que Pablo concreta los 
motivos de su temor y celo. Había “alguno” que seguramente capi- 


de 


taneaba al grupo opositor que les predicaba ” a otro Jesús”. Nótese 
el contraste entre el verdadero apóstol, que es “un enviado” y estos 
intrusos, que en el verso 13 son llamados “falsos apóstoles”, que 
“vienen”, es decir, se imponen a sí mismos, o actúan en su propio 
nombre. Son como el ladrón o el salteador descritos en Juan 10:1, 
cuyo propósito es “hurtar, matar y destruir”. La palabra para “otro” 
es (Gr. ALLOS), que' significa “de otra manera” = “diferente”. Ex- 
presa que proclamaban a “un Jesús diferente”, de calidad distinta. 
lo que significa que enseñaban desviaciones sutiles respecto a su 
Persona. No tenemos ninguna exposición formal de esta herejía, 
pero es evidente que tendía a reducir su Majestad. Seguramente 
atacaba la suficiencia plena y supremacía de Cristo. La mención del 
nombre “Jesús”, de uso muy restringido en las epístolas parecería 
sugerir que las “predicaciones” de estos hombres se limitaban a pre- 
sentar a un Jesús simplemente humano o, como los gnósticos pos- 
teriores, una especie de semidios. Sea lo que fuere su teología, evi- 


dentemente arrojaba una sombra sobre la gloria del Señor. Toda 
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doctrina que exalte a Jesucristo sólo desde el punto de vista humano 
desechando de base el asunto fundamental de que Cristo es Dios 
es herética, El hecho que el Hijo Eterno entró en la esfera humana 
mediante la concepción milagrosa de la Virgen María por actuación 
del Espíritu Santo, es un misterio que no somos llamados a explicar 
pero sí somos convocados a aceptar y creer. Esto es esencial en la 
religión cristiana. 


Pero hay algo más. Cuando rechazamos la verdad acerca de 
Jesucristo, es fácil caer en otros errores. La segunda desviación de 
estos hombres era que obraban bajo el efecto de ciertos influjos que 
nada tenían que ver con el poder del Espíritu Santo: “si recibís otro 
espíritu que el que habéis recibido”. Nuévamente se trata de un 
“espíritu diferente”, de esencia distinta. Otra vez caemos en la in- 
seguridad respecto de la identificación de esta herejía. No es posible 
afirmar si el problema corintio era o no afectado por el gnosticismo, 
sin embargo algunos eruditos contemporáneos sostienen que los ad- 
versarios de Pablo eran seguidores de esta escuela. El mundo del 
siglo | estaba dominado por el pensamiento de la influencia de dei- 
dades celestiales. Las epístolas a los Gálatas y Colosenses hacen cua- 
tro referencias a “espíritus elementales del mundo” que, decían, 
constituían los espíritus de los astros y planetas que influían sobre 
las cosas y sobre los hombres. La astrología pretendía brindar a los 
hombres el conocimiento secreto que les libraría de los espíritus ele- 
mentales del mundo. Era una especie de sistema filosófico- religioso 
de composición humana caracterizado por una estructura de error 
y de carnalidad (Véase su contraste con el Espíritu Santo en Gál. 
3:1-5). Era un sistema satánico de oposición a Dios que oprimía a los 
hombres esclavizando sus mentes y desviándoles de las bendiciones 
ofrecidas por Dios a través de su Hijo Jesucristo. 


Quien por la fe en la Persona y Obra de Cristo es sellado y 
habitado por el Espíritu Santo, no necesita recibir ninguna otra in- 
fluencia, ningún “espíritu diferente”. El es el Espíritu de poder y 
Dios el Padre tiene la prerrogativa de “fortalecer al creyente con 
poder en el hombre interior con su Espíritu” (Ef. 3:14-16). 


Finalmente, los adversarios de Pablo practicaban otra innovación, 
pues “predicaban otro evangelio diferente, de contenido distinto. 
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También en este perfil herético desconocemos las características de 
la desviación. Por lo que podemos observar en el pasaje de Gál. 
1:6-10, ese intentó de volverse a un evangelio imaginario, era el 
producto de un apartamiento de Dios resultante de un rechazo de 
su libre Gracia. Esto implicaba, por un lado, la pretención de restar 
eficacia a la Obra de Cristo y por otro lado la intención de agregar 
esfuerzos humanos que hicieran al hombre ganar el favor de Dios. 
Aquí vemos la influencia de movimientos j¡udaizantes que intentaban 
agregar al Evangelio de la Gracia de Diós la observancia de ritos, 
ceremonias y reglas de la Ley de Moisés. Pablo se cuida mucho de 
afirmar con precisión que el Evangelio es único y que no admite 
enmiendas. Cualquier concepto teológico o filosófico que pretenda 


alterarlo, no es Evangelio. Es una mera apariencia, una adulteración. 


Vemos pues, que la triple herejía corintia se fundamentaba en 
una desviación de la verdad: rebajaba la Dignidad del Señor, igno- 


raba el poder del Espíritu Santo y alteraba el mensaje pristino del 


Evengelio. 


Esta estratagema satánica no ha terminado en Corinto, ni en 
Galacia, ni en Colosas, ni en ninguna de las iglesias de la era apos- 
tólica. Ha continuado a través de la historia y hoy se mantiene tan 
viva como entonces. Tal vez han cambiado algunos matices según 
la corriente teológica que la proclame, pero digamos que toda he- 
rejía nace del apartamiento de la Palabra de Dios. No es nuestro 
objetivo entrar en el análisis exhaustivo de las herejías, pero a tí- 
tulo de información y para mencionar solamente las del grupo ds- 
nominado protestante, citamos: El Racionalismo, con su aversión a 
la: Revelación y su pretendida teoría de poner a la razón humana 
como árbitro de la verdad y el Modernismo, con la postulación de 
un Jesús histórico concebido por investigación científica en contraste 
con el Cristo Bíblico. Ambas concepciones teológicas, aunque pre- 
sentan bastantes diferencias entre sí, tienen algún denominador co- 
mún: el ataque frontal a las Sagradas Escrituras; la negación de la 
Deidad de Cristo y la minimización del valor de la Obra de Cristo 


con el rechazo absoluto de la doctrina de la cruz y la aversión a 


la eficacia de la sangre de Cristo. 
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La meditación de estos versículos deben llevarnos a una seria 
reflexión, porque aún desde los púlpitos que solemos calificar de 
“conservadores” es posible alejarnos de la esencia del verdadero 
mensaje del Evangelio, toda vez que confiamos desmedidamente en 
nuestro buen desempeño ante el auditorio, en algunas normas ho- 
miléticas y en algunos conocimientos elementales del pasado. La pre- 
dicación requiere preparación y la preparación no debe consistir 
sólo en establecer el orden del Sermón y elegir algunas ilustraciones. 
La médula de todo sermón es su contenido Bíblico /Doctrinal. 


Tomemos por ejemplo el mensaje de Pedro en Pentecostés; no- 
taremos que un discurso que abarca 22 versículos, 12 de ellos hacen 
referencia al Antiguo Testamento, 9 aludían a la Persona y Obra 
de Cristo y 1 queda como exhortación y apelación. Es decir que el 
primer sermón registrado en el Nuevo Testamento está constituido 
por un 55 por ciento de Biblia, un 42 por ciento de Cristo y apenas 
un 3 por ciento de conclusiones personales del predicador. El men- 
saje de Dios no ha cambiado. Proclamar el Evangelio es predicar 
a Cristo y a éste crucificado. “La muerte de Cristo por nuestros pe- 


cados y su resurrección, eran, pues, los grandes hechos en que Pa- 


blo hacía hincapié, como fundamento del Evangelio” (Ch. Hodge). 


A eso debemos remitirnos. 


"Porque primeramente os he enseñado 
lo que asimismo recibí: Que Cristo 
murió por nuestros pecados, conforme 
a las Escrituras; y que fue sepultado, 
y que resucitó al tercer día, 


conforme a las Escrituras.” 
12 Cor. 15:3-4 
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ESTE MES 
EN EL CAMINO 


ME LEVANTARE E IRE A MI PADRE 
Para Leopoldo Lugones 
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RESUELVE TORNAR AL PADRE 

No temas, Cristo Rey, si descarriado 
tras locos ideales he partido: 
en mis días de lágrimas te olvido, 
quiere formar el ánima su nido, 
olvidando los sueños que ha vivido 
y las tristes mentiras que ha soñado. 

Á la luz del dolor que ya me muestra 
mi mundo de fantasmas vuelto escombros, 
de tu místico monte iré a la falda, 
con un báculo: el tedio, en la siniestra; 
con andrajos de púrpura en los hombros, 
con el haz de quimeras a la espalda. 


DE COMO SE CONGRATULARAN DEL RETORNO 
Tornaré como el pródigo doliente 

a tu heredad tranquila; ya no puedo 

la piara cultivar, y al inclemente 

resplandor de los soles tengo miedo. 
Tú saldrás a encontrarme diligente; 

de mi mal te hablaré quedo, muy quedo..., 

y dejarás un ósculo en mi frente 

y un anillo de nupcias en mi dedo; 
y congregando del hogar en torno 

a los viejos amigos del contorno, 

mientras yantan risueños a tu mesa, 
clamarás con profundo regocijo: 

“¡Gozad con mi ventura, porque el hijo 

que perdido llorábamos, regresa!” 


Por Amado Nervo 


Una corta biografía de este autor se publicó con el poema del mes de octubre. 
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CENTENARIO DE LAS IGLESIAS CRISTIANAS 


EVANGELICAS EN LA REPUBLICA 


ARGENTINA 


Se ha realizado en la ciudad de Buenos 
Aires desde el día 9 hasta el 17 de Agosto 
las reuniones correspondientes a la celebra- 
ción del centenario del comienzo de la obra 
de nuestras iglesias en las repúblicas del Río 
de la Plata, en conexión con la VH Conferen- 
cia Misionera Argentina. 


El lunes 9 de agosto tuvo lugar la reu- 
nión de bienvenida en la calle Brasil 1750 
con el mensaje alusivo por el Sr. Ervin Cho- 
vela y la exposición del tema “100 años 
evangelizando la República Argentina” por 
don Walter T. Bevan. De esta reunión se pú- 
blicó una foto con un breve resumen en el 
diario “La Prensa” de esta capital el 12 de 
agosto en página 5. 


Luego los días martes y miércoles se etec- 
tuaron reuniones en las distintas zonas del 
Gran Buenos Aires hablando en la mayoría 
de los casos misioneros que concurrieron 
para este evento. 


El jueves 12 se realizó en el Centro Cul- 
tural General San Martín, en la Sala de Con- 
gresos A-B, la reunión donde se invitaron a 
las autoridades del país, a las que concu- 
rrieron el Señor Presidente de la República, 
General (RE) Reynaldo Benito Antonio Big- 
none, los ministros de Educación Contador 
Cayetano Licciardo, de Justicia Dr, Lucas 
Lennon, por estar ausente en el exterior el 
Ministro de Relaciones Exteriores y Culto 
Dr. Aguirre Lanari estuvo el Director de Cul- 
to Embajador Julio A. Peña, el Señor Go- 
bernador de la Provincia de Buenos Aires 
Dr. Jorge Rubén Aguado, el jefe de la casa 
militar contraalmirante Arosa y otros funcio- 
narios, como se ve en la fotografía de la 
tapa. 


En el desarrollo del acto habló el Sr. José 
Bongarrá haciendo resaltar entre otras co- 
sas que “El derecho de los cristianos evan- 
gélicos no es un derecho distinto del que 


. tienen los ciudadanos que profesan otros 


credos. No hay derechos de segunda cate- 
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goria en nuestra Constitución Nacional, ni 
esos derechos son concesiones del poder 
administrador a las minorías. Todos los ciu- 
dadanos somos iguales ante la ley”. Luego 
el Señor Presidente de la Nación pronunció 
unas palabras alusivas agradeciendo por la 
obra espiritual y educacional de nuestras 
iglesias. 


Creo que esta reunión tiene una signifi- 
cación especial porque es la primera vez 
que un presidente de la Nación en ejercicio, 
está presente en forma oficial en una reu- 
nión evangélica, como también tiene una re- 
percusión práctica cuando en un rincón 
apartado del país un obscuro. funcionario 
pretenda coartar la libertad a alguna de nues- 
tras iglesias, será útil poder presentarle la 
foto y el resumen de los discursos como 
aparecieron el día 13 en el diario “La Pren- 
sa”, pág. 5 como también en “La Nación”, 
y otros diarios del país, mostrando que las 
principales autoridades de la Nación no so- 
lo no se oponen, sino que estuvieron pre- 
sentes en un acto organizado por estas igle- 
sias. Los dos discursos han sido publicados 
íntegros por LEG, ; 


El viernes 13 se realizó la cena del cente- 
nario en las instalaciones de la Escuela Cris- 
tiana Evangélica en Villa Real, donde alre- 
dedor de 1.100 comensales se reunieron; 
cantó el coro unido, lo mismo que en las 
reuniones del lunes y jueves, y hubo un 
mensaje a cargo del Sr. Samuel Amenós. 


El sábado, domingo, lunes y martes se 
realizaron conferencias por la tarde y noche 
en el nuevo ámbito preparado por la iglesia 
en Villa Real, en el que se unieron en el pa- 
tio de la escuela que fue techado para esta 
ocasión, el gimnasio abierto al mismo, y se 
abrieron los costados de vidrio del templo 
que dan a ese patio quedando así comuni- 
cados los tres ambientes, permitiendo la 
asistencia de una concurrencia que estima- 
mos en las ocasiones de mayor número en 
4.000 personas, sin contar los adolescentes 
y los niños que se reunieron aparte. 


Angel García 


W. T. Bevan 


Hay una diferencia entre rememorar 
la buena mano de Dios sobre la Obra, 
y esto de estar siempre hablando de 
nuestro progreso, de nuestro servicio, de 
nuestra experiencia y en una manera 
que no es más que “yo”, “yo”, “yo”, des- 
de el principio hasta. el fin. Pero nunca 
podremos hablar demasiado de lo que 
Dios ha hecho. 


I 


No es mi propósito hablar de los mu- 
chos siervos de Dios porque otros lo 
han de hacer y mejor que yo. No obs- 
tante damos gracias a Dios por cada 
uno de ellos, Ellos en días difíciles y 
con más oposición que la que tenemos 
nosotros ahora, abrieron los primeros 
surcos de la obra de nuestras asambleas 
en ld Argentina y pusieron un buen fun- 
damento sobre el cual las generaciones 
sucesivas han edificado; aunque temo 
que en muchos casos hemos perdido es- 
te primer amor y celo que tenían los 
pioneros. 


11 
PA A A E 


¿Por qué fue llamado Israel a recor- 
dar “todo el camino”? Sin duda fue pa- 
ra sacar de corazones ingratos y olvi- 
dadizos la alabanza por todo el pasado 
y llenarlos de confianza por todo lo que 
ha de venir, “El pasado nos causa loor/ 
Y el futuro nos llama a confiar”. “Cuan- 
do el ojo contempla las piedras “Ebe- 
nezer” levantadas sobre el camino del 
pasado, el corazón debe clamar ¡Ale- 
tuya! a Aquel que nos ha ayudado has- 
ta aquí y que nos ayudará hasta el fin”. 
No podemos mirar atrás y pensar en 
la bondad de Dios y al mismo tiempo 
seguir lamentando en clave menor y voz 
trémuta; NO; clamaremos “todas las co- 
sas han ayudado para bien”, 


HI 


El trato de Dios ha sido para “humi-- 
llarte”, para “probarte” y “para enseñar- 
te y hacerte saber”. Nos humilla pen- 
sar en lo mucho que hicieron algunos 
de nuestros antepasados en la obra, y 
luego pensar en lo poco que hacemos 
nosotros. Hemos sido bien enseñados. 


¿Lo hemos aprovechado bien? ¿Somos 
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“Te acordarás de todo el camino por donde te ha traído 
Jehová tu Dios estos cuarenta años”. (Dt. 8:2). (Noso- 
tros vamos a cambiar los cuarenta en cien). Te acorda- 
rás de “TODO EL CAMINO”. 


Ninguno de los que vivimos aquí ahora, estábamos aquí 
cien años atrás cuando la obra comenzó. Pero nuestros 
padres nos han contado de las maravillosas obras del 
Señor y hemos leído ya y hemos de leer aún más duran- 
te el año de los siervos de Dios y la obra que hicieron 
en sui día, por lo tanto podremos mirar atrás y contem- 
plar con gozo, con gratitud, con asombro, el camino 
atravesado y ver cómo la mano de Dios ha guiado todo 
y se llenarán nuestras bocas con. adoración y alabanzas 


a El, 


más humildes? ¿Miramos más al Señor 
y Menos a nuestra propia sabiduría y 
organizaciones? El día de las pequeñe- 
ces se ha trocado en un día de grandes 
cosas. La obra es grande y las activida- 
des se han multiplicado. 


“Si Jehová no edificare la casa, en va- 
no trabajan los que la edifican” (Sal. 
127:1). Esta advertencia testifica el he- 
cho de que los siervos de Dios no han 
trabajado en la energía de la carne, si- 
no en el temor y dependencia de El 
solo. 


IV 


“Te acordarás de todo el camino”. 
Hermanos y hermanas, miremos atrás 
con gratitud, y alabemos a nuestro Dios 
que siempre ha estado lleno de giacia 
para con nosotros. 


Recordemos los cien años tan llenos 
de manifestaciones de un amor tan va- 
riado, pero siempre suficiente para to- 
das las ocasiones. Por cierto nuestros la- 
bios no sabrán dónde empezar, porque 
hay tanto que recordar. 
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Miremos arriba con fe. Nuestro Dios 
es el mismo hoy y ayer y por los siglos. 
Pongamos nuestros ojos sobre las cosas 
de arriba de donde viene nuestro‘ soco- 
rro y bendición, 


Miremos alrededor con amor. Hay 
mucho que hacer, el testimonio debe se-, 
guir adelante. ¡Qué Dios ensanche nues- 
tro amor para la obra y los unos por los 
otros! 


Miremos adelante con esperanza. “El 
que comenzó en nosotros la obra bue- 
na la perfeccionará hasta el día de Je- 
sucristo”, Sus promesas son grandes y 
preciosas y caminando con él en el ca- 
mino, nos ha de bendecir en el futuro 
como lo ha hecho en el pasado, y po- 
dremos con fe y esperanza levantar otra 
piedra “Ebenezer”, y confiados prose- 
guir adelante. 


Una palabra final. Cada aniversario 
en el cual recordamos un año más de la 
bondad de Dios nos está diciendo tam- 
bién que tenemos un año menos para 
nuestra obra, Tal pensamiento debe ser- 
vir como espuela para despertarnos a 
más celo en nuestro servicio, 


LA 
TERCERA 
EPISTOLA 
DE 

JUAN 


Los caracteres de cuatro hombres 


Esta corta espístola de- solamente 
quince versículos está repleta de ense- 
ñanza para nosotros hoy día. Compa- 
rándola con la segunda carta hay va- 
rios contrastes. En la segunda epístola 
se nos dice que no debemos recibir en 
nuestros hogares a aquellos que no tie- 
nen la doctrina sana concerniente al 
Señor Jesucristo. Nuestras puertas se 
deben cerrar para aquellos que niegan 
que El vino en la carne, En la ter- 
cera se nos enseña que nuestras casas 
deben estar abiertas para el pueblo de 
Dios, como ejemplo Gayo, y como ex- 
hortación de parte de Juan, 


En la segunda epístola tenemos una 
sintesis de mucha de la enseñanza de 


TERRY DUNN 


la primera carta, el amor se menciona 
cuatro veces y la verdad cinco veces. 
En la tercera se menciona la verdad 
seis veces, mientras que el amor dos 
veces. 


En esta epístola como también en la 
segunda, Juan se presenta como el an- 
ciano en la asamblea local, Si se refie- 
re al segundo término, entonces él y 
Pedro son los únicos dos que se auto- 
denominan con ese título (1% Pedro 


a:l). 


Cuán hermoso es notar esto, eu con- 
traste con algunos hoy día que no va- 
cilan en llamarse “encargados de la 
obra”, 
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El contenido de la epistola hace evi- 
dente que Juan tenía las cualidades 
que señalan a un verdadero anciano 
—interés en la verdad de Dios e interés 


por el pueblo de Dios. 


Cualidades que todavía señalan a un 
verdadero anciano. Asit que miraremos 
primeramente al carácter de Juan. 


En los evangelios vemos algo de su 
juventud, un joven llamado por Cristo 
que siguió al Señor, llegando a ser co- 
nocido como el discípulo al cual ama- 
ba Jesús, 


Es evidente que estuvo mucho con 
el Señor y que juntamente con Pedro y 
Jacobo experimentó y vio cosas que los 
demás discípulos no vieron. No busca- 
ba la prominencia, pues después de He- 
chos 8:14; 12:12 y otra referencia en 
Gálatas 2:9, no se le menciona hasta 
que llegamos a los últimos libros del 
N. T. Que era activo en la obra del 
Señor no hay duda. Que todo lo que 
hacía era para la gloria de Dios y para 
ayudar a su pueblo vo hay ninguna 
duda. Ahora, acercándose al fin de su 
vida es notable su amor y deseo para 
el pueblo de Dios, buscando su bienes- 
tar espiritual. Seguramente, es el pa- 
trón para pastor, un verdadero anciano, 
uno que es pastor y enseñador. La ora- 
ción y encomendación de Gayo, deno- 
tan el corazón del verdadero antiano, 
regocijándose en el bienestar espiritual 
de Gayo y rogando por su prosperidad 
y salud, ¿Nos atrevemos hoy día a ha- 
cer semejante petición?, que la salud 
y la prosperidad estén a la altura del 
bienestar espiritual. 


También en la carta, Juan escribe que 
no tiene mayor gozo que éste, el oír que 
sus hijos andan en la verdad. (v. 4). 


Sin lugar a duda ésta es una de las 
cualidades de un verdadero anciano. 
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Habiendo llevado a otros a Cristo, lue- 
go continúa el cuidado de ellos ¡Oh! 
¡Si tuviéramos ancianos que fueran se- 
ñalados por su amor y verdad! 


El segundo hombre de la epístola es 
Gayo, Juan le amaba en verdad. El 
amor produce amor, así que se ve cla- 
ramente que Gayo debe haber sido 
amoroso. La mitad de la carta es acer- 
ca de Gayo, el amado amigo de Juan. 
El segundo versículo registra que su 
alma prosperaba, Su alma, el centro de 
su ser, el hombre interior, manifestaba 
su nueva vida como creyente —esto 
continuaba prosperando. 


En un día cuando muchos están pros- 
perando materialmente es un tremendo 
desafío para nosotros, que también pros- 
peremos en nuestras almas, 


En el versículo tres encontramos su 
testimonio — no lo que él decía de sí 
mismo, pero lo que otros hallaron en 
él. La verdad estaba en él y caminaba 
en la verdad. Gayo había acogido la 
verdad. y la verdad de Dios se había 
apoderado de él. Esto no era una teo- 
ría, era una realidad viva. El no sola- 
mente hablaba de la verdad, sino que 
caminaba en la verdad. En el versicu- 
lo siguiente descubrimos lo que es ser 
un padre espiritual y cuidador de los 
salvados. Son las marcas de un anciano 
espiritual. ¿Cómo se puede considerar 
a uno como anciano si no tiene interés 
en cuidar a los salvados? 


Nuevamente caminar en la verdad 
debe aplicarse a toda la vida cristiana: 
debe comenzar con la vida personal 
propia, El fruto del espíritu no debe 
ser únicamente reconocido mentalmen- 
te, pero debe ser manifestado experi- 
mentalmente, Corrección en nuestro ca- 
minar, honestidad en el negocio, y ca- 
minar por fe son cosas esenciales en 
este sentido. 


Debemos andar en la verdad en nues- 
tra responsabilidad hacia el evangelio. 
Muchos creyentes piensan que si asis- 
ten a la reunión de predicación el do- 
mingo han cumplido con su deber. 


No hay duda que el testimonio per- 
sonal es una de las formas de evangeli- 
zar muy descuidadas hoy día. 


Hay necesidad también de procla- 
mar todas las grandes verdades acerca 
del mensaje, tales como la santidad de 
Dios, la universalidad del pecado, la 
Obra consumada por Cristo, la necesi- 
dad del arrepentimiento y fe personal 
en el Señor Jesucristo, 


Andar en la verdad debe evidenciar- 
se por el cumplimiento de servicio y 
mi responsabilidad dentro de la asam- 
blea significa compartir con los demás 
creyentes. Gayo no solamente caminaba 
en la verdad, era también un ayudador 
hospitalario, Se nos dice que era fiel en 
todo lo que hacía para los hermanos y 
los extranjeros, particularmente para 
los obreros cristianos (vv. 6 y 7). 


El tercero de quien leemos, es Dió- 
trefes Está descripto en un diccionario 
bíblico como Diotrefés, su nombre sig- 
nifica “criado por Seus”, un líder cris- 
tiano dominante, condenado por Juan. 
¡Cuán terrible testimonio! Cuando con- 
trastamos a Diótrefes con Juan, el pas- 
tor y anciano modelo, con Gayo, el hos- 
pitalario ayudador que caminaba en la 
verdad, no podemos pensar en Diótre- 
fes sino como el despreciable dictador, 


Este ejemplo debe ser una adverten- 
cia a todo creyente, Se puede decir con 
verdad que Diótrefes personifica a la 
persona que impide la obra espiritual 
dentro de una asambla, el que desea 
el primer lugar, olvidándose que ese lu- 
gar pertenece al Señor mismo, por de- 
recho. “Que en todo (EL) tenga la 
preeminencia”, (Col, 1:18). 


El resultado de una situación tan an- 
tibíblica se ve en el contexto: Diótre- 
fes no quiso recibir a un hombre como 
Juan —amable, honrado, espiritual. Es- 
to es el centro de todo exclusivismo, 
permitir a un hombre ocupar un lugar 
donde puede dictar y obligar a otros 
a aceptar su voluntad. Diótrefes esta- 
ba mal, tanto en palabras como en he- 
chos. Cuán fácil es permitir al espíritu 
de Diótrefes dominar una reunión de 
iglesia. Se relata de un hermano ya con 
el Señor que “cuando se reunían para 
una reunión de hermanos, él siempre 
impartía una atmósfera cálida y la Ha- 
maba una reunión de familia y parecía 
que no se olvidaba de nada que pudiera 
contribuir a ayudar a suavizar cualquier 
situación”, No hay duda, este es el es- 
píritu que debemos cultivar. 


Por último, consideramos a Demetrio. 
Aquí hay otro “buen hombre”, con buen 
testimonio atestiguado por todos, 


Se dice también que este testimonio 
era de la verdad misma. Es decir, que 
comparado con la verdad, encuadraba 


bien. ¿Cómo saldría yo en esta compa- 


ración? En los billetes la filigrama 
(marca traslúcida hecha en el papel 
cuando se fabrica) es claramente visi- 
ble cuando se mira al billete a través 
de una luz fuerte, Cuando me miran a 
la laz de la palabra de Dios, ¿Se ve en 
mí la imagen del que me enriquece? 
Debiera ser así. Cuánta falta hace que 
haya creyentes que sean señalados en 
esa forma: por su andar, hablar, ense 
fñanza, humildad, amor y devoción al 
Señor, 


Juan termina la espístola deseando 
ver a su bien amado hermano. Quería 
hablar con él cara a cara. Envía saludos 
de los amigos que están con él, a los que 
están con Gayo. ¡Cuán preciosa es una 
comunión tall Que siempre “sigamos lo 
que es bueno”. + 
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EL LIBRO DE JONAS 


La Petulancia 


De Jonás 


Jonás 4 


El libro de Jonás es maravilloso, tenemos a un ju- 
dío contando la historia de sí mismo y contra sí 
mismo y lo hace con una franqueza y sencillez úni- 
cas. Hemos visto en capítulos anteriores que el 
motivo de huir no fue en verdad prejuicio anti- 
gentilicio, sino una preocupación por la salvación 
de Israel. Asiria estaba amenazando destruir a Su 
país. Jonás era patriota y tan apasionado que no 
tenía intereses propios, sino una grande preocupa- 


ción por su nación. 


Tenemos el cuadro de un profeta eno- 
jado y lo que le desagradaba era la mi- 
sericordia de Dios por haber perdonado 
a los enemigos de su país. Era por 
amor a su patria que estaba tan agi- 
tado; era amor por su nación lo que 
conmovía todas sus emociones, El no 
era un enemigo de Dios, sino su hijo 
y aun un profeta, pero estaba deprimido 
y desengañado porque los paganos no 
habían recibido su merecido. El creía 
en un Dios misericordioso, pero no que- 
ría que tal misericordia alcanzara a los 
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asirios. Tal cosa fue una dificultad aun 
en los días de Cristo (Luc, 4:24-27), y 
al principio de la era cristiana (Hch, 
10:45 y 11:1-18). Jonás era como uno 
de nosotros; pensamos que podemos go- 
bernar el mundo de Dios aun mejor que 
Dios mismo, No era más petulante que 
muchos de los que se quejan de la di- 
vina providencia, y de las pruebas e 
impedimentos, En el último análisis to- 
do descontento es mostrar enojo contra 
Dios. 


Toda la ciudad se había tornado a 
Dios y había sido librada de la des- 
trucción, pero “Jonás se apesadumbró 
en extremo y se enojó”. Algunos dicen 
que estaba pensando en la gloria de 
Dios. El había predicado juicio sobre 
la ciudad, pero el juicio no cayó y por 
lo tanto daría la impresión que Jehová 
era variable o cambiante. Pero no po- 
demos aceptar tal explicación. Hemos 
sugerido antes que Dios perdonó a la 
nación que iba a hacer sufrir mucho 
a Israel y aun llevarlo al cautiverio, y 
Jonás temía por la seguridad de su na- 
ción, Fue un patriotismo errado y que 
idolatrizaba su nación y el bienestar de 
su pueblo y por esto deseaba la muer- 
te de los destructores de Israel, Jonás 
pecó por haber discutido con Dios, pe- 
ro “que tiren la primera piedra contrà 
él, aquellos que nunca se han regoci- 
jado cuando los enemigos de su país 
han sido derrotados. Debería haberse 
regocijado porque Dios había mostra- 
do misericordia, pero en cierto sentido 
se portó como el hermano mayor del 
“hijo pródigo” (Luc, 15:28), estaba eno- 
jado y no quería entrar a participar en 
las celebraciones “aunque un hijo per- 
dido había sido hallado; no deseaba 
nada de gracia para sus enemigos. Mu- 
chos han aprendido tan bien la lección 
de Jonás que no pueden pensar por un 
momento que otros que no son de su 
iglesia o círculo son del Señor. 


La fidelidad de las Escrituras en re- 
gistrar las faltas y fracasos de los sier- 
vos de Dios es una marca de su vera- 
cidad. ¡Cuán diferentes a su maestro son 
tantos. de sus discípulos! Los caracte- 
res de tantos de nosotros son pobres de 
veras. Esta manifestación de enojo re- 
vela un corazón fuera de control más 
marcado aún que cuando huyó de la 
presencia de Dios, “Había ganado una 
ciudad para Dios, pero no había podido 


controlar su propio espíritu”. “Mejor es 
el que tarda en airarse que el fuerte; 
y el que enseñorea de su espíritu, que el 
que toma una ciudad” (Prov. 16:32). 


Jonás conoció bien el carácter de 
Dios. Conoció también las Escrituras 
y los divinos atributos. Repitió a Dios, 
lo que Dios mismo había dicho en Joel 
2:13; Jonás 4:2. “Tú eres Dios clemen- 
te y piadoso, tardo en enojarte, y de 
grande misericordia” (Ex. 34:6,7), Es 
porque no fallan sus conmiseraciones 
que nosotros no hemos sido consumi- 
dos (Lam, 3:22). Pero Jonás no esta- 
ba de acuerdo con Dios, El sabía que 
Dios advierte a fin de salvar. El lo 
entendió desde el principio que su mi- 
sión a Nínive era de misericordia, por 
esto huyó; no quería llevar el mensa- 
je. Fue esta anticipación de que Dios 
sería misericordioso lo que le hizo deso- 
bedecer la primera vez, y ahora es la 
realización de tal expetación lo que le 
perturbó, Pero ahora no huye, sino va a 
Dios con su petulancia, Nuestro Señor 
dijo: “¿Cuál de vosotros no se regoci- 
jerá cuando lo perdido es hallado?” 


Jonás desea morir, oró a Dios pidién- 


dole que le quitara la vida, Es una ben-. 


dición que Dios no siempre hace lo que 
pedimos, ¡Cuánto hubieran perdido Job, 
Moisés Elías y otros si Dios lo hubiera 
hecho! Pero Jonás prefería morir antes 
que vivir para ver el mal que alcan- 
zaría a su país. Su tristeza no fue pro- 
vocada porque los paganos se salvaron, 
sino porque su país perecería; estaba 
impaciente, pero se echó sobre Dios. 


Quítame la vida, Había orado así Moi- 
sés y Elías (Nu. 11:15, 12 R. 19:4), 
pero ellos tenían una causa mejor que 
Jonás, pero es notable que ninguno pro- 
curaba quitarse la vida, cada uno con- 
sideraba su vida como un depósito sa- 
grado. l 
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¡Cuán cierto es que el enojo empaña 
el juicio; impide nuestra comunión; os- 
curece nuestra visión espiritual y amar- 
ga nuestros caracteres! La oración de 
Jonás dentro del gran pez fue mejor 
que su oración fuera de él, ¡Cuán gran- 
de es la paciencia de Dios! Jonás no 
tenía derecho a discutir con Dios acer- 
ca de lo que debería hacer. Pero Dios 
es paciente y tierno con su siervo, le 
dio una reprensión suave y le llamó a 
reflexionar, quería que se diera cuen- 
ta de su estado de ánimo, ¡Enojado por- 
que Dios es bueno! ¿Es razonable esto? 
¿No debía regocijarse porque una gran- 
de ciudad había sido librada del jui- 
cio? “Enojarse no con los hombres, si- 
no con sus pecados y vicios, es una 
cosa, pero aborrecer a los mismos hom- 
bres es un celo muy equivocado”, 


Jonás salió fuera de la ciudad y espe- 
ró deliberadamente para ver si Dios 
destruiría la ciudad. Puede ser que lo 
que tenemos en los versículos anterio- 
res pasara dentro de la ciudad; pero él 
ahora salió para ver qué sucedería; pa- 
rece que todavía esperaba que la ciu- 
dad fuese destruida, Allí se sentó, hizo 
una enramada para que le diera sombra 
y esperó. ¿Qué pasaría con la ciudad? 
¿Vendrá el castigo? Parecería que tenía 
ansias que el fuego descendiera del cie- 
lo y destruyera a Nínive. 


Todo en su vida pareciera ser con- 
trario a lo que debería ser; en vez de 
gozo, hay descontento, deseaba conver- 
tir a Dios mismo a su miserable ma- 
nera de ver las cosas; en verdad es al- 
go común entre nosotros. 


“¿No es esto lo que yo decía estan- 
do en mi tierra?” “¿No ves que tenía 
razón? Yo sabía cómo iba a terminar to- 
do”, Es inconcebible que un siervo de 
Dios pudiera tener su visión espiritual 
tan oscurecida, Si toda Nínive hubiera 
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quedado destruida, niños, animales y to- 
do, hubiera vuelto a su tierra tranqui- 
lo, diciendo con complacencia, “misión 
cumplida”, Mientras los ninivitas se 
regocijaban por su liberación Jonás se 
quejaba, Deseaba morir porque su pre- 
dicación había sido bendecida por la 
conversión de miles. ¡Gracias a Dios 
porque El tiene más paciencia y mise- 
ricordia que nosotros! 


¿Haces tú bien en enojarte tanto? 
Jonás no tenía ninguna contestación jus- 
tificable, por lo tanto'se fue y se colocó 
fuera de la ciudad, La ciudad celebraba 
su liberación pero Jonás no se unió a 
ellos. 


Ahora viene una grande lección ob- 
jetiva. El Señor arregló ciertas condi- 
ciones y eran tales que el profeta mos- 
tró simpatía y compasión a una calaba- 
cera y solamente porque suministraba a 
su propia comodidad. 


“Y preparó Jehová Dios una calaba- 
cera”. (quizá ricino). Cualquiera que 
fuera la planta, la cosa es que creció 
milagrosamente. Dios eligió una planta 
de crecimiento rápido y aceleró el cre- 
cimiento de la naturaleza. Nuestro Se- 
ñor hizo algo similar en el milagro de 
cambiar el agua en vino. Jonás se ape- 
sadumbró porque no fue cumplida su 
profecía, pero se alegró mucho por la 
calabacera que no era más que una 
planta, cuyo crecimiento rápido había 
sido una señal de la bondad de Dios. 
Nunca es fácil agradar a personas de 
mal humor, son irrazonables, Por medio 
de la calabacera, Dios estaba preparan- 
do a Jonás para que pudiera entender 
el gran placer que tenía en poder sal- 
var una ciudad entera. 


¿No tendré yo piedad de Ninive? 
Nosotros vemos a los hombres solamen- 
te como son por naturaleza; Dios los ve 
como su gracia puede obrar en ellos; 


por lo tanto debemos procurar verlos 
como Dios los ve y como pueden llegar 
a ser en Cristo. Una ilustración tomada 
así de la misma vida es muchas veces 
más eficaz que largos sermones. + 


La mañana siguiente Dios preparó 
un gusano que hirió a la calabacera y 
se secó. Pudiera haberse secado cortan- 
do el tronco principal; o pudiera ser 
que muchos deshojaron la planta, tales 
cosas eran comunes. Jonás ya quedó ex- 
puesto a los rayos del sol, Fue otro mi- 
lagro de Dios, porque preparó el gusa- 
no en el preciso momento que quiso, lo 
ordenó así todo está sujeto a su volun- 
tad. Cuando Jonás la necesitaba más 
que nunca, se secó la calabacera. 


“Cuántas veces se secan nuestras ca- 
labaceras y nos enseñan la lección de 
que a pesar de todo lo que hacemos 
para mantenerlas verdes, el gusano y el 
siroco vienen y se secan, Cuando pasa 
así, no pidamos morir, sino vayamos a 
la sombra de una roca grande; a aquel 


Hombre que será una sombra del calor” 
(Meyer). 


“Al salir el sol, preparé Dios un re- 
cio viento solano, y el sol hirió a Jonás 
en la cabeza y se desmayaba y deseaba 
la muerte, diciendo: Mejor sería para 
má la muerte que la vida”, 


Se trata del viento sudeste, el siroco; 
un viento común hubiera sido refres- 
cante en un día de calor; pero no so- 
pló el viento fresco, sino el siroco, ca- 
luroso como si saliera de un horno; toda 
criatura viva se escondió. Fue un vien- 
to enervante y dejaba a todos sin fuer- 
zas; este viento de los desiertos quema- 
ba todo, Jonás pidió la muerte, Nínive 
había sido perdonada, él no tenía es- 
peranza de ver su destrucción. La fu- 
tura. vara que castigaría a su país que- 
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daba en pie y con toda su fuerza y po- 


der. 


¡Cuántas veces el “YO” se hace ver 
en el siervo de Dios! El amor a la re- 
putación personal ha arruinado a más 
de uno de ellos, El error de Jonás no 
ha quedado eliminado de los corazones 
de los hombres. ¿Deseamos de todo co- 
razón la salvación de otros? ¿Nos agra- 


da a nosotros ve a otros recibir su 


merecido? Habiendo experimentado la 


compasión de Dios en nuestras vidas, 


todavía, a veces, nos falta mostrar com- 
„Pasión a otros. La paciencia divina es 


maravillosa a pesar de la obstinación 
dura y el capricho de Jonás. Tenemos 
en las palabras de Dios la ternura de 
un Padre. “¿Tanto te enojas por la ca- 
labacera?” Jonás estaba triste debido a 
lo que pasó con la calabacera. Dios, el 
Creador de todo, en su grande condes- 
cendencia preguntó a su hijo obstinado: 
“¿Tanto te enojas por la calabacera?” 


Cuantas veces pensamos que nues- 
tra paz y tranquilidad consisten en el 
cumplimiento de nuestras propias vo- 
luntades. Jonás se guiaba por su propio 
criterio y no por la voluntad de Dios. 
Debería haberse regocijado porque mi- 
les de almas fueron libradas de la des- 
trucción, pero no fue así, 


Estas son las últimas palabras de Jo- 
nás registradas en el libro, Dios le ha- 
bía dado otra oportunidad de servirles. 
él predicó y la ciudad se arrepintió, 
pero Jonás estaba enojado. No simpa- 


tizaba con la. compasión de Dios. Pero ` 


las palabras de Jonás dieron la ocasión 
para las palabras maravillosas con las 
cuales termina el libro, Dios le dijo: 
“Si tú tuviste afecto a la calabacera 
porque te dio una hermosa sombra y 
cumplió tus deseos; ¿no permitirás a 
mis afectos ir hacia los miles de per-: 
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nas que son la obra de mis manos? 
No:debo yo perdonar almas inmorta- 
es? Dios no menciona aquí el arre- 
pentimiento, sino habla de 120.000 ni- 
ños que no compartían la culpabilidad 
della ciudad. Si Jonás hubiera sido el 
ez de Ninive, hubiera matado a to- 
dos. Con razón podemos decir con Da- 
d que es mejor caer en las manos de 


Dios que en las del hombre. 


"Tenemos una revelación del corazón 
3 Dios, y todo el libro nos lleva hacia 
to. Estamos cara a cara con Dios y 
con la revelación del amor divino. “Es 
una tierna anticipación de Juan 3:16, 
de la parábola del hijo pródigo y no 


el buen Pastor y su regocijo sobre la 
weja perdida y el hijo que había vuel- 
a la casa del Padre”. El evangelio 
abarca a todo el mundo, 


Jonás debe haber aprendido que el 
amor especial de Dios para con Israel 
no significa menos amor para los de- 
más. La elección divina no es capri- 
osa. La elección de una nación no 
gnifica el rechazamiento de todas las 


alabacera era debida al hecho de que 
lá.le hacía tanta falta, y la compasión 
p de Dios para con los ninivitas era por- 
ue amaba a sus preciosas almas y de- 
eaba salvarlas. Tenemos un contraste 
ntre el amor infinito de Dios y la frial- 
ad egoísta del hombre. Nosotros en 
uestro egoísmo aceptamos sus buenas 
ádivas, pero tantas veces sin gratitud. 
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podremos menos que oír en todo la voz . 


Notemos los pronombres enfáticos 
“TU” y “YO”, El hombre y Dios. La ca- 
labacera de corta vida, y Nínive la 
grande ciudad. La planta que no le 
costó nada y los 120.000 niños, la gran- 
de ciudad y los muchos animales que 
YO hice. Jonás no había hecho ningún 
esfuerzo en el crecimiento de la cala- 
bacera, no obstante se entristeció con 
ternura por su muerte; pero toda la 
creación mira a Dios y depende de él. 
Pensemos en todas las ciudades, tantas 
de ellas verdaderas habitaciones de 
crueldad y corrupción, pero recordemos 
que Dios tiene piedad de todas. Es her- 
moso pensar que todo hombre y mujer 
y niño, no importa su raza o color, que 
todos son amados por Dios, “Esta es una 
verdad que inspira todos los movimien- 
tos misioneros”, ¿Deseamos de veras ver 
el mundo salvado? Hablamos de la 
obra misionera, pero luego hablamos 
de la gente como indígenas o nativos o 
extranjeros o “gringos”, y adoptamos 
una actitud de indiferencia. ¿Daríamos 
nosotros la bienvenida en nuestra igle- 
sia a un andrajoso o paria de la socie- 
dad ofreciéndole nuestro propio asien- 
to a fin de que pudiera oír la palabra 
de Dios? Pensamos con desdén en mu- 
chos y nunca les daríamos una mano 
de ayuda. Cuando damos nuestros co- 
razones al Señor debemos también dar 
nuestras manos a nuestros semejantes. 


Dios enseñó a Jonás a conformarse 
a su voluntad, “Puede ser que esté con- 
tento con mi calabacera, la quiero, pe- 
ro, ¿para qué me la dio Dios? Puede 
ser que Dios me la diera para que se 
secara y muriera a fin de enseñar a mi 
corazón que si es algo duro perder el 


11 


objeto de mis afectos, ¡cuán malo será 
desear que Dios abandone sus propó- 
sitos que en su infinita sabiduría ha 
ordenado desde la eternidad! 


El libro comenzó con “vino palabra 
de Jehová”, y termina con Dios hablan- 
do y el profeta callándose. El mensaje 
del libro es un mensaje de ternura, Hay 
una lección para todos nosotros. ¡Cuán- 
tas .veces ignoramos los derechos de 
Dios y los de otros menos privilegiados 
que nosotros! Cuántos dicen con auto- 
complacencia “la salvación del pecador 
es la obra del Espíritu Santo y si es la 
voluntad de Dios que se salven, serán 
salvados”, y así ellos no hacen nada pa- 
ra testificar del poder salvador de Cris- 
to. ¿Hay algo en mí semejante a lo que 
había en Jonás? ¿Acepto yo la voluntad 
de Dios y su proceder en su Providencia? 


Al terminar el libro preguntémonos si 
nosotros tenemos los debidos sentimien- 
tos de simpatía para con nuestros seme- 
jantes. 


El libro ha sido llamado “una sinfo- 
nía inconclusa”. Es de veras una ter- 
minación algo peculiar, 


“¿Pero es ésta la conclusión en ver- 
dad? Hay dos cosas que decir. Dios to- 
davía es paciente con su siervo, habla 
con él, le escucha a fin de hacerle ver 
su falsa actitud; y la segunda cosa es 
que Jonás mismo escribió el libro, y 
esto en sí es una evidencia que por fin 
fue traído a ver las cosas como Dios las 
vio, Su reacción solamente puede ser 
deducida; el hecho de que escribió la 
historia enseña que sin duda vio su 
error.” (Morgan).*+ 


SABIA QUE... 


. la Biblia trata muchísimos temas de ac- 
tualidad aunque fue escrita hace MILES de 
años, y que a Ud. le interesan? 


el hombre 

el principlo del Universo 
ta mujer 

la pareja 

el matrimonio 

la familia 

el divorcio 

los hijos 

los padres 

la desobediencia 
el adulterio 

la soledad 

la angustia 

la amistad 

la sabiduría 


.0.90000009090060008. 


12 


el sexo 

la felicidad 

el amor 

la guerra 

la paz 

la vida 

la muerte 

la vida después de la muerte 
ta Iglesta 

el pecado 

el clelo 

el infierno 

la UNICA SALVACION para 
-el hombre 

etc., etc. 


060060093900090090 
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JOHN A. BROADUS 


Hace casi cuatro siglos un joven sa- 
cerdote del Norte de Alemania fue a 
Roma. Era un hombre de considerable 
erudición, pero no fue a Roma como 
un turista ni para examinar cosas anti- 
“guas, sino porque sentía el peso de sus 
pecados y no podía encontrar la paz. 
Le habían enseñado a considerar a Ro- 
a como la metrópoli del mundo cris; 
tiano y pensaba que allí podría encon- 
tarla, Algunos, sin duda recordarán 
bien la historia; según la ideas preva- 
cientes entonces, empezó a subir unas 
escaleras sobre sus rodillas, orando en 
da escalón o grado, pero mientras su- 


“Justificados, 
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VOCES DEL PASADO 


TENGAMOS 
PAZ 

CON 

DIOS 


bía despacio le parecía oír una voz que 
decía: “El justo por su fe vivirá”, en- 
tonces abandonó sus obras muertas, se 
levantó de sus rodillas y bajó la escale- 
ra y volvió a su casa para contemplar 
y pensar acerca de tal verdad: —“El 
justo por su fe vivirá”, Con tal experien- 
cia, no es extraño que Martín Lutero vi- 
viera para sacudir al mundo cristiano 
con la gran verdad que la justificación 
por la fe es la grande doctrina del evan- 
gelio. 


¿Qué quería decir Pablo cuando ha- 
bló de ser justificado? Martín Lutero 


pues, por la fe tenemos paz para con 


Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”; va- 
riante: “Tengamos paz con Dios”. 
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estaba en el error en sus primeros años 
porque le habían enseñado que un 
hombre justificado era un hombre jus- 
to, o bueno y que no podía esperar te- 
ner la salvación hasta que fuése un 
hombre bueno. Pero la palabra no sig- 
nifica llegar a ser bueno; la palabra 
griega de Pablo significa contar justos 
O tratar con los hombres como si fuesen 
justos, Como Dios trataría con uno que 
fuera justo porque lo merecía, así el 
evangelio propone tratar con hombres 
que no son justos y que no lo merecen, 
si creen en Cristo, Es decir, que Dios 
los mirará como si fuesen justos y será 
por los méritos de su Hijo, Jesucristo. 
Cuando entendió esto, encontró la paz; 
antes pensaba que la justicia de Dios 
debía condenarle, pero llegó a enten- 
der que se trataba de una justicia de 
Dios; la justicia que Dios cuenta a los 
que confían en su Hijo. Un hombre 
pecador que no merece nada, puede 
recibir el divino perdón por la fe en 
Cristo y será mirado por los ojos de un 
justo Dios como justo en Cristo: ésta 
es la justificación por la fe, 


Hay muchos que experimentan todo 
esto en sus corazones, aunque no po- 
drán explicar la doctrina, no obstante 
valdría la pena poder entenderla” cla- 
ramente, 


Algunos dirán que si Dios propone 
tratar con los que no son justos como 
si fuesen justos, ¿por qué poner la con- 
dición de fe en Cristo? 


¿Por qué no proclamara una amnis- 
tía universal? Pero no sería una salva- 
ción satisfactoria, ser solamente eximido 
de las consecuencias de nuestros peca- 
dos y no librados de ellos. No desea- 
mos meramente escapar del castigo, pe- 
ro sin llegar a ser nunca bueno, desea- 
mos ser librados del mismo pecado, El 
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evangelio que proclama que Dios en 
Cristo, podría contarnos, no termina 
allí porque Dios también propone no 
sólo librarnos de la pena del pecado, 
sino también de su poder. El evangelio 
no tendrá poder de librarnos del domi- 
nio del pecado si no es creído, somos 
justificados por la fe, 


Esta fe salvadora no es meramente 
creer todo lo que la Biblia dice acerca 
de Cristo, Creer que lo que la Biblia 
dice es la verdad no es necesariamen- 
te fe en el Señor Jesucristo. Cuando el 
ministro de Dios habla del pecado, de 
lacondenación y de la ira de Dios y 
luego con gozo proclama que hay un 
salvador, hay personas que lo creen, no 
obstante, parecen no tener ningún in- 
terés en seguirlo; parece que no creén 
en verdad el mensaje. Puede ser que 
no procurarán desacreditarlo, pero. es 
evidente que no hay fe salvadora. 


Luego el texto dice: “Tengamos paz 
con Dios”, sí, a pesar de nuestra in- 
dignidad. Nunca tendremos paz mien- 
tras nos aferremos a la idea de poder 
merecerla, Muchos tienen la idea que 
primeramente deben ser dignos. 


Tengamos paz con Dios, aunque so- 
mos pecadores sin haber alcanzado 
nunca los requisitos divinos en nues- 
tros caracteres y vidas. Por cierto es 
bueno sentir un descontento de noso- 
tros mismos, pero debemos estar satis- 
fechos con nuestro Salvador y tener paz 
con Dios por él: El mismo ha prometi- 
do que seremos santos y perfectos co- 
mo lo es él. Nunca seremos más justi- 
ficados de lo que somos al creer, pero 
podremos ser más santos y al final se- 
remos hechos perfectos en su bendita 
presencia, 
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Tengamos paz con Dios, aunque ten- 
dremos conflictos siempre contra el pe- 
cado, Paz con Dios y no obstante con- 
flicto perpetuo con el pecado y las ten- 
taciones en sus muchas formas, Pero 
en esta lucha estamos con Dios y Dios 
está con nosotros y por lo tanto aún en 
medio de la lucha podemos tener paz. 


Tengamos paz con Dios, aunque él 
permitirá que pasemos por pruebas y 
aflicciones. “Y no sólo esto, sino que 
también nos gloriamos en las tribula- 
ciones, sabiendo que la tribulación pro- 
duce paciencia; y la paciencia, prueba; 
y la prueba, esperanza; y la esperanza 
no avergiienza; porque el amor de Dios 
ha sido derramado en nuestros corazo- 
nes por el Espíritu Santo que nos fue 
dado”. Ninguna de estas cosas podrán 
separar del amor de Dios. La paz de 
Dios puede vencer las aflicciones. Por 
nada estéis atanosos, sino sean conoci- 
das vuestras peticiones delante de Dios 
en toda oración y ruego, con acción 
de gracias, Y la paz de Dios, que so- 
brepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestos pensamien- 
tos en Cristo Jesús”. + 


* John A. Broadus (1827-1895). 
Nació en Virginia, EE. UU. Fue 
profesor de la Interpretación 
del N.T. y la Homilética en el 
Seminario Bautista de Louisvi- 
lle. Fue considerado uno de los 
mejores predicadores del sur y 
era muy solicitado. 
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¿ ABONO SU 
SUSCRIPCION...? 


RECUERDE: 


Argentina: 


21. SEMESTRE 


de 1982 - $ 60.000.- 


España: 

(anual) pesetas ....... 240 
Otros países: 

tanual) u$s ......... . 10 
Colabore con EL SENDERO 
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pago lo antes posible. 
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EL TIEMPO DE LOS JUECES 


CRANE 


Jueces 12:1-2 


Jefté juzgó a Israel por seis años so- 
lamente y podemos pensar que su vida 
fue amarga y abreviada por la tragedia 
de su hija en Mizpa, Vamos a mirar a 
sus últimos años 


Envidias 


El Dr. Boreham dijo: “No hay un 
madro más hermoso que aquel cuando 
osé trajo a sus dos hijos, Efraín y Ma- 
rasés, a su anciano padre para recibir 
u bendición, y Jacob puso sus manos 
obre ellos y dijo: ”Multiplicaos en 
ran manera en medio de la tierra”; 
llos se multiplicaron y unos siglos más 
arde, he aquí, los descendientes de los 
los muchachos trabados en una gue- 
ra civil, una guerra fraticida”. No es la 


GUERRA 
CIVIL 


primera vez que Efraín reveló un espí- 
ritu despótico en Israel. Como la tribu, 
cabeza de la casa de José que ocupaba 
él territorio en el centro de Palestina, 
Efraín siempre tenía recelos de cual- 
quiera que tuviera más éxito que ellos; 
para Efraín era un desafío a su supuesta 
superioridad y un golpe a su orgullo. 
Efraín consideraba a los de Galaad co- 
mo fugitivos de Efraín (v; 4) y sin de- 
recho de obrar independientemente. No 
le agradó que uno de Galaad fuese juez 
en Israel, Fue una grande ingratitud de 
parte de ellos, pero así son los celos y 
las envidias; son más crueles que el mis- 
mo sepulcro. Jefté se atrevía a ganar 
una victoria sin la ayuda de ellos y tal 
cosa para Efraín era intolerable, el col- 
mo del atrevimiento. ¿Quiénes eran los 
galaaditas para elegir un jefe y ganar 
una batalla?, y después considerar que 
eran los protectores de Israel, Debían 
ser frenados sino, quién sabe dónde los 
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llevará la confianza en sí mismos. Tene- 
mos aquí una repetición, aunque más 
violenta de su conducta hacia Gedeón. 
El nombre Efraín significa —fruto, fer- 
tilidad—, pero muy pronto se echó a 
perder todo fruto espiritual por causa de 
la plaga de la autocomplacencia y el 
orgullo, En el caso de Efraín estos fru- 
tos malos iban aumentando como el re- 
sultado de un orgullo no juzgado en sus 
principios que se fue agrandando, Ha- 
bía orgullo de raza; de posición y auto- 
exaltación. ¡Qué Dios nos libre de lo 
que motivó la condenación del diablo! 
(12 T. 3:6). 


Es algo que Dios no ha permitido, es 
un espíritu que Dios no tolerará en los 
creyentes y será quebrantado. Esta dis- 
posición de salir de su debido lugar y 
de exaltarse por encima de los demás 
es muy común, pero no es más que un 
culto a sí mismo, es autoadoración, es 
alabarse a sí mismo y elevar los inte- 
reses propios y la propia persona y pen- 
sar que no hay nadie en el mundo como 
“YO”, Es algo que siempre lleva a las 
contiendas entre hermanos y esta clase 
de cuerella que vemos aquí es la más 
cruel, 


¡Cuántas buenas obras evangélicas 
han quedado destrozadas por envidias 
y celos! ¡Qué el Señor nos dé un.-co- 
razón humilde! 


1 


Contiendas 


Las envidias conducen inevitable- 
mente a peleas, Efraín quiso gozar de 
una reputación de patriotismo, pero 
sin haber compartido la gloria de la vic- 
toria. La excusa de ellos fue muy dé- 
bil: podrían y deberían haber defen- 
dido su país sin esperar una invita- 
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ción, aunque en este caso parece que 
Jefté los invitó, pero ellos no respon- 
dieron. El victorioso Jefté es ahora ata- 
cado por aquellos que él mismo había 
defendido (10:9); es algo que se re- 
pite muchas veces en la lucha contra 
la maldad. El pobre hombre con co- 
razón ya quebrantado por la tragedia 
de su hogar, tenía que soportarlo. 


Algunos han comentado que los ver- 
daderos culpables en todo esto eran los 
sacerdotes, ¿Dónde estaba la influen- 
cia de ellos sobre el pueblo? ¿Por qué 
no se opusieron e impidieron el sacrifi- 
cio de la hija de Jefté? ¿Dónde estaban 
ellos y qué hicieron durante todo este 
tiempo de anarquía espiritual y civil, 
comprendido entre la muerte de Finees 
y los días de Elí? Desgraciadamente, 
aquellos cuyo deber es hacer conocer 
la voluntad de Dios al pueblo, tantas 
veces apoyan partidos y aumentan las 
contiendas especialmente cuando es pa- 
ra su ventaja personal, La tribu de 
Efraín era el guardián del arca de Je- 
hová porque en aquel entonces esta- 
ba en Silo. Los sacerdotes, quizá pen- 
saran que debían defender su dignidad, 
pero se olvidaron, como muchos des- 
pués de ellos, que una posición de au- 
toridad es el resultado de un servicio 
humilde y de nobles vidas de abnega- 
ción y no de la ambición de dirigir 
cuando alrededor no es más que con- 
fusión y desorden. Las contiendas siem- 
pre son malas, pero cuando su causa 
es la desconfianza y el orgullo, son te- 
rrible. Los jefes religiosos lucharon 
contra el mismo Señor porque era Na- 
zareno también contra sus discípulos, 
llamándolos Galileos ignorantes, y este 
espíritu ha perdurado en la iglesia pro- 
fesante y de tal manera que uno no es 
un “ministro” de Dios si no ha cursado 
ciertas escuelas, y tenga ciertos títulos, 
¡¡Qué el Señor nos libre de pelear con- 
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tra nuestros hermanos y que reconoz- 
camos a aquellos que Dios utiliza, no 
importa su cuna o lenguaje! 


HI 


A a aa 
Intolerancia 


Los efraimitas fueron vencidos por 


Jefté y los galaaditas tomaron los vados 


del Jordán. Los efraimitas debieron 
cruzar los vados a fin de llegar a su 
territorio y los galaaditas a fin de des- 
cubrir a los efrateos o efraimitas les 
hicieron pronunciar cierta palabra y 
por la manera peculiar de pronunciar- 
la que tenían los de Efraín, se traicio- 
naron y hubo una grande matanza. 


Shiboleth (arroyo, o también espi- 
ga). Siboleth (uma carga). Los de 
Efraín no lograron pronunciar bien el 
sonido “sh”, algunos idiomas no tienen 
este sonido, que era común a los galaa- 
ditas, pero no a los efrateos, 


Vamos a notar algunas inferencias y 
lecciones de este idioma de los vados 
del Jordán. En primer lugar tal matan- 
za fue totalmente innecesaria, Hay una 
diferencia entre Gedeón y su trato a 
los efraimitas y en el trato de Jefté. 
Gedeón los ganó por medio de la res- 
puesta blanda que quita la ira; pero 
Jefté usó una severidad terrible. Sin 
duda Efraín debía ser castigado, pero 
fue cosa distinta tomar los vados y com- 
peler a cada uno que pasaba a decir 
esto o aquello, según su propia manera 
de decirlo. Los de Efraín eran sus her- 
manos y no deberían ser tratados como 
los amonitas, que fueron los verdaderos 
enemigos. Esto de tratar a todo aquel 
que no piensa como nosotros como si 
fuese un enemigo es una tendencia con- 
tra la cual debemos estar atentos. 
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Hay otras lecciones prácticas 


Notemos que solo hay la diferencia 
de una letra o de la pronunciación de 
una palabra. Sabemos que muchas ve- 
ces el modo de hablar revela la clase 
de educación de una persona sin nece- 
sidad de ver su genealogía, tarde o tem- 
prano por medio de esta o aquella co- 
sa veremos el grado de cultura que 
tiene. En la esfera espiritual tal cosa 
es notable y lo descubrimos aún entre 
aquellos que toman parte en el minis- 
terio activo. A veces por sus conversa- 
ciones revelan una mente mundana o 
uñ egoísmo que revela que no han 
muerto y resucitado con Cristo. Hay 
otra cosa, hay ciertos vocablos que no 
suenan bien en la boca de creyentes, 
puede ser que no sean palabras malas, 
no obstante demuestran poco gusto. 
Es un terrible desengaño cuando oímos 
a los creyentes hablar como aquellos 
de los días de Nehemías, la mitad en 
la lengua de Asdot y la otra en la len- 
gua de Sión; queda tan corrompida, 
que el habla es más la de un filisteo 
que otra cosa, Gímos mucho y leemos 
mucho que aunque en su mayor parte 
es aceptable, no obstante de vez en 
cuando, al legar al vocablo “Shiboleth” 
no lo pronuncian bien. Puede ser que a 
veces no tenga importancia, pero cuan- 
do se trata de cosas muy caras a noso- 
tros, cosas Fundamentales, no podemos 
tolerarlo. Hay muchos enseñadores hoy 
día en los cuales notamos la nota de 
liviandad, o de desprecio de lo que es 
nuestra herencia espiritual, y lo malo 
es que están enseñando a muchos a de- 
cir “Siboleth” "a su manera, Cuando se 
trata de nuestra fe, no podemos entre- 
gar al enemigo ni una jota, ni una tilde. 


Hay otra cosa, se träta de una sola 


letra y a primera vista las palabras pa- 
recen las mismas, aunque su significado 
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es distinto. Podemos decir, por ejem- 
plo que hay una similitud entre los vo- 
cablos “profesor” y “poseedor”, no obs- 
tante hay tanta diferencia entre ellos 
como la que existe entre la regenera- 
ción y la reformación de la vida. Pero 
vamos a decir algo más. El vocablo 
“Shiboleth” ha pasado al uso corriente; 
por ejemplo hablamos de las “shibo- 
leths” de sectas, de partidos, etc., es la 
palabra que sirve de prueba, o de san- 
to y seña. Todos nosotros nos encontra- 
mos en peligro aquí. Por cierto a ve- 
ces cuando no podemos permitir varia- 
ción alguna, tenemos que probar los 
espiritus a fin de ver si son de Dios. 
Hay doctrinas que son vitales, hay co- 
sas de la moralidad que son esencia- 
les y al ponernos firmes en mantener- 
los no hacemos uso de ningún “shibo- 
leth”. No es fanatismo, ni dogmatismo 
contender por la fe que nos fue entre- 
gada una vez y para siempre. Pero al 
mismo tiempo debemos cuidarnos de 
pensar que una sola interpretación y 
por supuesto, esta, la nuestra, sea la 
prueba de si otro es fiel al Señor o no. 
Hay tantas frases en uso alrededor 
nuestro a las cuales se unen partidos, 
vemos y oímos bastante de esto en po- 
lítica y son estribillos que muchas ve- 
ces aquellos que los gritan, no los en- 
tienden, Los creyentes también caen en 
el mismo error, tienen su santo y seña 
por medio del cual pueden saber a qué 
“iglesia” pertenecen. Pero para reducir 
la aplicación a nosotros mismos, a veces 
usamos expresiones como para discul- 
par nuestra actitud no bondadosa para 
con otros hermanos en la fe. La frase 
“celo para Dios” puede llegar a ser na- 
da más que el ejercicio de nuestra vo- 
luntad carnal. “La honra de Cristo” es 
también otra frase usada a veces cuan- 
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do no es más que im exclusivismo 
egoísta lo que defendemos y así se po- 
drían citar otras frases. Cuidémonos, 
pues, porque es relativamente fácil dis- 
trazar un motivo con una frase pía que 
en su fondo es carnal, 


Es cierto que no podemos aceptar 
mucho de lo que es tolerante en el 
mundo religioso, ni andar con los que 
lo hacen. Pero cuidémonos de dividir 
en un solo rebaño de Cristo en varios 
porque el Buen Pastor tiene uno solo. 


Muchas veces los “shiboleths” han os- 
curecido nuestros juicios y el resultado 
ha sido prejuicios y parcialidades, 


Hay algo más que es digno de con- 
sideración, una gran parte de las con- 
troversias que han dividido a creyen- 
tes de otros creyentes han tenido su 
origen en luchas verbales y han produ- 
cido tantas peleas y tan intensas como 
aquella de los vados del Jordán. Aque- 
llos que no pueden dar el acento o la 
inflexión que algunos dao a alguna 
doctrina favorita, son echados afuera; 
es algo así como “hablar como noso- 
tros hablamos o si no, quedarse en el 
anatema”, Con frecuencia aquellos que 
han luchado contra la herejía más tar- 
de ellos mismos han sacado la espada 
contra sus hermanos, sobre cosas que 
no han sido de vital interés, aún el gran 
Lutero erró en esto, 


Este espíritu que mataría a los que 
no pueden pronunciar una palabra, es 
deveras una fidelidad que se ha vuelto 
loca. No abogamos en ninguna por la 
indiferencia en las cosas de Dios; pero 
cuidémonos de un sentimiento entera- 
mente mórbido que ve herejes en to- 
dos aquellos que se diferencian de no- 
sotros en lo más mínimo. + 


19 


ESTUDIOS SOBRE EFESIOS 


XX LA DOCTRINA BIBLICA 
SOBRE LA SANGRE 


POR GRACIA, POR 


MEDIO 


A-EL SACRIFICIO DE CRISTO 
COMO EXPIACION (1) 


(Efesios 2:13) 


Hemos llegado en nuestro estudio al 
texto de Efesios 2:13 que se refiere a 
otra doctrina fundamental: “Mas ahora 
en Cristo... habéis sido hecho cerca- 
no por la sangre de Cristo”, Partiendo 
de este texto hemos de estudiar la doc- 
trina sobre la sangre del Señor Jesu- 
cristo derramada en la cruz. 


El mensaje de la cruz es tan amplio 
que hacen falta varias palabras para 
explicarlo, principalmente expiación, 
propiciación, redención, reconciliación, 
salvación y justificación. 


DE LA FE 


Ninguna de estas palabras, por sí so- 
la, alncanza para explicar totalmente el 
hecho de la cruz. Y ningún predicador 
es suficiente para absorber la totalidad 
del mensaje de la cruz. 


Nos limitaremos a estudiar tres de 
estas palabras (Expiación, Propiciación 
y Redención), pero como la última 
(Redención) la hemos visto anterior- 
mente (2) hablaremos de las dos pri- 
meras. Ello sin dejar de subrayar al 
lector la conveniencia del estudio de los 
restantes términos bíblicos. 


No puede expresarse todo el evange- 
lio en una sola declaración, Se trata de 
un evento sin paralelo, El evangelio 
supera a toda definición. 


Horacio Alonso 
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Pablo se refiere en Romanos 3:21 a 
la *propiciación”. Notemos que el após- 
tol escribía a gente no judía, y que mu- 
chos de los creyentes en Roma eran es- 
clavos, seguramente analfabetos. Sin 
embargo, emplea esta palabra de la cul- 
tura hebrea. 


Cuando se dice que estos términos 
deben ser reemplazados por sus equi- 
valentes modernos, respondemos que las 
palabras originales empleadas en la 
Biblia deben ser mantenidas, por la im- 
portantisima razón de que ellas preser- 
van el significado original. De allí la ri- 
queza de palabras biblicas, 


Todos estos términos pueden parecer 
al lector corriente, al hombre común, 
más o menos difíciles de entender. Pe- 
ro, como ba dicho el gran maestro Tren- 
chard, “es necesario aprender el voca- 
bulario bíblico, aunque después se lo 
explique sencillamente”. 


I-LA INMENSIDAD DE LA OBRA 
DE LA CRUZ ES TAL QUE LAS 
ESCRITURAS DEBEN PRESEN- 
TARLA CON DIFERENTES Ea 
PRESIONES. 


l. La teología liberal ataca a varias 
doctrinas fundamentales de la Biblia, 
entre ellas la vinculada con la sangre. 
Este ataque es una cosa real, Hemos 
sabido que en algunas iglesias (ng-de 
las asambleas) en nuestro país, se pone 
límite a maestros de niños. Se les pide 
que no pongan énfasis en la sangre por- 
que, dicen, esa enseñanza puede trau- 
matizar a los niños. 


(1) - En su mayor parte, este artículo 
reproduce el trabajo del autor ti- 
tulado “Los ataques a la Biblia”. 

(2) -“El Sendero del Creyente”, octu- 

bre, noviembre y diciembre de 

1979. 
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Dado que el ataque liberal tiende « 
socavar la importancia suprema de la 
sangre, nuestro trabajo tiene como pro- 
pósito describir lo que las Escrituras en- 
señan sobre la sangre que el Salvador 
derramó en la cruz. 


2. Algunos teólogos (entre ellos 
Dodd, Wescott, Hicks y V Taylor) 
enseñan que, tanto en el Antiguo Tes- 
tamento como en el Nuevo Testamento, 
lo esencial en el sacrificio es la ofren- 
da de la vida. Este punto de vista ha 
sido rebatido por otros destacados teó- 
logos, principalmente Denney, Moffat, 
Armitage Robinson y Leon Morris, 


Aquellos que piensan que la sangre” 
significa esencialmente la yida” ponen 
mucho énfasis en Levítico 17:11 “Por- 
que la vida de la carne está en la san- 
gre:... porque es la sangre la que ha- 
ce expiación...” 


Este texto, y otros, representa, cier- 
tamente, una fuerte evidencia de que 
para los hebreos existía una estrecha 
relación entre la vida y la sangre. Pero 
¿representa algo más? Aquellos teólogos 
piensan que sí, Agregan que el hecho 
del degollamiento del animal, es decir 
la entrega de la vida, es necesaria, pero 
sólo porque no hay otra manera de ob- 
tener la sangre, la vida. 


La refutación a este punto de vista 
es que esta interpretación, que quita 
importancia a la idea de la muerte en 
los sacrificios, va más allá de lo que las 
palabras bíblicas enseñan, puesto que 
ninguna de ellas, cuando se refiere a 
la sangre, hace distinción entre la vida 
y la muerte. 


Cuando Dios, en Génesis 9:5, requie- 
re la vida o la sangre del hombre que 
ha matado a otro, lo que anuncia es 
que El considerará responsable a ese 
hombre por destruir la vida de un. ser 
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a quien Dios ha creado. Aparece más 
claramente el paralelismo entre las pa- 
labras “alma” y “sangre” en el Salmo 
72:14, Lo que se expresa por “preciosa 
será su sangre a su vista” se aprecia 
mejor si se mira una afirmación similar 
en el Salmo 116:15: “Preciosa es en los 
ojos del Señor la muerte de sus santos”, 
de tal modo que la redención del alma 
en la primera parte del versículo es una 
expresión que significa “liberar de la 
muerte” (ver Salmo 116:8) (3), A. M. 
Stibbs (4) lo resume así: El derrama- 
miento de la sangre no indica la libera- 
ción de la vida de la carga de la carne, 
sino el poner fin a la vida en la carne. 
Es un testimonio de la muerte física. 


Morris advierte también sobre inter- 
pretaciones que suelen darse a Juan 6: 
53: “Si no comieres la carne del Hijo 
del hombre, y bebiereis su sangre, no 
tendréis vida en vosotros”, Destaca que 
interpretar este pasaje como significan- 
do una participación en la vida de Cris- 
to es ya definir el punto que está en 
discusión por cuanto ciertamente el tex- 
to bíblico no prueba esa afirmación. El 
pasaje apunta plenamente a la muerte 
de Cristo, 

Otras varias escrituras podrían citar- 
se para afirmar siempre la preponde- 
rancia de la idea de la muerte en el 
sacrificio del Señor Jesucristo, “La san- 
gre de Cristo” es, como “la cruz”, una 
más clara expresión de la muerte de 
Cristo en su significación salvadora. 
Gracias a Dios por los hombres del pa- 
sado y del presente que han puesto en 
claro, recurriendo a las propias escri- 
turas, la gran verdad que el liberalismo 
teológico pretende poner en duda. 


Habiendo señalado brevemente lo re- 
lativo a la enseñanza errónea sobre es- 
te aspecto, pasemos a considerar la en- 
señanza positiva de las Sagradas Escri- 
turas. 
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(3) - Morris, León. The Apostholic 
Preaching of the Cross, pág. 112 
y siguiente, The Tyndale Press. 


(4) 


Morris, L. ob cit. pág. 118 Stibbs 
es autor de una obra fundamental: 
“The Meaning of the Word Blood 
in Scripture” (El significado de 
la palabra “sangre” en la Escri- 
tura). 


1 - LA EXPIACION REPRESENTA 
LA OBRA DE LA CRUZ DESDE 
EL PUNTO DE VISTA DE LA 
CULPABILIDAD DEL 
PECADOR. 


1. El término “expiar” se origina en 
la raíz hebrea “Kaphar”, una palabra 
usada reiteradas veces en las Escritu- 
ras, que significa cubrir; significa “Ne- 
varse” el pecado, 


La expiación supone la existencia del 
pecado, y tiene como propósito des- 
truirlo, Este es el primer propósito. La 
expiación tiene por objeto al pecado. 
La expiación es la obra por la cual el 
pecado es borrado. 


Las Sagradas Escrituras presentan al 
hombre, y al mundo en que vivimos 
no como salieron de la mano de Dios 
sino como el hombre y como el mundo 
han quedado después de que el peca- 
do los ha invadido. La Biblia nos ense- 
ña cómo el pecado ha invadido nuestro 
mundo, y subraya que, cuando el pe- 
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cado invade al género humano, destru- 
ye la vida. 


Las nociones humanas sobre el peca- 
do suelen ser superficiales, pero la Bi- 
blia destaca su proyección universal y 
sus consecuencias eternas, El pecado no 
es un invento de los predicadores. El 
pecado priva al hombre de su vida. Lo 
priva de su vida al separarlo de Dios, 
porque la vida ha sido, y sigue siendo, 
el privilegio de Dios, 


La idea que las Escrituras destacan 
al hablar de la expiación es la idea de 
remover la culpa, de quitar la culpa acu- 
mulada a causa del pecado. 


2. Pero, además, la expiación tiene 
el gran propósito de unir al hombre con 
Dios. De modo que la expiación cubre 
el pecado, lo aparta, lo borra de la pre- 
sencia de Dios. ¿Para qué?: para que 
ya no sea más una barrera a la comu- 
nión con Dios, 

De modo que la cruz es un hecho 
eterno, ordenado por Dios, para des- 
truir al pecado. Teniendo presente este 
hecho eterno de la cruz, Dios proveía 
los sacrificios del Antiguo Testamento. 
El simbolismo tan variado del Ántiguo 
Testamento no puede ser menosprecia- 
do, ni debe ser reducido a meras ilus- 
traciones. Detrás de las sombras del An- 
tiguo Testamento están los hechos y las 
verdades eternas de Dios. Mediante ellos 
las Escrituras establecen principios re- 
dentores, de vigencia permanente, 


3. Estos sacrificios del Antiguo Tes- 
tamento destacan esas verdades de va- 
lor eterno: 

1) Los sacrificios incluían la confesión 
del pecado. Toda gran doctrina bí- 
blica parte de la base de que el 
pecado es una realidad. El pecado 
es un asunto no para ser discutido, 
sino para ser confesado; el recono- 
cimiento del pecado, la confesión del 
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pecado, es esencial para volverse 
hacia Dios. 


2) La expiación subraya que la ley de 
Dios tiene que ser cumplida y no 
puede ser dejada de lado, El per- 
dón no significa que Dios pueda 
ser negligente con el pecado, como 
nosotros solemos ser, ni el perdón 
puede verse como debilidad en 
Dios. Dios nos perdona sobre la 
base de su justicia; su ley tiene que 
ser cumplida, y no puede ser dejada 
de lado. 

3) La expiación requería un sacrificio. 
Una víctima inocente tenía que ocu- 
par el lugar del culpable. En el gran 
día de la expiación, del cual habla 
el libro de Levítico, el sumo sacer- 
dote hacía traer un animal, confe- 
saba los pecados del pueblo, y des- 
pués de esto la víctima, el animal, 
era degollado. Este animalito ' tenía 
que ser sin tacha; no podía ser en- 
fermo, no podía faltarle una parte 
esencial de su cuerpo, Hay aquí una 
lección preciosa, que nunca debe- 
mos dejar pasar inadvertidamente. 
Se dice que Cristo, en la carta a los 
efesios, que El se ofreció sin man- 
cha, que El ofreció su propio cuer- 
po y que ésta era una ofrenda sin 
mancha. Esta es la gran lección. 
Pero además de ésta, hay cierta- 
mente otra lección para nosotros: 
Sólo lo mejor era digno de ser ofre- 
cido a Dios. 


4) En cuarto lugar, había derramamien- 
to de sangre. La sangre era aplica- 
da; el pecado era cubierto por la 
sangre. 

5) La culpa del pecador era transferi- 
da; había una víctima inocente que 
recibía la culpa del culpable, Todo 
esto nos conduce a encontrar con- 
suelo y paz en el hecho eterno de la 
cruz, 
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HI- EL TRASFONDO DE LA EXPIA- 
CION ES FUNDAMENTAL PARA 
ENTENDER EL SIGNIFICADO 
DEL SACRIFICIO DE CRISTO, 


1, El sacrificio de Cristo en la cruz 
es primeramente la provisión del amor 
de Dios. Nunca podemos contemplar la 
cruz adecuadamente si olvidamos el 
gran amor de Dios. La cruz es la mani- 
festación suprema del amor de Dios, 
“El que aún a su propio Hijo no perdo- 
nó, antes- le entregó por todos nosotros 
¿cómo no nos dará también, con El, to- 
das las cosas?”, 


La cruz revela hasta dónde puede 
llegar el amor sin límite. El mundo re- 
ligioso, tanto el que se llama a sí mis- 
mo cristiano, como el mundo pagano, 
ese mundo religioso inculca a los feli- 
greses que algo tiene que llevar a Dios. 
Enseña que las personas tienen que dar 
a Dios para recibir, y más bien se ha- 
bla de que el hombre tiene que hacer 
algo para “congraciarse” con Dios; sin 
decirle abiertamente, enseñan que se 
puede comprar a Dios. Ignoran que, 
desde la eternidad Dios existe, no como 
el Dios que exige, sino como el Dios 
aue da. Y la cruz es la provisión del 
Dios que da, que da lo mejor que tiene. 


2. La obra de la Cruz es una obra 
expliatoria porgue agota el pecado, ex- 
tingue el pecado, 


Notemos que aquí estamos entrando 
al significado más profundo, estamos 
acercándonos a la cumbre de la obra 
inmensa de Cristo en la cruz, 


La obra de Cristo es expiatoria por- 
que agota, extingue el pecado, y es ex- 
piatoria porque agota el juicio de Dios 
sobre el pecado del hombre. Cristo ab- 
sorbe el pecado; se hace responsable del 
pecado. 


La obra de Cristo es una obra expia- 
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toria porque extingue el pecado de ma- 
nera vicaria, ¿Qué quiere decir esto? 
Quiere decir de manera sustitutoria, re- 
presentativa, de manera que reemplaza 
a otro. La obra de Cristo es expiatoria 
porque extingue el pecado en lugar de 
otro, porque Cristo reemplaza al que 
tenía que morir, 

La muerte de Cristo es expiatoria 
porque El la sufrió en lugar del culpa- 
ble, en el nombre del culpable. 


Como ha señalado Walter Bevan: “No 
había nada accidental en la muerte de 
Cristo. El siempre tuvo delante suyo 
ese momento supremo que llamó “Mi 
hora”. A la sombra de la cruz leemos 
allí en Juan, capítulo 17: “Padre, la 
hora ha llegado”, glorifica a Tu Hijo co- 
mo también Tu Hijo te ha glorificado 
a Ti”. Cristo se movía hacia aquella 
hora, y antes de que aquella hora le- 
gara nadie pudo hacerle ningún mal. 
Pero cuando esa hora llegó, entonces 
Dios mismo sumó el pecado, Dios mis- 
mo juntó el pecado con toda su fuer- 
za y, habiéndolo medido como sólo 
Dios puede hacerlo, y en toda su peca- 
mivosidad insondable, lo cargó sobre 
su Hijo”, , 

Las palabras humanas son insuficien- 
tes; sólo la lectura del gran Capítulo 
53 de Isaías, de los salmos mesiánicos 
v de otras escrituras, pueden guiarnos: 
“El Hevó nuestras enfermedades, y su- 
frió nuestros dolores: el castigo de nues- 
tra paz fue sobre El: “... Jehová cargó 
sobre El el pecado de todos nosotros”, 
“... puso su vida en expiación por el 
pecado”. 


3. Notemos que esto no significó 
una arbitraria imposición del castigo 
sobre uno que no peca, para dejar li- 
bre al pecador, sino que es más bien 
la consecuencia, moralmente inevitable, 
que se verifica porque Cristo se iden- 
tificó con una raza pecadora. De modo 
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que el castigo de la cruz no fue su- 
frido porque El tuviera culpa, sino que 
se verificó porque el Dios Santo y el 
hombre pecador se reúnen en el Hijo 
de Dios encarnado cuando El sube a 
la cruz. 


Todo .el Nuevo Testamento subraya 
que Cristo declaró su entrega volunta- 
riamente a la muerte; declaró una ren- 
dición de su vida, y señaló que sería por 
su muerte que El atraería a los peca- 
dores, 


4. La obra de Cristo es expiatoria 
porque la ley de Dios ha sido honrada 
y no pasada por alto. 


La ley de Dios es santa, justa, bue- 
na. La ley de Dios expresa el carácter 
de Dios. Esta ley de Dios establece una 
relación entre el pecado y la muerte, 
y esta ley ha mantenido su vigencia en 
la cruz, 


Este principio que vincula al pecado 
con ła muerte, es el principio que te- 
nía al hombre bajo su dominio, y este 
poder ha sido quebrantado; este do- 
minio de la muerte sobre el hombre 
ha sido quebrantado en la cruz. 

5. La obra de Cristo es, además, ex- 
piatoria, porque constituye la úinca 
ofrenda que Dios acepta por el pecado. 


Los sacrificios del Antiguo Testamen- 
to eran figuras de este Inico, verdadero 
sacrificio por el pecado. Como ha dicho 
Mackintosh (C. H. M.) Dios hoy no 
exige más que la obra de la cruz; pero 
tampoco acepta menos. El pecador que 
prentende venir a Cristo por otro cami- 
no, nunca puede llegar a Dios porque 
no exige más que la cruz, pero tampo- 
co acepta menos, 


6. La obra de la cruz es una obra 
expiatoria porque la sangre de la cruz 
ha transformado lo que tendría que ser 
un tribunal de juicio, en un trono de 
gracia, 
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Nosotros solemos vincular el trono 
de gracia solamente con la oración. Te- 
nemos que aprender también que esta 
gran idea de un trono de gracia vale 
para el creyente que ha caído en el 
pecado, para el creyente que está apar- 
tado de Dios, para aquel cuya vida es- 
tá alejada de Dios. 


IV -PORQUE FUE CRUCIFICADO 
CONFORME A LAS ESCRITU- 
RAS, PODEMOS REGOCIJAR- 
NOS EN EL HECHO DE QUE 
NI AUN EN EL GOLGOTA CRIS- 
TO PUDO SER DERROTADO. 


1. Que Cristo haya muerto confor- 
me a las Escrituras es lo que nos per- 
mite regocijarnos en el triunfo final del 
Salvador. Ciertamente los sufrimientos 
de Cristo fueron terribles, pero de esto 
el Nuevo Testamento da un relato 
breve y solemne. No es un relato la- 
crimógeno; más bien las profecías y 
los salmos anticipan estos sufrimientos. 


El sudor y la sangre, las súplicas en 
el huerto, el clamor de abandono en la 
cruz, sugieren la profundidad de los 
sufrimientos de Cristo. Debemos medi- 
tar en los sufrimientos del alma que, 
como ha dicho un santo de la antigiie- 
dad, son el alma de sus sufrimientos. 
Debemos meditar en los sufrimientos 
del alma del Salvador; pero hay que 
dejar que la Sagrada Escritura nos dé 
este material, el único que tenemos 
para penetrar en lo que Dios quiere 
que sepamos sobre esto, 


2. ¿Qué enseñan las Escrituras acer- 
ca del sufrimiento del Salvador? ¿Cuál 
es la esencia del dolor de Cristo en la 
Cruz? Posiblemente no se pueda dar 
una sola explicación. Pero parece que 
lo esencial es que El iba a entrar en 
contacto con el pecado, y que por esta 
razón sufriría el abandono de Dios, Este 
es el punto fundamental, 
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La doctrina bíblica sobre la cruz nos 
revela que nuestro mundo es un mun- 
do caído; es un mundo irredimible por 
sí mismo, es un mundo condenado por 
Dios. Pero la doctrina bíblica sobre la 
cruz nos revela todavía algo más: sor- 
prendente; revela que Cristo se ha iden- 
titicado con este mundo y con una ra- 
za de pecadores como nosotros. 


La maldición del pecado represen- 
ta el juicio de Dios, y aquel que se 
identifica con el hombre para la reden- 
ción comparte esa maldición. 


Notemos que aquí hay ideas acumu- 
ladas, todas presentes sobre Cristo, Es- 
tas son las ideas acumuladas que la 
Biblia nos da, revelación tras revelación. 
Tenemos necesidad de juntar, de orde- 
nar y meditar sobre ellas, porque la 
esencia del dolor de Cristo sobre la cruz 
es entrar en contacto con el pecado, De 
allí la cuarta palabra de la cruz: “Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has aban- 
donado?” El sintió el abandono de Dios, 
soportó la ira de Dios porque entró en 
el estado del hombre culpable, en el 
estado del hombre manchado, del hom- 
bre contaminado, condenado. Y en su 
muerte hubo, en un sentido verdadero, 
que está fuera de nuestra capacidad pa- 
ra sondearlo, un fenómeno que nubló 
en parte su conciencia de Dios; estu- 
vo realmente separado de Dios, hecho 
pecado por nosotros; no hecho pecador, 
pero sí hecho pecado, separado de Dios. 


A veces se utilizan términos o concep 
tos que no son bíblicos acerca de la 
sustitución de Cristo, acerca de cuánto 
Cristo sufrió por los pecadores; a veces 
se dice, y esto viene de antiguo, que 
era necesario que Cristo sufriera todo 
lo que el pecador creyente hubiera su- 
frido si Cristo no hubiera muerto, Esto 
parece en principio no presentar obje- 
ción alguna, pero hay que tener cuida- 
do con algunos puntos, 
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Uno de los sufrimientos de los no 
salvos será el remordimiento; Cristo no 
sufrió en este sentido, esto no forma par- 


te de los sufrimientos del Señor. 


El no murió espiritualmente, en el. 


sentido en que el pecador muere; aquel 
pecador que arroja de su vida a Dios, 
que no vuelve jamás a Dios, muere es- 
piritualmente. No se podría decir que 
Cristo murió en este sentido. Cristo mu- 
rió al pecado; el pecador muere en el 
pecado. Son preposiciones que parecen 
una misma cosa pero que no lo son; 
Cristo murió al pecado, pero no en 
pecado, ni como pecador. Cristo entró 
eñ la región de la sombra de muerte, 
pero no murió eternamente como sufre 
el inconverso por haberse quedado en la 
oscuridad, lejos de la vida espiritual que 
reside en Dios. 

Todos estos puntos tienen valor cuan- 
do analizamos la muerte de Cristo, la 
crucifixión de Cristo, a la luz de las Es- 
crituras. Podemos regocijarnos en que 
Cristo murió conforme a las Escrituras, 
pero son ellas y solamente ellas las que 
nos pueden decir todo lo que pasó allí. 
Lo que queremos subrayar es que la 
imaginación debe ser desechada, cuan- 
do lleva a alguien a hablar donde la Bi- 
blia ha guardado silencio, La Biblia se 
interpreta a sí misma y no necesita de 
nuestra imaginación para transmitir su 
mensaje, 


3. ¿Qué más nos enseñan las Escritu- 


ras acerca del sacrificio de Cristo? Nos 
enseñan que se trata de una vida dada. 
En Juan, en el Capítulo 6, y en otras 
partes del Evangelio el Señor dice que 
El va a dar su vida por el mundo; no- 
temos que allí indica que Cristo pier- 
de la vida, sino que la da, la pone, co- 
mo El dice otra vez en el Capítulo 10. 


Aquellos grandes pasajes acerca de la 
muerte de Cristo, como Juan 12:20-33, 
enseñan que El declaró su entrega a la 
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muerte. Leemos allí que “decía esto 
dando a entender de qué muerte iba a 
morir”; Cristo proclama su entrega a 
la muerte, una rendición de su vida. Y 


agrega otro pensamiento sublime; que 


por esa muerte atraería a los hombres. 


La misma enseñanza surge de aque- 
lla gran declaración de Isaías en el Ca- 
pítulo 9: “Porque un niño nos es na- 
cido, hijo nos es dado...” El Hijo no 
nace; es dado al mundo. El Hijo de Dios 
no nace, el Hijo es dado; qué belleza 
tiene la Escritura; qué precisión tiene 
la Biblia. Ningún teólogo se puede per- 
der cuando va a la Biblia, De modo que 
la vida de Jesucristo es dada, es entre- 
gada a la muerte, 

¿Qué más enseña la Escritura? Que su 
muerte es una copa amarga; no busca- 
da, pero sí aceptada; prevista, pero no 
evadida, ¿Cómo sabemos que estaba pre- 
vista?: porque estaba decidida en el 
Concilio Eterno: “Heme aquí, enviame 
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a mf. 

Cristo veía su muerte no como un 
accidente inevitable, no como una es- 
pada de Damocles que fatalmente, ine- 
vitablemente, iba a caer contra la vo- 
luntad de El. De ninguna manera. Cristo 
veía su muerte como el hecho por el 
cual tendrían cumplimiento cabal, y sig- 
nificado real, las profecías del Antiguo 
Testamento, sobre todo los sacrificios del 
Antiguo Testamento, Cristo concebía su 
muerte no como un asunto de los roma- 
nos, sino como una ofrenda a Dios, La 
Palabra de Dios nos autoriza a decirlo 
así, 

4. Cristo muere como el cordero de 
Dios, soportando el juicio de Dios sobre 
el pecado, agotando el juicio de Dios. 
Notemos que la cruz agota tres Cosas, 
por lo menos: 


a) En primer lugar, en la cruz se ago- 
ta el juicio de Dios; podemos pen- 
sar que el juicio de Dios es co- 
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mo una cascada que cae, que cae 
hasta la última gota. La cruz ago- 
ta el juicio de Dios; concepto fun- 
damental, porque de no ser así no 
habría seguridad de salvación. 


b) En segundo lugar, la cruz agota el 
poder de Satanás; está escrito que 
“con su muerte venció al que te- 
nía el imperio de la muerte”. Esta 
es la segunda cosa que se agota, 
el poder de Satanás. 


En tercer lugar, la cruz agota el 
reinado de la muerte. El nos ha 
traído vida e inmortalidad, “Muer- 
te, yo seré tu muerte”, decía la 
profecía sobre el Mesías. 


5. La Escritura también nos habla de 
un concepto que nosotros conocemos 
poco, tal vez porque vivimos poco, La 
primera carta de Pedro señala que 
Cristo murió rechazado por el mundo. 
Aquí hay una cuestión sutil: nuestro 
mundo es un mundo religioso, pero de- 
trás de las cosas religiosas nuestro 
mundo es un mundo que rechaza la 
cruz. No tengamos ninguna duda cuan- 
do vayamos a predicar y nos encontre-. 
mos con una persona muy religiosa; 
no esperemos siempre que vaya a acep- 
tar la cruz, porque detrás de la religión 
está el rechazo de la cruz. El mundo se 
queda con la forma y rechaza la esen- 
cia de la cruz de Cristo. Es que la cruz 
demanda que el pecador venga como 
pecador; la cruz no deja lugar para la 
justicia propia. 


o 
— 


En su muerte expiatoria, como sa- 
crificio por el pecado, no podemos se- 
guir a Cristo; pero en su rechazamien- 
to somos llamados a seguirle, y esto es 
lo que conocemos poco, 

6. Pero, por encima de todo, el sa- 
crificio de Cristo en la cruz es la pro- 
visión del amor de Dios, Con este gran 
concepto bíblico habíamos comenzado. 
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Ahora podemos volver a él: el sacrifi- 
cio de Jesucristo en la cruz es la pro- 
visión del. amor de Dios, es la mani- 
festación suprema del amor de Dios. La 
cruz revela hasta dónde puede llegar 
el amor sin límites, el amor hasta lo 
sumo de Juan, Capítulo 13, 


Es el amor que se sacrifica, ¿para 
qué?: para recibir el sufrimiento que 
yo merezco, Este es el concepto que 
debe ser subrayado sobre el amor de 
Cristo; no es un sentimentalismo bara- 
to, nada de esto; es un amor que se sa- 
crifica para recibir el sufrimiento que 
otro merece, 


Decíamos antes. que esto. era moral- 
mente inevitable por el hecho de la 
sustitución. Está escrito en el Salmo 
que el Señor quitó la carga debajo de 
los hombros de su pueblo, en Egipto. 
Podemos decir que esto es lo que ocu- 
rrió en la cruz, Cristo quitó la carga 
de nuestros hombros, y se puso El de- 
bajo de la carga, 


- Era moralmente inevitable que el 
Señor sufriera por el hecho de la sus- 
titución, porque él se identifica con el 
pecador, y se identifica con él repre- 
sentativamente, en lugar del pecador. 
La grandeza del amor de Cristo radica 
en que murió por nosotros, a pesar de 
que murió por nosotros aunque somos 
impíos, desvalidos, delante de El 


El amor de Cristo adquiere el carác- 
ter de gracia, porque es un amor para 
los que no tienen santidad, para los 
que no tienen. amor, para los que son 
realmente pobres delante de Dios. Y 
adquiere el carácter de gracia por todo 
esto, porque se sacrifica por el que na- 
da merece. Por eso es un amor que me 
alcanza, por eso es un amor que me 
llega, porque es un amor para el que 
nada merece, 


Pero toda explicación humana sobre 
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la cruz apenas si puede rozar los lími- 
tes de este hecho insondable, y de esta 
Persona Sublime, El punto esencial es 
que la Cruz es un acto de Dios, La 
gran obra es la de Dios. El que me- 
jor aprecia la cruz no es el pecador; el 
que mejor aprecia la cruz es Dios mis- 
mo. La cruz es una obra detrás de la 
cual está Dios. 


Dicho sea de paso: mucho de lo que 
escuchamos como predicación no lo es. 
¿Por qué? Porque no siempre se confía 
en las grandes ideas de la Biblia. Mu- 
cho de lo que se escucha indica que 
se confía a veces en las ilustraciones y 
en ideas aparentemente atractivas. Se 
piensa que la gente está cansada de 
escuchar sermones y se apela a lo que 
aparentemente le interesa. Cuando así 
se piensa se está ignorando que la Bi- 
blia es la única que tiene capacidad 
para captar el corazón humano. Note- 
mos que esto es lo que el Señor enseña: 
que la muerte suya sería la manera en 
que El atraería a los hombres, Hay al- 
go en la cruz que atrae. Yo no me atre- 
vo a explicar qué es, y tal vez nadie 
puede explicarlo del todo, Pero algo 
sabemos. Sin duda sabemos lo que hay 
detrás de la cruz, Detrás de la cruz es- 
tá el gran amor de Dios. 


7. La doctrina de la sangre en el 
Nuevo Testamento no puede ser me- 
nospreciada. El modernismo lucha con- 
tra ella, pero debemos enfrentar su en- 
señanza falsa con la verdad de la Es- 
critura, 

La sangre de Cristo es el principio 
sobre el cual la justicia de Dios puede 
justificar a uno que es impío, pero que 
confía en el Hijo, Es el principio so- 
bre el cual descansa la confianza del 
pecador para acercarse a un Dios San- 
to. Puede acercarse porque hay un ca- 
mino, Hay sólo uno: es el camino ro- 
ciado con sangre, * 
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INFANTE 
Una vieja historia FOSFORITO 


Lectura: Mateo 5.14-16) 


Me gusta contarte viejos cuentos que yo misma escuché siendo pequeña. 
Aquí va éste, para que también lo conozcas: 

“Una noche un guardafaros sacó un pequeño fosforito de su caja y 
comenzó a subir la estrecha escalera de caracol. 

—¿Adónde me llevas? —preguntó el fosforito. 

—Te llevo a la parte más alta de este faro —contestó el hombre—. Al 
último piso de esta casa tan especial donde yo vivo. 

—¿Y qué haremos allí? —volvió a preguntar el fosforito. 

—Tú me ayudarás a mostrár a los barcos que están en el mar que aquí 
tienen un refugio —respondió el guardafaros, y añadió—: Nosotros estamos 
a la entrada de un. puerto seguro y algunos barcos que navegan en este mar 
tan peligroso pueden estar buscando nuestra luz en estos momentos. 

—¡Ayl.... ningún barco podrá ver mi luz jamás —se lamentó Fosfori- 
to—. ¡Es tan pequeña ...! , 

—No creas que no lo sé —repuso el hombre con paciencia—, pero tu 
debes hacer brillar tu luz con intensidad y dejar lo demás por mi cuenta; 
yo encenderé con tu luz una luz mayor, y ésta guiará a los barcos. a buen, 
puerto. 

Cuando llegaron a la torre del faro, el cuidador tomó al pequeño fósforo 
y con él encendió las grandes lámparas con combustible que estaban allí, 
éstas a su vez fueron aumentadas por los poderosos cristales reflectores. 

Enseguida todo se llenó de liz en el «refugio, y los grandes rayos de 
luz que se produjeron, atravesaron las espesas tinieblas. del mar, 

Fosforito había cumplido la misión para la que fue creado: dar su pe- 
queña luz; pero como quien tenía a fosforito en sus manos era una persona 
especial, su pequeña luz fue usada para una misión formidable: guiar a buen 
puerto a los barcos perdidos en la tempestad. 

Cuando yo leí esta historia pensé lo mismo que seguramente estás pen- 
sando en este momento: “Aunque mi luz sea pequeña, la haré brillar in- 
tensamente, vaya a saber qué poderosa luz encenderá la mía, puesta en las 
manos del Eterno Dios”. . 

Hasta el mes que viene y que Dios te bendiga. 


ESTER 
Mi dirección: La Rioja 1920 - 1870 Avellaneda - Bs. Aires - Argentina 
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FEMENINA 


MAS SUBLIME 
QUE LOS CIELOS 


EN E A 


La carta a los Hebreos es la que re- 
gistra mayor número de referencias so- 
bre el Señor Jesús resucitado en lo que 
se refiere a su recepción en la gloria, 
En cap. 1:6 leemos: “Y otra vez, cuan- 
do introduce al Primogénito en el mun- 
do, dice: Adórenle todos los ángeles de 
Dios”, Esta es una orden del Padre. 


Hemos leído, por ejemplo, en Juan 1: 


14 que el apóstol Juan nombra a Cristo 
como el “Unigénito del Padre”, lo mis- 
mo que en Juan 3:16. Aclaramos el 
porqué del uso de estos dos términos, 
El Señor Jesús como Dios, integrante 
de la Trinidad es el único Hijo de Dios 
Padre: El Padre es Dios, el Hijo es 
Dios y el Espiritu Santo es Dios: tres 


personas distintas y un solo Dios y es 


en este carácter que se usa la palabra 
unigenito , 


¿Por qué, entonces, en He. 1:6 se usa 
el término “primogénito” que significa 
el mayor de los hermanos? Recordemos 
que ese título se da al Señor crucifica- 
do y resucitado, al Señor que por su 
muerte y resurrección ya no estaba so- 
lo; el grano de trigo había caído en tie- 
rra y llevaba fruto. Por eso en He. 2: 
12 puede decir: “Anunciaré tu nombre 
a mis hermanos” y refiriéndose a una 
escena futura en la gloria, conduciendo 
la adoración ofrecida al Padre, agrega: 
En medio de la congregación te ala- 
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baré; para continuar, “He aquí, yo y 
los hijos que Dios me dio”. 


Durante la vida de Cristo en este 
mundo sabemos que los ángeles le sir- 
vieron (Mt, 4:11), y le confortaron 
(Lc. 22: 43). En el relato que hace 
Lucas de su nacimiento se registra que 
los ángeles daban gloria a Dios. 


Volviendo a nuestro texto de Heb. 
1:6, el Padre honra al Hijo al introdu- 
cirlo resucitado en el mundo, triunfan- 
te, suelto los dolores de la muerte, con- 
clúida su obra de expiación, Cuarenta 
días aún estaría en la tierra, pero en el 
cielo merecería la adoración de los án- 
geles, Ñ 


En el cap. 5:9/10, refiriéndose al Hi- 
jo triunfante encontramos estas pala- 
bras: “... habiendo sido perfeccionado, 
vino a ser autor de eterna salvación pa- 
ra todos los que le obedecen; y fue de- 
clarado por Dios sumo sacerdote según 
el orden de Melquisedec”. 


Antes, en el cap. 5:6 el autor de He- 
breos cita el Salmo 110:4 en el que 
David dice: “Juró Jehová y no se arre- 
pentirá: Tú eres sacerdote para siem- 
pre según el orden de Melquisedec”. 


¡Qué solemnidad la de su institución 
respaldada por el juramento del Padre! 
¿Valoramos cómo corresponde al me- 
diador que tenemos? ¿Le ensalzamos 
como merece o sólo recordamos este mi- 
nisterio cuando necesitamos su perdón? 
Apocalipsis nos recuerda que el Cor- 
dero es digno de nuestra adoración. 


En cap. 6:19/20 se afirma que los 
que “nos hemos asido de la esperanza 
puesta delante de nosotros, la cual te- 
nemos como segura y firme ancla del 
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alma, y que penetra hasta dentro del 
velo, donde Jesús entró por nosotros 
como precursor, hecho Sumo Sacerdo- 
te para siempre según el orden de Mel- 
quisedec”, por eso Cristo y sólo El, es 
el glorioso Sumo Sacerdote de los cre- 
yentes. 


El cap. 7:24/27 muestra cuáles son 
sus atributos: “permanece para siem- 
pre” (porque yo vivo, vosotros también 
vivivéis), a diferencia de los sumos sa- 
cerdotes del orden de Aarón que esta- 
ban sujetos a la muerte, Tiene un sacer- 
docio inmutable; vive para siempre pa- 
ra interceder por Jos que se acercan a 
Dios por medio de El. En el v. 26 hay 
realmente un bello ramillete de cua- 
lidades que adornaban su Persona, mien- 
tras estuvo en este mundo: “Santo, ino- 
cente, sin mancha, apartado de los pe- 
cadores”, y refiriéndose ya a su entra- 
da en los cielos nos dice que fue “he- 
cho más sublime que los cielos”. Como 
Sumo Sacerdote ahora ministra en el 
Santuario no hecho de manos. 


¿Pensamos alguna vez que la subli- 
midad de los cielos pudo ser superada? 
Cuando meditamos en “las cosas de 
arriba donde está Cristo”, lo primero 
que se presenta a nuestra mente es la 
gloria inmaculada de Dios. Cuando el 
apóstol Pedio se refiere a nuestra he- 
rencia la califica de incorruptible, in- 
contaminada e inmarcesible como es to- 
do en la presencia del Padre. Tal vez 
la escena de Isaías 6 es la que nos da 
en mayor grado la idea de la santidad 
y sublimidad de lo que rodea al Al 
tísimo, pero recordemos que en He. 7: 
26 nos dice que nuestro Salvador resu- 
citado y ascendido fue “hecho más su 
blime que los cielos, ¡Qué gloria in- 
comparable la de Jesucristo! y el Seños 
está allí representando a su pueblo, 


Meditando sobre estos conceptos hay? migo, para que vean mi gloria que me 


algo que brilla con luz refulgente y es 
el valor del triunfo de la cruz y el 
Señor Jesús fue visto por el Padre y 
por todos los que habitan en gloria no 
sólo con la gloria inherente de que nos 
habla He. 1:3, sino que también brilla 
con la gloria adquirida por la ofrenda 
de su cuerpo hecha una sola vez para 
siempre, 


“Más sublime que los cielos” minis- 
tra én el Santuario Celestial en absolu- 
ta perfección, con toda dignidad, alta 
autoridad e ilimitado poder. 


“Más sublime que los cielos”, ésta es 
la única vez que esta frase ocurre en 
las Escrituras. Por eso él ocupa el lugar 
del más alto honor y poder sobre todos 
los cielos, sobre ángeles y principados, 
en la presencia y a la diestra de Dios. 
Fue exaltado sobre todo lo creado: 
“Exaltado seas sobre los cielos, oh Dios; 
sobre toda la tierra sea tu gloria”. Sal. 
57:5. 


Hebreos 10:12 nos reitera el sacrifi- 
cio ófrecido una vez y para siempre, 
y que se sentó a la diestra de Dios, in- 
dicando el lugar de honor y autoridad, 
y que su trabajo estaba terminado (se 
sentó). El v, 13 agrega algo muy sig- 
nificativo: “de ahí en adelante espe- 
rando hasta que sus enemigos sean pues- 
tos por estrado de su pies”. 


Esto es, sin duda, muy interesante, 
Aparte de su intercesión como Sumo 
Sacerdote parece tener ante sí este ob- 
jetivo como algo prioritario, 


La forma de expresión del pensa- 
miento: “de ahí en adelante esperan- 
do...” Pero antes que esto suceda, 
nuestro Redentor tendrá la respuesta del 
Padre a su oración de Juan 17:24 “Pa- 
dre, aquellos que me han dado, quiero 
que donde yo éstoy, también estén con- 
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has dado porque me has amado desde 
antes de la fundación del mundo.” 


Antes que sus enemigos sean com- 
pletamente derrotados El habrá descen- 
dido al aire para reunir a su iglesia que 
es lo que falta en el cielo para rendir- 
le allí, en perfección, la alabanza y la 
adoración que El merece. 


Su triunfo final aún está en el futuro 
y pacientemente espera el día que el 
Padre ha determinado; el Salmo 110: 
1 hace referencia a esto. En Hech. 17: 
31 leemos refiriéndose al Padre, “por 
cuanto ha establecido un día en el cual 
juzgará al mundo con justicia por aquel 
varón a quien designó, dando fe a to- 
dos por haberle levantado de los muer- 


” 


tos”, 


Cuando ese día llegue, el Señor ven- 
drá nuevamente a la tierra como Rey 
de Reyes y Señor de los Señores. Ese 
será el día a que se refiere Pablo en 
Fil, 2:9/11. “Por lo cual Dios también 
le exaltó a lo sumo y le dio un nom- 
bre que es sobre todo nombre, para que 
en el nombre de Jesús se doble toda ro- 
dilla de los que están en los cielos, y 
en la tierra, y debajo de la tierra; y toda 
lengua confiese que Jesucristo es el Se- 
ñor, para la gloria de Dios Padre.” Glo- 
rioso Salvador el que por nostros murió.» 


¡Tened cuidado con la lengua 
Advertencia a los cristianos: 
Es un lugar húmedo y se puede 
resbalar, 


Xx k + 


El ateo es un hombre que no 
tiene medios invisibles de sostén. 
John Buchan 
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corte por la línea de puntos 


Si desea coleccionar, 
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ESTUDIOS SOBRE 2° CORINTIOS 


Felipe Expósito 


LECCION N° 37 


VINDICACION APOSTOLICA DE PABLO (CAP. 10: 1 a 12: 10 
4) Su advertencia a una iglesia contemporizante (Cap. 11: 1-15) 


d) La apología de su apostolado (vv. 5-12). La defensa de su vocación 


apostólica llega en estos versículos a un punto culminante. Pablo 
comienza a establecer comparaciones entre sus cualidades y la de 
“los otros” y esto es lo que tal vez lo llevó a calificar este alegato 
de insensatez en el verso 1. 


i) Pablo no era inferior a los otros apóstoles (v. 5). “Y pienso 
que en nada he sido inferior a aquellos grandes apóstoles”. Es- 
tamos ante un pasaje dificultoso porque no es fácil interpretar a 
quienes se está refiriendo cuando dice otros apóstoles. Los anti- 
guos comentaristas partiendo de Crisóstomo afirmaban que tal 
expresión compuesta (lit, super-apóstoles) era una referencia a 
los apóstoles verdaderos, quizás al grupo más íntimo y relevante, 
es decir, Pedro, Jacobo y Juan. Este punto de vista fue aceptado 
por grandes expositores como Calvino, Bengel, Hodge y algunos 
otros más recientes como Hering. Ciertamente no podemos dese- 
char de plano esta interpretación, que por otra parte dio lugar a 
encendidas polémicas en pro y contra de la supremacía de Pedro. 
Pero es evidente que pretender cualquier referencia a los após- 
toles auténticos, significaría interrumpir el argumento que Pablo 
viene elaborando desde el capítulo anterior. No hay en el con- 
texto ninguna alusión a los verdaderos apóstoles; sí hay una repe- 
tida mención de aquellos contra quienes está disputando. Lo que 
está disputándose aquí es la autoridad apostólica de Pablo con- 
trastada con la supuesta grandeza de los impostores. Estos “su- 
per-apóstoles” no pueden ser otros que los referidos en cap. 
10:12, “que se alaban a sí mismos”. Son los que “predican a otro 
y 'que se comparan a sí mismos”. Son los que “predican a otro 
Jesús”, se apoyan en “otro espíritu” y “predican otro evangelio”. 
Hay en la frase un evidente tono sarcástico: “yo considero que en 
nada soy inferior a esos super selectos apóstoles”. La descripción 
es peyorativa y de uso corriente en la literatura griega de la 
época. Ello nos induce a aceptar la opinión de muchos comenta- 
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ristas modernos en el sentido de que Pablo no se refiere a los 
apóstoles auténticos, sino a los impostores que habían invadido 
más consonante con la vena satírica del pasaje. Entonces, conclui- 
mos, que estos “apóstoles superlativos” de este versículo y con 
los que Pablo se compara pueden identificarse con los “falsos 
apóstoles” del verso 13. i 


li) Pablo no era inferior en conocimiento (v. 6). “Pues aun- 
que sea tosco en la palabra no lo soy en el conocimiento”. Pablo 
sigue con su argumento por vía de comparación. A juzgar por el 
contenido de la última frase de 10:10, en la que Pablo reproduce 
la crítica de sus adversarios en cuanto a su “palabra menospre- 
ciable”, es evidente que estos hombres se jactaban de su arte re- 
lórico y su pericia en oratoria, y reaccionaban despectivamente 
contra quienes carecían de elocuencia. Pero aunque Pablo en un 
arranque de modestia admite cierta torpeza verborrágica, debe- 
mos dar por hecho que tal falta de pericia retórica era relativa en 
comparación con la profundidad de su ciencia divina. Debemos 
subrayar que la frase traducida “tosco en la palabra” (GR. Idiótes 
to lógo), define a un “no adiestrado en la elocuencia”. Elecuen- 
cia, tiene un sentido puramente humano y abarca tanto la forma 
como la idea de los retóricos griegos. Según el Diccionario de la 
Lengua Española, la elocuencia “es la facultad de expresión de 
modo eficaz para deleitar y conmover, y especialmente para per- 
suadir”. En la primera carta (Cap. 1:77; 2:1, 4,5 y 13) Pablo ya 
refirió su negativa a predicar con palabras persuasivas de huma- 
na sabiduría. Los griegos sentían una especie de debilidad por 
las palabras, a tal punto que fueron los cultores de los “sofistas”; 
aquellos oradores que volcaban su interés en adquirir destreza 
en el uso de la palabra. Su propósito principal era el exhibicio- 
nismo y se interesaban más en cómo decir algo que en el conte- 


. hido de lo que estaban diciendo. Pablo conocía bien que sus 


opositores estaban más interesados en las frases que en la ver- 
dad. Pablo admite no poseer el arte de la acrobacia verbal, 
adquirido por adiestramiento en retórica pero afirma, en contra- 
posición a ello, la convicción de ostentar la disciplina del enten- 
dimiento: “no soy tosco en el conocimiento”. Pablo se había ca- 
pacitado en hacer funcionar su mente, renovada y equipada por 
el Espíritu Santo para el discernimiento de la verdad del Evan- 
gelio. Antes de pronunciar una palabra,, la meditaba profunda- 
mente para dar a conocer a sus oyentes la verdadera esencia de 
la Doctrina Cristiana. Su único objetivo era presentar a Cristo, 
mostrar convincentemente la Grandeza y Majestad de su Perso- 
na, el significado de su muerte en la cruz y la trascendencia de 
su Resurrección. Su preocupación recaía sobre el contenido del 
mensaje y no en el método de su expresión. Cuando predicaban 
a los inconversos, proclamaba los hechos redentores de Dios en 
el territorio de Corinto falsamente, reclamando ser aceptados co- 
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mo apóstoles. Así interpretan Bernard, Hughes y Hamilton y es 
Jesucristo poniendo su énfasis en la necesidad del hombre caido 
y explicando con gran variedad de matices el significado de la 
cruz. Cuando enseñaba a los creyentes, explicaba detalladamente 
la plenitud del Evangelio, instándolos a disfrutar la totalidad de 
los beneficios de la Salvación y estableciendo el fundamento de 
la Doctrina Apostólica. 


El conocimiento no es un descubrimiento natural de la men- 
te, pero tampoco puede ser adquirido sin la activa participación 
del pensamiento. El conocimiento absoluto es un atributo de Dios 
y para atesorarlo es necesario someter la mente a la acción trans- 
formadora del Espíritu Santo. La verdadera sabiduría consiste en 
conocer a Dios. El verdadero conocimiento viene cuando el Es- 
píritu penetra en la mente escrutadora del hombre, pero éste ha 
de ocuparse en esa búsqueda. Dios da sabiduría al hombre que 
reconoce la necesidad de ella: “Si alguno tiene falta de sabidu- 
ría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente” (Sant. 
1:5). De modo que esa búsqueda comienza con la oración, pero 
además deberá canalizarse ¡por la meditación de las Escrituras, 
El conocimiento no es una virtud que sustituye la Palabra de 
Dios, antes bien se adquiere a través de ella. Dios no da enten- 
dimiento al perezoso mental. El conocimiento que Pablo dice, po- 
seer, consiste en la meditación de las Escrituras, en' la correcta 
interpretación de las verdades de los apóstoles y profetas y en 
el ejercicio de una sana y sistemática enseñanza de la Doctrina 
Bíblica. El discernimiento de la mente se adquiere a través de la 
enseñanza Bíblica. No son pocos los que en la actualidad deses- 
timan las actividades del pensamiento y a cambio de ello abrazan 
el criterio de administrar los asuntos espirituales por la vía del 
sentimiento. Cada día se percibe más el peligroso aumento de 
oposición al Estudio Bíblico. Pero paralelamente crece también 
pavorosamente la amenaza del palabrería vacío, de esa especie de 
palique sin peso, producto de la improvisación inmadura. Gra- 
dualmente nuestros púlpitos se ven afectados por la gran confu- 
sión que existe entre “espontaneidad” y “superficialidad”. A ries- 
go de ser reiterativos, una vez más desde estos Estudios nos ve- 
mos en la necesidad de advertir, el peligro de reducir el nivel de 
la predicación a los límites de la imprudencia. Si no hay prepa- 
ración adecuada, seremos tan palabreros como los Sofistas de Co- 
rinto y tengamos bien en cuenta que estos esgrimistas de la ora- 
toria son tildados de impostores. La sabiduría vanielocuente es 
carnal y falsa: sólo sirve para oscurecer el Evangelio; no instruye, 
no ayuda a nadie, no conduce a nada. El único conocimiento ver- 
dadero no es fruto del descuido, ni del orgullo, sino de la dedi- 
cación y la humildad. El conocimento verdadero es la señal dis- 
tintiva de quienes buscan con denuedo el ser “llenos del conoci- 
miento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, 
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para andar como es digno del Señor, agregándole en todo, llevan- 
do fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de 
Dios” (Col. 1:9-10), La última frase del verso 6 es bastante intrin- 
cada y las distintas versiones no coinciden exactamente, aunque 
el significado no arroja dificultad. Pablo expresa su indignación 
ante la acogida dada por los corintios a estas “figuras” de la re- 
citación en contraste con el recibimiento brindado a él, que no 
es destacaba como orador elocuente. Afirma que esa comunidad 
había tenido muchas ocasiones de comprobar tanto el conocimien- 
to que le había dado el Señor como eficacia de su predicación. 

iii) Pablo no era inferior en comportamiento (v. 7): En esta 
breve sección Pablo pasa a ocuparse de su conducta. La interro- 
gación, agrega a la causticidad que viene arrastrando el pasaje, 
una nota de irritación. El prisma de oposición hacia el apóstol, 
muestra aquí una de las aristas más filosas. La crítica va dirigida 
hacia la honestidad de Pablo. Otra vez estamos ante un pasaje 
complicado. Si Pablo ministró a los Corintios de balde: ¿Por qué 
le censuraban? Es posible que el movimiento opositor hechara 
en cara al apóstol que ostentaba un trato severo con los corintios 
en represalia porque estos no les participaban con sus ofrendas; 
o también que Pablo rehusaba aceptar sus contribuciones para 
sentir la libertad de mantenerlos bajo un régimen autoritario. Es 
decir, que bien esa por la negligencia manifestada por los corin- 
tios en participar con sus ofrendas al apóstol, O porque éste se 
negaba a recibir ayuda de ellos, se sindicaba a Pablo de falta de 
humildad personal y carencia de amor hacia la comunidad. Otra 
alternativas entre las interpretaciones que han sido propuestas es 


que Pablo se negaba a recibir ofrendas por un complejo de falta” 


de elocuencia, porque era un torpe, un desmañado e inexperto 
aficionado y, en consecuencia, no podía pretender recibir retri- 
buciones como lo hacían los “profesionales” de la oratoria que 
ellos tanto valoraban. En fin, es fácil seguir agregando interpre- 
taciones pero todas ellas no serán más que presunciones. Lo cier- 
to es, que cuando se levantan falsas acusaciones contra una per- 


sona. y ellas son presentadas como ambigiedad, se da lugar a 
la imaginación. 


Lo que sí resulta evidente, es la indignación del apóstol, 
porque no habiendo sido jamás una carga financiera para la co- 
munidad corintia, no tenían razones para sospechar sobre sus 
motivaciones. ¿Pequé yo humillándome a mí mismo, para que 


- vosotros fueseis enaltecidos? La pregunta es una demanda que 


apela al sentimiento reflexivo de los corintios, para que com- 
prendan que su actitud lejos de ser reprochable era digna de 
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encomio. El hecho de renunciar a una retribución no obedecía a 
ninguna intención calculada, sino a la condición de humildad que 
abrazó desde que eligió seguir a Jesucristo. El discípulo verda- 
dero sigue las pisadas de su Maestro. Cristo es el ejemplo supre- 
mo de entrega y humillación, pues “siendo en forma de, Dios, no 
estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se 
despojó de sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejan- 
te a los hombres; y estando en la condición de hombre, se hu- 
milló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte y muerte 
en la cruz” (Fil. 2:8). Este es el modelo al' que Pablo quiso con- 
formarse y creemos que fue uno de los más dignos imitadores 
de su Señor. Cuando alguien puede llegar a afirmar con since- 
ridad el testimonio que Pablo expresó a los Filipenses, debemos 
aprender a respetarlo y estimarlo: “Se vivir humildemente, y se 
tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñando, así para 
estar saciado como para tener hambre, así para tener abundan- 
cia como para padecer necesidad. Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece” (Fil...4:12-13). “Cualquiera que se humille ... éste 
es el mayor en el reino de los cielos” (Mat. 18:14). 


La grandeza de la humillación apostólica radica en que Pa- 
blo no actuó por un principio masoquista, sino por altruismo, 
“para que vosotros fueseis enaltecidos”, es decir, la Única moti- 
vación que le inspiraba era la prosperidad espiritual de ellos. La 
grandeza distintiva del Ministerio Cristiano consiste en que en 
medio de una civilización que lucha acaloradamente por ganar 
prestigio, sacar ventajas y defender sus derechos, hay un puña- 
do de hombres y mujeres que renuncian a lo que les pertenece 
para ser medios de bendición a otros. Son aquellos que se apro- 
pian del gran principio ético de Hechos 20:35: "Más bienaventu- 
rado es dar que recibir”. 


La misión de Pablo era absoluta y concreta y consistía en 
“predicar el evangelio de Dios”. La frase evangelio de Dios la te- 
nemos registrada seis veces en el Nuevo Testamento y es impor- 
tante detenerse en ella (Comp. Rom. 1:1 y 15:16; 2% Cor. 7:11, 
12 Tes. 2:2 y 2:9 ,y 1° Ped. 4:17). Nos expresa que el gran acon- 
tecimento del Evangelio es propiedad exclusiva del Majestuoso 
Ser: Dios. No es la composición humana de un superdotado. Dios 
es su Autor porque lo propuso desde la Eternidad y lo prometió 
desde la antigúedad por sus profetas en las Sagradas Escrituras 


(Rom. 1:2). Dios es también su protagonista porque el Evangelio 


manifiesta su Obra Salvadora según su eterno consejo, en favor, 
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del hombre caído. Además, Dios es su más eficaz intérprete por- 
que El mismo lo ha revelado y llena todo su contenido ES el 
Evangelio de Dios porque El es su causa, porque revela sU carie 
ter y porque proclama la Buena Noticia de que Dios ama al peca- 
dor. Es el Evangelio porque su alcance no es ado: 
abarca tanto a judíos como a gentiles y ofrece salvación a todo 
aquel que cree. El Evangelio revela la Justicia de Dios, proclama 
la Bondad de Dios, explica la Gracia de Dios. Todo eñ el Eva 

gelio hace patente la Dignidad e inmensidad de Dios. ¿No E 
pertinente entonces que todo predicador ante la canas eN 
jestad del Dios del Evangelio, se apropie del ejemplo del Ases 
y tome conciencia de su dignidad personal? Pe 


iv) Pablo no era inferior en necesidades (uv. 8-9): Pablo con- 
fiesa que estando presente en Corinto pasó por annro: d 
estrechez económica. Había evangelizado Macedonia antes y 
llegar a Corinto y los fieles de aquellas iglesias proveyeron ge- 
nerosamente durante su ministerio en esta ciudad. Para describir 
su experiencia utiliza una metáfora un tanto audaz: “He despoja- 
co a olas iglesias recibiendo salario para serviros a vosotros”, 
Despojar” (GR. Suláo), es palabra fuerte, expresa “tomar por 
fuerza” = “quitar” = “robar”; no obstante no debe tomarse con 
sentido despectivo, sino como un recurso literario (hipérbole) que 
enfatiza lo que se afirma. El sentido sería: “recibí de parte de a 
iglesias más de lo que era su parte equitativa”, lo que significa- 
ba que mientras rehusaba aceptar ofrendas de quienes tenían la 
responsabilidad de hacerlo, las aceptaba de los que no tenía 
obligación. i 


No es fácil dilucidar por qué Pablo prescindía voluntariamen- 
te del apoyo de Corinto, actitud que adoptó también en Tesaló- 
nica y Efeso; pero lo que llama nuestra atención es que mientras 
en estas dos comunidades se auto-sostenía mediante su oficio de 
hacer carpas (Véase Hechos 18:1-3, 20:34 y 1° Tes. 2:9), no obró 
de ese modo en Corinto. Sería acaso porque “conocía bien el 
paño” de los corintios? Al releer las dos epístolas de Pablo a los 
Corintios es fácil detectar los puntos débiles de esta comunidad 
Carnalidad y mundanalidad eran marcas claves de este dlipe 
cristiano. Basta ver en los Cap. 8 y 9, que ya estudiamos el cui- 
dado escrupuloso que debió observar Pablo para organizar una 
ofrenda de socorro a la iglesia pobre de Jerusalem, para darnos 
cuenta que los Corintios se caracterizaban por nose el puño 
cerrado”. Tanta referencia a la generosidad. de los macedonios, 
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nos da pie para pensar en una gran mezquindad por parte de los 
Corintios. Es probable que fueran muy recelosos para abrir su 
corazón a los requerimientos prácticos de la expansión misionera. 
Tener un apóstol proporcionándoles alimento espiritual y no dar- 
se cuenta que está pasando necesidad, es una evidente falta de 
urbanidad que encuentra su explicación sólo por la existencia de 
un corazón frívolo e indiferente. “Cuando estuve entre vosotros 
tuve necesidad” es la revelación asombrosa no de un hombre 
quejumbroso, sino el descubrimiento de un fracaso afectivo, de 
un egísmo inmaduro, de una fría insensibilidad. ¡Y el descaro 
corintio llegó a su colmo cuando se aventuraron a criticar al após- 
tol! ¡Qué vergonzoso que un siervo de Dios pase privaciones por 
la negligencia del pueblo de Dios; 


En la República Argentina nos aprestamos a celebrar el cen- 
tésimo aniversario de la actividad evangélica de las Asambleas y 
¿cuál es nuestra sensibilidad? ¿Cuáles son nuestros planes para 
intensificar el apoyo a nuestros misioneros? ¿Cuáles los proyectos 
de extensión de la Obra? Quiera nuestro Dios hablarnos a través 
de estos versículos, para darnos esa misma generosidad que tu- 
vieron los Macedonios, porque todo lo que le faltaba al apóstol, 
“lo suplieron los hermanos que vinieron de Macedonia”. 


v) Pablo no era inferior en amer (vv. 10-11): Otra vez nos 
encontramos con una aseveración fuerte. La frase “Por la verdad 
de Cristo que está en mí” tiene toda la apariencia de un jura- 
mento y guarda similitud con otras afirmaciones de Pablo en las 
que ponía a Dios por testigo (Comp. Rom. 9:1: “Verdad os digo 
en Cristo, no miento ...). Sin embargo, es más coherente inter- 
pretar que Pablo lo que quiere enfatizar con la más absoluta 
solemnidad es que la verdad que predicaba era la verdad que 
practicaba”. “Como es su gran misión en la vida proclamar la 
verdad de Cristo, así también era esencial que su propio lenguaje 
y conducta debía estar en conformidad con el ejemplo de la ver- 
dad absoluta impuesta por Cristo”. (P. E. Hughes). La palabra “im- 
pedirá (GR Phrasso) es la misma que tenemos en Rom. 3:19 y 
significa “cerrará” o “tapará la boca”. La idea es: “si la gloria 
pudiera personificarse la boca no me será tapada”. P. Wickham, 
en su Exposición de Segunda Corintios, reproduce el comenta- 
rio de la exposición de C. K. Barret, sobre este versículo: “La 
razón para la conducta de Pablo ha sido dada ya en el verso 7; 
es una manifestación del Evangelio en sí mismo, reflejando la 
pobreza voluntaria de Cristo. Pero desde luego no se entendería 
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asf: muchas veces no son comprendidos la humildad y el sacri- 
ficio, ¡especialmente en aquellos que no lo practican con frecuen- 
cial. Es innegable que esta actitud abnegada y relevante de Pa- 
blo no podía ser tolerada por sus contrincantes porque los “ponía 
en evidencia”; entonces, asumiendo una actitud baja y carnal, ha- 
clan esfuerzos para desacreditarlo por la vía de la calumnia. De- 
bemos puntualizar una vez más que si bien la intención de estos 
detractores era despreciable por los métodos abyectos e intereses 
mezquinos con que se manejaban, no era menos censurable la 
actitud de la comunidad corintia que los aceptó y apoyó, ponien- 
do en tela de juicio la solvencia moral y espiritual de aquél que 
mantenía intactas las credenciales de un apostolado digno y eficaz. 


No dehe sorprendernos, entonces, la reacción autodefensiva 

de Pablo, sus angustias, su desilusión. Es como el esposo o esposa 
g , 

que se sume en la más profunda tristeza porque su consorte le 


abandonó a causa de infidelidad. O como un padre que después 
de darle todo a su hijo, cae abatido por la traición de éste. 


La sección termina con una firme determinación y un su- 
gestivo reproche. Su determinación inquebrantable le hacía ma- 
nifestar la intención de continuar con la gran satisfacción de con- 


-tinuar predicando el Evangelio de balde. El reproche era hacia 


los corintios para prevenirlos contra los falsos apóstoles, quienes 
no tenían barreras que fuesen capaces de frenarlos para apartar 
al Apóstol de sus queridos hijos en el Evangelio. De ahí la doble 
pregunta de Pablo: “¿Por qué? ¿Por qué no os amo? y su pro- 
testa: “Dios lo sabe”. Es un grito sincero del corazón. Palabras y 
explicaciones y justificaciones quedan fuera de lugar cuando está 
involucrado el amor entre un padre y un hijo. Ante el testimonio 
de Dios tanto él como ellos no necesitaban ninguna demostración 
que esa acusación era una falsedad cruel y condenable. Cierta- 
mente no había otro hombre que poseyera un corazón tan cálido 
y devoto hacia ellos como el del Apóstol Pablo. El amor era todo 


el impulso de su vida entera y vocación como un Apóstol de 


Jesucristo. Por eso deja esta reconvención con un perfil insinuante 
de irregularidad y espanto, de que en el supuesto que no tu- 
viese amor hacia ellos, que lo juzgue Dios que lo sabe todo y 
vindicará la verdad. Así lo deja también a sus conciencias. 
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DE ESTE MES 


REQUIEM 


¡Oh Señor! Dios de los ejércitos, 
elerno Padre, eterno Rey, 
por este mundo que creaste 
con la virtud de tu poder; ` 
porque dijiste: “La luz sea”, 
y a tu palabra, la luz fue; 
porque coexistes con el Verbo, 
porque contigo el Verbo es 
desde los siglos de los siglos 
y sin mañana y sin ayer, 
requiem aeternam dona eis, Domine, 
et lux perpetua luceat eis! 


¡On Jesucristo, por el frío 
de tu pesebre. de Belén, 
por tus angustias en el Huerto, 
por ei vinagre y por la hiel, 
por las espinas y las varas 
con que tus carnes desgarré, 
y por la cruz en que borraste 
todas las culpas de Israel; 
Hijo del Hombre, desolado, 
trágico Dios, tremendo Juez: 
requiem aeternam dona eis, Domine 
et lux perpetua luceat eis! 


¡Divino Espíritu, Paráclito, 
aspiración del gran laveh, 
que unes al Padre con el Hijo, 
y siendo el Uno sois los Tres; 
por la paloma de alas niveas, 
gor la inviolada concellez 
de aquella virgen que en su vientre 
llevó al Mesías Emmanuel; 
por las ardientes lenguas rojas 
con que inspiraste ciencia y fe 
a los discípulos amados 
de Jesucristo, nuesiro bien: 
requiem. aeternam dona eis, Domine, 
ci lux perpetua luceat eis! 


Amado Nervo 


Una corta biografía de este autor se publicó en el mes de octubre. 
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ESTUDIO BIBLICO, Felipe Expósito 


Conferencia del 
Centenario en la Argentina 


La foto de nuestra tapa nos mues- 
tra un momento de la conferencia mi- 
sionera donde puede verse la platafor- 
ma levantada sobre el costado de la 
escuela que da al patio el cual fue 
techado, abribiéndose también el lado 
del gimnasio que da al mismo, el que 
se ve en la foto como foto más oscuro; 
techado, abriéndose también el lado 
templo que da a este patio, el que se 
observa a la derecha de la fotografía, 
disponiéndose los bancos en forma 
transversal para que quedaran los asis- 
tentes mirando al predicador. Estos 
arreglos permitieron que en esta opor- 
tunidad toda la concurrencia que en 
los momentos de mayor asistencia se 
estimó entro 3,500 y 4.000, pudieran 


“observar la plataforma. 


El sábado por la tarde tuvimos dos 
mensajes, el primero fue el “Llama- 
miento de Dios a las iglesias” por Juan 
A. García; el segundo, “El Mensaje del 
Evangelio” (Naturaleza y Contenido) 
por Raúl Caballero Yoccou. A la: no- 
che hubo Reportajes Misioneros y la 
Predicación del Evangelio por Osvaldo 
D. Otero, 


El domingo se dejó Jibre la mañana 
para que cada congregación pudiera 
celebrar la cena del Señor. Por la tar- 
de hubo un informe misionero por 
F.E.M.A. y luego el Dr, Elías Jalil ha- 
bló sobre “La Preparación Espiritual 
para Servir a Dios”; luego el Sr. Car- 
melo Racciatti expuso sobre la “Visión 
Misionera para el Cristiano de Hoy”, A 
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la noche predicó el Evangelio Mario E. 
Mulki, 

El lunes por la tarde hubo mesas 
redondas sobre distintos temas, y por 
la noche el Sr. Felipe Expósito habló 
sobre “La Mayordomía de la Vida Cris- 
tiana” y luego el Sr. Enfi L. Garibotti 
predicó el Evangelio, 


El martes por la tarde hubo un in- 
forme misionero a cargo de F.E.M.A,, 
posteriormente el Sr. Silvestre Romano 
habló sobre “La Inminencia de la Se- 
gunda Venida de Cristo”, y luego el 
Dr. Oscar E. Abdala expuso sobre el 
tema “Urgencia de la Gran Comisión”. 
Por la noche tuvimos el Mensaje de 
Despedida por José S. Bisio y la predi- 
cación del Evangelio por Angel M. Bo- 
natti. 

Se está preparando para el día 10 de 
diciembre de 1982 una reunión de pre- 
dicación del Evangelio en el Luna Park, 
como culminación del año del centena- 
rio, en la que el orador será el Sr. An- 
gel Bonatti, para la misma se espera 
tener el apoyo de todas las iglesias de 
Buenos Aires y alrededores para llenar 
la capacidad del estadio y poder llevar 
muchas personas al conocimiento del 
Evangelio y un buen número acepten 
al Señor Jesucristo como su Salvador; 
por lo cual rogamos las oraciones del 
pueblo de Dios, lo mismo que por los 
esfuerzos evangelísticos locales que se 
efectuarán en conexión con esta fe- 
cha. + 


Angel García 


Josué I 


Este libro se puede llamar: “El libro de la con- 


quista y de la posesión”, Hay ciertas exhortacio- 
nes que se repiten. Preparaos - Pasad - Poseed. 
El mismo libro se divide así: Entrando en la tie- 
rra - Conquistando la tierra - Poseyendo la tierra. 


APROPIANDO 


LAS POSESIONES 


Josué 1. 


I 


Hay una tierra dada para ser po- 
seída. El pueblo ha llegado a la te- 
cindad del Jordán, Los peregrinos es- 
tán a la vista de la prometida herencia. 
Los ojos acostumbrados a ver los luga- 
res áridos del desierto, ahora podrán 
ver las sierras revestidas por las viñas y 
los calles fértiles de la tierra que fluye 
leche y miel. i 


Moisés ha muerto, pero aunque Dios 
entierra sus siervos, él mismo sigue con 
su obra. El Señor no muere y tiene a 
su hombre para seguir con el trabajo 
de Moisés: Josué. Nuestra esperanza 
está en otro; el Capitán de nuestra sal- 
vación, en Jesús ( Josué)— El Cristo 
resucitado. 


La tierra es el don de Dios y no fue 
dada porque el pueblo la merecía. Es 
tierra de abundancia (Dt. 8:8,9); de 
aguas vivas (Dt, 8:7); y Dios prome- 
te la victoria (Dt, 11,25). Una vida de 


victoria, llena del poder del Espíritu 
es el propósito para sus hijos. No es- 
tará libre de conflictos y trabajos, no 
obstante estará llena de paz, victoria 
y reposo. 


1 
La tierra debe ser poseída personal- 


-meute y gozada por un acto definido 


de fe, La fe ejercitida es basada sobre 
la revelación de la volwitad de Dios 


como la tenemos en su palabra y que 


siempre debe ser la regla de nuestras 
vidas, Pensar en su palabra. practicar 
la palabra prosperar por la palabra 
(Jos, 1:8).-Vemos la necesidad de va- 
lentía, fuerza y fe. Ten fortaleza y buen 
ánimo. El secreto será la presencia de 
Dios (v. 9), Con la presencia divina 
podremos ser valientes. La vida cristia- 
na es un conflicto y pide un espíritu 
valiente y luchador, que desgraciada- 
mente va desapareciendo poco a poco 
entre los creyentes. En los capítulos que 
siguen hay muchos detalles acerca de 
las batallas, pero veremos que no hay 
ningún lugar para la fuerza y la sabi- 
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duría humana. El siervo recibe el man- 
damiento de esforzarse, pero el man- 
dato está basado sobre la promesa: 
“Como yo fui con Moisés, seré conti- 
go, no te dejaré, ni te desampararé”. 
Tenemos el mismo Dios que tenían 
nuestros antepasados en la lucha. 


La necesidad de obedecer implícita- 
mente lo que el Señor manda. No ha- 
brá entonces duda acerca de los re- 
sultados. “La tierra que yo les doy”. 
“Yo os he entregado”. “Nadie te podrá 
hacer frente”, y luego el Señor prome- 
te su presencia. Con tales promesas, la 
timidez sería culpable, Es tan impor- 
tante saber acatar las órdenes del Jefe 
sin miedo como lo mejor expresado por 
medio de una obediencia pronta: “Seas 
muy valiente para cuidar de hacer con- 
forme a toda la ley” 


Otra cosa importante es que debían 
seguir al arca, y seguirla hasta el lugar 
de la muerte, bajar a aquel lugar, que- 
dar sepultados con Cristo y resucita- 
dos en novedad de vida, la vida de re- 
surrección con nuevo poder y propó- 
sito. 


Tu 


Se nos manda entrar y la victoria es 
prometida, pero bajo ciertas condicio- 
nes. Algunas han sido mencionadas ya. 
Toda la tierra pertenecía a Israel por 
la divina promesa, pero aunque fuese 
así el pueblo no había tomado pose- 
sión todavía, ni siquiera de un metro 
cuadrado, Debían aproviarse de la tie- 
rra tomando posesión de ella. Las ciu- 
dades y casas que no habían edificado 
ellos, fueron para ellos, pero tenían 
que poner la planta de sus pies en ellas. 
Los valles, viñas y trigales eran para 
ellos, pero tenían que poseerlos. Es 
una cosa tener los títulos que dan de- 
recho a una propiedad, pero es otra 
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cosa estar allí, viviendo, comiendo de 
sus frutos, Es una cosa conocer algo 
de la geografía de un país. A ná me 
gustaba siempre la geografía y a veces 
procuraba visualizar un país que nun- 
ca había visto, pero que conocía por 
mis lecturas. Pero es muy distinto es- 
tar en tal país y poner sus pies sobre 
su suelo. El conocimiento que muchos 
tienen de la Argentina es mental y nada 
más, nunca han procurado poseer ni 
siquiera el pueblo más cerca de ellos. 
Conocemos mucho teóricamente y ha- 
blamos de cosas que jamás hemos ex- 
perimentado y poseído Hablamos de la 
buena tierra y sus frutos, pero permi- 
timos a los cananeos que viven en 
nuestros corazones tomar posesión de 
todo, ¡Qué vale hablar, cuando todos 
saben bien que esto es lo único -que 
hacemos! 


La ley de la posesión. No es solamen-' 
te el ejercicio del poder de Dios a nues- 
tro favor. ¡Cuán fácil hubiera sido pa- 
ra Dios echar a todos de la tierra y 
sin la ayuda del hombre! Pero trata 
también de la energía del Espíritu 
Santo, y ésta va unida a la responsa- 
bilidad humana. Dios da los límites; 
nos dice cuáles son las fronteras, pero 
esto en sí no es suficiente, hay otra con- 
dición. Es necesario poner la planta 
del pie allí. Habrá dificultades Jorda- 
nes, Jericó, ríos, muros altos que pare- 
cen llegar al cielo, pero podremos con- 
tar con un poder delante del cual na- 
die podrá parar y una presencia que 
nunca nos abandonará, 


¡Adelante, pues, en pos de nuestro 
Capitán! Pongamos nuestros pies so- 
bre alguna porción diciendo “ésta es 
mía”, y luego sobre otra, apropiándo- 
nos en el poder del Señor. + 


W, T. Bevan 


VOCES DEL PASADO 


Cuando el peregrino de Bunyan comenzó su pe- 
regrinación dos de sus vecinos le acompañaron: 
“Flexible” y Obstinado”. Procuraban hacerle de- 


. BOREHAM : 


LA 


F. 


sistir y volver a la “Ciudad de Destrueción”, pero 
no pudieron. Diio “Obstinado” “Pero ¿qué son 
estas cosas que busca y que para encontrarlas 
abandona todo? El Peregrino dijo: “Yo busco una 
herencia incorruptible, incontaminada e inmatr- 
cesible, reservada en los cielos para los que la 
buscan. Mire usted aquí está en mi libro”. 


HERENCIA 


INMORTAL 


19 Pedro 1:4 


I 


“Una herencia incorruptible, incon- 
taminado e inmarcesible”. Pedro fue 
uno del grupo de los apóstoles y había 
escuchado Jo que llamamos “El Sermón 
del Monte”. “No os hagáis tesoros en 
la tierra, donde la polilla y el oʻn co- 
rrompen, y donde ladrones minan y 
hurtan, sino hacéos tesoros en el cielo, 
donde ni la polilla, ni el orín corrom- 
pen y donde ladrones no minan ni hur- 
tan”. Tesoros de la corte cue la polilla 
puede corromper, Tesoros del campo 
que la herrumbre puede dañar, Teso- 
ros del comercio que ladrones pueden 
robar. Vestidos arruinados por la poli- 
lla; espadas destruidas por el orín; ri- 


quezas que el ladrón quita. Pedro es- 
cuchó aquel día con atención las pala- 
bras acerca de tesoros que mi la po- 
lilla ni el orin podían corromper, y 
muchos años después las tres clases 
de tesoros estaban en sus pensamien- 
tos cuando él mismo escribió a los cre- 


yentes esparcidos acerca de la heren- ' 


cia que es incorruptible porque vin- 
guna polilla puede corromperla; incon- 
taminada porque el orin no puede ha- 
cerle daño; inmarcesible ningún ladrón 
puede marchitarla, 


H 


Las palabras del texto son como un 
hermoso estuche que contiene tres bri- 
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llantes joyas. Las tres joyas son tres her- 
mosas palabras: “aphtharton”, “amian- 
ton” y “amaranton”. Dan ganas de aca- 
riciarla afectuosamente como una chi- 
ca comprometida acaricia su anillo. 
“Aphtharton” —incorruptible. Oímos a 
veces de quintacolunmistas”, o sea ene- 
migos adentro y los tenemos todos, El 
Cuerpo está lleno de “agentes secretos”, 
que trabajan día y noche; los gérmenes 
de corrupción están en todas partes. 
Pero “aphtharton”: esta herencia no tie- 
ne falla y lo que es más, no es capaz 
de tenerla. “Los muertos resucitarán en 
incorrupción” y esos cuerpos semejan- 
tes a Cristo, no tendrán ni una partícu- 
la de corrupción, Pedro también dijo 
que somos renacidos, “no de simiente 
corruptible sino de incorruptible”. No 
es concebible que lo que es nacido del 
Espíritu pueda tener elementos de co- 
rrupción. Tenemos una herencia tan in- 
corruptible como lo es el cuerpo de 
la resurrección y la nueva vida que el 
Espíritu da. “Amianton” — incontami- 
nada; no hay posibilidad de que sea 
contaminada. Fue el nombre de una 
piedra preciosa a la cual nada súcio 
podría adherirse. Esta herencia muestra 
no puede ser contaminada. “Amaran- 
ton”: inmarcesible, Fue dicho de la 
flor de amaranto, que podía mantener 
su frescura en cualquier atmósfera. 
Aquí, pues, tenemos estas tres palabras 
de consumada elegancia que describe 
la herencia celestial; es incorruptible, 
indestructible, imperecedera en cuan- 


„to a su substancia, Es incontaminada en 
«Cuanto a su pureza, Es inmarcesible, in- 


marchitable, en cuanto a su hermosura. 


HI 


Juan estaba también allí y oyó al 
Señor hablar de tesoros que la polilla 
no podría corromper y que ladrones no 


"podía robar. 


Jesús dijo: Vestidos que la polilla no 
puede corromper; espadas que el orín 
no puede contaminar; tesoros que el 
ladrón no puede robar, 


Pedro dijo: una herencia incorrup- 
tible, iucontaminada, inviolable, 


Juan habló de muros de jaspe, de 
calles de oro, de puertas de pureza in- 
maculada y de fuerza inviolable de per- 
la, Tenemos, pues, el mismo concepto 
en los tres y los herederos tienen to- 
do por derecho de nacimiento. “Ben- 
dito el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que según su grande mise- 
ricordia nos hizo renacer para una es- 
peranza viva, por la resurrección de Je- 
sucristo de los muertos, para una he- 
rencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos 
para vosotros”, 


Además de derecho bay también po- 
der: “Reservado en los cielos para vo- 
sotros, que sois guardados por el poder 
de Dios mediante la fe, para alcanzar 
la salvación que está preparada para ser 
manifestada en el tiempo postrero”. 
Es la herencia de los nacidos de Dios 
que son guardados por él para gozarla 
eternamente, 


———— 


F. W. Boreham nació en Inglate- 
rra en 1871, siendo joven estudió 
en el Colegio de Spurgeon y pron- 
to salió para Nueva Zelandia, 
donde fue pastor en varias igle- 
sias. Se nos dice que “El diario 
o agenda de Wesley” siempre es- 
taba sobre su escritorio, y siem- 
pre predicaba el evangelio. Escri- 
bió más de cuarenta libros, siem- 
pre de una manera clara y enten- 
dible. Pasó para estar con el Se- 
ñor en el año 1959, 


PASAJE PARA ATRIBULADOS 


A. TODO 


SALMO 23 
Juan 10: 11, 14-17 


El Dal Salmo 


Del Buen Pastor 


Dos reyes han utilizado la figura del Pastor para en- 
señarnos las más hermosas verdades del amor y el cui- 


dado que el Dios Padre, Hi 


jo y Espíritu Santo prodiga a 


sus redimidos; uno fue el gran rey David en este hermoso 
salmo y el otro el “Gran Rey de Reyes y Señor de los 


Señores”, nuestro Señor Jesucristo. Es notable que los dos 
grandes guerreros, David el terreno, y el Señor celes- 
tial, prefirieron la figura del pastor y no la de su sobe- 
ranía para manifestar la Gloria de la misericordia divina. 
Por cierto que la figura del pastor se hace más gloriosa 
al constatar que el Pastor es el Rey que, ejerciendo su 
soberanía, condesciende a ser el Gran Pastor de las al- 
mas, tan tierno y amante, dejando así establecido que 


aunque es Rey sigue siendo Pastor, 


Teniendo presente en nuestras men- 
tes que “El Buen Pastor su vida da por 
las Ovejas” pasaremos a considerar al- 
gunas de las maravillas del Salmo que 
reúne a virtud de presentarnos a través 
de Dios Padre, al Pastor Hijo, que a su 
tiempo vino a manifestar a su Padre (Jn. 
1:18. 


“JEHOVA” — Este es el divino pilar 
que sustenta toda la envergadura del 
salmo, Cuando buscamos el significado 


Mm 


de este nombre de Dios, El mismo nos 
lo aclara en Exodo 3:14, “YO SOY EL 
QUE SOY”; esto vale decir que él es 
absoluto en sí mismo y por lo tanto tam- 
bién único, Así se le ve en la creación: 
El solo lo hace todo; los elementos se 
van formando a su voz de mando, de 
la nada lo hizo todo, Es que El es el 
GRAN YO SOY;:solo en El está toda 
la suficiencia. Así como lo fue para la 
creación, lo es ahora para David: JE- 
HOVA, EL QUE ES: sin añadidos, sin 
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adjetivos; en El, todo está incluido, El 
es la fuente de la vida y de toda beń- 
dición, Sin Jehová, el Salmo 23 no sig- 
nificaría nada en absoluto, no habría 
creación porque tampoco habría vida. 
“Por El fueron creadas todas las co- 
sas... Y El és antes que todas las co- 
sas, y todas las cosas en El subsisten” 
(Colosenses 1:16,17), “Todas las cosas 
por El fueron hechas y sin El nada de 
lo que está hecho, fue hecho” (Juan 1:3). 


“ES MI” — Qué asombroso es, qué 
tan grande y suficiente Ser, esté en re- 
lación contigo y conmigo, con cada uno 
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de sus redimidos, Mucho. más lo es 
cuando constatamos que esa relación es 
posesiva: es tuyo, es mío, ¿Cómo ha si- 
do eso posible? ¿Que el absoluto en po- 
der, en justicia y en santidad, llegue a 
relacionarse tan íntimamente con nues- 
tra bajeza e imperfección? Es que todo 
es obra suya, El la ha llevado a cabo, 
El ha pagado todo el precio, terrible 
precio. porque ¡El es amor y nos amó! 
¡Se entregó a sí mismo mediante su Hi- 
jo, para poder ser nuestro y nosotros de 
El! Toda nuestra insuficiencia, todo 
nuestro pecado fue cubierto y deshecho 


por la sangre de su Bendito Hijo. Abora 
sí podemos decir con gozo inefable: 
“Suyo soy y mío es El” Himno (N? 371). 


“PASTOR” — El pastor de los días de 
David generalmente era el dueño del 
rebaño, o si no su hijo lo era, como en 
el mismo caso de David. (1% Samuel 16: 
11): Cuando Samuel fue a ungirlo rey 
por mandato de Dios, David era justa- 
mente el que no estaba presente en la 
familia porque era “el que apacienta las 
ovejas” y tuvieron que mandarlo llamar. 
Apacentando las ovejas de su padre por 
las colinas de Belén, formó su carácter 
de “rey pastor” que tanta bendición tra- 
jo sobre Israel, 


Seguramente que a causa de ese difí- 
cil pero amoroso aprendizaje, David se 
inspiró. para describir la ternura y ca- 
pacidad del trato con Dios con los su- 
yos, con la hermosa frase: “JEHOVA 
ES MI PASTOR”. Los reyes de las na- 
ciones se han jactado de los blasones de 
sus familias como señal de alcurnia y 
nobleza, y muchos de ellos fueron in- 
justos, y libertinos, pero JEHOVA no se 
avergúenza de ser pastor de las almas. 
“Ved aquí al Dios vuestro! ... Jehová 
el Señor vendrá con poder y su brazo 
señoreará... Como pastor apacentará 
su rebaño; en su brazo llevarálos; pas- 
torearáj suavemente a las recién paridas” 
(Isaías 40:9-11). ¡Esos son los blasones 
del Dios de toda la creación! ¡Tan glo- 
rioso y tan tierno! ¡Cómo no alabarle! 


Todo lo que sigue del Salmo, está 
avalado por el primer versículo y esen- 
cialmente por la primera parte de él, 
que ya hemos considerado; ¡todo, todo, 
se ve, es tan esencialmente natural! El 
YO SOY, es todo para los suyos en toda 
situación, por el tiempo y la eternidad. 
¡Toda la gloria sea, para EI! 


“NADA ME FALTARA” — Jehová no 


solo significa la suficiencia de su dei- 


dad, también incluye la “minuciosidad”: 
lo abarca todo, lo grande y glorioso co- 
mo lo pequeño y simple. Controla las 
naciones y a la vez conoce cuando “un 
pajarillo cae a tierra” (Mateo 10:29); 
por eso David puede decir categórica- 
mente: nada me faltará”. 


Mil años más tarde, Pablo escribía: 
“Y sabemos que los que aman a Dios, 
todas las cosas les ayudan a bien” (Rom. 
8:28); el mismo Señor Jesús nos dejó di- 
cho: “Todo lo que pidiereis al Padre en 
mi nombre, lo haré para que el Padre 
sea glorificado en el Hijo” (Juan 14:13). 
También David mismo asegura en el 
Salmo 34:10, “Pero los que buscan a Je- 
hová no tendrán falta de ningún bien” 
“Gustad. y ved que es bueno Jehová; di- 
choso el hombre que confía en El” (vs. 8). 


“EN LUGARES DE DELICADOS 
PASTOS ME HARA DESCANSAR” — 
No todos los pastos son adecuados a la 
majada, los hay duros y también tóxi- 
cos; tarea del Pastor es escoger los “de- 
licados”. Los pastores de Palestina te- 
nían que ser muy conocedores de los 
prados propicios ya que el terreno era 
montañoso, los caminos largos y esca- 
brosos para llegar a ellos, pero la peri- 
cia del pastor proporcionaba alimento 
apropiado y a la vez reposo para el re- 
baño, ¡Cuán tiernamente el Gran Pastor 
se preocupa por nuestro alimento y des- 
canso! Dijo El: “Mis ovejas oyen mi voz 
y yo las conozco y me siguen y yo les 
doy vida eterna... y entrarán y saldrán 
y hallarán pastos” (Juan 10:9,27). 


Que los pastos “son delicados” lo ates- 
tiguan esas escrituras: “... En tu Pala- 
bra he confiado, no quites de mi boca 
en ningún tiempo la Palabra de Verdad, 
porque en tus juicios espero”; “Acuér- 
date de la Palabra dada a tu siervo, en 
la cual me has hecho esperar. Ella es 
consuelo en mi aflicción, porque tu di- 
cho me ha vivificado”, “¡Cuán dulces 
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son a mi paladar tus palabras” (Salmo 
119), ¡Qué amplia provisión el gran Je- 
hová ha hecho para nuestras almas! El 
es el que “pastorea su puebo por el. de- 
sierto, porque para siempre es su mise- 
ricordia” (Sal, 136:16); este mundo es 
un desierto árido para nuestras almas, 
pero El sabe proporcionar lugares de 
“delicados” pastos hasta que lleguemos 
al redil eterno. 


“JUNTO A AGUAS DE REPOSO ME 
PASTOREARA” — Los ríos de monta- 
ña suelen ser torrentosos en épocas de 
lluvia y las ovejas corren el riesgo de ser 
arrastradas por la corriente, pero el pas- 
tor acumula piedras y forma un reman- 
so de aguas tranquilas donde las ovejas 
abrevan con seguridad, La vida, hoy co- 
mo nunca, se asemeja a un torrente de 
iniquidad que arrastra a millones a la 
eternidad de condenación, pero el Buen 
Pastor provee para los suyos “aguas 
tranquilas” en la comunión íntima con 
El a través de la oración y su Palabra, 
que proporcionan frescura y tranquili- 
dad al alma, 


“ME GUIARA POR SENDAS DE 
JUSTICIA” — ¡Cuántos caminos enga- 
ñosos nos ofrece Satanás en el trajinar 
de cada día! Por ello David nos asegu- 
ra en el Salmo 37: “Encomienda a Je- 
hová tu camino, y confía en El, y El 
hará”. Sí, El no se va a equivocar “por- 
que “De Jehová son ordenados los ca- 
minos del hombre y El aprueba su ca- 


“mino. Cuando el hombre cayere, no que- 


dará postrado, porque Jehová sostiene 
su mano” (Sal, 37). Su promesa para 


los suyos es: “No te dejaré ni te desam- 
“pataré” (Josué 1:5). 


“POR AMOR DE SU NOMBRE” — 
Esta es la cláusula de seguridad: “SU 
NOMBRE”, lo que valemos como sus 
ovejas está determinado por el amor que 
El nos ha prodigado graciosamente y 
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nunca por nuestros méritos propios. El 
se ha comprometido "voluntariamente a 
llevarnos salvos a la eternidad y de El 
está escrito: “No puede negarse a sí 
mismo” (2 Tim. 2:13). Su Nombre está 
sobre nosotros y es nuestra garantía: so- 
mos “sus ovejas”, 


“NO TEMERE MAL ALGUNO, POR- 
QUE TU ESTARAS CONMIGO”. ¡Qué 
gloriosa compañíal En el camino abun- 
dan los peligros riesgosos para la vida 
cristiana y en todo caso siempre se lle- - 
ga al “valle de sombra de muerte”, pero 
su Pastor está a su lado como compa- 
ñía y sostén. El se hace cargo de los su- 
yos y se ha comprometido a llevarlos a 
“la casa del Padre’ "y por ello nada les 
debe atemorizar, todo está bajo Su con- 
trol: “No temáis manada pequeña, por- 
que a vuestro Padre le ha placido daros 
el reino” (Lucas 12:32). “Si Dios es por 
nosotros «quién será en contra?” (Rom. 
8:31). “Mis ovejas ... vadie las puede 
arrebatar de mis manos” (Juan 10:28). 
“Ninguna cosa creada nos podrá sepa- 
rar del amor de Dios que es en Cristo 
Señor nuestro” (Rom. 8:39), 


“TU VARA Y TU CAYADO” — Ayu- 
da y disciplina son provisión del Pastor 
para la buena marcha del rebaño: la 
vara era arma contra las bestias feroces, 
pero a la vez para disciplinar alguna 
oveja tozuda que gustaba tomar cami- 
nos peligrosos. Cuando lleguemos al fi- 
nal del camino y podamos mirar atrás, 
nos sorprenderemos de cuántas veces la 
vara invisible de Dios nos ha librado de 
graves riesgos y peligros sin que nos 
diéramos cuenta de ello: circunstancias 
imprevistas, contratiempos que a lo me- 
jor nos han fastidiado, contrariedades 
que nos han sido molestas, privaciones 
dè cosas que hemos ambicionado, nada 
de ello fue casualidad, todo está bajo el 
control del experimentado Pastor; El 
nunca dejará de disciplinarnos, 


Por otra parte, cuántas veces su ayu- 
da en trances difíciles ha sido prueba 
de que su cayado nos ha enganchado 
para sacarnos del barranco en el que 
nos deslizábamos o nos ha ayudado a 
saltar la sima profunda que nos ame- 
drentaba, Ya lo dijo el salmista: “Cuan- 
do yo decía: Mi pie resbala, tu miseri- 
cordia, oh Jehová me sustentaba. En la 
multitud de mis pensamientos dentro de 
mí. Tus consolaciones alegraban mi ál- 


ma” (Sal, 94:18,19). 


“ADEREZAS MESA DELANTE DE 
MIS ANGUSTIADORES” — Cuenta un 
pastor de ovejas en Armenia, que cuan- 
do se llegaba a un prado, antes de or- 
denar al rebaño el pastoreo, el pastor 
revisaba cuidadosamente la posibilidad 
de cuevas hechas en la tierra, y si halla- 
ba alguna ponía una piedra grande en 
su boca, para que si alguna serpiente 
estaba dentro no pudiese salir para 
morder a Ja oveja que estaba pastando; 
luego sí ordenaba a sus ovejas esparcir- 
se para comer, El enemigo estaba abí 
nomas, cerca, pero las ovejas comían 
con seguridad. Su pastor les había “pre- 
parado mesa delante de los angustiado- 
res”, Satanás está siempre arteramente 
escondido. en cualquier recodo de la vi- 
da, agazapado para dañarnos, pero 
nuestro Buen Pastor, nos ha prometido 
que: “Sabemos que todo aquel que ha 
nacido de Dios no practica el pecado, 
pues Aquel que fue engendrado por 
Dios, le guarda y el maligno no le to- 
ca” (1 Juan 5:18). 


“UNGES MI CABEZA CON ACEI- 
TE” — La cabeza era la parte que más 
fácilmente se hería la oveja a causa de 
las espinas entre los matorrales y el pas- 
tor al llegar la noche, las revisaba una 
por una y a las heridas aplicaba el sua- 
vizante aceite, La mente del cristiano 
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puede llegar a ser en las pruebas de la 
vida un gran enemigo de su salud espi- 
ritual. Surgen entonces las preguntas, 
los “¿por qué?”; las dudas se insinúan 
en los razonamientos y Satán busca ga- 
nar la victoria, pero está escrito que: “El 
ángel de Jehová acampa alrededor de 
los que le temen y los defiende. Gustad 
y ved que es bueno Jehová; dichoso el 
hombre que en el confía” (Sal. 34:6-8). 
Nos ha ungido con su Santo Espíritu, el 
Gran Consolador. 


T 


“EL BIEN Y LA MISERICORDIA 


ME SEGUIRAN” — Esto completa el 


cuadro de seguridad para la oveja: su 
Pastor está con ella día y noche para 
cuidarla; de día guiándola y vigilándo- 
la y por las noches se acostará a la 
puerta del corral para que nadie pueda 
entrar. “Yo soy la puerta” dijo el Se- 
ñor, el enemigo tendrá oue pasar sobre 
El para podernos tocar, Y lo hace por- 
que nos ama en su infinita misericordia 
y procura nuestro bien, 


“EN TA CASA DE TEHOVA MO- 
RARE POR LARGOS DIAS” — Ahora 
sí la oveja está en seguridad. en la mis- 
ma casa del Pastor donde hay una pro- 
visión eterna y absoluta. No más nece- 
sidades, no más peligros, no más can- 
sancio, no más dolor, Allí sí “la copa es- 
tá rebosando” y es para siempre, para la 
eternidad. Todo estará en su debido lu- 
gar y todas las cosas creadas glorifica- 
rán al Gran y Buen Pastor que su vida 
dio por sus ovejas y ninguno las pudo 
“arrebatar de sus manos”. ¡Qué impre- 
sionante coro de alabanza habrá aquel 
día: El cielo y la tierra, los ángeles y los 
redimidos, todos darán la glorig y la 
honra y la Gloria al Dios que es “todo 
en todos” (19 Corintios 15:28), + 
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EL HOMBRE 
Y SU LIBRO 


El” siglo octavo antes de 
Cristo fue de grande prospe- 
ridad bajo el Rey Jeroboam 
Il de Israel y Uzías en Judá. 
Uzías fue seguido por su hi- 
jo Jotam, un rey bueno y 
después de él por Acaz un 
rey malo que introdujo toda 
clase de idolatría en Judá; le 
sucedió el buen rey Ezequías 
quien introdujo muchas re- 
formas. Pero parece por lo 
que dicen los profetas que 
sus reformas no tuvieron 
gran efecto sobre la mayoría 
de la gente. Miqueas era po- 
siblemente el más joven del 
grupo. sobresaliente de pro- 


- fetas durante el período des- 


de Uzías hasta Ezequías. Fue 
contemporáneo de Isaías, y 
los dos profetas presentan 
un contraste en su origen ,su 
preparación y su esfera de 
trabajo. 
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EL LIBRO DE MIQUEA 


A A O A A A o o 


Isaías pertenecía a la clase aristocrá- 
tica, pudiera ser aún de la realeza; 
fue consejero de reyes e íntimo de re- 
yes y sacerdotes, 


Miqueas era campesino de un pue- 
blo pequeño, pero desde su lugar po- 
día observar el camino principal y el 
tráfico entre Egipto y Jerusalén 


Es bueno saber que el gran profeta 
Isaías tenía un compañero como Mi- 
queas, Se nos dice que profetizó en 
días de Jotam, Acaz y Ezequías. De 
Isaías leemos que profetizó en días de 
Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías (Is, 1: 
1). Isaías fue hombre de colegios,. y 
Miqueas del campo, Sin duda gozaron 
de comunión juntos y se preocuparon 
acerca de la condición del país.:“Agra- 
dó a Dios dar testimonio por la boca 
de dos y que el santo Isaías tuviera co- 
mo colega a Miqueas” (Calvino). Lo 
poco que conocemos de Miqueas debe 
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ser deducido de su libro. Su nombre 
«significa: ¿Quién es como Jehová? Es 
posible que tengamos un juego de pa- 
labras sobre su nombre en cp. 7:18, 
¿Qué Dios como túP, cuando anunció 
la misericordia incomparable de Dios. 
Parece que no pertenecía a una fami- 
lia distinguida porque el nombre de su 
madre no es mencionado. 


Miqueas de Moreset, cerca de Gat, 
en la Sefela, la región entre los mon- 
tes de Judá y la llanura de los filisteos. 
Como el hogar de Amós estaba en el 
desierto, el de Miqueas era fértil. Sin 
duda el nombre de su pueblo es dado 
para distinguirlo de su gran predece- 
sor Micaías, hijo de Imla, quien vivió 

< en Israel durante el reino de Acab. Por 
las palabras de Acab a Elías y lue- 
go a Micaías, ¿Me has hallado, ene- 
migo mío? y “Yo le aborrezco, porque 
nunca me profetiza bien” (1 R. 21:20; 
22:8), vemos cómo contradijeron a los 
falsos profetas de su día. Vemos lo 
mismo en Oseas y Amós, y ahora en 
Miqueas. Cuando más cerca estaban 
los juicios de Dios, tanto más obstina- 
damente fueron negados por los falsos 
profetas. Estos se levantaron en Ju- 
dá por la misma causa cue en Israel. 
El aumento de la corrupción en Judá 
trajo sobre ella las profecias de juicio 
divino, y no obstante Jlegó a ser po- 
pular no creerlas. Los falsos profetas 
profetizaron según lo que deseaba la 
- gente; el pueblo estaba con ellos. “Los 
profetas profetizan mentira... y mi 
` pueblo así lo quiso” (Jer. 5:21) Profe- 
tizaron por ganancia v fue para tales 
tiempos que el Señor llamó a Miqueas 


(sería entre 751 y 687 A. de C.). 


Micaías había profetizado contra los 
falsos profetas en el tiempo de Acab 
de Israel, su pro'ecía fue cumplida, 


- Acab murió y Josafat rey de. Judá «vi-. 
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EA 
vió y sin duda contó todo en Judá lo 
que. sería recordado. durante largo 
tiempo, 


Miqueas fue llamado al ministerio 
EA 

profético algo más tarde que Isátas y 
lo terminó algo más temprano. “Joel, 
Amós, Abdías y Jonás, sin duda ha- 
bían entrado ya en su descanso celes- 
tial, y Oseas, ya anciano, protestaba 
en vano contra las corrupciones de 1s- 
rael” (Pusey). 


Miqueas fue profeta de Judá, con 
Jerusalén como el punto céntrico de 
su ministerio profético. Tenfa el tra- 
bajo molesto e ingrato de advertir a 
su país sobre el juicio divino. Fue un 
hombre valiente y los golpes que dio 
contra principes, profetas y comercian- 
tes, seguramente fueron sentidos. Una 
cita en Jeremías verifica esto. Tenemos 
un incidente que lo corrobora decisi- 
vamente y un testimonio digno de su 
influencia como predicador, Fue recor- 
“dado en el tiempo de Jeremías por su 
influencia sobre Ezcqu'as, cuyas refor- 
mas fueron debidas a la predicación 
de Miqueas (2% Cr. 29-31). “Entonces 
se levantaron algunos de los ancianos 
de la tierra y hablaron a toda la reu- 
nión del pucblo diciendo: Miqueas de 
Moreset profetizó en tiempo de Ezé- 
cuías. Rey de Judá y habló a todo el 
pueblo de Judá diciendo: Así ha di- 
cho Jehová de los ejércitos: Sión será 
arado como campo, y Jerusalén vendrá 
a ser montones de ruinas, y el monte 
de la casa como cumbres de bosque. 
¿Acaso lo mataron Ezequías, Rey de 
Judá y todo Judá? ¿No temió a Jeho- 
vá y oró en presencia de Jehová, y 
Jehová se arrepintió del mal que ha- 
bía hablado contra ellos? ¿Haremos. 
pues, nosotros tan gran mal contra 
nuestras almas? (Jr. 26:17-19). Muchos 
de los críticos sostienen que Miqueas 


EL SENDERO -: 


no pudo haber escrito el libro que lle- 
va su nombre. Dicen que aquel que es- 
cribió las denuncias éticas de los ca- 
pítulos uno al tres, no pudo haber es- 
crito las maravillosas visiones y prome- 
sas de los capitulos cuatro y cinco. 
“Hablar así pone sobre Miqueas un 
grado de limitación que es injustifica- 
ble, Suponer que aquel que habla 
en Cps. 1 al 3 estaba demasiado ocu- 
pado ton. problemas sociales como pa- 
ra, tener interés en las esperanzas vi- 
sionarias de los Cps. 4 cy 5, serta no 
darse cuenta de que cada reformador 
social puede persistir en su tremenda 
tarea solamente teniendo una visión de 
un mundo redimido” (NBC). 


Miqueas une la sencillez, la realidad 
y la energía, Muestra también severi- 
dad y vehemencia al atacar los peca- 
dos de su pueblo, “Candentes como 
son sus denuncias contra los ricos opre- 
sores (palabras menos vehementes no 
penetrarían corazones de piedra), hay 
además un tono de ternura, Estaba 
afligido por el castigo que estaba pro- 


- nunciando y tiene grande ansia por su 


pueblo”. Sin duda los jueces venales 
y sus sacerdotes corruptos pensaron 
que era un fanático, no obstante como 
lo hemos visto, Ezequías el rey, le hizo 
caso, po 
Su defensa vigorosa de la cuusa de 
los menos privilegiados contra los ri- 
cos opresores indica que los pecados 
que Amós vio en Israel eran comunes 
en Judá también. 


Miqueas atacó también la creencia 
prevaleciente que Dios defendería a 


Judá sin que importara cual fuera la 
«condición y conducta del pueblo, Hay 


ciertas similitudes entre los mensajes de 
Miqueas y los de Isaías, aunque tienen 
también sus diferencias, Isaías es más 


kugo y comprensivo. Miqueas es Leve 
y concentrado y es aún más enfático 
que Isaías al enseñar ética; nos hace 
recordar a Amós y en su tono más tier- 
no, también a Oseas. Su profecía se 
dirige a todo Isracl, aunque más par- 
ticularmente a Judá, Miqueas no era 
político como Isaías, 


“No trató como Isaías de las alian- 
zas de Judá y Asiria y Egipto; o de la 
utilidad de poner la confianza en ca- 
ballos y carros y ejércitos. No condenó 
a las naciones una por una como Isaías. 
Su mensaje era para Judá e Israel, por 
lo tanto no trató cosas de política de' 
Estado, o de alianzas con extranjeros, 
sino de moralidad social, de los deberes 
religiosos, Isaías mo los pasó por alto, 
sino que Miqueas los trató con una 
realidad y vigor peculiarmente suyos”. 


Nos hace ver la condición social y 
religiosa de su país. Los pcbres fueron 
oprimidos por exacciones numerosas; 
vemos el trato ilegal y opresivo de los 
ricos y grandes, El comercio aumentó 
las riquezas de los pocos. Los ricos 
practicaron la violencia; los jueces eran 
venales como también los profetas y 
los sacerdotes. Hombres, mujeres y ni- 
ños indefensos fueron echados de sus 
hogares, Fueron granjeadas importan- 
tes propiedades por los ricos y grandes 
y vemos a los magnates inescrupulo- 
sos haciendo sus planes para sacar a 
los pobres, pero honestos dueños, de 
las pocas hectáreas que tenían y robar- 
les el hogar de sus antepasados. No 
les importaba nada de las consecuen- 
cias de sus desalojos despiadados (2: 
9). Es evidente -que las reformas de 
Ezequías no habían sido aceptadas por 
los ricos. Ezequías fue uno de los más 
grandes reyes de Judá. No obstante la 
visión del profeta advirtió al pueblo 
de juicio. Gobernantes y jueces que 
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deberían haber sido pastores del reba- 
ño de Jehová, esquilabar y devoraban 
las ovejas que deberían haber cuidado. 
Al mirar Miqueas las mejoras y las for- 
tificaciones hechas en Jerusalén, pare- 
“cleron a sus ojos como monumentos de 


opresión, edificados con la sangre del 
pueblo (2:10). 


“Miqueas denunció" a los tres secto- 
res de gobierno, al poder civil (prín- 
cipes), al poder espiritual (sacerdotes) 
y al'poder moral (profetas) Sus princi- 
pes juzgaban por cohecho; sus sacer- 


“dotes*enseñaron por precio y sus pro- 


“fetas' adivinaban (no profetizaron) por 
-«diñero- (3:11), Miqueas les hizo ver el 
“odió de Dios contra la injusticia y el 
-mero 'ritualismo y su deleite en: per- 
“dónár a los as 


Las principales predicciones fueron: 


“LA destrucción del reino de Israel y 
„sù Capital Samaria*(1:5-7). La: comple- 
ta destrucción de-“Jerusalén y su tem- 
“plo*(3:12 y 7:13). La deportación de 
“los judíos a Babilonia (4:10). El re- 
torno del. exilio=y la paz: y prosperidad 
> (4:138, */:11,14,17), De un Gobernador 
(el Mesias) ex Sión (4:8); nacido en 
' Belén y de la familia de. David E 2). 


eS Hay tres cosas que brillan como jo- 
Jas en» Sus páginas: ; 


9 = Li palabra. divina “acerca de Be- 
“lén P 2). 


= ¿Qué pide Dios: «de: e? (9 6-8). 


s3 ¿Qué Dios “como tú, que perdo- 
ia oga la maldad? «TT: les 20). 


Por N “estas. TT nues- 
vtras' oraciones y. obediencia quedarán 
“énriquetidas, : 
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El libro de Miqueas es citado en tres Y 
notables ocasiones, Por los ancianos : 


de Jerusalén y por ello la vida de Je 
remías es salvada (Mi. 3:12, Jer. 26: 


18). MEE 


Los magos del oriente al llegar a Je- E 
2:5,6). Por ` 


rusalén (Mi, 5:2, Mat, 
nuestro Señor al enviar sus doce após- 
toles (Mi. 7:6. Mt. 10:35,36). Podemos 


dividir el libro así, Juicios por causa - 


del pecado (cps, 1-3). Bendición pro- 
metida (cps. 4-5). Exhortación a arre- 


.pentirse (cps. 6-7). 


¿ ABONO SU 
SUSCRIP CION...? 
RECUERDE: 
- Argentina: i 
2u. SEMESTRE 
de 1982 - $ 60.000.- 
España: 
(anual) pesetas ..... 240. 
Otros países: ` 
tanual) u$s ....0.0.... -10 
Colabore con EL SENDERO 
DEL CREYENTE enviando su 


pago lo antes posible. 


E y A d jai ` A 


- EL -SENDERO 


ANDERSON 


P. 


EL EVANGELIO 


y 
“ROCK” 


Por veintisiete años he trabajado co- 
mo evangelista (predicador) en Gran 
Bretaña, He visto y compartido en mu- 
chas maneras muchos métodos para al- 
canzar a los jóvenes con el evangelio 
y me he gozado en hacerlo, Pero debo 
confesar una creciente inquietud duran- 
te estos últimos años en cuanto a la 
forma en que “música evangélica” se 
ha apoderado de la escena evangelisti- 
ca; conciertos evangelísticos, festivales, 
etcétera, 


Muchos grupos de jóvenes cristianos 
están acostumbrados de tal forma al 
“entretenimiento” que un estudio bí- 


blico, o ministerio parece muy desabri- 


do en comparación con el concierto del 
sábado pasado. 


No es que esté en contra de la mú- 
sica apropiada y en el lugar que le 
corresponda y empleando como uno de 
los dones de Dios; pues creo que. pue- 
de servir en la predicación del evange- 
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lio. Pero quiero hacer un llamado de 
advertencia en cuanto al lugar que ocu- 
pa; y aún más importante, cuestionar 
alguna clase de música que se está 
usando en el evangelio juvenil. Tal vez 
la pregunta más importante es ésta, ato- 
da música es neutral y por lo tanto 
válida para la comunicación del evan- 
gelio, basta que sea tocada por cre- 
yentes? ¿O hay música que sin duda 
es anti-cristiana y por lo tanto no pue- 
de usarse como vehículo para el evan- 
gelio? Lo más importante es que bus- 
quemos la guía bíblica para que juz- 
guemos sanamente. Lo que dicen las 
“estrellas” del “rock” acerca del “rock”, 
o sea Jo mismos creadores de dicha 
música, escuchémoslos y luego escudri- 
ñemos las Escrituras. 


Juan Lennon, poco antes de ser ase- 
sinado (era uno de los Beatles), dijo 
acerca de esta música: “Heva el mismo 
mensaje de siempre, pero ahora ha 
sido azucarada; es antireligiosa, antina- 
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cionalista y antimoral, pero ahora com- 
prendo lo que hay que hacer, hay que 
agregarle un poco de miel”, 


Guillermo' Shaefer (que no, es cre- 
yente) escribe: “La música “rock” es 
una herramienta para alterar la recti- 
tud de conciencia, es una conexión de 
sentidos más allá del nivel verbal”. To- 
ny Palmer, el brillante productor de la 
televisión de la BBC dice: “Es destruc- 
tiva en tono, arrogante en estilo y apo- 
calíptica en estilo”. Los Cockneys Re- 
jects” dijeron de sí mismos y de su mú- 
sica: “Somos políticos eróticos, nos in- 
teresa todo lo que sea rebelión, desor- 
den, caos y toda actividad que no ten- 
ga sentido”. 


Pero dirán ustedes: “No estamos de 
acuerdo con muchas de las actitudes y 
la horalidad de los que tocan música 
“rock”, tampoco estamos de acuerdo 
con'sus palabras”. ¿No sabe usted, que 
solaniente usámos la música, no las 
palabras... proclamamos el evangelio 
en el estilo musical que a la gente jo- 
ven les gusta? A ustedes les gustan la 
música de viejos, pero a los jóvenes 
no, les gusta la música de jóvenes. 


Pero éste no es el problema, cuando 
se trata de música de “rock”, creo que 
no se. puede divorciar las palabras de 
la música, pues la música misma lleva 
el mensaje. Es la música que vale, 


Escuche otra vez a Shaefer, dice: “No 
se puede separar las palabras de la mú- 
sica, pues ‘rock” es comunicación; ya 
ven, los que practican música “rock” 
“creen que su música lleva un mensaje 


—es el lenguaje de una cultura que es 
anticristiana. Poner palabras cristianas. 


a música “rock” es sólo crear confusión. 
La música y: las. palabras se contra- 
dicen 
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Dios no es autor de la confusión. 


¿Calmante o perturbador? Miremos 
ahora a algunos de los conocidos efec- 
tos de la música, y para ilustrar esto 
les pido leer 1? Samuel 16, la historia 
de David tocaudo el arpa para el rey 


Saúl La música le hacía sentir méjor, - 


le calmaba la mente, apaciguaba su es- 
píritu atribulado. Sabemos que esto su- 
cede en muchas situaciones. Pero la 
música también puede agitar y pertur- 
bar, sabemos por experiencia que hay 
sonidos sónicos e infrasónicos; los pri- 
meros más allá del registro de su oído 
y el otro por debajo... y en su debi- 
do alcance y frecuencia pueden hasta 
matar. 


El cuerpo humano puede producir 
la droga adrenalina en cantidades pe- 
queñas; no obstante si se permite a 
una fuerza extraña como la música 
“rock” afectar la secreción de la adre- 
nalina en su sistema puede llegar a 
un éxtasis. Por cierto la música afecta 
el cuerpo de tal forma que requiere 
movimientos, y «¿qué clase de movi- 
mientos requiere la música “rock”? Bá- 
sicamente sensual; así como alguna mú- 
sica tiene un efecto terapéutico, como 
en el caso de Saúl cuando David to- 
caba el arpa, otra puede tener un 


“:efecto dañino para la mente, Un'autor 


dice: “El “rock” ha llegado a ser una 
religión, un camino a Dios”, pero pre- 


guntamos ¿a cuál Dios? Ya ven, los que. 


la practican, dicen que hay un poder 
espiritual en la música (poder dia- 
bólico). Si tenemos una música que es 
básicamente física y en segundo lugar, 


mental y por último espiritual, llega- 


mos a tener una música sensual; pero 
si se invierte el orden entonces creo 
que podremos tener una música cris- 


tiana. En Efesios 5:18,19, Pablo habla 
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de ser llenos del Espíritu..., es decir, 
mi espíritu llenado del Espíritu de 
Dios. En el v. 19, habla de cantar y 
alabar al Señor en vuestro: corazón. 
¿Qué está diciendo Pablo? Dice que la 
melodía es el área de la música a la 
cual tu espíritu responde. La buena 
música, música cristiana siempre tie- 
ne melodía. Después de melodía viene 
la armonía, y la armonía es a lo que 
responde la mente. La armonía es el 
punto de unión de la música, Es lo que 
une la melodía a lo físico..., al cuer- 
pò, pues tu mente une el espíritu al 
cuerpo. Trataré de ilustrar esto: si tu 
mente piensa en cosas espirituales lle- 
garás a ser una persona espiritual; si 
tu mente piensa solamente en cosas fi- 
sicas llegarás a ser una persona sen- 
sual ..., tu mente es el centro de unión. 
Así es que la drmonía es controlada 
por la melodía (la fase espiritual de la 
música), justamente, como la Biblia 
nos enseña, que nuestras mentes deben 
ser controladas por el Espíritu Santo. 
Pablo dijo: “Haya, pues, este sentir 
(mente) que hubo en Cristo Jesús” 


(Fil. 2:5). 


Melodía, armonía, ritmo. La Biblia 
indica claramente que Dios es un Dios 
de armonía, y por lo tanto la música 
de Dios debe ser armoniosa, El ritmo 
es el último aspecto de la música a la 
cual me quiero referir, ¿A aué parte 
de mi ser afecta el ritmo? Es aquella 
parte de la música a la cual responde 
mi cuerpo. La palabra griega es “rhéeo”, 
y es la misma palabra usada en Juan 
7:38, “El que en mí cree, como dice 
la Escritura, de su interior correrán 
ríos de aguas vivas”. Correrán, o pul- 
sarán, cuando una persona se enferma 
el médico le toma el pulso; a veces 
no tiene pulso, otras veces vuela, y es 
desparejo, esto crea problemas. Debe 


ser parejo y firme, Así es, que la buena 
música que es un medio apropiado 
para expresar evangelio cristiano, debe 
ser música que afecta primeramente el 
espíritu por su melodía, y luego se une 
a la mente y cuerpo por su armonía 
con el ritmo y totalmente bajo control, 
Cuando el ritmo es descontrolado, co- 
mienza la música carnal y ningún cre- 
yente que desee agradar a Dios debe 
permitir que su cuerpo domine su vi- 
da. Pablo dijo: “hiero mi cuerpo” y 
en Rom, 12, nos exhorta a presentar 


nuestros cuerpos en sacrificios vivos a 
Dios. 


Las palabras de un “rock” popular 
expresan perfectamente porqué tal mú- 
sica no es un medio apropiado de co-- 
municar el mensaje cristiano: “No 
quiero melodía / no quiero armonía / 
Dame Los Beatles y lenarán mi al- 


ma / Quiero perderme en el “rock” y 
“roll”, 


Tengo, amados amigos, que están en 
este movimiento, y sé que son muy 
sinceros, pero yo quiero animarlos y 
que empleen los dones que Dios les 
ha dado, no en copiar las modas y for- 
mas del mundo, sino en crear música 
netamente cristiana. Gracias a Dios por 


los que lo hacen, pero necesitamos aún 
más. 


Cuando Pablo escribió a los creyen- 
tes de Corinto habló de ser nuévas 
criaturas en Cristo; “las cosas viejas pa- 
saron, todas son hechas nuevas”, y 
creo que eso incluye la música, 


“Di . sr 
Dios no es Dios de confusión, sino 
de` paz”, + 


(Tomado de Evangelism Today) 
(Evangelismo Hoy). 
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EL TIEMPO DE LOS JUECES 


CRANE 


a SANSON 
° LOS FILISTEOS 


Antes de mirar al contenido de estos capítulos 
sería conveniente notar algo acerca del liberta- 
dor Sansón de una manera general. Es una per- 
sona extraña e interesante. El Espíritu Santo en 
Hebreos 11:32 le ha colocado entre los héroes 
de la fe y por lo tanto debe haber habido mucho 
más en su vida y actividades que las acciones ais- 
ladas que tenemos en el libro de Jueces, y cosas 
mejores que las pasiones y carnalidad que vemos 


en estos capítulos. 


Jueces 13 


Es el juez de quien se escribe más; 
hay cuatro capítulos dedicados a él. 
Es el único juez cuya biografía comien- 
za con su nacimiento y termina con su 
muerte, Debemos distinguir dos pe- 
ríodos en su vida: uno cuando obró ha- 
jo el poder del Espíritu Santo, y otro, 
cuando se dejó dominar por la came 
y cayó en pecado y fue infiel a su 
vocación. Las palabras de Hebreos 11: 
32 no pueden ser aplicadas al período 
de su desobediencia, sino a sus prime- 
ras actividades y a su arrepentimiento 
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al final. Debemos recordar que San- 
són juzgó a Israel por veinte años. Su 
carácter es diferente al de otros; su 
nombre Sansón (Shimshon —cómo el 
sol), habla de un hombre alegre y ri- 
sueño. Se trata de un hombre chisto- 
so, listo con sus enigmas y con su jue- 
go de palabras, 


Sansón estaba apartado para él Se- 
for desde su nacimiento; fue un naza- 
reo y veremos que fue astemio en al- 
gunas cosas y muy flojo en otras. Un 
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fuego más cálido que el vino corrió por 


“su sangre y vemos una tremenda fuer- 


za física y wna humillante debilidad 
moral. 


El verdadero carácter fuerte es el 
que tiene todas las pasiones fuertes y 
animales bajo un control severo, 


La historia de Sansón es sumamen- 
te interesante; a veces sonreímos, otras 
veces suspiramos; hay lo que provoca 
risa y luego algo que nos da tristeza 
y hace saltar las lágrimas; hay viveza 
y locura; fuerza y debilidad; comedia 
y tragedia. Hay algo sublime en sus 
hazañas, no leemos de él reuniendo al 
rededor de sí a millares y llevándolos 


a la victoria; trabajó solo y podría igual- 
“mente despedazar a un león, como 


también matar a centenares de filisteos. 


. Lástima es que Israel no se reunió a 


él como un solo hombre para consoli- 
dar la libertad que Sansón com:nzó a 
darle. Pero el mismo vencedor de los 
filisteos es al fin vencido por ellos y 
aquel que no tenía el rostro del hom- 
bre, entregó su fuerza a una mujer. 
Aquel que podía llevar las puertas de 
la ciudad sobre sus poderosos hombres, 
no podía guardar las puertas de su co- 
razón y es llevado preso por:sus pro- 
pios malos deseos, y aquel que co- 
menzó a salvar a Israel, no pudo tez- 
minar la tarea de salvarlo. Coro. ha 
sido dicho por otro: “La historia ter- 
mina con una coma medio borrada con 
una lágrima; la luz se convierte en ti- 
nieblas v la columna fue quebrada por 
la mitad”. l 


Vemos a Sansón descender más y más 
en el camino hacia su ruina. Aquel que 
podía romper cadenas y sogas, no po: 
día desatar las cuerdas de sus pecados. 

Cayó primeramente por elegir una 
esposa de entre los filisteos, entre aque- 
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llos conta los cuales debía luchar, lue- 
go le vemos rebajarse aún más, de una 
esposa a una ramera y de una ramera 
hasta una traicionera a la cual entre- 
gó el secreto de su vida y luego per- 
dió su fuerza, su voluntad, su vista, 
pero después, allí en la cárcel y en 
las tinieblas, tuvo tiempo de reflexio- 
nar y arrepentirse, esto le preparó para 
su último esfuerzo que culminó ton 
el sacrificio de sí mismo. 


Sansón fue un nazareo, en esto te- 
nemos el secreto de su fuerza: su de- 
bilidad fue el resultado “de «entregarse 
a sus deseos carnales. y: así: fue infiel 
a su vocación. Su historia, pues; está 
llena de advertencias, no obstante; su 
historia como Dios. hubiera querido 
qué fuese nos hace ver que es lo. que 
puede librar del poder de los filisteos 
y del pecado. Sansón es también. figura 
de la nación de Israel, una nación apar- 
tada (nazareo), había tantas posibili- 
dades en ella, tanto podría haber he- 
cho en las manos de Dios. Pero vemos 
a un Israel infiel a todos sus votos; ca- 
paz de hundirse en la más profunda 
degradación. La historia de Israel fue 
la de Sansón; sus victorias-fueron como 
las suyas, hasta que Israel. entregándo- 
se también a las seducciones de. una 
“Dalila”, perdió su fuerza de nazareo; 
pero tendrá su restauración cuando 
arrepentida ha de recobrar su fuerza. 


La debilidad de Sansón fue su amor 
adulterino; la de Israel la fornicación 
espiritual, En el poder de Dios un 
hombre hubiera podido vencer a mil, 
pero como nación pecó. Tanto en Sar- 
són como en Israel la fuerza del Espí- 
ritu de Dios a favor de la liberación de 
su pueblo fue- impedido por el” poder 
de la carne luchando contra el Espí 
ritu. 
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Sansón en un sentido muy limitado 
puede ser una ilustración de Cristo 
“Aquel Nazareo de entre sus herma- 
nos” (Gn. 49:26), Aquel que nunca 
dejó su separación absoluta. “La tra- 
dición de los judíos al hacer referen- 
cia a la bendición de Dan (Gn. 49:17, 
18) da esta adición: “Tu salvación es- 
peré, oh Jehová, por medio de San- 
són de Dan — hásta el Mesías” (Eder- 


sheim). 


Además la historia de Sansón es la 
de la caída de un alma. Muchos de no- 
sotros podemos recordar a algunos que 
hemos conocido, que en su juventud 
eran una promesa; parecían llenos de 
fe y alegría, testificaron con valor por 
su Señor, pero... ¡AY! Todo ahora 
queda desmentido por la vida poste- 
rior, Algunos de ellos por poner Sus 
cabezas en la falda de una mujer ex- 
traña; otros por la bebida; los placeres 
del mundo; el dinero; las deudas; per- 
dieron su gozo y los ojos antes tan 
llenos de luz fueron cegados y son el 
hazme reír del mundo. Aquellos del 
mundo que los conocieron antes, aho- 
ra los miran y se ríen, los ven, en las 
palabras de Milton en su gran poema: 
“Ciego en Gaza, moliendo por los ene- 


migos”. 


Hemos de mirar a este capítulo tre- 
ce, pero por ahora miraremos a los ene- 
migos que dominaron en Israel, Esta- 
ban sufriendo ya en las manos de los 
filisteos y la misma historia se repite; 
pecado y fracaso de parte del pue- 
blo, Dios no permitirá al enemigo que 
tenga poder sobre nosotros, sí no fue- 
ra en juicio sobre nuestros propios pe- 
cados, El creyente más débil, si su 
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corazón está bien con Dios, será pre- 
servado del poder del enemigo. ¿Qué 
haríamos nosotros si no fuese así? Pe- 
ro cuando vemos al pueblo de Dios 
humillado y esclavizado, ya es tiempo 
de tomar sobre nosotros mismos parte 
de la responsabilidad y la culpa. ¿He- 
mos cumplido nosotros fielmente con 
nuestro deber? ¿Hemos mantenido una 
vida de comunión con Dios? 


En este capítulo salimos del norte 
de la tierra de Israel, el territorio ocu- 
pado por las tribus meridionales y la 
llanura marítima; el país bajo. Los de 
Dan habitaron entre este lugar y el 
desierto de Judá y en frente de ellos 
tenían los principados de los filisteos 
que les cortaron la comunicación con 
el mar. Dan no podía echar a los ene- 
migos paganos y tenía que vivir en 
los lugares montañosos (Cp. 1:34); 
después migraron hacia el norte (Cp. 
18:2,11,29. Josué 19:47). Esta emigra- 
ción fue hecha antes del tiempo tra- 
tado en este capítulo, Sansón nació en- 
tre aquellos que se quedaron en el sur, 


Toda la tierra tomó su nombre de 
estos filisteos — Palestina (tierra de 
los filisteos). Fueron descedientes de 
Cam, hijo de Noé; parece que fueron 
descendientes de una raza egipcia: Miz- 
raim (Cn, 10:13,14). La palabra fi- 
listeos significa “emigrante”, eran €x- 
tranjeros en la tierra de Canaan y €s 
probable que llegaran desde la Isla de 
Creta y se establecieron en la franja 
marítima que se extiende desde El 
Carmelo, hasta Gaza, desde donde in- 
vadieron constantemente los campos 
de los israelitas. Fue una raza de in- 


circuncisos y muy belicosos y enemigos 


inveterados de Israel. Eran idólatras, y 
adoraban al dios pez, Dagón Cp. 16: 
23) y Astarté, diosa luna (1% Sam. 31: 
10) y Baalzabub, dios de las moscas 
(22 R. 7:2). Ocupan una parte impor- 
tante en la historia de Israel desde el 
tiempo de Abraham, la última referen- 
cia a ellos. la tenemos en Zac. 9:6, 


En el tiempo de esta historia eran 
dueños del sur; de Simeón, Dan y 
Judá. 


Hemos notado que la tierra misma 
deriva su nombre de ellos, pero es 
importante notar, que Dios no. utilizó 
el nombre “Palestina” al hablar de la 
herencia de su pueblo (Ex, 15:14). La 
fe lo considera como territorio ene- 
migo hasta ser poseído por el pueblo 
de Dios, así que es “la tierra de los fi- 
listeos”, no obstante ellos no tenían 
ningún derecho a ella, eran intrusos, 
habían entrado de una manera fácil y 
no por el Mar Rojo y el Río Jordán; 
lo que habla de la muerte y la resurrec- 
ción de Cristo no tenía ninguna par- 
te en su historia, Estaban en Ja tierra 
del pueblo de Dios, pero no llegaron 
allí en la manera ordenada por Dios. 
Dios había dado la tierra a Israel y 
tenía derecho de hacerlo (Dt. 32:8, 
9). Por lo tanto un filisteo representa 
a aquellos que entran de la manera 
fácil, la de la profesión y no por la 
e en la obra expiatoria de Cristo, Se 
acercan a Dios por la boca, pero no 
an muerto con Cristo y resucitado en 
vedad de Vida. Hay otra cosa acer- 
de estos filisteos y es su deseo de 


quitar del pueblo de Dios sus cosas 
más preciosas. Tomaron la esposa de 
Abraham (Gn, 20); cegaron los po- 
zos de agua que Abraham cavó (Gn. 
26:18), querian tener los pozos que 
Isaac cavó (Gn. 26:20,21); aunque so- 
lamente tomaron una franja de la tie- 
rra, ellos desde allí querían señorear 
sobre toda la tierra y así impidieron al 
pueblo de Dios el ejercicio de sus pri- 
vilegios espirtuales, l 


Los filisteos fueron gobernados por 
cinco príncipes (Jos, 13:3; Jue, 3:3) 
y la religión carnal de la cual son fi- 
gura es también gobernada por lo que 
es natural, una religión de los sentidos, 
sin la fe, algo que agrada al hombre 
natural porque le ensalza a él mismo 
y esconde la verdad de que es un ser 
perdido y bajo el juicio divino v aun- 
que solamente ocupa una franja de 
toda la tierra, la tierra tomó su nom- 
bre de ellos Palestina, tierra de los fi- 
listeos, no obstante solamente es nusa- 
do en las Escrituras cuando Dios habla 
de derramar sus juicios sobre ella y 
así aunque la iglesia profesante habla 
mucho y hace grandes profesiones, 
Dios solamente reconoce a aquellos que 
son verdaderamente suyos en medio de 
ellos, 


Son los enemigos acérrimos de los 
israelitas y los tuvieron bajo una tira- 
nía durante más tiempo que cualquier 
otro poder y no fueron vencidos total- 
mente hasta el tiempo de David, fi- 
gura de Cristo en su triunfo. = © 


Cuidémonos de los filisteos; quieren 
quitar nuestra herencia y tenernos ba- 
jo el dominio de la carne, tanto en la 
vida, como en la religión. + 
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ESTUDIOS SOBRE EFESIOS 
PE RNE A E AS 


XXI - LA DOCTRINA 
BIBLICA 
SOBRE LA SANGRE 


POR GRACIA, 
POR MEDIO LA FE 


q€_—_ QA 


B - EL SACRIFICIO DE CRISTO CO- 
MO PROPICIACION. 


“... habéis sido hechos cercanos por 
la sangre de Cristo” (Efesios 2:13). 
1- LA PROPICIACION REPRESENTA 

LA OBRA DE LA CRUZ DESDE 

EL PUNTO DE VISTA DE LA 

. SATISFACCION QUE DIOS HA 

DE RECIBIR, ANTES DE QUE 

PUEDA EXTENDER SU MISERI- 

CORDIA A LOS HOMBRES. 


1. La propiciación trata, lo mismo que 
la expiación, con la obra de la cruz de 


Cristo, Ambas se refieren a una sola y 
a la misma obra, pero la consideran des- 
de puntos de vista distintos. 


Estos dos conceptos aparecen con 
frecuencia, en la enseñanza bíblica, 
vinculados con la cruz de Cristo: 


a) La expiación tiene por objeto al 
pecado, Su propósito es destruir- 
lo, borrarlo, extinguirlo. 


b) La propiciación tiene como suje- 
to a Dios. Su propósito es pacifi- 
carlo, 


Horacio Alonso 
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EL SENDERO 


La propiciación incluye a la expia- 


. ción, pero abarca el concepto de la 


pacificación de la ira de Dios. Propi- 
ciar significa aplacar la ira. Significa 
conjurar el furor de Dios mediante el 
sacrificio; significa quitar la ira de Dios 
mediante una ofrenda. 


Este concepto de proptciación es 
fundamental; pone énfasis en la satis- 
facción que Dios debe recibir como 
gobernador moral del mundo, antes de 
que pueda extender su misericordia, 


2. En la propiciación hay cuatro 
elementos: 


1) Hay una ofensa que tiene que 
ser quitada, que tiene que ser 
reparada; 


2) Hay una persona ofendida, que 
tiene que ser pacificada; 


3) Hay una persona ofensora, que 
es culpable; 


4) Tiene que haber un sacrificio 
para expiar la ofensa. 


Todo esto puede verse en lo que 
acontecía el gran día de la expiación, 
en el Antiguo Testamento, Recordemos 
qué pasaba aquel gran día, El sumo 
sacerdote, en la antigüedad, entraba al 
lugar santísimo; lo hacía una vez por 
año, llevando los pecados de la nación. 
Entraba con sangre ajena, pues un ani- 
mal había sido sacrificado. El sumo sa- 
cerdote tomaba esta sangre, atravesaba 
el velo, y ofrecía esto a Dios. Dios 
aceptaba esta ofrenda, y entonces el 
sumo sacerdote, ante la presencia de 
todo el pueblo, congregado por Dios, 
salía afuera, y el pueblo conocía que 
sus pecados habían sido expiados y cu- 
biertos por otro año más 


3. La Escritura nos dice algo más 
sobre esto: dice que había dos queru- 


DEL CREYENTE 


bines mirando hacia el propiciatorio; el 
propiciatorio era una cubierta, una ta- 
pa, una plancha de oro, la cubierta o 
cobertura que estaba sobre el Arca del 
Pacto. Debajo del propiciatorio estaba 
la Ley de Dios. Cuando el sumo sacer- 
dote rociaba la sangre del sacrificio 
¿Qué anunciaba?: Amunciaba que Dios 
estaba satisfecho con la ofrenda; anun- 
ciaba que la Ley de Dios había sido 
honrada, y anunciaba que el pueblo 
estaba perdonado, 


La palabra hebrea “Kaphar”, que se 
emplea también para propiciación ex- 
presa precisamente lo que tenía lugar: 
el pecado era cubierto, aún cuando no 
era quitado totalmente, como más tar- 
de lo sería en el Nuevo Testamento. La 
propiciación simbolizaba el perdón del 
pecado en la presencia de Dios. - 


Estos aspectos que el Antiguo Tes- 
tamento señala son de la mayor impor- 
tancia para nosotros, Pablo enseña que 
lo que Cristo hizo mediante su muerte 
en la cruz fue pacificar la ira de Dios. 
Cristo, cubierto con su propia sangre, 
desempeña ahora el papel del ceremo- 
nial en el gran día de la expiación. 

La muerte de Cristo fue propiciato- 
ria, en el sentido de que, en su muer- 
te, Cristo sufrió el justo juicio de Dios 
por el pecado del hombre. 


IT - ESTA GRAN DOCTRINA DE LA 
PROPICIACION ES RESISTIDA 
Y ATACADA POR LOS TEOLO- 
GOS MODERNISTAS, Y ESTA 
RESISTENCIA SE REFLEJA EN 
ALGUNAS NUEVAS VERSIO- 
NES DE LA BIBLIA. 


l. El pueblo de Dios no debe per- 
manecer ajeno a la gran discusión teo- 
lógica que se está librando, porque es- 
ta discusión afecta al texto revelado 
por Dios, No tiene que haber prejuicio . 
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en contra de los auténticos teólogos; to- 
do lo contrario, necesitamos verdaderos 
enseñadores de la palabra de Dios, 
que conozcan el griego antiguo y el 
hebreo antiguo en los cuales Dios ha 
dado, principalmente, su palabra al 
mundo, Necesitamos que se dé al pue- 
blo de Dios la teología bíblica, es de- 

las doctrinas fundamentales de la 
Palabra de Dios. Notemos que la teo- 
logía bíblica tiene como único campo 
de su trabajo, y como única fuente de 
verdad, la Sagrada Escritura, la reve- 
lación que Dios ha hecho. 


2. El ataque proviene de teólogos 
que militan en el campo protestante, 
en el católico y en el evangélico. ¿En 
qué consiste el ataque? Reside en dos 
tipos de argumentos: 


a) Se invoca, por una parte, razo- 
nes lingústicas, Se dice que las 
palabras utilizadas tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testa- 
mento tienen cierto significado. 
“Este aspecto lo hemos visto en el 
capítulo anterior. El principal ex- 
ponente es en este caso el Dr. 
Dodd, de origen protestante, 


b) Se argumenta, por otra parte, 
que no hay ira de Dios. 


Dicen algunos autores que es una 
blasfemia pensar en la ira de Dios, y 
entonces rechazan totalmente la idea 
de la propiciación. Estos autores no 
vacilan en decir que ellos creen en el 
Dios que es todo amor, y que no creen 
en el Dios del Sinai, el Dios que ha 
dado su palabra al mundo. Lo que ha- 
ce falta, según ellos, es que el hom- 
bre vea la necesidad de la expiación, 
pero. dicen que nada era necesario que 
fuera hecho desde el punto de vista de 
Dios; para .estos hombres no era ne- 
cesaria la propiciación, 
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Se pretende enseñar que no es justo 
que uno padezca por otro. Pero, si se 
argumenta. que uno no puede llevar 
la culpa de otro, se estaría aceptando 
que el amor seria imponente para ser- 
vir, allí donde es más necesario. El 
amor es necesario en la esfera moral 
y espiritual, a causa de la caída del 
hombre. Decimos, pues, enfáticamen- 
te que si no se acepta la idea de que 
uno puede sufrir por otro, entonces el 
amor de Dios no podría ayudarnos, El 
conocido autor C. H. M dice en un li- 
bro (1) que algunos tienen la idea de 
que el amor es ciego; señala que, aun- 
cue esta frase tenga gran popularidad, 
eso no se podría decir jamás del amor 
de Dios. Lo que el hombre necesita, 
lo que el pecador necesita, es un amor 
superior a nuestra imperfección; y lo 
que nosotros encontramos en la pala- 
bra de Dios, es un amor que nos li- 
bra de lo que Dios ve en nosotros. 
Ciertamente, el amor en Dios no es 
ciego. 


3. Aquellos hombres que niegan la 
doctrina de la propiciación, dicen que 
no hay ira en Dios. Dicen que más bien 
la ira es la consecuencia inevitable del 
pecado, Agregan que la ira de Dios es 
un proceso externo a la voluntad de 
Dios. 


Estos autores que niegan la doctri- 
na de la propiciación subrayan además 
cue, después de todo, el perdón no se 
debe firialmente a ninguna eficacia 
que pudiera tener el sacrificio de Cris- 
to. Vemos, entonces, a qué extremo 
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peligrosos lleva esta desviación doc- 
trinal, Algunas tendencias modernistas 
están negando, pues, la necesidad de 
la muerte de Cristo como una propicia- 
ción, 


La refutación a esas teorías provie- 
ne también de teólogos evangélicos, y 
abarca los dos aspectos mencionados: 


a) Sobre el primer aspecto, el lin- 
gúístico, la principal refutación 
de estas teorías la ha hecho el 
profesor León Morris, en un li- 
bro * fundamental, Se denomina 


“The. Apostholic Preáching of the - 
(La predicación apostóli- + 


Cross” 
ca de la cruz). Se-trata de un li- 
bro técnico, de no fácil lectura, 
pero fundamental para estudiar 
palabras originales en hebreo y 
en griego. Vale la pena seguir a 
este gran autor contemporáneo 
para advertir cómo refuta a 
“Dodd, sobre la base de las Escri- 
“turas (2). 


b) La otra parte de la refutación 
consiste en la exposición bíblica 
sobre la doctrina de la ira de Dios. 
Un planteamiento accesible a los 
que no somos teólogos puede en- 
contrarse en las siguientes obras: 
Packer, J. 1, “Hacia el 
miento de Dios”; Murray, J. “Ro- 
mans”; las dos obras citadas de 
León Morris; varias obras de Con- 
ner, “Doctrina Cristiana”, de Mu- 

Mins; La religión cristiana. en su 

- expresión doctrinal”, y de Tren- 

chaid, “Estudios de doctrina bí- 


ro la exposición más amplia se en- 
tra. en los libros del Dr. LLoyd- 
s sobre la carta a los Romanos (ca- 


conoci- 


Aunque será bueno que el lector con- 


sulte cel material citado, trataremos la 


reíutación en sí, desarrollando para 
ello, al menos en parte, la enseñanza 
bíblica sobre la ira de Dios. 


4. Para refutar esos errores, debe- 
mos analizar qué cosa €s la ira de Dios, 
y tratar de explicar qué cosa no es. ` 


La ira de Dios, según la vemos en 
las Escrituras, es una cualidad. perso- 
nal, sin la cual Dios dejaría de ser ple-. 
namente justo, y su amor degeneraría 
hasta transformarse en sentimentalis-" 
mo. Lo que hay que- subrayar es que la ' 
ira de Dios es su deliberada oposición 
a toda maldad, y esto surge de la pro- 
pia naturaleza del ser divino. 


La ira de Dios no es una pasión 
irritada; la ira de Dios no es una ven- 
ganza exagerada; no está manchada, 
como lö está a veces la ira del hom- 
bre. Permítasenos un ejemplo. A ve- 
ces los padres reprenden a sus hijos, 
y más de una vez el castigo excede å 
la necesidad de la corrección; un hom- "> 
bre airado puede llegar a ejecutar un 
castigo exageradamente severo. Otras ` 
veces la ira que se desata en nosotros 


excede los límites de la defensa y agre- 


de, tal vez, a un inocente o equivoca 
la intención ajena y atribuye a otros lo ` 
que no existe, En estos casos nuestra 
ira está manchada; está manchada por 
lo que somos, por la debilidad del hom- 
bre, por el pecado del hombre. La ira 
en Dios e suna ira gue no está man- 
chada; es una reacción natural, trans- 
parente, de la santidad de Dios. 


5. ¿Qué es, entoces, la ira de Dios?: 
es su resistencia contra el pecado Es su 
reacción contra el pecado. Es la reac- 
ción invariable de su santidad. ~ 
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Notamos todavía más: conforme a 
Romanos 1:18 esta ira procede del cie- 
lo. Es activa, ¿Contra qué?: “contra 
toda impiedad e injusticia de los hom- 
bres, que detienen con injusticia la ver- 
dad”. No se puede jugar con el peca- 
do. Allí donde se manifiestan la impie- 
dad y la injusticia, allí está el hombre 
sujeto al furor activo de Dios. 


Notemos que no necesitamos una 
teología que pretende liberar el carác- 
ter de Dios de una supuesta mancha 
de ira, Lo que necesitamos es una en- 
—señanza bíblica equilibrada, que no 
enfatice exageradamente una de las fa- 
ces del carácter de Dios. El amor en 
Dios no está en oposición con su jus- 
ticia, porque el amor en Dios es san- 
to; es un amor que está en franca opo- 
sición al pecado. El amor de Dios no 
puede ser desligado de los demás atri- 
butos de su carácter; es un amor que 
está en oposición inmortal contra el 
pecado. 


Que la ira de Dios es activa se ve 
en la propia obra de la cruz, Toda la 
obra de la cruz es una acción contra 
el pecado, pero en bien del pecador. 


Sí Dios tolerase el pecado, si Dios 
no castigase el pecado, ¿qué pasaría?: 
pronto Dios perdería su trono, y el 
“pecado ocuparía ese lugar. Pero las nor- 
mas de Dios no pueden degradarse. 
Dios no pasa por alto el pecado. Dios 
no tranza con el pecado. Tranzar con 
el pecado no significaría liberar al hom- 
bre, sino fomentar el pecado, dejar 
al hombre bajo el dominio del pecado. 


6. Hay que ver el pecado no como 
una cosa, sino como un problema de 
relación personal entre el hombre y 
Dios, El pecado no es una cosa, el pe- 
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cado no es una sustancia; es la. con- 
dición esencial de un ser humano; es 
la condición de un alma ante Dios, y 
el pecado no puede ser separado de 
las personas. Cuando Dios trata con el 
pecado, Dios trata con personas, y 
cuando Dios trata con personas tiene 
que tratar necesariamente con el peca- 
do. Así la Biblia enseña claramente que 
Dios se opone al pecado y que Dios 
se opone al pecador. El punto de vista 
de la Biblia es que el pecado separa 
al hombre de Dios y le priva de la vi- 
da. La vida es el privilegio de Dios; 
“de modo que el pecado no es una cosa, 
sino una relación que ha sido quebran- 
tada, una relación que ha sido degra- 
dada por el hombre, 


7. La ira de Dios es siempre judi- 
cial. La ira en Dios es la ira del Juez 
cuando administra justicia; vemos, pues, 
que desde el comienzo de la carta a 
los Romanos Pablo, el Apóstol, prepa- 
ra la escena para declarar el Evange- 
lio, y habla extensamente sobre la ira 
de Dios. Enseña que la ira de Dios es 
dinámicamente operativa en el mundo, 
Enseña que la ira, en Dios, no es una 
actitud pasiva; es efectivamente opera- 
tiva en el mundo, y por cuanto proce- 
de del cielo, del trono de Dios, es que 
resulta así de activa. Dice el Apóstol 
en Romanos 1:24-28 que Dios en su 
ira entregó al hombre; lo entregó a la 
concupisencia de su corazón (v. 24); 
lo entregó a pasiones desenfrenadas (v. 
26) y lo entregó a una mente reproba- 
da (v. 28). Pero también dice por qué 
esto es así; el mismo Apóstol dice que 
el hombre ha “elegido este camino, 
cuando eligió no tener en cuenta a 
Dios (v. 28), no tener en sus caminos 
a Dios, cuando eligió rechazar la ver- 
dad (v. 25) y cuando eligió sustituir 
al Creador por la criatura (v. 23). 


EL SENDERO 


Cuando miramos aun hoy la degrada- 
ción en que han caído muchas religio- 
nes, algunas de ellas denominadas cris- 
tianas, nos damos cuenta de lo que han 
hecho: han sustituido la gloria del Dios 
creador yla han reemplazado por la 
gloria de la criatura. 


8. En Romanos, Pablo va más allá 
todavía con el argumento y subraya 
que todo hombre, por estar bajo pe- 


cado, está expuesto a la. ira de Dios. 


De modo que la Biblia declara que to- 
do tiombre, en su estado natural, sin 
el Evangelio, enfrenta la realidad defi- 
nitiva de su vida; sea que él esté cons- 
ciente o no, se encuentra bajo el furor 


-activo de Dios. 


IN - PABLO PRESENTA EL EVAN- 

`> GELIO ENSEÑANDO QUE, 
A AQUELLOS QUE ESTABAN 
SUJETOS A SU IRA, DIOS LOS 
HA HECHO OBJETO DE SU 
GRACIA. 


1. Con esta escena de fondo sobre 
la ira, Pablo presenta el Evangelio de 
la gracia, Gracias.a Dios, el mensaje 
del Evangelio: no termina anunciando 
la ira sino que trae la gloriosa verdad 
de que, a aquellos que estaban sujetos 
a sü ira, Dios los ha hecho objeto de 
su «gracia. - 


zn la Carta a los Romanos apren- 
demos la gloriosa verdad que Dios “su- 
jetó a todos bajo pecado” ¿Para que? 
“Para tener misericordia de todos”. (11: 


32). 


“¡Qué maravillosa es la revelación de 
Dios! ¡Qué grande es la Escritura 
cuando le dejamos decir lo que dicel 
Todo. creyente tiene que meditar seria- 
mente en este asunto, y no, debe ate- 
morizarse ante conceptos que parecen 
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graves porque parecen no correspon- 
der a Dios. La ira en Dios es un con- 
cepto bíblico; no está manchada; es la 
santa reacción de Dios contra el peca- 
do. 


2. Las buenas nuevas del Evangelio 
son que una propiciación ha sido pro- 
vista, Algo ha ocurrido, Algo ha sido 
hecho por Dios, Ese algo es la gran 
obra de la Cruz. Y, como resultado, la 
honra de Dios ha sido vindicada. La 


ira de Dios ha sido aplacada, Como ha 


dicho el gran teólogo Monod: “Salva 
la santa ley de mi Dios; y después po- 
drás salvarme a mi”, 


Algunos críticos dirán que estamos 
diciendo que Cristo ha cambiado la 
mente de Dios. Pablo no dice esto. Lo 
que Pablo dice es que Dios mismo, 
el Padre mismo, ha hecho esto. En la 
cruz vemos a Dios que está obrando, 
junto «con el Hijo. Vemos a Dios mis- 
mo proveyendo la propiciación en su 
propio Hijo, mediante su sangre. El 
escritor a los hebreos señala que la 
Trinidad estaba envuelta en la obra 
de la Cruz: “Cristo... por el Espíritu 


“eterno se ofreció a sí mismo sin man- 


cha a Dios”, (Heb. 9:14). 


3. La idea de la propiciación com- 
prende, pues, más que la expiación, 
porque abarca también la pacificación 
de Dios.. 


El Señor amó a los hombres como 
nunca nadie pudo amarlos, Sin em- 
bargo, habló de ellos como perdidos, 
condenados bajo la ira divina, l 


Notemos que la propiciación no sig- 
nifica que Cristo tuviera que morir pa- 
ra que Dios se volviera misericordioso. 
Dios ya: lo era. “Con amor eterno te 
he amado...” (pudo decir Dios a 
un. pueblo. rebelde y contradictorio) 
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“ . ¿por tanto, te soporté con miseri- 
cordia”, Pero en la relación que exis- 
te entre un Dios Santo y el pecado, 
hay: algo' que hace moralmente impo- 
sible que Dios pase por alto el pecado, 
como si no existiera. Por lo tanto, era 
necesario que él pecado fuera juzgado, 
expiado, y era necesarió que el carác- 
ter de Dios fuera vindicado. 

Cristo soportó la ira de Dios, y no 
contra El cómo persona, simo porque 
fue vel sustituto del pecador. El entró, 
en la cruz, en el estado del. hombre 
culpable.- Alí fue hecho pecado . por 
nosotros. Allí soportó la muerte, que 
es la paga por el pecado y la expre- 
sión de la ira de Dios. 

La diferencia, pues, entre expiación 
y propiciación es que la propiciación 
lleva esta neción: i) Hay alguien que 


ha sido ofendido; ii) Hay alguien que 


es ofensor; iii) Hay algo que debía ser 
hecho, y que ha sido hecho por ambos 
lados. 


Y esta grande y gloriosa doctrina nos 
enseña que el mismo Dios a quien he- 
mos ofendido ha provisto, El misino, el 
medio del perdón. El mismo. tomó la 
carga; se puso debajo de la carga. 


Su «enojo, su ira, ha sido satisfecha, 
pacificada. Por esto El puede ahora 
reconciliar al hombre consigo mismo. 
Cuando Pablo dice en Romanos: 3:25 
que Dios puso a Jesucristo “como - pro- 
piciación pór medio de la fe en su 
sangre”, lo que quiere decir es que 
apagó la ira de Dios, y con ello nôs 
redimió de la muerte, No fue la vida, 
ni la enseñanza, ni su santidad, como 


«tales, sino el derramamiento de su san- 


gre al morir, lo que nos ha traído vi- 


da.(3). 


IV- LA PROPICIACION ES EL SA- 
“CRIFICIO QUE: RESTABLECE 
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LA RELACION PERDIDA EN- 
TRE EL HOMBRE Y DIOS. 


1. El Sacrificio de Cristo abre el 
camino hacia Dios. El sacrificio de Cris- 
to abre el camino * hacia Dios porque 
era necesario que el pecado fuera ex- 
piado, extinguido, quitado. ¿Por qué? 
Porque el carácter de Dios tenía que 
ser vindicado, tenía que ser respetado, 
Notemos que no se trata de una tran- 
sación con el pecado; no se trata de 


avenirse, de transar. com el mal, de 


negociar con el mal, porque esto no 
sería salvar al hombre. . 


Hay una manera de predicar que a 
veces nos engaña; tenemos a veces una. 
manera de presentar el Evangelio que 
ignora el carácter esencialmente peca- 
minoso del pecado. La cruz nos mues- 
tra que Dios no triinsa con el pecado, 
y no transa con el pecado porque El 
se ha propuesto salvar al hombre del 
pecado. El pecado tenía que ser juzga- 
do según su verdadera esencia de pe- 
cado. . 


La cruz juzga entonces al pecado, 
pero lo juzga para salvar -al hombre, 
lo juzga para la salvación. La cruz, 
entonces, es el lugar en que el Dios 
Santo entra en contacto con el pecado 
de la raza caída; pero no meramente 
para castigarlo, sino para, redimirlo, 
para conquistar al pecador; 


2. El sacrificio de Cristo, además, 
abre el camino hacia Dios por otra ra- 
zón. Abre el camino hacia Dios porque 
provee lo que necesita una conciencia 
atormentada, una conciencia acusado- 
ra; provee lo que necesita una concien- 
cia despertada por Dios, 


El es Espíritu de Dios-el que con- 
vence de pecado, y convence de peca- 
do cuando nos convence dé nuestra ne- 
cesidad, j 


EL SENDERO 


El pecador tiene que llegar a la cruz 
en medio de una gran crisis espiritual, 
no livianamente; y el perdón les es 
ofrecido porque este perdón es una ne- 
cesidad de su conciencia. El perdón 
libra la mente de toda duda, en cuan- 
to a nuestro estado delante de Dios. 


De modo que, lejos de que la pre- 
dicación de la sangre perturbe, trauma- 
tice a los niños o a los hombres, es el 
propósito de Dios que el pecador vea 
la necesidad de la sangre, porque ella 
provee a una necesidad de la concien- 
cia del hombre. 


Este mensaje de la cruz es el único 
que puede cambiar una vida. Para que 
la gran obra de la cruz no quede, en 
cierto sentido, incompleta, debe ser 
aplicada por medio de una obra de 
Dios en el corazón del pecador. Cuan 
do un hombre lo comprende así, la 
muerte de Cristo alcanza su objetivo. 
` Peró para todo esto no basta decir que 
Dios es amor. La sangre debe -ser apli- 
cada. 


Sólo podemos asombrarnos ante la 
majestad de la revelación: “Porque 


profundidad de las riquezas de la sa- 
biduría de Dios! 
son sus juicios e inescrutables sus Ca- 


minos! (Romanos 11:32-33). 


— 


3. La cruz abre el camino hacia 


“Dios; además, porque- Cristo: ha entra- 
do con su propia sangre en el mismo ` 


cielo. ¿Por quiénes?: por los pecadores 
como nosotros. ¿Qué significa?: signi- 
fica que yo be entrado con Cristo, sig- 
nifica que tú has entrado con El, La 
«sangre de Cristo habla mejor que la 
de Abel, responde a toda acusación. 
“¿Quién acusará a los escogidos de 
Dios?: Dios es el que justifica”. 


¿DEL CREYENTE 


Dios sujetó a todos en desobediencia, 
para tener misericordia de todos, ¡Oh 


¡Cuán insondables' 


4. La sangre de Cristo abre el ca- 
mino hacia Dios, porque asegura el 
acceso del cristiano a Dios. Este gran 
concepto del acceso a Dios se vincu- 
la con la obra del Señor; incluye la 
idea de acceder a un descanso, incluye 
la idea de acceder a un puerto, a un 
fondeadero. Un autor (4) que conoce 
el griego traduce el pasaje de Roma- 
nos 5:2: “Cristo nos abrió un camino 
en el fondeadero de la gracia de Dios”. 


Tener acceso a Dios es encontrar un 
Fondeadero permanente para el alma. 
De modo que la idea que nos da la 
Escritura es que aún en nuestra pro- 
pia vida cowo creyentes resultamos a 
veces violentamente sarandeados por el 
pecado, por el mal, por el enemigo; 
el creyente está llamado a vivir en 
medio de una gran tormenta, Está lla- 
mado a vivir a veces en angustia, en 
tentación, en aflicción. Cristo nos ofre- 
ce el camino, el único, hacia el puerto, 
hacía el fondeadero, hacia el resguardo 
de la gracia de Dios. Allí, nuestras al- 
mas están seguras. + 


(1) C.H. Mackintosh? “Miscellaneous Writ- 

o tings”. E IS: 

(2) Otra obra de ese mismo autor es “The 
Cross im the New Testament” (La cruz 
en el Nuevo Testamento). Se..trata tam- 
bién de una obra monumental que 
ojalá sea traducida a nuestra” lengua. 


(3) Adviértase que algunas versiones bíbli- 
cas no utilizán la palabra “propiciación” 
en Rom. 2:25: Dios llega al hombre: 
“instrumento. de. perdón”, Dios Habla 
Hoy (VP): “instrumento de perdón”. La 
Biblia al día: “extinguiera el enojo de 
Dios contra nosotros”. Preferimos la ver- 
sión que presenta la Biblia de las Amé- 
ricas: “propiciación” (al margen: “sacri- 
fició “propiciátotio”), por la razón fun- 
damental de que las palabras bíblicas 
preservan el significado: original. 


(4) Wuest, K. S. Word Studies in the Greek 
New Testament, Romanos 5:2. 
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“LA BIBLIA” 
el Libro de Dios 


Cómo no hablar del libro de los li- 
bros, del más amado y despreciado, del 
más discutido y preservado. del más su- 
blime y reprobado, 


como si me dijesen...- ¿y todavía te 
preguntas cuál seguir? .... ejemplo os 
he dado, ; pea i 


Si cuando todos me fallan y me sien- 
to. sola, perdida, desilucionada; abrir 
sus páginas, es como sus brazos exten- 
didos hacia. mí y cada palabra es como 
una caricia a mi cansado corazón.. 


Si llena cada día con sus aguas 
benditas los más feos rincones de mi 
pobre vida. Si cuando todo es niebla, 
frío y tormenta; me llena de paz, calor 
y esperanza, Si cuando no hallo res- 
puesta y mi vida se llena de ¿por qué?, 
jamás pude decir nada de El, pues todo 
está inmerso de su sabiduría y sólo di- 
go: “Si, Padre, porque así te agradó”. 


Sí, es el Libro de los ejemplos; quie- 
re llenar con cada una de sus experien- 
cias miles £NO” a los errores, y de gra- 
tificación a las victorias. Sin él toda es- 
ta vida sería vacía, vana y sin sentido 
pero está él para que la nuestra sea di- 
ferente. Si ella no existiera no habría 


Si cuando veo los dos caminos refle- 
jados en miles de vidas allí escritas, es 


i 


Graciela | Aressi 
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luz, aunque el sol inundara la tierra; 
ni el mar sería már si él no lo dijera, 
ni el mundo sería si El no lo quisiera. 

Si lo comparas con otros jamás po- 
drás hacerlo ni más grande ni más pe- 
queño, porque es perfecto, ni más sabio 
ni más necio, pues tú ¿qué sabes de 
esto? 


Si El no existiera ya no viviríamos, 
el día es vacío y la noche es eterna y el 
alma se doblega a hacer un solo paso, 
pues sín duda sería hacia la muerte, 

Si cuando mi ser dice basta, su voz 
me dice: “adelante”. si cuando más le 
conozco menos puedo olvidar sus pa- 
labras y si ahora quisiera olvidarme por 
completo sé que donde me fuese segu- 
ro estoy qué ni así me dejaría. 


Si todo lo que veo: lo que escucho 
y admiro, me lleva al Libro de los li- 
bros, pues sólo un ser sin límites y eter- 
no podría en estricta perfección hacer 
algo tan sublime como inmenso. Si to- 
do lo controla, si está en todos lados y 


nada se esconde de su presencia, no te- 
meré yo ante su sagrado libro. 


Si ese libro me faltara, sería porque 
ya no tendría vida y antes de eso pre- 
feriría volar a encontrarme. con el único 
por quien viviría o moriría, Sólo sien- 
do necio no me apoyaría en la única 
roca que sostiene; o si no hubiese un 
granito de sal dentro de mí, dejaría 
de alabar al Libro de los libros. 


Si escribiese mil palabras, jamás nin- 
guna llegaría, ni una sola de ellas a 
decir algo del Libro de los libros, si 
se hacen nulas ante una sola de ellas, 
mi mente. se «detiene... ¡Oh, QUERI- 
DA BIBLIA! cuanto más avanzo más 
te necesito, por eso mi corazón ante ti 
guarda silencio, para llenarme de tu 
sabidinta; habla TU, y yo, tu sierva, 
ante ti me inclino para que aunque 
sea a alguna de tus páginas pueda ser 
semejante toda mi vida como para hon- 
rarte... BENDITO LIBRO DE LOS 
LIBROS. . 


paje ooo neto lao ope pe fortego poga spe pe efe o eje esper gospa sges peaos opo eposa ofe sfa e oge sfa spe pospe efo go o efo geste oo quae 


Como cierre del año y 
celebración centenaria 


invitamos 
10 DE DICIEMBRE 19 30 


: LUNA PARK DE BUENOS AIRES 


+ 
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LA FOTO DE MI SALVADOR 

] (Lectura: Romanos 5.6-8) 

En un naufragio, un valiente joven 
entregó a una madre que llevaba en 
brazos una pequeña niña, su propio 
salvavidas. Esta pobre mujer tomó de 
aquellas manos generosas aquel’ ele- 
mento cue sería su salvación y la de 
su bebé, y se lanzó a las aguas de don- 
de sería rescatada horas después. 

Cuando la niña creció v llegó a ser 
una jovencita, su madre le contó con 
todo detalle cámo aquel ioven, ane ha- 
bía subido al barco en un reoueño 
puerto, habla salvado la vida de ellas, 
muriendo en su lugar. 

Esa dramática historia creó en el co- 
razón de la muchacha uma tremenda 
deuda de gratitud; por eso, cenando tu- 
vo medios para realizar un viaje volvió 
a aquel peaneño puerto y averiguó has- 
ta dar éon la anciana madre de su sal- 
vador. ` 

Una vez en casa de la anciana, le 
manifestó oue terfa muchos deseos de 
conocer el rostro. de. aquel. muchacho, 
que seguramente ella tendría retratado. 

Cuando la anciana volvió con el re- 
trato, la jovencita no pudo contener las 
lágrimas y exclamó: “Yo vivo porque 
él murió vor mil” 

— ¿Quién puso ese amor en su cora- 
zón? —preguntó la joven conmovida, 

—Alguien que antes había muerto 
por él —dijo la anciana enigmática- 
mente, A 

—¡Qué increíble historial — exclamó, 
la jovencita— ¿Usted quiere decirme 
que alguien había muerto antes en lu- 
gar de su hijo? Pero, ¡cuénteme, por 
favor. ..! 

—Tú sabes la historia, seguramente, 
sólo que no lo has pensado en profun- 
didad —dijo la anciana, 
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No, no creo que sea posible que 
la conozca —dijo la niña ansiosamen- 
te—, Cuéntemela... 

—Es la historia del Buen Pastor, 


acuel que dijo: “Yo roy el Buen Pastor, 
el Buen Pastor su vida da por las ove- 


ias” —aclató la señora—. Mi hijo no 


ha muerto er realidad. ahora está dis- 
frutando de la vila eterna que le dio el 
Señor Jesucristo quien puso su vida en 
la cruz, para que nosotros fuésemos li- 
brados de la muerte eterna y tuviésemos 
vida eterna por su muerte. 


—Claro: que conocía esa historia — 
diio la muchacha, pensativa—, Sólo que 
nunca la entendí tan bien. Ahora me 
doy cuenta que su hijo murió para que 
yo siguiera viviendo por unos años. más; 
pero Cristo Jesús murió para que yo 
viva para siempre. Quiero seguir oyen- 
do más de esta maravillosa historia. 

Dejamos a las dos muieres con la 
Biblia abierta buscando el camino de 
la vida eterna. Yo te pregunto a ti, que- 
rido lector: ¿puedes tú decir: Yo vivo 
porque Jesús murió por má? 

Espero qué esta historia y el pasaje 
bíblico de ntiestra lectura, te hayan he- 
cho pensar seriamente en cómo has 
respondido tú a quien pagó tal precio 
por salvarte, 

Hasta el mes que viene. 


ESTER 


Mi dirección: 
La Rioja 1920, 1870 - Avellaneda 
Bs, Aires, Argentina, 


EL SENDERO; 


r, corte por la línea de puntos ` 
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ESTUDIO BIBLICO 


ESTUDIOS SOBRE 2° CORINTIOS 
Felipe Expósito 


LECCION N° 38 


4) Su advertencia a una iglesia contemporizante (Cap. 11:1-15) 


e) Los adversarios del Apóstol puestos al descubierto (vv. 13-15). En 


esta breve pero significativa sección Pablo hace una clara descrip- 
ción de sus antagonistas. En lo que va de la carta habló de ellos en 
una forma general, relatando las críticas que hacían de su persona, 
refiriendo la actitud jactanciosa que exhibían y señalando la astu- 
cia que mostraba al desviarse del fundamento del verdadero Evan- 
gelio. Es decir, hasta aquí Pablo habló de sus adversarios en forma 
indirecta cada vez que él asumía su propia defensa. Pero en este 
párrafo, Pablo toma una actitud ofensiva y se refiere a sus contrin- 
cantes de una manera directa. Lo hace denunciando una triple es- 
pecificación de sus debilidades y el trágico fin de su carrera. La 
acusación es precisa, sin metáforas, ni ironías; con un lenguaje que 
no deja ninguna duda. acerca de la hipocresía de sus detractores. 
Veamos: 


i) La falsedad de su procedencia (v. 13a): La primera descripción sugie- 
re la ilegitimidad de su origen: “falsos apóstoles”. Quienes irónica- 
mente fueron llamados /isuper-apóstoles” en verso 5, realmente son 
llamados aquí “falsos apóstoles”. La expresión en el texto griego del 
Nuevo Testamento es única (Gr. PSEUDOAPOSTOLOS) y significa lite- 
ralmente “alguien que aparenta ser apóstol” =— “alguien que simu- 
la ser enviado”. Para darnos una idea clara dë lo que era un pseu- 
doapóstal, será provechoso traer a la memoria algunos conceptos re- 
lacionados con el significado del verdadero apóstol. El vocablo es 
un derivado del verbo (Gr. APOSTELLO), cuyo sentido literal es el 
de: “enviar” == “despachar” = “hacer ir”. Pero el mundo griego no 
conocía la palabra con el significado que le da el Nuevo Testamen- 
to. Para ellos, “apóstol” se llamaba a una expedición o a un grupo 
de colonos que emprendían un viaje por mandato del estado. Tanto 
el jefe como el grupo eran identificados por ese nombre. Eran “en- 
viados” para una misión, pero no poseían atributos plenos. Para co- 
nocer la función de un apóstol, necesitamos transportarnos al concep- 
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to que le daba el mundo judío. “Apé 4 
Judio. “Apóstolos” es traducción ori 
a palabra hebrea SHALIAJ, que encierra el concepto de Ea 


pero fundamentalmente tiene ante la vista “la finalidad de la mi- ` 


sión” i 
nek iA Pela Mesta delegación del mensajero para ac- 
Ma T ji r los judíos tenían una institución 
DE E ae HALIAJ, el instituto del representante con 
A o actuar. La persona que actuaba como represen- 
E pa ee recibía un mandato bien definido que 
Paba Bare o a que dijera e hiciera en el cumplimiento 
E o erado como dicho y hecho por la persona 
E a Ai tenía la misma autoridad jurídica que si esa 
Da E Laon. a alerta e ls conversaciones y a 
su significado, pág. 25). Ejem- 
pil ll en 12 Reyes 14:6, donde aL 
I meramente la orden de” un “envío”, sino más pre- 


Cisame e, una cor isió p 
s 
mer Y concreta con un duro ie saje ara la I uje 


La im i ió 
o ceda para la comprensión neotestamentaria del vocablo 
cae institución j 
sobre el concepto de institución jurídica judía, que puede re 
Ss R . . . > ú j 
umirse en un principio contenido en: el Misnáh (!): 


“El enviado de un hombre es como ese mismo hombre”. “El “envi 
do ad en representante del que le encomienda la iian 
S a Elo ec para tratar y resolver en nombre del comi- 
E autoridad. Es evidsnte que para ostentar tal 
cultad aebla “ser mandado” o “comisionado” y tales encargos no 


veden 1 i ja si i 
E eden tener consistencia si no existe “un llamado” Ningún “envi 
o” podía autopostularse. de 


El “Enviado” 3 j 

k E ER de E escrupulosamente con lo que se 

PERET E , tenía a obligación de rendir cuenta a su man- 

E T sus actividades y decisiones. Se requería una ab- 
ecicación y la total fidelidad a la misión encomendada: tenía 


que identificarse por compl i 
A p pleto! con la causa para la cual había sido 


A EAR Sree Apóstol” es un oficio de gran relevancia. 
Pon pe la del apostolado se encuentra pefsoni- 
OS sto. En Heb. 3:1 es denominado “Apóstol. y Sumo 
q e de nuestra profesión”. El era “El Cristo” (Mesías == El En 
a ep eel hacía alusión al Padre como “el que le envió”. 
o a D de Cristo era peculiar, porque El era el 
En Juan 17:18, en ocasión de sy oración tna aos, iclpilos, 
i 7:18, lón intercesora, leemos: ” 
ll mundo, yo los he enviado al mundo”. e 
eo 10:40). Todos los matices del verdadero sentido del vo- 


y 
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aee a ammam e e ea e I r e e e ma aee: 


cablo APOSTOL son aplicables a nuestro Señor. Juan el Bautista es 
llamado “enviado” (Juan 1:6), pero él mismo se ocupó de señalar 
su posición secundaria respecto de Cristo: “Yo no soy el Cristo, sino 
que soy enviado delante de El” (Juan 3:28). Para todo estudioso 
de las Escrituras, resulta de suma importancia conocer cuál es el 
alcance del término en el Nuevo Testamento. ¿Se limitaba sólo a los 
doce? ¿Cuál era. la posición de Pablo? Es evidente, según Hech. 
1:21, que una condición fundamental para integrar el grupo apos- 
tólico lo constituía “estar juntos todo el tiempo que el Señor entraba 
y salía entre ellos”. La razón de ese contacto personal con el Señor, 
tenía por objeto absorber sus enseñanzas, recibir las sanas influen- 
cias de su carácter, y tomar absoluta conciencia del significado de 
su Obra. El período de preparación se extendía “desde el bautismo 
de Juan hasta el día en que había sido recibido arriba” (Hech: 1:22); 
ello constituía el rasgo evidencial de un testimonio personal de la 
muerte, resurrección y ascensión de su Señor. De modo que las exi- 
gencias para el apostolado eran: capacitación, conocimiento , perso- 
nal y testimonio ocular de los hechos. Merece un espacio especial 
la posición de Pablo. El no era uno de los Doce, ni hay evidencias 
de que haya sido un testigo ocular. No obstante, por los relatos de 
Hechos 9:3-6; 1% Cor. 15:9-11; Gál. 1:1 y los varios pasajes de la 
carta objeto de nuestro estudio, es un hecho ciertísimo que Pablo 
recibió un llamamiento directo de Cristo Resucitado para una misión 
apostólica específica como era la extensión del Evangelio al mundo 
gentil. El caso de Pablo es único; el Señor le había reservado una 
misión que aún no se hallaba cubierta por ninguno de los Doce. 


Pedro avaló no sólo la autoridad del ministerio oral de Pablo, sino 
también sus escritos según leemos en 2° Ped. 3:15-16. Pablo afir- 
ma que su autoridad le fue conferida directamente por el Señor, sin 
participación de ningún intermediario. En Cap. 5:16 ya dijo que su 
conocimiento de Cristo no era meramente exterior (véase Lección 
N2 14, pág. 648). En 1? Cor. 9:1 afirma haber tenido una visión del 
Señor y en Cap. 15:8, admite que el Cristo Resucitado se le apareció 
“como a un abortivo”, sugiriendo que su vocación apostólica fue una 
acción extraordinaria de la Gracia de Dios, porque dio a luz fuera 
de tiempo. Concluimos, aceptando el apostolado de Pablo como algo 
peculiar, debidamente reservado en el propósito soberano de Dios 
y de un mismo nivel de autoridad al que tuvieron los Doce discí- 


pulos de Cristo. 


Volvamos a los contrincantes de Pablo. Son llamados falsos apótoles 
porque jamás fueron enviados por el Señor. Fingían un llamamien- 
to, por ello su procedencia era fantasiosa y no tenían jurisdicción 
asignada. Carecían de “encargo”, por lo que les faltaba mensaje. 


Nótese que Pablo no gasta términos medios para calificar cierto gra- 
do de debilidad, o algún punto débil de su ministerio. No, declara 
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con la mayor crudeza que son indignos porque son usurpadores y 
así, desenmascara su verdadera naturaleza. 


La mezquindad de sus propósitos (v. 13h): La segunda descripción de 
sus opositores, los señala como “obreros fraudulentos” = “opera- 
rios engañosos” (B, Jerusalen). La frase se registra sólo aquí en el 
N. Testamento. Por obrero entendemos “un trabajador retribuido”. 
La idea de salario surge de la misma palabra griega (ERGATES), pues 
la voz emparentada ERGASIA, significa “ganancia” = “negocio”, 


Una frase ilustrativa la encontramos en Lucas 10:7 y 12. Tim. 5:18: 
“El obrero digno es de su salario”. Obrero es un término utilizado 
en el N. Testamento para describir a alguien que realiza una activi- 
dad en la Obra del Señor. Por ejemplo, en el contexto de 1% Tim. 
5:17-18. Aquellos obreros “dignos de su salario”, no son otros que 
los “ancianos que gobiernan biéen..., especialmente los que traba- 


‘jan en la predicación y la enseñanza”. Pero no todos los obreros son 


leales a su patrón. Los filipenses fueron advertidos a que se. cuida- 
ran de los “malos obreros” (Fil. 3:2), En nuestro pasaje la descrip- 
ción de estos “obreros” no señala tanto una negligencia, como falta 
de concentración o falta de calidad o carencia de cualquier factor que 
hace a la eficacia del trabajo. La frase “obreros fraudulentos” revela 
a estos hombres como impostores, quienes mediante argucias y en- 
gaños fingían trabajar para lá comunidad corintia, pero sólo  busca-' 
ban sacar provecho para sus propios fines. R. V. G. Tasker expresa 
muy gráficamente la intención de ellos: “Ellos son obreros enga- 
ñosos porque por más que estén ocupados en actividades cristianas, 
efectivamente no sirven a la causa de Cristo sino a sí mismos, aún 
cuando presuman ser sus Ministros. Ellos aparentan ser entusiastas” 
por la causa de Cristo, pero mo hacen más que representar un pa- 
pel”. (2? Corinthians, pg. 153). No dudamos que eran obreros que 
sólo fijaban su atención en el salario. Ellos no podían tener amor a 
la Obra porque eran falsos. Los tales “no sirven a nuestro Señor Je- 
sucristo, sino a sus propios vientres, y con suaves palabras y lisonjas 
engañan los corazones de los ingenuos” (Rom. 16:18). 


Jamás debemos cambiar los objetivos. El obrero que dedica todo su 
tiempo a la Obra del Señor y que cumple diligentemente con su 
labor es digno de una justa y honrosa recompensa en el sentido 
material. Pero aquel que pretende erigirse en “obrero cristiano” só- 
lo por percibir un sueldo, es merecedor de todo tipo de censura y 
debe ser desechado. 


lil) La hipocresia de sus actividades (v. 13c): “Que se disfrazan como 


_ apóstoles de Cristo”. La palabra “disfrazan” puede traducirse tam- 


bién “transforman” o “transfiguran”. En nuestras Biblias castellanas 
aparecen indistintamente estas palabras y pueden llevarnos a con- 
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fusión. Pablo utiliza dos vocablos griegos para expresar los cambios 
en las personas. En Rom. 12:2 y 2° Cor. 3:18, usa el término META- 
MORPHOO, que ya describimos en la Lección N?.7 y cuyo sentido ex- 
presa un cambio radical en la forma esencial de la personalidad. 
Este asunto es complejo y por ello procuraremos explicarlo. MOR- 
PHE, es la sustancia o naturaleza del individuo que jamás se altera. 


Por ejemplo, un rasgo incambiable en el hombre es su humanidad. 
Cuando afirmamos que es incambiable queremos expresar que no 
es posible modificar esa esencia por procedimientos naturales o ex- 
teriores. METAMORPHOO expresa un cambio de lo que en esencia es 
inalterable, y por lo tanto es consecuencia de una intervención So- 


brenatural. 


Durante la transfiguración del Señor, por un acto Divino y por un 
breve período se operó un cambio que emergió desde su interior y 
pudo observarse el resplandor de su gloria intrínseca. Las transfor- 
maciones de la mente y del ser del creyente referidas en Rom. 12:2 
y 2? Cor. 3:18. responden a este mismo principio sobrenatural. Es 
el Espíritu Santo quien lo realiza desde el interior y es independien- 
te de la existencia de hábitos o actividades cristianas exteriores. El 
formalismo externo no puede cambiar la esencia interior; sólo Dios 
puede hacerlo, 


El otro término utilizado por Pablo, es (Gr. METASCHEMATIZO) y lo 
tenemos en nuestro versículo y en los versos 14 y 15, además de 

12 Cor. 4:6 y Fil. 3:21. SCHEMA significa “apariencia exterior” = ` 
“figura” = “forma” = “semblante”. SCHEMA señala la forma que ` 
se ve. Pueda denotar el rol que juega un actor, mostrando una apà- 

riencia que puede ser simuleda; es decir, puede significar una 

apariencia en contraposición con la realidad. “Al estudiar la palabra 

griega, uno tiene que tóraar en cuenta el punto de vista moderno 

que referiría SCHEMA simplemente a cosas externas, significando 

que el carácter esencial es cosa distinta” (Dict. de New Testament 

Theology - Vol. I, pg. 710 - Colin Brown). 


En 1° Cor. 7:31, Pablo demuestra que gráfico era para él la exterio- 
ridad de SCHEMA, cuando declara: “La apariencia (forma) de este 
mundo se pasa”. 


Volviendo a nuestro texto, cuando Pablo dice que los pseudo-após- 
toles se disfrazan como apóstoles, no quiere expresar que se habían 
transformado realmente en apóstoles, sino que habían mostrado la 
apariencia de apóstoles y llegaron a ser considerados por algunos 
como tales. 
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Pāra ese tiempo, los cristianos carecían tal vez de la informació 
necesaria que les permitiera definir realmente de qué se ore 
un apóstol, Para muchos en Corinto estos Oponentes eran realme E 
te apóstoles; pero Pablo les advirtió que se trataba de falsos Mo 
toles. La idea es, pues, que para los que ignoraban su origen, los 
pseudo-apóstoles asumieron la forma de un apóstol. Pero en la reali- 
dad, sólo tenían una capa superficial, un barniz de apostolado. Eran 
en realidad hipócritas porque fingían y aparentaban cualidades y 
devociones que no poseían. Por los versos 14-15a, vemos su ver- 
dadera procedencia: son “ministros de Satanás”. La táctica utilizada 
por Satanás es comparada con la de éstos sus siervos. El argumento 
procede del mayor al menor; es decir, del líder del mal a sus segui- 
dores. Pablo va a certificar lo que ha afirmado y lo hace gravemen- 
te: Y no es maravilla" o “no se asombren”, porque el mismo Sa- 
tanás se disfraza como ángel de luz”. La oscuridad es el medio 
ambiente natural del mal; Satanás es el Príncipe de las tinieblas. 


Cristo es Rey de la Luz. Sin embargo, Satanás tiene el arte de trans- 
formar su vestimenta tenebrosa en ropa de luminosidad atrayente 


El cambio indicado no puede ser más extremo: el contraste es total. 


El artífice de las obras de maldad, pasa a “actuar” como un ángel 
de luz. Estas advertencias ¿no nos recuerdan la exhortación del Se- 
ñor: “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con 
vestidos de ovejas, pero dentro son lobos rapaces?” (Mat. 7:15). 


La denuncia de Pablo concluye con la primera parte del verso 15: 
Así que no es extraño si también sus ministros se disfrazan como 
ministros de justicia”. El creyente en Cristo ha sido constituido un 
servidor de justicia” (Rom. 6:18-19) y por ello es designado ”ser- 
vidor de Dios” (Rom. 6:20). Ese título se aplica en nuestro texto a 
los ministros de Satanás. Podemos interpretar que ese “manto pos- 
tizo” de justicia se refiere al contenido de sus mensajes que anun- 
ciaban una justicia propia, contraria a la que proporcionaba Cristo 
(Comp. Rom. 10:3: “Porque ignorando la justicia de Dios, y procu- 
rando la suya propia, no se han sujetado a la justicia de Dios”. Esta 
forma de ver la frase explicaría esa repulsión que sentían hacia Pa- 
blo y su Evangelio; y la motivación que impulsaba a estos impos- 
tores a predicar un evangelio diferente. 


Wick Broomall en su comentario sobre 29 Corintios (Com. Bíbl. Moody 
del N.T., pg. 333), dice: “¿Cómo hombres semejantes que todavía 
hoy los hay, se disfrazan como ministros de justicia? (1) Rechazando 
la justicia de Dios e insistiendo en el mérito de la justicia del hom- 
bre. (2) Negando los efectos letales del pecado para la justicia ori- 
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ginal del hombre e insistiendo en que, la naturaleza del hombre 
sigue siendo básicamente recta. (3) Anulando la justicia imputada a 
Cristo (Comp. 5:21) e insistiendo en que su muerte tiene un cierto 
efecto moral en el género humano. (4) Discutiendo la justicia abso- 
luta de Cristo, e insistiendo en que su vida, aunque imperfecta, es 


digna de ser imitada.” 


El trágico fin de su carrera (v. 15b): “Cuyo fin será conforme a sus 
obras”. En todo el entorno bíblico, hay un principio que resulta claro 
y evidente: que Dios “que pesa los corazones... dará al hombre 
según sus obras” (Prov. 24:12). Ph. E. Hughes, hace notar que “era 
la característica de Pablo expresar su opinión sobre el final que le 
espera a aquellos que pervierten el Evangelio de Cristo”; y da algu- 
nas citas que reproducimos: Fil. 3-18-19a: “Porque por ahí andan 
muchos, de los cuales os dije muchas veces... que son enemigos 
de la cruz de Cristo; el fin de los cuales será perdición”. En Rom. 
3:8, refiriéndose a los que tergiversan sus enseñanzas, dice: “cuya 
condenación es justa”; y en 2° Ti, 4:14, refiriéndose a Alejandro el 
Calderero, causante de muchos males del Apóstol: “el Señor le pa- 
gue conforme a sus hechos”. El dictamen de las Escrituras es claro: 
“Dios pagará a cada uno conforme a sus obras” (Rom. 2:6). Obvia- 
mente el juicio de Dios será aplicado según las obras reales y no 
sobre las aparentes. La severidad del juicio estará determinado por 
el grado de conocimiento y responsabilidad. 


Pero ¿cuál será el fin concreto de estos hombres? La frase “cuyo fin 
será conforme a sus obras”, no nos da la respuesta. Pero podemos 
explicarla sobre la base de las dos siguientes hipótesis: (1) Siendo 
“ministros de Satanás” es posible que no fueran creyentes. En ese 
caso se trataría de hombres que se infiltraron entre los fieles subrep- 
ticiamente y para ello cabría un fin de condenación eterna tal como 
leemos en la epístola de Judas verso 2: “los que desde antes habían 
sido destinados para esta condenación, hombres impíos...” Es de- 
cir que la hipocresía manifestada durante su actividad, sería el re- 
sultado de una falsa profesión de fe. No debemos descartar la posi- 
bilidad de que hombres irredentos tomen solapadamente algún 
lugar en la Obra de Dios. La advertencia de nuestro Señor es perti- 
nente: “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Séñor ¿No profetiza- 
mos en tu nombre, hechamos fuera demonios, y en tu nombre hici- 
mos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí, 
apartaos de mí, hacedores de maldad” (Mat. 7:21-23). “En el postrer 
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tiempo vendrán burladores ...” (Jud. 18). (2) Si se tratara de hom- 
bres creyentes, estaríamos ante un caso de suma gravedad. ¿Es po- 
sible que un “hijo de Dios” actúe de ese modo? En estudios anterio- 
res ya nos hemos referido con insistencia al peligro de. la carnali- 
dad. “La carne es ese principio malo y pecaminoso, equivalente a 
un proceder natural (según Adán) y contrapuesto a un andar sujeto 
a la dirección Divina. Abarca toda la naturaleza humana en rebe- 
lión contra Dios y sometida a las insinuaciones pecaminosas del ma- 
ligno. La carne no es erradicada por la Regeneración. La presencia 
del Espíritu Santo no expulsa la carne de nuestro ser redimido. El 
Espíritu lucha contra la carne, pero aunque es Todopoderoso actúa 
según el consentimiento de nuestra voluntad. Es posible ser creyente 
y tener mucha actividad pero obrando en el poder de la carne. Es 
posible ser creyente y actuar en la Obra de Dios, pero buscando 
gratificación para uno mismo. ¿Cuál será el fin conforme a esa for- 
ma de obrar? En Gál. 6:8, leemos: “...el que siembra para su 
carne, de la carne segará corrupción”. El sentido de este texto es 
el siguiente: “el que siembra algo carnal, segará algo carnal”. No 
podemos obrar en la carne y esperar un fruto diferente a la natu- 
raleza en que hemos confiado nuestro esfuerzo. Evidentemente, este 
asunto apunta al Tribunal de Cristo, a aquel día en que nuestras 
obras serán evaluadas en cuanto a fidelidad, impulsos e intencio- 
nes. Toda obra será probada por el fuego escrutador de Dios. “Pero 
cada uno mire como sobreedifica... Si permaneciere la obra de 
alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra de alguno 
se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo aunque 
así como por fuego” (1% Cor. 3:10, 14 y 15). 


¡Qué pasaje lleno de solemnidad; ¡Qué necesidad de examinar el 
origen de nuestros esfuerzos] 


Abramos una pausa para nuestra reflexión, tratando de evaluar la 
indole de la obra que estamos realizando. Cada uno de nosotros 
deberemos comparecer ante el omnisciente ¡vicio de nuestro Señor. 
Será necesario recordar que El no va a emitir su fallo por un, juicio 
exterior, ni va a juzgar por las apariencias. Sólo comprobará el ca- 
rácter esencial de nuestras obras: Entonces el fuego de Su Santidad 
hará purificar lo que fue hecho según su voluntad, y hará consumir 
lo realizado para satisfacer nuestras propia ambiciones egoístas. 


¡Señor, enséñanos a buscar solamente tu gloria y danos fortaleza 
para rechazar todo intento de autosatistacciónI 


(1) Misnáh: Conjunto de leyes tradicionales, compiladas por los doctores judíos, 


después de la destrucción de Jerusalén y que junto con el Gemara 
formaban el Talmud, 
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EL POEMA 


DE ESTE MES 


ME MARCHARE... 


Me marcharé, Señor, alegre o triste, 
mas resignado cuando al fin me hieras. 
¿Si vine al mundo porque Tú quisiste 
no he de partir sumiso cuando quieras? 


Un torcedor tan sólo me acongoja 

y es haber preguntado el pensamiento 
sus “por qués” a la vida... Mas la hoja 
quiere saber dónde la lleva el viento. 


Hoy empero ya no pregunto nada; 
cerré los ojos y mientras el plazo 

llega en que se termine mi jornada, 

mi inquitud se adormece en la almohada 
de la resignación ... en tu regazo. 


Amado Nervo 


Una corta biografía del autor se publicó en el mes de octubre. 
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El peligro de volver atrás y cómo evitarlo. Josué había 
sido encargado de conquistar la tierra y dividirla entre 
el pueblo y había hecho las dos cosas con fidelidad y 
coraje. Se le permitió terminar su trabajo y aun descansar 
por un tiempo en su herencia, pera luego ya viejo y 
como un buen padre pensó en el bienestar de su pueblo. 
"Algunos: envejecen y como el pan se ponen duros y 
agrios; otros como el vino se hace más rico y fuerte”. 
No hay nada de alabanza propia, ni referencia a sus pro- 
pios hechos en su discurso de despedida. Son las pala- 
bras de “uno que ha sido fiel al Señor y que, de la ex- 
periencia de una larga vida, podía decir: “Yo y mi casa 
serviremos a Jehová”. 


I 

ómo llegaron a poseer todo. 

Se trata de un pueblo que había sido 
erado de la esclavitud, Este era el 
rimer paso antes. de poder poner sus 
ostros hacia la tierra prometida. En to- 
o el trayecto desde Egipto hasta Ca- 
án. el* Señor ‘obraba, sosteniendo y 
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Del CREYENTE 


guiando y ya estaban dentro de la tie- 
rra porque “Jehová vuestro Dios ha pe- ` 
leado por vosotros”, Había muchos ene- 
migos que procuraban impedir que to- * 
maran posesión de la tierra, pero no 
podrían prevalecer contra el Señor, Es 
el mismo Señor que puede guardarnos 
día tras día en el lugar de bendición. . 


1 


La salvaguardia contra el volver atrás. 

Aquel que había dado todo, prometió 
mantenerlos allí victoriosos mientras fue- 
sen fieles a él. Como una defensa con- 
tra la caída son llamados a: 1 Guar- 
dar y obedecer las eneñanzas de la pa- 
labra de Dios. Debian ser valientes pa- 
ra guardar y hacer todo lo escrito en 
la palabra. Vivimos en días cuando mu- 
chos dicen que lo que creemos es anti- 
cuado y ya no está de moda. Se pre- 
cisa coraje para poder decir: “No voy a 
apartarme de la palabra que dice así y 
así”.- 2, Cuidado de mantener una san- 
ta separación. “Cuando entrareis entre 
las naciones que han quedado... no ha- 
gáis mención... por el nombre de sus 
dioses”, Uno de los temas principales 
de este mensaje era “Las naciones” en- 
tre las cuales estaban. Josué tenía algo 
de ansiedad acerca de ellas, se dio cuen- 
ta del gran peligro que presentaban pa- 
ra su pueblo. No debían mezclarse con 
ellas ni concertar con ellos matrimonios. 


Un hijo de Dios no mejorará la socie- 
dad mundana por unirse a ella, es más 
probable que lo corrompan a él. Temo 
que no mantengamos la separaración 
que nos enseñaron nuestros padres y 
una de las razones puede ser el no te- 
ner el poder espiritual que tenían ellos, 


En la mayoría. de los casos el volver 
atrás comienza con la negligencia en 
leer y obedecer la palabra de Dios y 
después será fácil dar otro paso. 3. La 
necesidad de allegarnos al Señor (o. 7). 


Tener mucho cuidado por nuestras al: 
mas; amar a nuestro Dios (o, 11). Es por 
falta de esto que quedan tantos que han 
llegado a ser como azotes y espinas. 


Quedamos vencidos por lo que debería- 
mos haber vencido en el poder del Se- 
ñor, 


Nuestros padres nos han dejado una 
hermosa herencia, No permitamos al 
enemigo de nuestras almas quitarla por 
medio de la contemporización con el 
mundo, 


Una advertencia: "Cuidad mucho vues- 
tras almas”, 


Un creyente que ha vuelto atrás en 
su corazón no podrá esconderlo por mu- 
cho tiempo. Se manifestará por medio 
de una vida espiritual empobrecida y 
un testimonio sin poder. Falta de yo *er. 


Será una vida de derrota. Falta de t an- 
quilidad y gozo. Las derrotas hc» de 
producir tristeza y las cosas tan necia- 
mente permitidas dominarán la vi'a, Es 
la historia de tantos creyentes, El servi. 
cio del Señor ya no es el gran guzo de 
sus vidas, Es por esta razón que tintas 
de nuestras iglesias están en una con- 
dición de estancamiento y están en el 
camino de la muerte, Falta de capaci- 
dad. “Perezcáis de aquesta buena tie- 
tra”. Después de cien años, ¿cómo va- 
mos? Hay señales de decaimiento en 
muchas iglesias. Hay “un aflojamiento 
que permite a la herencia deslizarse de 
sus manos, Esto de volver atrás es al- 
go progresivo y quiera' Dios que lo fre- 
nemos a tiempo. Mientras, con toda ra- 
zón nos regocijamos en los cien años de 
testimonio; cuidémonos de gloriarnos en 
lo que nosotros hemos hecho. Demos 
toda la gloria a Dios. “A no haber es- 
tado Jehová por nosotros, diga ahora Ts- 
rael (las iglesias en Argentina), A no ha- 
ber estado Jehová por nosotros... vi- 
vos nos habrían tragado entonces” (Sal. 
124:1-3), “No a nosotros, oh' Jehová, no 
a nosotros, sino a tu nombre da gloria” 
(Sal. 115:1), A M 
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À propósito del centenario 


La celebración del centenario de las 
Iglesias Evangélicas en la Argentina es 
un magno acontecimiento que ha con- 
vocado a todos los hijos de Dios en un 
encuentro singular en importancia y des- 
pliegue. 

Al escuchar o leer los informes de la 
inmensa proyección alcanzada, desde 
aquellos humildes comienzos, no pode- 


.mos menos que dar desde el fondo de 


nuestros corazones, un profundo y re- 
sonante ¡Gloria a Dios! 


Pero debemos pensar en el futuro, 
El hermano W. Bevan, después de, pre- 
sentar su resumen, leyó Josué 13:1 que- 
da aún mucha tierra por poseer” y Jo- 
sué 18:3 “¿Hasta cuándo seréis negli- 
gentes para venir a poseer la tierra que 
os ha dado Jehová, el Dios de vuestros 
padres?” Son palabras que nos hacen 
reflexionar. 


Después de esas reuniones todos he- 
mos sentido el impulso de salir para 
proclamar a todos los vientos, a los lu- 
gares apartados y llevar a todos el men- 
saje de salvación. Esto trasría la fun- 
dación de nuevas iglesias a la vez con 
el vivo efecto multiplicador de vida y 
gracia hasta el infinito. 


Volvamos al acertado ejemplo de Jo- 
sué. El anciano líder dice en cap. 24:15 
“y si mal os parece servir a Jehová, es- 
cogeos hoy a quién sirváis . .. yo y mi 
casa serviremos a Jehová”. 


Apenas unos años nomás, en Jueces 
1, “después de la muerte de Josué”, co- 
mienzan las grandes dificultades y aquel 
avance arrollador de “las invencibles 
tribus del desierto” va como si hubiera 
dado con un inmenso pantano y se de- 
tiene. Victorias incompletas, victorias in- 
completas, “no pudieron arrojar a los 
que habitaban en los llanos” “al Jebu- 
seo no lo arrojaron”, el v, 27, después 
de una larga lista nos dice textualmente 
“y el cananeo persistía en habitar en 
aquella tierra”. Lo demás es una serle 
de victorias que no contaban con el se- 
llo de lo permanente, Se destaca el triun- 
fo de Débora, sin el cual la conquista 
de la Palestina hubiera vuelto a fojas 
cero. El Señor, que había seguido el 
“abandono paulatino de su pueblo, di- 
ríamos que sale personalmente a luchar 
con ellos, Así lo reconoce la misma pro- 
fetisa en jueves 5:20-21 “Desde los cie- 
los pelearon las estrellas... los barrió 
el torrente de Cisón”, Luego, otra vez 
“hicieron lo malo”, el juego de altiba- 
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jos, hasta la lapidaria declaración final: 
“En estos días no había rey en Israel; 
cada uno hacía lo que bien le parecía” 
(21:25), 


Mal podían estos hombres próyectar 
nuevas conquistas, si las que habían con- 
seguido no estaban consolidadas y les 
acechaba por todas partes la infiltración 
enemiga, 


Por la gracia del Señor, el panorama 
actual se muestra un poco más alenta- 
dor que aquél, pero tanto como para 
pensar que no hay motivos de preocu- 
pación. 


Hemos llegado a un peligroso 
conformismo. 


Parece que aquel pantano, del que 
hablábamos, nos ha sorprendido a no- 
sotros. El avance conquistador es esca- 
so, nulo o lo que es peor, hasta se pue- 
de hablar de retroceso, según el caso. 
Me temo que hayamos perdido el ob- 
jetivo de “ir por todo el mundo y pre- 
dicar el evangelio”, No olvidemos que 
la iglesia no sólo debe ser evangélica, 
sino también evangelista. 


No podemos señar con el ideal de los 
Hechos, pero es bueno recordar lo que 
esos hermanos hacian... “los que fue- 
ron esparcidos iban por todas partes 
anunciando el evangelio” “les pre- 
dicaba a Cristo” (Hech. 8:4-5). Poco 
nos costará marcar la diferencia abis- 
mal con las asambleas actuales, donde 
son muy pocos los que predican a Cris- 
to, En cambio, son muchos los que ban 
aprendido las abominables costumbres 
de las gentes a las que el Señor nos 
mandó evangelizar y, si somos hones- 
tos, tendremos que reconocer que es po- 
co lo que pueden aprender de nosotros. 
El amor cristiano está siendo 
reemplazado por una ola polar. 


Nuestro Salvador dice en Juan 17:26 


“para que el amor con que me has 
amado esté en ellos y yo en ellos”. En 
la primera carta de Juan 4:11 dice: 
“Amados, si Dios nos ha amado así, de- 
bemos también nosotros amarnos unos 
a otros”, Un somero vistazo al mundo 
evangélico de la actualidad nos mosta- 
rá escasos resabios de ese amor entre 
unos y otros, El amor no sólo se mani- 
fiesta por andar “a los besitos”, hay mu- 
cho más que esto en el amor cristiano. 


Volvamos a la definición que diera 
Henry Barrow en 1593 de una iglesia 
local: ¿una compañía de personas 
fieles... Son una hermandad, una co- 
munión de santos”, ¿Puede llamarse una 
hermandad a ese grupo de personas, 
que atiende cada cual lo suyo propio y 
no conoce, ni siquiera quiere conocer a 
sus hermanos? Pienso que no, 


Permanezca el amor fraternal, No os 
olvidéis la hospitalidad, porque por ella 
algunos, sin saberlo, hospedaron ánge- 
les (Heb. 13:1). La hospitalidad y 
el hospedaje, las piedras de escándalo 
de los hermanos. 


¡Cuán pocos están dispuestos a brin- 
dar sus hogares a los hermanos! En enor- 
mes asambleas, los que hospedan a los 
siervos de Dios son la honrosa: excep- 
ción. Algunos recibirían muy gustosos 
las atenciones que se les brindara, pero 
difícilmente las darían en sus casas. ¿No 
estamos ya describiendo parte del iù- 
menso pantano en que se ha quedado 
la expansión arrolladora de los prime- 
ros tiempos? ¿Podemos avanzar asi? 
Hermanos que han viajado miles de ki- 
lómetros, tal vez para dar un mensaje 
de consuelo a la grey, no pueden gozar 
del hospedaje, ni de las “diestras de 
compañía”, ni por un breve lapso, de- 
partir aunque más no sea con sus ama: 
dos de tan lejos. El botel ha reempla- 
zado en el siglo de las luces, el calor 
de los hogares cristianos. ` 
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Aute hechos como estos, nos encoge- 
mo; de hombros, con un “qué se le va 
a ha er”. Lo que se puede hacer es orar, 
si es necesario hasta la agonía, para que 
todo cambie, para ver cómo el fuego 
divino derrite los témpanos, la dureza, 
los individualismos y llegamos al an- 
helado abrazo fraterno de nuestro Säl- 
vador: “para que todos sean uno, co- 
mo tú, oh Padre, en mí y yo en ti, que 
también ellos sean uno en «nosotros; pa- 
ra que el mundo crea que tú me envias- 
te” (Juan 17:21). 

Que las luchas fraticidas no destruyan 
el vínculo de la paz. (Ef. 4:3), 


El libro de Jueces describe una des- 
comunal guerra civil, como golpe de 
gracia de tantas caalmidades. Ese pue- 
` blo que cruzó el Jordán, “destruyó re- 
yes poderosos y sometió a grandes na- 
ciones”, luego se desengraba en una lu- 
cha entre hermanos. Cualquier pareci- 
«do es pura coincidencia; solamente de- 
seo que los beligerantes echen un vis- 
tazo a las catástrofes que puede aca- 
rrear un desatino de éstos. 


Nunca olvidemos, hermanos, que la 
expansión del evangelio está ligada al 
testimonio. 
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Una iglesia carnal no puede preten- 
der un crecimiento “en número y en 
amor”. Por otra parte, este crecimiento 
surgirá como consecuencia de lo que 
se haya operado en la iglesia y no por 
inyecciones externas de efectos siempre 
pasajeros. El crecimiento es desde aden- 
tro para afuera, en forma expansiva. 


Una reflexión final: Una práctica que 
se ha puesto de moda es el “esfuerzo 
evangelístico”, sin la debida prepara- 
ción. Así vemos toda una asamblea es- 
perando las “profesiones de- fe” que 
arrancará algún “virtuoso” de la pala- 
bra, sacudiendo la planta con tanta in- 
tensidad que caen las frutas verdes, las 
hojas y los gajos. 


Demás está decir que la duración del 
esfuerzo y de su fruto, traerán pocas 
cosas para contar en el gran día. ¿Es 
esto lo que esperaban nuestros pione- 
ros? 


Á cien años del comienzo de la obra 
evangelística de los hermanos en la Ar- 
gentina, no sería malo una profunda re- 
flexión y un dinámico replanteo. 


“Andad sabiamente para con los de 
afuera, redimiendo el tiempo” Col, 4:5). 


Aquél que es infinitamente grande, cuida de lo 
que es infinitamente pequeño. La ciencia sin la con- 
ciencia es la ruina del alma. 


Rabelais 
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SALVADOR DELLUTRI 


LA 


NO CONFORMIDAD 


CON EL 
MUNDO 


Basado en Romanos 12,1-2; Juan 5,1-5; 
Juan 17,11-19 


Comencemos analizando el significado 
de la palabra MUNDO en las Escuitu- 
ras y sus diversos usos, 


Es indudable que la palabra tiene 
diversas utilizaciones de acuerdo*al con- 
texto. 


Comparemos dos versículos del Nue- 
vo Testamento; 


Juan 3,16 “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo”, 


l Juan 2,15 “No améis al mundo, ni 
las cosas que están en el mundo”. 


A menos que admitamos dos signi- 
ficados distintos a la palabra mundo, 
estaríamos ante una evidente contra- 
dicción. l 


Por lo tanto es bueno que nos pre- 


guntemos cuál es el significado, o los 
significados, de la palabra mundo en 
el Nuevo Testamento, i 


Evolución histórica del término 
MUNDO Ea 

l. La palabra “mundo” (kosmos. en 
griego) significa belleza, orden, ador- 
no, disposición, En esta forma es uti- 
lizada —ella. © sus derivados— en el 
Nuevo Testamento: 


Mateo 23,29 “.. . porque edificáis los 
sepulcros de los profetas y adornáis 
los monumentos de los justos”. 


Lucas 21,5 “Y a unos que hablaban de 
que el templo estaba adornado de 


dijo...”. . 


hermosas piedras y ofrendas votivas, 


1 Pedro 3,5 “Así también se ataviaban 
en otro tiempo aquellas santas mu- 
jeres...” 


De esta acepción de la palabra “cos- 
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h E 7 A ha 
mos” deriva nuestra palabra “cosméti- 


cos”, 


2. El dinamismo de las palabras ha- 
ce que en el siglo VI antes de Cristo 
los filósofos presocráticos viendo la ar- 
monía del universo y admirados de su 
belleza y de la interrelación de todas 
las cosas, llaman por primera vez Cos- 


mos a todo. 


Pitágoras señaló: Todo el edificio ce- 
leste-esarmonía y número. 


Los sabios enseñan que el cielo-y la 
tierra, los dioses y los hombres forman 
comunidad, con amistad, orden, medida 


y justicia, por. lo cual a todo esto lla- 


man Cosmos, 


Notemos que incluye en el término 


cosmos” no sólo a las cosas, sino tam- 


bién. a:isu interrelación, dando la idea 
de sistema e incluyendo en él al uni- 


- verso físico, teológico y moral como si 


constituyesen. una armonía. 


3. La primera consecuencia bíblica 


.se produce cuando los judíos helenistas 


de Alejandría traducen el Antiguo Tes- 
tamento al griego. Ellos entendieron 
y EA ¿Snes » l y 

ue la palabra “cosmos” podía reempla- 
$ a p i P P 
zar al término “cielos y tierra” o “todo” 
con que el hebreo designaba lo creado, 
y lo utilizan asf: 


Salmo 103,19 “Jehová estableció en los 
cielos su trono, y su reino domina so- 
bre todos”. 

Jeremías 10, 16 “No es así la porción de 

.. Jacob, -porque él és el hacedor de 
todo”. 

Aquí comienza a notarse la diferen- 
cia entre el pensamiento judío y griego 
en cuanto al cosmos, Mientras el judío 
piensa que cosmos es el orden universal 


regido por Dios y excluye la moral hu- 


mana porque se halla sobvertida, e 
griego por el contrario incluye en la 
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idea de cosmos tanto el orden dé las 
cosas creadas como el orden moral del 
hombre en quien no ve ni el pecado ni 
la caída. 


4. Por metonimia pasa la palabra 
Cosmos a designar nuestro planeta,” y 
luego sus habitantes, hasta la utiliza- 
ción para designar a grupos con algo 
en común, 


La Utilización en el 
Nuevo Testamento 


l. Designa el universo visible (inclu- 
yendo todas sus criaturas). 
Hechos 17, 24, El Dios que hizo al mun- 
do y todas las cosas que en él hay. 


2. Designa la tierra, el lugar donde 
habitan los hombres, 


1 Corintios 5,10, Os he escrito que no 
os juntéis con los fornicarios, no ab- 
solutamente con los fornicarios de es- 
te mundo..., pues en tal caso os se- 
ría necesario salir del mundo. 


3. Designa a los hombres, al género 
humano. 


Juan 3, 16, “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo...., K5 


4. Designa las cosas temporales de 
que nos servimos mientras éstamos en 
la tierra. eN 


Lucas 9,25. Pues, ¿qué aprovecha èl 
hombre si gana todo el mundo, y se 
destruye y se pierde a sí mismo? .. 


El Nuevo valor que la palabra 
adquiere 


Lo realmente notable es que el tér- 
nino mundo adquiere en muchas cita. 
del Nuevo Testamento un. valor ético- 
religioso (teológico) que-está en pugna 
con el concepto griego de “cosmos”. * 


El Nuevo Testamento señala que hay 
una armonía universal creada por Dios: 
El universo físico que se mueve en ba- 
se a leyes rígidas y produce el día y la 
noche, las estaciones, las variaciones lu- 
nares, las mareas, etc, que denuncian 
la mente organizadora de lo creado, 
Hasta aquí cualquier cristiano puede 
admitir el alcance del término cosmos. 


Pero cuando COSMOS trata de entrar 
en el plano de la ética y se pretende 
que la conducta humana está incluida 
dentro de este cosmos, ni el Señor, ni 
los suyos pudieron estar de acuerdo. 


El plano donde se mueve el hombre 
y la naturaleza no responde a la armo- 
nía propuesta y ordenada por Dios. Ha 
entrado el pecado y el mal reina por 
todas partes y avanza contra los pro- 
pósitos y las leyes de Dios. 


No obstante el mal no actúa desorde- 
nadamente. Responde a una MENTE, 
A UNA ORGANIZACION y hay una 
“armonía” del mal sobre la tierra que 
está “dirigida por una mente: la mente 
de Satanás. 


El gobierno del Cosmos según 
la Biblia . 


- La palabra “mundo” como gobierno 
de Satanás, en sentido teológico se en- 


cuentra más de 180 veces en el Nuevo 


Testamento, Es especial patrimonio de 
la revelación dada a Juan. El Señor es 
quien más la utiliza: 41 veces en el Ser- 
món del aposento alto y 19 veces en la 
oración de Juan 17. 


Si tenemos encuenta la importancia 
- que tiene el sermón del aposento alto 
como base de la vida cristiana, y la ora- 
ción intercesora por su carácter sacer- 
dotal nos damos cuenta de la necesi- 
dad de una cabal comprensión de lo que 
el mundo es para poder vivir la vida 
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cristiana. 


El Señor enfatiza en primer lugar el 
gobierno de Satanás en el Cosmos: 
Juan 12,31” ... ahora el príncipe de es- 


te mundo es hechado fuera”, 

Juan 14,30, “No hablaré ya mucho con 
vosotros, porque viene el príncipe de 
este mundo y él nada tiene de mí”. 


Juan 16,11 “...y de juicio, por cuanto 
el príncipe de este mundo ha sido ya 
juzgado”. 


En los tres pasajes el Señor enfatiza 
el gobierno de Satanás sobre el mundo, 
su total divorcio de todo ese sistema 
y el juicio que viene a ejercer sobre el 
mundo y su jerarca, 


El es el enviado del otro cosmos, del 
cosmos de Dios, perfecto e inmutable, 
y viene al cosmos de Satanás. 

Juan 8,23. Y. .les dijo: Vosotros sois de 
de este mundo, yo no soy de este 
mundo”. 


El viene como libertador de Dios al 
cosmos donde reina Satanás. 


El primer avance frontal sobre el te- 
ma tiene lugar en el desierto. Allí Sa- 
tanás hace una declaración reveladora 
que no fue refutada por el Señor; 
Lucas 4,5. “Y le llevó el diablo a un 

monte, y le mostró en un momento 

todos los reinos de la tierra. Y le di- 

jo el diablo: A ti te daré todos los 

los reinos de la tierra, y la gloria de 
ellos; PORQUE A MI HA SIDO EN- 

TREGADA Y A QUIEN QUIERO 

LA DOY...” 


El Señor rechazó este intento de es- 
terilizar su misión, de sacarlo del cami- 
no de la cruz. Rechazó la alianza con 
el mundo, Pero no negó. la veracidad 
de que el gobierno lo ejerce Satanás so- 
bre este cosmos que habitamos, 
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El mismo pensamiento se enfatiza en ` 
“las cartas apostólicas: 


Efesios 2,2. “El príncipe de la potestad 
del aio ccoo 


Efesios 6,12. “Gobernadores de las ti- 
nieblas de. este siglo”, 


2 Corintios 44, “El Dios de este siglo”. 


Y Juan en su primera carta es espe- 
cialmente claro al respecto: 


T Jn. 5,19. “Sabemos que somos de 
Dios, y el mundo entero está bajo el 
maligno”. 


El alcance de este gobierno 

Pero quisiera que tomaramos con- 
ciencia de lo que estos pasajes quieren 
decir: Señalan que la civilización huma- 


“na está inspirada por Satanás, sigue 


sus designios y cumple sus planes 


La ciencia, el arte, la educación, los 
medios de comunicación, la moral, la 
economía, la religión, todo sin excep- 
ción están siendo en el presente inspi- 
radas por Satanás y cumplen sus de- 


-signios, 


En nuestro tiempo se utiliza mucho 


“la palabra “mundo” y “mundanalidad” 
sin darle la cabal acepción que tiene 


(dejemos a un lado la confusión que 


“se establece entre la carne y el mundo). 


Se califica de “mundo” al club noc- 


“turno, el casino, los: bailes, los espec- 


táculos pornográficos, etc., y es verdad, 


esas cosas son utilizadas por la mente 
de Satanás para el mal. 

Pero nos resistimos a creer que la mo- 
ral, el arte, la ciencia, etc., pertenecen 
también al mundo y también son go- 
bernadas por Satanás e inspiradas por 
él para la destrucción del hombre, 


Muchos avances de la ciencia son po- 
sitivos: Vacunas, fertilizantes, tomogra- 
fía computada, nuevas técnicas quirúr- 
gicas. Pero es la misma ciencia de la 
bomba neutrónica, los misiles, la bomba 
atómica, etc. 


Lo mismo sucede con la educación. 
La misma educación que enseña a mi 
hijo la magia de los números y el 
equilibrio del universo le tratará de in- 
culcar mañana que él solo es un mono 
desarrollado, 


No nos olvidemos que quien inspira 
estas cosas es el Angel de Luz que es- 
conde a un león rugiente que busca a 


quien devorar, por lo que no debe ex- 


trañarnos que presente esta dicotomía. 


Debajo de los destellos de luz está 
la zarpa que destruye, 


“El mundo —decía Calvino— tiene 
una dulce perversidad” y es esa dulce 
perversidad lo que nos confunde. 


(Continuará) 


Impresiona notar en la Palabra de 
Dios que alrededor de 60 veces se ha- 
bla de la “mentira” en singular, y tan 
sólo unas 7 veces de “las mentiras” en 
plural, dando la evidencia de que Dios 
da más importancia a la raíz que a las 
ramas, cuando del pecado se trata. 
Cuando en Isaías 53 se nos dice que: 
“más Jehová cargó sobre El EL PE- 
CADO de todos: nosotros”. También 
Juan 1:29 registra las palabras de Juan 
el Bautista cuando dice del Señor: “He 
aquí el cordero de Dios que quita EL 
PECADO del mundo”. También Pablo 
dice en 2 Cor. 5:21 acerca de la obra 
del Señor, que “Dios le hizo PECADO 
por nosotros”, Se ve pues, por estas Es- 
erituras, que a Dios le preocupa la raíz 


del pecado, lo mismo ocurre con la 
mentira. 


El Señor Jesús en el cap. 8 de Juan 
y vs. 44, dice del diablo: “él homicida 
ha sido desde el principio y no ha per- 
manecido en la verdad, porque no hay 
verdad en él. Cuando habla MENTI- 
RA, de suyo habla, porque es mentiro- 
so y padre de MENTIRA”. No pode- 
mos pasar por alto que el Señor rela- 
ciona el HOMICIDIO con la MENTI- 
RA, ¡tan terrible es aquél como ésta! 
Examinemos a la luz de esta declaración 
del Señor Jesús, Génesis 3:1-5, Satanás 
dice: “¿Conque Dios os ha dicho ...? 
...y en vista de la respuesta de Eva, 
añade: “No moriréis, sino que sabe Dios 
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que el día que comáis de él, (el fruto 
prohibido), serán abiertos vuestros ojos 
y seréis camo Dios, sabiendo el bien y 
el mal”, ¡Ahí están primero la mentira 
y enseguida el homicidio! No sólo Sa- 
tanás está mintiendo al decir: “no mori- 
réis”, sino que también está acusando 
a Diós de mentiroso, y como resultado 
de esás dos mentiras Satanás introdujo 
la MUERTE en la raza humana, ¡mi- 
lones de millones de almas arruinadas 
para la vida y la eternidad!! Sí, Satanás 
homicida y padre de la mentira! Jamás 
cualquier Otra mentira produjo una he- 
catombe semejante! ¡Las puertas del in- 
fierno se abrieron para siempre, a los 
hombres! 


En Proverbios 6:16 se nos dice que 
entre las siete cosas que aborrece Jeho- 
vá están “la lengua mentirosa y el tes- 
tigo falso que habla mentiras”; ese abò- 
rrecimiento de Dios nos demuestra cuán 
grave es la mentira. Es que la mentira 
en el Eden trajo como consecuencia la 
muerte y todas las dolencias que pa- 
dece la. humanidad, además y esto es 
lo más grave, la separación eterna de 
Dios. Mas aún la mentira del demonio 
al engendrar el pecado fue la causa por 
la cual el Hijo de Dios tuvo que venir 
a morir en una cruz. En el mundo la 
mentira ganó una gran victoria sobre el 
hombre al someterlo al pecado por me- 
dio de una mentira; en el cielo reina 
la verdad de Dios, y aún que Dios ama 
a sus criaturas, porque él es la verdad 
en esencia, no tiene otro camino que 
pronunciar sobre ellas condenación, ya 
que la raíz del pecado fue la mentira 
y por ella las criaturas han quedado 
bajo juicio y condenación por haber 
creído a la mentira del diablo en lugar 
de la verdad de Dios. 

Pero la última palabra no estaba di- 
cha, ésta pertenece a Dios y Dios la 
pronunció mediante su Hijo clavado en 
una cruz llevando el pecado y la men- 


DEL CREYENTE 


tira de los hombres, sobre sí mismó y 
pagando el precio terrible con su san- 
gre derramada, El Señor Jesucristo era 


el gran recurso de su Padre para ganar 


la victoria sobre la mentira satánica, ya 
que no representaba El a la verdad de . 
Dios, sino que ERA LA VERDAD Y 
LA VIDA, y por ello era el único que 
podía consumar la obra maravillosa de 
la redención en' la cual la verdad de 
Dios fue proclamada ante los ángeles 
que “miraban anhelantes” el transcurso 
del proceso. (1 Pedro 1:12). 

Analicemos reverentemente la obra 
del Calvario; la verdad de Dios fue 
despreciada en el Eden, pero porque 
El es verdadero, la mentira trajo la 
muerte y la condenación. Sin embargo, 
Dios no fue tomado por sorpresa y lo 
que parecía una derrota, iba a trans- 
formarse en el motivo de la más gran- 
de demostración de la verdad de Dios, 
La ley inevitable de la verdad de Dios 
es “El alma que pecare, esa morirá” 
(Ezequiel 18:4), y porque Dios no 
miente ni jamás se contradice a sí mis- 
mo, y tanto nos amaba a pesar de nues- 
tro pecado, proveyó una salvación jus- 
ta “cargando sobre su propio Hijo hu- 
manado el pecado de todos nosotros” 
y dejándole llevar sobre sí toda la mal- 
dición que pesaba sobre nosotros: “ni 
a su propio Hijo perdonó”. “¡Bendito 
nuestro Dios!” (Himno 243). Nuestra 
salvación no fue consumada a espaldas 
de la justicia y la verdad, por el con- 
trario, dio satisfacción a la justicia de 
Dios y dejó libre el curso a su miseri- 
cordia; así resplandeció LA VERDAD, 
la JUSTICIA y a la vez LA MISERI- 
CORDIA, y la mentira de Satanás que- 
dó totalmente abolida. Sin embargo, por 
la eternidad habrá un triste testimonio 
del poder que tuvo la mentira: EL IN- 
FTERNO. 


Por éstas y más razones el cristiano 
debe aborrecer la mentira con todo su 
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“corazón y amar la verdad con todas sus 
fuerzas, Es responsabilidad del cristia- 
“no el ser veraz, ya que es hijo de la 
VERDAD manifestada en la cruz. El 
“apóstol Pablo escribió en Romanos 6: 
16: “¿No sabéis que si os sometéis a 
alguien como esclavos para obedecerle, 
sois esclavos de aquel a quien obedecéis, 
‘sca del pecado para muerte, o sea de 
la obediencia para justicia? En el pro- 
“ceso de la santificación en la vida del 
creyente, el Señor provee las posibili- 
dades, pero nos toca a nosotros el apro- 
“vecharlas; por ello dice Romanos 6:12, 
13: “No reine pues el pecado en vues- 
“tro' cuerpo mortal, ni tampoco presen- 
téis vuestros miembros al pecado como 
“instrumentos de iniquidad; si no pre- 
señtaos vosotros mismos a Dios como 
instrumentos de justicia”. Dios no hará 
-n nuestras vidas, la parte que nos co- 
rresponde a nosotros hacer; su gracia 
está a nuestra disposición para que sea- 
“mos vencedores, pero debe ser nuestra 
disposición a la obediencia la que nos 
librará del fracaso, 


Está escrito: “No seas vencido de lo 
malo, sino vence con el bien al mal” 
(Rom. 12:21), y también: “Por lo cual, 
desechando la mentira, hablad verdad 
cada uno con su prójimo” (Efesios 4: 
25). A su vez Zacarías 8:16 nos dice: 
“Estas cosas son las que habéis de ha- 
cer: Hablad VERDAD cada cual con 
su prójimo; juzgad según la verdad y 


lo conducente a la paz dentro de vues- 
tras puertas” y Colosenses 3:9: “No min- 
táis los unos a los-otros, habiéndoos des- 
pojado del viejo hombre con sus hechos, 
y revestidos del nuevo, el cual coafor- 
me a la imagen del que lo creó, sg va 
renovando hasta el conocimiento pleno”. 


La mentira es degradante para cl que 


la dice, pues significa cobardía de en- 
frentar la verdad, además está íntima- 


mente emparentada con el padre de la 
mentira, Satanás, con quien ya no ten- 
dríamos que tener ninguna relación, El 
mismo Señor nos prometió: “Pero cuan- 
do venga el Espíritu de verdad, El os 
guiará a toda verdad” ¡Dejémonos guiar 
por Ell, porque “El ama la verdad en 
lo íntimo” (Salmo 51:6). 


A, Todó 
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-—— devociona 


“ACERCAOS A DIOS, Y EL SE ACERCARA A VOSOTROS” Sigo. 4:8 


El texto es algo más que una exhortación de acercarnos a Dios en oración, * 
es más blen un mandato de volver a Dios desde el lugar de apartamiento, En 
una palabra, es un llamado a ponerse bien con Dios. Vamos a mirar a tres cosas 
esenciales. i 


Debemos reconocer nuestro apartamiento espiritual. “Acercaos, a Dios”. 
Por estas palabras Santlago- presupone una condición de reincidencia. Toda 
pecado separa de Dios, pero aquí Santiago revela ciertas clases de pecado 
ante los cuales el creyente se rinde. Habla del pecado de las pasiones no con- 


troladas; vuestras pasiones, “las cuales combaten en vuestros miembros” (4:1): 1 


Las pasiones deben ser nuestras esclavas y no nuestras dueñas, pero aquí an- 
den sin control y freno. Santiago también habla del pecado de no mantener y 
cuidar los principios cristianos. ¿No sabéis que la amistad del mundo es ene- 
mistad contra Dios? Es el pecado de no cumplir con nuestros votos. Debemos 
recordar que Cristo y el mundo son rivales, cada uno quiere tener el corazón. 
¿Hemos cumplido nuestros votos de entrega y obediencia o-los hemos que- 
brantado por buscar la amistad del mundo? Santiago habla también del orguilo, 
“Dios resiste a los soberbios”. Este pecado siempre ha apartado a la criatura 


de su Dios. Puede ser que sea por nuestro orgullo que no gocemos en la vida 


de la comunión íntima con Dios y nos encontremos apartados de él en nuestros 
corazones. i 


Debemos cumplir nuestras obligaciones espirituales. “Acercaos a Dios”. 
Una vez más Santiago nos ha indicado claramente la manera divina de restau- 
ración. Debemos resistir al diablo por apropiarnos del poder de la sangre de 
Cristo, Al utilizar estas armas, veremos al diablo huir y podremos cumplir nues- 
tras obligaciones y volver a un caminar santo con' Dios. Debe haber luego arre- 
pentimiento, todo pecado y duplicidad debe ser confesado alli en la cruz. Debe 
haber quebranto delante de Dios y con verdadera humildad y un espfritu de 
perdón en nuestros corazónes. Nada menos que esto para cumplir nuestras 
obligaciones para con Dios. 


Debemos aceptar nuestra restauración. “Acercaos a Dios, y él se acer- 
cará e vosotros”. Aquí tenemos la restauración que es escritural; es como 
Dios la desea, las Escrituras no pueden mentir. El bendito Salvador habiendo 
dado la gracia de salvación, seguirá derramando su gracia y siempre en una 
medida más abundante. 


- Gracias a Dios porque la restauración es también procurada por el Es- 
piritu Santo, “nos anhela celosamente”, su deseo es hacernos volver a Dios. 


- Permitámosle obrar sin impedimiento en nuestras vidas a fin de caminar en la 
senda de la santidad libre de pecado. 


Stephen Oltord 
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EL LIBRO DE MIQUEAS 


Walter T. Bevan 


La Ira 


Venidera 


Miqueas 1 


“En el año 721 (A. de C.), Sargón 
de Asiria destruyó Samaria y después 
descendió por la llanura de la costa 
de Filistia hacia Egipto, Miqueas vivía 
en Moreset, en las sierras de Judea des- 
de donde podía ver la devastación de 
la Hanura, Desde donde vivía, abarca- 
ba un panorama a través de la llanura 
hacia los lugares mencionados en este 


Capítulo, En él estaría Adulam y otros 


lugares asociados con David. Moreset 
era -la puerta de Judá y la historia pa- 
saba por su puerta. Miqueas tenfa con- 


tacto con Jerusalén y conocía sus mo- 


vimientos, sus necedades y temores. 
Sería, pues, desde tal elevación que 
alzó su voz y habló a Judá. Debemos 
procurar visualizár a un predicador so- 
bre sus sierras mirando a la tierra co- 
mo si fuera un mapa a sus pies y veía 
a los asirios marchando por los lugares 
mencionados”, 


Miqueas vio el derrumbre moral y 
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social de su propio país, de Judá, El 
juicio venidero es presentado bajo la 
figura de un terremoto y va dirigido 
contra las ciudades capitales de Sama- 
ria y Jerusalén, desde donde se originó 


- la apostasía, 


El escritor (v 1). Miqueas, Micaías 
(12 R, 22) y Miguel (Dan. 12:1) con- 
fesaron una fe sincera en lo que su 


- nombre significa, ¿quién es como Je- 


hová? Miqueas es conocido solamente 
por el nombre de su pueblo natal. Los 
profetas no usaban grandes títulos. Mi- 
queas fue sobre todo un hombre de 
la palabra, se escondió tras sus men- 
sajes; exaltó a su Dios y tuvo concien- 
cia que la mano de Dios estaba sobre: 
él (3:8). Jerusalén estaba en peligro 
de sufrir la misma suerte que Samaria, 
aunque en esta ocasión Dios contestó 
la oración, de Ezequías y la libró. “Mi- 
queas había visto en sú pueblo las idas 
y venidas de las embajadas desde la 
corte de Judá, que iban a Egipto pi- 
diendo ayuda”, 
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“La Palabra de Jehevá vino a Mi- 
quedas”, No hay dos profetas que auten- 
tiquen su mensaje de la misma manera. 
Todos usan palabras sencillas que con- 
firman que lo que dicen, lo dicen en 
el nombre de Dios. “Lo que vio”, tenía 
una percepción interior por el Espíritu. 
Su mensaje fue para Judá, la línea de 
réyes ordenados por Dios y también 
para Samaria que sería la primera en 
sú castigo, su copa estaba ya práctica- 
miente llena, i 

1 — Jehová en la tempestad (vv. 2-4). 
Habían pasado unos 140 años después 
que Micaías, hijo de Imla pronunció sus 
profecías terminando con las mismas på- 
labras, “Oid pueblos todos” (1% R. 22: 
28). Las oímos otra vez y todos deben 
oír: son llamados a escuchar lo que di- 
ce y ser testigos de los mismos juicios. 
Dios testifica no sólo por palabras, hän 
de saber por sus hechos que fue él mis- 
mo quien hablaba a todo el mundo. El 
spberano Señor Dios, Adonai Jehová; 
él mismo testifica contra el pueblo dės- 
de su santo templo. Este templo no era 
su morada terrenal, Los divinos princi- 
pios de justicia no han cambiado; en 
nuestros días la iniquidad también in- 
curre en la ira de Dios. Pensar que 
Dios tolerará el pecado indefinidamen- 
te es necedad. : 

Jehová sale como un Conquistador 
victorioso para descender y hollar las 
alturas de la tierra. Cada juicio divino 
és como si el Señor saliera de su lugar 
y descendiera en la tierra (Gn. 18:21). 


Esto será especialmente cierto en los 
últimos días cuando el Señor vendrá vi- 
siblemente para juzgar el mundo, El 
juicio es su obra extraña, es una dolo- 
rosa. necesidad porque la iniquidad lo 
demanda. Las alturas de la tierra fue- 
ron los lugares especiales de la idola- 
tría, 


Su venida es descripta bajo la figura. 


del terremoto y la tempestad. Los mon- 
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tes se denretirán y los valles se hendi- 
rán como la cera en presencia del fue- 
go. “El juicio que el pecado traerá so- 
bre Israel será nada menos que un ca- 
taclismo que producirá el caos”, Puede 
que haya algo de hibérbole, pero todo 
nos hace ver lo terrible que es el peca- 
do; Dios ve todo, nada escapa de sus 
ojos. No puede haber una figura más 
exacta de la impotencia humana que 
un terremoto y así es todo juicio divino 
y todo el mundo debe aprender de 
esto, 

El fuego es símbolo de la ira divina, 
es su instrumento dé destrucción. “Las 
montañas se hendirán, esto es algo que 
se puede esperar; pero que los valles 
lleguen a hendirse es figura de una de- 
vastación aún más profunda”, 

H — La causa de todo es el pecado 
de Samaria (vv. 5-7). El nombre Jacob 
es usado, sin duda, en reemplazo de 
Israel (Samaria y Judá). Tanto Israel, 
el reino del norte, como Judá se habían 
rebelado contra Dios y esto fue la cau- 
sa de la intervención divina. Es por la 
rebelión o la apostasía de Jacob; es de- 
bido a su transgresión, porque nadie 
podría obrar contra Jacob sin el per- 
miso divino, 

Samaria es la capital de Israel. La 
metrópoli es siempre la fuente del bien 
o del mal de la nación, es su corazón, 
el asiento de su poder y justicia, Sama- 
ria fue un foco de corrupción. Fue fun- 
dada sobre la apostasía y mantenía un 
culto prohibido por Dios: el juicio cae- 
ría sobre ella primeramente. 

Jerusalén, Satanás había puesto su 
trono allí también, Acaz llevó allí la 
idolatría, el culto a los baales y tam-- 
bién quemó sus hijos en ofrenda a Mo- 
loc (2% Cron. 28:3). Los vv. 6 y 7 hå- 
blan de la suerte de Samaria que debía 
ser una advertencia a Judá, Samaria 
fue destruida en 721 (A. de C.), por 
lo tanto esta profecía fue hablada con 
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anterioridad. Es tan fácil para Dios. ha- 
blar acerca del futuro como hacerlo del 
pasado, 


Samaria estaba situada sobre una sie- 
rra; la profecía dice que volvería a su 
condición original, una sierra con viñas. 
El lugar de Samaria ahora está lleno 
de escombros, señales del juicio de 
Dios, su desolación es completa, sus es- 
pléndidos palacios ya no existen, ni sús 
templos, El cerro está lleno de piedras 
amontonadas que son utilizadas para 
hacer cercos de piedra; sus imágenes 
fueron despedazadas; los asirios hicie- 
ron esto, llevando su oro y plata. El 
abandono de Jehová y la idolatría fue- 
ron considerados en el A, T, como adul- 
terio espiritual y por lo tanto el salario 
y los dones de prostitución quedarán 
consumidos por el fuego. Los que pen- 


saron haber ganado por medio de la- 


fornicación con los ídolos será llevado 
a otra ramera —Nínive, Irá a otra tierra 
de ídolos. “Las malas ganancias tienen 
la maldición de Dios sobre ellas”. 


Las estatuas costosas habían sido ad- 
quiridas por dones y ofrendas de sus de- 
votos, y volverían a ser usadas como 
ofrendas a otro culto vergonzoso, 


UL — El lamento del profeta (vv, 8,9). 
Miqueas se dio cuenta de que el juicio 
que caería sobre Samaria, caería inevi- 
tablemente sobre Judá también y alzó 
su voz en lamentación. Andar desnudo, 
vále decir, sin su prenda exterior de 
vestir y sus lamentos son comparados 
al aullido lastimero del chacal, y al la- 
mento del avestruz que resonarán' por 
todo alrededor, Está describiendo acon- 
“tecimientos futuros como si hubieran 
acontecido ya. La llaga fue incurable, 
el día de la gracia para Samaria había 
pasado y había llegado el golpe final. Je- 
rusalén escapó en esa ocasión, tendría 


un tiempo para arrepentirse, El mismo 


enemigo que destruyó Samaria llegó a 
las puertas de Jerusalén, pero Ezequías 
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oró, Dios le oyó y Jerusalén fue librada 
por 124 años. Miqueas manifestó su do- 
lor y tristeza en todas las maneras po- 
sibles, llegó a ser la imagen de su pue- 
blo, hizo lo que ellos mismos harían 
en un futuro no tan lejano, Miqueas no 
se quedó contento de ser un mero co- 


“mentarista, él mismo sufrió con su pue- 


blo. El predicador no puede aislarse 
de aquellos a los cuales predica, y ši 
tiene que denunciar sus pecados, debe 
hacerlo con tristeza y dolor, i 


IV — Juicios sobre ciudades de alre- 
dedor (vv. 10-16), Tenemos una des- 
cripción gráfica de un ejército invasor 
que utilizaría la ruta que pasaba “por 
donde estaban esas ciudades en el ca-' 
mino de la vuelta de Egipto. Es cierto 
que Jerusalén fue librada, pero Sena- 


querib desoló otras ciudades de Judá.” 
El lamento gira alrededor de los nom- ' 


bres de varios pueblos, algunos de ellos 
quedán en el olvido y ni siquiera po- 
demos conocer su situación, Miqueas' 


vio en el nombre de los pueblos que | 


alcanzaba su vista, el simbolo de la mal- 


dición que llegaría a su pueblo o pais, 


como también los pecados que fueron 


la causa de todo, Vio esos lugares co-'' 


mo sufriendo la invasión. Asiria atacó 


a Egipto, del cual Judá neciamente dê- 


pendió para su defensa y al volver ata- ` 
caría los lugares mencionados; son nom- 


bres de lugares éntre las sierras de Jü- ` 
dá y la llanura de Filistia. “Bien pode- +- 


mos imaginar que al pasar nombre ‘tras 
nombre por la boca del profeta, cada 
uno asociado con. alguna clase de ¡Ayl, 


todos alrededor esperarían ansiosamen- ; 
¡e o 
te para saber cuál lugar sería el próxi- .. 


mo en sufrir”. > : 


“El profeta usó una serie de parono-* 
masia que no tiene paralelo en la: lite=” 
ratura”. Usó adrede vocablos de sonidos ` 
casi iguales en un juego de palabras." 


“El texto juega con: los nombres. de es« 


tas ciudades”. Sería“ difícil «reproducido : 
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fielmcate en ua traducción, pero no 
deber-o3 imagi. ar que Miqueas hacía 
chiste `, estaba serio y era sincero. 


“No lo digáis en Gat”, “Líbranos de 
ver el gozo malicioso de nuestros ene- 
migos”. Gat estaba cerca del hogar del 
profeta y las calamidades pendientes 
eran tan grandes que no había deseo 
de 'comentarlas, “No Jloréis mucho” o 
“no loréis con lloro” (VM). Es en ver- 
dad “no lloréis en Acco” (lloro), no 
debe haber señales de tristeza. “Re- 
vuélcate en el polvo en la casa de pol- 
vo” (Bet-le-afra). Una señal de dolor, 
humillación y vergüenza. Safir (v. 11) 
significa hermosura. “Pásate en desnu- 
dez y vergüenza morador del lugar de 
hermosura”. Vio al pueblo como en el 
camino al cautiverio y sufrimiento, des- 
pojados ya de todo. “Zaanan” significa 
“salida”, “no sale”, los que no salieran 
rindiéndose al invasor serían muertos, 
No tendrán dónde ir, porque habrá la- 
mentos en todas partes, Bet-esel, casa 
de arraigo, perderá su apoyo, no tendrá 
protección contra el enemigo. Marot 
(v, 12) significa amargura, anhelaron 
el bien, pero vino el mal. Esperaba an- 
siosamente ayuda, pero gustará la amar- 
gura que es lo que significa el nombre. 
El mal fue enviado por Dios y llegó 
hasta la puerta de Jerusalén. Senaque- 
rib llegó allí, pero Dios libró la ciudad, 
Laquis, ciudad de caballos, “Uncid al 
carro bestias veloces, oh moradores de 
la ciudad de caballos”. Laquis estaba 
en la ruta del invasor y su posición le 
dio importancia militar y comercial, Se 
les aconsejó prepararse para huir. Se- 
naquerib tomó esta ciudad y desde allí 


-envió a sus mensajeros insultantes a 


Ezequías. Había tomado ya todas las 
ciudades fortificadas de Judá (Is. 36: 
1,2). Laquis es acusada de ser la causa 
de. las rebeliones de Jerusalén. Las Es- 
crituras no dicen nada acerca de cómo, 
ni cuándo, Puede haber sido la prime- 
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ra en traer a Judá los pecados de Sa- 
maria. “El pecado no sigue fronteras 
geográficas”. 

La Biblia no da el origen de su pe- 
cado sino nos dice solamente que lo 
introdujo en Judá. Judá por sus peca- 
dos tendría que entregar a Moreset-Gat 
al conquistador y aun con dones como 
los que cl padre da a la novia cuando 
sale de su casa para ir a la del esposo. 

Aczib (v. 14) significa engaño, La 
ciudad de este nombre será un engaño 
para los reyes de Israel, Aczib será 
“Achzab”, vale decir “un arroyo de in- 
vierno que falla en el verano”, Maresa, 
significa posesión, “Os traerá un nuevo 
poseedor, oh moradores de la ciudad 
“Posesión”. Será la propiedad de los 
conquistadores. Adulam proveyó una 
vez refugio para David y sus seguido- 
res. Miqueas dice que la gloria y flor 
de Israel huirá de ella buscando refu- 
glo en sus cuevas, 


Luego Israel es presentada como una 
madre llorando a sus hijos. 

Raparse sería una señal de luto, por- 
que vio a sus hijos ir al cautiverio, Fue 
la suerte terrible que Asiria reservó pa- 
ra los pueblos conquistados. Llevaba po- 
blaciones enteras al cautiverio. Pudie- 
ra ser que Miqueas anticipara también 
el cautiverio babilónico, aunque no po- 
demos excluir a Senaquerib quien con- 
quistó casi toda Judá y llegó. hasta las 
puertas de Jerusalén. Dios destruyó su 
ejército, pero quién sabe cuántos ha- 
bía deportado antes. Pero Miqueas pro- 
fetizó también sobre la suerte en gene- 
ral que abarca todos los juicios desde 
los asirios. hasta los romanos, 
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Tú serás miserable quienquiera que 
seas, o dondequiera que estés si no bus- 
cas a Dios. ¿Por qué te afliges porque 
todo lo que quieres tener no llega a 
tus manos? No hay nadie en este mun- 
do que no tenga alguna clase de an- 
gustia, sea un rey O un “Papa”. Hay 
mucha gente débil que dice: “¿Qué bue- 
na vida lleva aquél, cuán grande y 
rico es!” Pero comparadas con las co- 
sas celestiales, estas cosas temporales 
son nada; todas son tan inciertas y dan 
más tristeza que alivio, Se consiguen 
con trabajo y dolor y se guardan con 
temor, Por cierto es una miseria vivir 
sobre la tierra y cuanto más espiritual 
es el hombre, tanta más amagura pa- 
rece tener esta vida. presente porque 
siente más y ve mejor las faltas de la 
corrupción humana. 


Comer, beber, despertarse, dormir, 
descansar y trabajar, quedándonos su- 
jetos a las necesidades de la naturaleza 
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VOCES DEL PASADO 


2 Una consideración 


i 


de la miseria y 
5 la muerte del hombre 


es una aflicción para el hombre devoto, 
porque su deseo es librarse del peca 
do y su oración muchas veces es: “Se- 
ñor, líbrame de tales necesidades”. 


¡Ay de aquellos que no conocen su 
miseria, y aún más ayes para los que 
aman esta vida corruptible! Hay quie- 
nes aman, tanto esta vida presente que 
todo el tiempo perseveran en. ella sin 
dar ni un pensamiento al cielo, Vivir 
tan absorbido en las cosas terrenales 
sin que haya apetito por las celestiales 
es una necedad, porque llegará el día 
cuando comprenderán que todo lo que 
se ha amado es vil y sin valor. Los 
santos hombres de Dios, sus siervos y 
amigos, no han hecho caso de lo que 
agrada a la carne, ni de aquellos que 
han prosperado en este mundo porque 
han dedicado todo su tiempo y espe- 
ranza a las cosas eternas. Han conside- 
rado las cosas invisibles y perdurables, 
han sido conscientes que las cosas vi- 
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sibles solamente conducen hacia aba- 
jo. Debemos-sacar ventaja de las cosas 
espirituales, no obstante, teniendo el 
tiempo y la oportunidad todo se deja 
para mañana. Pero hoy mismo es el 
tiempo de hacerlo... todo el tiempo 
que estemos en este cuerpo frágil, no 
estaremos libres de pecado... y es por 
ello que perdemos la felicidad y anhe- 
lamos el tiempo cuando esto mortal se- 
rá sorbido por la vida. 


¡Cuán frágil es el hombre! Está tan 
dispuesto a seguir con sus vicios, En 
un momento se propone no hacer ta- 
les cosas, pero luego en el término de 
unas horas es como si nunca se hubiera 
propuesto * dejarlos, Tenemos sobrado 
motivo para humillarnos. Podemos per- 
der por negligencia todo lo que por la 
gracia hemos ganado... 


Un hombre está aquí hoy, pero ma- 
ñana puede haberse ido; de todos mo- 
dos esto se cumplirá en cada uno.. ., 
el hombre es tan ciego que solamente 
piensa en cosas presentes sin hacer nin- 
guna provisión para el porvenir... si no 
estamos listos hoy, ¿cómo lo estaremos 
imañana? Mañana es un día incierto, 
ño sabemos si estaremos con vida, Por 
la mañana pensad que puede ser que 
no veáis la tarde; y por tarde, que qui- 
zá no veáis la mañana. No posterguéis 
la salud de vuestra alma. El tiempo pa- 
sa y llegará el momento cuando desea- 
réis tener un día más para arrepentiros. 


Estad siempre preparados; vivid de 
tal manera' que en la hora de la muer- 
te haya regocijo y no terror. Aprended 
a morir, ahora en esta vida y a vivir 
en Cristo. No sabemos si hemos de vi- 
vir mucho tiempo, o poco, por lo tan- 
to, hoy es el día de pensar en el al- 
ma. Vivid como un peregrino sobre la 
tierra ...., aquí no tenemos ciudad per- 
manente, + 
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* Tomás A. Kempis (1380-1471) To- 
más Hameskon, el nombre de Kempis 
proviene del lugar de su nacimiento, 
entró en el monasterio a la edad de 
veinte años, mientras en Bohemia 
Juan Huss se preparaba para el mar- 
tirio por su fe en el evangelio; y en 
Roma el antipapa Juan XXII, cono- 
cido por el nombre de “el monstruo 
jovial”, vivía una vida disoluta aun 
sobre el trono papal; era un hombre 
culpable de toda clase de pecado. 
Pero cuando esto pasaba, allá en fos 
Países Bajos, A. Kempis, un monje 
poco conocido trabajaba juntando en 
un libro una serie de meditaciones 
destinadas a ser uno de los clásicos 
del mundo. 

El mundo lo conoce por su libro 
“La imitación de Cristo”. El ibro tie- 
ne sus fallas y las limitaciones mo- 
násticas, no obstante revela algo de 
un despertar contra la inercia y muer- 


te eclesiástica. 


Por supuesto no estamos de acuer- 
do con todo lo que expresa; publica- 
mos esto para que se conozca algo 
de lo que predicaban en aquellos días. 

Revela la lucha, la confianza y el 
tiempo de un alma que vivía en me- 
dio del oscurantismo de su era. 

“Sin un camiño, no se puede ir; 
sin una verdad, no habrá conocimien- 
to; sin una vida, no se puede vivir”. 
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EL TIEMPO DE LOS JUECES 


B Crane 


El nacimiento 
de Sansón 


y 


El capítulo comienza con la servidumbr> «¿2 Israel; duró 
cuarenta años, es posible que abarque hasta la batalla 
de “Ebenezer” (1? S. 7:10), Vemos aquí que Israel no 
clemó a Jehová pidiendo liberación, parece que habían 
aceptado el yugo y hasta reprechaban a Sansón por ha- 
ber provocado a los filisteos. Es una triste figura de lo 
que vemos demasiadas veces en la iglesia que se ha 
vuelto mundana; muchos creyentes se quedan contentos 
con tales cosas. Pero aunque su pueblo fuera indiferente, 
no lo fue Dios, por lo tanto no dejará a su pueblo en 
las manos de los filisteos, tampoco dejará a su iglesia 
en las manos de sus enemigos. 


Jueces 13 


Vemos, ahora, a una pareja que vivía 
en Sora, una villa entre las montañas, 
a unos veintidós kilómetros al oeste de 
Jerusalén. Se trata de una pareja pia- 
dosa a pesar de la gran apostasía rei- 
nante. Es grato saber que, aún entre 
tanta reincidencia, quedaban esparcidos 
en Israel hombres y mujeres fieles a 
Dios, 


La madre de Sansón, 
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Puede ser que no fuera una mujer 
que el mundo hubiera elegido; ella co- 
mo Sara, Ana, Elisabet, “era estéril”. El 
nacimiento de Sansón fue acompañado 
con tantas señales como el de Samuel y 
Juan el Bautista, No tenemos el nom- 


bre de la madre, solamente nos dice que: 


“era estéril”, y tal cosa era considerada 
una falta de bendición en Israel. Pero 
a esta mujer, despreciada entre sus her- 
manos, sin nombre y de la tribu de me- 
nos renombre en Israel, Dios daría un 
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libertador. Vendría a pesar de la debi- 
lidad, la esterilidad y la muerte y así 
Dios nos enseña que sus caminos no 
son como los nuestros. Nada se debía 
a la energía de la carne. Nuestra propia 
fuerza y vigor carnal es lo que siempre 
Dios tiene que desechar. El puede usar 
nuestra falta de poder y dignidad cuan- 
do nos entregamos totalmente en -sus 
manos. Esta mujer, sin fuerza delante 
de los hombres tenía fe y confianza en 
el poder de Dios y en su gracia para 
con ella, 


El mensajero que la visitó y su mensaje. 


El Angel de Jehová se le apareció, 
aquel que es a la vez hombre (v. 11) 
y Dios (v. 22); se trata de una teofania; 
sin duda de nuestro Señor que se pre- 
sentó en forma de hombre, Le prometió 
un hijo y dijo que debería ser nazareo 
desde su nacimiento y como señal de 
su consagración, la madre tampoco de- 
bería probar bebidas alcohólicas. El hi- 
jo no debería usar navaja sobre su ca- 
beza. La mujer se quedó asombrada y 
contó todo a su esposo, quien sintiendo 
su responsabilidad pidió a Dios que se 
revelara otra vez a fin de saber bien 
qué tendrían que hacer con el niño. 


Manoa, el padre de Sansón. 


Notemos en primer lugar su oración; 
es una que todo padre debe aprender 
a presentar delante de Dios, aunqué su 
hijo no le sea dado milagrosamente, Pu- 
so delante de Dios la educación del hi- 
jo no nacido todavía. “Enséñanos, oh 
Dios, lo que debemos hacer con el niño 
que ha de nacer”. No dijo: “Lo que 
haya de hacer el niño con nosotros”, 
que el modo del siglo veinte, cuando 
con harta frecuencia los hijos mandan 
a los padres y a toda la casa. Oremos, 
_ Pues, y mucho acerca de la manera de 
criar a nuestros hijos y aun antes que 
nazcan, porque aun los métodos más 
probados de nuestros días pueden fa- 
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Jlar; si los padres oraran más acerca de 
la educación de su hijo, habría menos 
vidas frustradas, 
El ángel apareció otra vez a la mujer 
y ella corrió y trajo a su esposo Manoa. 
El ángel le confirmó todo lo que le ha- 
bía dicho a ela. Es un principio que 


. domina en las Escrituras, la Palabra de 


Dios es inmutable, Dios no es como el 
hombre que: añade a su palabra, o la 
altera; lo que dice hoy, dirá mañana 
también, 


El comportamiento del ángel es algo 
parecido a lo que pasó en el caso de 
Gedeón (Jue, 6:19-22). En ambos ca- 
sos rehusó comer de lo que le fue pre- 
parado, En el caso de Gedeón, fuego. 
salió de la roca tocada por el bordón; 
en este caso parece que Manoa pren- 
dió el fuego y el ángel subió en la lla- 
ma del altar. En ambos casos tal mani- 
[estación de poder fue el resultado del 
reconocimiento del ángel como Dios 
mismo (6:22, 13:21,22), Manoa quiso 
saber todo, pero cuando el ángel apa- 
reció otra vez, fue a la mujer, aun se 
revela a la debilidad y vemos que no 
le dijo nada más a él que le había di- 
cho a ella; renovó las instrucciones acer- 
ca del nazareato, El sacrificio que ofre- 
ció fue hecho sobre la roca y nos hace 
pensar de “la Roca de los siglos”, que 
es la única en el mundo que es firme. 
Cristo, La Roca, es la única base de la 
comunión con Dios. 


El maravilloso nombre y el milagro 
obrado. 


El Angel de Jehová aquí de veras nos 
trae. Se revela como hombre y a la vez 
es una manifestación de la deidad, o una 
teofanía. Manoa pensó que era un mero 
hombre, pero el ángel es celoso de la 
gloria de Dios y rechaza un holocausto 
y también la comida que le es ofrecida 
como a. un mero hombre y Manoa es 
instruido acerca de la verdad de que 
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no hay que ofrecer holocausto a un pro- 
feta humano, sino sólo a Dios; es casi 
lo mismo como decir: “Adorarás al Se- 
ñor tu Dios y a El sólo servirás”. En la 
vida de Cristo, la gloria del Padre fue 
siempre primero, 


El Angel dijo lo suficiente como para 
establecer su deidad. Dijo que su nom- 
bre “Es oculto”, pero el secreto del Se- 
ñor es con los que le temen, y aunque 
se esconde del mundo, se revela a los 
suyos, Es cierto que la divina Natura- 
leza es misteriosa e inescrutable, aun 
el Señor Jesucristo que revela a Dios, 
tiene un nombre escrito que nadie co- 
noce sino él sólo (Ap. 19:12). 

Acerca de su nombre “Es maravillo- 
so” (VM) es lo mismo que tenemos en 
Isaías 9:6 “su nombre será Admirable, 
o Maravilloso; ahora sí, sabemos quién 
fue Aquel que se reveló a Manoa. Ta- 
les nombres se refieren no tanto al Ser 
esencial y a la Naturaleza de Cristo, 
sino a sus manifestaciones y activida- 
des; leemos luego “obró maravillosa- 
mente” (VM), “hizo milagro”, subió en 
la llama que ascendió del altar y Ma- 
noa y su esposa se postraron; conocie- 
ron que habían visto al “Angel de Je- 
hová”, El Señor por tales manifestacio- 
nes preparó la mente de su pueblo para 
su encarnación, muerte, resurrección y 
ascensión. 

El miedo de Manoa. 


Pensó que tendría que morir porque 
había visto a Dios pero parece que su 
esposa razonaba mejor que él y habló 
bien cuando dijo: “Si Jehová nos quisie- 
ra matar, no tomaría de nuestras ma- 
nos el holocausto”, reconoció el valor 
del sacrificio y por sus palabras antici- 
pó las palabras de Romanos 8:32. “El 
que aun a su propio Hijo no perdonó, 
antes le entregó por todos nosotros, ¿có- 
mo no nos dará también con él todas 
las cosas?” Ella sugirió, y con razón, 
que lo que Dios había comenzado en 
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su gracia, no terminaría con. juicio, 


La manera de vida que el hijo debería 
vivir, 


Sansón tendría que ser Nazareo (Nu. 
6:1-21). Había dos clases de nazareos, ` 


aquellos que cumplían el voto por al- 
gún tizmpo limitado (como Pablo), y 
aquellos que lo cumplían durante toda 
la vida. Un nazareo debía separarse de 
ciertas cosas, pero lo más importante 
era que ellos eran apartados para el Se- 
ñor, Es figura de esta santa separación 
del pecado a la cual Dios llama al cre- 
yente y hemos de ver algo de lo que 
es el secreto de una vida de victoria: la 
vida separada por la voluntad de Dios 
de quien por un hecho definido y deli- 
berado escoge lo que es la voluntad di- 
vina. No debería tomar vino; no debe- 
ría contaminarse por un muerto; no de- 
bería cortar su cabello. Nada de vino 
y nada de navaja; figura de separación 
y consagración. l 

Separación de los placeres del mundo. 


El fruto de la vid es figura de los 
goces de la vida natural, del gozo y 
fuerza humana, de lo que estimula al 
hombre natural. Sabemos el poder de 
estas cosas para inflamar la naturaleza 
y aumentar el placer y el poder de la 
carne, Tantas cosas malas se han he- 
cho bajo su influencia. Ningún hombre 
puede ser espiritual y al mismo tiempo 
buscar su estímulo por medio del vino. 
A los que son dados al vino, les es prohi- 
bida toda autoridad en la iglesia, El go- 
zo del creyente viene de una fuente más 
fuerte y pura que la bodega; es algo 
que no estimula la carne. Lo que so- 
lamente excita la carne no agrada a 
Dios. 


Separación del pueblo del mundo, 


El hombre que tocara un cuerpo 
muerto perdía su,mazareato, Dios pide 
la separación de la corrupción y de to- 
do lo que contamina, Mucho de lo que 
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el mundo considera hermoso está bajo 
la condenación de la muerte, Se trata 
de los que son muertos en pecados y 
delitos y el creyente no puede buscar 
sus placeres entre ellos aunque debe 
hacer todo lo que pueda para lograr su 
salvación, Los que nombran el nombre 
de Cristo deben apartarse de toda ini- 
quidad (2, T. 2:19-22). 

Separación de las costumbres de 

este mundo. 

El cabello no cortado fue evidente- 
mente señal de dependencia. Cabellos 
largos son la gloria de la mujer y es 
señal de su dependencia y sujeción. Pa- 
ra el hombre es una vergüenza llevar 
el cabello largo (1% Cor. 11:7-15). Pero 
el nazareo debe llevar esta señal de de- 
pendencia del Señor. La verdadera se- 
paración para el Señor nunca puede ser 
meramente una cosa de días, o de me- 
ses, sino perpetua, es para siempre, El 
Señor Jesucristo fue el verdadero Na- 
zareo, nunca. los placeres del mundo im- 
pidieron su servicio, tampoco las cos- 
tumbres del mundo; caminó en el mun- 
do sin contaminarse y el suyo fue un 
andar de total dependencia, siempre hi- 
zo la voluntad de su Padre, 


Vemos, pues que la liberación del po- 
der de los filisteos se realiza por aquel 
que desprecia el poder y estímulo de 
la carne y que toma el lugar de depen- 
dencia y debilidad delante de Dios. 


Las manifestaciones que Dios comenzó a 
hacer por medio de Sansón. ` 

En su debido tiempo el hijo nació y 
fue dedicado al Señor y pronto se vie- 
ron señales de la bendición del Señor. 
Su niñez. ,es:pasado por alto, “La san- 
tidad del hogar cubrió al niño hebreo”, 
sin duda sus padres contemplaron con 
gozo y gratitud a su hijo crecer y ha- 
cerse hombre, viendo las evidencias de 
la presencia y poder de Dios en él. Sin 
duda el secreto de su nacimiento y de 
su dedicación fue grabado en la mente 
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del joven pòr sus padres piadosos. 

Pronto hubo señales de lo que fue su 
vocación y comenzó a ser impulsado por 
el Espíritu Santo allí en el territorio de 
Dan, entre Sora y Estaol, como Juan el 
Bautista, el Espíritu le utilizó desde sus 
días tempranos. Estos impulsos del Es- 
píritu fueron indicaciones del propósito 
divino y también un testimonio interior 
de su separación. Es tan necesario en 
los “apartados”, hacer caso de los im- 
pulsos del Espíritu. El Espíritu vino so- 
bre Sansón y le dio fuerza física, era 
el don de Dios. Tuvo los dones esen- 
ciales para una obra especial, ¡Cuánto 
más noble hubiera sido Sansón si hu- 
biera buscado el poder del Espíritu no 
sólo para hacer prodigios de fuerza, si- 
no también para darle poder a la vida 
espiritual! 

Fue levantado por Dios para comen- 
zar a salvar a Israel de mano de los fi- 
listeos (v. 5). Una obra que continua- 
rán Samuel, Saúl y que terminará David, 


¡Qué buen comienzo tuvo Sansón! Te- 
nía padres piadosos y fue separado pa- 
ra Dios aún antes de nacer, Pero es po- 
sible que al crecer, pensara que el po- 
der que Dios le había dado era algo 
de sí mismo, de su propia propiedad, Es 
un peligro en el cual pueden caer to- 
dos los hijos de padres creyentes; son 
salvos, y piensan que podrán hacer lo 
que quieran sin perder su poder. 

Recordemos bien: Sansón y Samuel 
eran contemporáneos, pero uno ha de- 
jado un nombre honrado y el otro man- 
chó su nombre, 

Nació, pues, Sansón, el hijo prome- 
tido y el Señor le bendijo, tenía todo a 
su favor, un nacimiento profético, un 
cuerpo hermoso y fuerte, un nazareato 
y el poder del Espíritu, ¿Por qué falló? 
Por la misma razón que nosotros po- 
demos fallar: jugueteaba con la tenta- 
ción y se entregó a la carne en vez de 
sujetarla en el poder del Espíritu, 


ESTUDIOS SOBRE EFESIOS 


XXII - ACCESO A DIOS 


POR GRACIA, 
POR MEDIO DE LA FE 


“ ¿por El... tenemos entrada por un 
mismo Espíritu al Padre” (Efesios 2:18). 


1-TODO CREYENTE EN JESUCRIS- 
TO TIENE CON RESPECTO A 
DIOS UNA CERCANIA TAN ES- 
TRECHA, TAN ASEGURADA, TAN 
DEFINITIVA, QUE NADA LA ` 
. PUEDE MEJORAR. 


1. El Evangelio es el Evangelio de las 
inescrutables riquezas de Cristo. Entre 
estas inescrutables riquezas está el dar- 
nos.acceso a Dios; entre las inescrutables 
riquezas de Cristo está el darnos entrada 
a Dios, el introducirnos a Dios. El cre- 
yente, por sencilla fe en Jesucristo, tiene 
ahora una nueva relación con Dios; esta 
nueva relación se llama de diferentes ma- 
neras en la Biblia; en este caso se lla- 
ma “cercanía” a Dios, “acceso” a Dios. 
Esta cercanía que tenemos con respec- 
to a Dios por medio de Jesucristo es 
una cercanía tan estrecha, tan definiti- 
va, tan asegurada, que nada ni nadie la 


puede mejorar; ninguno que ha con- 
fiado en el Señor está más cercano a 
Dios que el otro; la cercanía de que ha- 
bla la Biblia para aquellos que han 
puesto su fe en Jesucristo, corresponde 
a un hecho, a un acto de Dios: Dios 
nos ve ya sentados en su presencia, y 
a todos con la misma calidad de hijos 
de Dios, para siempre. - 


2. Notemos que no hacen falta san- 
tos mediadores para llegar a esta cer- 
canta, para llegar a ser introducidos 
a la presencia de Dios Nadie consigue 
el acceso a Dios, la entrada, la introduc- 
ción a Dios, ni por obras de santos me- 
diadores ni por el trabajo de él mis- 
mo; este acceso, el hecho de ser in- 
troducidos a Dios, es obra exclusiva 
del Señor Jesucristo, el único mediador 
entre Dios y los hombres. 

A los que ya están cerca de Dios, la 
Biblia los exhorta a acercarnos más; -€s 
un pensamiento semejante al del Sal- 


A P _ ——————— 


24 


Horacio Alonso 


EL SENDERO 


mo 41: “mi alma tiene-sed de Dios”, 
dice el salmista. No dice esto porque 
no conozca a Dios para nada; todo lo 
contrario: porque ya conoce a Dios, su 
alma tiene sed de Dios; dice que es 
“como el: ciervo que brama por las co- 
rrientes de las aguas”. Como el ciervo 
ya sabe lo refrescante que son esas 
aguas cuándo tiene sed, el salmista se 
compara a ese animalito y dice que 
así su alma tiene sed de Dios. 


3. Llevar a los pecadores hasta. Dios 
no ha sido una tarea fácil; llevar a los 
hombres hasta Dios no es una tarea 
para el hombre, es una tarea digna de 
Dios. Esto es lo que este pasaje ense- 
ña, porque para lograr "nuestro acceso 
a Dios las tres personas de- la. Santa 
Trinidad han obrado, Por medio de El, 
de Cristo (la segunda persona de la dei- 
dad), tenemos entrada, por un mismo 
Espíritu (la tercera persona de la dei- 
dad), al Padre (la primera persona). 
Las tres personas de la Trinidad están 
interesadas en nosotros, Miremos cómo: 


a) Este acceso que tenemos es un ac- 
ceso a Dios el Padre. Notemos que 
“la esencia de la enseñanza del An- 
tiguo Testamento era que Dios era 
Dios inaccesible, Los judíos tenían 
aquella revelación de cuando Dios 
vino al Monte Sinaí, y recordaban 
lo que había ocurrido; el escritor 
a los Hebreos dice que no se po- 
dían acercar a aquel monte. Vie- 
ron cómo aquella tierra temblaba; 
vieron los truenos y cl fuego y la 
tierra que caía; Moisés mismo tem- 
‘blaba, y el pueblo tenía temor de 
acercarse a aquel monte, Pero ahora 
tenemos acceso a Dios; el acceso es 
„el resultado de. la paz con El. La 
paz de que habla la Biblia, la paz 
que tiene el pecador que viene a 
Cristo, no es la ausencia de pro-. 


blemas; ni él tiene paz porque no. 
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tenga pecado, La paz de que habla 
la Biblia es el resultado de una 
guerra, El estado de guerra con Dios 
ha terminado; ésta es la esencia del 
mensaje del Evangelio; los hombres 
no conocen esto; no se dan cuenta 
de que su conflicto con Dios está 
definitivamente terminado. Cristo es 
el que ha luchado, es el que ha 
vencido, y la paz de que habla la 
Biblia es la unión con Dios que 
viene después de la guerra; es la 
reconciliación de dos enemigos, des- 
pués de que la gran batalla se 
librado. De modo que es Dios el 
Padre el que está dispuesto a re- 
cibirnos; es Dios el Padre el que 
está dispuesto a escucharnos, 


El acceso a Dios es además la 
obra del Espíritu Santo; la comu- 
nión con Dios es obra del Espíritu ' 
Santo, La comunión que tenemos con 
Dios no es ceremonial; no partici- 
pamos de una ceremonia los do- 
mingos a la mañana porque por- esos 
medios podamos tener comunión, 
De ninguna manera, La comunión 
con Dios es uma comunión espiri- 
tual, no ceremonial; es la obra de 
Dios el Espíritu Santo, dentro de 
nosotros, Allí en el Cap. 2 de la 
Carta a los Corintios, vemos que el 
Espíritu que todo lo escudriña, aún 
lo profundo de Dios, puede reve 
lar las cosas de Dios. Si algo cono- 
cemos de Dios, si algo podemos en- 
tender las cosas de Dios, ¿a qué se . 
deber: se debe a que nuestro es- 
píritu humano, que estaba muerto, 
ha recibido la presencia vivificadora 
del Espíritu de Dios. Ahora: el es- 
píritu de un creyente y el Espíritu 
de Dios tienen comunión; hay como 


sun flujo espiritual, como si fuera 


un flujo de corriente, algo que vie- 
ne de arriba, a través principalmen- -. 
te de la palabra de Dios. Si algo 
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usted entiende de las cosas de Dios 
es porque el Espíritu Santo mora 
en usted, 


c) El acceso a Dios el Padre es la 
obra del Hijo. Hay un único precio 
que ha sido pagado para este ac- 
ceso, y es la sangre de Jesucristo, 
Y hay un único sacrificio que tie- 
ne valor “para Dios y es el de la 
cruz.. Tenemos acceso a Dios por 
la sangre, por la ofrenda del cuer- 
po de Jesucristo y por él sacrificio 
del calvario. Esta es la base del ac- 
ceso; no hay otra manera de acer- 
carse. 


4. El acceso a la gracia es la entrada 
del pecador a una obra terminada. Aho- 
ra que la obra de la cruz está termi- 
nada, Dios llama al pecador a que ven- 
ga. Dios llama a los hombres para que 
compartan el triunfo de su Hijo sobre 
la muerte, El hombre que viene a Cris- 
to entra a una obra consumada; no tie- 
ne nada que agregar, no puede agre- 
gar nada a la obra definitivamente ter- 
minada por Cristo. 


La puerta de la gracia está abierta 
así para todos; en la carta a los Roma- 
nos queda claro que Dios colocó a 
todos los hombres bajo pecado; esto 
equivale a decir que colocó a todos 
bajo el dominio del pecado y de la 
muerte, Pero notemos que ha colocado 
a todos bajo pecado “para tener mise- 
ricordia de todos”. Por todos Cristo 
gustó la muerte, La puerta fue abier- 
ta para todos y el gran mensaje del 
Evangelio es que sigue abierto para 
todos, por medo de la fe, y correspon- 
de que subrayemos que no se puede 
estar más cerca que lo que está todo 
pecador creyente, 


1 -EL ACCESO A DIOS INCLUYE 
EL CONCEPTO DE ACCEDER A 
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UN DESCANSO, A UN REFUGIÓ 


Este gran concepto del acceso a Dios, 
dado que se aplica a la obra de Cristo, 
está unido a ideas estimulantes. Lo que 
queremos decir es que la idea del 
acceso a Dios está rodeada en la Bi- 
blia de bendiciones tan grandes que 
las tenemos que contemplar despacio, 
de a poco. El acceso a Dios incluye 
la idea de acceder a un descanso; to- 
do el evangelio tiene que ser presen- 
tado así porque el Evangelio es esto, 
es el descanso que encuentra el pe- 
cador, En un artículo anterior hahía- 
mos señalado qué una manera de tra- 
ducir Rom, 5:2 (1) cónforme a la len- 
gua original sería que (Cristo) “nos 
abrió un camino en el fondeadero de 
la gracia de Dios”, El puerto prote- 
ge de las olas; el puerto es necesaria- 
mente un remanso, Tener acceso a Dios 
es encontrar un fondeadero permanen- 
te para el alma, La idea que está aquí 
envuelta es que el hombre está en la 
vida violentamente sarandeado, sacudi- 
do por tormentas; el hombre vive en 
medio de una tormenta. Que no se dé 
cuenta de que vive en esta tormenta, 
es cuestión de tiempo porque, fatal- 
mente, ocurre lo que la Biblia enseña: 
el pecado sólo trae corrupción y muer- 
te. Fatalmente ocurre lo que el Se- 
ñor dice al final del Sermón del mon- 
to; la gran advertencia de Cristo és 
que a toda vida humana le espera la 
hora de la prueba; le espera que las 
olas azoten y den con ímpetu, Así 
dieron sobre: aquellas casas; el Señor 
dice, de una, que cayó, y fue grande 
su ruina; «y de otra dice que no cayó, 
porque éstaba fundada sobre la roca. 


La conclusión importante no es que 
los vendabales no van a venir; de he- 
cho vienen sobre toda vida. Lo más 
importante es saber dónde está el fun- 
damento de la vida. Nuestra vida la 
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transcurrimos en medio de la tormen- 
ta; somos sarandeados como los barcos 
en medio del mar; somos sarandeados 
por la angustia, por el pecado, por la 
tentación, por la aflicción, Siempre he- 
mos de tener presente que hay sufri- 
mientos del alma, que sólo Dios cono- 
ce. Y hay sufrimientos del alma que 
sólo Dios puede curar. Algunos dolo- 
res físicos se curan con un pequeño 
remedio; pero cuando hablamos de una 
vida sarandeada, que vive en medio 
de la tormenta, no nos referimos so- 
lamente a dolores físicos; nos referimos 
a aquellos asuntos del corazón y de 
la mente que tanto perturban a miles 
de personas, y también a nosotros; en 
medio de esta gran incertidumbre que 
caracteriza la vida humana, ¿cuál es el 
mensaje del-Evangelio? El mensaje es 
que Cristo nos ha abierto un camino 
en el fondeadero de la gracia de Dios. 


Cristo nos ofrece el camino, el úni- 
co, ¿a dónde? Al puerto, al fondeade- 
ro, al resguardo de la gracia de Dios. 
Este es el camino; este es el acceso 
que tenemos a Dios, El acceso es por 
una persona. 


Detengámonos aquí para que esta 


verdad penetre profundamente en el 
alma: ahora estamos, si hemos recibido 
al Señor, dentro del puerto; sea que 
estemos en enfermedad o en salud, sea 
que estemos en la casa de Dios o que 
estemos en nuestra casa, sea que este- 
mòs en actividad del día rodeados de 
muchos, o sea que estemos solos arro- 
dillados demosle gracias porque, por 
su espíritu, El ha grabado en nuestras 
conciencias este sentido de certeza, de 
seguridad, de confianza. 


¡Qué diferencia con el lugar que 
ocupábamos antes al conocer al Señor! 
Antes estábamos “en Adán”, es decir, 
estábamos rodeados del ambiente de 
la muerte. Ahora estamos en Cristo. 
Estar “en Cristo” es la realidad más 
bendita de que puede gozar un ser 
humano, Nada, ni nadie, puede alterar 
ni puede mejorar esta posición que tie- 
ne, por gracia, en el Salvador de los pe- 
cadores. Y todo el desarrollo de la vi- 
da de un creyente sobre la tierra depen- 
de de que tenga clara conciencia de es- 
ta su posición en Cristo, + : 


(1) Ver Wuest, K., Romans. Studies in The 
Greek of The New Testament. 
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PAGINA 


FEMENINA 


¿ Por qué 
estáis 
tristes ? 


Lucas 24:17 


Es muy común dejarnos embargar por 
la tristeza. Con motivos justificados o 
no, lo cierto es que nos sentimos me- 
lancólicas y estamos apesadumbradas. 
Aun nosotras, creyentes en el Señor, 
quién dijera... “nadie quitará de: voso- 
tras vuestro gozo”... 


Si, ya sabemos, queridas hermanas, 
que esta preciosa promesa de que... 
“nuestra tristeza se convertirá en go- 
zo”... tendrá cumplimiento pleno cuan- 
do el Señor venga a buscarnos y nues- 
tros cuerpos sean transformados y este- 
mos para siempre en los cielos, donde 
enjugará, Dios toda lágrima de nuestros 
ojos, porque no habrá más muerte, ni 
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«afligido... 


habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; pe. 
ro... mientras aquel glorioso día llega, 
nos conforta el cofazón saber que el al- 
ma de Cristo estuvo muy triste... hasta 
la muerte, fue El el varón de dolores, 
pero todavía verá el fruto 
de la aflicción de su alma y quedará 


satisfecho, ¿Cuándo, en qué manera? 


Cuando Cristo el Señor te ve a-ti y 
a mí, querida hermana, sobreponiéndo- 
nos a la tristeza, triunfando sobre la 
amargura, echando sobre el Señor nues- 
tra carga y ansiedad, seguras de que El 
tiene cuidado de nosotras. 


Pero... ¿es que es pecado estar tris- 
tes? - 


“La tristeza que es provechosa, se- 
gún Dios, produce dolor por pecado co- 
metido, y arrepentimiento para salva- 
ción; pero la tristeza del mundo, pro- 
duce muerte”, 2 Co, 7:9 y 10, 


Yo no sé si en tu experiencia, alguna 
vez, querida hermana, has alzado la voz 
y llorado tanto... tanto, que te falta- 
ron las fuerzas para seguir llorando!!! 
1 Sm. 30:4, pero, si así fuera, recuerda 
que el Señor no sólo ve nuestras lágri- 
mas, sino aún nuestro suspiro no le es 
oculto” Salmo 38:9 ¡Qué consolador es 
para nuestras almas, estudiar en la ex- 
periencia de personajes bíblicos, la red- 
lidad de esta verdad, Veamos: 


1) Ante la impotencia de su amado 
esposo Elcana, y la incomprensión del 
sacerdote Elí, qué provechoso fue para 
Ana derramar su alma delante de Jeho- 
vá. 1Sm, 1:15, Estando acongojada y 
afligida, atribulada de espíritu, oraba 
largamente delante de Jehová. El era el 
único que podía concederle la bendición 
de un hijo, y a El recurrió con fe y es- 
peranza, Después de haber orado, se fue 
la mujer por su camino y, no estuvo 
más triste, ¿por qué? ¿Tenía ya el niño 
oración había sido oída por Dios, què 
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-en su regazo?, en niguna manera, Lo 


que sí tenía era la certeza de que su 
su problema estaba en manos de Quien 
podía solucionarlo. Por lo tanto, deste- 
rró de su corazón la tristeza, como si 
la causa de ella ya hubiera desaparecido. 


2) También en la historia de la su- 
namita (2 Reyes 4:27), su alma estaba 
en amargura, porque el hijo que tanto 
amaba, de pronto enferma y muere. 


Cuando Dios manifiesta su poder, resu- 


citándole por medio del profeta Eliseo, 
surge el reconocimiento y la adoración. 


Si también nosotras ejercitamos la fe, 
poniendo en las manos de nuestro po- 
deroso Señor y amante Padre la triste- 
za más profunda, el problema más di- 
fícil, el obstáculo más grande, sentire- 


mos que se aligera la más pesada carga, 


haciéndonos disfrutar de Su presencia, 
aunque nosotras NO veamos la salida. 


¿Por qué estás triste, querida hermana? 


¿Por qué no tienes un hijo y estás de- 
imandándoselo al Señor? 


¿Por qué tu hijo está creciendo y cre- 
cen también los problemas que te aca- 
rrea? 


¿Por qué sufres la separación momen- 
tánea y física de un ser querido? Todas 


razones muy valederas, 


3) También hubo motivo de gran tris- 
teza y continuo dolor de corazón, ex la 
vida de Pablo, apóstol de Jesucristo. 
Porque deseaba él mismo ser separado 
de Cristo, por amor a sus hermanos, los 
que eran sus parientes según la carne. 
(Rom, 9:3). 


Estás triste, querida hermana, por los 


tuyos, tus amados familiares por quienes 
intercedes ante el Trono de la gracia, 
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Y ellos se muestran indiferentes, insensi- 
les al problema espiritual. Testifica an- 
te ellos, no tanto en palabras, sino por 
tu conducta cristiana. Persevera en ora- 
ción y Dios hará pronto el milagro, ` 


_4) ¿Por qué se fue triste el joven 
rico de Marcos 10:22? Por su confianza 
en las riquezas, que son pasajeras, por 
ambición desmedida de posesiones ma- 
teriales, que siempre produce amargura 
y desazón, tanto como la falta de dinero 
indispensable para vivir. Nuestra ora- 
ción sea: 


“No me des pobreza ni riquezas, man- 
ténme del pan necesario, no sea que me 
sacie y te niegue y diga: “¿Quién es 
Jehová?, o que siendo pobre, hurte y 
blasfeme el nombre de mi Dios” (Prov. 


.30:8-9), 


5) ¿Por qué estaba triste el. rostro de 
Nehemías? (cp. 2:2 y 20). La situación 
de la sociedad presente y la incertidum- 
bre del futuro, produce angustia y de- 
solación. Que nuestra respuesta sea: 
“El Dios de los cielos El nos prospera- 
rá, y nosotros sus siervos nos levanta- 
remos y edificaremos”. 


> 


6) ¿Por qué estaban tristes los discí- 
pulos que iban camino a Emaús? (Lu- 
cas 24:17). 


Tal vez eran dos de los setenta discí- 
pulos que el Maestro enviara confiados 
por caminos y aldeas, Estaban ahora 
justificadamente tristes, ya que no goza- 
ban de la Presencia real de Cristo, Sen- 
tirse sin Dios produce tristeza. ¿A quién 
volver el rostro? Nada ni nadie puede 
llenar las ansias de Dios en el ser hu- 
mano. La orfandad espiritual genera 
tristeza y desasosiego; pero estos mismos 
discípulos que sufrían la ausencia física 
de Cristo experimentaron luego que el 
Mesías crucificado, habiendo resucitado, 
ascendió victorioso a los cielos. Desde 
allí manifiesta su compañía permanente, 
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su Presencia. santificadora. 


Ellos, después de haberle adorado, 


volvieron a su campo de acción... CON 
GRAN GOZO... y estaban siempre en 
el templo alabando y bendiciendo a Dios, 
Amén. 


Que así sea contigo y conmigo, que- 
rida hermana, dejando de lado la triste- 
za, podamos REGOCIJARNOS EN EL 


SEÑOR SIEMPRE, + 


Lidia $, de Amenós, 


¿ ABONO SU 
SUSCRIPCION...? 


RECUERDE: 


Argentina: 


21%. SEMESTRE 
de 1982 - $ 60.000.- 


España: 


(anual) pesetas .,..... 240 


Otros países: 


tanual) u$s i. 10 


Colabore con EL SENDERO 
DEL CREYENTE enviando su 


pago lo antes posible. 
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rancho solitario 


Lectura: (Isaías 55.8-13) 


(Un episodio de la vila misionera 

argentina) : 

Esta que vas a leer es una historia 
real, y nos la cuenta quien fuera su pro- 
tagonista principal. 

“Hace muchos años, con el deseo de 
visitar un distrito aislado, llevando lite- 
ratúra cristiana, estábamos mirando un 
mapa, calculando distancias, dificultades 
del camino, etc. 

Un hermano en Cristo, nativo de aquel 
lugar, nos señaló el lugar donde encon- 
traríamos un bote para cruzar el río. El 
tenía un hermano que vivía más allá 
de este punto, y nos rogó que le visitá- 
semos; si bien a nosotros nos parecía 
prácticamente imposible realizar tal vi- 
sita, ya que disponíamos de contados 
medios. 

Sin embargo, el Señor tenía otro pro- 
pósito. Después de viajar'todo el día 
llegamos al río, pero habiamos recorrido 
más distancia que la que debíamos, sin 
encontrar a nadie que nos indicara dón- 
de se encontraba el bote. Seguimos ca- 


DEL CREYENTE | 


minando en la oscuridad y de pronto vi- 
mos la luz de un rancho, 

Sin saberlo, habíamos llegado al ran- 
cho del hermano de aquel que nos ha- 
bía instruido acerca del camino. Fui- 
mos recibidos amistosamente y luego 
de las explicaciones que necesitábamos, 
toda aquella familia nos prestó su aten- 
ción cuando les leímos las Sagradas Es- 
crituras, y les explicamos el camino de 
la salvación. i A 

A la mañana siguiente seguimos nues- 
tro camino hasta el que creiamos era 
nuestro destino final. Luego de Hevar 
el mensaje a esa lejana población, cru- 
zamos durante dòs días un desierto que 
nos llevaría de regreso a nuestro punto 
de partida.” 

Lo que sucedió después de este viaje 
es lo que quisiera que tú conozcas, 


“Aquel hombre que visitamos en aque- 
lla noche, vino desde entonces dos veces 
al año a visitarnos a la ciudad, y cada 
vez que tuvimos su visita le entregamos 
literatura cristiana, En el último viaje 
que hizo, al despedirse nos dijo: “El Se- 
ñor Jesús es mi Salvador”, Al escuchar 
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esa declaración de fe, creímos oportuno 
regalarle una Biblia; ni imaginar que 
nunca más le veríamos con vida. 

Varios meses después, dos jóvenes lle- 

garon a caballo y nos contaron qué aquel 

amigo nuestro había muerto. Cuando 
les preguntamos cómo habían sido sus 
últimos días de vida nos relataron lo si- 
«guiente: “Al darse cuenta que estaba 
cercana su muerte, era tan grande la 
confianza que tenía en su Señor, que 
“habló a sus vecinos, diciéndoles que no 
quería que hicieran velatorio por el, 
“porque una vez muerto, pasaba de in- 
mediato a la presencia de su Señor. El 
señaló el lugar donde quería ser sepul- 
tado y testificó de su fe, Finalmente re- 
galó aquella Biblia que tenía a un ve- 
cino, aconsejándole que visitara a aque- 
llos que le habían regalado aquel pre- 
cioso Libro, y explicándoles con clari- 
dad el camino de la Salvación. 

¡Qué testimonio maravilloso! Aquel 
hombre había experimentado lo que ha- 
bía señalado el rey David en el Salmo 
23: “Aunque ande en valle de sombra 
de muerte, no temeré mal alguno, 
porque Tú estarás conmigo”. Continúa 
contando el misionero: 

“Al oír esta historia, dije a mi esposa: 

—Tal testimonio tendrá resultados. 
“ Y así fue; al poco tiempo aquel hom- 
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bre vino a visitarnos y pudimos guiarlo 
a los pies de Cristo; y así pudo volverse 
gozándose en su Salvador. 


Después visitamos aquel distrito te- 
niendo una campaña y muchos acepta- 
ron a Cristo. Así se formó una pequeña 
congregación que resplandecía como un 
faro en la obscuridad, para la gloria de 
su Señor, E 

Llegamos a esta conclusión: 

Donde hay almas anhelando la luz de 
la Palabra de Dios, el Señor de una ma- 
nera u otra manda allí a sus siervos 
para que realicen una obra que tendrá 
resultados que ellos no se pueden si- 
quiera imaginar,” 

Firma: J. W. 

Esta historia me hizo pensar mucho 
en que realmente la obra es: del Señor, 
y nosotros participamos de ella verda- 
.deramente cuando nos dejamos guiar 
por El y estamos en buena comunión. 


Ruego al Señor que te guíe en aque- 
llas obras que El preparó de antemano 
para ti. O 

Hasta el mes que viene, 

ESTER 
Mi dirección: , 
La Rioja 1920, 1870 Avellaneda, 
Buenos Aires, Argentina. . 
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ESTUDIO BIBLICO 


ESTUDIOS SOBRE 2° CORINTIOS 
LECCION N° 39 


Felipe Expósito 
VINDICACON APOSTOLICA DE PABLO (CAP. 10:1 a 12:10) 


5) Sumario de sus sufrimientos como ministro de Cristo Cap. 11:16 a 31) 
El rudo ataque lanzado contra sus oponentes se ha silenciado y el 
apóstol frena su impulso para refugiarse en Una pausa. Sigue fiel 
a su estilo literario, personal e intrincado, Se interrumpe, tomando 
al vuelo una serie de recuerdos que pasan por su mente, insertándo- 
los en su relato y esto hace que tenga que introducir reflexiones, 
que hacen muy complicado seguir el hilo de su pensamiento tan 
vibrante. Su gran capacidad emocional determina constantemente la 
flexibilidad y la variedad de giros y ritmos de su expresión, De la 
frase socarrona, incisiva y penetrante de la ironía, pasa a la refle- 
xión seria, apremiante y vehemente de la censura, sin omitir, con 
un giro rápido y solemne, la referencia al juicio de Dios sobre sus 
pérfidos contrincantes. Ahora, el Espíritu Santo le guía a evocar sus 
logros y sus sufrimientos; es decir, le impele a hacer algo a lo que 
siempre se resistió: a dar a conocer las credenciales de su apostola- 
do. Vayamos al análisis: 


Pablo reitera su pedido (vv. 16-17). “Otra vez os digo: que nadie me 
tenga por loco”, Como vemos el apóstol retoma la idea que estuvo 
en su mente al comienzo del capítulo. Para Pablo, verse en la obliga- 
ción de afirmar su autoridad o hablar de sí mismo, eran tareas tan 
desagradables que se disculpaba cada vez que obraba de esa mane- 
ra. W. Barclay hace una gran declaración cuando afirma que “Pablo 
no era el tipo de hombfe que le gustaba mostrar su dignidad”. 

La palabra para “loco” (GRA. PHRONA) no es suficientemente fuerte 
como para expresar un estado extremo de demencia, sino una con- 
dición de “insensatez” o “tontería”, Es más bien un término despecti- 
vo que revela una conducta poco ¡viciosa o alocada. El admite actuar 
como un atolondrado. 

Para Pablo la jactancia era una cosa tonta que se contraponía a la 
sabiduría y modestia cristiana. Siente tal repugnancia a la auto-reco- 
mendación, que reitera su excusa: “otra vez os digo”... “pero si-no 
podéis evitarlo, aunque sea recibidme como a un loco”. Pero sabía 
muy bien que este obrar no ayudaba en nada a su dignidad, por eso 
advierte que la insensatez de su presunción no iba a ocupar mucho 
tiempo. Sería sólo “un poquito”; lo suficiente para demostrar a eses 
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comediantes que él tenía realmente de qué gloriarse y además qué 
también si se lo proponía sabía ser arrogante: ¡es tan natural serlo 
que basta con desprenderse las ataduras del dominio propio para que 
atloren la altivez y la soberbia; Al fin de cuentas, Pablo ex-activista 
farisaico era experto en el arte de la dramatización. Pero esto es un 
terreno peligroso sobre el cual ño es prudente transitar. El lo sabe 
muy bien por ello no se permite gloriarse sino sólo por un poquito, 


En la última frase del verso 16, detectamos una fina reflexión satíri- 
ca en el adverbio de relación “también”. Si él realmente hace de sí 
mismo un necio, sólo está haciendo lo que los otros hacen y a quie- 
nes los Corintios reciben con los brazos abiertos. 


Es importante captar y atesorar esta discreción del Apóstol. Los gran- 
des hombres de Dios sienten rubor cuando alguien exalta su minis- 
terio. En cambio otros cristianos cuya grandeza y fidelidad dejan 
margen de dudas, no tienen reparos en usar cualquier medio para 
difundir sus logros y esto con ahierta exageración. La actitud habitual 
del siervo de Dios debe ser la modestia. Asunto aparte es verse en 
una situación límite como la que atravesaba el apóstol Pablo, en la 
que por encima de peligrar su dignidad personal lo que más estaba 
en juego era la pureza del Evangelio que le había sido encomendado. 


Sus reparos eran tan grandes, que en medio de-sus reflexiones ex- 
presa una afirmación tan franca y arriesgada que no nos deja vacilar 
sobre la benevolencia de sus intenciones: “Lo que hablo, no lo hablo 
según el Señor, sino como en locura, con esta confianza del gloriar- 
me” (v. 17). Debemos entender bien estas palabras. Pablo no afirma 
que lo que dice carece de Inspiración Divina. Pablo dice-que sus pa: 
labras no son habladas a la manera del Señor. Admite que no está 
obrando según el ejemplo de Cristo. El Señor nunca se jactó; siendo 
Dios en su más absoluta esencia, jamás hizo ostentación de ello, Y 
Pablo quiere dejar perfectamente en claro que su comportamiento no 
estaba comprometiendo en nada la impecabilidad de Su Señor: Cristo 
siempre obró correctamente, pero Pablo, aunque habitualmente se 
sometía al ejemplo de Su Señor, en este cáso no lo está haciendo 

admite su responsabilidad por la extravagancia de su conducta, r 


La regla para todo cristiano debiera ser que nunca deberíamos en- 
contrarnos en situaciones en las que tanto el carácter cristiano como 
el nombre de Cristo queden sujetos a censura. De ahí el gran sofo- 
cón de Pablo: “Con Cristo y sus intereses sacados de la escena, Pablo 
_5e siente eventualmente libre de medirse con sús rivales” (J. Denney) 


Sin embargo, hay situaciones límites en las que El Evangelio: como 
verdad redentora de Dios corre el riesgo de ser vulnerado por ello en 
ese caso afirma Crisóstomo: “La auto-recomendación en sí no es 
según el Señor, pero por su intención llega a serlo” (citado por. Ph. 


Hughes, pg. 397). 
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b) Pablo apela a la reflexión (vv. 18-19). Siguiendo con el pensamiento 
del verso 17, donde el apóstol reconoce un desvío a lo que era su 
conducta normal, pasa a explicar en qué consiste su apartamiento del 
ejemplo de humildad dado por su Señor. “Puesto que muchos se 
-glorían según la carne, también yo me gloriaré” (v. 18). ¿Qué nos su- 
giere esta frase? 


Por simple comparación entre los versos 17 y 18, vemos que la frase 
“según el Señor” se contrapone con la frase “según la carne”. Si la 
primera expresa Un andar de acuerdo al carácter de Cristo que inclu- 
ye un total acatamiento a la voluntad de Dios, la segunda implica 
una conducta natural e individualista, disociada de ese patrón y-domi- 
nada por el pecado. Como bien dice J. Denney: “La carne significa 
todo, menos el Espíritu”. Abarca toda la esfera del yo y se expresa 
en el conjunto de manifestaciones que corresponden con cada uno 
de los estratos de nuestra personalidad. Es el movimiento interior del 
corazón que procura la posesión, disfrute y deseo de algo, a través 
de recursos no sugeridos por la Dirección Divina, La carne es un desa: 
fío a la voluntad de Dios. Siempre significa “lograr algo” por deter- 
minación, esfuerzo y recursos propios y no por lo que Dios da en su 
gracia. La “carne” es un principio tan vasto que es incomprensible 
encuadrarlo en una sola definición. Abarca desde los pecados más 
groseros de impureza hasta las sutilezas más simples e ingenuas de 
penetración y persuación. Aún cualquier logro por un medio lícito, 
se puede transformar en “carnal” cuando es motivo de jactancia per- 
sonal. De ahí que no es fácil saber qué es lo que quiso decirnos Pablo 
en ese versículo. En Fil. 3:4-6, Pablo califica de “confiar en la carne” 
a ese patrimonio, ostentoso que le legaron sus antepasados, como! 
circuncisión, linaje, secta, etc. Y creemos que esto es en efecto a lo 
que se refiere el apóstol por lo que veremos en los versos 22 y 23. 


El hecho cierto es que para hacer entrar en razones a los corintios, 
Pablo se vio obligado a enfrentar a sus enemigos en el propio terre- 
no de ellos y para ello debió hechar mano a aquellos recursos a: los 
que un día había renunciado estimándolos como pérdida y basura 
(Fil. 3:8). Esto es realmente penoso, pero debe servirnos de adverten- 
cia porque a pesar de tanta instrucción Escritural y no obstante tantos 
siglos de amargas experiencias, el hombre sigue tan ciego y obceca- 
do como siempre. Los vendedores de fantasias suelen atraer más clien- 
tes que los de joyas preciosas. De la misma manera, los disertantes 
locuaces que causan placer al oído con sus charlas agradables, adu- 
lonas y novedosas, suelen tener mayor consenso que los maestros 
que presentan todo el consejo de Dios. No estamos defendiendo los 
mensajes lánguidos y sonmolientos. La verdadera exposición es viva, 
ño seca; oportuna, no obsoleta. Requiere sobriedad, pero rechaza la 
- falsedad; es resultado de un don legítimamente recibido y dignamen- 
te cultivado en contraste con la infiltración sigilosa practicada por los 
seguidores de Satanás. El predicador irresponsable es tan peligroso 
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cómo el oyente insensato, son inútiles y son una amenaza para el 
Evangelio. 

Muchos en Corinto habían perdido la capacidad de distinguir la dife- 
rencia entre la falso y lo verdadero. Por ello como preludio de una 
quíntuple reconvención les dice: “Porque de buena gana toleráis a 
los necios, siendo vosotros cuerdos” (v. 19). La primera frase es de 
inexorable seriedad. Llama “necios” a sus adversarios, porque a esto 
les ha llevado su jactancia. Pero la segunda frase, dicha sin respirar 
y con aguda ironía, describe a los corintios como “cuerdos”, pues se 
creen listos y ho se dan cuenta de que están siendo engañados. El 
apóstol les está diciendo que a pesar de su tan decantada perspicacia 
habían sido víctimas fáciles de ese grupo de charlatanes que termina- 
ron embaucándolos; y lo más humillante es que los aguantaban con 
beneplácito. Con una mezcla de indignación y sarcasmo, Pablo quiere 
decirles crudamente: “estos impostores les están tomando el pelo 
y Ustedes todavía los aplauden”, 


ç) Pablo describe la humillación de los corintios (v. 20). De una manera 
patética y refiriendo cinco frases de intensidad creciente, Pablo rema- 
ta su apelación señalando la vileza que los defraudados corintios 
soportaban gustosamente de los pseudoapóstoles. Prácticamente Pablo 
los tilda de masoquistas, porque los corintios encontramos satisfac- 
ción ante las indignidades que les propinaban los impostores. Veamos: 


i) Os esclavizan: “Pues toleráis si alguno os esclaviza”. El verbo para 
esclavizar es (GR. KATADOULOO) y significa “poner en servidum- 
bre” = “Privar de la libertad”. La expresión es usada solo a veces 
“por Pablo en el Nuevo Tesamento y es de una fuerza tal que no 
debemos restringirla sólo a un sistema esclavizante como la ley, 
tal como aparece en Gál, 2:4. Era eso y mucho más. Debemos ex- 
tenderla a un sistema de opresión total de la persona, un régimen 
de extorsión despótico practicado sobre las mentes. Así lo inter- 
preta Moffatt (citado por Hughes): “asumen control sobre sus men- 
tes”. Un comportamiento tal es la antítésis del apacentamiento de 
la grey: “no por fuerza... no como teniendo señorío sobre los que 
están a vuestro cuidado” (1? Pedro 5:2-3). Cualquiera séa el catá- 
logo de presiones a que alude el apóstol, los ministros de Satanás 
habían llegado a ejercer sobre los corintios. una supremacía tal, 
que éstos perdieron “la firmeza en la libertad con que Cristo les 
había hecho libres y cayeron otra vez en sujeción al yugo de escla- 
vitud” (Gál. 5:1). 


ii) Os devoran: Devorar (GR, KATESTHIO) significa “consumir” = “tra- 
gar” = "devorar" = “explotar”, Es una metáfora que describe 
una acción: violenta: “tragar con avidez y apresuradamente”. Nues- 
tro Señor utilizó esta palabra para denunciar a los escribas como 
hombres “que devoran las casas de las viudas” (Marc. 12:40). 
Comprendemos bien su sentido cuando lo aplicamos a una bestia 
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que devora despiadadamente su presa, O, mejor aún, cuando pen- 
samos en los parásitos que se alimentan a costa de las sustancias 
orgánicas contenidas en otro ser vivo que habita en contacto con 
ellos. Los “superapóstoles” estaban junto a los corintios y los es- 
taban tragando en el sentido de que vivian de ellos y se engor- 
“daban a sus expensas. Estos intrusos pueden quedar bien iden- 
tificados con la descripción que Pablo hace en Fil. 3:18-19: “Por- 
que por ahí andan muchos..., que són enemigos de la cruz de 
Cristo; el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, 
y cuya gloria es su verguenza; que sólo piensan en lo terrenal”. 
(Compárese también Rom. 16:18: “Tales personas no sirven al 
Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres y con suaves pala- 
bras y lisonjas engañan los corazones de los ingenuos”. 


iii) Toman lo vuestro: La Versión hispanoamericana coloca la frase 
“lo vuestro” en bastardillá, lo que quiere decir que no figura en 
el texto griego. El vocablo usado es (GR. LAMANEI) y es la mis- 
ma que se emplea en Marcos 1:17 (pescadores) y en Luc. 5:5: 
“no hemos pescado nada”. El término es: “pescar” = “quitar” = 
“robar” := “aprovecharse de”. El término está muy bien colocado 
al lado del verbo que le precede “devorar”; porque resulta claro 
que bien pesca o caza algo es para comerlo o para sacar prove- 
cho de ello. Los intrusos eran rapaces que amordazaban “sus víc- 
timas y se apropiaban de sus pertenencias. Los corintios habían 
caído bajo cautiverio, eso es, quedaron atrapados en una red que 
les tendieron con astucia sus opresores... 


Y) 


En. verdad, como señala Ph. E, Hughes, “te atrapé”, es lo que 
se podía sugerir, que Pablo, como pescador de hombres, era el 
verdadero y original “pescador” y que era, por ende, una pesca 
ilegítima para estos “pescadores falsos”. Lo que es lícito en campo 
propio se torna en ilícito en propiedad ajena. 


“Si alguno se enaltece”: Plummer traduce la frase: “si alguno se 
enseñorea sobre vosotros”, lo que nos parece más de acuerdo con 
el lineamiento del verso. El verbo griego 'EPAIRETAI) denota una 
actitud presuntuosa e implica no. sólo el hecho de vanagloriarse, 
sino además el de acusar o infundir soberbia o vanidad a otro, 


= 
pa 


Significa “tratar alternativamente”. Evidentemente Pablo no feli- 
cita-a los corintios por padecer esta abyección. Más bien, les re- 
procha por su quietismo, por su inacción, por permitir que estos 
impostores, que carecían de credenciales dignas de autenticidad, 
se constituyeran a sí mismos en posiciones de autoridad. Prime- 
ramente los dejaron erigir en potentados del rebaño y luego se 
dejaron dominar por ellos. La censura del Apóstol no es una queja 
como la que tanto estamos habituados a escuchar hoy en día, 
en contra de todo yo por todo. Pablo está cuestionando un prin- 
cipio que no siempre es tenido en cuenta y es que los siervos 
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de Dios antes de ocupar lugares de responsabilidad, deben estar 
precedidos de una trayectoria de espiritualidad, de moralidad, de 
idoneidad y de madurez. La exaltación de los intrusos de Corinto 
era una jactancia propia, carnal y mundana en carácter, aunque 
estaba especialmente envuelta en un manto de hipocresía, Cuando 
permitimos introducir la carnalidad dentro de la grey, quedamos 
atrapados en la maraña de la soberbia y el despotismo. Pablo 
Wickan dice acertadamente: “En cualquier caso, la política de au- 
toensalzamiento es insensata (10:12), pero cuando se logra a cam- 
bio de rebajar y pisotear a otros, es una canallada con todas las 
letras” (Exposic. de Segunda Corintios, pág. 113). 


v) Os da de bofetadas: No es fácil decidir si esta expresión debe 
considerarse en forma literal o en sentido figurado. Hay quienes 
a partir de Crisóstomo opinan que es“úna metáfora que puede 
significar expresiones hirientes insultos o cualquier tipo de agra- 
vios verbales. Sin embargo, no debemos descartar la posibilidad 
de agresión física. Era bastante común en la antigüedad que los 
hombres que ostentaban autoridad religiosa o política, golpearan 
o hiciesen golpear sobre la boca de aquellos que publicaban opi- 
niones adversas a ellas. El A. T. registra un hecho de este tipo 
cuando Sedequías golpeó al profeta Micaías (1° Rey. 22:24) por 
prenunciar la derrota de Israel en su intento de tomar Siria (Véa- 
se el fondo histórico en 1% Reyes, Cap. 22). El Señor Jesús fue 
golpeado por orden de Caifás, por afirmar su identidad Mesiánica 
(Mat. 26:67; Marc. 14:65; Luc. 22:64). También Pablo fue golpeado 
en la boca por orden de Ananías (Hech. 23:2) 


Es evidente que este comportamiento arbitrario y violento es ab- 
solutamente impropio del principio cristiano que establece. en su 


base que el líder espiritual debe caracterizarse por su sobriedad, 
mansedumbre y humildad. 


Las epístolas pastorales nos dan instrucciones precisas sobre la 
descalificación del pastor o anciano que exhibe un carácter pen- 
denciero (Lit. propenso. a golpear, verbal o físicamente) 


Resulta interesante la reflexión que hace Ph. E. Hughes, la pág. 
399 de su comentario: “El sometimiento a la violencia, sin senti- 
miento de venganza es una marca del cristiano, tal como lo en- 
señó el Señor: “No resistáis al que es malo, antes, a cualquiera 
que te hiere en la mejilla derecha vuélvele también la otra” (Mat. 
3:39, comp. 1% Ped. 2:19). Pero la falta de los corintios era la 
aceptación de estos agravios como si provinieran de Apóstoles de 
autoridad verdadera, sin discernir que era totalmente incoherente 
con el verdadero espíritu de Cristo y sus Apóstoles, y por ende 
haciendo una deshonra a Pablo, de quien sabían en sus corazones 


que era el Apóstol genuino, y del Evangelio que él les- había 
predicado”. i 
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No es tosa' intrascendente saber captar la verdadera identidad de 
los “hombres de Dios”, porque su vocación se hecha de ver por 
“el resultado de su conducta” (Heb. 13:6). Confundir la. humilla- 
ción que causan los que carecen de autoridad Divina con sufrir 
afrenta por causa de Cristo denota una señal de candidez y 'una 
lamentable falta de “aptitud espirituál. Lo más triste es que' las 
víctimas de engaño suelen ser los defensores más vehementes 
de sus engañadores. 


d) Pablo explica su contradictoria mezcla de debilidad y osadía (v. 1): 


Como preludio al juicio que presentará sobre los intrusos, Pablo 
formula una afirmación, que por hacerla breve y sin perder el tono 
irónico que viene arrastrando el pasaje, es difícil de interpretar. J. 
Denney, parafrasea el versículo para darle mayor claridad; “Dicien- 
do lo que he dicho del comportamiento de: mis rivales, he estado 
hablando para mi propio menosprecio, involucrando la idea de que 
yo (nótese el enfático) he: sido débil”. Pablo afirma que si la actitud 
violenta y falsa de sus rivales fuera el verdadero patrón de la intre- 


” pidez, en ese supuesto, él debía reconocerse débil y aceptar su fra- 


caso en su calidad de Apóstol. La mente de Pablo vuelve a repro- 
ducir las acusaciones de sus detractores, los que habían afirmado 
que su presencia en Corinto se había caracterizado por su debilidad 
(véase Cap. 10:10). Hughes*dice “que el efecto que esta breve aser- 
ción tiene que haber calado muy hondo en los sentimientos de los 
corintios, al recordar la bendición y eficacia del ministerio de Pablo 
entre ellos y que significó un contraste de su sentimiento con el de 
las que luego aparecieron con tantas exigencias extravagantes”. 


Pero (agrega Pablo), “en lo que otro tenga osadía (hablo con locura), 
también yo tengo osadía” (v. 21 b). O en otras palabras: “cuales- 
quiera sean los fundamentos sobre los cuales ellos presumen ejercer 
poderes extraordinarios, también yo puado probar que poseo esos 
mismos fundamentos”. Ha llegado el momento en que Pablo hablará 
francamente y sin ironía, para ratificar la autenticidad de su apos- 
tolado. Lo hace a regañadientes, porque su conducta jamás lo im- 
pulsó a hablar de sí mismo; por eso vuelve a disculparse: “hablo 
como en locura”. Es como si dijera: “jamás deseé hacer ostentación 
de mi probidad, pero he sido obligado a hacerlo”. Esto es tan la- 
mentable que viene a propósito para hacernos un serio replanteo 
de actitudes. ¿Somos conscientes del malestar que provocamos en 
un verdadero siervo de Dios, toda vez que le compelemos a mostrar 
las credenciales de su ministerio? ¿Por qué entonces tan a menudo 
hablamos livianamente acerca de aquellos hombres que por largos 
años han mostrado por su ministerio, no por su propia publicidad 
que son fieles siervos de JesuCristo, ejemplos «de la grey que velan 
por nuestras almas? En Hebreos 13:17, somos advertidos que privar 
de la alegría del servicio a un hombre de Dios, no aprovecha para 
nada. 
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Pablo había sido llamado al ministerio cristiano con el testimonio 
de una conciencia clara (Gál. 1:1) y por consiguiente, no tiene por 
qué temer compararse con cualquier hombre. No pretende entrar 
en ningún concurso de jactanciosos: simplemente accede a' vindicar 
su dignidad. Su confianza radica en que su actividad siempre tuvo 
como meta no su propia gloria sino la gloria de Cristo; no su propio 
beneficio, sino el provecho del pueblo de Dios. ¡Si las armas de su 
milicia eran las provistas según Dios cómo no podía compararse con 
aquellos que usaban las armas según la carnej 
Como afirma Hughes: “Es por el bien de los corintios que va a com- 
petir la osadía espiritual contra la osadía carnal; de modo que re- 
conociendo lo que les habían hecho olvidar, que él es verdadero 
apóstol del Evangelio, desechen a los apóstoles falsos y sus consejos 
y se sometan a la pureza de la verdad Cristiana”. 


¡Quiera nuestro Señor librarnos de esa inexplicable actitud a la que 
llegaron los corintios, que en la misma burda temeridad de falsedad, 
jactancia y prepotencia de los intrusos, veían una marca de auto- 
ridad apostólica) 
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¿QUE ES LA VIDA? 


¿Qué es la vida, en efecto? Humo que pasa, 
y con todo el mortal tanto la aprecia 

y tiene la locura incomprensible 

de pegarse a las cosas pasajeras. 


¿Qué es la vida? Un vapor que se disipa. 
Un sueño cuya imagen se desecha, 

y con todo eso el hombre se fatiga 

y está tan pesaroso de perderla. 


Y yo, para quien ya la vida acaba, 

¿qué puedo ya buscar, Dios de clemencia, 
sino a Ti sólo, pues que de Ti sólo 
depende la esperanza que me queda? 


F. Luis Ponce de León 


1527 - 1591 
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Mucha tierra por poseer y negligencia 

en tomar posesión, 

Josué 13;1 
18:3 


+ El capítulo anterior nos da un su- 
mario de las conquistas, pero hay mu- 
cha tierra todavía para tomar e Israel 
era negligente en tomar posesión. Te- 


madas y sin embargo todo este terreno 
pertenecía a Israel, Josué ya era vie- 
jo, posiblemente tenía noventa años y 
la palabra divina llegó a él haciéndole 
saber que todavía faltaba mucho, ha- 
bia: mucho que hacer, ciudades no so- 
juzgadas, territorios en posesión toda- 
vía:de los cananeos y por esto hay un 
llamado ál pueblo de Dios a completar 


i bra empezada, 


Vemos a Josué dividiendo la tie- 
y dando a cada tribu la porción 


nemos una lista de las partes nö to- 


correspondiente. La responsabilidad de 
poseer la tierra débe ser compartida 
por todos, Todo fue para ellos y son 
llamados a proseguir con fe en la pro- 
mesa y en obediencia a su mandato. 


Nuestro Josué divino también nos 
ha dado entrada a la tierra y la vic- 
toria sobre nuestros enemigos. Posesión 
de la tierra. ¿La tenemos? ¿Dominamos 
ya todas las ciudades? Habrá necesi- 
dad de fe constante y no debemos con- 
temporizar con el enemigo. Aquel que 
nos ha dado la tierra puede consolidar 
nuestra posesión de ella, Se eligieron 
hombres para reconocer la tierra, la que 
había sido ocupada y lo que faltaba 
todavía. Pero Israel fracasó, no tomó 
posesión de todo lo que Dios había 
prometido. ; 


Tus 


Un reconocimiento de 
imperfección 


En gran parte es debido a falta de 
fe y falta de obediencia. Todos los þe- 
neficios y bendiciones que hemos re- 
cibido de muestro Señor solamente au- 
mentan nuestra culpabilidad. El ha 
sido siempre bueno y nosotros siempre 
rebeldes, Nosotros pécamos cuando nos 
quedamos tan mezclados con el mundo 
y Sus cosas que comenzamos a apren- 
der sus caminos. Hay muchos capa- 
neos no vencidos en nuestros corazo- 
nes, es muy peligroso mantener amistad 
con ellos. Por hacer alianzas con los 
de la tierra, no tendremos más poder 
para echarlos ni tomar posesión de las 
bendiciones espirituales que hay en 
Cristo para nosotros. 

Dondequiera que miremos en nues- 
tras vidas, nuestras iglesias, nuestra 
Obra de evangelizar tendremos que de- 
cir, “queda aún mucha tierra por po- 
seer”, La verdad es que siempre nos 
quedamos satisfechos con menos de 
lo que Dios tiene en su voluntad para 
nosotros, Es tristemente cierto en la 
estera de la experiencia personal como 
en la obra del Señor. 


Nuestro cenocimiento de la 
palabra de Dios 


A veces escuchamos a un predicador 
quien nos abre las Escrituras y cueda- 
mos pendientes de sus palabras, anhe- 
lando sus corocimientos.. Atraviesa los 
campos de la palabra de Dios con tan- 
ta familiaridad que le tenemos envidia, 
Pero cuántas veces es culpa nuestra 
que no tengamos tanto conocimiento, 
porque los únicos campos que cono- 
cemos bien son algunos de los evange- 
lios y es por falta de estudio, de apli- 

BR 
cación y por pereza, 


2 


No queremos hacer nada que crec- 
te verdadero trabajo y molestia. Por- 
que conocemos poco la palabra, ¡or 
consiguiente conocemos poco a nues- 
tro gran Dios, a sus excelencias, :us 
glorias, las revelaciones de su caráct >. 
Su palabra nos lleva de una gloria a 
otra, pero es bien poco lo que hemos 
poseído de estos campos. 


¿Dónde estamos en nuestras vidas 
espirituales? En Canaán había nacio- 
nes no echadas aún y en nuestras vidas 
hay malas costumbres, hay pecados se- 
cretos. Puede que al principio pelee- 
mos algo, pero nos cansamos y en al- 
gunós casos perdemos hasta el terr. uno 
antes ganado, y por cierto no agrega- 
mos ninguna nueva victoria o congtii - 
ta. Una parte de nuestra herencia es- 
tá en posesión del señor Mal Ce o, 
Otra en las manos de la mundanalicad, 
o los placeres carnales y el resultado 
es que hay enemigos establecidos ya 
en terreno que el Señor debe terer. 
El Señor no tiene plena posesión de 
nosotros y reservamos mucho terreno 
para nuestros propios usos, lugares don- 
de al Señor no le es permitido señorear 
y es por esto que somos tan pobres 
en las regiones de la fe. 

Somos pobres en el poder del Espí- 
ritu y sus dones. Hay campos como la 
sabiduría en ganar almas, o en. ense- 
ñar a los creyentes, o el poder en la 
Oración, O la santidad de vida, que el 
Espíritu quiere darnos, pero evitamos 
tales campos, parece que no deseamos 
vivir en ellos; o quizá sea porque te- 
nemos que dejar de hacer muchas co- 
sas que estamos haciendo a fin de to- 
mar posesión de tales campos. De- 
lante de algunas cosas que hay en la 
vida, todo el poder espiritual y de ora- 
ción poderosa huyen, 

¿Y qué de la obra evangélica? “Que- 
da aún muy mucha tierra por poseer”. 
Pensemos en el gran mundo, hay. mi- 
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llones que jamás han oído de Cristo 
y de su amor. ¿Estamos orando al Se- 
ñor de la mies? ¿Olvidamos que hay 
otros paises además del pa's en el cual 
vivimos nosotros. La mayoria no po- 
drán ir a estos lugares, pero ¿ayuda- 
mos con nuestras oraciones a los que 
ya se han ido? 


Pensemos en este nuestro país. 
¡Cuántos lugares hay sin un testimonio! 
¡Cuántos hay que podrían ayudar en 
algo! Hay jubilados, etc., que se que- 
dan en lugares cómodos, o climas sa- 
ludables. Podrían visitar tales lugares 
de vez en cuando y no solamente lu- 
gares donde hay obras establecidas. 


Pensemos en nuestra ciudad. ¡Cuán- 
tos barrios hay no tocados por el evan- 
gelio! Hay tantos hermanos y herma- 
nas que nunca toman un puñado de 
folletos, no hacen nada y hay mucho 
que podrían hacer. 


Pensemos en nuestra asamblea. Pero 


+ 
para qué hablar, estamos en dias cuan- 


do cincuenta por ciento se han hecho 
creyentes domingueros. Hay muchas 
excusas que suenan bien en los oídos 
; i ios 
de los hombres, pero delante de D 
Ed 
no tendrán valor. 


Y 


Una amonestación a sacudirse y a 
salir de tal condición de 
autocomplacencia 


¿Hasta cuándo seréis negligentes pa- 
ra venir a poseer la tierra que os ha 
dado Jehová el Dios de vuestros pa- 
dres? (18:3). Esta palabra neglegen- 
tes” revela una condición que siempre 
está amenazando a cada obrero y sier- 
vo de Dios, 

¡Cuántas veces sufre la obra del Se- 
ñor porque los obreros son neglegen- 
tes”, No es porque tengan la intención 
de abandonar la obra, pero dejan de 
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darle la debida importancia. Se can- 
san y el entusiasmo disminuye y entra. 
la negligencia, Debemos cuidarnos A 
esto porque la negligencia pronto se 
gará a ser una parálisis y la obra ter- 
minará del todo. 

Muchas veces después del primer en- 
tusiasmo y el primer amor, descuida- 
mos las promesas del Señor. Pero aquí 
notamos que el Espíritu Santo dio to- 
dos los detalles de todo lo que les 
pertenecía. Veintiún hombres son se- 
ñalados y recorren la tierra, la descri- 
ben y la dividen en siete partes y el 
pueblo es exhortado a tomar posesión. 

El Espíritu de Dios nos ha dado tan- 
tas preciosas promesas y con todo lo 
que pone a nuestro alcance, la vida 
espiritual debe ser un constante triun- 
fo, no obstante, con todo lo que ha re- 
gistrado en la palabra y con todos los 
santos ejemplos todavía somos negli- 
gentes, Porque los triunfos de la fe 
precisan sacrificios, abnegación, esfuer- 
zo, renunciar al pecado, si no lo ha- 
cemos no triunfamos. Amamos la co- 
modidad y queremos estar tranquilos 
y descuidamos la gloriosa herencia que 
tenemos por el Espíritu en Cristo Jesús. 


Pablo dijo: “No nos cansemos, pues, 
de hacer bien, que a su tiempo sega- 
remos, si no hubiéramos desmayado 
(Gá. 6:9). La siega es segura sola- 
mente “si no hubiéramos desmayado”. 

Hermanos y hermanas, ¿hasta Cuám- 
do seremos negligentes? Tomemos po- 
sesión, Echemos afuera lo que impide. 
Vivamos donde nos corresponde vivir 
y como nos corresponde: vencedores, 
apropiando todo lo que hay en Cristo 


ara nosotros. + 
i W. T. Bevan 


ESTUDIOS SOBRE EFESIOS 


XAI 


Acceso 


a Dios 


“_. por El... tenemos entrada por un mismo Es- 


ritu al Padre.” (Efesios 2:18). 


I - AUN EL ACCESO A DIOS ESTA 
“ASEGURADO, EL CREYENTE 

NECESITA QUE EL ESPIRITU 
SANTO LE DE CONFIANZA 
PARA ENTRAR EN ORACION. 


1. Este pasaje nos enseña ahora que 
aungue el acceso, la introducción a 
Dios está asegurada, el creyente nece- 
sita que el Espíritu Santo le dé con- 
fianza y coraje para entrar cn oración. 
El camino de la oración es el camino 
más corto y cl más rápido al cielo, 
pero sería un grave error pensar que 
es el camino más fácil al cjelo. 

Orar, en el sentido de explicar a Dios 
qué necesito y por qué lo necesito, eso 
es fácil; si uno puede concebir la ora- 


ql 
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ción como nna mera repetición de tó- 
do lo que quiere, entonces, si la ora- 
ción se pudiera concebir asi, serta una 
cosa fácil. Pero ozar para experimentar 
la oración, la esencia del espiritu de la 
oración, esto no es fácil. ¿Por qué?: no 


- es fácil porque el enemigo está intere- 


sado- en atacarnos en este punto. En- 


tre otras cosas, el enemigo está inte- 


resado en darnos cosas para hacer, pa- 
ra que no oremos; todo creyente expe- 
rimenta este problema. Por experien- 
cia personal, y por advertirlo en otros, 


sabemos que gran parte de la carnali- - 


dad que en ocasiones se percibe en 
nuestra actividad evangélica se debe 
a que no hay tiempo para orar; este 
grave peligro lo corren sobre todo las 


Horacio Alonso 
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[e :onás muy ocupadas en la obra del 
te or; por cada hora que pasamos 
rc te al pueblo de Dios, deberíamos 
pasar muchas horas más en la pre- 
sexcia de Dios, por lo menos buscando 
esa presencia. La oración no es fácil 
porque, además, hay dificultades de 
concentración; cuando estamos orando, 
todos los pensamientos ¡parecen agol- 
parse juntos, no solamente pensamien- 
tos concernientes a la oración sino to- 
das las cosas que rodean nuestra vida, 
que están adentro nuestro, y (que no 
podemos arrancar, 

2. Hay además dificultad para dar- 
nos cuenta de la presencia de Dios. 
La cosa más importante que tenemos 
que buscar es esto; es darnos cuenta 
de la presencia de Dios, pero parece 
que a veces estamos como los caballos 
-con anteojeras, que solamente pueden 
mirar hacia adelante, 


Otro de los problemas es la dificul- 
tad de entender a Dios, Tenemos difi- 
cultad en entender a Dios, en entender 
el trato que tiene con nosotros; ve ten- 
go que decir que no siempre entierdo 
a Dios; no siempre estoy conforme con 
cosas que ocurren, hasta que el alma 
reconoce que hay que inclinarse ante 
Dios Soberano y decir “amén” a cosas 
que no entendemos. 

La actividad de la oración no es una 
cosa fácil; todo. esto es así porqué la 
oración no es una bagatela; la oración 
es la actividad más importante del al- 
ma; es la actividad fundamental del 
- reino de Dios, ¿Por qué: porque Cristo 
ha decidido gobernar su reino por me- 
dio de la oración; Cristo ha decididp 
gobernar la vida de cada uno por medio 
de la oración. 

3. Pablo habla aquí de “coraje”, de 
“osadía” en la oración. Hay tres con- 
ceptos que tenemos que subrayar: 


) En primer lugar, él habla aquí y 
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en otro lugar de la Escritura del 
coraje, de la libertad que el cre- 
yente tiene que tener cuando ora. 
Los que conocen las lenguas ori- 
ginales dicen que lo que Pablo quie- 
re decir es una expresión que signi- 
fica esto: que el creyente tiene que 
acercarse a Dios y decirle todo. Es 
el mismo pensamiento que Pablo 
desarrolla en la carta a los Filipen- 
ses Cap. 4:6-7, en el gran pasaje 
sobre la paz de Dios. Hemos entra- 
do como el barco entra al puerto; 
hemos entrado hasta la presencia 
misma de Dios, estamos seguros. 
¿Para qué?: para orar y para orar 
con coraje, Vale la pena repetir, 
pues, que, aunque el acceso a Dios, 
la entrada a Dios está asegurada, el 
creyente necesita que el Espíritu 
Santo le dé coraje para entrar en 
oración. 

Hay que tener un coraje que ven- 
ga de Dios porque se trata de po- 
der hablar con Dios de todo pro- 
blema, aun de aquellos problemas 
de los que nos «avergonzamos; no 
hay nada grande para Dios, y no 
hay nada demasiado pequeño para 
El, Tenemos que tener el coraje 
que viene de Dios para pedirle que 
nos ayude en toda necesidad, y para 
hacer que la oración no sea una 
cosa trivial, sino que sea un “derra- 
mar ef alma” en la presencia de 
Dios. Muchos recordamos la gran 
bendición que Dios nos ha dado 
por medio de la gran oración de 
Ana, en lra. Samuel, Cap. 1% ¿Que 
dice alli?: dice que Ana aquel día 
derramó su alma en la presencia 
de Dios, Tenemos que preguntar- 
nos si, para nosotros, orar es de- 


_Iramar el alma delante de Dios. 


Hay un segundo concepto, que es 
el acceso mismo. Tenemos acceso 
por la obra de Otro, nunca por el 


, 5 


mérito propio. La Biblia enseña que 
tenemos acceso por la sangre de 
Cristo; dice que tenemos acceso por 
el sacrificio de su cuerpo, que te- 
nemos acceso porque la maldición 
fue llevada por el Señor. Es a'tra- 
vés de Cristo y sólo a través de El 
que el alma tiene acceso a Dios, Es- 
te acceso indica que el creyente tie- 
ne ahora libertad para acercarse al 
Padre en la seguridad de que ya 
no está airado, porque hemos en- 
contrado el favor en la presencia 
de Dios, Podemos preguntarnos có- 
mo los hombres de la Biblia utili- 
zaron, gozaron de este acceso. Se- 
gún el pasaje que miremos, y se- 
gún la experiencia del hombre de 
Dios que miremos, vamos a encon- 
trar algunos elementos que carac- 
terizan la actitud de aquellos san- 
tos del pasado, La reverencia es 
algo que siempre se destaca; el 
hombre reverente tiene un sentido 
profundo: de que se encuentra con 
Dios Santo de que se encuentra a 
veces frente a asuntos insondables, 
á preguntas que no tienen respues- 
ta; el hombre reverente se encuen- 
tra a veces con calamidades, con 


desastres, frente a los cuales el hom- 
bre es impotente, El sentido de re- 


verencia tiene que estar presente en `- 


la oración. 


Otras veces lo que se destaca es lo 
que el Señor subrayó en el caso de 
aquella mujer que fue ante el juez; 
¿qué señala el Señor allíP: la ino- 
portunidad o, si se quiere decir de 
Otra manera, la importunidad; lo 
importante es aquel espíritu perti- 
naz, aquélla tenacidad en la ora- 
ción que muestra que lo que pide 
lo desea de verdad; eso quiere decir 
«el Señor. Nosotros procedemos así 


“ muchas veces con la gente; si al- 


guien nos pide una cosa, y no la 
repite, nos parece que no tiene in- 
terés; pero si esta persona insiste, 
si apela con frecuencia, con mucha 
argumentación, pronto sacamos la 
conclusión de que por lo menos es- 
tá interesada en lo que pide. Posible- 
mente el Señor alabó aquella acti- 
tud porque Dios quiere ver que el 
pedido sea sincero. Dios quiere ver 
la importunidad, la tenacidad en la 
oración, no para hacernos capricho- 
sos, sino porque El quiere que apren. 
damos a desear cosas, profunda- 
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mente, 

Otras veces se destaca en las ora- 
ciones de los grandes hombres de 
la Biblia la preocupación por el 
bien de otros. Qué diremos de la 
preocupación por el bien de la igle- 
sia; es Pablo el Apóstol que dice 
en una de las cartas que tenía 
problemas adentro y afuera, tenía 
enemigos de todas partes pero, ade- 
más, por encima de todo cso, €d- 


mo si todo eso fuera poco, ten a “la 


solicitud de las iglesias”, la inquie- 
tud de las iglesias. Seguramente al 
Apóstol le llegaban las cartas de 
entonces, le llegaban los comenta- 
rios de entonces, que allá en Tiati- 
ra había un problema, y en Efeso 
había otro problema y en Laodicea 
y en Filadelfia, .y en cada lugar ha- 
bía un problema; todo esto lo te- 
nía él sobre su corazón. La p'eo- 
cupación por el bien de la iglesia 
es algo que tiene que estar presen- 
te en la oración.. Esto equivale a 
la preocupación por la honra del 
del nombre de Dios, que tiene que 
estar presente en la oración. 

Otras veces se destaca en la ora- 
ción de los hombres de la Bblia 
la capacidad para distinguir entre 
un deseo pasajero y una verdadera 
necesidad. Esta es una cosa sutil, 
que no siempre distinguimos bien. 
pero vale la pena analizar nues- 
tras oraciones y tratar de quitar, 
delante de Dios, todo lo que sea un 
deseo pasajero, un deseo mezquino 


y poner delante de El la verdadera- 


necesidad del alma, la verdadera 
necesidad de otras almas. 

En otros casos lo que se destaca es 
la simpatía por el mundo; al mun- 
do constituido por los seres huma- 
nos tenemos que amarlo; al otro 
mundo, que es el sistema goberna- 
do por Satanás, a ese mundo tene- 
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Duns 


mòs que aborrecerlo, tenemos que 
alejarnos de él, peio hay el mun- 
do que debemos amar, cs aquel 
mundo constituido por los seres hu- 
maros, por el cual mundo Cristo 
derramó su sangre; ese mundo es 
el objeto del amor de Dios. ¿Cuín- 
to, cuánto hay de intercesión en 
mi oración? El espíritu de interce- 
sión es un espíritu escaso; el Se- 
ñor vive para interceder por. noso- 
tros, y nos ha dado el privilegio, 
como sacerdotes, de interceder por 
todos, 

Hay una tercera expresión: es la 
confianza. Dice la carta a los He- 
breos que tenemos un gran saier- 
dote sobre la casa de Dios y, por 
esta razón podemos entrar con eon- 
fianza, confiadamente, ¿Adónde?: al 
trono de gracia. Entrar con confian- 
za, entrar confiadamente, no signi- 
fica entrar descuidadamenté: No 
podemos confundir confianza con 
liviandad. Aquí Ja palabra “confiar- 
za” no quiere decir entrar de cual- 
quier manera; entrar con: confianza 
no es presunción, Gran parte del 
mundo religioso dice que no se 
puede tener confianza en la salva- 
ción, que no se puede tener: segu- 
ridad en la salvación porque, -di- 
cen, esto seria presunción; se agre- 
ga que por humildad no: se puede 
estar seguro de la salvación. Res- 
pondemos que csa es una falsa hu- 
mildad; en ese caso se pretende Ila- 
mar humildad a la desconfianza 
en la palabra de Dios, No es humil- 
dad rechazar lo que Dios ofrece; 
no es humildad negar lo que Dios 
dice. Si Dios dice que tenemos se- 
guridad de salvación, la tenemos; 
y si él dice que tenemos acceso y 
que tiene que ser con confianza, no 
vacilemos, entremos con confianza 
a la presencia de Dios, 


¿Por qué podemos entrar asiP; por- 
que el que entra a la presencia de 
Dios entra por la dignidad de otro; 
podemos entrar confiadamente po:- 
que entramos por la dignidad de Cris- 
to, nunca por la nuestra propia, 


H - TODO CREYENTE DEBE 
DISCIPLINAR SU VIDA PARA 
APRENDER A ORAR. 


1, La oración así enriquecida, la ora- 
ción así concebida, como un trabajo 
del espíritu de Dios, por el cual tra- 
bajo nos da coraje, nos da acceso y nos 
da confianza, la oración así concebida 
pasa a ser una escuela, una disciplina. 
Una de las principales disciplinas es 
que el alma aprenda qué cosa es im- 
portante; lo. importante, cuando ora- 
mos, no son solamente las cosas que 
pedimos. Lo importante es la búsqueda 
de Dios, la búsqueda de la comunión 
con Dios, de la presencia de Dios, El 
alma tiene que ser conducida a la co- 
munión con Dios, y lo que hay que 
aprender es cuáles son los pasos a dar 
para acercarse a Dios. 


Esta comunión con Dios incluye un 
pensamiento que a veces se nos esca- 
pa; incluye el gran pensamiento de una 
comunión de- propósitos con Dios, para 
expresarlo dé otro modo: para poder 
. pedir eficazmente, el que ora tiene que 
ser uno con Dios, tiene que apren- 
der a habitar en Dios, a morar en 
Cristo, Se trata de una identidad de 
propósitos con el Señor de la Vida; no 
se trata de un esfuerzo para convencer 
a Dios de algo, para persuadir a Dios, 
sino que el esfuerzo tiene que ir en el 
otro sentido; en el sentido de buscar 
cuál es el propósito de Dios y pregun- 
tarle cómo uno está incluido allí. To- 
da la palabra de Dios revela esto; 
usted, lector, no está solo en la vida, 
no está solo con sus problemas, porque 
Cristo le ha incluido en sus propósitos, 
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para ahora también. El reino de Dios 
está lleno de gente así; está lleno de 
gente que se siente incorporada al rei- 
no de Dios, incorporada en la obra de 
Cristo, incorporada en los grandes pro- 
pósitos de Dios, 


Así la oración tiene que llegar a 
cuestiones concretas, y tiene que in- 
cluir una pregunta, una gran pregunta: 
¿para qué pido; para qué oro? Si le 
pido salud a Dios, la tengo que pedir 
en un espíritu de adoración, pidien- 
do que me diga qué voy a hacer si 
me la da, Cuando pido por mi salud, 
¿incluyo o no incluyo mi compromi- 
so con Dios con respecto a lo que voy 
a hacer con la salud que me va a dar? 
Si le pido vida, ¿incluyo o no incluyo 
mi compromiso con Dios acerca de lo 
que le estoy pidiendo? La gran cues- 
tión no es saber cuántos años vamos a 
vivir; gracias a Dios por los años de 
vida que nos da, porque la larga vida 
es signo de bendición de Dios; pero 
la cosa importante no es tan solo saber 
cuántos años hemos vivido. La cosa 
más importante es qué hemos hecho de 
la vida, qué estamos haciendo de la 
vida; qué queremos hacer de la vida, 
qué lugar le estamos dando. a Dios en 
la vida. 


Si la oración es una escuela, estos 
elementos, que honran a Dios, tienen 
que formar parte de la oración. Si pe- 
dimos un hogar, una familia ¿es o 
no es para levantar un testimonio para 
Dios? Los que tienen hogar, los que 
esperan tenerlo, tomen ejemplo de hom- 
bres y mujeres de Dios que viven en- 
tre nosotros, que de su hogar han he- 
cho un testimonio para Cristo, y con 
su familia han levantado una simiente 
para Dios, 


2. Otro elemento fundamental de la 
oración es la puerta cerrada. Recorda- 
remos que “cerrada la puerta, ora a 
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tu Padre que está en secreto; y tu Pa- 
dre, que ve en secreto, te recompen- 
swá en público”. La puerta debe es- 
tar cerrada porque todas las demás 
auciencias tienen que ser canceladas o 
postergadas; por eso hay que cerrar 
la puerta, ¿Entendemos?: tengo que 
cerrar la puerta porque voy a tener au- 
diencia con Dios. Tengo que cancelar 
mi audiencia con la radio y con la 
televisión, si ocupan demasiado tiempo. 


La puerta tiene que estar cerrada 
porque el mundo y el enemigo traerá 
otras voces; traerán otras voces, que 
van a decir que no vale la pena orar; 
voces que van a decirnos que hay que 
ser prácticos. A los hombres práticos, 
extremadamente prácticos, la oración 
les parece una pérdida de tiempo; a 
la carne la oración siempre le parece 
una pérdida de tiempo. A la carne le 
gusta la actividad, lo que se exhibe, 
lo que los demás pueden ver. Por esto 

“también la puerta debe estar cerrada; 
porque la oración no debe ser una ac- 
tividad carnal. Estas otras voces que 
vienen del mundo, y de la actitud car- 
nal, traerán la insinuación de que no 
vale la pena, en la oración, renunciar 
a nada. Si en la oración nunca tengo 
que renunciar a nada, no sé orar, no he 
aprendido a orar. 

La came y el enemigo propondrán 
. Caminos que no cuestan nada, la car- 
ne y el enemigo proponen siempre ca- 
minos fáciles, que no tienen costo, 


> La puerta debe estar cerrada porque 
él creyente necesita hacer de la ora- 
ción un ejercicio del alma; por esto 
la puerta tiene que estar cerrada, Y 
en este ejercicio del alma, donde tie- 
-nen que pasar muchas cosas, tal vez 
el alma tiene que se conducida a un 
olo pedido, a uma sola petición: pedir 
«un verdadero sentido de la presencia 
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de Dios. Hay pocas cosas tan impor- 
tantes, en la oración, que pedir. que 
la presencia de Dios sea real en la 
vida. 

La puerta debe estar cerrada, pero 
el alma tiene que estar abierta. La puer. 
ta debe estar cerrada, pero el alma tie- 
ne que estar abierta a lo que Dios 
quiera contestar, abierta a lo que Dios 
quiera disponer, a lo que Dios quiera 
hablar, : 

La puerta tiene que estar cerrada, 
pero el alma tiene que estar abierta, 
hasta que Dios muestre sus planes. + 


¿ ABONO SU 
SUSCRIPCION...? 


RECUERDE: 


Argentina: 
21 SEMESTRE 
de 1982 - $ 60.000.- 


España: 

(anual) pesetas ....... 240 
Otros países: 

tanual) u$s 


Colabore con EL SENDERO 
DEL CREYENTE enviando su 


pago lo antes posible. 


EL TIEMPO DE LOS JUECES 


B Crane 


Unión 
- Desastrosa 


Cuando Cromwel se sentó delante del pintor para 
que le pintara su retrato, dijo bruscamente cuando 
el pintor no quería incluir una verruga que tenía en 
la cara: “Pintadme tal como soy, verruga y todo”. 
Es una característica de la biografía bíblica que 
presenta fielmente fracasos y éxitos. Son carac- 
teres reales y no santos de yeso y aprendemos 
tanto de sus fracasos como de sus virtudes. 


Jueces 14 


Debemos recordar al leer la triste 
historia de Sansón que a pesar de su 
caída final fue un hombre de fe (He. 
11.32) y libró a Israel de los filisteos 
y juzgó a Israel durante veinte años, 
Hemos mirado su nacimiento milagro- 
so y su nazareato, un voto que cumplió 
hasta que Dalila le traicionó, pero ha- 
bía juzgado a Israel por veinte años. 


Hemos notado también que la vida 
de Sansón es una ilustración de las 
consecuencias fatales de no poder do- 
minar las pasiones carnales, Una gran- 
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de fuerza muchas veces está acompa- 
ñada de fuertes deseos y si éstos no 
están bajo el control del Espíritu, se- 
rán la ruina de aquél que los tiene. 
Es una advertencia contra el primer 
paso a la desobediencia, Sansón cayó 
al final por causa de las cosas que 
debería haber cortado de raíz. Un hom- 
bre de Dios que cae al final de su 
vida es una de las más grandes trage- 
dias que puede haber; aun el apóstol 
Pablo temía tal cosa (1% Co. 9:26,27). 

En el libro: de Bunyan “El Peregri- 
no”, tenemos la figura del hombre 
desesperado en la jaula de hierro y es 
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descripto como aquel que “dejó de 
velar y de ser sobrio y que dio rienda 
sulla a sus concupiscencias”. Esto fue 
lo que hizo Sansón: “aquel que comen- 
zó a librar a Israel”. Cuán posible es 
empezar a hacer cosas en la vida y no 
poder terminarlas por causa de otras 
atracciones que se oponen. En el ca- 
so de Sansón fue su amor indebido al 
sexo femenino. En casi todas sus aven- 
turas en este libro leemos que estuvo 
comprometido en asuntos de mujeres 
malas; una en Timmnat; otra en Gaza; 
otra en el valle de Sorec, y fueron la 
causa de su ruina, El pecado no tic- 
ne misericordia de nadie y Sansón es 
como uno que prende fuego a su pro- 
pia casa y luego ese fuego no se po- 
drá apagar y deja solo un montón de 
ruinas. Un hombre apartado desde su 


nacimiento, un hombre valiente, de fe` 
- y fuerza física, un hombre de quien 


se esperaba mucho, sin embargo fa- 
1ló. Los mejores caracteres pueden 
arruinarse por tolerar el mal en sus 
vidas. 


Ahora vamos a mirar algunos de los 
detalles que tenemos en este capítulo 
y luego aplicarlos práctica y espiritual- 
mente, 


Sansón descendió a Timnat. Era una 
villa a unos seis kilómetros de Zora, 
sobre los límites de Dan y Judá, situa- 
da en una quebrada de un cerro cu- 
bierto de viñas y olivares y que mira 
abajo a un valle donde ondeaban los 
sembrados de trigo. Desde Zora debía 
descender; para volver, subió (v. 2). 


La villa estaba en las manos de los 
filisteos. 


Sansón vio allí a una mujer con la 
cual quiso casarse. En el oriente los 
padres negociaban los casamientos de 
sus hijos. Los padres de Sansón esta- 
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ban en contra de este casamiento, que- 
rían que su- hijo se casara con una 
mujer de entre el pueblo de Dios, pe- 
ro el hijo necio no quería ser contra- 
riado y conforme a la costumbre de 
entonces el matrimonio fue arreglado 
por los padres. Había una mano más 
alta dirigiendo todas las cosas. Sansón 
mismo tenía un presentimiento de que 
todo era de Jehová y que en la boda 
se presentaría una ocasión contra los 
filisteos, pero no fue del Señor que 
para tal ocasión se casara con una fi- 
listea idólatra. La manera de buscar 
la ocasión fue dejada a Sansón, fue 
libre para elegir, pero siempre some- 
tiéndose a la divina dirección; pero lo 
eligió por su casamiento y luego una 
querella privada le dio la ocasión de 
pelear contra los filisteos. 


Hay dos elementos que vemos obran- 
do en la vida de Sansón. El elemento 
humano y el divino. El sobrenatural 
y el natural; el Señor y Sansón' mismo. 


Cuando Sansón sujetó su propia volun- 
tad y deseos a la voluntad de Dios, él 
obró como un nazareo y por la fe, 
pero cuando dejó sus propios deseos 
carnales dominarle, falló y pecó. 


Hay lecciones prácticas ahora que 
sería conveniente que los jóvenes y aun 
todos. aprendieran. 


1 


El primer paso en el camino del 
descenso debe ser corregido rápidamen- 
te, o si no, podrá tener resultados te- 
rribles, El primer hecho de la vida de 
Sansón aquí relatado nos hace ver que 
el primer paso es importantísimo por- 
que es el que abre el camino para los 
pasos siguientes; por lo tanto si que- 
remos servir al Señor fielmente será 
necesario cuidarnos para que el pri- 


O n 


f 


mer paso esté en la debida dirección. 
El primer paso de Sansón fue bacia 
abajo literal y espiritualmente. Descen- 
dió a Timnat y buscó una alianza con 
los enemigos filisteos. Será importante 
al comenzar nuestra carrera en el ser- 
vicio de Dios, no hacer ninguna alian- 
za que pueda impedir nuestra utilidad 
en tal servicio. Debemos dar cada pa- 
so en dependencia de Dios y con ora- 
ción buscando su dirección, Es de su- 
ma importancia el momento de escoger 
un compañero o compañera, porque 
es esencial que los tales sean del mis- 
mo pensar y tengan la misma fe y 
obediencia, Pero aquí tenemos. a un 
hombre que ha sido llamado a ser un 
nazareo —un apartado— y no obstan- 
te ya y busca alianzas con el enemigo. 


Tengámoslo por cierto, que ninguno 
que pudiera abrazar a una filistea, po- 
dría testificar contra los filisteos y con- 
tra todo lo que ellos representan. No 
se puede pelear contra los filisteos si 
todo el tiempo estamos estrechando 
una filistea contra el pecho. La impe- 
tuosidad de Sansón le condujo al pe- 
cado, no obstante el Señor estaba vi- 
gilando y al darle una fuerza extraordi- 
naria, le dio también la victoria, y en 
esta ocasión del mal, sacó el bien. 


IL 


Sansón. nunca recobró todo lo que 
perdió por dar este primer paso en fal- 
so. Es cierto que Dios podía utilizarle 
todavía contra sus enemigos. Una cosa 
es el propósito de Dios, pero es algo 
distinto cumplir tal propósito. Dios pue- 
de cumplirlo a pesar de mi desobedien- 
cia, pero yo nö podré decir, por ejem- 
plo: “Es el propósito de Dios hacer 
tal o cual cosa” y luego procurar cum- 
plirlo yo por algún hecho de desobe- 
diencia y todo el tiempo pensar que 
estoy agradando a Dios, Tal cosa sería 


aceptar el lema jesuítico: “El fin jus- 
tifica los medios”, 


III 


Miremos ahora este yugo desigual. 
Sansón había sido criado en la fe del 
Señor, el Dios de Israel. Su deber era 
amar a Dios de todo su corazón y 
servirle a él sólo. Su esposa no creía 
en Jehová, era adoradora de Dagón, 
por lo tanta nunca podría existir entre 
ellos una verdadera unión, El Dios vi- 
viente debe ser el que une, pero no hay 
nada en común entre ellos para unir 
y consolidar sus corazones e intereses, 
uniendo así sus vidas en una. La dife- 
rencia que existe entre la fe y la ido- 
latría, la conversión y el estado natu- 
ral es una barrera que solamente la 
necedad más ciega piensa franquear 
cuando se trata del matrimonio, Puede 
ser que las hijas de los filisteos sean 
“divinamente hermosas y simpáticas”. 


— Sí, podría ser—. Puede ser que aque. 
llos que ofrecen su culto a Moloc o 
a Mammón tengan lenguas de las más 
persuasivas y además una buena can- 
tidad de los bienes de este mundo; no 
obstante, para un creyente o una cre- 
yente casarse con ellos será un expe- 
rimento necio. Pero vivimos en días 
cuando el matrimonio se busca siem- 
pre más y más como un instrumento 
y una oportunidad para la ambición 
mundana. De veras es de temer hoy 
día ese romance necio que las parejas 
buscan a menudo, por los artificios su- 
tiles y calculadores de la ambición. La 
naturaleza del mundo en el cual vi- 
vimos hace universal la tentación de 
tales cosas y ceder a ello es común, 
pero fatal. Los contactos sociales y co- 
merciales que los creyentes tienen son 
culpables de muchas de estas cosas. 


Pensemos en Lot, se fue a Sodoma pa- 
ra vivir porque allí. podía hacer bue- 
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nos negocios. Si alguno le hubiera di- 
cho al principio que sus hijas se casa- 
rían con hombres de Sodoma, el se 
hubiera escandalizado, Hay una idea 
errónea que evitar la compañía de cier- 
tas personas es farisaico, pero tales 
ideas no son más que las jerigonzas del 
“liberalismo”. ¡Cómo habrá sufrido Lot 
más tarde cuando tuvo que escuchar 
las conversaciones de los. hombres que 
se casaron con sus hijos! 


Sansón descendió a Timnat, y vio a 
una mujer de las hijas de los filisteos, 
Es una treta del enemigo muy común 
y muchos creyentes de los cuales he- 
mos esperado grandes cosas han sido 
desviados y arruinado su verdadero ser- 
vicio por causa de la atracción de una 
cara hermosa. Vio una mujer, pero si 
la mujer de nuestra elección, o el hom- 
bre con el cual tendremos que vivir 
no es del Señor, no es más que un 
filisteo simpático, o una filistea her- 
mosa, En el matrimonio no se une so- 
lamente un corazón a otro corazón, 
sino también la mente con otra mente; 
el alma a otra alma y el espíritu de uno 
que conoce a Cristo nuca puede unir- 
se con un siervo de Mammón. 


Vemos que Sansón se metió en una 
trampa tras otra, como si no le impor- 
tara nada; parecería que despreciaba 
las trampas, confiaba en su propia fuer- 
za, pero nadie puede ¡juguetear así con 
las tentaciones porque vendrá el mo- 
mento cuando ha de caer en un pozo 
y no habrá manera de escapar. En el 
caso de Sansón una semana fue sufi- 
- ciente para revelar lo superficial de 
todo y en siete días vemos a un espo- 
“ so traicionado; una esposa abandonada; 
discordia, contiendas y derramamiento 
de sangre, El resultado de siete días 
de un matrimonio que no era del Se- 
ñor: Vemos a la esposa casada con 
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otro y después de poco tiempo perdió 
su vida trágicamente por una vengán- 
za y Sansón, el esposo, más tarde to- 
mó otra mujer, fue otra vez traiciona- 
do y entregado a sus enemigos para 
luego perder sus ojos, su fuerza, ser 
burlado y morir, ¡Cuántos pasan años 
de discordia y disgustos por desobede- 
cer esto! 


Contrastando el casamiento de San- 
són con la hija de los filisteos, con 
el de su propio padre y madre debe 
enseñarnos cómo elegir y lo que debe- 
mos evitar cuando busquemos esposo 
o esposa: la unión de dos almas en el 
amor de Dios y en la fe del Señor Je- 
sucristo 


La unión de dos mentes en sus ta- 
reas, estudios y empeños. La identidad 
de intereses; la igualdad de propósitos. 
Pero cunátos van al mundo en busca 
de esposos o esposas como si 2? Corin- 
tios 6:14-18 no estuviera en sus Bi- 
blias. Aunque Sansón consultó con sus 
padres, había decidido antes hacer su 
propia voluntad, a pesar de las amo- 
nestaciones de sus padres; y ellos, se- 
gún las costumbres de su país, debie- 
ron seguir con las negociaciones para el 
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matrimonio, Ellos recibieron la recom- 
pensa tan común a los padres que 
idolatrizan a sus hijos. El joven ya los 
mandaba y en algo que ellos sabían 
bien que no era la voluntad de Dios. 
Tenían que elegir entre Dios o su hijo 
Sansón, y decidieron agradar a su hijo. 


¡Ojalá que las palabras de Manoa a 
su hijo pudieran hacerse oír entre 
nuestras iglesias y familias! ¿No hay 
mujer entre las hijas de tus hermanos, 
ni en todo tu pueblo, para que vayas 
tú a tomar mujer de los filisteos in- 
circuncisos? 


Felices aquellos padres que reciben 
un hijo del Señor y luego viven pa- 
ra verle casado en el Señor. Es una 
grande bendición recibir una segunda 
hija o hijo, en sus esposas o esposos. 
Pero, ¡qué amargura cuando un hijo 
o hija se casa pero no en el Señor! 


La comunión con los del mundo se- 
gún Santiago 4:4, es adulterio espiri- 
tual, por lo tanto evitad a Timnat y a 
sus hijos e hijas y si queremos tener 
esposo o esposa, pidámosle al Señor 
quien sabe elegir mejor que nosotros. 
Son mil veces felices aquellos que si- 
guen juntos en la vida con el puro amor 
y fe celestial que unen sus corazores 
para siempre por unirlos al Señor. 


Una palabra más, la clave de la con- 
ducta de Sansón la tenemos en v 3. 


“Tómame ésta por mujer, porque ella 
me agrada”, La carne domina sus pen- 
samientos y cualquier cosa que le 
agradara esto iba a tener, costara lo 
que costara. No leemos nada acerca de 
si su elección agradaba o no al Señor. 


Una de las características del nazareo 
era que no tenía que agradarse a sí 
mismo, Debía rechazar todo lo que 
agradaba a la carne y negarse muchas 
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cosas de las cuales otros gozaban. Pero 
tenemos aquí a un hombre cuyo yla- 
cer debería haber sido agradar a Dios, 
pero le vemos agradándose a sí mismo. 


¡Cuántas veces hacemos nosotros co- 
sas solamente porque nos agradan! 


¿Cuánda vamos a pensar más en lo 
que agrada a Dios y darle preferen- 
cia? No vale nada esto de decidir pri- 
meramente lo que vamos a hacer y lue- 
go pedir a Dios su opinión. El Señor es 
honrado solamente cuando tiene el pri- 
mer. lugar en la vida. Dejemos de mi- 
ra a lo que solamente agrada a mu s- 
tros ojos y miremos las cosas como Di:ss 
las mira: amistades, amores, matrimo- 
nios, todas son cosas buenas, p:ro 
cuando las personas son indicadas por 
Dios, sino echarán a perder nue iva 
visión de Dios y constituirán un impe- 
dimento en nuestro servicio, 


Bunyan en su libro “La Peregrina” nos 
hace oír las palabras de la doncella 
“Misericordia”; ella dijo al Señor “Vi- 
vo”, un pretendiente que ella rechazó: 


«7 . ye . 

Yo tengo el firme propósito de no 
cargar jamás sobre mi alma lo que se- 
rá un impedimento”, 


Vigilemos, pues, todas las puertas del 
corazón, no solamente las de los malos 
deseos, sino también las de las envi- 
dias y orgullo; la malicia y la incredu- 
lidad. Procuremos agradar a Dios en 
todo y no a nosotros mismos, + 
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EL LIBRO DE MIQUEAS 


Juicio sobre 


Walter T. Bevan 


una 


- Aristocracia 


OPRESORA Y CORRUPTA 


Miqueas fue un hombre de su tiempo A dos un 


lenguaje que la gente podía entender. 


s pregun- 


tamos, ¿qué tiene él para decir al pueblo de Dios 
hoy día? “Isaías su contemporáneo satirizó princi- 
palmente las costumbres de las ciudades y las in- 
trigas de la corte, pero Miqueas castigó la avaricía 
del terrateniente, y la injusticia que oprime a los 
pobres campesinos. Atacó los pecados sociales de 
su día. El mismo vio y sintió la malo de los críme- 
- nes que denunció. Eran ofensas contra las leyes 
- fundamentales de la moralidad social. 


v 


-Miqueas 2 

Este capítulo dos va unido a aquel 
que sigue y presenta la causa del jui- 
cio que caería sobre la nación. Son 
los pecados de los dirigentes del pue- 
blo y sus pecados y castigo son descrip- 
tos con una intensidad qué va siempre 
en aumento, 
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“El problema social lo presentaron 
los hombres ricos, deseosos de tener tie- 
rras y estancias, Llegaron a los distri- 
tos rurales e hicieron de los pobres sus 
deudores y consiguieron así los hoga- 
res de los pobres campesinos y hasta 
las vidas y la felicidad de miles de 
sus semejantes” (G. A. Smith). Había 
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corrupción judicial, soborno y perver- 
sión del juicio, 


I - El pecado y su castigo (vv. 1-5). 


La maldad de aquellos que tenían po- 
der y autoridad era evidente y fue 
algo que no tiene nombre, no hicie- 
ron ningún. esfuerzo para disfrazarla. 


No fue algo hecho solamente por fal- 
ta de consideración, porque todo fue 
deliberado y con intento de desalo- 
jar a los pequeños propietarios, Vemos 
su falta de humanidad y de amor. Ma- 
quinaban en sus camas, allí en el bi- 
gar que debería haber sido el lugar 
de pensamientos santos (Sal, 4:4), pe- 
ro ellos maquinaron el mal. Se queda- 
ron despiertos durante la noche para 
planear los medios para aumentar sus 
campos. Maquinaron en las tinieblas 
y pensaron iniquidad, pero Dios no 
puede ser engañado, él sabe lo que 
pensaron y en el v. 3, tenemos los 
pensamientos de Dios, Ellos pensaron 
el mal contra sus semejantes, pero Dios 
pensó mal contra ellos y no habrá es- 
cape de la mano de Dios, Vemos que 
la avaricia es diligente (vv. 1,2), que 
es condenada (vv. 3,4), que es sorda 
(vv. 6,7) y que es depravada (vv. 8- 
11). En verdad nunca dice basta. 
Aprovecharon de la oportunidad más 
propicia para ejecutar sus malos de- 
seos. Tenían el poder para hacerlo y 
lo hicieron desvergonzadamente. Pero 
tener el poder de hacerlo no significa 
que debemos hacerlo. No vale la pena 
orar y pedir bendición sobre nuestras 
acciones si nuestros pensamientos es- 
tán fijos en hacer el mal. El profeta 
tiene en vista aquí a los terratenientes 
ricos que codiciaron y robaron las he- 
redades de los campesinos. 


“En una comunidad agrícola como lo 
fue Israel, la posesión de tierra era 
muy importante, algo de vida o muerte 
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para los dueños de pequeñas propie- 
dades. Todo cuidadano tenía el dere- 
cho a su terreno que había llegado a 
él a través de las generaciones y de los 
años” (Taylor). 


Según la ley de las propiedades, ésta 
debe volver a su dueño original en -el 
año de jubileo (Lv. 25:13), Agrandar 
sus propiedades a expensas del pobre 
era prohibido (Nú. 27:1-11. 33:54, 12 
R. 21). La codicia es una ofensa gran- 
de contra la ley (Ex, 20:17), es el 
mandamiento más profundo de todos 
los diez. Estos ricos obraron según el 
principio que el poder da el dere. ho 
de conseguir lo que se desea, como ve- 
mos en el caso del rey Acab (1% R. £1). 


Lo que codiciaron, eso tomaron o lo 
robaron y oprimian familias ente as. 


De noche pecaron en sus corazones (v. 
1) y de día pecaron abiertamente eje- 
cutando los malos pensamientos dela 
noche. Los males sociales fueron sen- 
tidos más en lugares rurales y en es- 
pecial donde el poder estaba en las 
manos de los pocos. Los medios de 
trabajo del labrador y aun su hogar 
llegaron a ser la propiedad un solo 
hombre. El hecho de que los muchos 
estaban a la merced de los pocos, llenó 
a] profeta de indignación. Ellos ma- 
quinaron sobre sus camas contra los 
pobres, ahora Dios piensa en ellos y 
en su opresión a los pobres y serán 
castigados. En su- sabiduría infinita, 
Dios se opone a sus maquinaciones 
(v 3). a 


Aquellos que habían desalojado a 
otros, tendrían. que soportar el yugo 


extranjero, y lamentarían la pérdida. 
de sus ganancias mal conseguidas. Las- 
riquezas terrenales parecen ser irresis- ` 


tibles, hasta que Dios empieza a obrar 
y tomar las cosas en sus manos. La ca- 
lamidad los alcanzaría y no podrían 
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quitarse el yugo. En el día de su cas- 
tigo, levantarían refrán sobre ellos, but- 
lándose de ellos, sería una “endecha 
de lamentación”, Desalojaron y por lo 
tanto serían desalojados ellos mismos 
y clamarían con amargura. ¡Cómo nos 
quitó nuestros campos! ¡Estamos arrui- 
nados! Todo sería dado a los enemi- 
gos paganos, vendría el conquistador 
y llevaría todo. Dios pediría de ellos 
toda la heredad. No había nada de 
arrepentimiento en el lamento, sólo 
se lamentaban por haber perdido to- 
do. Habían robado a los pobres y por 
lo tanto no tendrían parte en la redis- 
tribución de las heredades. Pecaron 
contra la luz y la verdad. “No había 
restauración en el año de jubileo por 
tierras quitadas en tal forma, serán 
desconocidos como una comunidad del 
pueblo de Dios. Las palabras del pzo- 
feta molestaron a los ricos y procura- 
ron hacerle callar, 


II - Se prohibe a los profetas de Dios 
profetizar sobre los dirigentes (vv. 6, 
7). En la opinión de los gobernantes 
no debían hablar así. Hay cierto sar- 
casmo en las palabras de Miqueas. Dios 
hubiera quitado toda la vergüenza, pe- 
ro ellos, por despreciar sus adverten- 
cias la habían traído sobre sí. Cerraron 
los oídos a las palabras del verdadero 
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profeta, “Cállese, porque la nación no 
será avergonzada”, por lo tanto no de- 
be hablar de tales cosas. Decian en 
verdad que los profetas no deben me- 
terse en los asuntos privados, “Los 
ricos en su confianza inmoral decían al 
profeta que la condenación que pro- 
nunciaba sobre la nación era algo im- 
posible. Es el eterno grito de la res- 
petabilidad — Dios nos piensa hacer- 
nos mal” (G. A, Smith). Cuando la 
verdad es predicada claramente, la ava- 
ricia tapa los oídos y ataca al profeta. 
Estas palabras tienen su eco hoy día; 
cuántos piensan que ningún juicio ha 
de caer sobre ellos y oponen toda clase 
de crítica. 


Dios mismo les contestó (v. 7). El 
pueblo reconoció a Jacob como su an- 
tepasado, pero por sus hechos negaron 
ser los hijos de un creyente. Vemos lo 
mismo en Juan 8:33. “La promesa de 
Dios fue dada a Jacob y no a los que 
se llamaron por su nombre, pero sin 
tener su fe, ni hacer sus obras”. 


¿Se ha cortado el Espíritu de Jeho- 
vá? ¿Pensaron ellos que Dios había 
perdido su poder? Es el Espíritu de 
Dios el que sostiene todas las cosas y 
no hace nada caprichosamente. No ha 
dejado de ser longánime. La ira de Dios 
y su juicio son su obra extraña, mien- 
tras su pueblo caminaba rectamente, 
Jehová mostró su bondad. Ellos mal 
interpretaron el carácter divino; decían 
que Dios no haría ningún mal; pero las 
promesas de Dios no fueron dadas a 
opresores que robaron a los. pobres 
sus heredades. Dios hará con ellos lo 
que no deseaban y tendrían ellos la 
culpa por los juicios. Dios es bueno, 
ellos son malos. Los rectos no tendrán 
nada que temer de las palabras de 
Jehová, pero los culpables, sí. Es una 
consolación para los fieles, pero una 
advertencia para los descuidados, “Dios 
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no podría hacer un cielo para orgullo- 
sos y envidiosos, sería un infierno para 
ellos”. Dios castigará a los que no quie- 
ran andar en sus caminos. 


KI - Sus pecados son denunciados 
(vv. 8-11). No se dieron cuenta de sus 
vicios, por lo tanto, Dios mismo les 
reclamará a ellos, Habían abusado del 
don del libre albedrío y se habían por- 
tado como enemigos por su abuso de 
los pobres y necesitados. Abusaron sin 
misericordia el derecho de acreedores, 
no tuvieron piedad; además quitaron 
los vestidos de los que pasaban, deján- 


dolos medio desnudos y sin con qué * 


cubrirse durante la noche, Mujeres y 
niños fueron desalojados, probablemen- 
te viudas, y los hijos serían vendidos 
como esclavos. Por implicación, fueron 
vendidos a una tierra extranjera donde 
no podían cantar las alabanzas del Se- 
ñor. Perdieron los privilegios de ciuda- 
danos de la tierra escogida. En vez 
de tener hogares y ciudad paternal 
crecieron necesitados y descuidados. La 
avaricia no tiene piedad de nadie. 


La tierra había sido el reposo del 
pueblo de Dios (Dt, 12:9), pero no 
podría serlo más para aquellos que 
practicaban tales cosas (v. 10). Ha- 
-e desalojado a otros, quitando sus 
herec ades, por lo tanto el profeta di- 
de Levantaos y andad”, se acercaba 
a hora de su propio desalojo y sería 
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una retribución justa, Serían echados 
de la tierra que ya no sería su rep: 50, 


Habían llenado la tierra de Dios con 
corrupción, no podría ser más un lusir 
de reposo para su pueblo, Estaban Jic- 
nos de autocomplacencia, pero la in- 
justicia nunca puede dar el reposo. 


_Podemos aplicarlo a nosotros y de- 
cir que el pueblo de Dios no debe bus- 
car reposo en lo que no agrada a Dios. 


El único reposo que dará Dios será 
algo que sea digno de sí mismo. Será 
el reposo de Dios y cuando hayan si'o 
echados fuera todos los sustitutos ]--- 
reAnos, 


-Cristo mismo lo dará: se nos ma: la 
no buscar reposo en las cosas de cs- 
te mundo, 


El v. 11, nos hace ver que preferían 


un profeta que hablara bajo el estí- 


mulo de las bebidas alcohólicas y no 
aquellos que hablaban por el Espíritu 
de Dios. Eran profetas que andaban 
“con espíritu de falsedad”. El pueblo, 
pues, tendría la clase de profetas que 
merecían tener. El hombre necesita un 
Dios fue creado con tal necesidad; 
nuestra naturaleza clama por algo, pe- 
ro éstos andaban tras las mentiras 


IV. La preservación de un remanen- 
te (vv, 12,13). El profeta deja ahora 
de mirar a los acontecimientos contem- 
Poraneos; seguirá con éstos en el capi- 
tulo tres, Tenemos una pausa para ase- 
gurar a los fieles que habrá un día de 
gracia. No deja de ser sorprendente; 
en medio de advertencias hay una pro- 
fecía llena de misericordia, Algunos co- 
mentaristas dicen que estos dos versícu- 
los están fuera de lugar, pero no vemos 
por qué. El Espíritu de Dios no ha sido 
acortado; ni será cortado el verdade- 
ro pueblo de Dios porque ha salido 
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guien será su Libertador y su Lider. 


Una característica tanto de Isaías co- 
mc de Miqueas es la claridad que va 
en aumento y con la cual presentan la 
figura del Mesías y su obra de reunir 
el esparcido pueblo de Dios. 


La preservación de un remanente fiel 
es algo que vemos en Israel aun en los 
días más malos, El A.T. siempre presen- 
ta esta doctrina de un remanente, a pe- 
sar de la ceguera espiritual de la nación. 
Dios no ha abandonado a su pueblo. 


Nuestra atención ha sido llamada al- 
ternadamente a la condenación y a la 
promesa, El exilio tenía por fin obrar 
el arrepentimiento y la restauración. To- 
-da la nación sufrirá, los inocentes y los 
culpables, pero Dios cuidará del rema- 
nente y el cautiverio no sería el fin de 
todo.. El remanente será traído de nue- 
vo a su tierra (Dt. 30:3,4). “Diré al 
norte; Da acá, y al sur; no detengas; 
trae de lejos mis hijos, y mis hijas de 
los confines de la tierra” (Is, 43:6). Te- 
nemos, sin duda un cumplimiento histó- 
rico en la restauración después del cau- 
tiverio babilónico cuando Ciro dio per- 
miso a los judíos para volver a su tie- 
rra, pero el cumplimiento final será en 
Cristo quien es Aquel “que abre cami- 
nos delante de ellos”. Las promesas de 
Dios son como manantiales perennes, 
siempre habrá nuevos cumplimientos y 
en los últimos días, Dios recordará su 
pacto con Abraham. 


“Subirá el que abre caminos”, fue uno 
de los títulos del Mesías reconocido por 
los judios: La figura es la de una tierra 
extraña, o de una cárcel con el pue- 
blo sentado allí bajo la sombra de la 
muerte, y llega alguien que abre las 
puertas y los junta en uno y los saca 
fuera. Se trata de Aquel que abre una 
brecha en los muros, habla del Mes'as 
que redimirá. El futuro de Israel va uni- 
do al Mesías. El Mesías, el gran liberta- 
dor romperá las puertas (Is, 45:2 y 
48:20). 


Podemos aplicarlo a nosotros. Estába- 
mos en la esclavitud, pero llegó el gran 
libertador y nos libró por su muerte 
cuando quitó nuestros pecados; y por 
su Espíritu nos libra del dominio del 
pecado. Cristo es aquel que abre el 
camino a Dios. “Yo soy el camino, y la 
verdad, y la vida; nadie viene al Pa- 
dre sino por mí” (Jn, 14:6). Para el-ere- 
yente, es Aquel que abre el camino, 
quita todos los obstáculos y nos lleva 
a Dios, Es nuestro Líder divino y va 
delante de nosotros. “Cuando ha sa- 
cado fuera todas las propias, vá de- 
lante de ellas; y las ovejas le siguen, 
porque conocen su: voz” (fn. 10:4). 


Libra de las cadenas de la muerte y 
en los cielos. Su resurrección es la prue- 
ba más sólida de una vida futura. El 
abre la puerta del cielo y nos dará 
una entrada triunfante y aun irá de- 
lante de sus redimidos como el Cor- 
dero que está en medio del trono de 
Dios + 


DEL CREYENTE 
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SALVADOR DELLUTRI 


LA 


NO CONFORMIDAD 


CON EL 
MUNDO 


La orientación del Cosmos 


Siendo Satanás el gobernador del 
mundo, todo lo que orienta Jleva el se- 


llo de la REBELION CONTRA DIOS. 


La antigua tentación a Adán y Eva 
“Seréis como dioses” sigue vigente en 
el presente: el objetivo es reemplazar 
al Dios eterno por el DIOS-HOMBRE. 


Este reemplazo de Dios hace que, 


perdiendo el hombre su punto de re-' 


ferencia eterno PIERDA TAMBIEN 
SU PROPIA DIMENSION, 


Satanás sabe que cada vez que el 
hombre pierde su punto de referencia 
eterno deviene inevitablemente hacia el 
caos, porque esto es una ley bíblica: 
Salmo 14,1. “Dice el necio en su cora- 

zón: No hay Dios. Se han corrompi- 

do, hacen obras abominables; no hay 
quien haga el bien”. 


La premisa intelectual NO HAY 
DIOS, lo lleva al caos moral. Ya lo dijo 
Dyvtoiewski: “Si no hay Dios todo es 
posible”. 
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Pero la negación de Dios y su pre- 
sencia no es sólo por el camino del 
ateísmo o del agnosticismo, Dentro de 
los planes Satánicos está también el 
reemplazo del Dios eterno por Falsos 
Dioses que hacen perder al hombre su 
dimensión, 


Romanos 1,22 “Profesando ser sabios se 
hicieron necios y cambiaron la glo- 
ria de Dios incorruptible, en semejan- 
za de imagen de hombre corruptible, 
de aves, de cuadrúpedos, de reptiles” 
(vs. 29)... estando atestados de to- 
da injusticia, fornicación, perversi- 
dad, «avaricia, maldad, etc...” 


-Los temperamentos racionalistas . si- 
guen el camino del ateísmo y se preci: 
pitan al abismo, y los temperamentos 
místicos tienen una religión a la medi- 
da. de sus demandas y también se deš- 
barrancan. 


Ambos buscando la luz encuentrán 
oscuridad, 


Entre los indígenas del norte argen- 
tino existía un juego bárbaro que con- 
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sistia en cegar a un cóndor y dejarlo 
en libertad. El pájaro, creyendo que 
la oscuridad era ajena a él, emprendía 
un vuelo vertical orientándose hacia el 
sol. Por desaliento, desorientación O 
cansancio al llegar a cierta altura se vol- 
vía sobre sí mismo y emprendía un rau- 
do vuelo hacia el suelo hasta estrellar- 
se, encontrando la muerte. 


El hombre es un ave de alturas, ne- 
cesita a Dios, tiene un vacío dentro de 
su ser que tiene forma de Dios. Pero 
el “Dios de este siglo cegó los enten- 
dimientos para que no les resplandez- 
ca la luz del evangelio de la gloria de 


Cristo, el cual es la imagen de Dios” 
(2 Co, 4,4). 


Y el objetivo final del mundo es la 
perdición del hombre y precipitarlo a 
la muerte eterna. Toda su fuerza se ve 
orientada hacia este objetivo. 


Los métodos para paliar temporaria- 
mente la necesidad humana son varia- 
dos. Pero el objetivo final es el mis- 
mo, 


La operatividad de Satanás 


En pos de ese objetivo destructivo 
Satanás moviliza toda nuestra civiliza- 
ción. Así sucedió en el principio: 


Génesis 4, 16 “Salió Caín de delante,de 
Jehová y edificó una ciudad”. 


Por lo que tenemos revelado en el 
texto bíblico la civilización que des- 
ciende de Caín fue progresista: Tuvie- 
ron vida ciudadana y pastoril, flore- 
z cieron las artes y la industria, 


Pero Dios deja una muestra en su pa- 
labra del resultado de esta civilización 
¿en una composición artística de Lamec: 
¿Un canto de venganza jactanciosa, de 
sobervia y arrogancia que demuestra 


que todo el progreso exterior estaba al 
servicio de la destrucción y el pecado. 


Lo mismo sucede con nuestra civili- 
zación actual, con este cosmos presente. 


Tenemos gobierno, pero no están al 
servicio del cumplimiento de las leyes 
divinas, sino humanas. 


Tenemos filosofía —amor a la sabi- 
duría—, pero está al servicio del pen- 
samiento caído del hombre. 


Tenemos ciencia, pero no para en- 
contrar y respetar las leyes de Dios, si- 
no para la destrucción de lo sobrenatu- 
ral, 


Tenemos placeres, pero no para dis- 
tender, sino para aletargar. 


Tenemos religión que trata de paliar 
los temores de juicio, 


Y con todas estas y otras cosas Sa- 
tanás trata de borrar de la memoria 
de los hombres todo vestigio de temor 
a Dios. 


La capacidad de reacción 
del hombre 


La pregunta que surge es: ¿No ha- 
brá en medio de todo esto un espíritu 
lúcido capaz de reaccionar contra el 
sistema? 


Efesios 2 hace una descripción del 
hombre en sus pecados que es termi- 
nante: 


“El os dio vida a vosotros cuando es- 
tabáis muertos en vuestros delitos y 
pecados, en los cuales anduvisteis en 
otro tiempo, siguiendo la corriente de 
este mundo, conforme al príncipe de 
la potestad del aire”. 


El pasaje no quita Ja responsabilidad 
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moral del hombre —por supuesto— pe- 
ro presenta un cuadro de la muerte 
espiritual que es aterrador. 


Presenta al hombre como un muerto 
que vive, y esta muerte en vida lo po- 
ne a disposición de` la corriente del 
mundo, 


El hombre muerto en sus delitos y pe- 
cados puede ser muy lúcido intelectual- 
mente, pero carece de visión para las 
Cosas espirituales, y carece de poder 
para enfrentar al sistema, La corriente 
de este mundo lo arrastra hacia donde 
Satanás quiere. 


Satanás crea la ALIENACION espi- 
ritual humana, Este hombre muerto en 
delitos y pecados vive la ilusión de la 
paz y la libertad. 


Las grandes palabras del evangelio 
han sido usurpadas por Satanás para 
crear esta alienación. 


Por eso el Señor recalcó que su ofre- 
cimiento no tenía nada que ver con las 
imitaciones Satánicas:- 


“Si el Hijo os libertare, seréis VER- 
DADERAMENTE libres”. 


“Mi paz os dejo, la paz os doy, NO 
COMO EL MUNDO LA DA”, 


En ambos pasajes se nota un con- 
traste que El quiere señalar especial- 
mente. A 


Esta incapacidad de reacción es lo 
que hace necesario que actúe el Espi- 
rita Santo de Dios. 

Nadie puede llegar a creer en Cristo 
como Salvador fuera de la iluminación 
del Espíritu Santo. La predicación tie- 
ne resultados si hay un concurso sobre- 
natural y es estéril si no lo hay. 


Podemos exponer al hombre la gran- 
deza espiritual más elevada pero: 
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*...el hombre natural no percibe las 

cosas que son del espiritu de Dios, 

porque para él son locura, y no las 
puede entender, porque se han de 

discernir espiritualmente” (1 Co 2, 

14). 

De allí que en el Sermón del apo- 
sento alto, al despedirse de los suyos, 
el Señor enfatizara la labor del Espí- 
ritu Santo que: 

“Convencerá al mundo de pecado, de 

Justicia y de juicio” (Juan 16,8), 

El Espíritu Santo viene a quitar el 
velo cón que Satanás cegó el entendi- 
miento humano y la luz de Jesucristo 
y su obra se hacen visibles. 


Pueden encontrarse hombres en el 
mundo cuyas conciencias no han sido 


todavía cauterizadas y que ala luz de: 


ellas, y por el conocimiento de los diez 
mandamientos tengan conciencia de su 
propio pecado personal, pero carecen 
de conciencia del pecado de RECHA- 


ZAMIENTO de Cristo, y viven tratando 


de cumplir con los mandamientos para 


- salvarse, porque no les resplandece la 


luz del evangelio de Jesucristo. 

El Espíritu Santo viene a convencer 
de pecado, en singular, el pecado de 
incredulidad, por no creer en Cristo 
como salvador. 


La situación del creyente 


Los que hemos aceptado a Cristo, he- 
mos entrado a pertenecer al mundo de 
Dios, hemos dejado el Mundo de Sa- 
tanás, El Señor dijo en su oración pon- 
tificia: 

Juan 17,16: “No son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo”, 


El nuevo nacimiento, el nacimiento de 
arriba, nos ha hecho ciudadanos del cie- 
lo, y nos ha convertido en extranjeros 
y peregrinos en el mundo, ` 


El nacimiento condiciona a todos los 
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seres a un medio de vida al cual se 
adapta: El pez en el agua, el mamífero 
en la atmósfera, Sacarlos de su medio 
significa sufrimiento y muerte. 

El creyente es un ser celestial, tiene 
vida de Dios, su medio ambiente es el 
cielo, la casa del Padre. Es entonces 
comprensible que sufra en el mundo 
porque no es su medio ambiente, 


“Estas cosas os he hablado para que 

en mí tengáis paz, en el mundo ten- 

dréis aflicción”, 

Esta aflicción en la consecuencia de 
la falta de adaptabilidad de la nueva 
vida al viejo esquema, 


La nueva relación fue descripta como 
conflictiva por el mismo Señor: 


“Si el mundo os aborrece, sabed que 
a mí me han aborrecido antes que a 
vosotros. Si a mí me han perseguido, 
también a vosotros os perseguirán”, 


No obstante ninguna palabra descri- 
be con más exactitud la paradoja de la 
vida cristiana con respecto al mundo, 
que la declaración que hace en la ora- 
ción: > 

Están en el mundo, pero no son del 
mundo, 


Juan lo expresa con otras palabras 
en su primera carta: 


“Sabemos que somos de Dios y el 
mundo entero está bajo el maligno” 
(1 Juan 5,19). 


Aqui está presente toda la' humani- 
dad: Los que son de Dios y los que 
están bajo el maligno en el cosmos. 

La convivencia presenta profundas 


dificultades, pero fue mandada por el 
Señor. El espíritu Monaquista es aje- 
no a la Palabra de Dios y conspira con- 
tra ella, 

Al creyente se le manda estar en el 
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mundo, lo que significa compartir la 
ciencia, la educación, al arte, el comer- 
cio del mundo. 


No. podemos sustraernos al contexto 
de la civilización a la que pertenece- 
mos, pero tampoco debemos amarla y 
pertenecer a ella, 


Esto significa que el creyente se ma- 
neja con y entre el mundo, pero con 
un espíritu atento para percibir la par- - 
te utilizable y beneficiosa, pero tam- 
bién rechazar y condenar todo lo que 
conspire contra Dios, 

No pertenecemos a la cofradía del 
pecado, somos invasores de Dios, espías 
del cielo, agitadores celestiales. Nuestra 
presencia activa produce el caos del 
mundo. 


El carácter revolucionario 
del cristiano 


El cristiano está en el mundo co- 
mo un revolucionario y debe encarnar 
este carácter. Pero hay que entender 
que es este carácter, 


Erich Fromm lo describe tomando 
un cuento infantil: Un rey fue engañá- 
do por dos bribones que le prometie- 
ron un vestido de una tela que los ton- 
tos no podían ver, El rey fue invitado 
a probarse el traje, y por supuesto, no 
pudo verlo, por lo que para evitar ser 
tomado por tonto, simuló admirarlo y 
ponérselo. 


Comunicó a sus subditos que al otro 
día saldría vestido con un traje mara- 
villoso que sólo los tontos no podían 
ver, : 

Al otro día los bribones lo “vistieron 
simuladamente y el rey paseo su desnu- 
dez delante del pueblo, Todo eran elo- 
gios y admiración. Nadie quería admi- 
tir que el rey estaba desnudo para no 
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ser catalogado por tonto. Hasta que un 
niño dijo: El rey está desnudo. Y esto 
provocó la hecatombe, todos rieron y 
se avergonzaron de su hipocresía, 


Fromm dice que el niño, con su ino- 
cencia, con su particular visión, pro- 
voca el caos porque mostró una reali- 
dad incontrovertible que el mal había 
ocultado. Ese sería el carácter revolu- 
-cionario, 


Cómo asumir este carácter 


El solo hecho de ser Hijos de Dios, 
de no pertenecer al mundo, no signifi- 
ca que nuestra presencia sea benefi- 
ciosa. l 


El Señor utilizó dos figuras para de- 
signar a los hijos del Reino en el Ser- 
món del monte: La sal de la tierra, la 
-< luz del mundo. 


En ambas señaló que de no asumir 
la responsabilidad estaban condenadas 
al fracaso: “Si la sal se desvaneciere, 
¿con qué será salada?” “Nadie toma una 
luz y la pone debajo del almud”. 


Pablo a los Romanos es explícito: “No 
os conforméis a este siglo”, 


La palabra “conformidad” es el tér- 
mino griego “squema” que significa to- 
mar la forma exterior (lo contrario se- 
ría “morfe” tomar la esencia). 


La nueva naturaleza no puede ser 
cambiada, pero el creyente puede to- 
mar el esquema, la forma exterior del 
mundo, 

Si tomamos esa forma morimos co- 
mo testigos, porque la presencia del 
cristiano es visible por DIFERENCIA- 
CION. 


Para que esta diferenciación se pro- 
dúzca tenemos que tener en cuenta las 
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siguientes cosas: 


1. DEBO ASUMIR QUE EL MUN- 
DO ESTA MUERTO PARA MI 


La cruz de Jesús es el lugar de defi- 
nición donde el mundo es juzgado. No 
solamente Cristo muere en la cruz, si- 
no que allí se firma la sentencia de 
muerte sobre el mundo. 


El mundo tiene que estar muerto 
para mí HOY, 


“Pero lejos esté de mí gloriarme si- 
no en la cruz de nuestro Señor Je- 
sucristo, por quien el mundo me es 
crucificado a mí y yo al mundo” 
(Ga. 6,14). 


El mundo crucificado significa sen- 
tencia de muerte, Puedo estar en el 
mundo, vivir en el mundo, trabajar en 
el mundo, pero tengo que tener pre- 
sente que está bajo condenación. No 
puedo aspirar a la gloria del mundo 
porque tiene la hediondez de la muerte. 

La vida siempre huye y rechaza la 
muerte. Tenemos que tener esta actitud 
vital. 

El Sermón del monte es la proclama 
de los hijos del Reino y en las biena- 
venturanzas está la exaltación de quie- 
nes no se conforman con el mundo: 


Felices los pobres de Espíritu —re- 

chazaron la autosuficiencia del mun- 
do. 

Felices los que lloran —rechazaron 
la felicidad del mundo. 

Felices los mansos —rechazaron los 
métodos del mundo, 


Felices los que tiene hambre y sed 
de justicia —rechazaron la justicia 
del mundo. 


Felices los misericordiosos —rechaza- 
ron el carácter implacable del mun- 
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do. 


Felices los de limpio corazón —recha- 
zaro la moral del mundo. 


Felices los pacificadores —rechaza- 
ron el espíritu del mundo, 


Felices los perseguidos, vituperados, 
calumniados, Han conmocionado al 
mundo, 


2. DEBO ASUMIR MI PROPIA 
MUERTE PARA EL MUNDO 


El Señor dijo que el siervo no es ma- 
yor que su Señor, ni el enviado que 
quien le envió, “El que quiere seguir 
en pos de mí tome su cruz cada día 
y sígame”, 


Tengo que asumir mi muerte para el 
mundo ahora. No sólo el mundo me es 
crucificado a mí, sino que yo también 
lo soy al mundo. 


El mundo tiene un potente poder de 
absorción y rápidamente puedo encon- 
trame-en sus filas, 


Sólo hay una forma de que no me 
absorva: Si me encuentra muerto a sus 
esquemas. Estar muerto significa no 
responder a sus órdenes y estímulos. 


3. DEBO ASUMIR LA VICTORI 
DEL SEÑOR SOBRE EL 7 
MUNDO 


El mundo está gloriosamente ven- 


cido por la cruz, “Yo he vencido al 


mundo” dijo el Señor. La victoria ya 
ha sido ganada para nosotros, Y el Es- 
píritu Santo es aquel de quien dice 
Juan: : 


“Pero mayor es el que está en voso- 
tros que el que está en el mundo”, 


Y habla de nuestra victoria diciendo: 
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Porque todo lo que es nacido de Dios 
vence al mundo y esta es la victoria 
que vence al mundo: Vuestra fe. ¿Quién 


es el que vence al mundo, sino el que 


cree que Jesús es el Hijo de Dios?” 


(1 Jn. 5,45), 


El mandato presente es ANDAD EN 
EL ESPIRITU, Muchas veces al mane- 
jarnos nos encontramos con preguntas 
y dudas: ¿Hasta dónde mi participa- 
ción con el mundo? ¿Cuándo comienza 
la colaboración? ¿Cuándo la complici- 
dad? 


Hay uvas formas de rranejarnos: 
Dejando que el Espíritu de Dios nos Ile- 
ne y nos guíe, Si el Espíritu es mayor 
que el que está en el mundo él debe 
llenar nuestra vida y dirigirla para que 
sea una vida de victoria, 


Nelson Darby decía: 


La cuestión del mal y del bien se re- 
solvió en la cruz. Ahora la cuestión es 
la siguiente. ¿Estoy yo con el mundo 
que rechazó a Cristo o con Cristo que 
fue rechazado por el mundo? Si uno si- 
gue el mundo es enemigo de la cruz 
de Cristo. Si tomo la gloria del mundo 
que crucificó a Cristo me glorío en mi 
vergüenza, 


¿Dónde se encuentra cómodo el hom- 
bre? En la casa del Padre. Nunca en el 
triste desierto que debe atravesar para 
llegar a ella. + 


Salvador Dellutri 


EL LIBRITO 


PERDIDO 


PAGINA 


INFANTE 


Di 


Esta es una historia del Japón. 


Un día una japonesita volvía de la 
escuela, Por el camino encontró un li- 
brito tirado. 


¡Qué precioso tesoro! En la aldea 
donde ella vivía había muy pocos li- 
bros, 


Encantada al ver que contenía una 
historia, lo llevó a su casa. 


—¿Qué es lo que lees hace tanto rá- 
to? —le preguntó su mamá. 


—Es la historia maravillosa acerca 
de un hombre bueno, que ayudaba 
todos y que amaba a los niños. —con- 
testó la niña. 

La japonesita siguió leyendo el libri- 
to en sus ratos libres. 


Al acostarse y al levantarse, su pen- 
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samiento giraba alrededor de aquel 
Hombre del librito, Aquel que hizo to- 
das las cosas, como había llegado a 
leer, 


Si él viviera aquí ahora, podría ayu- 
dar a su vecina, que había quedado 
viuda hacía poco, y estaba tan triste. 


—pensaba la niña—. Ella me dijo que 
hizo una promesa de sacrificio y la 
cumplió, pero aquello no le trajo nin- 
gún alivio a su gran tristeza. 


—Tengo que darle el librito -—reco- 
noció la niña en voz alta—. Este libri- 
to la -consolará, 


La viuda sonrió tristemente cuando la 
niña se acercó a la puerta. 

—Le traje un libro —dijo la peque- 
ña—. Trata de un Hombre que ayuda 


a los necesitados. Léalo, estoy segura 
que la ya a ayudar, 
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La viuda tomó el librito y su lectu- 


ra le apasionó texto que no pudo de- 
jarlo hasta que lo terminó. 


Luego que lo hubo leido comenzó 
a preguntar a otros si habían oído al- 
go de este Hombre del librito, llamado 
lesu Kirisuto. Pero no tuvo ningún éxi- 
to, nunca habían oido de El. Sin em- 
bargo la viuda guardó en su corazón 
aquellas palabras hermosas que había 


leído. 


Un día salió de su pueblito en las 
montañas para vender unos huevos en 


una gran feria 


Al pasar entre la gente vio un gru- 
pito que escuchaba el discurso de un 
extranjero. 


Se acercó y escuchó con atención ... 


— ¿Será cierto lo que estoy escuchan- 
do? —se preguntó —. Este hombre está 
contando la misma historia que ella le- 
yó en el librito. 


Cuando terminó, se acercó al predi- 
cador y le dijo: 


—¡Oh, señor predicador, usted co- 
noce a lesu Kirisuto!l (que no es otra 
cosa que la versión japonesa del nom- 
bre de Jesucristo), Venga a mi aldea 


y háblenos de El; ¡por favor enseñenos 
a seguir su camino! 


El misionero se fue muy contento — 
como puedes imaginarte —, y fue reci- 
bido muy bien en aquel lugar, donde 
todo el pueblo se reunió para escuchar- 
le. Estaban muy interesados por cono- 
cer la historia que había traído alegría 
al rostro de la viuda, ya que desde que 
había recibido a lesu Kirisuto (Jesu- 
cristo) como su salvador, ya no estaba 
más triste, 


El librito que ella leyó es el Evan- 
gelio de San Lucas, y en su aldea hay 
un grupito de personas que han dejado 
los idolos y adoran al Señor Jesús, por- 
que El los ha salvado, 


Es maravilloso ver cómo Dios tiene 
caminos insospechados en su plan pa- 
ra alcanzar a las almas de aquellos que 
han de ser sus hijos amados, y yo-me 
alegro que también a mí y a ti nos 
haya buscado para salvarnos. 


Hasta el mes que viene. + 


Mi dirección: 


La Rioja 1920 - 1870 Avellaneda 
Bs, Aires - Argentina 
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PAGINA 


FEMENINA 


“Solamente que os comportéis co- 
mo es digno del Evangelio de Cris- 
to, para que o sea que vaya a veros, 
o que esté ausente, oiga de vosotros 
que estáis firmes en un mismo es- 
píritu, combatiendo unánimes por 
la fe del Evangelio”. 


Estas palabras corresponden al Cap. 
1 v, 27 de la carta de Pablo a los fi- 
lipenses, carta escrita desde la prisión 
en Roma, en los años 60-61, según unos, 
ó 63-64, según otros. Fue motivada por 
una ofrenda que el apóstol recibió de 
la iglesia en Filipos por intermedio de 
Epafrodito, Cuando este mensajero vol- 
vió a los suyos después de una enfer- 
medad que los había alarmado, Pa- 
blo escribió esta carta agradeciendo es- 
ta ayuda prueba del amor de los fi- 
lipenses. 


El Cap. 16 de los Hechos de las 
Apóstoles nos cuenta los detalles de la 
primera visita de Pablo a Filipos por 
inspiración divina, durante su segundo 
viaje misionero y la conversión de Lidia 
de Tiatira y del carcelero de Filipos y 
toda su familia, 


Pero también relata el encarcelamien- 
to de Pablo y Silas por la predicación 
del Evangelio, y la forma milagrosa en 
que el Señor los libertó. Pablo volvió 
a Filipos por dos veces, después de 
cinco años en su tercer viaje misione- 
ro y hubo siempre relaciones muy es- 
trechas entre la iglesia y Pablo, para 
quien era muy querida. Los creyentes 
de Filipos habían mostrado gran bon- 
dad bacia el apóstol. Las palabras cla- 
ves de la epístola son gratitud y gozo, 


Esta última palabra brilla en la carta 
Haydée Noemí Antola 
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y, à pesar de que Pablo estaba preso, 


encadenado a guardias romanos, nun- 


ca le oímos uma queje o un lamento; 
su gozo se cumplía porque de todos mo- 
dos el evangelio podía ser predicado y 
esto era lo importante y podía excla- 
mar “¡en esto me gozo y me gozaré 
aún!” 1.18, 


Las palabras mencionadas se repiten 
vez tras vez. por lo que se ha llamado 
a esta carta, la epístola del gozo. Al- 
guien ha dicho que se puede resumir 
con la expresión: Yo me gozo; regoci- 
jaos vosotros”. 

La atmósfera es de gozo porque Pa- 
blo Tiene a Cristo, conoce a su Señor 
y Cristo es su todo. El Espíritu Santo 
lo llena de gozo. El Señor Jesús es el 
tema de cada capítulo. 


Según A. C. Gaebelain esta breve, 
pero muy importante y práctica epís- 
tola puede presentarse así: 

I) Cap. 1 - Cristo, el principio que con- 
trola la vida del creyente. 


* 11) Cap. II - Cristo, el modelo del cre- 


yente. 


IHI) Cap. IH - Cristo, el objetivo y la 
meta. ` 


IV) Cap. IV - Cristo, la fuerza sufi- 
- ciente del creyente en todas las cir- 
cunstancias. 


Veamos ahora en qué circunstancia 
fue escrito el texto que nos ocupa. Al 
comenzar la carta no aclara, como en 
la mayoría de los casos, su condición 
de apóstol, sino que al referirse a sí 


mismo y a Timoteo usa la expresión 


“siervo de Jesucristo”, porque así él lo 


- siente, 


Su persona es completa posesión del 
Señor; está sujeto a El en su vida y 
n su servicio. En el saludo ya encon- 
tramos una expresión similar a la que 
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ha de aparecer en diversas ocasiones 
en este primer capítulo: “a todos los 
santos”, luego dirá y repetirá “a todos 
vosotros” mostrando su amor y aprecio 
por todos los miembros que formaban 
esa iglesia; todos eran fieles creyen- 
tes en Cristo, y eso bastaba para él, 


Sigue luego la acción de gracias y 
los recuerdos que acudían a su mente 
estimulaban el gozo de levar a los 
que amaba ante la presencia del Señor, 
y (v. 8) pone a Dios por testigo de 
“cómo amaba a todos ellos con el en- 
trañable amor de Jesucristo”, Que esto 
nos sirva “a todas nosotras” que mili- 
tamos en la iglesia cristiana del siglo 
XX, y a quienes tanto, tanto nos falta 
para poder decir lo que afirmaba el 
apóstol Pablo con tanto gozo. l 


El pedido a Dios a favor de los fi- 
lipenses (9-11) es que el amor abun- 
dara más en toda ciencia y conocimien- 
to para que aprobaran lo mejor y fue- 
ran llenos de fruto de- justicia por me- 
dio de Jesucristo para gloria y alaban- 
za de Dios, Qué alto apuntaba el após- 
tol para esta iglesia y con seguridad 
también para nosotros. 


Pasa luego a hablar sobre sí mismo 
y a pesar de su condición de prisione- 
ro, próximo a ser juzgado por el tribu- 
nal de César, no asoma a sus labios una 
sola palabra de temor; no hay intran- 
quilidad en él, sino gran confianza en 
el. Señor y gozo, y puede decir a la 
luz de esta evidencia “para mí el vivir 
es Cristo y el morir ganancia”; pero 
puesto en la situación de escoger uno 
u otro destino, opta por seguir en el 
mundo “para vuestro provecho”, dice 
a los filipenses, “y gozo de la fe”. 

Es a continuación de. estas reflexiones 
que agrega: “Solamente que os com- 
portéis como es digno del evangelio de 
Cristo”, 

Hace poco tiempo, al celebrarse el 
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centenario de la llegada al país de los 
misioneros que comenzaron aquí a pre- 
dicar sencilla y fielmente a Cristo, vi- 
mos desfilar ante nosotros a “hombres 
y mujeres de Dios” que se comportaron 
como es digno del evangelio de Cristo, 
Nos dejaron el ejemplo de sus vidas 
que es la mejor enseñanza para noso- 
tras, | 


Cierto que Pablo, en especial, se re- 
fiere a estar en un mismo espíritu 
combatiendo con un mismo sentir por 
la fe del evangelio; pero podemos con- 
siderar este consejo o esta orden del 
apóstol en un sentido general y pre- 
guntarnos: ¿Me comporto yo como es 
digno de Cristo? ¿Qué puedo responder 
a esto ante la mirada escudriñadora del 
Señor? Porque esto implica mi conduc- 
ta en la iglesia; entre los que me ro- 
dean en el mundo; entre mis familia- 
res; en mi trabajo; ante mí misma; y 
todo esto abarcado por la mirada de 
Cristo a quien no puedo ocultarle nada. 


El Señor espera que mi comporta- 
miento sea el del peregrino que como 
Abraham vivía en tiendas, es decir, 
que nada me ate a este mundo como 
le sucedió a Lot cuando eligió vivir en 
las ciudades de la llanura. Pero tengo 
el compromiso de ser para los que me 
rodean “carta viva leida por todos”, no 
sólo predicar a Cristo, sino vivir de 
acuerdo a su ejemplo, Y en cuanto a 
mí misma, el Señor me ordena buscar 


la santidad, sin la cual nadie le verá 

a El. ¿Y mi comportamiento en la igle- 
sia? ¡Acaso la autoridad de los ancia- 
nos? ¿Amo por igual a todos los her- 
manos y hermanas, o soy piedra de tro- 
piezo para algunos? Qué el Señor nos 
libre de ser escándalo entre sus hijos 
o entre aquellos que le buscan. 


Nuestro ruego al Padre debe ser que 
podamos vivir el entrañable amor de 
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e 


Cristo. Pablo califica ast aj amor de: 


Cristo para mostrarnos hasta dónde es 
tá enraizado el amor que él siente por 
los pecadores y por nosotros. Pablo en 
el v, 8 podía invocar a Dios por tes- 
tigo (lo repetimos) al decir que amaba 
a los filipenses con el entrañable amor 
de Jesucristo, 


Si amáramos así seguramente no ha- 
bría desunión ni ofensas, porque pon- 
dríamos a los demás antes que a no- 
sotras mismas y entonces sí meditaría- 
mos con mucho gozo los versículos 4- 
8 de la 1% Co, 13, 


£n Fil 23 Pablo aconseja no hacer 
nada por contienda o vanagloria, sino 
tomando como ejemplo la humildad 
del Señor, Si pensáramos que lo he- 
cho por contienda vanagloria, que por 
supuesto se origina en nuestra vieja na- 
turaleza, sólo produce bajo la mirada del 
Señor lo que el Espíritu Santo compa- 
ra con madera, heno y hojarasca cuyo 
destino, en el Tribunal de Cristo, es 
ser quemado, buscaríamos la humildad 
y mansedumbre del Señor Jesús que nos 
moverán a seguir sus pisadas y toda 
la obra que nos permita realizar será 
para la gloria y honra del Eterno Dios, 

Creo que será muy útil que todas 
meditemos en lo que Pablo involucraba 
en este término: “Solamente”, y nues- 
tra vida cristiana se verá robustecida y 
nuestro servicio para el Señor más ben- 
decido, + 
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VOCES DEL PASADÓ 


La lección del Señor en 
la escuela de la oración 


La lección del Señor en la escuela de 
la oración. 


“Mas tú cuando ores, entra en tu 
aposento” (Mat, 6:6). 


Tres cosas son prominentes en el tex- 
to: el acercamiento individual a Dios, 
el lugar secreto de comunión y el ob- 
jeto específico —la oración, 


El versículo es algo similar a Isaías 
26:20, “Anda, pueblo mío, entra en tus 
aposentos, cierra tras ti tus puertas cv. 
Pero las palabras de nuestro Señor son 
intensamente individuales. “Tu aposen- 
to” habla de un lugar cerrado, privado, 
donde se puede estar solo y libre de 
interrupciones. Una clase de lugar san- 
tísimo. Es en el sentido único el lugar 
donde Dios puede decir: “Tú y yo”, el 
lugar secreto del encuentro de un hom- 
bre con su Hacedor. 


Tenemos la clave de la primera lec- 
ción sobre la oración —“el aposento”; 
es el lugar donde el alma se encuentra 
a. solas con Dios, Para realizarlo nos 
manda entrar en “tu aposento”. Encon- 
trar algún lugar y tiempo donde po- 
damos encerrarnos a solas con Dios. 


O 


“Y cerrada la puerta; ora a tu Padre 
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que está en secreto”, Cuanto más po- 
damos separarnos de todos y de todas 
ocupaciones del mundo y los cuidados 
que distraen, tanto más propio será “el 
lugar y el tiempo. Toda alma necesita 
encontrarse con Dios a solas. No po- 
dremos descubrir todo el corazón 0 
vaciar nuestras almas ni al amigo más 
íntimo, pero allí ante Dios no podre- 
mos esconder nada, todo está abierto 
delante de sus ojos. En su presencia 
todo debe quedar expuesto, confesado, 
renunciado y corregido, y el aposento 
es el lugar donde tenemos esta libertad 
de hablar con Dios. El sentir la divina 
presencia puede ser cultivado, y hay 
dos maneras que cuando son utilizadas 
en conjunto, no fallarán. Una lectura 
meditativa de las Escrituras, y la co- 
munión habitual con Dios en el “apo- 
sento”. Cuando con sinceridad y devo- 
ción un discípulo del Señor toma la 
palabra de Dios en sus manos, natural- 
mente eleva el corazón a Dios, quien 
puede revelar sus secretos y hacerle ver 
cosas maravillosas en ella. El mismo 
Espíritu que inspiró sus páginas, ilu- 
minará su mente y la Biblia llegará a 
ser un libro transformado, porque ya 
de veras es el libro de Dios. 
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La otra cosa —la comunión con Dios 
en el “aposento”, también implica me- 
ditación y abre las cámaras secretas y 
revela a Dios a nuestras almas, y así 
llegaremos a conocer a Dios, quien es 
el gran Enseñador, 


Dios es Espíritu, y debemos acer- 
carnos con esta parte que es la espiri- 
tual de muestro ser, Todas las facul- 
tades espirituales deben estar activas 
y todo lo que es del mundo, cerrado 
afuera, En verdad, solamente podemos 
hacer una cosa a la vez, y conocer a 
nuestro Dios debe tomar el primer 
lugar. 


El Señor nos dice que el Padre que 
está en secreto, que ye en secreto, “te 
recompensará en público”, El “apo- 
sento” no es sólo un oratorio, un lugar 
de oración, sino también un observa- 
torio, donde podremos tener revelacio- 
nes de Dios. Aprendamos allí lo que es 
la comunión e incluye no sólo ofrecer 
oración, sino también recibir contesta- 
ciones, La comunión llega a ser inter- 
comunicación, 


Para la gran mayoría, la idea de ora- 
ción es pedir algo a Dios, pero esto 
no es todo lo que es orar; por la ora- 
ción también llegaremos a conocer a 
nuestro Dios. Cristo nos hace saber 
que debemos evitar lo que es llamado 
aquí “ser vistos de los hombres”. Es 
el primer secreto del poder de la ora- 
ción. Concentrar todo el pensar y de- 
seo sobre Dios, olvidar todo lo demás 
a fin de no olvidarnos de El. Cuando 
tal comunión llega a ser real, la ora- 
ción dejará de ser un deber y será una 
delicia. Todo sentir de obligación se 
perderá en un gran sentir del privile- 
gio que es poder orar, El amor siempre 
busca la compañía de aquel a quien 
ama y en el “aposento” aprendemos a 
guardarnos en el amor de Dios. “La 
oración es la respiración espiritual y el 


lugar secreto suplirá el oxígeno”, 


La comunión del lugar secreto no 
sólo revela a Dios a nuestras almas, 
sino también nos revelará a nosotros 
mismos, somos escudriñados allí. Este 
sentir de la divina presencia que re- 
vela el pecado, también lo impide, nos 
hará decir con José: ¿Cómo, pues, ha- 
ría yo este grande mal, y pecaría con- 
tra Dios? Llevar a la práctica este sen- 
tir de la presencia de Dios, será el 
secreto de la fidelidad y gozo en el 
cumplimiento del deber. Lo que nos 
ayudará a vivir vidas santas será en- 
contrato allí, en el lugar secreto, 


La oración más elevada es la ado- 
ración; atribuir a Dios toda la dignidad 
que merece; rendir a El alabanza ado- 
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radora. “Digno eres Tú”. 


En esta lección del Señor sobre. la 
oración la primera cosa, pues, es en- 
trar en tu aposento, La comunión con 
Dios es el secreto esencial de toda san- 
tidad de carácter y conducta, 


Pensemos, pues, sobre el “aposento” 
como un lugar de visión y de la contem- 
plación de Dios. + 


(%) A. T. Pierson 


(*) Arthur T. Pierson (1837- 
1911). Nació en Nueva York y 
ocupó varios pastorados en igle- 
sias presbiterianas, Fue director 
de “La revista misionera univer- 
sal”. Ocupó el púlpito de Spur- 
geon durante los años 1891-1893, 
Fue autor de muchos libros, entre 
ellos “El milagro de las Misio- 
nes” y Jorge Muller de Bristol”, 
etcétéra. 
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ESTUDIO BIBLICO 


ESTUDIOS SOBRE 2° CORINTIOS 
LECCION N° 40 


Felipe Expósito 


VINDICACION APOSTOLICA DE PABLO (CAP. 10:1 a 12:10) 

5) SUMARIO DE SUS SUFRIMIENTOS COMO MINISTRO DE CRISTO 
(CAP. 11:6 A 31) 

e) Pablo se contrasta con sus opositores (vv. 22-23 a). Aquí, final- 
mente comienza la suficiencia de Pablo. “¿Son hebreos? Yo también. 
¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de Abraham? Tam- 
bién yo. ¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo). 
Yo más.” 

A juzgar por las tres primeras preguntas retóricas es natural de- 
ducir que los falsos apóstoles que se infiltraron' en Corinto, no eran 
gentiles, sino hombres que se sentían orgullosos de pertenecer al li- 
naje hebreo. No dudamos que aprovechaban de esa condición parti- 
cular para lograr ascendientes entre la comunidad cristiana, reclamando 
autoridad para sí y en especial, lograr consenso para lanzar su cam- 
paña adversa hacia el apóstol Pablo. : 

Los tres descriptivos tenían en realidad una sola finalidad: dar la 
impresión de la gran importancia que se le asignaba. 

Hebreos parece el menos significativo, pues representa la nomi- 
nación nacional. Ellos se jactaban de ser oriundos de Jerusalén y ar- 
guían que Pablo era un impostor porque había nacido en Tarso, en 
el territorio extranjero de Cilicia. Pero además, se enorgullecian de ser 
fieles exponentes del auténtico idioma judío, virtud que debido -a-tafltá 
dispersión entre los de su raza, se había perdido entre: muchos 'tom- 
patriotas. Ante la intención de ser despojado de la gloria histórica que 
envolvía esa nominación racial, Pablo dice: ¡Yo también; El Apóstol 
estando preso en Jerusalén. silenció a los de su raza y “hablando en 
lengua hebrea” (Hech. 21:40; 22:1-2), dio pruebas evidentes que era: 
un judío hasta la última fibra de su ser: “Yo ds cierto soy judío, nacido 
en Tarso de Cilicia, pero criado en esa ciudad (Jerusalén), instruido a 
los pies de Gamaliel el rabino más famoso de los judíos), estrictamente 
conforme a la ley de nuestros padres, celoso de Dios”. (Hech. 22:3). 
Antes de su conversión fue un nacionalista fanático: “perseguía yo este 
Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en cárceles a hom- 
bres y mujeres” (Hech. 22:4). Su genealogía era intachable: “circunci: 
dado al octavo día, del linajei de Israel, de la tribu da Benjamín, hebreo 
de hebreos, en cuanto a la ley farisea” (Filip. 3:5). 

israelitas, era su nombre sagrado e identificaba al judío como miem- 
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bro del pueblo escogido de Dios, es decir, con prerrogativas teocrá- 
ticas. El corazón de Pablo se llenaba de patriótica emoción cuando des- 
cribía los privilegios de sus hermanos, “los que son parientes según 
la carne, que son israelitas, de los cuales son la adopción, la gloria, el 
pacto, la promulgación de la ley...” (Rom. 9:34). Pablo jamás perdió 
la excitación de pertenecer a aquel pueblo antiguo y privilegiado, a 
través del cual Dios mostraba sus propósitos para toda la humanidad 
Siendo aún fariseo “asolaba a la Iglesia” (Hech. 8:3), “fue un blasfemo 
y perseguidor e injuriador” (12 Tim. 1:13). Pero toda esa gloria reli- 
giosa, no obstante la impresión profunda que involucraba, se hizo pe- 
queña, cuando “fue recibido a misericordia”, “por la abundancia de 
la gracia de Cristo Jesús”, “quien mostró hacia él toda su clemencia” 
(1° Tim. 1:13 y 16). Por el Evangelio, Pablo, no obstante “ser israelita” 
(Rom. 11:1), llegó a pertenecer “ a un nuevo remanente escogido por 
Gracia” (Rom. 11:5), a la Iglesia, “el israel de Dios” (Gál. 6:16), la 
cual comprende a Judíos y a Gentiles (Rom. 1:16; Gál. 3:28). Nadie 
era más consciente que Pablo del significado profundo y del orgullo 
religioso que significa ostentar pureza de linaje: “hebreo de hebreos” 
miembro de la teocracia de Israel. Pero logros ancestrales que para él 
eran ganancia”, es decir, eran beneficiosos para su reputación perso- 
nal, fueron “estimadas como pérdida, por amor de Cristo” (Fi 3:7). 
Como vemos, Pablo también en este aspecto “tenía de qué gloriarse 
en la carne” y por lo tanto, no temía competir con sus adversarios, 
pero sabía que esa jactancia era baladí si Cristo no estuviese en su 
corazón. Como dice P. E. Hughes: “era como cerrar la puerta a la 
Gracia”, 

“Descendientes de Abraham”, era para los judíos, equivalente a 
una estirpe patriarcal, a una sucesión hereditaria de las promesas, que 
describe a un pueblo comprendido directa e inmediatamente en la sal- 
vación de Dios. De todas las glorias que ostentaban los judíos, ésta 
era tal vez la más elevada, porque representaba un antecedente es- 
piritual, la fibra más consistente de su raigambre religiosa. Era preci- 
samente esta credencial la que indujo a los Fariseos á polemizar bur- 
lonamente con nuestro Señor y que podemos registrar en Juan 8:12-59. 
Mostrando gran ignorancia, pero con mucha sutileza, le afirmaban que 
ellos eran “hijos de Abraham” y por tanto, “su padre era Dios” y que 
El, Cristo, era un engendro de pecado y por ello, estaba lejos del al- 
cance de los favores de Dios, A esto, nuestro Señor respondió con todo 
rigor que ellos con su espontánea adhesión a la falsedad y al odio, 
demostraban que su verdadera paternidad era el diablo (Juan 8:39-4]). 
“Al rechazar a Jesús, estaban rechazando a Aquel que es Único en 
su género, la verdadera simiente de Abraham (Gál. 3:16) y en quien 
todas las promesas de Dios reciben su afirmación completa, y a través 
de la unión con quien las bendiciones del pacto de Abraham pueden 
ser apropiadas (Gál. 3:7 s y 3:26 s)” (P. E. Hughes). 

Estas tres primeras preguntas, representaban las credenciales que 
exhibían los intrusos de Corinto; eran una carta de crédito entre el 
ambiente judaizante. Recordemos que el término “judaizante” se aplica 
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técnicamente a aquellos cristianos judios que proclamaban que los Ġen- 
tiles no podían ser salvos sin hacerse también judíos. El cristianismo, 
según su opinión, no bastaba; por lo tanto, los gentiles debían ser ju- 
daizados así como cristianizados. Estas credenciales eran mostradas os- 
tentosamente con una doble finalidad: la auto-postulación de los in- 
irusos y anulación del ministerio de Pablo. J. Denney, comenta: “No 
había en el mundo un israelita más orgulloso de su origen, con un 
sentido más magnificante de las glorias de 'su país, que el Apóstol de 
los Gentiles: y le provocaba un malestar muy grande ver las cosas que 
él respetaba. reverentemente, deshonradas por sus rivales, transforma- 
das en símbolos de una vanidad miserable que él despreciaba, trans- 
formadas en barreras al amor universal de Dios por medio del cual 
todas las familias de la tierra debían de ser bendecidas”. (Obra citada, 
pág. 338). 


En la cuarta pregunta, Pablo se aleja del problema meramente 
externo y pasa a reflexionar sobre un asunto más profundo admitiendo 
que en su razonamiento se comprobaba como si fuera un desvariado, 
pregunta: ?Son ministros de Cristo? Aclaremos desde ya, que Pablo no 
está admitiendo que las pretensiones de los intrusos tienen validez. No, 
Pablo no acepta el reclamo de sus oponentes por el que arrogaban ser 
ministros de Cristo. Lo que hace en realidad es poner en evidencia el 
gran contraste entre él y ellos. La diferencia era tan abismal que no 
había puntos en común que soportaran alguna comparación. Ya en el 
verso 13 formuló su juicio sobre ellos en términos claros: “Son falsos 
apóstoles, obreros fraudulentos, que. se disfrazan como apóstoles de 
Cristo”. “Es más —comenta Hughes — ¿qué saben de los sufrimientos 
de Cristo estos engañadores que sólo valoran su propio pellejo. ¿Qué 
experiencia han tenido con trabajos apostólicos, como encarcelamientos, 
castigos corporales y todo lo demás? Lo que realmente significa ser un 
ministro de Cristo, es algo que escapa del conocimiento de ellos”. El 
verdadero siervo de Jesucristo no es meramente aquel que sólo está 
dispuesto a ocuparse en algunas actividades exteriores e impersonales, 
sino el que acepta para sí el compromiso total de la causa de su Señor. 
Es estar dispuesto voluntariamente a “llevar en el cuerpo siempre por 
todas partes la muerte de Jesús” (Cap. 4:10, véase comentario, Leccio- 
nes 9 y 10). Al creyente “le es concedido a causa de Cristo, no sólo 
creer en El, sino también padecer por El (Fil. 1:29). 

Los impostores actuaban en la Obra del Señor con el definido ob- 
jeto de sacar provechos personales, ganar posiciones entre los fieles 
y obtener reputación. Pero padecer afrentas por el Evangelio o some- 
terse a la disciplina extenuante de la labor misionera era una expe- 
riencia totalmente desconocida para ellos. 

Nótese el cambio de la afirmación que hace Pablo después de 
esta cuarta pregunta, respecto de las tres primeras. En cada una de 
éstas dice: “Yo también”. Pero cuando su interpretación se refiere al 
ministerio cristiano, responde: “YO MAS”. Pablo no quiere decir que 
él es más que un siervo de Cristo. El significado natural es: “Yo soy 
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en lo concerniente a nacionalidad, linaje y antecedentes religiosos, y 
todo esto sin entrar a analizar el uso indebido que ellos les daban, 
pero más allá de eso no admitía ninguna equiparación. En el terreno 
del ministerio cristiano, Pablo reviste en un nivel diferente; está en 
una jerarquía más elevada, no tanto por sus cualidades personales, sino 
un. siervo de Cristo, en un grado más alto”; y esto en comparación 
con sus opositores. Es decir, Pablo aceptaba igualdad con los intrusos 
porque la gracia de Cristo se ha mostrado con él más generosa en ma- 
nifestar con abundancia de evidencias las señales del reconocimiento 
Divino, 

Pablo ciertamente no se está magnificando. a sí mismo; pero sí 
exalta como lo hace en toda la Epístola, la Gracia asombrosa de Dios 
que en medio de las aflicciones y sufrimientos es suficiente para llevar 
a cabo sus propósitos. Toda la gloria pertenece al Señor y a los triun- 
fos de su Gracia. Este es el clímax hacia donde quiere llegar. 

En la única cosa que puede gloriarse es en su debilidad e insu 
ficiencia; por ello sin tomar respiro comienza a relatar el historial de 
sus padecimientos. f 

Al recorrer ese catálogo que abarca desde el verso 23b al 33, 
notamos cuán fragmentario o cuán selectivo es el relato de los Hechos 
de los Apóstoles, porque contiene la mención de varias experiencias 
que no están incluidas en ese libro. Ello nos sirve para que recordemos 
que el libro de los Hechos no fue escrito con el objeto de relatar las 
vidas y logros de los hombres, aunque eran apóstoles, sino como dice 
A. T. Pierson: “para trazar el ministerio activo del Espíritu Santo como 
presencia permanente de la iglesia”. Por otra parte, en el libro de los 
Hechos se relatan incidentes que no se registran aquí. De manera que 
este catálogo no es exhaustivo. Tiene las marcas de la espontaneidad. 
Pablo fue un hombre llamado para sufrir afrenta por causa del Evan- 
gelio, Ananías, hombre comisionado para restablecer la vista a Pablo 
después de su conversión, recibió la primacía de este designio Divino. 
“El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, ... por- 
que yo le mostraré cuánto le es neecsario padecer por mi nombre” 
(Hech. 9:15-16). Estando en Efeso y antes de partir a Jerusalén, llamó 
a los ancianos y entre otras cosas, el apóstol Pablo dijo: ”... el Espíritu 
Santo por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que me es- 
peran prisiones y tribulaciones” (Hech. 20:23). P. E. Hughes subraya 
oportunamente “que esta sección está muy ligada a una parte anterior 
de la epístola ,es especial 4:7-12 y 6:4-10 dando más pruebas de la 
unidad de 2° Corintios”. 

f) Pablo enumera sus padecimientos (vv. 23h-28) 

i) “En trabajos más abundantes” (v. 23b). La palabra para “traba- 
jos” es la misma que ya comentamos en Cap, 6:5 y denota la produc- 
ción de un esfuerzo a expensas de dolor, fatiga y cansancio. Si al 
comparar su laboriosidad con respecto de los verdaderos apóstoles, 
pudo decir: “antes he trabajo más que todos ellos” (1? Cor. 16:9-10), 
¡cuánto más abundante debía ser en comparación con los falsos apósto- 
les; No basta ver en detalle la actividad febril relatada en los Hechos 
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del los Apóstoles para admitir sin titubeos que no ha habido en la 
historia de la Iglesia Cristiana hombre más incansable en labor y fer- 
vor evangelístico pastoral. Pablo no se vanagloria de esta capacidad 
bueno en nosotros, sino en el continuo reconocimiento de que séa lo 
productiva. La modestia cristiana_no consiste en negar lo que hay de 
que fuéramos, ello se debe a la gracia de Dios. Pablo era multifacético. 
Su gran poder de adaptación hacía que fuera requerido sin límites de 
raza, posición, cultura o lugar. Ello le obligaba a viajar sin descanso 
para recorrer las iglesias y a escribir abundante correspondencia para 
corregir errores, animar a los fieles y conservar la pureza del Evangelio. 
Su pasión por las almas le llevó a pronunciar la gran declaración que 
fue el “leit motiv” de su vida: “¡Ay de mí si no anunciare el Evangelioj” 
(1° Cor. 9:16). No hubo hombre que fuera tan exigido por el volumen, 
complejidad y dureza del trabajo cristiano como Pablo. 

li) “En ezotes sin número” (v. 23c). El, además, ha sido víctima 
de excesivos castigos corporales. El azote era un instrumento de su- 
plicio formado con cuerdas anudadas y a veces erizadas de puntas con 
que se castigaba a los delincuentes. Se usaba como tormento para arran- 
tar confesiones; también como elemento correctivo de los esclavos re- 
beldes y además, como preludio a la crucificación. Para este último fin, 
se le proveía de muchas esferas de metal que a veces llegaba a pro- 
ducir la muerte del reo. Pablo no hace alusión al tipo de azote, pero 
si subraya la magnitud del castigo recibido. Tal es el sentido de “sin 
número” (GR. HUPERBALLONTOS), cuyo sentido literal es “muchísimo 
más” = “más severamente” y expresa un rigor y frecuencia que su- 
pera desmedidamente lo razonable. 

iii) “En cárceles, más” (v. 23d). De sus encarcelamientos se regis- 
tran varios en el libro de los Hechos: En Filipos (16:23); en Jerusalén 
(22:24-30 y 23910); en Cesarea (23:35; 24:23; 25:4; 26:32); en Roma 
(28:16-31; 29 Tim. 1:8). De estas reclusiones indicadas en el Nuevo Tes- 
tamento, sólo la primera se había efectivizado hasta el momento de 
escribir 2° Corintios. Esto significa que antes de este escrito Pablo ya 
había sido encarcelado varias veces, sin existir detalles de ello. R. V. 
G. Tasker, menciona que-"este hecho es confirmado por Clemente de 
Roma, escribiendo en el año 96, quien dice que Pablo estuvo en cau- 
tiverio no menos de siete veces. 

iv) “En peligro de muerte, muchas veces” (v. 23€). En este catálogo 
tan realista de experiencias, parecería que esta expresión quedaría 
fuera de lugar. Pero Pablo no habla figurativamente. Su denuedo por 
la predicación del Evangelio y su responsabilidad de establecer y edi- 
ficar iglesias lo exponían a diario como un hombre bajo sentencia de 
muerte. Es a los mismos corintios que les dijo: “cada día muero” (12 
Cor. 15:31). Ambas frases parecen reminiscencias de la experiencia del 
salmista: “Por causa de ti, nos matan cada día; somos contados como 
ovejas para el matadero” (Salmo 44:22), que el apóstol cita íntegramente 
en Rom. 8:36. Es evidente que la inminencia de la muerie era una 
alternativa muy familiar para Pablo y que en nuestra epístola la tiene 
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varias veces en su mente (Véase cap. 1:8-10; 4:11 y 6:9). En Hech. 
14:19-22 se registra una ocasión notable, cuando, después de haber 
sido apedreado por unos judíos de Antioquía y de Iconio, le arrastraron 
fuera de la ciudad y fue dado por muerto, y milagrosamente se recu- 
peró con fuerzas renovadas. Esa experiencia fue Una situación límite, 
en la que casi llegó a la muerte literal. La frase “muchas veces” tra- 


duce el vocablo “POLLAKIS” cuyo significado denota “habitualidad” = 


“frecuencia” = “repetición”. La Biblia de las Américas traduce “a me- 
nudo en peligro de muerte”. En cuanto a la frecuencia con que se vio 
expuesta su vida, tenemos las siguientes referencias: Hechos 9:23; 14:5; 
16:22; 17:5; 17:13; 19:29-41; 21:30-36). 

v) Enumeración de los azotes (v. 24-253). Aquí Pablo retoma lo 
que trató en v. 23c y nos proporciona información! de la que carecemos 
en los Hechos de los Apóstoles. Mientras en esel libro sólo se men- 
ciona una ocasión en que fue azotado (Hech. 16:22-23), en el pasaje 
que consideramos da testimonio de que recibió“ocho castigos. Son men- 
cionadas dos clases de castigo: el judío de “cuarenta menos uno” y el 
romano “con varas”. El primero fue instituido en la Ley (Deut. 25:1-3) 
como castigo por aquellas transgresiones cuya sanción no era la pena 
capital. Para evitar los excesos, la Ley puso un límite de cuarenta 
azotes por cada causa, pero los rabinos, que se destacaban por su celo 
legalista lo redujeron a treinta y nueva por su temor de quebrantar 
el mandamiento. Por Mateo 23:34, entendemos que el lugar de eje- 
cución del castigo era la sinagoga, por eso el Señor advirtió a sus dis- 
cípulos de la posibilidad de ser castigados. En Mat. 10:17, leemos: “Y 
guardaos de los hombres porque os entregarán a los concilios y en 
sinagogas os azotarán”. Véase también Mr. 13:19. P. Bonard, dice que 
en las sinagogas “había una sala especial para este género de sesio- 
nes”. Pablo mismo, cuando militaba en el judaísmo fue testigo pre- 
sencial de estas escenas de violencia, y como fariseo perseguidor, lo 
admitía con convicción (Hech. 22:20). Su propio testimonio en Hech. 
26:9-11, es impresionante: “Yo ciertamente había creído mi deber ha- 
cer muchas cosas contra el nombre de Jesús de Nazaret; lo cual tam- 
bién hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a muchos de los santos, 
habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; y cuando los 
mataron yo di mi voto. Y muchas veces castigándolos en las sinagogas, 
los forcé a blasfemar; y enfurecido sobremanera contra ellos, los per- 
seguí hasta en las ciudades extranjeras”. 

Ahora Pablo, cónvertido en cristiano, y en su carácter de apóstol 
de Jesucristo, pasó de perseguidor de Cristo a perseguido por Cristo, 
constituyéndose en uno de los favorecidos por la feliz aprobación de 
su Señor: “Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y 
os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mientiendo” 
(Met. 5:11). 

El segundo de los castigos era de origen romano. La justicia era 
ejercida por los magistrados, quienes portaban el grado superior en el 
orden civil. Pero los castigos eran ejecutados por los lictores. Eran em- 
pleados de la justicia que secundaban a los magistrados y se identifi- 
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caban con una insignia que se componía de un hacha en un hacecillo 
de varas de abedul. Ese estandarte llamado “fasce”, era símbolo de 
su auloridad e instrumento para imponer pena de azotes o de deca- 
pitación. Pablo había soportado este tipo de castigo tres veces. De és- 
tos, solamente se registra uno en Hechos 16:22-23, en ocasión de su 
encarcelamiento en Filipos donde le acompañó Silas. En realidad, Pablo 
no debía ser mortificado nunca con este castigo porque la ley romana 
prohibía azotar a un ciudadano y Pablo lo era (Hech. 16:37 y 22:25). 
Pero había circunstancias en que el populacho presionaba sobre los ma- 
gistrados y éstos, por debilidad o por interés personal, pasabarí por 
alto la justicia y obraban arbitrariamente. Esto es lo que aparente- 
mente sucedió en Filipos. 

vi) “Una vez, apedreado” (v. 25b). El apedreamiento era ciertamante 
la pena de muerte entre los israelitas. Se imponía especialmente en 
casos de delitos religiosos, como ser: adivinación (Lev. 20:27); blasfe- 
mia (Lev. 24:16); idolatría (Deut. 17:2-5); violación del día de reposo 
(Núm. 15:35); etc. Se ejecutaba fuera de la ciudad, ante el juez y en 
presencia del pueblo (Lev. 24:14, 23; Núm. 15:36). El testigo de cargo 
(tenía que haber por lo menos dos) debía arrojar la primera piedra (Devt. 
13:7-11; 17:7), lo más pesada posible. Si ésta no bastaba parai dar 
muerte a la víctima, el pueblo terminaba de ejecutar la sentencia arro- 
jando piedras más pequeñas. ` 

Los judíos varias veces intentaron apedrear a nuestro Señor por 
testificar de su origen Divino y de su unidad con el Padre (Jn. 8:55-59; 
Jn. 10:29-33). 

El apedreamiento de Pablo lo experimentó en Listra y se relata 
en Hech. 14:19-22, pasaje que ya hemos citado al comentar la frase 
del v. 23e, “en peligros de muerte muchas veces”. Es probable que 
Pablo fue apedreado con el pretexto de haber cometido blasfemia, 
así como en el caso de Esteban (Hech. 6:11; 7:57-60). Pablo, como re- 
cordaremos, en este caso fue “arrastrado fuera de la ciudad, pensando 
que estába muerto”. No obstante, vemos que el apedreamiento fue 
en Listra, en forma extemporánea; sin juicio previo y sus verdugos qvi- 
sieron mitigar el incumplimiento de la ley arrastrándole después que 
creían que había muerto. Fue una experiencia singular en la que el 
Apóstol llegó a percibir la inminencia de la muerte. 

En Hech. 14:5, se menciona un intento de apedreamiento en la 
ciudad de Iconio, pero parece que fue frustrado, pues Pablo y sus 
compañeros “habiéndolo sabido”, lograron huir. 

vii) “Tres veces he padecido naufragio” (v. 25c). De estos tres nau- 
fragios no hay ninguna mención en el libro de los Hechos porque el 
Único que se registra en cap. 27, tuvo lugar unos tres años después 
de haber escrito esta epístola. 

P. E. Hughes, detalla los viajes en que pudieron haber ocurrido 
los naufragios. Son los siguientes: 

El viaje de Cesarea a Tarso (Hech. 9:30; comp. Gál. 1:21) 

El viaje de Tarso a Antioquía (Hechos 11:25) 

El viaje de Seleucia a Chipre (Hech. 13:4) 
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El viaje de Pafos a Perge (Hech. 13:13) 

El viaje de Atalia a Antioquía (Hech. 14:25) 

El viaje de Troas a Neápolis, con escala en Samotracia (Hech. 16:11) 

El viaje de Berea a Atenas (Hech. 17:14-15) 

El viaje de Corinto a Efeso (Hech. 18:18) 

El viaje de Efeso a Cesarea (Hech. 18:21) 

Además de estos viajes existen por lo menos otros nueve viajes 
de un lugar a otro que hizo después de escribir 2% Corintios y antes 
del viaje a Malta (Hech. 27). o 

Pablo era un viajero incansable. Gran parte de sus movimientos 
fueron realizados por vía marítima, un medio de transporte del que 
muy pocos confiaban. W. Barclay transcribe una carta de Séneca diri- 
gida a un amigo: “Ahora puedes persuadirme casi para cualquier cosa, 
pues recientemente se me convenció que viajara por mar”, Viajar por 
mares inseguros, en barcas diminutas y de calado reducido era una 
empresa heroica, para lo cual se requería mucho valor. Para un hombre 
itinerante como Pablo, la asiduidad de viajes aumentaban la probabi- 
lidad de riesgos. Si nos detenemos a observar un mapa ilustrativo de 
los viajes misioneros de Pablo, podremos ver lo escabroso de las rutas 
marítimas, por la gran cantidad de islas, con sus consiguientes peñas- 
cos a flor de agua y rocas traicioneras. El peligro de naufragio era 
continuo por la carencia de instrumentos de control que fueron inven- 
tados recién en nuestro siglo, Es sorprendente ver cómo con los ade- 
cuados entrenamientos del presente y con los nuevos equipos de sal- 
vataje, se ha progresado hasta llegar a cifras de un ochenta y noventa 
por ciento de rescate. Algo de eso hemos visto en la reciente batalla 
del Atlántico Sur. Pero esto no ocurría en el siglo primero. Las tem- 
pestades provocaban serias angustias y emergencias a la tripulación 
y viajeros, fusionando esfuerzos en lucha titánica por salvar la embar- 
cación y con ella sus vidas, 


Pablo concluye su evocación de viajero marítimo con la frase 
“una noche y un día he estado como náufrago en alta mar” (v. 25e). 
Debemos suponer que esta larga jornada, que no registramos en otra 
parte en el Nuevo Testamento, era consecuencia de uno de los tres 
naufragios ya referidos y no dudamos que durante ese período perma- 
neció aferrado a alguna parte de la embarcación, con inminente pe- 
ligro de ahogarse. Para la palabra “náufrago” (GR. BUTHO) no se usa 
en el griego un derivado de la misma que para “naufragio”. Aquí el 
sentido es como lo registra la Biblia de las Américas: “He pasado una 
noche y un día en lo profundo”. La idea es seguramente figurada y 
expresa un riesgo crítico en el que estuvo en trance de naufragar. No 
nos parece razonable la opinión de Estius (citado y refutado por P. E. 
Hughes) que dice que luego de nufragar, Pablo se sumergió debajo 
del mar y allí se preservó milagrosamente por espacio de un día. Como 
bien dice Crisóstomo' (citado por Plummer): “Pablo aquí no está ha- 
blando de sus milagros, sino de sus sufrimientos”. Pretender comparar 
este incidente con lo que le sucedió a Jonás, es totalmente inconsistente. 
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EL POEMA DEL MES 


PLEGARIAS 


NO SERA LO QUE QUIERES... 


“No será lo aue quieres, murmura el desaliento. 

Tu plegaria es inútil; no verá tu pupila 

el dulce bien que sueñas .... ¡Imposible es tu intento!” 
Yo escucho esas palabras como el rumor del viento 

y sigo en mi oración obstinada y tranquila. 


Amado Nervo 


DIOS MIO... 


Dios mío, yo te ofrezco mi dolor, 

es todo lo que puedo ya ofrecerte. 

Tú me diste un amor, un solo amor, 
un gran amor... me lo robó la muerte 
y no me queda más que mi dolor... 
Acéptalo, Señor, l 

¡es todo lo que puedo ya ofrecerte! 


Amado Nervo 
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EDITORIAL 


Un gran pueblo - Una grande ambición - y 
poca fuerza para realizarlo. 
Josué 17:14-18 

Josué reprendió a los hijos de Efraín por su 
falta de fe y poder. Todos los límites y tér- 
minos de las tierras son mencionados cuida- 
dosamente. Toda la tierra pertenecía a la na- 
ción. aunque cada tribu tenía sus límites. Las 
bendiciones que gozamos son nuestras según 
nuestra capacidad de recibir y retenerlas, To- 
do creyente tiene su parte en la edificación 
de la iglesia aunque no todos tienen la misma 
capacidad. Acerca de estas tribus tenemos la 
misma triste confesión que oímos vez tras 
vez en el libro; “no pudieron echar”; “el ca- 
naneo quiso habitar en la tierra” , etc, „Dios 
había dicho que debía ser echado, péro allí 
están y oímos las tristes palabras, “no pudie- 
ron echarlos”. 

. I 
Los hijos de José no estaban satisfechos con 
su porción, pidieron una herencia más - 
grande. 


“Soy un pueblo tan grande”. “La tierra 


que recibieron era la más fértil y rica de la 
tierra, incluyó la llanura de Sarón capaz de 
producir cereales para toda la tierra, por lo 
tanto no debería haberse quejado. Tampoco 
tenían razón de quejarse en cuanto al tama- 
ño de su heredad”. Lo que deberían haber 
hecho era ir adelante con fe y poseer la tierra 
echando de allí. a los cananeos. Es siempre 
peligroso quejarse, el descontento de querer 
más y más, pero sin hacer nada. Nos da unas 
indicaciones de peligros futuros que se verán 
en estas dos tribus. Envidia y murmuracio- 
nes; falta de voluntad de cooperar en la obra 
dada a ellos por el Señor. Son quejas que vol- 
veremos a oir y cada vez con voz más fuerte, 
Contra Gedeón (Jue. 8:1-3), contra Jefté 
(Jue. 12:1-7), contra David (2 S. 20:1-5). 


Cuántos hay que procuran seguir viviendo 


pensando que una grande tradición de gran- 
deza y fuerza pasada o de sus antepasados, es 
todo lo necesario. Sus números, su genealo- 
gía, su tradición, lo que han hecho sus pa- 
dres, y piden grandes consideraciones sobre 
tal base y todo el tiempo ellos mismos son 
tan indolentes y tienen poca fe para tomar 


posesión de la tierra. Hablan mucho acerca 
de lo que deben tener, pero no se muestran 
dignos en ninguna manera de tenerlo. 
¡Mirad, somos hijos de Efraín! 


De la tínea del mismo conquistador Josué. 
Pero de los hijos de Efraín leemos en el Sal- 
mo 78, “los hijos de Efraín, armados, fleche- 
ros, volvieron las espaldas en el día de la ba- 
talla”. Hablan tanto de grandeza y dieron sus 
espaldas, y no sus caras a los enemigos del 
Señor. Hay muchos buenos luchadores con 
la palabra, no más, pero sin constancia para 
seguir enfrentando las dificultades. A pesar 
de ser grande, los camaneos quedaron. 
¿Cuántas contiendas y envidias viven toda- 
vía en nuestros corazones? ¡Ojalá que las e- 
nergías gastadas en luchas entre hermanos 
fuesen utilizadas en pelear las batallas del Se- 
ñor! Somos un gran pueblo; un pueblo celes- 
tial y del cual el Señor ha hablado grandes 
cosas. ¡Qué dignidad y cuán poco la alcanza- 
mos! 

“Jehová me ha así bendecido hasta ahora!”. 


Pero las bendiciones ya recibidas deben Ila- 
marnos a ir adelante alcanzando cosas más 
grandes aún. No está mal sentir un santo des- 
contento con lo alcanzado ya, hay tantas ri- 
quezas en Cristo no gustadas todavía. 

H 
Como son “un gran pueblo”, se les aconseja 
subir al monte y cortar los bosques y 
echar de allí a los gigantes. 


“Tú eres grande”, bueno, “haz cosas gran- 
des”. No debemos ser grandes solamente en 
nuestra opinión, sino en lo que hacemos. 

“Eres grande”, bueno, allí dentro de los ií- 
mites de tu herencia hay tanto terreno no o- 
cupado, tantos árboles que puedes cortar y 
luego cultivar la tierra y sacar ricas cosechas. 
Pero “ese monte no es suficiente y no sabes 
que allí en los valles están los cananeos y tie- 
nen carros herrados”. Hay montaña, hay va- 
lles y hay bosque, toda clase de terreno, pero 
no quisieron ocupar las alturas, ni echar de 


los valles los enemigos, sino pidieron otra 
suerte. Hay tantas bendiciones a nuestro al- 
cance dentro de los límites de lo que tene- 
mos, pero sin apropiar. Cosas no hechas to- 
davía; pero queremos más, otra clase de ser- 
vicio, en otra esfera. Pero Dios quiere que 
mostremos nuestra fe apropiándonos las co- 
sas que tenemos a mano. Tenemos toda clase 
de bendición en Cristo, no obstante somos 
tan egoístas, tan: cerrados, solamente tene- 
mos simpatía por lo que es nuestro. Hay tan- 
to bosque, árboles feos y malezas en nuestras 
vidas que claman por el hacha, la maleza de 
la mundanalidad, los árboles del orgullo, por 
cierto hay mucha tierra para limpiar. 

Los' carros de hierro representan la fuerza 
del enemigo y como molestan y tenemos 
tanto miedo de ellos y tan poca fe en Dios 
no los enfrentamos. La fuerza de malas cos- 
tumbres que se ponen más fuertes por no ha- 
ber sido resistidas. Gigantes, no obstante en 
la vista de Dios cuán débiles son. Pueden ser 
de gran tamaño, pero tienen pies débiles de- 
lante de la fe. Los poderes y potestades de 
las tinieblas, son gigantes contra los cuales 
tenemos que pelear, pero caerán delante de 
aquellos que se vistan de toda la armadura de 
Dios. La fe tiene una ambición santa. El Se- 
ñor quiere que gocemos de todas sus bendi- 
ciones. Pero la fe es también activa y sigue a- 
delante para tomar posesión de lo suyo y 
triunfar sobre las dificultades. 

mn 
Josué pues, les dijo que debían tomar pose- 
sión de esa montaña y también de los valles 
a pesar de los carros de hierro. 


“Tú eres un gran pueblo y tienes gran fuer- 
za”. Aquel monte será tuyo, el bosque tam- 
bién y tú lo cortarás”. Josué usó las mismas 
palabras de ellos, pronunciadas quizá, con 
orgullo, pero Josué las tornó en un argumen- 
to para despertarlos a la acción. Por cierto tú 
eres fuerte, bueno, utiliza tu fúerza”. Nos- 
otros también tenemos fuerza, tenemos la 
energía del Espíritu Santo a nuestro favor. 
Cuando Dios nos manda ser fuertes no está 


refiriéndose a nuestras propias fuerzas, sino a 
su poder, "todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece”. Hay fuerza en Dios para tomar 
posesión de todo lo que hay en Cristo para 
nosotros. Y como hemos visto ya, hay mu- 
cho terreno por poseer y con semejante Dios 


es incredulidad hablar de dificultades; que 
seamos como Josué mismo y Caleb al volver 
de reconocer la tierra cuando vieron en las 
dificultades y los gigantes nada más que pan 


para la fe, 
W. T. Bevan 


ESTUDIOS SOBRE  EFESIOS 


XXIV 


ACCESO 


A DIOS 


“por El...tenemos entrada por un mismo Espiritu al Padre”, (Efesios 2:18). 


IH — EL ACCESO A LA PRESENCIA DE 
DIOS ES, MAS QUE NADA, UNA 
CONDICION DEL ALMA. 


1. Otra vez, como le ha pasado con fre- 
cuencia al autor al estudiar esta carta a los E- 
fesios, debe reconocer que este- asunto le su- 
pera largamente y no pretenderá nunca ago- 
tarlo. Una de las maneras en que se puede 
expresar algo de lo que hay envuelto en el 
acceso a Dios, consiste en decir que la entra- 
da a la presencia de Dios es, primero que na- 
da, una condición del alma. 

2. La paz con Dios viene primero; miles de 
personas que quisieran orar a Dios y que re- 
piten oraciones o rezos no conocen la paz 
con Dios; no han arreglado su gran problema 
el problema del pecado. Por esta razón no 
tienen idea de este acceso. Necesitan primero 
entender que sólo la fe nos justifica con Dios 
“Justificados pues por la fe, tenemos paz 
con Dios por medio de Nuestro Señor Jesu- 
cristo”. Esta es la primera condición; la paz 
con Dios viene primero. 

3. ¿Qué viene después, cuando queremos 
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acercarnos a Dios?: Viene el reconocimiento 
de lo que somos. Si me quiero acercar a Dios 
el reconocimiento de lo que soy es el siguien- 
te paso; tengo que preguntarme, cuando voy 
a entrar en la presencia de Dios, qué clase de 
hombre soy. El que ha confiado en Jesucris- 
to tiene este acceso asegurado, pero el Espí- 
ritu de Dios nos estará haciendo ver constan- 
temente nuestro pecado. Á algunas personas 
les puede parecer que esta insistencia de la 
Biblia en el pecado es, en cierto sentido, re- 
dundante, agobiadora, abrumadora; pero la 
Bilbia tiene un mensaje realista, y por eso 
tenemos que admitir la constante referencia 
al pecado. La Biblia parte de la existencia del 
pecado, y porque la Biblia tiene un mensaje 
realista, la convicción de pecado está con fre- 
cuencia presente en el alma del creyente, 
cuando se inclina ante Dios. 

Notemos que no sólo los peores cristianos 
sentimos ésto; no sólo los peores creyentes 
sentimos que el pecado está siempre presen- 
te. Los grandes hombres de Dios también lo 
sintieron así; los grandes hombres de la Bi- 
blia, los grandes hombres de la iglesia cristia- 


na, ellos también, lo reconocen en sus bio- 
grafías; se acercaron a Dios con ese estado 
del alma. Reconocían lo que eran; barro, 
polvo de la tierra, una sombra que pasa; re- 
conocían su propia condición pecaminosa. 

Esto conduce al alma a la verdadera confe- 
sión a Dios. Cuando yo confieso mi pecado 
ante Dios, no llego realmente a confesarlo si 
no hay una conciencia dolorosa, dentro de 
mí. Subrayemos que esto no quiere decir 
que dudemos del perdón; el perdón está con- 
cedido, pero el creyente, cuando confiesa sus 
pecados, se acerca confiadamente, pero no li- 
vianamente. Y cuando se acerca en confesión 
a Dios, esa confesión no es real, no es pro- 
funda, no es cabal, si no va unida a la peti- 
ción para que Dios le tibre de esos pecados, 
en el futuro. David, el homicida, dice al Se- 
ñor: “Lfíbrame, oh. Dios, de homicidios”. 

4. Al alma que ha dado estos pasos, al alma 
que está en paz con Dios, que reconoce lo 
que es delante de Dios, que sabe del valor de 
la confesión con un'espíritu humillado, a es- 
ta alma el Espíritu Santo le enseñará nuevos 
pasos para-el acceso a Dios. ¿Por qué?: por- 
que lo más importante es conocer por expe- 
riencia cómo acercárse al Señor. El acceso' a 
Dios es una condición del alma, y entonces 
tenemos que preguntarnos cuál es la mejor 
preparación para. orar en comunión con 
Dios. La mejor preparación es un espíritu 
que reconoce su necesidad. “Vale la pena re- 
cordar que en este verso de Efesios 2:18 es- 
tá mencionada la Trinidad; la Santa Trinidad 
está interesada, está obrando; está actuando 
para que tengamos acceso a Dios y es el Es- 
píritu Santo el que obra aquf; 
al cabo, si un creyente ora es porque Dios ya 
ha tocado su espíritu; un gran siervo de Dios 
del pasado dice: “cuando siente el deseo de 
orar, deje todoo que está haciendo, y diríja- 
se a Dios en oración, porque esto puede ser 
inspirado por el Espíritu Santo” 

A veces Dios toca el espíritu humano para 
que oremos; oramos porque el Espíritu de 
Dios ha tocado nuestro espíritu. 

Ej Espíritu de Dios nos va a mostrar que 


nuestra verdadera necesidad no consiste sólo 
de cosas; la verdadera gran necesidad es la 
necesidad de Dios. Pero notemos que, aún 
cuando Dios está dispuesto a darlo todo, sus 
mejores bendiciones no son dadas al hombre 
no receptivo; al hombre no voluntarioso; los 
mayores bienes de la gracia no se vuelcan so- 
bre el hombre indiferente. Por el Antiguo 
Testamento aprendemos de la triste actitud 
de Esaú, el hermano de Jacob que, con su in- 
diferencia, monospreció el don de Dios. O- 
pongamos a esa actitud de Esaú la otra, la 
que alcanza remuneración: sintamos un fuer- 
te anhelo, delante de Dios, por lo que real- 


< mente le pedimos. El Espíritu Santo nos 


al fin y. 


puede conducir a que sintamos verdadera ne- 
cesidad de Dios, verdadera necesidad de la 
bendición de Dios, cuando nos acercamos a 
El. El acceso a Dios es un acceso por el cual 
el creyente es llevado de la mano por Cristo. 
Es Cristo que nos introduce. Sólo con Cristo 
podemos entrar sin -temor de ser rechazados. 
Sólo con El podemos entrar sin temor. de pe- 
dir demasiado, ¿verdad? Cuando. somos in- 
troducidos asf, estamos ante la presencia más 
santa, ante la suprema autoridad para la vida. 
Vale la pena tener presente esto; porque la 
entrada a la presencia de Dios significa tener 
audiencia con Uno que es rico en misericor- 
dia: puede repartirlo todo, sin volverse pobre 
sin empobrecerse. 

Somos introducidos a la presencia del Dios 
de las promesas. El mundo tiene un concep- 
to. falsificado de lo que son las promesas; 
cree que las promesas son las cosas que yo le 
digo a Dios que voy a hacer y que, a cambio 
de eso, Dios me concede “una gracia”. Así el 
mundo religioso maneja, con criterio pagano, 
este concepto sublime. Dios se ha compro- 
metido en sus promesas, se ha comprometi- 
do en sus palabras. 

5. El acceso a Dios es inspirado por la Bi- 
blia, la Palabra de Dios; el disfrute. del am- 
biente del cielo es una cosa que la Biblia da 
al corazón. Ninguna otra lectura se puede 
comparar con su poder para inspirar; no hay 
nada como la Palabra de Dios para.mover al 
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alma a acercarse a Dios, La Palabra de Dios 
es tal que podemos esperar que nos una, nos 
ponga en un diálogo con Dios, en el cual 
nuestras almas comiencen a responder a Dios 
con fe, con gratitud, con reverencia, con a- 
doración. Todo esto el alma lo puede hacer 
cuando responde a lo que Dios está hablan- 
do en su Libro, cuando responde a lo que 
Dios está hablando por medio de sus siervos, 

6. Podemos preguntarnos: ¿nos introduci- 
rá Cristo a la presencia de Dios sin transmi- 
tirnos algo de la propia actitud de El en su 
acceso al Padre? Los Evangelios enseñan que, 
en medio de las grandes crisis de la vida, lo 
más importante es la relación del alma con 
Dios, Decimos esto con reverencia, con te- 
mor delante de Dios; alguna vez nuestra al- 
ma pasó por grandes crisis; quizá el alma del 
lector está hoy en una gran crisis, y no va- 
mos a decir nada liviano sobre estas cosas tan 
profundas del corazón, pero podemos pre- 
guntarnos: ¿qué nos enseña la actitud de 
Cristo en su acceso al Padre?: que la cosa 
más importante es la relación del alma con 
Dios. No sólo es importante mirar al proble- 
ma que nos agobia; el problema puede ser 
grave, sí. Tenemos que hacer todo lo posible 
para encararlo y resolverlo como El, el Señor 
lo encara. En tiempos de crisis, en tiempos 
de decisión, Cristo se entregó a la oración. 
Notemos que el Señor oró a pesar de que El 
era un hombre no cafdo. El “yo” de Cristo, 
era un yo justo; cuánto más nosotros, que 
tenemos un yo (un “ego”) injusto, mezqui- 
no, manchado, engañoso. 

7. El sentir de Cristo debe estar presente 
cuando entramos en la presencia de Dios. 


Cuando el' alma se acerca en oración debe 
reproducir la actitud de Cristo. ¿qué hay en 
la actitud de El, y qué tiene que haber en la 
actitud del creyente que busca la comunión 
con Dios?: hay la idea de la unión con la vo- 
luntad de Dios. Si no soy uno con la volun- 
tad de Dios ¿puedo orar en nombre de Cris- 
to? Este es un interrogante que haríamos 
bien en hacernos con frecuencia. Si quiero 
orar con aquel sentir que había en el Señor, 
tiene que haber en mi oración un elemento 
de abandono de mis propósitos mezquinos. 
Y tiene que haber lo que siempre había en 
El: la sumisión total a Dios. 

Sí: el acceso a Dios es uma condición del al- 
ma que somete todo a Dios. Es la condición 
del alma que descansa; descansa porque co- 
noce lo que hay en el corazón de Dios, 

El acceso a Dios es una condición del alma 
que ofrenda a Dios todo cuanto Dios quiera 
dar; esto también estaba en el sentir de Cris- 
to. 

El ganó a la iglesia con su sangre y el día 
llegará en que ofrecerá a la iglesia al Padre; la 
ganó con su sangre, y la ofrece a Dios. El ac- 
ceso a Dios es una condición del alma que 
ofrece, a Dios, todo lo que pide a Dios; y es 
la condición del alma que confía que Dios 
responderá. Aún en medio del problema más 
angustioso, de la circunstancia más terrible, 
podemos estar seguros de que alguna res- 
puesta vendrá. Oremos a Dios, que tenemos 
acceso. Clamemos, que alguna respuesta ven- 
drá. 


Horacio Alonso 


EL BAUTISMO 


es inundación 


A veces lamento que la palabra griega “bap- 
tizo” nunca haya sido traducida al castella- 
no, sino simplemente castellanizada en la 
forma: bautismo, bautizar; algo similar a lo 
que sucedió con la palabra inglesa “football” 
(futbol), que literalmente traducida sería 

“pelota del pie”. 

No hay duda que para los lectores origina- 
les del Nuevo Testamento, conocedores del 
griego como de su lengua materna, la idea 
gráfica que presentaba la palabra era de in- 
mersión, hundimiento o inundación. Sus 

múltiples aplicaciones demuestran que este 
concepto estaba siempre presente. Para ex- 
presar que un barco se había hundido se usa- 
ba la palabra “baptizo”, ¡se había bautiza- 
do! Una tela era bautizada en tintura para 
colorearla. 

Este uso se extiende a varias formas figura- 
tivas: una ciudad era “bautizada” cuando era 
destruida por sus enemigos. Los enemigos 
habían logrado penetrar las murallas e inun- 
daban la ciudad. Los griegos decían que las 
penas bautizan al alma, queriendo decir que 
el alma estaba inundada por aflicciones. La 
misma palabra se usaba para describir a una 
persona abrumada por intensos deseos o por 
enfermedad. El borracho se había inundado 
con el vino, el somnoliento con el sueño, 
Todos estos contextos empleaban la palabra 
“bautizo” en el sentido único de inmersión. 

¿Por qué Jesús usó este Concepto? 

Jesús mandó a sus discípulos inundar en 
agua a los que querían ser sus seguidores (Jn, 
4:1,2; Mt. 28:19). ¿Por qué empleó la figura 
gráfica de inmersión y no alguna otra forma? 
Podríamos hacer un estudio de religiones 
contemporáneas y buscar la misma forma 
fp. ej. entre los judíos) pero no lo haremos 
porque nos parece que el significado nuevo 
que Jesús dió al concepto de bautismo es tan 
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radicalmente distinto que-nos hemos de fijar 
en él y nada más. Consideremos dos pasije 
fundamentales. 


1) El Bautismo de Jesús: Cuando Jesús se 
presentó ante Juan Bautista éste protestaba 
que era Jesús quien debía bautizarle a él, a lo 
que Jesús respondió: “Deja ahora, porque 
así conviene que cumplamos toda justicia” 
(Mt. 3:15), y con estas pocas palabras Juan 
accedió al pedido. ¿Por qué? ¿Qué significa- 
ba para Jesús, y para Juan? 

Cuando Jesús apareció ante Juan, éste ex- 
clamó: “He aquí, el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo” (Jn. 1:29). Este 
reconocimiento de Jesús como el Cordero 
que habfa de ser inmolado según Isaías 53, 
subraya que el concepto de sacrificio estaba 
ya presente en el bautismo de Jesús. Luego 
las palabras de Jesús en su bautismo indican 
que iba a identificarse con los pecadores co- 
mo figura y presagio de su inundación en la 
muerte que cumpliría en el Calvario. En su 
bautismo Jesús acepta el destino señalado 
por su Padre. 


` 2) Mc. 10:38: Un par de años después del 
bautismo dos de sus discípulos deseaban te- 
ner posiciones importantes en el futuro reino 
de Jesús, pero El les hace la pregunta: “¿Po- 
drán beber del vaso que yo bebo, o ser bauti- 
zados con el bautismo con que yo soy bauti- 
zado?” El vaso y el bautismo (inundación) 
van en paralelo, equivalen la misma cosa. 
Sabemos que el vaso de Jesús era el trago a- 
margo de la ira de Dios que absorvió sobre sí 
en la cruz. Otra vez, entonces, el bautismo 
significa la muerte, inundación en las aguas 
de la muerte. 

Este concepto de “bautismo — muerte” es- 
tá gráficamente presentado en Salmo 69:1-3, 


un salmo que es ampliamente citado en el N. 
T. en referencia a nuestro Señor: “Sálvame, 
Dios mío, porque estoy a punto de ahogar- 
me; me estoy hundiendo en un pantano pro- 
fundo y no tengo dónde apoyar los pies, He 
llegado a lo más hondo del agua y me arras- 
tra la corriente”. (V, P.). 

El Bautismo es Figura del Juicio Divino. 

En la Biblia la figura presentada por inun- 
dación de agua puede ser de bendición o de 
maldición. Después de la sequía la lluvia co- 
piosa es muy refrescante, e imparte vida a to- 
do, pero llega el punto cuando la inundación 
de las tierras bajo el agua viene a ser una mal- 
dición. Bendición y maldición, ambas cosas 
están presentes en la abundancia de agua: 
Muchas veces Isaías canta a las: lluvias de 
bendición que Dios ha de mandar a su pue- 
blo en medio de la sequía del mundo, Is. 32: 
15; 41:17-20, pero el mismo profeta usa la i- 
nundación como figura de la ira de Dios de- 
rramada sobre Su pueblo: “El Señor hace su- 
bir sobre ellos aguas de río, impetuosas y 
muchas, ésto es, el rey de Asiria con todo su 
poder; el cual subirá sobre todos los ríos, y 
pasará sobre todas sus riberas; y pasando has- 
ta Judá, inundará y pasará adelante, y llegará 
hasta la garganta”. (8:7s.). 

Hallamos la misma figura en otras partes: el 
diluvio, donde la misma agua que salvó a 
Noé destruyó a sus compatriotas, figura que 
emplea Pedro de! bautismo (1 Pedro 3:20s.); 
el Mar Rojo, donde el mismo mar que abrió 
sus aguas para salvar a Israel, inundó y des- 
truyó a los egipcios. Ambas figuras nos ha- 
blan de bendición y maldición por medio de 
la abundancia de agua. 

A la luz de este uso bíblico, podemos afir- 
mar que el bautismo nos dice que Jesús con- 
virtió nuestra merecida maldición en bendi- 
ción, absorviendo en sí mismo la inundación 
bajo el juicio divino. El bautismo es la expre- 
sión gráfica de la afirmación de Pablo: “Cris- 
to nos redimió de la maldición de la ley, he- 
cho por nosotros maldición....para que en 
Cristo Jesús la bendición de Abraham alcan- 
zase a los gentiles”. (Gál. 3:14). 


El Bautismo es Sumario por Excelencia del 
Evangelio. 


Ser bautizado es aceptar el veredicto divino 
de culpabilidad, En ta inmersión en el agua 
acepto ante los ojos del mundo el mereci- 
miento de maldición. A la vez ser bautizado 
es proclamar el Evangelio, es una figura grá- 
fica de la muerte de Jesús, y es una confe- 
sión de que ciframos nuestras esperanzas en 
aquella muerte. 

Pongamos en paralelo dos afirmaciones de 
Pablo: 

“Les he enseñado lo que asimismo recibi: 
Que Cristo murió por nuestros pecados....y 
que fue sepultado, y que resucitó...” (1 Cor. 
15:1-3). 

“Todos los que hemos sido bautizados en 
Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su 
muerte. Porque somos sepultados juntamen- 
te con él....a fin de que como Cristo resuci- 
tó....así nosotros andemos en vida nueva”. 
(Rom. 6:3s.). 


Aquí vemos que el “modelo” del Evangelio 
- muerte -, sepultura y resurrección - es tam- 
bién modelo del bautismo. Podemos legíti- 
mamente apropiarnos de las palabras de Pa- 
blo referentes a la Cena del Señor y afirmar 
que cada vez que bautizamos una persona, 
“la muerte del Señor anunciamos hasta que 
El venga”. 

Llegamos a la conclusión de que el concep- 
to central del bautismo en el N. T., no es 
tanto el de limpieza, esta es función de la 
sangre de Cristo, sino de algo más radical. El 
bautismo dice que el bautizado ha muerto. 
No habla de un mero cambio, ni de un baño, 
ni de una resolución de mejoría, sino de 
muerte y vida. Ha muerto al pasado, al peca- 
do, at yo, al mundo, y ha resucitado al disci- 
pulado de Crsito. El bautismo es al nombre 
de Jesús, y eso indica que en el bautismo ha- 
go mis documentos a nombre suyo, porque 
El es el nuevo Dueño de mi ser. 


Guillermo Cotton 


LIBRO: DE LOS JUECES 


AMSON 


Y El 


Jueces 14:5-21; 15-1-5 

Sansón en esta ocasión estaba caminando 
solo, quizá estaba algo resentido por las pala- 
bras de sus padres acerca de la mujer filistea 
y los dejó por un tiempo. Pero en las viñas 
de Timnat, allí sobre los declives de los ce- 
rros, un cachorro de león rugió contra él (ha- 
bía leones en Palestina hasta hace más o me- 
nos dos o tres siglos atrás). Sansón sin tener 
arma recibió a la fiera con su poderoso bra- 
zo y la desgarró como hubiera desgarrado a 
un cabrito, y sin decir nada, volvió a reunir- 
se con sus padres. 

Para hacer tal proeza leemos que el Espíri- 
tu de Jehová cayó sobre él; vemos que el Es- 
píritu no solamente da poder espiritual, sino 
también puede dar poder físico; e. gr. Elías, 
corriendo y ganando los carros de Acab. 

Era fuerza sobrenatural como todas las o- 
tras pruebas de su fuerza, y con ella podía 
matar a un león, o a mil hombres con la qui- 
jada de un asno, o llevar sobre sus hombros 
las puertas de una ciudad. Pero hemos de ver 
que esta fuerza física no le concedió ni la 
gracia, ni la pureza, ni el don de la profecía. 


LEON 


El hubiera sido un hombre mejor si hubiera 
pedido del mismo Espíritu el poder espiri- 
tual para vencer sus propias pasiones carna- 
les, 

Después de un intervalo posiblemente de 
meses y luego de haber arreglado el casa- 
miento, Sansón volvió para casarse y se des- 
vió en el camino para mirar los restos del 
león que había matado y encontró adentro 
del esqueleto un panal de abejas y miel; la 
tomó y comió y dió también a sus padres. 
En el oriente los buitres y hormigas pronto 
reducen el cadáver a un mero esqueleto con 
la piel, todo seco por el fuerte sol. Por tocar 
este cuerpo muerto Sansón tomó contacto 
con algo muerto y así quebró su voto de Na- 
zareo; no resistió a la tentación de conseguir 
un poco de miel, desobedeció a su Dios, no 
obstante Dios tuvo paciencia con él, 


Antes de seguir vamos a sacar algunas leccio- 
nes prácticas y espirituales: Al descender pa- 
ra visitar a los filisteos no hay que extrañarse 
que un león rugiera contra él. Cuando sali- 
mos del lugar donde: Dios quiere tenernos, 


Satanás tiene gran poder cuando el creyente. 


sale de la senda de la obediencia. Si estamos 
en ella los leones son encadenados y no po- 
drán hacernos daño, por lo tanto es lá senda 
de la seguridad; apartándonos de allí habrá 
leones. Pensemos en el profeta enviado a Je- 
roboam (1 R. 13). El rugido del león pues, 
es un aviso de que estamos acercándonos a 
su territorio. 


Hay otra lección algo distinta, que vale la pe- 
na aplicar a nuestras almas. Puede hablarnos 
de las tentaciones que encontramos en la vi- 
da, como por ejemplo, cuando alguno de 
fuertes principios morales enfrenta una ten- 
tación y la vence. Usando la ilustración aquí, 
la agarra y la hace pedazos, Muchas veces e- 
xageramos la fuerza de las influencias malas. 
Decimos que son demasiado fuertes para 
nosotros; pero entregarnos a ellas es siempre 
señal de debilidad moral. Nunca debemos 
pensar que hacemos algo grande cuando so- 
mos honestos y generosos, porque en el po- 
der del Espíritu podremos ir al encuentro del 
león de la tentación y vencerlo. La tendencia 
es hablar mucho de la seducción del pecado, 
pero contamos bien poco con el poder de 
Dios para vencerla. (1 Cor. 10:13). Es cierto 
que hay tentaciones grandes y fuertes, pero 
no hay necesidad de hablar como sí caer an- 
te ellas fuera algo inevitable. Pero al mismo 
tiempo, no nos olvidemos que es por el Espí- 
ritu que ganaremos la victoria. 


Sigamos con la historia: Volveremos aðir del 
león, pero esta vez en la forma de un enigma. 
Sansón fue a la casa de su desposada para el 
casamiento. Sus padres, sin duda estaban 
tristes. Sansón iba a tener una esposa según 
su propio gusto, pero cuantos temas de con- 
versación habrá tenido que evitar por ser él 
temeroso de Dios, pero ella no. Habrá tenido 
que cerrar los ojos a muchas cosas. 

Los filisteos tenían allí treinta compañeros, 
aparentemente para honrar a Sansón, pero 
en verdad había motivos ulteriores y tenían 
miedo de él. Sansón les propuso un enigma y 


les dió siete días para declararlo. Si ellos ga- 
naban, Sansón tendría que darles treinta ca- 
misas o vestidos interiores de lino y treinta 
mudas de vestidos, o vestidos exteriores; es- 
tas mudas eran costosas; si ganaba Sansón, 
ellos tendrían que darle a él, las mismas 
prendas. Estos enigmas son de origen anti- 
guo. Es el mismo vocablo que 1 R. 10:1. “La 
reina de Seba vino a probarle con preguntas 
difíciles”, o Proverbios 1:6. “dichos profun- 
dos”. Tenemos la palabra griega en 1 Cor.13: 
12. “Vemos por espejo oscuramente”. 


El enigma: “Del devorador salió comida y 
del fuerte salió dulzura”. Vamos a darle una 
aplicación espiritual. El devorador es Satanás 
el león rugiente del cual nuestro Salvador vi- - 
no a salvarnos. Satanás vino a su encuentro, 
pero el más fuerte que el fuerte lo venció; 
por su muerte venció a aquél que tenía el po- 


- der de la muerte. (He. 2:14). Como el cadá- 


ver del león dió dulzura y comida para San- 
són, así también la muerte de Cristo nos da 
vida y bendición. La miel aquí puede hablar 
de la dulzura de la cual el creyente goza 
cuando viene a Cristo y de las bendiciones 
que da libremente como el fruto de su obra 
redentora. El hecho de que Satanás nos ven- 
ció, dió ocasión para el el Señor le venciera 
a él y llegó a ser el medio para darnos nues- 
tro alimento espiritual, porque cuando Sata- 
nás fue vencido por Cristo sobre la cruz, el 
Señor nos dió acceso a las riquezas inagota- 
bles. de Dios. La miel estaba en las manos de 
Sansón; en las manos de aquel que venció 
al león y la dió, compartiéndola con otros. 
Los frutos de la victoria y toda bendición es- 
tán en las manos de Cristo quien venció a las 
potestades de las tinieblas, 

Hay otra aplicación, y vamos a aplicarla al 
mismo pueblo de Dios. Las tentaciones son 
grandes y variadas. A veces al hablar de los 
triunfos lo hacemos a pesar de las dificulta- 
des; pero en verdad son triunfos logrados 


por medio de las pruebas y dificultades. Lo 


que nos amenaza con la destrucción es como 
las olas que nos acercan más al puerto desea- 


do. Por lo tanto hermanos/as, sacad la miel 
de los leones que se os oponen en el camino 
de la vida. Pensad en la cruz y de la bendi- 
ción que llega a nosotros por ella. 

Dulzura y comida han salido de aquella 
prueba que amenazó la vida. Gozo ha salido 
de aquello que causó tristeza. Hay dulzura, 
pues, al recordar como hemos podido ven- 
cer. Cuando ciertas circunstancias de la vida 
nos hacen recordar alguna prueba y cómo vi- 
no Cristo y nos dió la victoria, es un gozo 
poder rememorarlo. 

Sansón propuso este enigma a los incrédu- 
los filisteos, y así los creyentes podrán sacar 
de sus propias experiencias personales, pre- 
guntas que podrán presentar a los incrédulos 
argumentos que jamás podrán contestar. Los 
filisteos representan a los formalistas, aque- 
llos que nunca han nacido de nuevo y aun- 
que pueden llevar el nombre de “cristianos” 
no entienden las verdades de Dios, son enig- 
mas para ellos (1 Cor. 2:14). Para nosotros 
que. creemos, es el poder de Dios, Los filis- 
teos que llegaron a la fiesta se asociaban con 
Sansón solo nominalmente, no habían gusta- 
do la miel, todo era un enigma para ellos. 

Hay otra cosa sugerida, la miel es la dulzura 
misma v la tierra. de primisión fue descripta 
como tierra donde fluye leche y miel. La 
miel en el lugar donde Dios nos pone será 
buena; pero la miel en el camino que lleva a 
la tierra de los filisteos es otra cosa. La miel 
habla de la dulzura y de lo que es de atracti- 
vo natural; estuvo prohibido en los sacrifi- 
cios a Jehová. Las cosas dulces de la natura- 
leza celestial son comida propia para los lu- 
gares celestiales, allí nos alimentamos de 
Cristo. Pero comer de lo que es solamente 
dulce a la naturaleza carnal es algo distinto y 
hastá podrá llegar a ser un lazo, pero Sansón, 
cuando salió para ver el resultado de su haza- 
ña, quebrantó el voto de su nazareato al sa- 
car miel de un esqueleto: Mirado desde el 
punto de vista de nazareato, esto es lo que 
vemos. Ganamos victorias y luego de ellas a- 
parece otro peligro: lo dulce que podría ser 
sacado de la autocomplacencia que ha de ale- 
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jarnos de Dios. Sansón debiera haber oido 
una advertencia en el rugido del león, estaba 
acercándose a terreno peligroso. Si él hubiera 
vencido todas sus tentaciones como venció al 
león, en el poder del Espíritu, hubiera en- 
contrado abundancia de dulzura para sí mis- 
mo y para todo Israel. 


Sigamos la bistoria: Vemos ahora que los 
treinta compañeros amenazaron con la des- 
trucción de la casa de la mujer si no podía 
inducir a Sansón a revelar el significado del 
enigma. El secreto le fue arrancado por los 
persistentes ruegos de su esposa filistea quien 
enseguida lo contó a los de su pueblo. Ve- 
mos qomo los casamientos mixtos nunca tie- 
nen éxito. Nada que impida el progreso espi- 
ritual es la voluntad de Dios. ¡Pobre Sansón, 
siempre reveló sus secretos! El yugo desigual 
envuelve en asociaciones mundanas que sola- 
mente crean problemas. Descendió para ca- 
sarse con una mujer y se encuentra con trein- 
ta compañeros; tenía tantos filisteos en su 
casa que no podía menos que terminar con 
un desastre. Aquí al principio, tenemos un 
indicio de como va a terminar Sansón. Su 
susceptibilidad resultó tatal a los encantos 
sutiles de las mujeres; su esposa llegó a cono- 
cer su secreto utilizando el argumento pode- 
roso de las lágrimas y Sansón es comprado 
con los mimos, halagos y caricias. ¡Cuán a 
menudo pasa asf! Alguno que es fuerte en 
otras circunstancias, no puede resistir ni un 
sólo deseo impuro y constantemente cae ba- 
jo el poder de algún pecado secreto. La vic- 
toria no es para los fuertes en su propia fuer- 
za, sino para los que se someten a Aquél San- 
to Espíritu de poder y Santidad. Aquel que 
podía desgarrar a un león con sus manos, 
que podía quemar las cosechas de los filis- 
teos y burlarse de ellos, pero la cosecha más 
preciosa de su propia vida joven, que podía 
haber dado tanto fruto, permitió que fuese 
quemada por las llamas de cosas viles. Cuan 
necesario es huir de todo pecado que viene 
con miel sobre la lengua. Hurd de lo que 
quema aún por tocarlo, y llega a ser como un 


fuego. Esta vez el resultado para Sansón no 
fue tan grave, pefo revela una tendencia que 
ha de llevarlo a su destrucción y por ceder 
ahora, se hará más difícil resistir más tarde, 
en otra tentación similar y cuando sea más 
importante, porque entonces Dalila le arran- 
có su secreto. 

“Si un hombre no se ha casado con una 
mujer virtuosa como: describe Proverbios 
31:10,11, en la cual su corazón puede con- 
fiar implícitamente, sería conveniente to- 
mar el consejo de Eclesiastés 10:20 y tener 
cuidado de lo que habla aún en su cámara”. 
Contraste con la mujer de Proverbios 31:11, 
12. El corazón de su marido está en ella con- 
fido. No es así con Sansón, hay profesión de 
amor y lágrimas, pero en el corazón, hay 
traición. Si se hubiera casado con una hija 
de su pueblo, no le hubiera hecho falta aque- 
llos vestidos que tuvo que proveer por la vio- 
lencia. , 

Ella debía darle bien y no mal todos los 
días de su vida. No fue así con Sansón. Su 
mujer podría dejarle y unirse con otro a pe- 
sar de sus profesiones de amor. “Engañosa es 
la gracia y vana la hermosura, la mujer que 
teme a Jehová esa será alabada”. (Proverbios 
31:29-30). Sansón nos hace ver que no pode- 
mos contemporizar con ei enemigo. Tomó 
una filistea porque ella le agradó, pero lo que 
le agradó representa el principio de la con- 
ducta- de todos los filisteos. Por lo tanto, si 
estás buscando la amistad de los del mundo 
acuérdate que el mundo no te tolerará como 
creyente y si quieres ser un creyente fiel, 
tendrás que abandonar su compañía. ilma- 
gínate, un nazareo banqueteanda con los e- 
nemigos del pueblo de Dios! 

Sansón esta vez se disculpó diciendo: “si 
no araseis con mi novilla”, pero hubiera:sido 
mejor decir; “si yo no hubiera arado con 
vuestra novilla”. Toda la culpa de ta alianza 
la tenía él, pero Dios utilizó su error como 
una ocasión contra los filisteos y el Espíritu 
de Dios vino sobre él otra vez. Dios no le a- 
bandonó aunque había sido tan necio: ¿Qué 
cosa más dulce «que lamiel Así preguntó 


Sansón. El salmista habla de algo que es más 
dulce (Sal. 119:113), pero en esto Sansón 
falló, no hizo caso de la palabra de Dios. Más 
fuerte que el león es el poder del Espíritu 
que permite al creyente vencer a su enemigo 
Satanás. 

Sansón enojado ya, volvió a su casa, pero 
después de algún tiempo volvió a Timmat pa- 
ra reconciliarse con su esposa, pero encontró 
que sü padre la habfa dado a su padrino de 
bodas, por esto Sansón se vengó de los filis- 
teos y quemó sus cosechas por medio de otra 
hazaña (15:1-5). Vemos que los filisteos es- 
tán siempre dispuestos a ofrecer una nueva 
unión con ellos, cuidémonos, pues. 

Sansón cazó trescientos chacales (andan en 
conjunto y no solos como la zorra), sin duda 
habrá tenido ayuda para cazarlos. Era el 
tiempo de las cosechas, las viñas, olivares, los 
maizales y trigales estaban por segar. Sansón 
envió sus chacales con teas atadas a sus colas 
y los animales enloquecidos llevaron el fuego 
con devastador resultado, las mieses fueron 
destruidas. Pero notémoslo bien, lo que tene- 
mos aquí no es más que una venganza perso- 
nal y tal cosa es siempre mala. En primer lu- 
gar el chacal es un animal que Sansón por lo 
menos debió evitar, es inmundo y se alimen- 
ta de carroña y eniierra los huesos en la tie- 
rra y vuelve a comer de su podrido banquete. 
Sansón otra vez pone en juego su voto de na- 
zareo. No mató a ningún filisteo, solamente 
quemó cosechas útiles. Hubiera sido mejor 
echar afuera -a los filisteos y gozarse de sus 
cosechas. Pero tantas veces estas peleas per- 
sonales en vez de vencer al enemigo, sola- 
mente consumen las cosas de las cuales debe- 
mos gozarnos. Cosas asf acontecen a veces en 
ias iglesias y entre creyentes, algunos herma- 
nos muerden y se consumen los unos a los 
otros: con el resultado de que todo fruto y 
bendición. espiritual desaparece ante las riñas 
y contiendas personales de creyentes. 

Sansón no ganó ninguna victoria para Dios 
por quemar las cosechas. Cuidémonos de no 
peléar utilizarmdo chacales (la carne) los u- 
nos contra los otros. Cuidémonos de no des- 
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pertar e inflamar lo que se alimenta de la co- 
rrupción. “Como el que enloquece y echa 
lamas y saetas y muerte, tal es el hombre 
que daña a su amigo y dice; ciertamente me 
chanceaba”. (Prov. 26:18,19). Sembrar chis- 
mes también es como enviar los asquerosos 
chacales entre cosechas ajenas, 

El resultado de todo esto en el caso de San- 
són es: los filisteos quemaron a la timnatea y 
a su padre. La habían amenazado con que- 
marla si no revelaba el secreto de Sansón, e- 
lla lo descubrió y traicionó a Sansón; ahora 


lo que procuró evitar por medio de la trai- 
ción, cayó sobre ella de manos de aquellos 
a quienes había obedecido. La mujer traicio- 
nera es quemada por su propia gente. Si nos 
identificamos con el mundo y sus intereses 
podremos esperar compartir con él sus pla- 
gas. Amán fue ahorcado sobre su propia hor- 
ca. Robespiere fue decapitado en su propia 
guillotina. Phalus murió por su propio toro 
de bronce. Huyamos, pues del mundo. 


B. Crane 


MIQUEAS 


CONDENACION DE LOS JEFES 


Y AUTORIDADES 


Miqueas 3 

Tenemos ahora una apelación solemne a los 
príncipes y gobernantes de la nación. Es cier- 
to que el pueblo tiene su responsabilidad 
también, no obstante, el mayor peso de ella 
es según la posición que ocupa la persona. La 
maldad en aquellos que ocupan posiciones o- 
ficiales de confianza es peor que la que tie- 
nen otros y su castigo será más severo. En 
los dos primeros capítulos, Miqueas había 
expuesto la maldad del pueblo, ahora expo- 
ne los pecados de los jefes. Vemos la corrup- 
ción en todas las clases de hombres. “La sal 
había perdido su sabor”. El capítulo trata de 
la reprensión de los príncines (vv. 14), de 
los profetas (vv. 5-8) y de los sacerdotes 
(v. 11). 

Judá fue principalmente una nación agríco- 
la, pero su comercio se había extendido y 
poco a poco las riquezas quedaron en las ma- 
nos de los pocos. 


1 — Palabras contra los príncipes: (vv. 1-4). 
El profeta habla claramente, el deber exi- 
giría de los príncipes un conocimiento de la 
ley y de como obrar justamente; no obstan- 
te, mataron a la gente por sus grandes exac- 
ciones. No tenían escrúpulos, arñaron el mal 
y aborrecieron el bien. Es un gran mal per- 
vertir la justicia y el deber. Por ejemplo, los 
predicadores que corrompen la doctrina, o 
que ceden ante las normas bajas de la morali- 
dad; o jueces que pervertien la justicia. Aquí 
estos príncipes amaron lo malo. Bien dijo 
Cristo: “Todo aquel que hace lo malo abo- 


“rrece la ley y no viene a la luz, para que sus 


obras no sean reprendidas” (Jn. 3:20). No 
procuraron gobernar para el bien de la comu- 
nidad. Deberían haber sido pastores del pue- 
blo de Dios, alimentado y guiado su pueblo, 
pero en vez de serlo, eran como animales car- 
niceros, se alimentaron del pueblo y no lo a- 
limentaron. (Ezequiel 34:2-10). - 
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Las palabras de Miqueas son fuertes; dijo 
que desollaron al pueblo, sacaron su piel y 
rompieron sus huesos y su carne. Miqueas sin 
duda quiso captar la atención por el lengua- 
je que usaba. Similares expresiones han sido 
usadas vez tras vez en la historia. “Los cam- 
pesinos franceses dijeron un poco antes de la 
Revolución francesa: “Nos tratan como si 
fuésemos su alimento”. Hoy día se ven en 
muchos lugares rostros que llevan las señales 
de hambre y muhcas veces es por la avaricia 
de los que pagan jornales que en verdad no 
son suficientes, ni siquiera para alimentarse 
bien. Estos príncipes de Judá mostraron al 
pueblo la actitud que los animales carnice- 
ros tienen con los otros que matan. 

Parecería que no eran irreligiosos. Isafas 
nos dice que eran cuidadosos en observar 
las ceremonias religiosas (Is. 1:12-15). Ora- 
ron a Dios (v. 4), pero no recibieron contes- 
tación alguna; el pecado utiliza la oración a 
veces (Sal. 18:41; 66:18). No mostraron mi- 
sericordia al pueblo, no escucharon sus cla- 
mores de angustia, por lo tanto, Dios escon- 
dería su rostro de ellos. 


II — Palabras contra los falsos profetas: (vv. 
5-7). Estos profetas no eran más que títeres 
del pueblo, por lo tanto en vez de la luz que 
fingieron tener, no había más que tinieblas. 
En todas las esferas no había más que una 
falsa autoridad. La autoridad civil, los prín- 
cipes; la autoridad espiritual, los sacerdotes 
y la autoridad moral, los profetas. 

La condición de una nación es afectada por 
sus guías espirituales. Estos aquí, además de 
estar en error, estaban totalmente corrompi- 
dos; su enseñanza fue gobernada por los be- 
neficios y ventaja material que podrían sacar 
de ella. 

La diferencia entre el falso y el fiel profeta 
era lo que siempre ha sido en todas las épo- 
cas, la de la ética y no tanto del dogma. Es- 
tos profetas falsos se pusieron al lado de los 
ricos y cerraron sus ojos a la condición social 
del pueblo. No predicaron contra los peca- 
dos de su día. Adulaban a los ricos y no te- 
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nían nada para aquellos que no podían pa- 
garles. Buscaron los caminos de la populari- 
dad y la prosperidad. “Que extravían a mi 
pueblo, los que mientras mascan con sus 
dientes, gritan paz” (B. de J.), o “mientras 
muerden con sus dientes clamaron paz”. 
(VM). Pusey dice que ef vocablo traducido 
“morder”, solo se usa para referirse a la mor- 
dedura de las serpientes, por lo tanto hacen 
un daño mortal y traicionero. Llenan con un 
falso sentir de seguridad a aquellos que les 
pagan bien. Estos profetas eran populares 
porque decían lo que la gente deseaba oir y 
no la verdad de Dios. Si no eran bien paga- 
dos el tono de su mensaje cambiaba y llega- 
ba a ser un mensaje de juicio. Su oficio pro- 
fético era una farsa, pero su castigo es segu- 
ro. Oscurecieron la luz de la verdad por lo 
tanto ellos mismos serfan envueltos en tinje- 
blas y todos verfan que sus llamadas profe- 
cías eran mentiras. 

“Cerrarán sus labios”, “cubrirán el labio”. 
(VM); “taparán el bigote” (B. de J.). Era cu- 


“brir la cara desde la nariz para abajo. Era al- 


go que debían hacer los leprosos (Lv. 13:45) 
Cuando lo profetizado no se cumpla, todos 
sabrían que Dios no los había enviado y que 
no tenían un mensaje de Dios. 


III — El verdadero profeta: (v. 8). Aquellos 
que denunciaba Miqueas recibieron sus men- 
sajes de los ricos que los habían sobornado 
para decir palabras suaves. Miqueas recibió 
su mensaje de Dios, quien le dió autoridad y 
poder. Tenemos la marca de un verdadero 
profeta, habla en el poder del Espíritu; ama 
la justicia y hay fuerza y convicción en sus 
denuncias del pecado. Es lo que nos hace fal- 
ta en nuestro siglo veinte. Un ministerio de 
poder y tal cosa es don del Espíritu Santo. 
Cualquiera que predica modificando su men- 
saje a fin de agradar a sus oyentes es tan cul- 
pable como los falsos profetas. La predica- 
ción que habla a los hombres de sus pecados 
precisa el poder del Espíritu. Las almas de 
los hombres necesitan palabras claras. Cuan- 
do usamos nada más que términos generales 


para condenar el pecado, no tocará a nadie; 
cuando es individualizado, entonces habrá 
protestas, 


IV — Vienen luego, palabras contra las tres 
clases: (vv. 9-12). Los gobernantes civiles: 
el rey no es mencionado, pero es evidente 
que Miqueas no estaba en una situación para 
impedirlo, no tenía poder para refrenar a los 
nobles de Judá. Deberían mantener la justi- 
cla, pero no lo hicieron. Pervertían el dere- 
cho y sin el soborno, nadie podría recibir 
justicia. Parece que vivían en tiempos de 
prosperidad y los ricos edificaron sus man- 
siones, pero el profeta dijo: Edificáis a Sión 
con sangre y a Jerusalén con injusticia. (v. 
10). Sus riquezas fueron el fruto de violencia 
usura y soborno. El.poder que ejercían es 
condenado, - 

Los príncipes, profetas y sacerdotes deben 
tener a Dios con ellos, pero Dios odia el pe- 
cado dondequiera que se encuentre, sea en- 
tre los respetables líderes civiles y eclesiásti- 
cos o entre las villas miserias; pero Cristo 
murió por todos y salvará a los que se arre- 
pientan y crean en él. 

La causa de la corrupción es trazada hasta 
su raiz: el amor al dinero. En el v. 11, tene- 
mos mencionadas a las tres clases: Príncipes 
juzgaban por cohecho. Sacerdotes, enseña- 
ron por precio. Profetas, adivinaron por di- 
nero. Los jefes eran hombres que buscaban 
el cohecho, podían ser comprados y tal co- 
sa hacía imposible para los pobres y oprimi- 
dos obtener justicia. Administrar justicia so- 
lamente cuando es bien pagada, es degradar- 
la. 

Los sacerdotes. Dios había dicho cual era el 
deber de ellos, y Dios mismo era su porción 
(Nú. 18:20. Dt. 18:2). La ley fue entregada 
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a ellos a fin de que la enseñaran al pueblo. 
“Porque los labios del sacerdote han de guar- 
dar la sabiduría, y de su boca el pueblo bus- 
cará la ley; porque mensajero es de Jehová 
de los ejércitos” (Mal. 2:7). Deben conocer 
la voluntad de Dios y poder interpretarla al 
pueblo. 

Los profetas. Pero no eran profetas, dice 
que adivinaban, esto era algo prohibido en 
Israel, pero lo hacían por dinero. Deberían 
haber mantenido las normas morales, pero 


en vez de hacerlo “muerden con sus dientes” 


(v. 5 VM). Por semejante conducta la des- 
trucción vendría sobre la ciudad. 

La palabra de Dios no puede ser comprada 
a precio de cohecho, y todo gobierno inspi- 
rado por el propio interés de los gobernantes 
ha de fracasar y caer en ruinas. La fuerza de 
una nación no está en los ejércitos, sino en 
sus gobernantes y depende de su reconoci- 
miento y obediencia a Dios. 

Sin duda el primer cumplimiento del v. 12 

fue realizado por Nabocodonosor. “Por el 
monte de Sión que está asolado, zorras an- 
dan por él” (Lam. 5:18), pero después fue 
cumplido por los romanos. 
. Miqueas fue el primero de los profetas que 
habló a Judá de la destrucción de su capital 
y templo. Fue algo recordado aún en los días 
de Jeremías, el v. 12 es citado aún en el mo- 
mento crítico de la historia de Jeremías. 
Había sido condenado a muerte, pero ciertos 
ancianos intercedieron a su favor y dieron el 
ejemplo de Miqueas y el rey Ezequías no le 
condenó a la muerte, sino que todo resultó 
en una reforma y en arrepentimiento tempo- 
ral. (Jer. 26:17-19). 


W, T. Bevan 


EL REY 


SALMO 93 


ES ACLAMADO 


El Salmo comienza “Jehová reina”, pero 
creo que sería mejor “Jehová es el Rey”, va- 
mos a considerarle como Rey Supremo. 


1— El Rey es Eterno. 

El es Rey, es Rey ahora; Jehová en las al- 
turas es poderoso. No es algo que sucede re- 
pentinamente: “Firme es tu trono desde en- 
tonces, y eternamente”. 

Paremos, pues, al lado del trono y miremos 
atrás y encontraremos que nunca hubo un 
momento cuando no fuera Rey, y si mira- 
mos adelante, también leemos: “Tus testi- 
monios son muy firmes, la santidad conviene 
a tu casa, oh Jehová, por los siglos y para 
siempre”. (v. 5). Es Rey, pues, por los siglos 
y para siempre. 


2 — Es el Rey Universal. 

Es Rey sobre todo el mundo. Hemos mira- 
do al trono, ahora podremos bajar la vista y 
mirar de abajo del trono y mirar el muro so- 
bre el cual reina. El ojo de la fe ve la realidad 
de Dios, pero también ve la realidad de todo 
lo aue está alrededor. Dios está sobre el tro- 
no y el mundo está firmemente establecido 
en su debido lugar. Lo que ha sido creado 
depende de la inmutabilidad para su estabili- 
dad, sobre el Dios que reina sobre todo, 

La primera parte del salmo empezó con 
Dios; y ahora la segunda parte comienza con 
el mundo. El mundo turbulento, pero la con- 
clusión será lo mismo. El mundo está lleno 
de aguas turhulentas, lo vemos como un mar 
agitado por tempestades grandes; olas ruido- 
sas; hay fuerza, tienen poder para asustar y 
romper. Pero cuando miramos la realidad 
más allá de las ondas fuertes, vemos un Dios 
que reina y controla todo. El salmo aclara 


que su reino es plenamente eficaz sobre el 
mundo en el cual vivimos. 


3 — Es el Rey omnipotente. 

Su reinado no es figurativo, ni es indiferen- 
te, sino es real y activo. Es Rey de veras: “Se 
ha vestido de esplendor y se ha rodeado de 
poder”. Tenemos una metáfora que La Bi- 
blia usa a menudo, aquello del vestido. Cuan- 
do el Señor apareció delante de Jericó al sol- 
dado Josué, lo hizo como soldado con espa- 
da. Josué estaba inspeccionando las fortifica- 
ciones, salió para mirar Jericó y encontró 
que estaba mirando al Señor, a Dios. Es una 
bendición para el creyente cuando enfren- 
tándose con sus problemas, encuentra que 
Dios ha salido a su encuentro. Pero notemos 


“cómo vino; como un soldado y lo hizo así 


para asegurar a su siervo su capacidad e in- 
tención de pelear sus batallas. 

Los vestidos llevan este doble sentido; de 
capacidad y seguridad, y en sus ilustraciones 
el salmista nos asegura que Dios'lleva los ves- 
tidos — es realmente Rey. Cuando las aguas 


alzan su voz (como en nuestra experiencia 


lo hacen a menudo), aunaue todo es muy 
real, podemos afirmar con igual confianza — 
“Jehová en las alturas es más poderoso”. 

Habla de poder absoluto, Jehová en las al- 
turas tiene poder irresistible, es Rey absolu- 
to. 


4 — Es el reconocido Rev. 

Aunque el mundo esté lleno de turbulencia 
y desafía el reinado de Dios, hay aquellos 
que le reconocen como Rey. 

El v. 2 y el v. 5 son diferentes a los demás 
versículos porque están dirigidos directamen- 
te al gran Rey. El v. 1, ha hablado acerca del 
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Rey — “Jehová es Rey”, pero el v. 2 se pone 
a su lado y dice: “Tú eres eternamente”, Los 
vv, 3 y 4, vuelven a descrihir en tercera per- 
sona, pero el v; 5, vuelve a hablar directa- 
mente a él, 

“Tus testimonios son muy firmes, la santi- 
dad conviene a tu casa, oh Jehová, por los si- 
glos y para siempre”: así el pueblo de Dios le 
reconoce como su Rey. Al hacerlo, afirman 
tres cosas; se identifican con el Dios invisi- 
ble; confían en su palabra — tus testimonios 
son muy firmes. El da sus testimonios y ellos 
por su parte descansan sobre la veracidad de 
la palabra que él ha hablado; luego en tercer 
lugar se encomiendan a sí mismos a la santi- 
dad aue él demanda al hablar a su pueblo 


desde su trono. 


5 — El es Rey absoluto. 

Fl salmista ha declarado aue Jehová es Rey 
y luego nos invita a confirmar que reina so- 
bre el mundo. “Afirmó también el mundo”. 
Mantiene al mundo firme y seguro. El mun- 
do es un lugar seguro donde vivir solamente 
porque El lo tiene en su mano, Puede haber 
enemigos, tubulencia y desafíos, pero él es 
más grande que todos. 

“Jehová en las alturas es más poderoso aue 
las olas, v que el rugir de los mares”. Es Rey 
absoluto. 


J. A. Motyer 


BOSQUEJOS  BIBLICOS 


RASGOS DEL CARACTER DE CRISTO 
FILIPENSES 2: 1-11 


1 — EL AMOR DE CRISTO 


(v. 4). “no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también 


por lo de los otros. Haya, pues, en v 
Jesús”. 


2 — LA ABNEGACION DE CRISTO 


osotros este sentir que hubo en Cristo 


(v. 6). “el cual (Cristo), siendo en forma de Dios, no estimo el ser igual a 


Dios como cosa a qué aferrarse”. 


3 — EL DESPRENDIMIENTO DE CRISTO 
(v. 7). “sino que se despojó a sí mismo”. 


4 — LA HUMILDAD DE CRISTO 


(v. 7). “tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y tai 
do en la condición hombre, se humilló a sí mismo” 


5 — LA OBEDIENCIA DE CRISTO 


(v. 8). “haciéndose obediente hasta la muerte”. 


6 — EL SACRIFICIO DE CRISTO 
(v. 8). “y muerte de cruz” 
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CON RELACION A 


En cuanto a la venida del Señor para arre- 
batar a Su Iglesia, sabemos que las Escrituras 
no nos indican ningunas señales que se han 
de realizar antes que se pueda efectuar este 
grandioso acontecimiento. Sin embargo, te- 
nemos ciertos datos ofrecidos por los apósto- 
les que nos dan a entender el curso de la his- 
toria hasta el advenimiento de nuestro Se- 
ñor. 

Dicen que habrá días de apostasía, cuando 
los hombres abandonarán las verdades reve- 
tadas por Dios. Y nunca ha habido, como en 
la época actual, tantos terroristas que van 
propagando sus doctrinas perniciosas, negan- 
do las enseñanzas de las Sagradas Escrituras, 
y sustituyendo las opiniones equivocadas de 
los hombres: “Con hipocresía hablarán men- 
tira, teniendo cauterizada la conciencia” (1 
Timoteo 4:2). Recomiendo el estudio del fo- 
lleto, “ERROR Y VERDAD”, en forma de 
cuadro comparativo, que expone en distintas 
columnas las doctrinas erróneas de varios 
grupos, y pone en contraste las enseñanzas 
bíblicas. Aún en los tiempos apostólicos ha- 
bían comenzado a ser “muchos anticristos”” 
(1 Juan 2:18), pero ahora se han multiplica- 
do en manera alarmante. Podemos decir que 
todas las variedades del modernismo son de 
«carácter anticristiano, porque todas se unen 
h negar la deidad esencial de nuestro Señor 
sucristo. La visión profética de Pablo dis- 
cérnió estos peligros, viendo la entrada en el 
rebaño de Cristo de “lobos rapaces”, y en 
medio de ellos el levantamiento de hombres 
Lé:hablarían cosas perversas (Hechos 20: 
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| LA VENIDA DEL SEÑOR 


LOS DIAS ACTUALES 


29 y 30). Estos son los días en que vivimos, 
y necesitamos ferviente oración y vigilancia 
incesante contra la influencia de semejante 
amenaza contra la Iglesia. 

Santiago también hace referencia a nues- 
tros días cuando dice a los ricos: “Os habéis 
allegado tesoro para los postreros días”. 
(cap. 5:3). En estos tiempos hay una acumu- 
lación de recursos, no solamente en dinero, 
sino en los inventos que ahorran esfuerzos 
humanos, de tal manera que los científicos 
dicen que no habrá necesidad que el hombre 
trabaje más de dos días por semana, pudien- 
do dedicar lo demás de su tiempo a “la cul- 
tura espiritual y un contínuo progreso”. ¿Es 
ésto lo que observa ahora en las mejores con- 
diciones existentes? Los hombres más bien 
se dedican a sus pasatiempos inútiles y dañi- 
nos: el pecado sigue dominando en todas las 
esferas, a pesar de progreso material. Tene- 
mos que tener presente el consejo de nuestro 
Señor: “No os hagáis tesoros en la tierra..... 
mas hacéos tesoros en el cielo”. (Mateo 6:12 
y 20). Porque “el mundo se pasa y su concu- 
piscencia; mas el que hace la voluntad de 
Dios, permanece para siempre”. (1 Jn. 2:17), 

El apóstol Pedro en 3:3, dice: “En los pos- 
trimeros. días vendrán burladores....diciendw: 
¿Dónde está la promesa de su advenimien- 
to?” La mitad de lo que se llama el cristianis- 
mo no cree en “la bienaventurada esperan- 

a”. Los mismos que tratan de “espirituali- 

ar” la resurrección, hacen lo mismo con la 
venida de nuestro Señor. La doctrina de ia 
vuelta de Cristo para reinar en gloria no se 


enseña en muchísimas iglesias. Los que han 
procurado fijar fechas (a pesar de Marcos 13: 
32), y los que han promulgado ideas extrava- 
gantes en este sentido, han hecho mucho pa- 
ra desacreditar la doctrina dada por el Señor 
y los apóstoles a Su Iglesia. Pero los errores 
y abusos de los hombres no ofrecen ninguna 
disculpa para hacer caso omiso de la “biena- 
venturada esperanza” dada a los creyentes. 
Hay razones sólidas y abundantes para creer 
con toda firmeza e inteligencia en'esta glo- 
riosa consumación de la obra de nuestro Sal- 
vador: Fué proclamada por El mismo, por 
agencias angelicales, por los apóstoles inspi- 
rados, y recibida sin ninguna duda en la igle- 
sia primitiva. 

En el cuadro panorámico que se presenta 
en Apoc. 2 y 3, vemos que los días en que 
vivimos se describen en las dos últimas igle- 
sias: Por un lado (en Filadelfia) hay aque- 
llos que desean seguir fielmente al Señor 
por potencia (aunque en medida reducida), 
obediencia (guardando su palabra), y reve- 
rencia (no negando el nombre que llevan). 


Y hay aquellos que se caracterizan por indi- 
ferencia (ni frío ni caliente), independencia 
(“Yo soy rico”), e ignorancia (“no conoces 
que eres un cuitado...”), ésta es la condición 
de Laodicea; y lo sentimos alrededor de nos- 
otros en una manera creciente. Solamente la 
Venida del Señor va a poner bien todás las 
cosas, dando el galardón a los fieles, y el cas- 
tigo a los demás. El nos manda mientras tan- 

“Negociad entre tanto que vengo”, acti- 
vándonos en el. servicio del Señor. Tenemos 
que mantener la celebración de la Cena, a- 
nunciando ła muerte del Señor hasta que 
venga. Y, como se dice a la iglesia de Tiatira 
(Apoc. 2:25): “La (carga) que tenéis, tened- 
la hastá que yo venga”, reconociendo nues- 
tra responsabilidad aún en días de flaqueza 
y apostasía de seguir adelante firmes en 
nuestro testimonio hasta el fin. Fidelidad, 
responsabilidad y actividad hasta que ven- 
ga nuestro Señor. 


G, M, J. Lear 


BOSQUEJOS BIBLICOS 


RESULTADO DELCA 


FILIPENS 


1 — LA EXALTACION DE CRISTO 


RACTERDECRISTO 
ES 2:1 


-11 


(v. 9). “Por lo cual Dios también le exaltó hisia lo sumo” 


2 — EL NOMBRE DE CRISTO 


(v. 9). “y le dió un Nombre que es sobre todo nombre” 


3 — LA ADORACION A CRISTO 


(v. 10). “para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra”. 


4 — EL SEÑORIO DE CRISTO 


(v. 11). “y toda lengua confiese que Jesucristo es ob Señor”. 
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Gilberto Colósimo 


LUGARES 


CELESTIALES 


Una de las llaves maestras que abre la e- 
pístola a los Efesios es la frase, “en lugares 
celestiales”. En está misma forma no se repi- 
te otra vez en el N. T., aunque tenemos un: 
lenguaje similar en Fil. 2:10; Heb. 8:5 y Heb 
9:23. Puede ser que las palabras hayan sido 
tomadas de los labios de Aquel que es la 
fuente de toda sabiduría: “Si os he dicho co- 
sas terrenales y no creéis ¿cómo creeréis si os 
dijere las celestiales? (Juan 3:12). Es intere- 
sante notar que palabras tan elevadas llega- 
ron de la pluma de un preso que estaba enca- 
denado a un soldado romano. Pero para Pa- 
blo, las paredes de piedra no formaban una 
cárcel; vivía en una patria que estaba más a- 
lá de la muerte, la tumba y la maldición; 
aún más allá del sol mismo. Las cadenas ata- 
ron su cuerpo, pero su espíritu estaba libre. 
La frase se repite cinco veces. 

I— El Padre nos ha bendecido con toda 
bendición espiritual “en lugares celestiales en 
Cristo”. (Ef. 1:3). Las misericordias de las 
cosas de las cuales mos gozamos se encuen- 
tran todas en esta tierra; salud, bienes, el go- 
zo de la vida de familia, el ministerio de los 
buenos libros y la música; todos están aquí 
y son tangibles. Pero un Banco podría decla- 
rarse en quiebra; un médico podría diagnos- 
ticar una enfermedad fatal, y aún las ligadu- 
ras amantes de la familia podrían romperse 
por la muerte, y hasta podríamos perder la 
vista, 

Son pocos los que se oirán orando como 
el Dr. Moon. “Padre, te doy gracias porque 
me has encomendado el talento de la cegue- 

a”, y luego dedicó su vida a un servicio a fa: 
vor de aquellos que sufrían como él, Otro e- 
jemplo, Enrique Fawcett perdió la vista por 
el descuido de un empleado suyo, pero lue- 
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go justificó los caminos de Dios diciendo: 
“Ahora en la compañía de Cristo voy a ex- 
plorar los tesoros de las tinieblas”, y después 
trabajó tan bien que llegó a ser el jefe genera! 
de los Correos de Gran Bretaña, 

Por cierto, el tiempo podrá tocar y aún 
manchar nuestras misericordias terrenales, 
pero nuestras bendiciones están guardadas en 
una tesorería donde ni la polilla, ni el orín, 
ni el ladrón podrán tocarlas. Pasamos nues: 
tros días y años sobre los montes, o en los 
valles de este mundo, pero nuestros esp frituz 
quedan unidos a una fuente que tiene su ori- 
gen en los “lugares celestiales”. y 

Hay una lista corta de algunas de estas 
bendiciones (Ef. 1:3-14); elección, redención: 
perdón, adopción, una herencia, el sello y las 
arras del Espíritu Santo. Todas estas bendi- 
ciones pertenecen a lo que es el don y el Ia- 
mado de Dios y serán nuestras eternamente. 
Todo esto y aún mucho más es para que le 
gocemos. Una vez nos paramos fuera de la 
casa del Padre en las tinieblas y la tempestad; 
pero Cristo nos ha traído al palacio del Rey, 
al santuario santísimo. Todo es medido con- 
forme a las riquezas de su gracia y no habrá 
necesidad de quedar jamás aburridos, solos, 
ansiosos y temerosos. 

Recuerdo un africano anciano que traje 
una canasta de caucho silvestre a las oficinas 
del gobierno donde fue pesada y valorada en 
una libra esterlina y dos chelines. Volvía con 
la moneda encerrada fuertemente en su ma- 
no pensando lo que podría comprar con ella, 
El pedacito de papel parecía a su mente ilite- 
rata algo de ningún valor y por lo tanto lo ti- 
ró allí entre las malezas del camino (aunque 
valía diez veces más que la moneda), 

` No podremos criticar al africano porque 


nosotros damos más valor al dinero, al de- 
porte y al éxito mundanal que a las cosas es- 
pirituales, perdurables y goces imperecederos 
de los lugares celestiales. Una hora a solas 
con la Biblia; el gozo de ganar un alma para 
Cristo; una hora de oración dentro del velo; 
todo esto sobrepasa todo el oropel al cual 
son parecidos los placeres de este mundo. 

Il — Cristo ha sido entronado a la diestra 
de Dios “en lugares celestiales” (Ef, 1:20). 
No son solamente nuestros tesoros los que 
quedan guardados en lugares celestiales, sino 
que nuestro Salvador está allí también, “El 
Padre de gloria” le levantó de entre los muer- 
tos y le ha colocado por encima de todo go- 
bierno, autoridad y potestad y ha sujetado el 
universo debajo de sus pies. Todo esto no es 
por virtud de su Deidad, porque este no es el 
tema de Efesios; tal elevación es la recom- 
pensa por su obra salvadora y su perfecto 
servicio. Está sentado como Maestro y Mo- 
narca; como Sumo Sacerdote, llevando la 
plancha de oro — SANTIDAD A JEHOVA. 
Tenemos un sacerdote que puede compade- 
cerse de nuestras debilidades y que vive siem- 
pre para interceder por nosotros. 

HI — Luego trata de una nueva familia en 
un nuevo mundo (Ef. 2:6). Una maravilla 
más grande aún, no es solo que él ha entrado 
en los lugares celestiales, sino que Dios nos 
ha levantado a nosotros y nos ha hecho sen- 
tar allí con él. Es Dios quien nos ha hecho 
compartir tal lugar con Cristo, el Dios que es 
rico en misericordia. No entrega a un servicio 
sacerdotal de intercesión a favor de los hom- 
bres. 

IV — Luego la iglesia peregrina se hace un 
medio de revelación. Es llamada a hacer co- 


nocer la variada y multiforme sabiduría de ` 


Dios a las potestades invisibles que están en 
lugares celestiales (Ef. 3:10). Durante casi 
dos mil años ha experimentado la dirección 
de la Nube y Columna de fuego; ha aprendi- 
do que no hay problema difícil para la Cabe- 
za de la iglesia (Cristo); que no hay dificul- 
tad para la cual sus recursos no sean suficien- 
tes, en fin que todo es posible a Aquel que 
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cree, y que aunque el pecado abunde, la gra- 
cia sobreabunda. H 

¿Qué es la iglesia? Podemos decir con uno 
de los primeros padres de la iglesia: “Donde 
está Cristo, allí está la iglesia”; o con uno de 
los perseguidos escoceses: “La iglesia no está 
entre los grandes prelados, está dondequiera 
un joven, hombre o mujer, esté orando allí 
escondido en el monte, allí está la iglesia”. 
La iglesia enseña a los alumnos asombrados 
er los lugares celestiales. Somos su libro de 
Lecciones, aunque Cristo mismo es la lección 
o el tema. (Ef. 4:20, 21). 

V — Una nueva clase de guerra en un nuevo 
mundo (Ef.-6:12). En la antiguedad Israel 
había peleado muchas batallas contra enemi- 
gos con lanzas y arcos y flechas. Hoy, la igle- 
sia tiene una guerra en lugares celestiales, uti- 
lizando armas que ho son carnales. Su arma- 
dura no es como la del Rey Saúl, pesada e in- 
cómoda. Cada pieza en la lista representa al- 
gún aspecto de fuerza y hermosura que tene- 
mos en Cristo. 

El cinto de verdad nos hace recordar que 
Cristo fue un hombre que nos dio toda la 
verdad y nada más ni menos que la verdad. 
Un cinturón no tiene valor si no rodea todo 
el cuerpo, aun unos centímetros más corto, 
destruyen su valor» 

La coraza de justicia, representa nuestra 
presentación ante el mundo. Nuestra reputa- 
ción: un creyente profesante que no tiene un 
buen nombre entre los del mundo, debería 
callarse. Nuestro Señor podría desafiar a to- 
dos y decir, ¿quién de vosotros me redargu- 
ye de pecado? Cristo nos ha sido hecho por 
Dios, Justicia, y él lleva los nombres de su 
pueblo sobre su corazón, allí en la presencia 
de Dios. 

El evangelista cuyos hermosos pies suben 
los montes proclamando la paz (Jer. 13:16), 
es Cristo mismo en Nahum 1:15; pero en Isa- 
1as 52:7 y Romanos 10:15, la referencia es a 
su pueblo. Cristo es nuestra paz, además de 
ser Aquel que la predica y la da. (Ef. 2:14,15 
17. i 


El escudo de la fe es Cristo que es nuestra 


confianza. El Señor Dios es sol y escudo. Los 
dardos de fuego serán las dudas y sugestiones 
de desconfianza en Dios. Pero Dios dijo a A- 
braham: “Yo soy tu escudo y tu galardón se- 
rá sobremanera grande”. (Sal. 18:35). 

El yelmo de salvación; mi esperanza, la sal- 
vación de Dios hasta lo postrero de la tierra, 
(Isaías 49:6). Cuando Simeón recibió al Ni- 
ño en sus brazos dijo: “Han visto mis ojos tu 
salvación, luz para revelar a los gentiles y glo- 
ría de tu pueblo Israel”. 

La espada del Espíritu es todavía Cristo. El 
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Dios, y era con Dios, se hizo carne y habló 
las palabras de su Padre siempre. (Jn. 8:26, 
40). | À 

La guerra sigue, la batalla aún ruge. El rui- 
do de las armas y los horribles gritos de Apo- 
tión aún se oyen, pero el Principe está ya en 
camino, él triunfará, Su fuerza no ha de fa- 
Harnos. A 

Así que, oímos las cinco campanadas de los 
lugares celestiales en esta profunda epístola. 


Harold St. Jobn 


BIBLICOS 


LA EXPERIENCIA 


DEL HOMBRE 


DE JERICO 


LUCAS1S: 1-10 


A — EL LLAMADO DE JESUCRISTO 


-1.- Es amistoso 


2.- Es personal “Zaqueo” 


3.- Es apremiante “date prisa” 
4.- Es persuasivo “desciende” 
5.- Es urgente “porque hoy 
6.- Es necesario 


7.- Es afectuoso 
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“Jesús...mirando hacia arriba, le vió, y le habló”. 


” 


“es necesario...” 


`“ que pose yo en tu casa”. 


SI, SEN 


La resurrección de Lázaro fue la séptima de 
las señales que tenemos en el evangelio de 
Juan. Puede ser que Marta haya sido critica- 
da, no obstante nos ha dejado un ejemplo de 
lo que debe ser la respuesta de todo corazón 
que ama al Señor. Otros podrían llamarle Se- 
ñor” y no cumplir con todo lo que tal nom- 
bre implica. Pedro una vez usó la frase in- 
creíble de “no, Señor” (Hech. 10:14), pero 
la única contestación válida sería la de Marta 
en Betania, cuando en medio de su tristeza y 
perplejidad tenía la gracia de decir, “Sf, Se- 
ñor”. Vamos a mirar cuatro ocasiones cuan- 
do la expresión fue dicha sinceramente. 

| — “Sí, Señor, creo tus derechos y pala- 
bras acerca de tí mismo”. (Juan 11:27). El 
Señor había favorecido a Marta con una au- 
torevelación y ella podía decir que aceptaba 
todo lo que dijo que era. “Yo soy la resu- 
rrección y la vida”. Dijo que era el Yo Soy, y 
al mismo tiempo que compartiría su vida 
con aquellos que confían en él. “Porque yo 
vivo, vosotros también viviréis”. (Jn. 14:19). 
Eran declaraciones claras acerca de su Dei- 
dad. En él tenemos la contestación acerca de 
la vida después de la muerte, y nosotros 
muertos en delitos y pecados podemos aún 
ahora experimentar la vida en él. Creyendo 
en él, vivimos por él, y jamás seremos venci- 
dos por la muerte, tenemos vida eterna. Por 
la fe decimos, Sí, Señor, todo comienza con 
el nuevo nacimiento, y luego tenemos vida 
nueva por nuestra unión con Cristo quien 
nos hace responder siempre a sus derechos 
con un “Sí, Señor”. 

IL — “Sf, Señor, yo confío en tu poder”. 
(Mt. 9:28). Trata de unos ciegos que clama- 
ron, ¡Ten misericordia de nosotros, Hijo de 
David! y cuando se les preguntó: ¿Creéis que 
puedo hacer ésto? dijeron “Sf, Señor”, die- 
ron una contestación positiva. 
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Aplicándolo a nosotros, después de haber 
aceptado sus derechos acerca de su persona y 
obra nos quedamos enfrentados con nuevos 
problemas personales y debemos aceptar la 
verdad de que el Señor tiene todo poder para 
solucionar todo. Si Jesús es en verdad Señor, 
entonces debemos depositar nuestra fe en él 
y creer que puede hacer todo. 

¿Cuál es el problema? Podría ser temor, te- 
mor dél futuro; podría ser una dificultad que 
no podemos afrontar, o que está más allá de 
nuestro poder de entender. No podemos orar 
a él y llamarle Señor y al mismo tiempo du- 
dar de su poder. Al llamarle Señor, ¿nos de- 
sesperamos, pensando que ni él podrá ayu- 
darnos? Debemos creer en su capacidad y to- 
do suficiencia, aún en circunstancias que pa- 
rezcan ser imposibles, él es aún Señor, y por 
lo tanto sería correcto decir; Sí, Señor, con- 
fío en tu poder. 

IE — “Sí, Señor, entiendo tu voluntad”. 
(Mt. 13:51). No vamos a entrar ahora en las 
enseñanzas de este capítulo que los discípu- 
los ya dijeron que entendieron. Usamos las 
palabras para hacernos recordar que la expli- 
cación de las parábolas dadas por Cristo fue 
aceptada por los discípulos. Dijeron que en- 
tendieron a pesar del hecho que miles de li- 
bros han sido escritos sobre estas parábolas 
pretendiendo explicarlas. 

No es tanto que entendieron plenamente 
todas las verdades escritas, sino que acepta- 
ron humildemente la luz que El Señor les 
dió sobre ellas. El fue su Señor y aceptaron 
su palabra acerca de todo. En esto nos da un 
ejemplo acerca de la autoridad absoluta de la 
palabra de Dios. No debemos estar entre a- 
quellos que-dicen, “tengo mi opinión”, sino 
aceptar la absoluta autoridad del Señor. Si él 
es Señor, tendremos que abandonar nuestros 
pensamientos y escucharle atenta y humilde- 


mente, y luego decir, “Sí, Señor”. El Señor 
no pide nuestra opinión, sino nuestra obe- 
diencia. 

IV — “Sí, Señor, tú sabes que te amo”. (Jn. 
21:15). Pedro había negado a su Señor de- 
lante de un fuego de carbones y ahora delan- 
te de otro fuego similar fue desafiado acerca 
de la realidad de su amor. El Señor no le re- 
prendió por su fracaso, tal cosa había sido 
perdonada y olvidada como son nuestros pe- 
cados cuando son confesados. El Señor ni le 
preguntó a Pedro si no había tenido vergúen- 
za, ni le advirtió que no hiciera tal cosa otra 
vez. El Señor le preguntó tres veces si le ama- 
ba y sin vacilación Pedro podría contestar, 
“Sí, Señor”. 

¿Me amas más que éstos? Puede ser que 
fuese una referencia a sus redes y barco, ¿me 
amas más que amas a tu negocio? Es una pre- 
gunta que quizá esté haciéndonos a nosotros. 
¿Estamos demasiado ocupados en otras co- 
sas?, o podremos decir; Sí, Señor, tú sabes 
que te amo más que a éstos, Puede ser que 


fuese una referencia a sus hermanos, ¿me a- 
mas más que aman estos otros? o ¿que amas 
a estos otros? Es posible que amemos a nues- 
tros seres queridos más que a él. ¿Le llama- 
mos Señor y al mismo tiempo hacemos más 
caso de lo que otros dicen? ¿Nos son más ca- 
ras otras personas que él? El Señor señala to- 
das las relaciones humanas y nos pregunta 
¿Me amas más que estos? 

Puede ser también que Cristo le preguntó si 
le amaba más que esos otros amaban, pero 
Pedro no tenía ganas ya de jactarse de su a- 
mor, solamente podría apelar al conocimien- 
to de Cristo acerca de su amor, y la contesta- 
ción del Señor parece ser: Sí, Pedro yo lo sé, 
y ahora tú debes mostrarlo por una vida de 
servicio. 

Es aplicable. y todos nosotros, necesitamos 
un constante desafío y renovación y nuestra 
contestación a sus desafíos debe ser siempre 
— “Sí, Señor”. 


A. E. Gove 


BOSQUEJOS 
BIBLICOS 


LUCAS 19: 110 


B — LA REACCION DE ZAQUEO 
1.- Obedeció 
2.- Se apuró 


3.- Le recibió 


“Entonces él descendió...” 
“descendió aprisa,” 


“y le recibio...” 


““ ..gOZOSO.” 
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4.- Se gozó 


ESTUVE ENFERMO... 


Y ME VISITASTEIS 


En la sorprendida respuesta de los justos 
ív. 39) no dice, visitamos, sino “vinimos a 
if”. Esto es justamente lo que hacemos cuan- 
do visitamos un enfermo, vamos a él. Cuan- 
do cayó enfermo Ezequías, vino a él el pro- 
feta Isaías (2 Reyes 20:1). Esta visita fue pa- 
ra él memorable. Al comienzo, el mensaje de 
muerte estremece toda la humanidad del rey 
y le lleva, desesperadamente, a la humilla- 
ción, al llanto, a la oración. El mismo mensa- 
jero de muerte es el encargado de decir al 
afligido: “Así dice Jehová...he aquí que yo 
te sano”. (v. 5). 

Job fue herido de una grave enfermedad, 
sobre todo molestísima, al punto que toma- 
ba un objeto con bordes cortantes para ras- 
carse.. “Y tres amigos de Job vinieron cada u- 
no de su lugar. Se sentaron con él en tierra 
por siete días y siete noches y ninguno le ha- 
blaba palabras, porque velan que su dolor e- 
ra muy grande”. (Job 2:7-13). 

Cuando el siervo de Dios comenzó a hablar 
para desahogarse, para volcar su alma delan- 
te de sus amigos, para expresar el deseo de 
esconderse en la misma muerte antes que pa- 
decer aquello, Elifaz, el primer amigo que a- 
brió su boca, introduce sin misericordia las 
saetas que ya estaban clavadas en las carnes 
del justo. (cap. 3 al 5). Tal vez lo que más a- 
plicación tenga para nuestro tema, sean las 
palabras del mismo Job: “Consoladores mo- 
lestos sois todos vosotros” Cap. 16:1. 

Al visitar a un enfermo nos acercamos a su 
alma: 

El enfermo es un ser permeable. La enfer- 
medad le ha preparado, ha dejado su cora- 
zón al descubierto. Aunque la mayoría de las 


dolencias no llevan a la muerte, por más leve 
que sea el padecimiento, el paciente piensa 
en ella. “La enfermedad es un signo de la 
muerte que se acerca”, dice el profesor Cur- 
voisier (citado por Tournier). El enfermo es 
un ser pasivo, que espera más o menos resig- 
nadamente lo que vendrá después; la enfer- 
medad ya le enseñó, no tenemos necesidad 
de darle lecciones de paciencia. Con frecuen- 
cia podemos entablar un diálogo fuído y a- 
gradable, poco a poco llegamos hasta lo más 
recóndito del ser y en este entretenido viaje 
vamos descubriendo las preciosas facetas, las 
formas y colores del alma. Sin proponernos 
a veces, ya estamos adentro, muy adentro 
del amigo o hermano que hemos visitado, 
porque las puertas del corazón se abrieron 
solas. ; 

El enfermo espera una visita: 

En este mundo agitado, todos tenemos a- 
puro. En muchos hogares las visitas dejaron 
de ser gratas, más bien molestan, no son más 
que una pérdida de tiempo, un compromiso. 


“Pero el enfermo no tiene apuro y está ansio- 


so por gastar ese tiempo en una grata compa- 
fa. El espera rellenar las horas de tedio, gri- 
ses, monótonas y largas con las agradables 
palabras de consolación; si es un creyente el 
que padece, su interés por el reino de los cie- 
los se agudiza más en estos trances; si es un 
amigo o amiga que no conoce al Señor, la pa- 
labra de vida tendrá para ellos una nueva di- 
mensión. Y todos tendrán más tiempo para 
escuchar. 

El enfermo no está para reproches ni preo- 
cupaciones: 

Lo que necesita es consuelo, palabras de a- 
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liento, de otra manera corremos el riesgo de 
agravar más su estado, sobreexitarle o llevar- 
le a la desesperación, cuando descubra su 
impotencia para resolver los problemas. No 
debemos llevar problemas al :enférmo, él 
quiere soluciones, o una pequeña luz que le 
ilumine y le lleve a la salida. Con cuánto go- 
zo vemos transformarse poco a poco la ex- 
presión de dolor y angustia en una sonrisa 
radiante, claro testimonio de que nuestra 
visita es grata. 

La visita debe hacerse con sabiduría: 

En poco tiempo se puede hacer mucho, no 
es necesario 'entretenerle con interminables 
charlas — o mensajes — que pueden ser y a 
menudo son molestos, más que edificantes, 
No olvidemos que es un enfermo y le esta- 
mos exigiendo atención, concentración, es- 
fuerzo. “Lo bueno, si es breve, dos veces 
bueno”. 

Debemos escoger la hora que convenga al 
enfermo, no a nosotros. Por no tener en 
cuenta ésto, llegamos al desagradable espec- 


táculo de las visitas “de pasada” a la salida 
de la reunión o del trabajo, en grupos nume- 
rosos y a veces “muy numerosos”. Las visi- 
tas se transforman de esta suerte en una es- 
pecie de suplicio para los familiares, que, en 
su apuro y.nerviosismo, son protagonistas de 
escenas no muy alentadoras, Como una rea- 
cción a esta “avalancha”, se oculta la grave- 
dad del familiar o se contesta con un eufe- 
mismo. 

El enfermo anhela una nueva visita, si es 
grata para él. Con más razón si la enferme- 
dad se prolonga. En su mirada, gestos, con 
su débil expresión, veremos que gime, como 
el ciervo, por el agua cristalina de la palabra, 
siempre refrescante y renovadora, servida es- 
ta vez en la jarra de la comunión y el amor. 

No escatimemos visitas al que está postra- 
do, oremos con él, le4mosle la Patabra, co- 
muniquemos en todas sus necesidades...vaya- 
mos a él. 


Francisco Roldan 


BOSQUEJOS 
BIBLICOS 


LUCAS 19: 1-10 


C — LA SALVACION DE ZAQUEO 


1.- Se arrepintió 


plicado”. 


2.- Se salvó 
Casa 
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“Entonces Zaqueo...dijo al Señor: He aquí, Señor, 
la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en al- 
go he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadru- 


“Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta 


Gilberto Colósimo 


VOCES DEL PASADO 


LA PALABRA 


“El cielo y la tierra pasarán, pero mis pala- 
bras no pasarán (Mt. 24:35). Una palabra pa- 
rece ser algo frágil comparada con el univer- 
so; nada parece ser tan imposible como que 
todo esto haya de pasar. La permanencia de 
los cielos y la tierra parece ser el veredicto 
de la historia. “Una generación va, y una ge- 
neración viene; mas la tierra siempre perma- 
nece”. Los planetas sobre los cuales miraba 
Job y otros de los antiguos están allí ahora 
como en sus días. Puesto al lado de todo es- 
to, que cosa perecedera parece ser una pala- 
bra. De los millones de palabras habladas to- 
dos los días, pocas tienen la esperanza de 
quedar en la memoria, ni siquiera por unas 
horas. Mirad los montones de libros viejos 
sobre los estantes de las bibliotecas y pregun- 
tad, ¿Quiénes los leen? Nuestros días tam- 
bién tienen sus autores y sus libros, pero, 
¿cuántos de ellos serán recordados dentro de 
veinte o cincuenta años? 

No obstante Cristo dice en nuestro texto 
que los cielos y la tierra pasarán, pero que 
sus palabras, nunca. Pone sus palabras delibe- 
radamente en contraste con el gran universo, 
y dice que mientras éste no es eterno, que 
sus palabras sí lo son, y permanecerán cuan- 
do todo lo- demás haya perecido. La maravi- 
lla de todo aumenta al pensar como sus con- 
temporáneos le miraban a él, para un mero 
hombre decir tal cosa hubiera sido una locu- 
ra, y muchos de sus contemporáneos le con- 
sideraban un fanático. Pero la historia ha 
comprobado la verdad de lo aue dijo, noraue 
ninguna palabra ha tenido efecto sobre la hu- 
manidad como las de Cristo, Debemos apren- 
der desde va el error de pensar aue el mundo 
material es más permanente que el mundo 
espiritual. Tan estable como el mundo bare- 
ce ser, está constantemente en un proceso de 
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PERMANENTE 


cambio. Tuvo su comienzo y tendrá su fin. 
La condición presente no es algo permanen- 
te. El fin podría estar en una distancia leja- 
na, no obstante, vendrá ese “día de Jehová”, 
cuando todo será deshecho por los tremen- 
dos fuegos. Tal verdad fue pronunciada hace 
siglos por los profetas: “Alzad a los cielos 
vuestros ojos, y mirad abajo a la tierra; por- 
que los cielos serán deshechos como humo, y 
la tierra se envejecerá como ropa de vestir, y 
de la misma manera perecerán sus morado- 
res”; pero el profeta podría agregar, “pero 
mi salvación será siempre, mi justicia no pe- 
recerá”. (Is. 51:6). Es la misma verdad que 
tenemos en el texto que hemos tomado. 

Es cierto que hay palabras que no valen na- 
da, pero no es así acerca de todas las pala- 
bras. La Biblia es un libro de palabras muy 
antiguas y no obstante su vitalidad y frescu- 
ra perduran. Esta cualidad de permanencia 
de que hablamos, pertenece preeminente- 
mente a las palabras de Cristo. Hay cierta 
clase de palabras que no van a permanecer; 
por ejemplo palabras falsas, palabras livianas, 
palabras que tienen que ver con cosas de im- 
portancia temporal; vendrá el día cuando se- 
rán algo del pasado, no tendrán valor, excep- 
to, quizá para razones históricas. 

Para permanecer deben ser palabras de ver- 
dad y que tengan que ver con cosas eternas. 
Las palabras de Cristo respondían a esto; son 
palabras verdaderas y profundas. Cristo vino 
del seno del eterno Padre para hacer conocer 
al mundo al verdadero y viviente Dios. 

Pudo decir lo aue ningún otro pudo decir: 
“Yo soy la verdad”. El habló como nunca 
había hablado hombre alguno. Ninguna pala- 
bra trivial y liviana salió de su boca. Las pala- 
bras de Cristo no llegarán a ser absoletas co- 
mo pasa con tantos maestros. Sus enseñanzas 


son aptas para todas las razas, para todas las 
edades y culturas. Habla de Dios; de su ca- 
rácter, de su amor y su gracia. Habla del 
hombre y siempre en su relación con Dios. 
Sobre todo, habla de la salvación y la vida 
eterna. Vino a fin de salvar a los perdidos y 
podía decir, “doy vida eterna a mis ovejas”. 
Cuanto más miramos sus palabras, con más 


claridad vemos que son eternas; son verdades 
eternas sobre las cuales el hombre puede edi- 
ficar, como sobre la roca, y estar seguro, por- 
que ha edificado sobre las eternas palabras 
de Cristo. 


James Orr 


James Orr: (1844-1913). Fue profesor de apologética y teología en el colegio presbiteriano 
de Glasgow, Escocia. Autor de varios libros, algunos de gran valor. Sano en su doctrina y fiel 


defensor de la verdad de la Palabra de Dios. 
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TESTÍMONIOS QUE AC 
CR 


San Juan 5 y 8:12-20 
| — PRIMERA PARTE 


Nuestra generación actual vive a un ritmo 
vertiginoso y las mutaciones, los cambios, 
que se experimentan en todos los caminos de 
la vida son abrumadores. Sin embargo hay al- 
go que se mantiene a través de los siglos co- 
mo una constante. Algo donde el diablo 
combate con mayor sagacidad y astucia pre- 
cisamente porque nuestras propias almas es- 
tán en juego. 

Cuando el drama del Calvario concluyó, 
Jesús se apareció a quienes amaba. Sin em- 
bargo uno de los doce, Tomás, no estaba pre- 
sente en aquella hora y cuando los discípulos 
le anunciaron lo que había sucedido, que el 
Maestro había resucitado, el tormento de la 
duda le impidió vislumbrar la grandeza de la 
obra redentora de Cristo. “Si no viere en sus 
manos la señal de los clavos, y metiere mi de- 
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REDITAN LA DEIDAD DE 
ISTO 


do en el lugar de los clavos, y metiere mi ma- 
no en su costado, no creeré”. (San Juan 20: 
25). Tomás quería pruebas tangibles. 

Veinte siglos transcurrieron desde que fue- 
ron pronunciadas aquellas palabras. Sin em- 
bargo la duda, la incredulidad del hombre, 
se ha proyectado a través de las generaciones 
como una constante. 

Pero yo diría que no solamente se ha man- 
tenido sino que — y ésto a todo nivel, no so- 
lo en la esfera espiritual — la credibilidad ha 
ido ganando terreno a la credulidad. ¿Qué es 
esto de credibilidad y credulidad? Son dos 
palabras aparentemente similares pero con 
un significado totalmente diferente. La cre- 
dulidad es creer con demasiada facilidad. 
Muchas veces oímos: “lo que pasa es que tú 
eres un crédulo” para calificar a aquel que 
cree fácilmente o rápidamente. Pero la cre- 
dulidad está perdiendo terreno a favor de la 
credibilidad que es la creencia basada en la 
autoridad, en hechos comprobados, acredi- 


tados, en testigos competentes... en muchas 
pruebas infalibles. 

Dijimos que ésto en cualquier esfera de la 
vida. Cuando predicamos el evangelio, por 
ejemplo, podemos experimentar la ansiedad 
de la gente por hallar pruebas tangibles. Po- 
demos observar su interés cuando enumera- 
mos como los descubrimientos de la ciencia 
a través del tiempo han venido a corroborar 
la verdad de la Biblia. La gente, como Tomás 
quiere pruebas tangibles. 

El profesor Compton de la Universidad de 
Washington escribió: “Para mí, la fe comien- 
za con la realización de que una inteligencia 
suprema formó el universo y creó al hombre. 
Para mí, no es dificil tener esta fe, porque 
es incontrovertible que donde hay un plan, 
hay una inteligencia, y ese universo, ordena- 
do y desplegado ante nuestros ojos, testifica 
de la verdad de la expresión más majestuosa 
que jamás se haya escrito: En el principio 
Dios”. E 

Yo diría que casi no hay ser humano que 
no esté convencido que este universo ordena- 
do y perfecto es obra de un ser superior lla- 
mado Dios. La mayor duda se plantea sobre 
la Deidad de Cristo. La Deidad del Padre es 
admitida universalmente. Pero el hecho de 
que Cristo haya entrado en la esfera humana 
es lo que ha promovido la incredulidad. La 
duda sobre la Deidad de Cristo no se hubiera 
planteado si el Hijo de Dios no se hubiera en- 
carnado, no hubiera tomado forma humana. 
Sin embargo nosotros, que somos creyentes, 
sabemos que no hay nada que sea cierto con 
respecto a Dios que no sea cierto con respec- 
to a Cristo en el mismo grado de infinita per- 
fección. Y así lo presenta Juan en su evange- 
lio quien, guiado por el espíritu, seleccionó 
aquellos contenidos que muestran a Cristo 
desde el punto de vista de su Deidad. 


En el capítulo cinco del evangelio de San 
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Juan, Jesús sana a un paralítico. Un hombre 
que hacía treinta y ocho años que estaba en- 
fermo con lo cual el evangelista destaca el 
carácter milagroso de la curación. Pero aquel 
día era sábado y la observancia del sábado 
parece haber creado una verdadera obseción 
de pecado en el espíritu del judaísmo orto- 
doxo. Los fariseos están al acecho de cual- 
quier transgresión y descubren por boca del 
mismo curado, sin mala intención, movido 
sencillamente por la alegría de sentirse sana- 
do que el que le curó se llama Jesús. Se inicia 
así, lo que en términos jurídicos podríamos 
Hamar el expediente contra Jesús. 

Quién promueve la acción? Los Judíos. 
¿De qué acusan los judíos a Jesús? Leemos 
en el versículo 16 del capítulo 5: “Y por es- 
ta causa (es decir por haber sanado al paralí- 
tico) los judíos perseguían a Jesús, y procu- 
raban matarle, porque hacía estas cosas en el 
día de reposo”. Los judíos acusan a Jesús de 
violar el sábado. Y no cuentan con un solo 
caso. Si leemos detenidamente los cuatro e- 
vangelios vamos a ver que muchas de las o- 
bras de Jesús son realizadas en días sábado. 

Se inicia el expediente contra Jesús. Jesús 
es acusado. ¿Cómo se defiende? 

Jesús en ningún momento presenta excu- 
sas a los judíos por haber quebrantado el 
sábado. 

Tampoco se defiende argumentando la 
ineptitud de la legislación del sábado como 
lo hace en otras oportunidades. Por ejemplo 
en Marcos capítulo tres cuando cura a un 
hombre que tenía una mano seca y le dice a 
los fariseos: “Es lícito en los días de reposo 
hacer bien o hacer mal, salvar la vida o qui- 
tarla?”, 

Jesús se defiende afirmando su propia auto- 
ridad. Jesús es superior al sábado porque El 
es el Hijo de Dios. El razonamiento es el si- 
guiente: Los judíos le niegan a Jesús el dere- 
cho de violar-el sábado. Sin embargo curar a 


un enfermo, sobre todo incurable por eso el 


evangelista destaca que hacía treinta y ocho . 
años que estaba enfermo, corresponde al po-: 


der de Dios el cual ciertamente no está obli- 
gado a la observancia del sábado. Dios reina 
sobre el mundo como soberano. Puede, pues, 
actuar en el mundo como lo desee. Al hacer 
Jesús aquello de lo que Dios es capaz prue- 
ba con ello que es el Hijo de Dios. Por lo tan- 
to no está, lo mismo que Dios, sometido al 
sábado. Jesús es superior al sábado porque 
El es el Hijo de Dios. 

Pero esta revelación de Jesús como el Hijo 
de Dios no produce ninguna reacción de fe, 
sino que choca con la incredulidad. Y más 
aún. Con esta defensa de Jesús el acto de a- 
cusación es doble. Habíamos dicho que los 
fariseos acusan a Jesús de violar el sábado. 
Ahora, además, lo acusan de hacerse igual 
a Dios, En el expediente que hasta ahora 
no contenía más que la transgresión de la 
ley del sábado, Jesús añade, El mismo, el 
documento que constituirá la prueba deci- 
siva de su proceso en este mundo y le con- 
ducirá a la cruz: su revelación como el Hijo 
de Dios. Jesús le llama su propio Padre y se 
considera igual a El. Por eso leemos en el 
vers. 18: “Por esto los judíos aún más procu- 
raban matarle, porque no solo quebrantaba 
el día de reposo, sino que también decía que 
Dios era su propio Padre, haciéndose igual a 
Dios”. Los judíos consideran su afirmación 
como una impostura. Según la Biblia el peca- 
do más grande es creerse igual a Dios. 


Se inicia el expediente contra Jesús. Jesús 
presenta su defensa que es en realidad un a- 
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taque, es un proceso recíproco, pero en este 
aspecto no vamos a entrar, Y como se dice 
en términos procesales se abre la causa a 
prueba. Jesús convoca a sus testigos a fin de 
acreditar su Deidad, a fin de acreditar que El 
es el Hijo de Dios, ¿Quiénes son estos testi- 


. gos? Leemos en el capítulo 5 vers. 31: “Si 


yo doy testimonio acerca de mí mismo, mi 
testimonio no es verdadero”. Era un princi- 
pio. de derecho que no se permitiera a nadie 
testificar a su propio favor pues siendo esa 
persona parte interesada su testimonio: no 
podría ser aceptado como veraz. Nadie pue- 
de ser testigo en su propio proceso. Es admi- 
tido en justicia que ningún hombre puede 
dar testimonio de sí mismo. 

En el cap. 8 unas palabras con las que Jesús 
descorre el velo de su persona, suscitan otra 
vez la discusión. Jesús les dice: “Yo soy la 
luz del mundo”. (vers. 12). Y en lugar de re- 
flexionar sobre el valor de vida de esta afir- 
mación, los fariseos se ponen a criticar a Je- 
sús con argumentos jurídicos y sin fuerza. 
Recurren al mismo principio jurídico que Je- 
sús ha citado en el cap. 5 vers. 31 que nadie 
puede válidamente dar testimonio de sf mis- 
mo. Leemos en el vers. 13 del cap. 8: “En- 
tonces los fariseos le dijeron: Tú das testimo- 
nio acerca de tf mismo; tu testimonio no es 
verdadero” ¿Qué les respondió Jesús? Vers. 
14: “Aunque yo. doy testimonio acerca de 
mí mismo, mi testimonio es verdadero”. 
Aparentemente hay una contradicción entre 
estas palabras y el cap. 5 vers. 31, y a ella 
nos vamos a referir en el próximo número. 


Dra. María Inés Ibero de Buceta 


DEVOCIONAL 


“Tenemos también la palabra profética más 
segura, a la cual hacéis bien en estar atentos 
como a una antorcha que alumbra en lugar 
oscuro, hasta que el día esclarezca y el luce- 
ro de la mañana salga en vuestros corazones” 
(2 Ped. 1:19). Recordemos que Pedro escri- 
bió a creyentes esparcidos en muchos lugares 
y no sólo para animarlos en sus vidas contra 
falsas doctrinas, sino también para enfatizar 
la gloriosa esperanza de la venida, otra vez, 
del Señor Jesucristo. Aquí tenemos: 

| — La certeza de la palabra profética: Con 
toda confianza Pedro declara la base de la 
certidumbre de la palabra profética. En pri- 
mer lugar tenemos la realidad del primer ad- 
venimiento (vv. 16-18). El hecho de que 
Cristo hubiera venido otra vez era para Pedro 
una prueba evidente de que vendría otra vez, 
Pablo usó un argumento similar al escribir a 
los Tesalonicenses (1 Tes. 4:14-16). La se- 
gunda base de la certidumbre era la necesi- 
dad de la segunda venida. Habla del hecho de 
que mientras el A. T. tenía muchas profecías 
acerca del primer advenimiento de Cristo; e- 
sas mismas escrituras tenían aún más acerca 
dei segundo advenimiento. C 

lI — El carácter de la palabra profética. 
“Entendiendo primero esto, que ninguna 
profecía de la Escritura es de- interpretación 
privada, porque nunca la profecía fue traída 
por voluntad humana, sino que los santos 
hombres de Dios hablaron siendo inspirados 
por el Espíritu Santo”. La tendencia de mu- 
chos es de considerar los pronunciamientos 
proféticos tanto como las predicciones, con 
incredulidad. Muchas malas y fantásticas in- 
terpretaciones y la mala aplicación de las en- 
señanzas proféticas han ayudado a producir 
tal actitud; no obstante para el sencillo ama- 
dor de las Escrituras no hay necesidad de 


desviarse, porque Pedro nos dice que el ca- 
rácter de la palabra profética está asegurado 
por la divina inspiración y la divina interpre- 
tación. 

HE — El desafío de la palabra profética. 
“Tenemos también la palabra profética más 
segura....hasta que el día esclarezca y el luce- 
ro de la mañana salga en vuestros corazones” 
se nes exhorta a hacer caso de esta palabra 
porque será-una luz reveladora en lugar oscu- 
ro. Cuando más entendamos la verdad acerca 
de la venida otra vez del Señor, tanto más 
nos daremos cuenta de que el mundo se nos 
pone siempre más oscuro y pecaminoso. Gra- 
cias a Dios, hay una luz, es como una antor- 
cha que alumbra en un mundo oscuro, El día 
se acerca, demos gracias a Dios por esta pala- 
bra profética sobre la cual podemos descan- 
sar con absoluta seguridad, certeza y satisfac- 
ción. “Y todo aquel que tiene esta esperanza 
en él, se purifica a sí mismo, así como él es 
puro”. (1 Juan 3:3). 


S. Olford 
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LAS RAICES 


(Lectura: 1 Juan 1:8-10). 


— No hay nada que hacer — dijo el señor 
Pérez — ¡Hay que sacar esas malas hierbas 
que están estropeando mi jardín! i 

Con toda decisión, el buen hombre, tomó 
una planta, tironeó de ella, forcejeó, y, al fin 
salió la mala hierba...; es decir, salió “casi” 
toda la planta, porque la raiz se cortó por la 
mitad, y el resto quedó sepultado en la tie- 
rra, 

Así terminó rápidamente de “limpiar” su 


jardín, y lo dejó muy bonito. Pero ya sabes 


tú lo que sucede, cuando dejamos restos de 
raíces en la tierra; ...... las raíces rebrotaron 
y al poco tiempo las tan antipáticas plantas, 
parecían más grandes que las de antes y más 
lozanas. Es que el señor Pérez no hizo el tra- 
bajo con profundidad; quiso terminar rápi- 
damente y su tarea superficial, resultó del 
todo inútil. Pero me gustaría hacer junto 
contigo un ejercicio mental, para aplicar es- 


te relato a una experiencia espiritual. Diga- 


mos que esos yuyos son: desobediencia, 
mal humor, mentiras, ira, agresión, etc. 

¿Tienes tú alguna de estas “malas hierbas” 
en el jardín de tu vida? Tal vez muchas veces 
has tratado de limpiarte, y te has esforzado 
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tratando de disimular lo que había en tu in- 


terior, para que los que te rodeaban no lo 
vieran en tí. 


Bien, pero ... ¿cuánto duraron tus buenas 


intenciones? La raíz de nuestras “malas hier- 


bas” se llama PECADO. Es esa la raíz que 
hay en nosotros y nos hace hacer lo malo, 
sin que podamos evitarlo por nuestro“propio 
esfuerzo. 

Solo el Señor Jesucristo puede hacer un 
"trabajo a fondo”. El murió por ese pecado 
que habita dentro del hombre, 

Nos dice San Juan: 

“Si confesamos nuestros pecados, El es fiel 
y justo para perdonar nuestros pecados y 
limpiarnos de toda maldad”. (1 Juan 1:9). 

El, solo El puede arrancar de tu vida el pe- 
cado; esa mala raiz, y sembrar luego bellas 
flores y buenos frutos. 

¿Has dejado actuar en tu vida al “Grän Jar- 
dinero”? 

Hazlo, no te arrepentirás. 

Hasta el mes que viene. 


Ester 


Mi dirección: 
La Rioja 1920 
1870 Avellaneda 
Bs. As. — Argentina 


MUY IMPORTANTE 


A nuestros apreciados hermanos suscriptores: 


Por medio de esta nota ponemos en vuestro conocimiento algunas de las pau- 
tas que hemos fijado con el objeto de regularizar, con la ayuda del Señor y la 
buena voluntad de los estimados lectores, la aparición de “EL SENDERO DEL 


CREYENTE”. 


1 — Nos resulta inevitable actualizar periódicamente el precio de la suscripción 
para poder sortear los gravísimos problemas económicos que nos produce la a- 


guda inflación que azota a nuestro país. 


2 — Nos es imprescindible percibir el importe de cada suscripción por adelan- 
tado, para afrontar el pago en término. de las cuentas por impresión y envío 


postal de cada número. 


3 — Con respecto a las suscripciones que no sean abonadas .en el plazo deter- 
minado, se les indexará el precio; esta medida se adopta al sólo efeeto de man- 
tener el valor del dinero que vayamos recibiendo, y así poder seguir publicando 


la revista. 


4 — En cuanto.a las cuentas actualmente impagas, se procederá de la siguiente 
manera: Cada ejemplar adeudado al 31 de Diciembre 1982 se facturará a $a 1.- 
(a menos de un tercio del valor actual) y ese precio mantendrá su vigencia hasta 
el día 15 de Setiembre. Agradeceremos,. pues, que se nos gire el respectivo im- 
` porté-dentro de ese plazo. Los pagos deben enviarse a El Sendero del Creyente, 
Avenida La Plata 2491, Código Postal 1437, Buenos Aires. Los cheques o giros 
deben ser cobrables en la ciudad de Buenos Aires. Si los hermanos que colabo- 
ran con la revista en calidad de agentes tuviesen algún problema con referencia 


a lo expuesto, les agradeceremos escribirnos. 


5 — Con mucha tristeza hemos decidido suprimir la publicación del mes de Di- 
ciembre de 1982, y del 10 Semestre del corriente año 1983, período en que es- 
tuvimos enviando los números del semestre anterior. Confiamos que en el futu- 
ro no sea necesario reincidir en este tipo de soluciones. Esperamos publicar nor- 


malmente a partir de este número correspondiente a Julio de 1983. 


6 — El precio fijado para cada suscripción al 20 Semestre 1983, es de $a 20.- 
importe que estimaremos girarnos en cuanto les sea posible, de modo de evitar 
la actualización posterior. Asimismo nos resultaría de ayuda que al escribirnos 
se nos ratificara el nombre del suscriptor o agente, cuántos ejemplares recibe, 
dirección a la cual enviarlos, número de código postal, localidad, etc.. 


Les saludamos fraternalmente, el el Amor del Señor Jesucristo, 


32 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Estudios Biblicos 


ESTUDIOS SOBRE 2 CORINTIOS 
LECCION N° 4] 


Felipe Expósito 
VINDICACION APOSTOLICA DE PABLO (CAP. 10:1 a 12:10) 
5) SUMARIO DE SUS SUFRIMIENTOS COMO MINISTRO DE CRISTO 
(CAP. 11:6 a 31). - 
f) Pablo enumera sus padecimientos: (vv. 23/b— 28). (Continuación). 


vin) “En caminos muchas veces” (v. 26/a). En el apartado anterior, hemos 
podido apreciar la extrema peligrosidad de los viajes marítimos. Peró ahora 
nos encontraremos con que los traslados por cuestiones atmosféricas o geoló- 
gicas, las carreteras ofrecían la amenaza permanente de bandoleros que asalta-: 
ban a los viajeros sistemáticamente. Era muy común que un viajero fuera a- 
presado y se le pidiera rescate. Quienes contaban con recursos suficientes ja- 
más emprendían solos un viaje. Se hacían acompañar por conocedores del ca- 
mino que hacían el trayecto más seguro. Tal era el caso de los procónsules 
que asociaban en sus viajes a los legados, los cuales en casos de necesidad asu- 
mían la defensa del magistrado. Pero quien no disponía de medios para finan- 
ciar su custodia, o bien renunciaba al viaje, o se lanzaba a una aventura “a 
muerte o a vida”. Pablo tuvo compañeros en prisiones (Rom. 16:7; Col. 4:10; 
Filem. 23); compañeros de aflicciones (2 Cor. 1:7) y aún en viajes por mar 
(Hech. 20:4). Pero no registramos compañías en sus viajes terrestres. No dese- 
chamos la posiblidad de que haya efectuado algún viaje con algunos de sus 
coadjútores; pero sí podemos afirmar que jamás llevó a su lado a alguno en ca- 
rácter de custodia. 


1x) “En peligros de ríos; peligros de ladrones” (v. 26/b y c). La alusión al pe- 
ligro en ríos puede relacionarse con las sistemáticas crecientes y consiguientes 
inundaciones, que acrecientan las correntadas y aumentan las amenazas de 
choque contra plantas, troncos o cualquier tipo de materiales que son arras- 
trados por las aguas. El peligro es más ostensible cuando el viaje se hace en 
contra de la corriente. Viene al caso, para citar un ejemplo, recordar las cre- 
cientes cíclicas que se generan a lo largo del río Paraná, que provocan inmen- 
sas inundaciones que aniegan las poblaciones ribereñas y transportan grandes 
volúmenes de camalotes enredados que se asemejan a verdaderas islas flotan- 
tes de varios cientos de metros de longitud y varios metros de profundidad. 
Durante la elaboración del presente escrito, se está produciendo una de las 
inundaciones más cruentas del siglo, que obliga a evacuar a muchos millares 
de pobladores de las ciudades del litoral argentino, Un probable río navegado 
o mejor cruzado, por Pablo, puede haber sido el Jordán, alimentado abundan- 
temente por el deshielo del monte Hermón y con un declive tan pronunciado 
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que lo convierte en un torrente impetuoso. El cruce del río Jordán se hace a 
través de vados. Dado que la corriente es velóz, no es prudente alejarse de las 
orillas. En resumen, los ríos en la antigüedad más que una vía de comunica- 
ción entre los pueblos, fueron un obstáculo, pues eran difíciles de franquear. 


Podemos suponer que los viajes de Pablo por vía fluvial no fueron practica- 
dos con la misma frecuencia que los de vía marítima y deben haber obedeci- 
do a casos urgentes o contingencias. No obstante, debemos subrayar el valor 
de riesgo de cada situación. 


Los peligros de ladrones, tanto puede referirse a los viajes terrestres, que ya 
aludimos o a los viajes por ríos. Tanto en unos como en los otros, los ladro- 
nes eran una plaga interminable. Pisidia era famosa por sus ladrones. Por ejem- 
plo, el viaje de Perga a Antioquía estaba siempre infestado de rateros. 


x) “Peligros de los de mi nación, peligro de los gentiles” (v. 26/d y e). He 
aquí dos corrientes antagónicas entre sí, pero que se identificaban para anular 
la actividad de los siervos de Dios. “Los de mi nación”, se refiere a los judíos 
como raza con su persecución implacable y su hábito de excitar al populacho 
para que se lance contra el Apóstol. Tal es el caso de Damasco, Hech. 9:23; 
de Jerusalén, Hech. 9:29; en Antioquía de Pisidia, Hech. 13:50; en Iconio, 
Hech. 14:5; en Listra, Hech. 14:19; en Tesalónica, Hech. 17:5; en Berea, 
Hech. 17:13; en Corinto, Hech. 18:12. “Peligro de los gentiles”, quienes al 
ver desbaratadas sus prácticas satánicas y arruinados sus negocios como en He- 
chos 16:16-24 o cuando eran puestos en evidencia por su idolatría como en 
Efeso (Hech. 19:23-41), eran un verdadero riesgo para él. 


x1) “Peligros en la ciudad.,.....en el desierto,....en el mar”, (v. 26/f, g, h). Aquí 
parece que el Apóstol hace una recapitulación de todo lo antedicho. Con estas 
frases pretende abarcar todos los peligros relacionados con sus contínuas gi- 
ras. El peligro que le acechaba no era sólo el viaje en sí; en las ciudades donde 


arribaba era esperado a veces por patotas exaltadas que procuraban eliminarle. 
(Véase Hech. 21:27-40). 


x11) Peligros entre falsos hermanos (v. 26/i). Con esta frase el Apóstol pasa del 
detalle de peligros externos a los de carácter interno. Las amenazas que ve- 
nfan desde afuera eran crueles y riesgosas, pero cuando venían del círculo fn- 
timo de su actividad, debían ser desgarradores. El apóstol lo coloca al final de 
la lista, porque tal vez era lo peor que debía soportar, Por “falsos hermanos” 
probablemente está refiriéndose a la traición de aquellos que con la artimaña 
de una falsa profesión se hacían pasar por “hermanos en Cristo”. El vocablo 
griego es fuerte: (PSEUDOADELFOS) y se usa aquí y sólo una vez más en 

Gálatas 2:4,donde son descriptos como “introducidos a escondidas, que entra- 
ban para espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo, para reducirnos a es- 
clavitud”. Eran personas que fingían ser creyentes y se mezclaban entre los 
fieles para provocar conflictos y disenciones. Los “falsos hermanos” son ene- 
migos del Evangelio, jamás se satisfacen con la sencillez de sù mensaje; siem- 
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pre intentan agregar “algo nuevo” de composición humana y restar la gloria y 
dignidad a la persona y obra de Cristo. Los “falsos hermanos”, cuando tienen 
libertad para actuar en la iglesia, se convierten en “falsos maestros” y “falsos 
apóstoles”. Los “falsos hermanos” podrían ser también personas hábiles en 
trabar amistad y ganar la confianza del Apóstol, para mostrar luego su desleal- 
tad, delatándole a las autoridades con falsas acusaciones. Estos constitu fan el 
peligro más insidioso de todos. Los otros peligros amenazaban contra su vida, 
su físico y sus pertenencias; pero este otro, era dirigido para destruir su traba- 
jo apostólico y socavar su ministerio. 


x111) “En trabajo y fatiga” (v. 27/a). Esta frase es usada por Pablo en 1 Tes. 
2:9 y 2 Tes. 3:8, para referirse a la actividad manual que desplegaba en su 
oficio de fabricar carpas con el fin de no ser gravoso a las iglesias. En Hechos 
18:1-3, leemos que desde su llegada a Corinto se asoció con Aquila y Priscila, 
con quienes trabajó juntos. Cualquier actividad secular se torna en una pesa- 
da carga, cuando un creyente lleva sobre sus hombros además, una gran tarea 
en la Obra del Señor. La palabra que utiliza Pablo para “trabajos” es suficien- 
temente descriptiva para demostrar un gran desgaste físico y mental, pero al ir 
acompañada de la voz “fatiga” (GR. MOCTHOS), se nos quiere decir que ese 
esfuerzo producía además fuertes dolores. Cualquier ser humano normal sabe 
lo que significa la superposición de tareas físicas con actividades intelectuales. 
Cuando el cuerpo se halla agobiado tras una jornada pesada, ¡qué difícil resul- 
ta concentrarse para estudiar, meditar y orar! Esta frase “en trabajos y fati- 
gas” debe adicionarse a la otra del verso 23: “en trabajos más abundantes”. Es 
la fórmula que expresa:la dedicación plena de un hombre de Dios, Pablo era 
un obrero laborioso, eficaz, incansable. Su.ocupación secular no era una excu- 
sa para negarse a hacer algo en la Obra del Señor. Creemos que jamás llegó:a 
decir: “no puedo, estoy cansado” o “no tengo tiempo”. Cuanto más trabaja- 
ba más fuerzas tenía. Pablo descansaba, cuando en realidad más trabajaba. 
Esta reacción positiva ante la actividad abrumadora no es experimentada ni 
deseada por muchos. Por lo general el ser humano procura alternar sus esfuer- 
zos con períodos similares de descanso y a veces sin inmutarse por lo que que- 
da pendiente. Pero hay quienes sólo descansan cuando cumplen sus responsa- 
bilidades; cuando construyen, cuando realizan. Para ellos la. satisfacción del 
deber cumplido es el mejor descanso. Es evidente que Pablo era uno de esos 
hombres positivos. Estos son los. hombres que Dios necesita en el presente y 
¡qué pocos se ven! 


xıv) “En muchos desvelos” (v. 27/b). Este asunto ya lo mencionó en cap. 6:5 
e invitamos al lector a ver el comentario en-la lección 17, pág. 678. Nos resta 
destacar que esta actitud de robar horas al descanso para orar, leer o escribir 
está engarzada en la dura roca del trabajo y la fatiga. Este es el sentido del vo- 
cablo “AGRUPNIA”. No es pasar una noche de vigilia después de un confor- 
table descanso, sino prolongar una árdua jornada de labor y privarse volunta- 
riamente del descanso para dedicarse a la atención de algo. En esta época de 
tanto apego por el púlpito, es oportuno preguntar ¿cuántos predicadores co- 
nocen algo de ésto? 
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xv) “En hambre y sed, en muchos ayunos” (v. 27/c). La falta de alimento y a- 
gua puede tener relación con la “necesidad” que mencionó en 6:5 y 11:9. 
Todo aquel que transita en el camino de la fe, seguramente conoce algo de es- 
tas experiencias. Es realmente deplorable que los siervos de Dios pasen necesi- 
dades, porque es consecuencia de un pueblo mezquino. No obstante, Dios que 
está por encima de la tacañería de sus hijos, permite estas pruebas en sus sier- 
vos para adiestrarlos en la comprensión de las necesidades de otros. No es fácil 
identificarse con alguien que pase circunstancias duras a menos que se haya 
pasado por tales circunstancias, Pablo podía compartir cualquier estado com- 
prendido entre la indigencia y la abundancia, porque estaba familiarizado con 
ambos extremos: “Sé vivir humildemente. y sé tener abundancia; en todo y 
por todo estoy enseñando, así para estar saciado, como para tener hambre, así 
para tener abundancia como padecer necesidad” (Fil. 4:12). Pero, por lo que 
vemos en sus escritos, parece que la escasez le acompañó más tiempo que la a- 
bundancia. Debemos notar que el apóstol no se queja por sus penurias, sólo 
describe el hecho para tapar la boca de sus opositores. Pablo fue un hombre 
disciplinado en la escuela del sufrimiento. 


En cuanto a los ayunos, no debemos considerarlo como una práctica religio- 
sa, porque de tratarse de ello, no podía incluirlo como una prueba. Cierta- 
mente Pablo debía dedicar momentos de abstención total y voluntaria de co- 
midas y bebidas para abocarse a una concentración total de la oración o servi- 
cio para Dios, como vemos en Hechos 13:2,3 (comp. Hech. 21:23-26). Pero 
en este pasaje, la palabra “ayuno” unida en una misma frase con “hambre y 
sed” parece indicar una razón de escasez; aunque también podría significar la 
renuncia a una comida por causa de una tarea urgente. En este cáso estaría si- 
guiendo el ejemplo de su Señor, para quien la verdadera comida era “hacer la 
voluntad del que le envió y acabar su obra”. (Juan 4:24, comp. Mat. 4:4). 


xv1) “En frío y en desnudez” (v. 27/d). Con esta frase, Pablo llega a! fin del 
relato de sus padecimientos por la causa de Cristo. Son palabras estremecedo: 
ras que hacen ver con implacable realismo la esencia de la vocación cristiana. 
En ocasión de su primera carta a los Corintios les expresó cuál era el panora- 
ma que como apóstol le depararía el testimonio del Evangelio: “Porque, se- 
gún pieriso, Dios nos ha exhibido a nosotros los apóstoles como postreros, co- 
mo a sentenciados a muerte, pues hemos llegado a ser como espectáculo al 
mundo, a los ángeles y a los hombres. Nosotros somos insensatos por amor de 
Cristo, más vosotros prudentes en Cristo; nosotros débiles, pero vosotros fuer- 
tes; vosotros honorables, más nosotros despreciados. Hasta esta hora padece- 
mos hambre, tenemos sed, estamos desunidos, somos abofeteados, y no tene- 
mos morada fija. Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos; nos 
maldicen y bendecimos; padecemos persecuciones y la soportamos. Nos difa- 
man y rogamos; hemos venido a ser hasta ahora como la escoria del mundo, 
como el desecho de todos” (1 Cor. 4:9-13). Cuando estaba próximo a su par- 
tida y exhortaba a Timoteo a soportar las aflicciones, clamaba por compañías 
que atenuaran la soledad de la cárcel y pedía su capote que había dejado en 
Troas para protejerse de ese frío que debía penetrar hasta su alma. (2 Timo- 
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teo 4:9-13). Entiéndase bien que Pablo no era seguidor de la filosofía estojca 
fundada por Zenón, quien exigía dominio sobre la sensibilidad del individuo 
y fortaleza ante la desgracia. No hay ninguna necesidad de sufrir por el sufri- 
miento mismo. Llegar a ser orgullosos por el sufrimiento y aún por el marti- 
rio, no es una actitud cristiana; no es una reacción espiritual. La resistencia in- 
terior a las tribulaciones emerge de la debilidad del hombre que descansa en la 
fortaleza de Dios. Cualquier alarde de. tenacidad propia es auto-suficiencia. 
Pablo jamás habló de sus padecimientos en tono jactancioso como si él los ab- 
sorbjera con indiferencia, sino como “participante de las aflicciones de Cris- 
to”, es decir como parte de su identificación con Aquel que experimentó to- 
das las formas de necesidad y humillación. En cap. 5:14, dijo: “El amor de 
Cristo nos constriñe”. He ahí la clave del fortalecimiento interior: POR A— 
MOR DE EL Y A EL”. ¿Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿Tribuiación 
o angustia, o desnudez, o peligro, o espada?...Antes en todas estas cosas sO- 
mos más que vencedores por medio de aquel que nos amó, por la cual estoy 
seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, 
ni lo presente, ni lo porvenir; ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa 
creada, nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor 
nuestro”. (Romanos 8:35-39}, 


g) Su preocupación por todas las iglesias. (v. 28). 


Pablo deja para el final de esta lista el rasgo que revela el perfil más impor- 
tante de un hombre consagrado por entero a la Obra de Dios. El catálogo an- 
terior es:ilustrativo de los peligros externos, los riesgos personales y necesida- 
des físicas. Son cosas del pasado, aunque también podrían repetirse en el fu- 
turo,.y dan un testimonio de la devoción con que Pablo servía a Cristo. Pero 
ahora, omitiendo otros asuntos incidentales, con la frase de transición “y ade- 
más de otras cosas”, pasa a dar testimonio de la carga propia de su ministerio 
que está siempre con él. Es una carga tan aplastante como sus sufrimientos 
corporales y mucho más constante en su tensión anímica: “lo que sobre mí se 
agolpa cada día, la preocupación por todas las iglesias”. La Biblia de Jerusa- 
lén traduce la palabra “agolpa” (GR. EPISTASIS) por “responsabilidad” lo 
que sugiere una obligación impuesta sobre sí mismo como sentido del deber. 
El vocablo normalmente expresa la actitud de una mente vigilante que pone 
toda su atención en el cuidado de algo. El compromiso del apóstol se concen- 
traba diariamente en su preocupación por todas las iglesias. La palabra para 
“preocupación” es (GR. MERIMNA) y suele traducirse “solicitud”, “afán”, 
“ansiedad”, “congoja”. Estamos ante una expresión cuyo significado difiere 
en su base. En Mat. 6:25; Luc. 10:41; Fil. 4:6; y 1 Pedro 5:7, se utiliza para 
indicar que nunca deberíamos llenarnos de ansiedad pues sugiere una condi- 
ción vacilante o un temor expectante por la sospecha de situaciones inciertas 
o hipotéticas. Ese tipo de ansiedad puede tener su origen en por lo menos dos 
razones. Una de ellas puede deberse a que el creyente ha descuidado su vida 
devocional y depende de sus propios recursos, olvidando que debe consultar 
a Dios en todos sus asuntos. Para este caso el remedio para la ansiedad está or- 
denado en Fil. 4:6:.“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 
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peticiones delante de Dios en toda oración y ruego con acción de gracia”. La 
palabra “sino”, revela que la oración es la gran alternativa para el cuidado an- 
sioso. La otra razón que puede dar origen a la ansiedad es una perturbación 
psíquica que provoca inseguridad por el temor de peligros o males que tal vez 
nunca llegan. En este caso, además de la oración, se requiere comprensión por 
parte de los más allegados y también no vacilamos en recomendar la asistencia 
de un buen neurólogo o un buen psiquiatra cristianos, 

Cualquiera sea el origen de la ansiedad siempre produce efectos parecidos 
pues la persona ansiosa desgasta energías que por lo general son inútiles y de- 
rivan en frustración, cansancio y depresión. Son alteraciones de orden espiri- 
tual o emocional y deben ser corregidas. 


Pero en el Nuevo Testamento encontramos otra acepción del vocablo ME— 
RIMNA. En 1 Cor. 7:32-34 se aplica cuatro veces en sentido positivo en la re- 
petida frase “tiene cuidado de”, describiendo a alguien que asume la responsa- 
bilidad de cuidar algo. Usado de esa forma el vocablo adquiere el sentido de 
“solicitud”, “interés” y se constituye en sinónimo de (GR. SPOUDE), cuyo 
significado es “empeño”, “solicitud”, “diligencia” y conlleva la idea de espon- 
taneidad y seriedad en la atención de una cosa. Este es el sentido que interpre- 
tamos para esta palabra “preocupación” que es el mismo que tenemos en 
1 Cor. 12:25: “que los miembros se procupen (o se interesen) los unos por los 
otros” y también en Fil. 2:20: “pues a ninguno tengo del mismo ánimo y que 
tan sinceramente se interese por vosotros”, 


Pablo no se interesaba por los asuntos de las iglesias en un sentido meramen- 
te oficial, Hay aspectos de las iglesias que pueden ser administrados mecáni- 
camente, sin ningún gasto oneroso de sentimiento cristiano. La ansiedad dia- 
ria de Pablo por todas las iglesias debe ser comprendida como el interés cons- 
tante por la condición espiritual de todos los fieles y por la pureza del mensa- 
je predicado en las iglesias. ¡Cuántos cristianos le debían buscar para requerir 
sus consejos, su consuelo, su estímulo aún su amonestación! Su cuidado por 
las iglesias era entrañable. Escribiendo a los Tesalonisenses les manifestó: 
“Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura 
a sus propios hijos. Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéra- 
mos querido entregaros no sólo el evangelio de Diós, sino también nuestras 
propias vidas; porque habéis llegado a sernos muy queridos”. (1 Tes. 2:7,8). 
Su cuidado no se limitaba a las iglesias por él fundadas, sino también a aque- 
llas establecidas por sus compañeros y cuyos miembros le eran desconocidos. 
Tal es el -caso de Colosas: “Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo 
por vosotros, y por los que están en Laodicea, y por todos los que nunca vie- 
ron mi rostro; para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta 
alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento a fin de conocer el miste- 
rio de Dios el Padre, y de Cristo. (Col. 2:1-2). 


El corazón de Pablo era tan amplio que podía contener a todos los cristia- 
nos, conocidos o no, intercediendo por ellos y permaneciendo siempre alerta, 
como médico de guardia, para atender cualquier urgencia que se le presentara. 
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h) Su identificación con los cristianos débiles. (v. 29). 


En este verso; Pablo continúa con el pensamiento anterior y lo hace más 
comprensible por vía de ilustración. Aquí la preocupación de Pablo es defini- 
da en toda su extensión e intensidad en las apasionadas palabras del verso 29: 
“¿Quién enferma y yo no enfermo? ¿A quién se le hace tropezar y yo no me 
indigno?” Su amor le llevaba a interesarse individualmente por la gente cris- 
tiana y lo hacía uno con ellos. La palabra traducida indigno (GR. PURO— 
MAI) en la Versión RV 1909 se traslada “quemo” y es Una expresión figura- 
tiva de un sentimiento fuerte, que aquí adquiere el sentido de pesar ardiente 
al estar precedido del pronombre “yo” con énfasis. Pablo revela su sentimien- 
to de aflicción que brota de un corazón. 


James Denney ha sabido interpretar la vehemencia de ese amor de an 
el siguiente pensamiento: “No había en las comunidades que él había fun a- 
do un alma temblorosa y tímida, ni una conciencia escrupulosa cuya timidez 
y debilidad no pusieran un límite a su fuerza: él condescendía con la inteli- 
gencia de ellos alimentándolos con leche y no con carne; medía su libertad, 
no en principio sino en práctica, por su esclavitud; su corazón se a 
con los miedos de ellos; en la plenitud de su fuerza análoga a la de Cristo é 
vivió un centenar de vidas débiles. Y cuando el daño espiritual llegaba a uno 
de ellos (cuando tan sólo uno de ellos era inducido a tropezar y quedaba a 
pado en el lazo de la falsedad y el pecado) el dolor en su corazón se encendía 
como fuego ardiendo. La pena que atravesaba el alma de Cristo, atravesaba su 
alma también; la indignación que ardía en el pecho del Maestro al pronunciar 
El el pesar sobre el hombre por el que llegaban las ocasiones de tropezar, ar- 
dían igualmente en él”. (The Second Epistle to the Corinthians). 


Aquí observamos por vía de ilustración simple la microsíntesis del mensaje 
del Evangelio, el fuego que Cristo anhelaba ver encendido en cada uno de los 
suyos, a saber, esa espontánea e intensa simpatía por las cambiantes circuns- 
tancias de los hombres: “Gozáos con los que se gozan, llorad con los que Ho- 
ran” (Rom. 12:15) comp. con Heb. 13:3: “Acordaos de los presos como si 
estuviereis presos con ellos, y de los maltratados...” 


i) La paradójica jactancia de un fracaso. (vv. 30-33). 


Este último párrafo del capítulo 11 sirve de transición entre el precedente 
catálogo de sufrimientos del apóstol y una nueva sección que mostrará el ú- 
nico motivo lícito que el cristiano debe exhibir para su gloria personal: su de- 
bilidad. No es de las proezas que está orgulloso, sino de los peligros y sufri- 
mientos; ho de sus logros sino de sus padecimientos en nombre de ae 
de la fuerza, sino de la debilidad. Es evidente que Pablo está molesto por ha- 
llarse en esa situación de hablar de sí mismo, de ahí su afirmación: “sí es ne- 
cesario gloriarse, me gloriaré de lo que es mi debilidad”, (v. 30). Lo han forza- 
do a demostrar sus marcas apostólicas, pero no utilizará el estilo rimbombante 
de los “superapóstoles”: confesará su absoluta debilidad e incapacidad para 
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tan magna tarea. En plena conciencia del peligro ético que representa la auto- 
estimación, se propone ir un poco más allá en esta jactancia alocada, eligiendo 
una escena de su vida que en el juicio común de los hombres solamente le tra- 
erfan vergüenza y humillación. 


En este punto, somos sobresaltados por una inesperada apelación a Dios, 
con una solemnidad y plenitud que sacude: “El Dios y Padre de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe que no miento”. (v. 31). 
Nos preguntamos: ¿Cuál es la explicación de tan extraordinaria sinceridad? 
Hay un pasaje similar en Gál. 1:20: “En esto que os escribo he aquí delante 
de Dios no miento”, del que Lighfoot dice que la fuerza del lenguaje del A- 
póstol es explicada por las calumnias inescrupulosas arrojadas sobre él por sus 
enemigos. Aquí el Apóstol no se está defendiendo a sí mismo; se está glorian- 
do de aquellas cosas que conciernen a su debilidad. Citamos nuevamente a J. 
Denney, quien interpreta que cuando dictó las fuertes palabras del verso 31, 
el esquema de todo cuanto iba a decir referente a las visiones y revelaciones 
(cap. 12) ya estaba en su mente, y como la parte principal de éste no podría 
ser comprobada por cualquier otro testigo que no fuera él mismo, se sentía 
por ello inclinado a declararlo anticipadamente. Los nombres y atributos de 
Dios concuerdan bien con ésto. Como las visiones y revelaciones estaban co- 
nectadas con Cristo y el Apóstol las contaba entre las cosas por las cuales él 
tenfa la más profunda razón para alabar a Dios, es por ello que clama a “El 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, QUIEN ES BENDITO POR LOS 
SIGLOS”. 


NES 
MAUSTLO 


El Apóstol se gloría de lo que padeció en Damasco, tanto en el peligro inmi- 
nente de su apresamiento como en la huída poco dignificante, como actitudes 
pertenecientes a su debilidad. Cualquier otro, y nosotros también, tal vez, hu- 
biéramos optado por encubrir tales cosas, pero son las que precisamente él re- 
lata. No puede borrar de su memoria ese día lamentable de Damasco en que 
fue “descolgado del muro en un canasto por una ventana”. P.J.W. Hamilton : 
hace una reflexión muy sabia sobre este suceso: “Experiencia en sí poco he- 
roica, por la cual se reconoció también partícipe de la retribución del mundo 
religioso al cual antes sirviera, mundo al cual había renunciado sin reservas 
por amor de Cristo (Cp. Hech. 9:2 con Fil, 3:7)”. (Estudios en 2 Corintios, 
pág. 59). No nos atrevemos a juzgar al Apóstol. Lo que anhelamos es capitali- 
zar lo que él pretende enseñarnos de ésta su hora de debilidad. El apóstol no 
se jacta de su deserción. Su grandeza consiste en que se humilla a tal punto 
que reconoce su cobarde actitud ante sus mismos adversarios. La Gracia no se 
jacta de la debilidad ni contemporiza con el pecado, sino que nos lleva a un 
verdadero reconocimiento de nuestra insuficiencia, Es difícil asumir que uno 
vale poco. Es humillante para el hombre aceptar su demérito; pero es ahí jus- 
tamente donde radica la esencia de la vida cristiana. Es preciso llegar al fin de 
todo lo nuestro para que comience la actuación Divina en nosotros. “El que 
se humilla será enaltecido” (Mat. 23:12). Cristo es el modelo perfecto de hu- 
millación (Fli. 2:8). El desprecio por causa de Cristo es gloria, el oprobio es 
honor y es, además, la marea de lealtad de todos cuantos se consideren dignos. 
de padecer afrenta por su Nombre. 
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IMPORTANTE 


Muy estimados lectores y suscriptores: 


Queremos informarles que lamentablemente no pudimos publicar la revista 
con la regularidad normal, como es nuestro deseo, pero la tremenda inflación, 
agravada por atrasos en los pagos de muchos suscriptores, nos han impedido e- 
fectuar las entregas en la fecha correspondiente. 

Deseamos aclarar también que, si no hemos entregado el número de Diciem- 
bre de 1982, compensamos'el material de lectura en el mes de Julio publicando 
21 artículos (en Noviembre editamos 9). 

Queremos satisfacer la inquietud de algunos lectores, que nos objetan que el 
nombre del mes no corresponde con la fecha de entrega. A este respecto cabe 
recordar que la finalidad de “EL SENDERO DEL CREYENTE” no es la de 
transmitir noticias, sino impartir instrucción bíblica, en forma de estudios, 
exhortación, etc., y este material posee vigencia permanente, igual que un libro 
de modo que la coincidencia con el almanaque no resulta una razón fundamen- 
ta, sino una referencia para su mención y colección. 

Lógicamente esta explicación no descarta la conveniencia de normalizar 
nuestras entregas, lo cual es uno de nuestros más caros objetivos, pero para ello 
es fundamental la actualización de los saldos, recordando que los semestres 
atrasados se cobran a razón del precio actual de $a 20.- el semestre, para que 
pueda acercarse a su costo real. 

Justamente por la gran inflación el precio calculado hace un tiempo, en $a20 
ha quedado completamente desubicado, lo que nos ha obligado a realizar núme- 
ros bimestrales entregando el doble de material escrito, reduciendo el tamaño 
de la letra y los espacios en blanco, pero ahorrando el costo del papel. 

Recordamos también que las suscripciones deben ser abonadas por adelanta- 
do y que el valor de la suscripción, es para el 2do. Semestre de 1983, de $a 20.- 
- Debemos mencionar también, que la posibilidad de seguir editando la revista 
en medio de tal dificultad económica, se debió a la colaboración que nos han 
prestado nuestros hermanos Ochoa con su imprenta, a los cuales les quedamos 
sumamente agradecidos, 
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COMENZANDO A POSEER 


“Habéis estado bastante tiempo en este 
monte” (Dt. 1:6). “Bastante habéis rodeado 
este monte, volveos al norte”. (Dt. 2:3). 
“Comienza a tomar posesión” (Dt. 2:24). 
“No habéis pasado antes de ahora por este 
camino”. (Jos. 3:4). Vemos por estas Escri- 
turas una verdad que estamos dispuestos a 
olvidar y es que Dios controla la vida de su 
pueblo. Lo hace aún en nuestros días, cuan- 
do el mundo quiere vivir sin controles y go- 
bierno. Vemos por estos capítulos que Dios 
estaba controlando los movimientos de su 
pueblo, y si ellos le hubieran obedecido, hu- 
bieran tenido menos fracasos en la vida. Po- 
dremos hacer una de dos cosas. Podremos 
hacer como hacen muchos, personas y nacio- 
nes, pelear contra Dios y su contralor y al fi- 
nal quedar hechos pedazos. Podremos des- 
cansar en Dios, confiar en él, buscar su abri- 
go venga lo que viniere, y así saber lo que es 
el reposo de Dios, Es necesario pues, dete- 
nernos y pensar de nuevo que hay un Dios y 
que gobierna nuestras vidas. Podremos poner 
obstáculos en el camino para impedir, pero i- 
gualmente nos va a gobernar y perderemos 
por nuestra resistencia. Oímos a creyentes 
decir a veces cosas terribles acerca del gobier- 
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no divino en sus vidas y se rebelan contra el 
contralor que ejerce. Dios no nos va a con- 
sultar acerca de lo que hará — es Absoluto. 
Lo vemos ilustrado en la vida de Israel; él lla- 
mó a Abraham de Ur; más tarde hizo a Jacob 
descender a Egipto; sacó a su pueblo de allí 
y ahora en los pasajes citados, estaban por 
entrar en la tierra después de años de vagar 
en un desierto terrible. Tenemos listas aquí 
de tantos lugares y vemos a Dios haciéndolos 
cambiar de un lugar a otro; de una experien- 
cia a otra. Como ellos, quizá, somos tentados 
a preguntar, ¿por qué permite Dios tantos 
cambios en la vida? Son necesarios para 
nuestro progreso y en cada movimiento lle- 
gamos más cerca de nuestras posesiones, y 
no vamos a llegar a ningún lugar sin ver que 
él ha estado allí antes que nosotros. 


i 

“Este monte” en el primer texto era el 
monte que humeaba, que quemaba, como un 
fuego. Era Sinaí, el monte que da hijos para 
esclavitud (Heb. 12:18, Gál. 4:24). Es bueno 
pasar por allí, pero no es un lugar donde mo- 
rar. Es un buen lugar para humillarnos y para 
hacernos ver que somos pecadores y que 
nuestros propios esfuerzos no son de valor 
ante Dios. Es bueno ir a este monte y ver el 


fuego que arde; oir los truenos y aprender a 
su sombra de la santidad de Dios. Pero ven- 
drá el momento cuando Dios dirá “Adelante 
Yo soy santo y sed santos vosotros”. Pero 
habrá otras experiencias que nos faltarán to- 
davía. Habrá el terrible desierto y mientras 
es cierto que no deberían haber estado allí 
tanto tiempo, es cierto también que la mayo- 
ría de nuestras dificultades son por culpa 
nuestra, por no ser obedientes al Señor. El 
desierto fue un lugar de disciplina e instruc- 
ción, que los preparaba para la tierra, Sus ex- 
periencias darán su cosecha, y así será con 
todas las lecciones que día tras día estamos 
aprendiendo. 
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“Este monte”, en el segundo texto era el 
monte de Seir (Edom o Esaú). Habían pasa- 
do ya treinta y ocho años rodeando aquellos 
lugares y todo por culpa de su carnalidad, de 
la cual habla Esaú. Estaba allí delante de e- 
llos impidiendo su progreso. No les fue per- 
mitido pasar por allí; tenían que rodearlo y 
seguir por el camino del mar. El camino que 
Dios les señalaba a ellos no era atravesar el 
territorio de Seir, sino rodearlo. No tenían 
que despojar a Esaú, es algo que tampoco 
podemos hacer con la carne. La carne siem- 
pre será una barrera, no obstante nos ha de 
echar sobre el Señor y quitará de nosotros 
toda autoconfianza. Podrá enseñarnos a per- 
manecer en Cristo. Como en el caso de Esaú 
e Israel, aquí podemos comerciar; algo de 
contacto tenemos que tener con los del mun- 
do en nuestro caminar hacia el cielo, pero no 
debemos contender con ellos. Su tierra es su- 
ya, sus posesiones suyas y no nuestras, las 
nuestras están en otro lugar. Algunos de nos- 
otros hemos rodeado ya bastante las cosas de 
la carne y es tiempo de movernos; de girar 
hacia el Mar Rojo que en este caso habla de 
redención por poder. Dejando la carne atrás 
seguir hacia nuestras posesiones en Cristo, 


iH 
Cada. trecho del camino tendrá sus leccio- 
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nes, por áspero que haya sido. Aprendere- 
mos algo en Seir que no podemos aprender 
en otra parte. Debemos, pues, regocijarnos 
por lo que hace, no importa cuanto nos es- 
torba, porque su voluntad es siempre buena, 
aceptable y perfecta. Hay que dejar pues, 
“este monte” y aquel, a fin de empezar a po- 
seer, somos muy lerdos para comenzar, hay 
tanto que hacer y no lo hacemos. El pueblo 
ahora está sobre las fronteras de su herencia; 
lo habían estado cuarenta años antes pero 
volvieron por su credibilidad. La increduli- 
dad puede robarnos nuestras bendiciones. 
Pero allí están una vez más a las puertas de 
su herencia, y la palabra de Dios a ellos ya 
es: “Comenzad-—Comenzad”. Dios dijo, “co- 
menzaré hoy a poner tu temor y tu espanto 
sobre los pueblos” y lo hizo porque leemos: 
“No hubo ciudad que se escapase de nos- 
otros” (Dt. 2:36), y de parte del pueblo ha- 
bía obediencia porque leemos: “ni alugar al- 
guno que Jehová nuestro Dios había prohibi- 
do llegamos” (Dt. 2:37). Muchas veces nos 
atrevemos a incluir entre nuestras posesiones 
y bienes cosas que Dios ha prohibido. Vamos 
y pasamos por lugares que él no aprueba, es- 
cuchemos, pues, su voz y dejemos de mirar 
con ansia a cosas y lugares que no es su vo- 
luntad darnos, y comencemos a tomar pose- 
sión de lo que deberíamos haber tenido des- 
de hace largo tiempo. 


IV 
El cuarto texto nos dice que el camino a 
estas posesiones es uno por el cual no hemos 
pasado antes. En un sentido aquel camino 
por el lecho fangoso del río no había sido 


- visto antes por ojo humano, ni pisado por su 


pie y solamente había dos entre todos los 
millares que habían estado en otro lugar que 
el desierto. Este camino no caminado antes 
sería un buen texto para comenzar un segun- 
do “Cien Años”. Todos nosotros deseamos 
algo nuevo aunque a veces sería mejor desear 
algo mejor. El fin de un año o de un ciclo es 
el tiempo cuando oímos muchas buenas re- 
soluciones y sin duda las vamos a hacer aho- 
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ra, ¡Quiera Dios que sean cumplidas! Pero 
estamos delante de un camino en el cual no 
hemos caminado antes y quierá Dios que es- 
temos en Jos umbrales de algo grande. No 
hay duda: de que habrá nuevas tentaciones, 
nuevas dificultades y tristezas, pero también 
habrá nuevos triunfos. Cien años han pasado 
y no van a volver. Los que hace el camino de 
cada día algo nuevo es que no sabemos lo 
que nos espera, ni de oposición, ni de bendi- 
ción, por lo tanto está lleno de grandes posi- 
bilidades y potencialidades. No podemos. sa- 
ber porque no hemos pasado por este cami- 
no antes, 

Pero escuchemos la voz de Dios: “Santifi- 
cáos, porque Jehová hará mañana maravillas 
entre vosotros”. MAÑANA — mañana es pa- 
ra Dios, hoy es para mí porque no sé nada a- 
cerca de mañana, 

Pero al enfrentarnos con lo nuevo, no de- 
bemos olvidar lo viejo - Estos cien años — 
gracias a Sion por ellos. ¡Qué, de los años 
que nosotros hemos caminado ya, sean po- 
cos o muchos! ¿Qué experiencia de Dios ten- 
go yo en mi vida? Libramientos, dirección y 
guía, todo he podido por Cristo Jesús. 


“Hay que medir la nueva necesidad para 
la dirección en el camino por la nube y co- 
lumna de ayer. Hay que medir el río que es- 
tá por delante por el mar que queda atrás. A- 
yer queda; mañana podría preocupar con sus 
problemas; pero los años atravesados ya los 
tenían también: PERO DIOS...” Notemos 
algo más. El arca que iba por delante. Esto 
fue algo nuevo, en el desierto siempre había 
estado en medio, en la marcha iba en el cen- 
tro y seguían la nube. Ahora tienen el arca, 


símbolo de la presencia de Dios, tenemos al 


Cristo vivo. 

“No os acercaréis a ella”, entre vosotros y 
ella habrá una distancia de dos mil codos. El 
gran peligro nuestro es ser demasiado apura- 
dos. Corremos con planes hechos a medias 
aún antes de conocer bien lo que es la volun- 
tad de Dios. Esperemos en Dios, es mejor 
que correr adelante y tener que volver humi- 
llados. El camino no conocido antes será se- 
guro cuando no hagamos más que seguir en 
pos de él. 


W. T. Bevan 
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LA IGLESIA COMO MORADA DE DIOS. 


Comenzamos a tratar ahora el gran tema de la iglesia, que aparece en varios pasajes de la 
carta a los Efesios. Lo trataremos siguiendo las principales figuras en que la Iglesia aparece en 
las Escrituras: una de esas figuras presenta a la Iglesia como morada de Dios, como habita- 


ción de Dios. 


| — EL MUNDO TIENE CONCEPTOS E- 
QUIVOCADOS SOBRE LA IGLE— 
SIA, PORQUE LA MAYOR PARTE 
DEL CRISTIANISMO TAMBIEN 
LOS TIENE. 


1. En general en nuestro mundo se asocia 
a la iglesia más bien con una organización; se 
piensa que la iglesia tiene que tener estructu- 
ras, que tiene que tener jerarquías; todavía 
más, se piensa que estas jerarquías forman 
un grupo aparte de los demás cristianos. De 
allí la denominación que se ha difundido en 
el mundo, que se hace en el mundo, entre 
clérigos y laicos, distinción que la Biblia no 
hace. Se piensa, además, que esta iglesia debe 
tomar decisiones, que debe actuar, que. pue- 
de influir en los asuntos del mundo. 

Otro error que se comete es que se piensa 
en: la iglesia como edificios materiales; lo gra- 
ve de esta asociación de ideas es que se pien- 
se en que esos templos, en esos lugares, habi- 
ta Dios, 

'-Se'piensa también en la iglesia en el senti- 


- de de concilios, de grandes congregaciones 


de los más importantes jerarcas de la iglesia, 
para que ellos definan nuevos puntos de fe, 
-::En general, cuando se piensa en la iglesia, 


sólo al pasar se menciona la Biblia; para la 
mayor parte del “cristianismo” del día de 
hoy, la Biblia es un libro ceremonial, En al- 
gunos lugares, en algunas ocasiones, la aper- 
tura de la Biblia y del Nuevo Testamento es 
toda una ceremonia, y después el libro per- 
manece allí, sin ser leído, o sin ser tomado 
como la única autoridad en la iglesiz. Y se 
piensa, por último, que para incorporarse a 
la iglesia, para ser miembro de la iglesia, hay 
que participar en algún rito, sobre todo del 
rito del bautismo; por esta razón, porque se 
tiene este falso concepto de lo que es la igle- 
sia, se tiene también un concepto equivoca- 
do de lo que es el bautismo, y la mayor par- 
te de las personas deciden bautizar a los ni- 
ños pensando, erróneamente que con elio los 
“cristianizan”, los hacen cristianos. 


2. Todo esto es así porque es el propio 
cristiano el que tiene ideas confusas, que no 


. son bíblicas, acerca de la iglesia, El cristianis- 
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mo ha reemplazado la Biblia por catecismos, 


por dogmas y por ceremonias, La mayor par- 
„te de la gente concurre a las iglesias para pre- 


senciar ceremonias, para participar en forma 
muy limitada, cuando participan, en ese ce- 
remonial, y no concurre a la iglesia para ser 


alimentados, para ser instruidos por la pala- 
bra de Dios. Aquella gran palabra de Cristo 
que El dijo en una ocasión solemne, “No con 
sólo pan vivirá el hombre, sino con toda pa- 
labra que sale de la boca de Dios”, parece ig- 
norada en la mayor parte del cristianismo del 
día de hoy. El cristianismo tiene ideas confu- 
sas acerca de lo que la iglesia es y, natural- 
mente, el mundo también las tiene. 


HI — EL CONCEPTO DE IGLESIA EN 
LA ESCRITURA ES TAN VASTO 
QUE NO EXISTE UNA UNICA DE- 
FINICION DE LO QUE LA IGLE-- 
SIA ES. 


1. La palabra “iglesia” tiene su origen en 
la lengua griega y en la lengua hebrea. En los 
grandes días de Atenas se convocaba a los 
hombres a las grandes asambleas que caracte- 
rizaron durante mucho tiempo las reuniones 
de los atenienses; eran asambleas más bien de 
orden polftico; se usaba entonces una pala- 
bra que luego los escritores del Nuevo Testa- 
mento han tomado y han llenado de un 
nuevo significado, también en los grandes 
días de Israel el pueblo de Dios era congrega- 
do; en ese caso una gran cantidad de hom- 
bres se reunían congregados por Dios, 

La palabra “iglesia” como aparece en el 
Nuevo Testamento combina las dos ideas: se 
trata del pueblo de Dios; de la congregación 
de aquellos que han sido llamados por Dios. 
La palabra griega “ecclesia”, que se traduce 
como “iglesia” quiere decir “llamado afue- 
ra”, convocado, llamado con algún propósi- 
to eterno de Dios; nace del gran propósito de 
Dios de reunir todas las cosas en Cristo. De 
manera que en las Escrituras el vocablo no se 
refiere a un edificio; tampoco se refiere a u- 
na gran organización; se aplica esencialmente 
a gente, a personas, a grupos de personas. La 
traducción literal. sería “un conjunto de per- 
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- Sonas entresacadas del mundo”. Ya sabemos 


que, en este llamamiento, Dios no excluye a 
nadie: el evangelio es un mensaje que se diri- 
ge a todos los hombres. A todo hombre Ila- 
ma Dios, y de todo hombre espera una res- 
puesta; ninguno está excluido del llamado. 
Lo que tenemos que enfatizar es.que el con- 
cepto de iglesia está referido a un pueblo 
convocado por Dios, llamado, entresacado 
de entre todos los demás pueblos de la tierra. 
La Iglesia es entonces el conjunto de creyen- 
tes, convocados por Dios, no tanto porque 
estas personas hayan elegido estar juntas, 
sino porque Dios las ha llamado. Las ha lla- 
mado a congregarse alrededor de Cristo, y no 
tanto para comunicarse opiniones personales 
sino para escuchar la voz de Dios. 


111 — PARA COMPRENDER LO QUE 
LA IGLESIA ES, DEBEMOS CONSI- 
DERAR LOS SIMBOLOS CON QUE 
EL NUEVO TESTAMENTO PRE-- 
SENTA A LA IGLESIA. 


1. La realidad de la iglesia en la mente de 
Dios, y en el corazón de Dios, es tan rica que 
no podía representarse por un solo símbolo, 
o una sola figura, y por esta razón en el Nue- 
vo Testamento varios símbolos se usan para 
representar a la iglesia: se habla de la iglesia 
como un edificio, como un cuerpo, como u- 
na esposa y como un santuario, donde Dios 
habita. Comencemos con el edificio. Esta fi- 
gura del edificio para referirse a la iglesia to- 
ma en parte escrituras del Antiguo Testa- 
mento en las cuales se habla del libro de Isa- 
fas, Cap. 28: “pongo en Sión la principal pie- 


dra del ángulo escogida, preciosa, y el que . 


creyere en ella no será avergonzado”. Pedro 
el Apóstol, dice “para vosotros pues, los que 
creéis, El es precioso”; está refiriéndose al 
Señor Jesucristo. 

Cuando se habla del edificio para repre- 


sentar a la iglesia los escritores del Nuevo 
Testamento toman este concepto de una pie- 
dra, como símbolo del Mesías. Se revela ade- 
más cómo el creyente fue sacado, cómo el a- 
póstol fue sacado de la cantera del mundo 
para ser colocados sobre la única piedra que 
es el fundamento de la iglesia: la persona y la 
obra de Cristo. 

Notemos que en este concepto de edificio 
hay, entre otras, la idea de la unidad de la i- 
glesia. A pesar de la diversidad que vemos en 
la iglesia, a pesar de la diversidad de dones 
que Dios le da, a pesar de la diversidad de o- 
rígenes de las personas que la constituyen, y 
a pesar de las muchas distinciones que pode- 
mos apreciar en la iglesía de Jesucristo, exis- 
te una unidad esencial. La iglesia ya es una; 
Cristo no tiene más que una iglesia, a pesar 
de todas tas diferencias que los hombres po- 
demos hacer, 


2. Este gran énfasis que los apóstoles dan 
sobre la iglesia, de que la iglesia es Una, San- 
ta, este gran énfasis ha sido transferido, en el 
curso de la historia eclesiástica, de la unidad 
a la uniformidad. Trataremos de explicar que 
se quiere decir con éllo. Muchas cosas en el 
"mundo se confunden y se piensa que la uni- 
dad exige uniformidad; precisamente la uni- 
formidad tiene que subsistir en la diversidad. 
En un bosque, por ejemplo, hay muchos, di- 
ferentes árboles; aun dentro del color verde, 
que es el que predomina, hay muchos dife- 
rentes verdes y no por eso vamos a decir que 
el bosque carece de unidad. Hay árboles muy 
diferentes unos de otros; algunos tienen ho- 
jas perennes, otros tienen hojas que cambian 
con las estaciones, pero todos esos árboles 
forman un sólo bosque, una verdadera uni- 
dad; ahí tenemos un ejemplo. de cómo, den- 
tro de la unidad, hay diversidad. En las obras 
musicales ocurre lo mismo. Hay muchas no- 
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tas, muchos acordes, muchas ideas que los 
compositores han volcado en sus obras, pero 
cuando escuchamos una obra musical bien 
hecha, esa obra tiene unidad. Vale la pena 
subrayar este concepto. ¿Por qué?: porque 
en nombre de la unidad de la iglesia se ha im- 
puesto, y se pretende imponer, forzosamente 
la unidad de credo y la uniformidad de orga- 
nización, y se enseña a la gente que en esto 
consiste la unidad de la iglesia. 

Para los apóstoles la unidad no tiene que 
ver con uniformidad de credo ni con organi- 
zación; para ellos la unidad es una unidad de 
vida, es una unidad del Espíritu; y vale la pe- 
na subrayar que en este orden espiritual, co- 
mo en muchos otros, la unidad es el resulta- 
do de la vida y la uniformidad, a veces, pue- 
de ser el resultado de la muerte. 


3. El concepto de edificio lleva a un paso 

siguiente: el cristiano pertenece ahora a un 
edificio que Dios edifica. La idea de que la i- 
glesia. es un edificio nos conduce a varios 
conceptos, pero aquí estamos ante uno de 
los más importantes; aquí enfrentamos otra 
revelación sorprendente de la Escritura: lo 
que Dios está haciendo, lo que Dios está edi- 
ficando, es un edificio para morada de El 
mismo. . 
La iglesia no está constituída por edificios 
esos templos y salones que tanto apreciamos 
y que tanto debemos cuidar, porque nos los 
ha dado Dios; estos edificios, donde el Señor 
nos congrega, con todo el valor que tienen, 
no son la iglesia. Lo que Dios está edificando 
es un edificio espiritual, somos nosotros mis- 
mos. La palabra de Dios pone énfasis en que 
el cristiano tanto corporativamente (como 
cuerpo de Cristo) como individualmente, es 
habitado por el Espíritu de Dios, 

Este edificio es algo que Dios edifica, y 
¿para qué lo edifica?: lo edifica para morada 
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de El mismo. Cuando pensamos así, cuando 
venimos a las Escrituras y encontramos esta 
gran revelación, entonces nos damos cuenta 
de cuán lejos está el mundo con su concepto 
material, con su concepto uniformista de la 
iglesia, Aquí hay un concepto que, a menos 
que Dios lo hubiera revelado, nunca se nos 
hubiera podido ocurrir, y este concepto es 
que la iglesia contiene la idea de Dios moran- 
do dentro de ella. De modo que la iglesia no 
está allí, en el edificio de la calle tal; está 
dentro de nosotros; podríamos no tener es- 
tos edificios y sin embargo estar dentro de 
ella. Hay hermanos esparcidos por el mundo 
entero, y lo han estado a través de los siglos, 
que no han tenido edificios materiales para 
juntarse pero, donde se han juntado 2 ó 3, 
en nombre de Cristo, allí ha estado, y segui- 
rá estando por siempre, la iglesia de Jesucris- 
to. . 
Aquí estamos ante un hecho asombroso: 
el misterio final de la iglesia, la gloria de la 
iglesia, es que Dios habita dentro de ella. 

La iglesia es la creación de Cristo, pero no 
es una creación de Cristo como algo separada 
de El, porque la iglesia es su cuerpo: “la cual 
es su cuerpo, la plenitud de Aquél que todo 
lo llena en todo”. De modo que la iglesia es 
la plenitud de Cristo. Todos estamos dentro 
de este edificio que es la iglesia. Entonces, 
nos podemos preguntar ¿qué está haciendo 
Dios en el mundo? ¿Está, acaso, ajeno a las 
cosas que pasan en el mundo?, como piensa 
gran parte de la gente. ¿Qué está haciendo 
Dios en este mundo? ¿Qué está haciendo 
Dios.desde la caída del hombre? ¿Qué está 
haciendo Cristo desde que volvió a los cie- 
los?: Dios está levantando un edificio y este 
edificio es la iglesia; esto es lo que Dios está 
haciendo. Tengo que preguntarme ahora: 
¿Estoy yo dando la impresión, a los que es- 
tán afuera, de que la iglesia es la morada, el 
templo del Dios viviente? ¿Estoy yo dando 


esa impresión? ¿Pueden ver los de afuera al- 
go de la santidad que pertenece a la casa de 
Dios? ¿Pueden ver en mi actitud algo de la 
reverencia que el nombre de Dios merece? 
¿Pueden ver ellos que Dios habita, que Dios 
se mueve en medio de nosotros? El libro de 
Apocalipsis, en sus capítulos 1 a 3 enseña 
que Cristo no está ajeno a lo que hay en la 


iglesia; se está moviendo entre los candele- 


ros. ¿Por qué?: Porque es el Señor de la Igle- 
sia, es el dueño de la Iglesia. 

Vemos entonces, aunque apenas hemos 
comenzado a tratar este gran asunto de la i- 
glesia de Dios, la importancia vital de esta 
gran doctrina; no pensamos que la doctrina 
de la palabra de Dios está desligada de los 
problemas cotidianos. La doctrina es ense- 
ñanza para la vida. La importancia vital de 
esta doctrina sobre la iglesia es que Dios ha- 
bita, ahora, en el templo que es la iglesia. Y 
es en nosotros, y es a través de nosotros, que 
la gente mira a Dios. Y. es a través del testi- 
monio de la iglesia que la gente del mundo 
va a venir a Dios. 


Horacio Alonso 


DE ETAM 


Jueces 15:6-20 

Lo que los filisteos hicieron a la mujer de 
Sansón y su padre fue una cobardía y San- 
són decidió vengarse y en desquite hirió a los 
filisteos, dejándotos “tendidos pierna sobre 
muslo con destrozo grande”, vale decir, que 
dejaba amontonados los miembros de unos 
tendidos sobre los de otros. Después Sansón 
se fue a una hendidura, o grieta de la roca de 
Etam en tierra de Judá. El hecho de matar al 
león y luego el asunto de la miel fueron co- 
mo eslabones en una cadena de aconteci- 
` mientos que Dios había previsto. Dios tam- 
bién sabía cual sería el resultado del casa- 
miento, no obstante, en todo, Sansón estaba 
siguiendo sus propias inclinaciones carnales 
ál enamorarse de la timnatea, al comer la 
miel, y al proponer su enigma y luego matar 
a fin de conseguir los vestidos y al quemar 
las cosechas; todos eran hechos de venganza 
personal, sin embargo Dios utilizó todo para 
sus propósitos de librar a Israel. Aconteci- 
mientos personales y pequeños pueden ser 
eslabones necesarios en una cadena grande, y 
que los hombres sigan en sus caminos sin 
ar mucho en lo que hacen, Dios a su vez 


Umpliéndo sus propósitos para el bien de su 
jueblo-y la gloria de su nombre, 

+ Sansón en la peña de Etam. Sansón se 
:"a'Un buen lugar, fue a morar en la roca 
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LIBRO DE LOS JUECES 


SAMIUN SUARE LA POLA 


que sugiere esconderse en Cristo y cuando 
un hombre hace tal cosa podemos estar segu- 
ros que Dios ha de utilizarle para grandes co- 
sas. Los filisteos pensaron que sería fácil to- 
marle ahora y subieron para rodearle. Pero 


“sucedió algo muy triste. 


II— Sansón y el pueblo de Judá. Los de 
Judá preguntaron a los filisteos, ¿por qué ha- 
béis subido contra nosotros? y ellos dijeron, 
“para prender a Sansón”. Los de Judá, her- 
manos de Sansón, hombres del pueblo de 
Dios y aún de la tribu de la cual vendría el 
gran Libertador, Cristo Jesús estaban horro- 
rizados porque Sansón se atrevió a pelear 
contra los filisteos. Su esclavitud era tan ab- 
yeta y despreciable que se asustaban cuando 
alguno quería librarlos. Esto es uno de los 
grandes impedimentos que encontramos mu- 
chas veces entre el pueblo de Dios:su pereza, 
esta disposición de dejar que las cosas sigan 
como están, este temor de ofender al enemi- 
go. Dicen virtualmente: “Dejadnos, los cami- 
nos en los cuales vamos nos convienen, no 
tenemos ganas de molestarnos en cambiar- 
los”, y asf yacen en la esclavitud espiritual, 
y las oportunidades se van y allí se quedan 
presos de tantas cosas, y no hacen nada para 
la gloria de Dios. Los tales ya no tienen más 
poder espiritual, tampoco podrían ser útiles 
en la obra de Dios. Es como vivir en una Ne- 
crópolis, los muertos no alaban a Dios. Ellos 


están como muertos en la tierra de los vivien- 
tes. La Nación llegó a ser tan servil que prefi- 
rió el dominio de los filisteos a la libertad 
que Sansón les ofrecía. Llegaron tres mil 
hombres de Judá para prender a Sansón y 
entregarle a los filisteos. Vemos su miedo — 
tres mil, contra uno, tal cosa no habla nada 
bien acerca de Judá que tan pusilánimemen- 
te consintió en entregar atado a su libertador 
en manos del enemigo. Si se hubieran unido 
a él en contra de ellos, los hubieran vencido 
en todo, 

Cuidémonos nosotros de tener este mis- 
mo temor de los enemigos espirituales. 

Todo es una ilustración de lo que hicieron 
los príncipes y sacerdotes de Israel cuando 
enviaron una multitud armada con espadas y 
palos para tomar a Aquel que había venido 
para librarlos de una esclavitud peor. Ellos le 
entregaren en manos de los gentiles. Sansón, 
como Cristo, estaba solo en su lucha contra 
los enemigos del pueblo de Dios. 

Sansón se entregó en sus manos con la 
condición de que ellos no procurarían matar- 
le, y prometieron entregarle atado en manos 
de los filisteos. Le ataron con sogas nuevas, 
vemos en todo ésto la generosidad de Sansón 
que no quiso manchar sus manos con la san- 
gre de sus hermanos. Es algo que podemos 
poner contra el trasfondo negro de la cobar- 
día mezquina de los de Judá. El poeta Mil- 
ton (Sansón Agonistes) representa a Sansón 
quejándose amargamente de la conducta co- 
barde de Judá, los culpó a ellos por no haber 
sido librado de los filisteos. Vieron la mano 
de Dios sobre Sansón, pero no quisieron re- 
conocerlo y cuando los filisteos entraron en 
su tierra, en vez de unirse con Sansón y e- 
charlos afuera para siempre, entregaron a 
Sansón atado con sogas a sus enemigos. Ve- 
mos a la nación reducida a:la esclavitud por 
causa de sus pecados y aún amándola más 
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que la libertad y despreciando y sospechan- 
do de Aquel que Dios había levantado para 
librarlos. Le abandonaron, y así mostraron 
su vil ingratitud. 

IO— Sansón y la proeza con la quijada de 
un asno. Los filisteos al verle así atado co- 
menzaron a gritar de alegría, pero su gozo 
pronto se tornó en gritos de espanto, porque 
es ahora: Sansón y el poder del Espíritu San- 
to. Las sogas cayeron de sus manos como si 
estuviesen quemadas. El poder del Espíritu 
vino sobre él y con tal poder cualquier arma 
le serviría. Allí estaba una quijada de asno 
fresca (así es más fuerte). Sansón la tomó y 
se arrojó sobre ellos. Huyeron dejando mil 
muertos, entonces Sansón habló: “Con la 
quijada de un asno un montón, dos monto- 
nes con la quijada de un asno ha matado mil 
hombres”. 

Es un juego de palabras, basado en la 
identidad de la palabra hebrea que significa 
“Asno” (hamor) con la que significa “mon- 
tón” (hamar). Los filisteos están representa- 
dos cayendo tan mansamente como asnos. 
Entonces Sansón tiró la quijada de su mano 
y llamó el lugar Ramat-ehf- Colina de Lehí, 
o sea de la quijada (lehf). 

_ IV— Sansón y la paciencia y bondad de 
Dios para con él. Después de tal victoria hu- 
bo una reacción. Sansón quedó deprimido y 
todo se agravó por una terrible sed, pero 
Dios no iba a dejar que su siervo muriera de 
sed después de darle semejante victoria. “A- 
brió primeramente la roca del corazón de 
Sansón para que salieran aguas vivas de fe y 
oración, antes de abrir la roca en Lehí para 
darle aguas naturales”. La versión de Valera 
(1909) no expresa bien el significado: “En- 
tonces quebró. Dios una muela que estaba en 
la quijada”. La versión moderna, como la 
versión de 1960 lo pone bien claro: “Abrió 
Dios una cuenca que hay èn Lehí”. El voca- 


blo Lehf, significa quijada. Dios abrió en ese 
lugar ¡llamado Lehi, quijada, una cavidad en 
la roca de donde salió un chorrito de agua. 
Esto hizo a Sansón recordar una verdad que 
tanto nosotros como él estamos dispuestos 
a olvidar — Nuestra dependencia de Dios. 

Sansón reconoció en quien se originaba 
toda ¡a fuerza de.la victoria y aprendió algo 
acerca del lugar importante que Ía oración 
debe tener en al vida y algo acerca de su po- 
der, y llamó el lugar En-Hhacore, “la fuente 
de aquel que clamó”. Cuánto bien hubiera 
hecho Sansón si desde ese momento se hu- 
biera dado cuenta del secreto de En-hacore. 

Sansón no clamó en vano, nadie lo hará. 

Muchas veces encontramos que el mo- 
mento de la victoria es el momento de ma- 
yor debilidád. 

Tenemos más necesidad que nunca de a- 
ferrarnos de nuestro Dios a fin de caer en 
manos de los “incircuncisos”. Sansón no qui- 
so caer en manos de ellos. La Biblia siempre 
habla de los filisteos asf. La circuncisión que 
habla de cortar lo que es de la carne, no tie- 
ne lugar en sus vidas y en tal sentido, no so- 
tamente Sansón, sino todo creyente debe te- 
mer caer en manos, o bajo el poder de aque- 
ilos que no quieren mortificar la carne con 
todos sus deseos. 

Después de Leni, leemos que Sansón juz- 
gó a Israel por veinte años. El efecto de la 
victoria en Lehi fue tal que el poder de los fi- 
listeos quedó frenado y hubo alivio de la o- 
presión sentida hasta entonces. Los filisteos, 
llenos de terror y confusión se fueron y se 
quedaron dentro de los límites de su propia 
tierra, A Sansón le fue concedido un grado 
de autoridad y juzgó a su pueblo, y mientras 
juzgaba él, los filisteos no se atrevieron a ata- 
car a Israel. Dios levantó a Sansón y los filis- 
teos le repetaron y se retiraron derrotados: 

Los filisteos hicieron mucho mal como 


«dueños y enemigos, pero hubieran hecho 


mucho más mal como amigos, por lo tanto 
Sansón enseñó a su pueblo que eran enemi- 
gos y que deberían ser tratados así. El pues 
blo de Dios no puede tener amistades con los 
adoradores de Dagón. 

Es cierto que Sansón no fue fiel todo el 
tiempo a los principios de ia separación, no 
obstante, por su última hazaña y con su últi- 
mo zliento en este mundo, puso el énfasis so- 
bre este principio, al destruir el templo de 
Dagón. No puede haber neutralidad, no de- 
bemos contemporizar con el enemigo. Israel 
por tanto tiempo miró y obró con indiferen- 
cia, pero Sansón le enseñó a hacer una divi- 
sión. 

Este alivio duró veinte años y después de 
ellos el último juez cayó delante de la tenta- 
ción de los deseos de la carne y la vida que 
nabía prometido tanto, terminó en ruinas y 
vergüenza. Es una triste historia, pero t> de- 
bemos atesorar en nuestros Corazones paña 
aplicar sus advertencias constantemente 1 es- 
ía vida y a nuestros corazones. 


R. Crane 
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DEVOCIONAL 


LA ENERGIA DEL 


Hay dos libros en la Biblia que están dedi- 
cados a analizar y proclamar la ciencia del a- 
mor: El Cantar de los Cantares y la carta a 
los Efesios. En Efesios el amor es ancho co- 
mo el océano e ifimitable como el espacio. El 
amor se extiende en siete direcciones. 1. El 
amor de Dios para con Cristo (1:6). 2. El a- 
mor de Dios para con los elegidos (1:4 y 5: 
-1). 3. El amor de Cristo por sus elegidos (2:4 
3:19 y 5:2, 25). 4. El amor del creyente a 
Cristo (6:24). 5. El amor mutuo de los san- 
tos (1:15; 3:17; 4:2, 15, 16 y 5:2). 6. El a- 
mor de Pablo por sus colegas y por todos los 
santos (6:21, 23). 7. El amor del hombre por 
su esposa (5:25-33). No vamos a-tratar todo 
esto, pero notemos que comienza con el a- 
mor de Dios por Cristo, y tal es la más pura 
y noble exhibición que jamás se ha visto y es 
tal su altura que podremos mirar sobre todo. 
Pablo nos ofrece cinco marcas básicas del di- 
vino amor. 

1) El amor de Dios es la cosa más antigua del 
mundo: Antes del fundamento del mundo, 
nosotros que creemos, fuimos elegidos en 
Cristo. Todo lo que fue hecho tiene su prin- 
cipio, pero antes de todo esto, Cristo, el A- 
mado en el cual somos aceptados estaba, y 
su amor es eterno, 

2) El amor de Dios es la cosa más grande del 
mundo: Al leer las páginas a veces tan repul- 
sivas de los diarios populares que revelan los 
vicios y egoísmos del pecado, parecería que 
esas-cosas son las más grandes a los ojos del 
hombres. Pero cuan grande es pensar que 
donde abundó el pecado, la gracia sobrea- 
bundó. El amor de Dios, inmutable, eterno, 
infinito, 


AMOR EN EFESIOS 


cap. 3:17, 18. Es tan ancho que incluye a to- 
dos los santos; es tan largo que abarca todas 
las generaciones; es tan profundo como las 
profundidades de la tierra y es tan alto que 
está por encima de todas las cosas. (3:18,21. 
4:9, 10). 

4) El amor de Dios es la cosa más cara en el 
mundo. El escritor busca de todas partes si- 
miles para ilustrar el divino sacrifico y la res- 
puesta humana a ello. Un padre con su hijo; 
un esposo con su esposa; una ofrenda de sua- 
ve olor; un capitán con sus soldados. Todos 
son como llamas del altar de Dios que nos a- 
yudan a apreciar el precio que el amor pagó 
y está pagando por medio de la iglesia hoy. 


La norma de sacrificio es asentada por Aquel 


que no escatimó ni a su proipio Hijo, sino le 
entregó por nosotros. 

5) El amor de Dios es la cosa más tierna en el 
mundo. Es solamente en las Escrituras que a- 
prendemos de su manifestación en la encar- 
nación y en la cruz. Los que hablan liviana- 
mente de doctrina no son dignos de nuestra 
confianza. Lo que son los huesos al cuerpo, 
o la cáscara para el huevo, asf es un estudio 
paciente del texto, si es que deseamos creer 
de veras en el amor. Debemos creer en este a- 
mor y estudiar las palabras usadas por el Es- 
píritu Santo. Sería un buen principio para 
guiarnos. Debemos meditar sobre ellas y an- 
dar en su luz. Por la práctica paciente y auto- 
disciplinada debemos aprender a poner los 
intereses de nuestro Padre celestial en el pri- 


mer lugar en nuestras vidas; luegó como se- 


gundo, los intereses.de otros y su felicidad, y 
luego en último lugar a nosotros mismos. Tal 
era la vida de nuestro Señor Jesucristo y 
también de Pablo. 

H. St. Jobn 
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IQUEAS 


Miqueas 4 

El fin del cp. 3, predijo la destrucción de 
Jerusalén y el juicio de Dios sobre sus autori- 
dades civiles y eclesiásticas, Hemos mencio- 
nado que el versículo fue citado en el libro 
de Jeremías, y de Jeremías 26:18, 19 apren- 
demos que Miqueas fue el medio de un aviva- 
miento durante el reino del rey Ezequías y la 
nación fue librada y el juicio postergado. (2 
Cr. 29:31), 

Hubiéramos pensado que no habría espe- 
ranza después de tales pecados mencionados, 
pero tal cosa hubiera negado todas las pro- 
mesas y pactos de Dios hechos a los padres. 
Capítulo 3:12: habla de la destrucción de Je- 
rusalén y su templo y luego el profeta sigue 
y habla de los “'postreros tiempos”, es un 
término con significación escatológica de 
días en los cuales volverá la bendición. 

Los vv. 1-3, son casi idénticos a Isafas 2: 
2-4, y ha habido muchas discusiones acerca 
de cual sería el original; pero no hay razón 
para creer que uno copiaba al otro. Cuando 
Dios permite que algo se repita, debemos ha- 
cer mayor caso de ello. 

«¿Habiendo denunciado a los gobernantes 
.. falsos y revelado lo malo que fue el ejercicio 
de,su autoridad, el profeta prosigue revelan- 
do, lo que será el verdadero orden y gobier- 
Es en verdad lo que el mundo espera y a- 
guarda con ansia; El mundo sigue viviendo 
Una interpretación falsa de la vida y 


505, gobernantes. A la:luz de la liberación fu- 
tura él profeta habló a los de su día; en me- 


también maldiciendo por la opresión de fal-. 
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ESPERANZA Y FE 


dio de la aflicción, hay certidumbre, y aún 
en medio de los gritos de dolor habrá espe- 
ranza. 

El profeta deja ahora las palabras apasio- 
nantes de juicio y nos da una de las visiones 
más gloriosas que tenemos en las Escrituras; 
es una descripción de la era dorada def mun- 
do. Los hombres a través de los siglos han so- 
ñado en una era de justicia y equidad. El sue- 
ño no. ha sido un espejismo, esta profecía 
nos dice que será cumplido. Habrá un tiem- 
po cuando la gran petición del “Padre nues- 
tro” — “Venga tu reino”, será contestada y 
Aquel que nos dió la oración vendrá para rei- 
nar como Príncipe de paz en su reino, Es 
propio, pues, que la profecía de una Jerusa- 
lén en ruinas, fuera seguida por otra acerca 
del lugar de la nueva Sión en los últimos 
tiempos, cuando será la metrópolis religiosa 
para todo el mundo. 

En los capítulos 4 y 5, tenemos un cua- 
dro de las bendiciones milenarias del pueblo 
del pacto. En cp. 4 vemos el reino futuro, y 
en cp. 5, el rey futuro. Miqueas vio los días 
gloriosos de una restauración más allá de los 
juicios presentes. No vio todo el proceso his- 
tórico que precedía, o sea la primera venida 
del Mesías y luego su segunda venida; pero 
vió la consumación final. Estos profetas de 
siglos atrás nos dicen mucho acerca de cosas 
que han de suceder en el futuro. Sin duda, 
cuando Miqueas y otros profetas miraban a 
lo que habían escrito, se llenaron de asom- 
bro; hablaron mucho más que lo que com- 
prendieron. (1 Pedro 1:10-12). 


l. El establecimiento del reino: (v. 1). “A- 
contecerá en los postreros tiempos”. Esta 
frase no hace posible aplicarla a los días del 
profeta, señala el futuro. El pleno cumpli- 
miento queda allí tras el velo que será quita- 
do en la venida del Señor Jesucristo en glo- 
ria. Para los creyentes serán días de gozo per- 
fecto y perpetuo; días de felicidad y paz. El 
monte de la casa de Dios “será establecido 
por cabecera de montes”. No implica necesa- 
riamente que el monte será levantado literal- 
mente a una altura mayor que otros; más 
bien será supremo. Es la supereminencia de 
la casa de Dios sobre todas las cosas terrena- 
ies. La grandeza se deriva de la divina presen- 
tia; desde allí enseñará su voluntad y reina- 
rá y juzgará. Desde allí saldrá su renombre y 
todos los pueblos irán allí. Restaurada y pu- 
rificada, será una luz para las naciones. 


11. La universalidad del reino. (v. 2). Sión se- 
rá el faro para todo el mundo. Será como la 
universidad del mundo, allí vendrán las na- 
ciones y desde allí saldrán los preceptos eter- 
nos. Desde allí el Señor enviará su luz y él 
mismo será el juez de las naciones. Las pro- 
mesas y la bondad de Dios no fallarán. Esto 
implica que el templo será reedificado; por 
ésto las naciones irán allí. En el milenio la 
honra y la dignidad serán restauradas en la 
morada de Jehová sobre la tierra. Lo vemos 
aquí como el centro de la divina revelación. 
Los buscadores recibirán instrucción; cami- 
narán por sus veredas, porque su ley será co- 
nocida universalmente. Como creyentes el 
gobierno de Cristo debe aún ahora llenarnos 
de entusiasmo, de obediencia y hacernos 
orar más que nunca: “venga tu reino”. 


IH: La paz y prosperidad del reino: (ww. 3, 4) 
, Las autoridades de Israel fracasaron, eran in- 
justos y corruptos. En aquel día reinará la 
justicia, Cuando la vida sea gobernada por la 
ley de Dios y sostenida por su palabra, todas 
las peleas y contiendas cesarán y habrá paz y 
prosperidad. Una fe pura atraerá la atención 
por su justicia y su equidad. Habrá una her- 
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mandad de naciones con paz que dejarán li- 
bre los recursos del múndo del desgaste y las 
pérdidas que causan las guerras, y la prospe- 
ridad será la porción de todos. Dios será el 
juez y árbitro en todo y por lo tanto cosas 
como las guerras serán innecesarias, nada se- 
rá decidido por las armas, sino por el Juez 
supremo. Las armas destructivas serán torna- 
das en herramientas para la producción y las 
tiranías cesarán. La tierra como los hombres, 
librados de guerras; los recursos no quedarán 
absorvidos por la conscripción militar, ni por 
las fábricas de armamentos. Es un contraste 
con el capítulo tres donde tos ricos confisca- 
ron tas tierras de los pobres. Será inaugurado 
un período de paz universal; no habrá nece- 
sidad de armas, los hombres no tendrán que 
dejar sus hogares para ir a la guerra. La paz 
de la cual se gozan las naciones hoy día es 
muy precaria, no es el resultado del amor, si- 
no del temor. En aquel día habrá cambios 
morales y antes de tal cosa no habrá un reino 
de paz. Pero entonces habrá abundancia por- 
que la tierra y toda criatura de Dios contri- 
buirán para aumentar los productos natura- 
les. No se verá entonces el crecimiento pobre 
que vemos ahora sobre muchas de las sierras 
y páramos, toda la tierra producirá abundan- 
temente sus cosechas y ricos frutos. 

“Hay; pues, por delante un futuro brillan- 
te; de las espadas se harán azadones y de las 
lanzas, hoces. Los cañones serán absoletos, 
como lo son las hachas de guerra; los explo- 
sivos de guerra serán guardados en museos y 
las escuelas militares serán tornadas en semi- 
narios para misioneros”, (Meyer). 

Ningún hijo de Dios que cree en las profe- 
cías podría ser un pesimista acerca de la vieja 
lucha contra la maldad. La realización de las 
glorias y esperanzas proféticas es una certi- 
dumbre en Cristo aunque la senda hacia ellas 
será de aflicción y juicio. Es extraño que ha- 
yan aquellos que dicen que esto no se cum- 
plirá literalmente, y alegorizan promesas ex- 
plícitas que destruyen el valor de la palabra 
de Dios. 

El v. 5, presenta ciertas dificultades, pero 


parecería que Miqueas ahora vuelve a los 
tiempos actuales y dice que aunque las na- 
ciones todavía anduvieran sin conocer a Dios 
nosotros “andaremos en nombre de Jehová 
nuestro Dios eternamente y para siempre”. 
El presente es contrastado con aquel futuro 
cuando los hombres reconocerán un sólo 
Dios. En lo actual caminan en el nombre de 
su dios, pero nosotros seguiremos en el nom- 
bre de Jehová; así que es un contraste de la 
era presente con la era mesiánica. 

Se lo puede mirar también asf; el v. 2, nos 
dice que otras naciones, y no sólo Israel an- 
darán en el nombre de Jehová, y luego el v. 5 
debe ser leído: “ahora cada uno anda en el 


nombre de su dios, pero no será siempre así” ` 


La palabra de Dios no apoya la idea popu- 
lar que la religión de uno es tan buena como 
la de cualquier otro. Hombres de poca con- 
vicción hablan asf hoy día, pero tal enseñan- 
za es enemiga de la verdad. Toda idolatría 
cesará, 

En el v. 6 tenemos otra vez, “en aquel 
día”; continúa la descripción de la era mesiá- 
nica, pero ahora piensa principalmente en el 
remanente dispersado. Por causa de sus peca- 
dos el pueblo será llevado lejos de su tierra, 
al cautiverio; Jehová mismo lo hará, pero 
nunca ha de fallar su compasión. Sufrirán 
mucho, habrá un tiempo de dispersión, pero 
la fuerza del Buen Pastor garantizará la res- 
tauración de su pueblo y volverán los días fe- 
lices y nunca más serán esparcidos, ni lleva- 
dos al cautiverio, 

“Y tú, oh torre de rebaño” (Migdal-Edar 
Gn. 35:21). Estaba más o menos a un kiló- 
metro y medio de Belén. Era un lugar de vi- 
gilancia usado por los pastores para guardar 
sus rebaños. 

Miqueas usó la figura metafóricamente 
como implicando una fortaleza para los exi- 
liados al volver en aquel día futuro, y luego 
anunció con triunfo que el reino vendrá a 
Sión y a la hija de Jerusalén. Será la restaura- 
ción del “señorío primero”, los dos reinos u- 

nidos ya, con Jerusalén como su capital. 


IV. Una victoria de fe. (vv. 9-5:1). Estos ver- 
sículos nos dan un cuadro de la vida de Jeru- 
salén durante las diferentes etapas de su si- 
tio. Cada sección comienza con la palabra, 
“ahora” (vv, 9, 11; 5:1). “El principal efecto 
de estas tres fotos es el de traer una nueva di- 
mensión a la situación. El pueblo que clamó 
por los efectos de sus sufrimientos, no sabfa 
nada de la redención que vendría al final. 
Las naciones se regocijaron porque el desas- 
tre cayó sobre israel, pero no sabían nada de 
los planes de Dios acerca de ellas mismas. 
Dios siempre tiene su plan, es perfecto y se 
cumplirá”. (Taylor). ' 

Después de la gran visión de paz y prospe- 
ridad futura, Miqueas volvió a hablar de un 
futuro cercano y describe la invasión babiló- 
nica que se cumpliría en un plazo de más o 
menos cien años, y luego miró otra vez al fu- 
turo distante y vio el triunfo final de Sión 
sobre sus enemigos. Hay un contraste grande 
entre la restauración prometida para los “úl- 
timos días” y el juicio inminente en el pre- 
sente. Volvió, pues, de las glorias mesiánicas 
a las angustias que las han de preceder. 
¡Cuántas veces estamos dispuestos a dejar de 
mirar a lo que pudiera haber sido, y lo que 
será algún día;.a fin de mirar a la tremenda 
maldad de las cosas que son! Pero el Dios de 
paz, de cuyo triunfo hemos mirado al princi- 
pio del capítulo, no estará ausente en el fin 
del capítulo. 

¿Por qué gritas tanto? (v. 9). ¿No hay rey 
en tf? Está visualizando el tiempo terrible 
que vendrá. Reprende a los habitantes de ts- 
rael por su pánico; tenían un rey, un rey tí- 
tere, el rey sería Sedequfías, pero no tendría 
mucho valor y la nación estaría prácticamen- 
te sin-líderes. Sufrían, pero su liberación se-: 
ría solamente por un cautiverio; no obstante 
vendrá el libramiento (v. 10). No había re- 
medio para la angustia de Sión, habiendo pe- 
cado, ya debía llevar su castigo. Ha perdido 
su primera pureza y debe ser refinado. Todo 
es comparado a los dolores de parto, un do- 
lor inevitable y sin remedio que hace retor- 
cer todo el cuerpo hasta que su propósito ha- 


15 


ya sido cumplido, y entonces termina en go- 
2). Loz dolores de Sión no eran las angustias 
de la muerte, sino las del parto que después 
serán olvidadas por el gozo de que haya naci- 
do un tijo. No se puede tener el gozo sin el 
dolor. 

El cautiverio babilónico tendrá una termi- 
nación feliz. El poder dominante cuando Mi- 
queas escribía era el de Asiria, pero el profe- 
ta, inspirado por el Espíritu Santo nombró el 
lugar de su cautiverio que sería Babilonia. 
Fue una profecía maravillosa, hecha un siglo 
antes de su cumplimento y cuando Babilo- 
nia todavía no había llagado a ser un poder 
independiente. Miqueas nos hace ver a los 
habitantes reunidos por los enemigos fuera 
de la ciudad para hacer juego la larga camina- 
ta de unos ochocientos kilómetros a Babilo- 
nia. (Is. 39:1-6), 

“Ahora” (vv. 11-13). La caída de Jerusa- 
lén atraería la atención de las naciones veci- 
nas y las vemos regocijándose sobre su ruina. 
No se dan cuenta de que Dios tenía un plan 
por el cual ellas mismas serían las víctimas y 
serían trilladas y desmenuzadas, Los paganos 
nacfan su voluntad de Dios, No vieron lo que 
les esperaba a ellos más adelante. Sabían por" 
qué se 'habían juntado, pero no sabían por 
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qué Dios lo había permitido. Ellas querían la 
ruina de Sión; pero Dios las arruinaría a 
ellas, 

Sión tendrá la honra de ser victoriosa so- 
bre ellas, cuando sean juntadas como gavillas 
en la era para ser pisoteadas comobajo uñas 
de bronce. “Oremos, pues, que, Dios rompa 
el poder de los que maquinan el mal; que 
tenga piedad de su pobre mundo, perplejo y 
de todos aquellos que procuran su bien”. 

El profeta vio el día cuando Israel, en el 
poder divino, destruiría a sus enemigos, por- 
que nadie podrá frustrar los propósitos de 
Dios. “Ahora” (Cap. 5:1). Este versículo en 
verdad debe ir unido al Cp. 4. Parece que 


“muros, o cercos de sitio hayan sido puestos 


contra Jerusalén y su rey es humillado. 

“Si es una referencia a un Armagedón li- 
teral, o no, sin duda la referencia, a herir la 
mejilla al Juez de Israel, une el pasaje con 
Hechos 4:25-28”. (N. B. C. ). Pero también 
pudiera ser una referencia al sitio de Jerusa- 
lén por los caldeos y las indignidades que de- 
bería sufrir el rey Sedequías y los príncipes 
de la casa de David, 


W, T. bevan 


MUSICA 


1 — DIAS 'MALOS....TIEMPOS PELI— 
GROSOS. 

La expresión “vendrán tiempos peligro- 
sos”, indica un fmpetu creciente como una 
tormenta que se acerca hasta que llega en to- 
da su fuerza. Son tiempos penosos, difíciles 
de soportar, de gran presión para la Iglesia 
verdadera. 

La palabra presenta. un sombrío cuadro 
moral de esta última etapa y considero que 
esto representa un verdadero desafío para la 
juventud actual. Las características de esta 
etapa de la historia muestran al hombre sin 
Dios, dominado por sus pasiones. 

Hay una palabra muy significativa entre 
los calificativos que menciona el apóstol en 
2 Timoteo 3: “intemperantes”. Esto es: 
“que no pueden dominar sus pasiones”, y 
luego agrega: “amadores de los deleites (o 
placeres, diversiones) más que de Dios”. 


= 2 — LAS MAQUINACIONES DE SATA- 
NAS. 
se Satanás domina todas las esferas del que- 
hacer del hombre, y sólo el cristiano puede 
discernir, conocer sus estrategias y como di- 
ce 2 Corintios 2:11 no permitir que “gane al- 
guna ventaja sobre nosotros, pues no ignora- 
mos sus maquinaciones”. 
- El propósito de Satanás es hoy y fue 
siempre destruir al hombre. Juan 10:10 dice 
en las palabras de nuestro Salvador refirién- 
dose al Diablo: “El ladrón no viene sino para 
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¿UNA ATRACCION QUE DESVIA> 


hurtar y matar y destruir”. Ahora bien, ¿có- 
mo actúa él? ¿Cuál es su estrategia? 

El gran protagonista del drama de la hu- 
manidad de hoy es la juventud. Todo o casi 
todo gira en torno a ella. La estrategia satáni- 
ca hoy es ganar esa juventud para desviarla, 
engañarla, corromperla. Tomar al individuo 
en su niñez y adolescencia y torcer su mente. 

Satanás usa diversos medios para lograr 
destruir la personalidad del Hombre: juego, 
delincuencia, alcoholismo, droga, deforma- 
ción del uso del sexo, y también la música. 

La música es un poderoso canal por el 
cual transmite mensajes que atacan la mente 
del individuo - especialmente del joven - que, 
sin darse cuenta es manipulado, controlado y 
dirigido a conformarse al modelo típico del 
joven de esta generación que reúne parcial o 
totalmente las características que hemos lei- 
do en 2 Timoteo 3. 


3 — LA PERVERSION DE LA MUSICA. 
El conocido escritor cristiano Dwight 
Pentecost, en su libro “Vuestro Adversario el 
Diablo”, habla de él en uno de sus capítulos 
como “Satanás, el pervertidor”, y dice que él 
pervierte lo que ha sido dado por Dios al 
hombre para su bendición y provecho. El in- 
tento de Satanás es pervertir el programa y el 
plan de Dios. 
`La Biblia está llena de música, desde el 
principio al fin. Pero Satanás pervirtió la mú- 
sica. Los pueblos paganos tuvieron su músi- 


ca, utilizada para despertar sentimientos, e- 
mociones y pasiones idolátricas. 

Así la música atravesó los siglos. En el si- 
glo XX, apareció un ritmo sin fronteras: El 
Jazz. Una mezcla de ritmo africano y folk 
norteamericano, una de cuyas fuentes fueron 
los “negro spirituals” (Aquí se aprecia la per- 
versión satánica). Después de la 2 guerra 
mundial en la década de los 50, un nuevo rit- 
mo derivado del jazz revolucionó los EE.UU. 
y luego el mundo entero, y es el Rock and 
Roll. 

Este ritmo derivó en otros varios con esa 
misma raíz, hasta que en la década de los 60 
se produce un fenómeno mundial, sin prece- 
dentes, que revoluciona no sólo el campo de 
la música, sino que tiene proyecciones en lo 
ético y lo moral. Nace la música “beat”. Es- 
te nombre que identificaba al conjunto que 
lo hizo famoso, significa “batido” o golpe, 
(del parche de la batería). Todo cambiaría 
desde ertonces. La moda, el conflicto gene- 
racional se agudiza, la rebeldía y protesta 
violenta de la juventud, el hippismo, el uso 
de la droga, y el desarrollo de este género de 
música “rock” que llega hasta nuestros días. 


4 — LA MUSICA ROCK. 

Uno dé los medios más poderosos de la 
influencia en la manipulación de los indivi- 
duos - si no el más poderoso - hoy en día es 
la música Rock. 

Este género contiene elementos excitan- 
tes, disociadores y perniciosos. Letras suges- 
tivas, gritos, susurros, ritmo irregular, soni- 
dos electrónicos, frecuencias de sonido ex- 
tremas, es decir muy graves y muy agudas, 
que afectan la mente y la sensibilidad del jo- 
ven hasta llegar a modificar su conducta, 

Existen distintos tipos de música, enrola- 
dos tras este nombre genérico de Rock. Men- 
ciono sólo tres de ellos: 


18 


El Rock Pesado. 

La Música Disco. 

El llamado Rock Nacional o Música 
Argentina Contemporánea. 

El Rock pesado cuyo apogeo estuvo en la 
violenta década de los años 70, promueve el 
uso de la droga, contiene satanismo y apela 
al sexo y a la violencia. 

La música Disco promueve fundamental- 
mente el libertinaje sexual. Relaciones extra- 
matrimoniales y homosexualismo. Es la mú- 
sica de fas Discotecas, 

El- Rock nacional, basado fundamental- 
mente en su letra, despierta sentimientos de 
protesta que a veces es violenta, y no escon- 
de su incitación al sexo y al uso de drogas. 

Según el escritor cristiano Tom Allen, la 
música rock contiene cinco temas principa- 
les: Sexo, drogas, rebelión, religión falsa, y 
demonismo. 


5 — MUSICA: ¿UNA ATRACCION QUE 
DESVIA? —Conclusiones. 


Tal vez la música, esta música, parece no - 


hacer nada, no afectarnos, pero si es causa 
de falta de progreso en la vida espiritual, 
puede llegar el momento en que sea tarde 
para recuperarse. i 

EN RELACION A LA MUSICA CRIS— 
TIANA. i 

Es muy difícil poner límites al ritmo o 
determinar si se debe hacer música con tal o 
cual ritmo. No podemos decir que el ritmo 
en los himnos es malo en sí mismo, porque 
ritmo tienen todos los himnos. Es parte de la 
música como la melodía y la armonía. 

La música cristiana no tiene que ser nece- 
sariamente de género clásico o sacro. La mú- 
sica cristiana puede ser alegre. El júbilo debe 
ser el distintivo del cristiano victorioso. Pero 
no por eso dejar de ser sobria y transformar- 
se en algo que apele sólo al cerebro y los 
músculos y no al corazón. 


¿QUE MUSICA DEBEMOS CULTIVAR? 
Sólo menciono algunas características que 
debe tener la música cristiana, según lo lee- 
mos en Efesios 5:19, 20 y Colosenses 3:16. 

1. ESPIRITUAL: Hemos leído: “Salmos, 
himnos y canciones espirituales”. Reveren- 
tes. Que eleven el espíritu a alabar y adorar a 
Dios y promuevan al Culto a Su Nombre. 

2. ESCRITURAL: Con contenido, Dice 
Colosenses 3:16: “La palabra de Cristo more 
en abundancia en vosotros...cantando....” 

3. EDIFICANTE: “Enseñándoos y exhor- 
tándoos....cantando con gracia...al Señor...” 


Termino citando las palabras del escritor 
cristiano David Wilkerson, “Las tendencias 


musicales seguirán cambiando. Los festivales 
musicales se eclipsarán o cambiarán de for- 
ma. Puede que pronto se levante un nuevo 
“sonido” que sea aún mucho más frenético y 
primitivo que el Rock, Pero hay una cosa 
que no cambiará jamás, el corazón que está 
lleno del amor de Cristo, jamás deseará a ple- 
na conciencia, acongojar al Espfritu Santo 
con sonidos, música, estilos o conversaciones: 
poco cristianas. 

Antes bien, el corazón que en verdad está 
lleno del Espíritu prorrumpirá en alabranzas 
a Dios y nunca desarrollará en su interior un 
apetito por la música que es producida y de- 
seada por gente que no ama a Cristo”. 

Eduardo Cartea 


LASCUATROMARCASDE UN DISCIPULO. 


Es bueno reconocer que el Señor Jesucris- 
to debió determinar lo que serían las marcas 
distintivas de aquellos que ha comprado con 
su sangre. Se dió a sí mismo por nosotros. 
Fue obediente a su Padre y a lo que fue pre- 
dicho de él en el A. T. Su vida y obra fue- 
ron un cumplimiento de estas Escrituras (Lc. 
24:25-27). Todo lo que fue escrito de él se 
cumplió y lo que no ha sido cumplido toda- 
vía, lo será en el futuro. El ha probado su 
amor: “Como el Padre me ha amado, así 
también yo'os he amado; permaneced en mi 
amor” (Jn. 15:9). El produjo mucho fruto y 
agradó al Padre en todo y además llevó la 
cruz, soportando la vergüenza. El, pues, es 
nuestro ejemplo y debe darle tristeza cuando 
descuidamos nuestro caminar con él. 

La palabra discípulo se asocia con la pala- 
bra disciplina, y hay hoy día una grande ca- 
rencia de ella tanto en el mundo como en las 
cosas de Dios. Somos llamados a la libertad, 
pero no significa que podamos hacer lo que 
queremos. Libertad no es licencia, no somos 
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nuestros, hemos sido comprados con un pre- 
cio grande. Miremos ahora lo que son estas 
marcas de un discípulo. 

I. OBEDIENCIA: “Si vosotros permane- 
ciereis en mi palabra, seréis verdaderamente 
mis discfpulos” (Jn. 8:31). Los caminos del 
Señor nunca son agradables a la carne; los 
que están en la carne no pueden agradar a 
Dios (Rom. 8:8). La carne prefiere la sabidu- 
ría humana a la de Dios (1 Corintios 1:21), y 
siempre quiere agradarse a sf mismo. Muchas 
veces se disculparán por decir que ciertos pa- 
sajes de la Biblia no son esenciales. En el jar- 
dín de Edén, el tentador persuadió a la mu- 
jer que obedecer el mandato de Dios no era 
esencial para su felicidad; tal actitud es como 
decir que sabemos más que Dios mismo, Es 
negar el señorfo de Cristo, ¿Por qué me Ila- 
máis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo di- 
go? (Lc. 6:46). No siempre apreciamos el sig- 
nificado de lo que él nos pide, no obstante le 
dará gran gozo cuando confiemos, aún cuan- 
do no veamos ni entendamos, El tiene sus ra- 


zones para cada cosa que nos pide y si le a- 
mamos de todo corazón, seremos obedientes 
sin dudar de su sabiduría. Por fallar en ésto 
perderemos grandes bendiciones. 

Il. AMOR A LOS HERMANOS: “En esto 
conocerán todos que sois mis discípulos, si 
tuviereis amor los unos con los otros” (Jn, 
13:35). Los creyentes temprano llevaron es- 
ta marca de tal manera que otros decían de 
ellos: “Mirad como estos cristianos se aman 
los únos a los otros”. Formaron una comuni- 
dad unida, y se regocijaron en el amor de 
una nueva era que había traído la obra de 
Cristo al morir por ellos. Se gozaron con un 
sentir profundo por la unidad creada por el 
Espíritu Santo, Fueron de un corazón y al- 
ma; se dieron cuenta que necesitaban los u- 
nos de los otros, mutuamente, a fin de hon- 
rar y glorificar a Aquel que los había salva- 
do. El amor que tenfan los unos por los o- 
tros no era una emoción sentimental. El 
mandamiento era: “Un mandamiento nuevo 
os doy: Que os am:éis unos a otros; como yo 
os he amado, que también os améis unos a 
otros” (In. 13:34), Su amor fue desinteresa- 
do, sacrificado e inmutable. Los valores y 
virtudes de tal amor los tenemos en 1 Corin- 
tios 13; además el fruto del Espíritu es 
AMOR... 

El Señor Jesucristo nos ha dado el mode- 
lo y solamente podremos vivirlo por el Espí- 
ritu Santo y por una vida entregada. Cuando 
su amor llena el corazón, no habrá lugar para 
envidias v amarguras; el amor siempre busca 
el bien de otros; pensará lo mejor posible de 
la conducta de otros, nadie podrá juzgar los 
motivos de los corazones de los hermanos, 
pero Dios los sabe y conoce todo lo que se 
hace por amor a su nombre. 

HI. LLEVANDO FRUTO: “En esto es 
glorificado mi Padre, en que llevéis mucho 
fruto, y seáis así mis discípulos” (Jn. 15:8). 
Una vida fructífera glorifica al Padre. El fru- 
to es una evidencia de vida y otod fruto que 
le agrada a él es el resultado de la actividad 
del Espíritu Santo cbrando en el corazón. 
Es el resultado de nuestra unión con Cristo, 
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depende de nuestra permanencia en él que 
llevemos fruto; el fruto revela la naturaleza 
del árbol. “Por sus frutos los conoceréis”, 
(Mt. 7:20). Lo que producen nuestras vidas 
o está glorificando a Dios o le está contris- 
tando; le da gozo o le deshonra. “El fruto 
del Espíritu es en toda bondad, justicia y 
verdad” (Ef. 5:9). Sin el amor no podremos 
producir estas virtudes tan deseables que ve- 
mos en Gálatas 5:22-23. El gozo expresa la 
exaltación del amor; la paz, la tranquilidad 
del amor; la paciencia: revela la gracia perse- 
verante del amor; la benignidad, su actividad 
en la bondad; vemos el ministerio del amor 
de pruebas; la mansedumbre, su sumisión en 
las disciplinas; la templanza revela el equili- 
brio del amor en las virtudes espirituales; tal 
fruto da placer a Dios porque es el resultado 
de su propia obra en el corazón. 

IV. LLEVANDO LA CRUZ: “Entonces 
Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz y sígame” (Mt, 16:24) “Y el 
que. no toma su cruz y sigue en pos de mí, 
no es digno de mf”. (Mt. 10:38). Cristo nun- 
ca prometió a sus seguidores holganza y 
exención de sufrimiento; en verdad les advir- 
tió de durezas y peligros. No dijo: Seguidme 
v os haré populares, tendréis riquezas, con- 
fort y honores en abundancia. No dijo los 
haré grandes; en el orden divino de las cosas 
debemos llevar cargas antes del reposo de la 
gloria. El sufrimiento vendrá antes de reinar 
(2 Tes. 2:12). “Niéguese a sí mismo y tome 
su cruz”. La vida egoísta desaparecerá y en 
su lugar habrá el ofrecimiento voluntario de 
sí mismo. La cruz habla de sacrificios, de re- 
proches y de muerte. Aquí en este mundo 


debemos pelear, luchar, contender en la gran: 


batalla de la fe. El siervo no es mayor que 
su Señor. Pablo siguió a su Señor aún hasta 
ta cruz. (Gál. 2:20, Fil. 3:10). ¿Somos en 
verdad sus discípulos? ¿Estamos caracteriza- 
dos por la obediencia, el amor a los herma- 
nos, el fruto v la identificación con Cristo en 
un mundo que le rechazó? 

W. H. Boyd 


VOCES DEL PASADO 


COMO LLEGAR A SER 


CRISTIANO 


“Hubo por aquél tiempo un disturbio no 
pequeño acerca del Camino” (Hech. 19:23). 

El nombre por el cual los primeros cristia- 
nos fueron conocidos fue: La gente del Ca- 
mino”. El Sanhedrín dio una comisión a 
Saulo de Tarso autorizándole a tomar presos 
a los hombres o. mujeres de “este Camino” 
(Hch. 9:2), y unos veinte años después este 
mismo Saulo, ahora el apóstol Pablo hacía su 
defensa desde las gradas de la Fortaleza de 
Antonia en Jerusalén, y dijo: “Perseguía yo 
“este Camino hasta la muere, prendiendo y 
entregando en cárceles a hombres y mujeres”. 
(Hch. 22:4). Es, pues, un nombre muy signi- 
ficativo. A veces se pregunta si nuestra reli- 
gión es un dogma o una vida; podemos decir 
que más bien es un Camino desde el pecado 
al.reino de Dios. Es un Camino sencillo co- 


mo dijo el profeta: “Y habrá allí calzada y 


camino y será llamado Camino de santidad, 
no'pasará inmundo por él, sirio que él mismo 
estará con ellos, el que anduviere en este ca- 
mino, por torpe que sea, no se extraviará”. 
(Is. 35:8). 

Tengo una carta delante de mí que dice: 
“Toda mi vida he asistido a las reuniones de 
la iglesia; me gustaría ser cristiano, pero no 
sé como”. Voy a procurar hacerlo claro. Uno 
debe arrepentirse y luego creer en Cristo (Mr 
1:15). El arrepentimiento sugiere que debe- 
mos darnos cuenta de lo que es el pecado; 
que no es algo de nuestra imaginación; ni de 


_ nuestro ambiente, sino una violación delibe- 
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rada de la santa ley de Dios, y por esto so- 
mos rebeldes delante de Dios. El pecado por 
lo tanto llevará su pena — “el alma que peca- 
re, morirá”, El verdadero arrepentimiento re- 
conoce la justicia de la condenación. El peca- 
do debe ser reconocido como algo concreto 
ya y personal, no será suficiente reconocerlo 
como algo que se ve en todo el mundo y que 
todo el mundo hace. Lo importante es que 
está en mí, El que se arrepiente de verdad ve 
su pecado, lo aborrece y lo abandona. No 
tendrá virtud en sí para la salvación, pero el 
arrepentimiento ya ha descubierto nuestra 
necesidad de la salvación, conocemos ya lo 
que es la enfermedad y ahora, ¿cómo curar- 
lo? Esto será la próxima cosa. No debemos 
quedarnos. satisfechos con el arrepentimien- 
to, ésto no quitará el pecado. Nuestro Señor 
al hablar con Nicodemo dijo: “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga vida eter- 
na” (Jn. 3:16). Y para hacerlo ciaro también 
dijo: “Y como Moisés levantó la serpiente en 
el desierto, así es necesario que el Hijo del 
Hombre sea levantado, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna”. (Jn. 3:14). Lo que es necesario, 
pues, es creer en el Señor Jesucristo. ¿Qué 
significa ésto? Significa creer lo que la Biblia 
dice de él. El vino a este mundo, vivió aquí, 
sufrió y al fin fue crucificado. Es creer que 
Cristo es todo lo que él dijo que era —El En- 


viado del Padre; vino del Padre y después de 
consumar su obra volvió al Padre. Es el Sal- 
vador prometido, el unigénito Hijo del Pa- 
dre. 

Es co-igual con Dios el Padre. Sería creer 
que Cristo hizo lo que vino para hacer, que 
fue dar su vida en rescate por muchos. Su 
muerte era el precio del rescate, o de nuestra 
redención. Nuestro Señor dijo a sus discípu- 


los en más de una ocasión el objeto de su ` 


venida al mundo. “Iban por el camino su- 
biendo a Jerusalén; y Jesús iba delante, y e- 
llos se asombraron y le seguían con miedo. 
Entonces volviendo a tomar a los doce apar- 
te, les comenzó a decir las cosas que le ha- 
bían de acontecer; he aquí subimos a Jerusa- 
lén y el Hijo del Hombre será entregado a los 
- principales sacerdotes y a los escribas, y le 
condenarán a muerte, y le entregarán a los 
gentiles; y le escarnecerán, le azotarán, y es- 
cupirán en él, y le matarán; mas al tercer día 
resucitará”. (Mr. 10:32-34). Entendemos, 
pues, que la muerte vicaria de Cristo es vital 
en su evangelio y que cualquiera que procure 
evitarlo o quitarlo es instigado por Satanás 


(Mt. 16:23). Es evidente, pues, que nadie 
puede creer en el Señor Jesucristo en verdad, 
sin aceptar que el poder salvador es por su 
muerte. “La sangre de Jesucristo, su Hijo, 
nos limpia de todo pecado”. “Sin sangre no 
hay remisión de pecado”. Cristo vino al 
mundo a fin de morir por los pecadores. Sig- 
nifica creer que el Hijo del Hombre tiene po- 
testad de perdonar pecados. El dijo: "Aquel 
que a mí viene, no lo echaré fuera”. “El que 
en mí cree, tiene vida eterna”. 

Vemos, pues, que creer significa apropiar 
o aceptar inmediatamente, ahora mismo. 
Rendirse a Cristo incondicionalmente. Aquí 
es donde muchos fallan; llegan al umbral, pe- 
ro no lo cruzan. El pródigo en el país lejano 
hubiera quedado allí para siempre si no hu- 
biera dicho: “Me levantaré, e iré”. Luego, 
después de ser cristiano corresponde seguirle. 
La salvación abarca todo el proceso de la pe- 


na y poder del pecado. Cristo será reconoci- - 


do como Señor y será obedecido y caminare- 
mos con él en el camino. 


David J. Burrell 


David J. Burrell: (1849-1926). Nació en Pennsylvania. Se graduó en Yale y fue pastor de 
Una iglesia en Nueva York. Fue un predicador poderoso que atrajo mucho a la juventud. Sus 
sermones fueron impresos y distribuídos ampliamente. 
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ASOCIACION 
EN LA 


No hay historia más dramática en el N. T. 
concerniente a la participación en la oración 
que aquella registrada en Hechos capítulo 12 
En este relato el rey Herodes representa el 
poder sutil, terrible y abrumador del diablo 
contra la obra de Dios. 

Frente a esta oposición se encuentra una i- 
glesia en oración. En otras palabras cuando 
Satanás entra como una marea, el Espíritu 
del Señor levanta su estandarte. El único 
propósito del enemigo en todas las edades es 
apagar la voz del evangelio, pero la respuesta 
de Dios siempre es el tremendo poder de la 
oración. Es por eso que esta maravillosa in- 
tervención nos es preservada. Podemos leerla 
estudiarla, y aprender los principios que de- 
terminan la victoria sobre todo esfuerzo de 
Satanás, para contrarrestar los propósitos de 
redención de Dios. Notemos tres importan- 
tes fases de esta reunión de oración. 


El pueblo en oración. 

Como nos cuenta Lucas, Satanás había he- 
cho lo posible para encarcelar a Pedro, el e- 
vangrlísta, y silenciar el mensaje de vida en la 
ciudad de Jerusalén. La respuesta de Dios 
fue reunir un grupo de sencillos hombres y 
mujeres para orar. Mirándoles como el mun- 
do los vería, había tres clases de personas 
presentes en esa reunión. Estaban los de la 
clase de María, pues era “la casa de María”, 
la madre de Juan, el cual tenía por sobre- 
nombre Marcos”. María representa la gente 


ORACION 


de influencia, pues parecía ser una mujer de 
cierto dinero e influencia. Tenfa una casa có- 
moda que servfa como punto de reunión pa- 
ra los miembros de la iglesia en Jerusalén. 
iGracias a Dios por las Marfas en la historia 
de la Iglesia! Gracias a Dios también por las 
Marías de hoy día quienes abren sus casas 
para estudios bíblicos, oración y comunión 
cristiana. Nadie puede leer el N. T. sin obser- 
var el lugar céntrico que ocupa el hogar en el 
crecimiento de la iglesia cristiana. He estado 
en países donde la falta de libertad religiosa 
restringía toda reunión cristiana a hogares, 
No les es permitido alquilar o utilizar edifi- 
cios públicos para uso religioso. 

Pero también estaba “la clase Rode”, pues 
cuando Pedro golpeó a la puerta una mucha- 
cha llamada Rode salió.a escuchar. Rode que 
significa Rosa representa aquellas personas 
sencillas. Era nada más que una esclava que 
atendía a la puerta. Pero cuanta fragancia ha 
destilado su nombre y vida a la iglesia cristia- 
na, durante siglos. Mientras que Dios usa a- 
quellas personas de influencia, El nunca tie- 
ne en menos aquellas personas que llamamos 
insignificantes. Las oraciones de Rode eran 
tan eficaces y fueron aceptadas al igual que 
las de María. 
~ Había otra clase. Leemos “muchos estaban 
reunidos orando”. Los muchos representa 
“el bulto”. Son las personas que no son men- 
cionadas por nombre, son la gente común 
quienes oyen el mensaje de Jesús con gozo y 
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llegan a ser miembros de la iglesia que es su 
cuerpo. Desde el comienzo de la iglesia la 
mayoría de los miembros en la iglesia de Je- 
sucristo han sido de “la clase de los muchos” 
Y así será hasta que la iglesia sea completada 
y Cristo vuelva a recibir a los suyos. - 

Así es como el mundo los clasifica: 

La clase de María, la clase de Rode, y la 
clase de los muchos, pero Dios “no hace 
acepción de personas”. El los ve como un 
cuerpo sin distinción de clase, raza o sexo. 
Dios los mira como personas que oran. Gra- 
cias a Dios, cualquiera que conoce el poder 
de la preciosa sangre purificadora, la renova- 
ción del Espíritu Santo, y la inspiración de la 
Sagrada Palabra, puede orar. ¿Conoces algo 
de esta participación en la oración? 


El propósito de la oración. 

No podemos leer el relato de Lucas sin que 
dos aspectos de la oración nos llamen la a- 
tención. Primero había unidad en la oración. 
< “Muchos estaban unidos orando”. Si habfa 
diferencias entre los muchos todo había sido 
olvidado en la unión del propósito de ora- 
ción, Jesús dijo: “Si dos de vosotros se pu- 
sieren de acuerdo en la tierra, acerca de cual- 
quier cosa que pidieren les será hecho por mi 
Padre que está en los cielos”. (Mat. 18:19). 

El Salmista nos recuerda: ¡Cuán bueno y 
cuán delicioso es habitar los hermanos juntos 
en armonía porque allí envía Dios bendición 
y vida eterna! Cuando los discípulos se reu- 
nieron el día de pentecostés se nos dice que 
estaban "unánimes juntos”. 

Además de unión en la oración había ur- 
gencia. L oración se hacía sin cesar. Era fer- 
viente e intensa, Tal oración mata todo aque- 
llo que se opone al cumplimiento de los pro- 


pósitos de Dios..Cuando las personas oran 
con ese sentir de urgencia y están listos a o- 
bedecer a Dios cueste lo que costare, algo va 
a suceder. 


El poder de la oración. 

Pedro había sido echado en la cárcel y los 
creyentes temían lo que pudiera sucederle y 
aún de mayor importancia lo que ibà a suce- 
der con el testimonio evangélico en Jerusalén 
y más allá. Así oraron y siguieron orando y 
la demostración del poder de Dios, trascen- 
dió las ideas preconcebidas de estos fieles lu- 
chadores en oración. Cuando Rode anunció 
que Pedro estaba vino y a la puerta le dije- 
ron: “¡Estás loca!” Sin duda todos creyeron 
que Pedro sería llevado al magistrado al día 
siguiente y que después de una advertencia 
sería liberado. 

Pero Dios siempre obra más abundante- 
mente de los que nosotros pensamos o pedi- 


mos, para que los hombres se maravillen y 


honren a Dios. Por más inusitada que fuera, 
era la contestación a sus oraciones, Nadie po- 
día negarlo. Todos en ese grupó sabían que 
Dios habfa contestado sus oraciones y que la 
oración era una potencia milagrosa en su re- 
sultado. La historia está repleta de ¡lustracio- 
nes del poder de Dios al contestar oraciones. 

Un incidente moderno del poder maravillo- 
so de Dios es la historia de Sandar Singh, un 
misionero indio en la frontera del Tíbet. 

En cierta ocasión por orden del Lama prin- 
cipal Singh fue echado en un pozo vacío, 
con una tapa que tenfa cerradura. ¿Cuál era 
su crimen? 

««Predicar el evangelio en la plaza. Allí le 
dejaron para que muriera, como muchos o- 
tros antes de él, cuyos huesos se hallaban al 
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fondo del pozo. En la tercera noche, cuando 
él había estado clamando a Dios, oyó que al- 
guien habría la cerradura y sacaba la tapa. 
Luego oyó una voz que le decía que se asiera 
a la soga que lo tiraba. Estaba contento que 
había un lazo en el cual podía meter su pie, 
pues su hombro derecho había sido herido. 
Fue sacado del pozo, la tapa se colocó y lue- 
¿o fue cerrada con Ilave, y cuando él se dió 
vuelta para agradecer a su libertador no pu- 
do encontrar rastro de él. El aire fresco le 
revivió, y su hombro estaba curado. 

Cuando llegó la mañana volvió a la ciudad 
donde había sido detenido y volvió a predi- 
car. Las noticias llegaron al Lama que el 
hombre a quien habían echado en el pozo es- 
taba libre y predicando otra vez. 

Sundar Singh fue traído al Lama e interro- 


gado. Le relató.como había sido liberado. El 
Lama dijo que alguien había robado la llave 


y le había soltado; pero cuando buscaron la 


llave ia encontraron colgada del cinto del La- 
ma. Cuando Dios oye la oración la contesta- 
ción es fuera de lo usual e irrefutable. 

Así que hemos visto lo que significa la aso- 
ciación en la oración. Debe haber gente oran- 


do, propósito en la oración y luego vendrá el 


poder de. fa oración. 

¿Te has asociado en esta gloriosa compa- 
ñía? Dios busca reclutas. ¿Mirarás a la cara 
del Señor y le dirás: “Aquí estoy yo Señor, 
úsame a mf’? 


Dr.. Esteban F. Olford 


Tomado de “Prophetic Witness”. 


¡€_--áX-IMMIMMMMNmm a aaa 


COMUNICACION A NUESTROS SUSCRIPTORES Y AGENTES 


Queremos informarles que nuestro hermano, el Sr. Gilberto Colósimo se ha 
visto obligado a renunciar al trabajo que realizaba para la revista debido a sus 
muchas tareas, El se encontraba ligado a esta publicación desde hace aproxima- 
damente 15 años, habiendo colaborado no solamente con artículos sino tam- 
bién con las tareas de administración y la compilación del material para su edi- 
ción, lo mismo que su casa siempre estuvo abierta para las reuniones de comi- 
sión, por todo lo cual quedamos sumamente agradecidos, 

También nuestro hermano, el Sr. Osvaldo Mazzini ha renunciado por sus mu- 
chas ocupaciones. El efectuaba la improba tarea de la distribución desde hace 
aprosimadamente ocho años. Le quedamos sumamente agradecidos. 

Es por ésto que rogamos tomar nota del cambio de dirección para la corres- 


pondencia o los pagos: 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
San José 1796 
1136 Capital Federal 
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SITIO DE 


9 
y 


Génesis 32 


En esta porción tenemos la consagra- 
ción de uno de los personajes más llamativos 
del A. T. —JACOB. Habían pasado veinte a- 
ños desde el día en que salió de la casa de su 
padre con rumbo desconocido. Dejó a sus es- 
paldas un padre enfermo, ciego y engañado; 
una madre angustiada; un hermano vengativo 
y a pesar que deseaba llegar a la casa de su 
tío Labán, cruzó el Jordán teniendo como su 
único bien, su bordén; pero ahora volvía... 
veinte años después y no solo, sino con una 
grande multitud; esposas, hijos, siervos y 
siervas y grandes riquezas; sin embargo había 
algo que mantenía inalterable su corazón. 
No se había entregado sin reservas al Dios de 
sus padres que lo había bendecido en tierras 
lejanas de tal manera que al tener noticias de 
que su hermano Esaú venía, todo el miedo 
contenido por años surgió con toda intensi- 
dad y tembloroso quiso estar a solas con 
Dios para orar. Envió sus cuadrillas con mer- 
cedes para su hermano ofendido; envió a sus 
esposas, y al final a sus hijos pequeños y se 
arrodilló junto al arroyo de Jaboc. El relato 
bíblico dice que le apareció el Angel que lu- 
chó con él: Cristo mismo en una de las apari- 
ciones del A. T.; quiso quebrantarlo de una 


vez por todas, a fin de bendecir su vida. Ja- - 


cob, no obstante, luchó con Dios, no quiso 
dejarse vencer hasta que el ángel.en un golpe 
maestro “tocó el sitio de encaje de su mus- 


An 


NCAJE 


lo”, y Jacob cayó vencido, llorando, que- 
brantado, para clamar misericordia y obtener 
la bendición que lo acompañaría hasta la 
tumba. 

La noche de consagración ha pasado, sin 
embargo queda la lección. Cada uno de nos- 
otros tenemos un sitio de encaje que resiste 
la consagración. Un lugar que para nosotros 
es nuestra fortaleza, nuestra potencia, no 
obstante, pertenece al viejo hombre y mu- 
chas veces queremos aplicarlo para el servicio 
del Señor. Pero no habrá bendición hasta 
que no se entregue definitivamente en sus 
manos permitiendo a Dios usarlo para su glo- 
ria. Vemos algunos ejemplos elocuentes: 


SANSON. Jueces 16 

La vida de este juez de Israel es profunda- 
mente atractiva, se han tejido historias en 
no de su actuación tanto en la imaginación 
de los niños, como en la historia secular; al- 
gunas verídicas, otras fantasiosas. Desde su 
nacimiento, hasta su muerte se distingue en 
el relato bíblico, por un carácter inestable, u- 
na vida llena de altibajos, pero es fácil para el 
lector darse cuenta del por qué de sus extra- 
víos. Por su gran fuerza vivió violando las le- 
yes de su nazareato, comió miel tomado de 
un cuerpo muerto, bebió con mancebos, pe- 
ro todo tuvo un fin trágico después de haber 
jugueteado con mujeres impías para satisfac- 
ción propia. Por ello, Dios mismo, un día 
después de haber entregado su vida a Dalila y 
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embriagarse con amores de una mujer impía, 


tocó “el sitio: de encaje”” y se quedó como 'o- 
tros hombres, vencido, ciego, caduco. Su ex- 
presión final es lamentable, “esta vez saldré 
como las otras”, sin saber que Dios ya se ha- 
bía apartado de él. Cuántas veces sucede así 
en la vida de creyentes. Valiéndonos de nues- 


tra fuerza queremos juguetear con el pecado, 


gustar de sus atractivos y saborear sus encan- 
tos, sin pensar que un día caeremos en sus 
redes de donde no podremos salir. 


JOSAFAT (2 Crón. 20). 

La historia de Josafat tiene un episodio 
que es digno de destacar. 

Unión ilícita. Era un buen rey que duran- 
te 25 añas había conquistado la admiración 
y el cariño de su pueblo. A pesar de no se- 
guir estrictamente las ordenanzas divinas, 
quedó en la galería de los reyes que vivieron 
haciendo buenas obras. Pero tenía envidia de 
un rey malvado y perverso que era Ocozías; 
miraba con admiración como aquel rey po- 


día enriquecerse trayendo oro de Ofir e hizo 


alianza con él enviando sus naves para traer 
las riquezas, pero todo fracasó y las naves 
naufragaron y todo se perdió. Había apren- 
dido la lección. Por encima de la mano que 
conducía la nave estaba la mano de Dios que 
no solo había tocado las naves para hacerlas 
naufragar, sino tocó “el sitio de encaje” en el 
mismo rey Josafat: las riquezas. Muchos cre- 
yentes tienen su fortaleza en las riquezas en 
vez de tenerla en el Señor y es el motivo por 
el cual cada día se encuentran más lejos. Un 
día Dios intervino en los negocios de Josafat, 
desbarató sus planes, tocó el sitio de encaje, 


JUAN 


La semblanza de Juan trazada en sus ges- 
tiones- bíblicas se la puede notar a través de 
algunos pasajes del N. T. “Haz que nos sen- 
temos en tu reino, uno a tu derecha y el otro 


“a tu izquierda” (Mt. 20). “Quieres que man- 


demos que descienda fuego y los consuma? 
(Luc. 9:54). Juan se recostó en el seno del 
Señor (Jn. 13). Fue así con él hasta que Dios 
le tocó -violento y vengativo; quería matar a 
los que no recibían al Señor y ambicioso, 
quería ocupar uno de los primeros lugares en 
el reino aventajando a los demás; hasta que 
Dios le tocó y al final lo vemos cual Jacob, 
ya no lucha más, está rendido calladamente 
y humilde hasta el destierro. Cristo tocó a- 
quella vida y cambió sus sentimientos, el 
hombre de trueno, se convirtió en el disc ípu- 
lo del amor. 

En cada caso Dios ha intervenido; es co- 
mo si de pronto mirara aquel elemento esco- 
gido y lo limpiara para un servicio mejor. 

Es el divino Alfarero que antes que la vida 
se.rompa en sus manos, modela otro vaso co- 
mo a él le parece mejor hacerlo, y saca aque- 
llo que ha sido motivo para que se quiebre el 
vaso, y forma otro, con un nuevo carácter, 
una nueva personalidad, un nuevo atractivo 
y es para su gloria y honra. 

Jacob nunca más corrió, pero tampoco 
nunca más cayó, quedó como un príncipe 
con Dios, y a pesar de que cojeaba para ca- 
minar, siempre anduvo derecho en los cami- 
nos de Dios. À 

Que Dios tome cada una de nuestras vidas 
sacando aquello que está impidiendo una 
grande bendición y que modele un vaso nue- 
vo como a él le parezca mejor hacerlo. Amén 


Oscar G. Mulki 
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LA VENIDA DEL SEÑOR 


CON RELACION A 


LUS DIAS RETUALES 


La consideración del tema de la venida 
del Señor naturalmente implica su ausencia. 
Si hay miembros de nuestra familia que se 
hallan muy lejos de nosotros, nuestro amor 
para con ellos nos hace anhelar su vuelta al 
hogar. Nos interesamos en todo detalle de 
sus arreglos para volver, y anticipamos con 
gozo creciente el encuentro con el ser queri- 
do. Así en el tema que estamos considerando 
no es solamente el hecho de la venida del Se- 
ñor sino la persona que va a llegar, lo que 
atrae nuestra atención. 

En la última carta escrita por el apóstol 
Pablo se habla de dos grandes fuerzas que in- 
fluyen en el corazón humano: Hay “los que 
AMAN SU VENIDA”, y el caso de Demás 
que dejó al apóstol, “amando este siglo” (2 
Tim. 4:8 y 10). “Ninguno puede servir a dos 
señores; porque o aborrecerá al uno y amará 
al otro, o se allegará al uno y menospreciará 
al otro”. (Luc, 16:13). Nos conviene pregun- 
tar: ¿Cuál es el amor dominante en mi vida 
con respecto a nuestro amor para con el Se- 
ñor, se ha dicho, y con mucha verdad: “Los 
que le aman, aman pensar en él, oir de él, 
leer de él. Aman hablar de El, por él, y a él. 
Aman su presencia, su yugo, su nombre. Su 
voluntad es ley para ellos, su deshonra es su 
aflicción, su causa es su cuidado constante, 
su pueblo sus compañeros, su día es su de- 


leite, su palabra su guía, y su gloria es su ob- 
jeto en la vida”. 

Tan transcendental importancia tiene este 
amor para con el Señor que vemos que se to- 
ma en cuenta en muchas promesas dadas en 
el Nuevo Testamento. Se habla de “una co- 
rona “de vida”, prometida “a los que le a- 
man”; de un reino que ha prometido “a los 
que le aman” (Sant. 1:12; 2:5). ¿Hay antici- 
paciones de gloria, cosas que sobrepasan to- 
da descripción? Sf, las hay,- pero todo prepa- 
rado “para aquellos que le aman”. Pero esto 
no afecta solamente la bienaventuranza, sino 


nuestra vida presente, porque “A los que a ` 


Dios aman”, todas las cosas les ayudan a 
bien. (Rom. 8:28). Y asegura también nues- 
tro gozo: “Al cual, no habiendo visto, le a- 
máis.... os alegráis con gozo inefable y glori- 
ficado” (1 Ped. 1:8). Y el amor divino, de- 
rramado en nuestros corazones para con 
nuestros hermanos y nuestros semejantes, se- 
gún su mandamiento que “El que ama a 


- Dios, ame también a su hermano” (1 jn. 4: 


21). Y este amor es de tanta importancia que 
la salutación del apóstol se condiciona en es- 
te modo: “Gracia sea con todos los que a- 
màn a nuestro Señor Jesucristo en sinceri- 
dad”. (Ef. 6:24). Y en tono solemne dice el 
apóstol en 1 Cor. 16:22: “El que no amare 
al Señor Jesucristo, sea anatema,. Marana- 


28 


a”. La palabra “anatema” significa que el 
tal se halla bajo la maldición; y “Maranatha” 
es palabra aramaica que significa “el Señor 
viene”. Tan fntimamente estas dos ideas est- 
tán relacionadas: el amor hacia Cristo, y su 
venida otra vez, 

Y tal amor a la persona de Cristo y a su 


venida se traducirá en una vida que honrará 


al Señor en dedicación y servicio. En Lucas 
12:35-48 leemos de la bienaventuranza de 
los siervos que están alerta, ocupados en los 


intereses de su Señor. Se distinguen por tres 


marcas: “Ceñidos vuestros lomos”,- es decir 
que muestran actividad en su servicio, preci- 
samente lo opuesto al “mal siervo” del cap. 
19:22, guardando el dinero de su señor en- 
vuelto en un pañizuelo, demostrarido pereza. 
“Vuestras antorchas encendidas “figura de la 
Hama del testimonio. bien mantenido, de a- 
cuerdo con lo que manda el apóstol en Fil. 
2:15, “como luminares”” en el mundo, testi- 
ficando por la verdad que Dios nos ha revela- 
do...““Hombres que esperan cuando su señor 
ha de volver”, su vigilancia constante, espe- 
rando con ansia el regreso de su Señor, “más 
que los centinelas a la mañana” (Sal. 130:6). 
Esto, sí, es amar su venida. 

Pero, al otro lado, si esta esperanza se 
apaga, entonces hay tres marcas que van a 
caracterizar a tal siervo: (1) “Mi señor tarda 
en venir”, se aleja el pensamiento de la vuel- 
ta del Señor. Las cosas del mundo se hacen 
más reales que las cosas espirituales, las que 
se retiran cada vez más lejos del corazón. (2) 
Naturalmente, tal disposición de alma pron- 
to se hace sentir en la vida en general y ““em- 


- pieza a herir a los siervos y a las criadas”. Si 
.ho ama a su Señor, pierde cualquier afecto 


para los que son de él: “Sabemos que hemos 
pasado de muerte a vida en que amamos a 


los manos (1 Jn.3:14); pero en tal sier- 


“vo esta marca es conspicuo por su ausencia. 


(3) Y sigue el desastre espiritual, y se entrega 
“a comer y a beber y a embriagarse”. No so- 
lamente se desliza con los hermanos, se pone 
definitivamente con el mundo en sus entrete- 
nimientos y su exceso. Al final, tiene su par- 
te con: los infieles (v. 46). ¡Triste fin para 
una persona privilegiada! 

Que mantengamos muy vivo en nuestros 
corazones el amor hacia el Señor, hacia su 
pueblo, y hacia su venida! Como para los is- 
raelitas, la tierra tenfa más valor o menos se- 
gún el cómputo de los años antes de llegar el 
jubileo (Lev. 25:50), así será el efecto en 
nuestras vidas de la anticipación anhelada de 
la venida del Señor para verle cara a cara. 


G. M, J. Lear 
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(CONTINUACION) 


En el cap. 5 Jesús admire el principio for- 
mai del derecho según el cual un hombre no 
puede testificar por su propia cuenta. Con 
estas palabras Jesús previene una objeción 
que más tarde los adversarios formularán ex- 
presamente en el cap. 8. Los fariseos eran 
muy apegados a la ley. Ya habían acusado a 
Jesús de violar el sábado, de quebrantar el 
az ue reposo. También dijimos que lo ha- 

5.an acusado de hacerse igual a Dios. Jesús 
prefiere ajustarse al principio legal. Parafra- 
seando el vers. 31 es como si dijera: Si yo 
doy testimonio de mí mismo (vosotros di- 
téis) que mi testimonio no es verdadero. Cón 
estas palabras Jesús previene una objeción, 
Lo que ls interesa a Jesús en el cap. 5 es 
demostrar su unidad de acción con el Padre. 
unidad que desarrolla en tres temas: 1) A- 
mor: vers, 20: “Porque el Padre ama al Hijo 
- Y de muestra todas las cosas que él hace; y 
mayores obras que estas le mostrará, de mo- 
ŭo que vosotros os maravilléis”. 2) Resurrec- 
ción: vers, 21: “Porque como el Padre levan- 
ía a los muertos, y les aa vida, así también el 
Hijo a los que quiere da vida”. 3) Juicio: vers 
22: “Porque el Padre a nadie juzga, sino que 
todo el juicio dio al Hijo”. No es que Dios 
abdique. El queda como Juez supremo. Pero 
ejerce ese poder por el Hijo Jesucristo mues- 
tra su unidad de acción con el Padre. Pero a- 
- sí como en las obras el Hijo es uno con el Pa- 
dre, así lo es también en sus palabras. En el 
vers. 24 dice: “El que oye mi palabra y cree 
ai que me envió tiene vida eterna y no ven- 
drá a condenación, más ha pasado de muerte 


oy 
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a vida”. Jesús no hace nada por sí mismo, no 
habla por sí mismo, porque na ha venido por 
sí mismo. Jesús habla y actúa en cuanio Hijo 
del Padre. El Padre que se encuentra en El 
habla y actúa por El. 

La Palabra de jesús pone al ovente en 
contacto directo con Dios. Porque la Palabra 
de Jesús es la palabra misma de Dios que El 
no hace sino expresar. En el mismo evangelio 
en el cap. 12:29 leemos: “Porque yo no he 
hablado por mi propia cuenta; el Padre que 
me envió, él me dio mandamiento de lo que 
he de decir, y de lo que he de hablar”. Yen 
el cap. 3:34 dice: “Porque el que Dios envió 
las palabras de Dios habia”. En consecuencia 
cuando Jesús dice: “Si yo doy testimonio a- 
cerca de mí mismo” ese pronombre yo pare- 


ce significar yo solo o yo separado del Padre... 


Pero de acuerdo a la unidad que hemos anali- 
zado entre el Hijo y el Padre tal separación 
no puede efectuarse. En consecuencia cuan- 
do el Hijo habla, no habla por su propia 
cuenta, sino por cuenta del Padre. Por lo tan- 
to su testimonio es verdadero. 

En ei cap. 8 los judíos van a pretender a- 
plicar su ley a Jesús cuando le dicen: “Tú 
das testimonio acerca de tí mismo; tu testi- 
monio no es verdadero”, pero su caso es úni- 
co. Jesús no puede ser juzgado según las nor- 
mas habituales de ta ley porque El no da tes- 
timonio como un hombre común. Asf coma 
no está obligado a la observancia de la iey 


del sábado porque El es superior al sábado, - 


porque El es el Hijo de Dios. . 
Pero los judíos. no van a entender esto 


porque le desconocen como el Hijo de Dios. -: 


Previendo esta objeción Jesús prefiere, en el 
cap. 5, ajustarse al principio formal para re- 
saltar, después de haber señalado su unidad 
de acción con. el Padre, el testimonio que el 
Padre mismo da de El. El testimonio del O- 
tro como lo llama en el vers, 32 cuando dice: 
“Otro es el que da testimonio de mf”. 

Pero en el cap. 8, ante la objeción de sus 
adversarios, Jesús tiene la oportunidad de a- 
nalizar el principio jurídico que El mism 
había citado en el cap. 5. 

¿Qué les responde Jesús en el vers. 14? 
“Aunque yo doy testimonio acerca de mí 
mismo, mi testimonio es verdadero porque 
sé de dónde he venido y a dónde voy; pero 
vosotros no sabéis de dónde vengo, ni a dón- 
de voy”. Ese principio jurídico vale para !35 
casos ordinarios, pero no para El, porque El 
no da testimonio como un hombre común. 
En su caso el testimonio que da de sí mismo 
tiene valor jurídico. ¿Por qué? Parque solo 
El sabe de dónde ha venido y a dónde va. El 


es el único que sabe de dónde le viene su mi- - 


sión. El es el único que puede afirmar que 
hay realmente alguien que te ha enviado, So- 
lo El conoce perfectamente que ha venido de 
Dios para cumplir su santa voluntad. El es el 
único testimonio posible. Solo Jesús puede 
dar testimonio de Jesús. ¿Puede un hombre 
acaso dar testimonio válido de una misión 
que supone en origen divino? Y El es el úni- 
co que sabe adónde va, al lugar de donde vi- 
no junto al Padre para tomar nuevamente 
posesión de su gloria. 

Así Jesús vence una objeción meramente 
formal mencionando un conocimiento que 
los fariseos no poseían. Por cierto sabían al- 
go de su parentela terrenal y de su hogar en 
Nazareth. Pero de su parentesco celestial y 
de su gloria con el Padre antes de que el 
mundo fuese, lo ignoraban. Jesús dice en el 
vers. 14 “Se de dónde he venido” usando el 


tiempo pasado porque pensaba en su encar- 
nación. “Y vosotros no sabéis” usando el 
tiempo presente porque está pensando en su 
manifestación presente y en otras manifestà- 
ciones frecuentes de sí mismo a ellos como 
Mesías. No podía esperarse que supieran de 
dónde vino en su nacimiento; pero podían 
haber sabido que su venida a ellos, en su mi- 
nisterio público, era con poder y sabidurfa 
divinos, señales inequívocas de su origen ce- 
lestial. 

Se abre la causa a prueba. Jesús convoca a 
los testigos para acreditar su Deidad. Para a- 
creditar que El es el Hijo de Dios, ¿Cuántos 
testigos? l 

La cuna de nuestro derecho y en general 
del derecho de occidente es el Derecho Ro- 
mano. Mucho antes de entrar en vigencia en 
Roma el aforismo latino “Testis unus, testis 
nullus” (un testigo ningún testigo, un testigo 
testigo nulo) la Biblia sienta el principio en 
Deuteronomio cap. 19 que: “No se tomará 
en cuenta a un solo testigo contra ninguno 
en cualquier delito ni en cualquier pecado, 
en relación con cualquiera ofensa cometida. 
Solo por el testimonio de dos o tres testigos 
se mantendrá la acusación” (Vers. 15). La 
misma máxima aparece en el cap. 8 vers. 17 
del evangelio de San Juan cuando Jesús dice: 
“Y en vuestra ley está escrito que el testimo- 
nio de dos hombres es verdadero”. 

Pero Jesús no cuenta con un solo testigo, 
Jesús cuenta con el testimonio de varios tes- 
tigos y los enumera en el cap. 5. 


Dra. Marfa Inés Ibero de Buceta 
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UN CORAZÓN LLENO DE 


AMOR 


(Lectura: Josué 1:7, 8 y 9). 


i ¿Qué tal chicos?! 

Es muy bueno que volvamos a tener con- 
tacto por medio de la revista. Juntos recorre- 
remos de nuevo los caminos de la Biblia. 
Buscaremos en sus bellas historias las rique- 
zas escondidas y las guardaremos para nos- 
otros. 

Comencemos ya mismo....¿A ver? ¿Cuán- 
to conocemos del precioso Libro? Claro, hay 
mucho que sabemos y mucho que ignora- 
mos. Entonces, lo que haremos, será poner 
en orden nuestros conocimientos. 

En primer lugar debemos tener presente 
la siguiente definición: “Toda la Biblia es la 
Palabra de Dios”. 

Ahora otro pasito: ¿Sabes para qué fue 
escrita? 

Si lees en la carta a los Romanos, capítu- 
la 1 y versículo 20, nos dice que ya por las 
cosas creadas por Dios, conocemos su eter- 
no poder y divinidad, de tal modo que nadie 
puede decir que no conoce de algún modo a 
Dios. 

Y es así de verdad. Tomemos cualquiera 
de sus creaciones; la más simple: — Una pe- 
queña flor silvestre, — hagamos como hacen 
tos científicos, (claro, solo con la imagina- 
ción): la pondremos detrás de la lente de un 
microscopio, y cuanto más poderoso el apa- 
rato sea; más, distinguiremos los pequeños 
detalles de su composición...sus pétalos son 
aterciopelados y su color más bello de lo que 
parecía. ¡Toda ella es perfección! Pero que 
ni se te ocurra hacer lo mismo ni siquiera 
con la más cuidadosa obra del hombre aún 
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del más sabio y hábil de los habitantes de es- 
ta tierra; porque entonces... ¡Qué sorpresa, 
más y más descubrimos sus imperfecciones y 
fallas! 

Es eso lo que nos hace pensar ese pasaje 
de Romanos 1:20,: Por lo creado descubri- 
mos que Dios es un ser superior y divino. 

¡Y qué decir de las otras manifestaciones 
del poder creador de Dios! ¿Pensaste en, por 
ejemplo, los terremotos? Nadie los. puede 
prevenir, nadie los puede contener, nadie 
puede evitar sus efectos. Realmente Dios es 
poderoso y fuerte: ¡....y eso que solo men- 
cionamos dos de sus manifestaciones! Pero, 
volvamos a nuestra pregunta del principio... 

Si todo lo creado ya nos habla de Dios, 
¿para qué necesitamos la Biblia? 

Es que si Dios solo nos hubiera hablado 
por medio del universo, le sentir íamos lejos, 


muy lejos de nosotros. Sí, un Dios Todopo- - 


deroso y Divino, pero inalcanzable. No po- 
dríamos acercarnos a El, no podríamos en- 
tenderle, , 

Por esta razón hizo que se escribiera su li- 
bro; porque quería mostrarnos (además de 
su poder y divinidad) cuanto amor hay en su 
corazón, cuánto interés por salvarnos y vivir 
dentro de nosotros, y cuántas glorias para 
compartir con El. 

iY aquí está la amada Biblia, donde están 
escritas todas las cosas que Dios quería que 
conociéramos, cosas que de ninguna otra ma- 
nera podríamos ilegar a saber! 

Hasta el mes que viene. 

Ester 
Mi dirección es: 
La Rioja 1920 
1870 Avellaneda 
Bs. As. — Argentina 


Estudios Biblicos 


ESTUDIOS SOBRE 20 CORINTIOS 
LECCION N? 42 


Felipe Expósito 
VINDICACION APOSTOLICA DE PABLO (CAP. 10:1 a 12:10) 
6) LA DEBILIDAD: CAMINO A LA GRANDEZA. (Cap. 12:1-10). 
a) Visiones y Revelaciones, 


La defensa de Pablo va llegando a su punto finai y la perturbación del a- 
póstol llega también a su clímax, puesto que está siendo forzado a revelar lo 
que quizás era la más íntima y sagrada de todas sus experiencias como cristia- 
no. Esta experiencia en particular, hasta donde podemos saber, no le fue con- 
cedida a ninguna otra persona y menos aún a sus arrogantes opositores de Co- 
rinto. El apóstol reitera que habla de sí mismo sólo porque las circunstancias 
lo han obligado a hacerlo. Desde su punto de vista era una actitud improduc- 
tiva, pues seguramente no faltarían aquellos que iban a suponer que Pablo a- 
quí entraba en competencia con sus antagonistas. 


Lejos estaba del ánimo del apóstol hacer una ostentosa exhibición de sus 
intimidades espirituales pues es necesario tener en cuenta que Pablo, conse- 
cuentemente con lo que termina de afirmar en cap. 11:30, está todavía glo- 
riándose de su debilidad y que la infidencia de exaltación que está a punto de 
narrar es el preludio necesario de lo que era su debilidad más notoria de “su 
aguijón en la carne” con que había sido afligido. 


“El gloriarme me es necesario, aunque no es provechoso; pero pasaré a las 
visiones y revelaciones del Señor” (verso 1), No es fácil interpretar si el após- 
tol quiere diferenciar su experiencia sobrenatural bajo dos manifestaciones 
que llama “visiones” y “revelaciones” o se refiere a un mismo asunto. “Visio- 

*, parece indicar lo que se percibe por los ojos; en tanto, “revelaciones”, 
subraya lo que se capta por el ofdo o por la mente. Como señala J, Denney, 
“de estas dos palabras, revelaciones es más amplia en significación, las visiones 
eran solamente una de las formas en que podían ser hechas las revelaciones”, 
En Hech, 26:12-23, donde se relatan los detalles de la conversión de Pabio, te- 
nemos un ejemplo de revelación por visión (Nótese la extensión: “Yf una luz” 
{v. 13); luego, “of una voz”. (4, 18). 
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Pablo, por supuesto, no va a jactarse de las visiones y revelaciones mismas. 
A través de todas las experiencias a las que alude bajo este nombre, él se colo- 
Ca como una tercera persona; era puramente pasivo; y exaltar el yo, como si 
hubiera hecho u originado algo, era francamente absurdo. Pero hay cosas en 
su debilidad, asociadas a estas sublimes experiencias, y es en ellas, luego de la 
explicación adecuada, que él propone regocijarse. 


El verso 2 comienza casi abruptamente: “Conozco a un bombre en Cristo, 
que kace 14 años (si en el cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) fue arrebatado hasta 
el tercer cielo”. Tan lejos está de vanagloriarse, que él habla de sí mismo co- 
mo si hablara de otra persona. Recién volverá a hablar en primera persona, en 
el verso 7, cuando referirá a su humillante “espina en la carne”. 


Su modestia se demuestra aún más, al admitir francamente su ignorancia 
en cuanto a si su experiencia fue corpórea o espiritual, aunque no hay eviden- 
cias que fuera un éxtasis. El asunto era algo no natural, pero no tenía dudas 
de que se trataba de una inconfundible experiencia cristiana. El solamente e- 
xistía como “un hombre en Cristo. Un bombre en Cristo significa un hombre 
cristiano, una “nueva creación”, un hombre como Cristo en su carácter. 


El evento a que se refiere ocurrió catorce años antes de escribir esta epísto- 
la, es decir alrededor del año 44. No tenemos razón para identificar este acon- 
tecimiento con ninguna de las experiencias referidas en otros contextos, por 
ejemplo, la ocurrida en el camino a Damasco, la que ocurrió antes de esa fe- 
cha y sobre lo cual, él se deleitaba en relatar (Hech. 9:3; 22:6 y 26:1 2). Hasta 
donde podemos deducir, (v. 4) ningún otro creyente, ha tenido una revelación 
igual, de ahía la moderación que pone en su relato. 


Es más, el rapto en sí es descripto como un suceso incomprensible. Pablo 
no expresa ningún detalle, ni opinión; la verdad en cuanto al modo del asunto 
es sólo conocida por Dios. Es decir que nos encontramos con un hecho impo- 
sible de interpretar, pues, si Pablo mismo se empeña en decirnos que era abso- 
lutamente ignorante en la forma de su rapto, es justo inferir que el evento era 


único en su experiencia, y que cuando sucedió estaba solo; si hubieran habido" 


espectadores, no hubiera estado en la duda de si fue arrebatado “en el cuer- 
po” o “fuera del cuerpo”. Lo que sí sabemos es que Pablo tenfa una profunda 
convicción de que en esta experiencia única, solitaria e incomparable, tuvo un 
encuentro con Jesucristo resucitado y ascendido y que en ese encuentro no 
solo vió al Señor sino que recibió revelaciones de El. Llegó a tener una plena 
conciencia y una clarísima percepción de Cristo. Cuando advertimos eso, la 
maravilla de su acción desaparece. Allí está el secreto de su grandeza. Para 
cualquiera que pudiera tener una visión tan diáfana de Cristo, obrar de la ma- 
nera tan eficaz como lo hizo Pablo, no sería nada anormal ni extraordinario 
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sino lo natural. La grandeza de sus logros sólo pertenecen ai Seep trst sii. 


Pero será preciso delimitar el acceso a expériencias como las case mos o 
pa. El apóstol lo describe con verbos en voz pasiva, lo que pone en evidancla 
que no fue el sujeto de la acción sino el objeto. Pablo fue arrebatado. No es 
algo que buscó, ni lo demandó. E! sólo fue el sujeto pasibo; fue el Señor quien 
lo arrebató, en un propósito soberano, que jamás hubiera estado a su alcance 
maquinarlo o comprenderlo. La palabra utilizada para el traslado es “arrebata- 
do”, y es la misma que se usa en 1 Tes, 4:15-17, para describir es rapto de la l- 
glesia a la Venida del Señor. Se trata de un traslado repentino y brusco (lite- 
ralmente “zarpazo”). Ya hemos indicado que no fue un éxtasis, tal como el 
que tuvo Pedro y relatada en Hech. 10:10. Fue una experiencia sobrenatural; 
una aprehensión o traslado producido por el poder de Dios. 


Veamos el lugar donde fue trasladado. En el verso 2 dice que “fue arreba- 
tado al tercer cielo” y en el verso 4, “que fue arrebatado al parasso”. No hay 
coincidencia entre los intérpretes sobre si en el verso 4 el apóstol está repitien- 
do lo que acaba de decir en el verso 2, o si está describiendo un segundo rapto 
diferente o adicional. Clemente de Alejandría, Ireneo, Orígenes, en la antigile- 
dad y Bengel, Meyer, Denney y Plummer más recientemente, interpretaron 
que Pablo experimentó dos raptos, o dos etapas de un mismo rapto; el prime- 
ro al tercer cielo y el segundo al paraíso. En defensa de esta opinión, Denney 
afirma: “La palabra elegida para definir la distancia (GR. EOS — hasta) sugie- 
re que una impresión de vastos espacios atravesados permanecía en la mente 
del apóstol; y que el tercer cielo, en el que su oración se detiene, y que es un 
lugar de descanso para su memoria, era también una estación, por así decir, 
de su rapto”. Luego agrega: “Esto es una reanudación, no una repetición. 
Pablo no está contando elaboradamente la misma historia nuevamente, sino 


- que la está reanudando, con la misma circunstancia plena, desde el punto que 


se detuvo. El rapto fue una segunda etapa, bajo las mismas condiciones in- 
comprensibles, y en ésta el hombre cristiano salía y pasaba desde el tercer cie- 
lo al paraíso”. 


Esta opinión, en principio resulta atrayente; sin embargo, y aunque algu- 
nos contemporáneos la siguen sosteniendo ha perdido concenso. Alforrd, si- 
guiendo la opinión de Teodorato, Agustín, Aquino y otros, interpreta que lo 
que tenemos aquí, es una repetición solemne de lo contenido en el verso 2. 
Así opinan C. Hodge, R. V. G. Tasker, Pl. Hugues y P. J. W. Hamilton, y es 
también nuestra interpretación. 


La razón de esta discrepancia puede deberse a que la tradición judía habla- 
ba en ocasiones de siete cielos; pero con posterioridad a la ascensión de nues- 
tro Señor no hay evidencias que alguien apoyara esa teoría. Podemos afirmar 
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que esta enseñanza no existe en el Antiguo Testamento. Pablo al hablar de un 
“tercer cielo” no necesariamente estaba pensando en un cuarto, un quihto, o 
más cielos de niveles de sublimidad más excelentes, 


Es evidente que las Escrituras sugieren una distinción entre “los cielos de 
ios cielos” (Deut, 10:24), significando el primero la creación espacial y el se- 
gundo, la morada de Dios, Probablemente, Pablo tenía una idea tripartita de 
os cielos: El primer cielo, podría ser el de nuestra atmósfera; el segundo, el 
de los astros y el tercero, el de Dios. Es decir, que la diferencia entre cada uno 
de estos radica en la penetración y supremacía, siendo el tercero, un lugar pu- 
ramente espiritual donde prevalece la presencia de Dios. Esta distinción es ob- 
servable por ejemplo en Heb. 4:14, donde leemos que nuestro Señor, cumpli- 
da ta obra redentora “traspasó” (lit. atravesó los cielos) y en Heb, 9:4: “Cris- 
ío....entré en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios”. 


Deducimos pues, que no hay más cielos que el tercero y que significa la 
presencia de nuestro Señor exaltado. Referente a ía expresión “paraíso”, dire- 
mos que la registramos tres veces en el N. Testamento: en Luc. 23:43: “Hoy 
estarás conmigo en el parafso” en 2 Cor. 12:4 y en Apoc. 2:7 se infiere que 
tiene cierta relación con el paraíso original, cuyo disfrute el hombre perdió a 
causa de la caída de Adán, pero queda ahora restaurado por la Obra Redento- 
ra de Cristo, el “postrer Adán”. 


En resumen: Pablo, al referirse a su arrebatamiento “al tercer cielo” habla 
de laumisma experiencia que cuando dice ser “arrebatado al para(so”; surgien- 
do en la primera mención, la distancia o altura donde fue llevado y en la se- 


punda, la profundidad y excelencia de pleno disfrute que ese lugar ofrece, Es. 


. tin lugar de absoluta sublimidad y felicidad, la plenitud de la nueva creación, 
una morada de bendición inimagirada. Según ia opinión de algunos intérpre- 
tes (Hughes entre ellos) el paraíso es un lugar de descanso y felicidad donde 
tos espíritus de los redimidos entran después de la muerte sin cuerpos a la es- 
pera de la resurrección, tal como lo describe en Fil, 1:23. 


En el paraíso Pablo escuchó “palabras inefables” y esto nos introduce al 
propósito de su rapto, Aquí evidentemente, el apóstol hace referencia a “las 
sevolaciones del Señor”. Dice: “Donde oyó palabras inefables que no lees 
dedo al home expresar”. Se trataba de una comunicación divina, dirigida 
diectanente e él, la cual, aunque fuera posible, no le sra permitido repetir”. 
Los oídos mortales podían cirlas, pero los labios mortales no podían repetir- 
{Denney}. Mo podemos especular procurando dar explicaciones a la razón 
por la cual erie mensaje espiritual y sagrado, fue reservado en exclusividad pa- 
ra Pablo. Era el privilegio y honor más sublime que llegó a conocer; estaba en- 
gerzado entre fas fuentes de inspiración más fuertes y tenía una propensión 
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poderosa para generar orgullo espiritual. Pablo mantuvo silencio sobre tal ex- 
periencia por catorce años y ningún hombre lo había jamás imaginado; había 
sido un secreto entre el Señor y su apóstol; y solamente ellos, que estaban en 


- tal secreto, interpretaban correctamente lo que de ello dependía. Hay una es- 


pecie de irreverencia cuando se fuerza a un hombre a hablar de cosas reserva- 
das, aunque él no las divulgue. Los corintios habían puesto esa profana com- 
pulsión sobre el apóstol, pero aunque él cede ante esto, lo hace en una forma 
que lo mantiene limpio de profanidad. Dice lo que se atreve a decir en tercera 
persona y luego agrega: “De tal bombre me gloriaré; pero de mí mismo no me: 
gloriaré, sino en mis debilidades”. (verso 5). Hay cosas demasiado grandes co- 
mo para permitir la entrada de uno.mismo, Pablo distingue claramente al ob- 
jetado apóstol, a quien los corintios y sus engañosos maestros trataron tan 
desaprensiblemente, con el hombre en Cristo que tuvo un honor tan inimagi- 
nable puesto sobre él porel Señor. Las revelaciones recibidas del Señor, no 
llevaban la finalidad de enaltecerlo: todo lo contrario. La visión de ese “hom- 
bre en Cristo”, enteramente renovado y perfeccionado por la presencia direc- 
ta del Señor ascendido, le hizo asumir la realidad de la imperfección y debili- 
dad presente. Si él se gloría de un hombre así, y exalta sus experiencias subli- 
mes, de ningún modo transfiere sus prerrogativas a sí mismo. El no dice: “Yo 
soy ese hombre incomparablemente honrado, reverencien en mí a un favore- 
cido de Cristo”. No, la única cosa sobre la cual está ansioso es que los hom- 
bres no pensaran demasiado elevadamente de él, ni ir en su apreciación más 
allá del conocimiento que tenían de él como hombre y como apóstol. Pablo 
nos da una lección muy grande, que quienes vivimos en un siglo de tanta auto- 
exaltación humana debemos aprender: tener una reputación inmerecida, es 
generar una posición radicalmente falsa; genera y fomenta la hipocresía y ex- 
plica una vasta aureola de inefectividad espiritual. El siervo de Dios debe evi- 
tar la inclinación al exitismo. Debe reconocer que todo clímax es resultante 
de una operación superior y que ningún clímax es una constante en el hom- 
bre. Pablo podía jactarse por una experiencia tan única; pero llegó a compren- 
der que ese rapto tan inusitado fue la operación del poder Divino y que sería 
tonto equiparar ese clímax con lo que era su experiencia ordinaria. El hombre 
espiritual no puede jactarse de los logros que el Espíritu Santo obra por su 
instrumentalidad. 


Pablo anhelaba ubicarse en-esta posición humilde; estaba contento con que 
los hombres lo tomaran tal como era, con flaquezas y todo. La reminiscencia 
de su momento de gloria solo tenfa el propósito de hacerle reconocer lo que 
él era ordinariamente. Esto es humildad, y es lo que expresa en el verso 6: 
“Sin embargo, si quisiera gloriarme, no sería insensato, porque diría la verdad, 
pero lo dejo, para que nadie piense en mi más de lo que en mí ve, y oye de 
ms”. El hacer alarde de uno mismo, en aquello que es imposible lograr por ca- 


.pacidad humana y que obviamente es únicamente atribuible a la Omnipoten- 
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cia de Dios, no solamente es una tontería, sino a la vez es falso. La única ver- 
dad fundamental es que exclusivamente a Dios se le debe reconocer y tributar 
la gloria. Pablo cuidaba mucho de no sobreestimarse, pues temía que otros 
pudieran formar una opinión excesiva de. lo que era. Escribiendo a los Roma- 
nos les exhortó: “ninguno piense de sí mismo más de lo que debe pensar” 
(Rom. 12:3). Ahora al hablar de sí mismo, dijo: “nadie piense de mí más de 
lo que aparento o de lo que digo”. (v. 66). Es decir, rechazaba la idea de que 
alguien exagerara su opinión sobre su persona. 


En resumen, es tarea del Espíritu Santo transformar hombres corrientes en 
hombres extraordinarios, del mismo modo que es tarea del Espíritu Santo 
producir una actitud humilde en aquellos hombres a través de quienes ese po- 
der realiza alguna obra extraordinaria. TODA LA GLORIA PERTENECE EN- 
TERAMENTE A DIOS. (Cap. 10:17). 


En el verso'7, llegamos al verdadero propósito de esta experiencia de Pa- 
blo: era que mientras él podía aceptar con beneplácito sus debilidades, podía 
explicar con regocijo su incapacidad mayor. Es notable como por medio de 
una trama paradójica, para explicar la crisis de su humillación más profunda, 
apela a la revelación de su exaltación más elevada: “Y para que la grandeza de 
las revelaciones no me exaltase desmedidamente, mé fue dado un aguijón en 
mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca 
sobremanera”. (v. 7). 


Las frases “exaltase desmedidamente” y “enaltezca sobremanera” en el 
texto griego es una sola palabra que se repite (GR. UPERAIROMATI) y tal rei- 
teración muestra donde recae el énfasis del versículo: Pablo tiene un profun- 
do y constante sentido del peligro del orgullo espiritual y sabía que caería i- 
rremisiblemente en él, a menos que sobre su “yo” se mantuviese una poderosa 
fuerza interior de control, A veces Dios permite que esa represión emerja co- 
mo una acción consciente y voluntaria, como una gracia de renunciamiento 
personal a la jactancia y autosatisfacción. Pero hay circunstancias, o hay per- 
sonas a quienes Dios debe proveer su gracia de una manera. más dolorosa. 
Cuando es difícil doblegar un carácter terco, debe apelar a tratamientos más 
efectivos, En el caso de Pablo, Dios le. somete a un tratamiento severo. Es un 
sufrimiento grave que debe llevar sobre :sí. y que le debe acompañar por vida. 
Es la que todo lector del Nuevo Testamento conoce de sobra y en lo que va- 
mos a detenernos a continuación. 


b) El aguijón en la carne de Pablo. ... 


Pasamos a analizar uno de: los tantos pasajes “fascinantes” para muchos, 
pero que a pesar de haberse amontonado una inmensa cantidad de sugerencias 
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aún permanece sin solución. El problema de la “espina en la carne de Pablo” 
ha agotado los recursos de la imaginación y no nos séntimos llamados a agre- 
gar algo novedoso sobre la cuestión. P. E. Hughes, citando al obispo J. B. 
Lighfoot dice “que en las distintas épocas de la historia de la Iglesia, ha existi- 
do de parte de los intérpretes una tendencia generalizada de explicar la prue- 
ba del apóstol, un reflejo más o menos perfecto de las pruebas que han acosa- 
do a sus propias vidas”. Así es como al “pobre” apóstol le han adjudicado las 
más variadas dolencias, que para no entrar en detalles resumimos en: dolores 
de cabeza, afección a los ojos, epilepsia, paludismo, depresión, tentaciones es- 
pirituales, tentaciones lujuriosas, jaquecas, fealdad física, histeria, etc. 


No consideramos ¡lícito todo este estracto de conjeturas; pero sí sentimos 
la necesidad de advertir que el tiempo perdido por los eruditos y la diversidad 
de opiniones acumuladas desde los primeros siglos no han servido de nada pa- 
ra resolver el problema. Cuando el Espíritu Santo mantiene silencio, debemos 
aprender a capitalizar el sentido espiritual y no tanto los detalles ocultos. A e- 


-se respecto nos parece pertinente transcribir una reflexión de P, E. Hughes: 


“¿Existe algún siervo de Cristo que no tiene alguna “espina en la carne”, visi- 
ble o privada, física o psíquica sobre la cual ha rogado para ser librado, pero 
que le ha sido entregada por Dios para mantenerlo humilde, y por ende fruc- 
tífero en su servicio? Y éste ¿no es el caso en un grado especial con aquellos 
que han sido llamados para ser ministros del Evangelio? Todo creyente debe 
aprender que la debilidad humana y la gracia Divina van juntas como en pare- 
jas. Por ello, la “espina en la carne de Pablo”, es por carecer de definición un 
tipo de “la espina” en la carne de todo cristiano, no por su relación a lo exter- 
no, sino por su significado espiritual” (Second Epistle to the Corinthians, pgs. 
442/43). | 


La única afirmación que hacen las Escrituras es la que registramos en el 
verso 7: Me fue dado un aguijón en mi carne”, y luego el apóstol procura acla- 
rar agregando: “un mensajero de Satanás que me abofetee””, 


La palabra “aguijón” o “espina” traduce el vocablo (GR. SKOPLOS) ex- 
tiende su significado de “estaca”, que no es otra cosa que un palo con una, 
punta filosa que se usa para fijar carpas. Los turcos y los árabes en la antigile- 
dad, atravesaban con estacas a los condenados a muerte, con un castigo cruel 
que se llamaba “empalamiento”. Pablo sugiere con esta palabra que en su 
cuerpo había un mal que le afligía o una debilidad que le provocaba grande 
sufrimiento físico. No era una incitación a cualquiér medio para librarse de e- 
llos. Era algo sometedor y humillante; había comenzado tras el rapto ya des- 
cripto o tal vez como consecuencia de éste y se hallaba'en relación física o es- 
piritual con tal experiencia; podía ser crónica o periódica, pero seguramente 
recurrente. Lo cierto es que el apóstol sabía que no le abandonaría. Pablo más 
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que enfatizar en esto como una afección física, habla de su significación espi- 
ritual. Le fue dado ¿por qué?: para salvarlo del orgullo espiritual. Pero ade- 
más preguntamos: ¿Por quién? Cuando pensamos en el propósito de su agui- 
jón, instintivamente pensamos: Dios. Sin embargo, Pablo no titubea en Ha- 
marlo “un mensajero de Satanás”. Esto. ha sido interpretado como que el “a- 
guijón” de Pablo era una persona en vez de una afección. Sin embargo debe- 
mos interpretar que esta espina para la carne era satánico en su origen, atribui- 
ble a un agente demoníaco, aunque permitido por Dios para bien de su siervo. 
No es fácil explicar por qué Satanás aparece como un agente que inflinge una 
afección a un hijo de Dios y a la vez Dios cumple sus propósitos a través de e- 
llo. - 


Tal fue el caso de Job (cap, 2:1-10); Dios no envió ei mal, no obstante hizo 
su obra. Satanás como “príncipe de la potestad del aire” (Ef. 2:2), maneja sj- 
tuaciones del universo que abarcan tanto aspectos de la naturaleza como in- 
fluencias en la humanidad y para lo cual cuenta con “principados”, “potesta- 
des”, gobernadores de las tinieblas, “huestes espirituales de maldad en las re- 
giones celestes” (Ef, 6:12). Esto no significa que Dios ha perdido el control. 
Dios permite, pero limita la jurisdicción de Satanás (Job 1:12). Es en virtud 
de ese control Divino que el maligno no destruye todo lo creado. De modo 
que en el caso de la “espina” de Pablo, podemos pensar que Dios permitió a 
Satanás clavarla, y éste, evidentemente lo hizo para destruir toda esa actividad 


fructífera que desarrollaba el apóstol. Pero Dios, mediante tal permisión cum-' 


plió un propósito más elevado. Pablo Wickam en su comentario sobre It Co- 
rintios (Curso de Estudios Bíblicos), dice: “En este caso lo que parecía una 
gran victoria de Satanás, se trocó en una derrota estrepitosa para éste, porque 
por la gracia de Dios Pablo pudo comprobar cómo su máxima debilidad se 
volvió en su más preciado recurso del poder divino”. úl 


Hay un aspecto práctico que deseamos mostrar antes de pasar al verso si- 
guiente. Partiendo del hecho que este “aguijón” era una afección crónica o 
periódica, algo que le acompañaría por vida, podemos preguntarnos: ¿por qué 
Dios dió su asentimiento a un dolor permanente, a una presión contínua e im- 
posible de mitigar? ¿Por qué una reprensión y disciplina incesante? Acaso, 
una palabra fuerte de apercibimiento, o el recuerdo de un sólo tormento. ¿no 
` sería suficiente? La verdad es que todos nosotros somos muy lentos para a- 
prender que la predisposición pecadora de nuestra naturaleza (como el orgullo 
la sensualidad, la envidia, o cualquier otra cosa) no será curada por una sola 
lección severa. La rama torcida no se enderezará sólo por mantenerla tensa 
por una hora. La experiencia más común en la vida humana es que el hombre 
cuya disciplina es temporaria, en el mismo momento en que la punición es le- 
vantada, vuelve a su viejo hábito. Pablo llegó a aprender esta lección: lo que lo 
mantuvo derecho fue la aguda estaca que con ritmo constante le abofeteaba 
"para que no me enaltezca sobremanera”. (Continuará en el próximo núm.) 
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“BESO DIVINO” 


Fue al pie de unas palmeras. Las turbas silenciosas 
que no tienen fatigas, olvidadas del pan, 
escuchan de los labios de Jesús altas cosas 
y ante el hondo misterio pensativas están. 


Unos niños levantan sus caritas de rosas, 
de los ojos divinos les atrae el imán, 
acercarse quisieran, mas....las manos rugosas 
de los viejos Apóstoles, se oponen a su afán. 


Y Jesús dijo entonces: " ¡Dejadies! Son los dueños 
del cielo de mi Padre todos estos pequeños. 
Dejadles que a Mt vengan e imitad su candor; 


Si queréis formar parte de mi Reino bendito. 
En seguida inclinóse hasta el más pequeñito 
y lo besó, lo mismo que se besa una flor. 


- Luis Felipe Contardo 


Luis Felipe Contardo: Chileno. Nació en 1880 y murió en 1922. Fue un poeta 
minentemente religioso. 
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EDITORIAL 
ACUERDATE DE LO QUE HAS 
RECIBIDO 


Es la segunda vez que tenemos una amo- 
nestación así en estas siete cartas. “Recuerda 
por lo tanto de donde has caído” (Ap. 2:5) 


ahora llegamos a la iglesia de Sardis y encon- 


tramos una iglesia que había perdido casi to- 
do lo espiritual, quedándose con la cáscara 
de formas exteriores. Es un proceso natural, 
cuando alguno pierde su primer amor sin a- 
rrepentirse y volverse, la cosa empeorará y 
perderá una cosa tras otra y pronto ha de oir 
otra advertencia: “Vigila, y confirma las co- 
sas que aún quedan, que están para morir”. 
Se les hace su recepción de la verdad; no sólo 
lo que habían oído, sino también cómo lo 
habían oído. Parece que los de Sardis no ha- 
bían corrompido la verdad, eran ortodoxos, 
pero habían guardado todo de una manera 
fría e indiferente. No son censuraods por ha- 
ber tolerado. enseñadores falsos, sino son Ía- 
mados a arrepentirse y a volver a ser como 
eran cuando recibieron la verdad. 


l 
- Esta ciudad de Sardis era la antigua capi- 
tal de Lidia; allí vivió el fabulósamente rico 
Rey Creso (fue vencido por Ciro y así termi- 
nó el reino de los reyes de Lidia) Ramsay 
describe la ciudad así: “Sardis desde la dis- 
tancia tenía el aspecto de ser inexpugnable, 
era imponente y dominó el valle del Hermus 
desde su fortaleza arriba de una saliente 
brusca de la colina que emerge de las grandes 
montañas del sur; pero mirándolo de cerca se 
veía que la colina era de barro (tierra y pie- 


dras compactas y dura), pero nunca roca fir- 
me y nunca segura; la intemperie y las lluvias 
dejaron su marca y con una pala se podría 
hacer una escalera. Aparentaba sin ser real; 
prometía sin cumplimiento; era una aparien- 
cia exterior de fuerza, pero se entregó por 
falta de vigilancia y confianza en sí misma”. 
Esa noche cuando la ciudad fue tomada, ha- 
bía un solo camino a ella y éste estaba tan 
bien vigilado que nadie podía entrar por allí. 
Creso y los demás dormían seguros en su 


- tranquilidad. Pero habfa otro camino y Ciro 


lo encontró y la ciudad fue tomada. La luvia 
había gastado desapercibidamente una por- 
ción de la montaña proveyendo otra sendita 
a la ciudad. La confianza en sí, la falta de vi- 
gilancia les había costado caro. Setecientos 
años después va esta carta a la ciudad que 
confiaba en las apariencias exteriores (vv. 
1-3). La iglesia reflejaba el carácter de la ciu- 
dad; pretensiones falsas, promesas no cum- 
plidas. 


fi 
El peligro de la excesiva confianza en sí. Los 
de Sardis habían oído las verdades del evan- 
gelio y sus almas se habían llenado de gozo. 
La verdad de la justificación por la fe, una 
Biblia abierta, etc., pero llegaron a ser muy 
confiados en sí mismos y pronto un mero 
formalismo tomó el lugar de un organismo 
vivo. No siguieron con la buena obra, esta- 
ban muertos dentro de las formas de una re- 
ligión. Nadie puede vivir por mucho tiempo 


alimentándose con tradiciones y formas. He- 
mos visto grandes árboles que de repente 
caen, pero al examinarlos vemos que desde 
hace mucho tiempo estaban pudriéndose 
desde adentro, habían tenido apariencia de 
fuerza por años, pero estaban condenados a 
morir. La confianza en sí resulta en la falta 
de vigilancia. Estaban seguros de sus obras, 
de su organización, de su buen nombre, y no 
veían que-el orgullo y la confianza en sí mis- 
mos estaban, dando una entrada al enemigo, 
el muro estaba derrumbándose. El ojo divino 
vio le apariencia de piedad, pero sin el poder 
y Dins llamó a todo “la muerte”. Tenía un 
gran nombre, fue alabado por los hombres, 
pero por hombres cortos de vista porque to- 
do a los ojos de Dios era como metal que re- 
suena. ¿Qué vale un nombre cuando no es 
más que el vestido de un muerto? 


Hi 

Las palabras de amante consejo. Confirma 
las cosas que aún quedan; que están para mo- 
rir. Estaban en peligro de que desapareciera 
todo y son llamados a cuidar lo poco que 
queda. No era demasiado tarde, todo no se 
había perdido todavía y con santa vigilancia 
podían triunfar. Vemos el peligro de formas. 
Cantamos más y mejor que nunca, pero te- 
mo queef Señor oye menos alabanza espiri- 
tual verdadera porque él ha perdido su lugar 
como el director de los cantos de su congre- 
gación. ¡Qué Dios nos libre de meras for- 
mas! Que seamos más semejantes a Cristo y 
que tengamos más disposición para llevar su 
vituperio, Que vivamos más delante de él y 
menos delante de los hombres, es su alaban- 
za lo que vale y no la de iglesias vecinas. No 
destruyamos lo poco que queda por ahogar- 
lo con formalismos, programas, organizacio- 
nes, apariencias, nombres y comisiones. Que 
el Espíritu de Dios sople sobre la débil llama 
avivándola y que tengamos un avivamiento 
de “religión” espiritual. Velemos por las co- 
sas que ya tenemos porque existe la tenden- 
cia de tenerlo con mano floja. Dios no halló 


las obras cabales, eran incompletas. Hay mu- 
chos buenos comienzos que tienen un fin in- 
completo e insuficiente. Hay obras que pro- 
metieron mucho pero han sido un desenga- 
ño. El cuidado que una vez se tuvo en obser- 
var todos los detalles de la palabra de Dios 
había desaparecido. La contemporización ha 
rebajado de la palabra de Dios, hay indolen- 
cia en cuanto a la verdadera espiritualidad y 
no siguen hasta la perfección y si las cosas 
continuarán así, el mundo pronto ha de des- 
cubrir que la iglesia no tiene más que un 
nombre, formas vacías y sin poder. 


IV 

La pena por falta de vigilancia, Hay pri- 
meramente un llamado a recordar. De recor- 
dar la sana doctrina de aquellos que nos He- 
varon la verdad. Otros han luchado y sufrido 
y han sacado verdades preciosas de entre la 
paja de las tradiciones humanas. Les costó: 
Caro, pero cuantas veces son entregas sin una 
palabra. Acordémonos que hermanos fieles 
nos han devuelto verdades enterradas por si- 
glos. Acuérdate del día de tu conversión, de 
la verdad y amor que aprendiste entonces. 
Cristo pide un cambio en la actitud presente. 
No son lamentaciones vanas que la memoria- 
del pasado inspira; nos llama a una renova- 
ción de los esfuerzos de años pasados; a la fi- 
delidad; a la vigilancia en las vidas; un volver 
a los principios iniciales. Hay luego otras ad- 
vertencias sobre vigilancia, sino, él vendrá so- 
bre ellos como un ladrón en la noche, en una 
hora no esperada. Es una advertencia en 
cuanto a la certeza de la disciplina que ven- 
drá inesperadamente. Aquel que no cumple 
con sus responsabilidades, sino que las des- 
cuida, en fin, tendrá que dar cuenta a su Se- 


-ñor. La falta de vigilancia podría ser la ruina 


de muchos, como por ejemplo de un centine- 
la que duerme. El Señor y por el bien de to- 
dos ha de disciplinar. El sueño siempre ha 
dado al enemigo la oportunidad que busca 
para dañar. Puede ser tomado también. como 
vigilancia en aguardar su venida. Aquel que 


(Continúa en la página 18). 


EL LIBRO 


DE LOS 


TRAICION Y TRIUNFO EN EL LUGAR 
DE LA QUIJADA (Lehi) 


Jueces 15:8-20 

Hay dos caracteres en este libro dignos de 
una atención muy. especial, son Gedeón y 
Sansón; aquel es una ilustración de lo que 
unò puede hacer por la gracia y poder de 
Dios a pesar, de los impedimentos humanos; 
pero éste habla de lo que pasa con todos los 
que confían en el poder del brazo de la carne 
y también alimentan los apetitos carnales. 
Sansón tenía tantas oportunidades y privile- 
gios, pero cayó por no guardar las puertas de 
los deseos carnales. Pero fue un hombre de 
fe y Dios honró su fe y ahora vamos a mirar- 
lo en uno de los momentos más grandes de 
su vida y cuando obró en el poder del Espf- 
ritu. 

| 
EL LUGAR DE PODER. Sansón moraba 


entonces en la roca de Etam. Es el lugar de ` 


partida para ganar las victorias de la fe. Lee- 
mos en la Biblia, que los conejos son un pue- 
blo débil, pero moran en la roca. Es el lugar 
o morada para gente débil y habla de fuerza 
y permanencia de algo que no será movido, 
algo sobre la cual podrán descender las tem- 
pestades, pero en vano. Nuestro Señor Jesu- 
cristo ha llegado a ser para nosotros una ro- 
ca y escondido en él no habrá enemigo que 
pueda alcanzarnos. En Cristo, la roca, esta- 
remos libres de todo lo que es mundano y fal- 
so. Es un firme cimiento y allí todo lo que 
no es más que una profesión vana de religión 
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JUECES 


no padrá llegar. Vemos, pues, la posición ele- 
vada de Sansón, allí arriba en la peña, pero 
vamos ahora a mirar otra cosa. 
lI 

SUS FALSOS AMIGOS Y SUS ENEMI— 
GOS. Llegaron a él sus hermanos, 3000 hom- 
bres de Judá. ¡Qué triste es ésto! Ver a los 
que se llaman por el nombre de hermanos y 
no obstante se identificaron con los enemi- 
gos. No tienen ningún deseo de librarse de su 
yugo y consideran a cualquier hermano que 
alza la voz de protesta por la falta de separa- 
ción entre ellos y los enemigos del Señor, co- 
mo un fanático y perturbador. ¡Cuán cierto 
es! Peleamos contra los filisteos que son figu- 
ra de una religión carnal y fácil, y pronto ha- 
brá “hermanos” que protesten y quieran atar 
nuestras manos y hacer más difícil nuestro 
trabajo. ¿No sabes, Sansón, que los filisteos 
nos dominan? ¿Por qué obras así? No tenfan 
vergüenza de hablar así. ¡No obres así, San- 
són, porque vas a ofender a nuestros amigos 
los filisteos! y con sonrisas en la cara y sogas 
en las manos se acercan a Sansón, Su inten- 
ción era atarle e incapacitarle, y Satanás to- 
davía emplea la misma táctica y la cristian- 
dad sin vida y sin poder espiritual, que no es 


-más que una imitación de la verdadera, es 


una evidencia del éxito que ha tenido. La tri- 
bu de Judá, la del valiente Caleb; de la cual 
nació el Salvador mismo, se ha puesto del la- 
do del enmigo. Tres mil de ellos quieren en- 
tregar a Sansón a los filisteos. ¡Wamos San- 
són, no vamos a matarte, queremos atarte 
con estas cuerdas; tenemos compromisos con 


los filisteos y no podremos comprometer 
nuestra amistad con ellos! “Queremos atarte, 
sí”, y cuantos creyentes han quedado atados 
en esta forma y ya no tienen un claro y defi- 
nido mensaje de separación del mundo y de 
la religión mundana, ni de sus vidas, ni de sus 
palabras. Los hermanos de Sansón querían 
atarle, porque si algún fiel hermano alza la 
voz contra las tendencias carnales en las igle- 
sias es mirado como perturbador. “Hay que 
atarle, es necesario ser moderados”, así ha- 
blan. Pero juzgando todo por este criterio, la 
tibieza sería una condición deseable y el fue- 
go y el calor, no, porque puede quemar. Pero 
¿Qué dijo el Señor? Porque eres tibio y no 
frío, ni caliente, te vomitaré de mi boca”. 
(Ap. 3:16). Que tengamos, pues, más fervor 
por la verdad y por nuestro Señor. 
Miraremos ahora a sus enemigos los filis- 
teos. Los falsos amigos le ataron y le entre- 
garon a los filisteos; pero Sansón no contem- 
porizó con ellos y encontraron en él a un e- 
nemigo decidido. Estos filisteos eran enemi- 
gos antiguos; Israel había estado cuarenta 
años bajo su dominio ya. Nosotros también 
tenemos una serpiente antigua, el gran drá- 
gón que quiere sujetarnos con crueldad. Ha 
estudiado bien el arte de tentar y hacer caer 
en el pecado. Es un maestro consumado en 
tal arte. Es además un adversario astuto, esto 
es ilustrado en la vida de Sansón mismo. Ve- 
mos como se aprovechó de su debilidad, de 
su punto flaco para derrotarle. Es un adver- 
sario fuerte, ata con cadenas más fuertes que 
sogas y cuantos creyentes quedan atados por 
hábitos y costumbres malas. Pero por vivir 
allí arriba en la Peña recibiremos el poder del 
Espíritu para romper sus ataduras, Es un ad- 
versario persistente. ¡Cómo persiguió a San- 
són, y durante años! No hay ni un momento 
en la' vida cuando podamos dejar de vigilar; 
cuidémonos, pues, el enemigo siempre está 
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alerta. 
Hi 
LA BATALLA EN LEHI. Vemos la pri- 
mera cosa necesaria para la victoria. El poder 
del Espíritu. “El Espíritu del Señor cayó so- 
bre él”. Sansón tenía gran fuerza física, pero 
todo debe ser gobernado por el Espíritu a fin 


` de poder triunfar. Todos nuestros talentos, 


sabiduría y esfuerzos serán inútiles sin este 
poder. Como creyentes es cierto que tene- 
mos el Espíritu, pero el Espíritu debe tener- 
nos a nosotros. Debemos colocarnos con -to- 
do lo que somos y tenemos en sus manos. 

Viene luego, otra cosa necesaria, la liber- 
tad, Es el Espíritu quien la da y las ataduras 
de Sansón se tornaron como “lino quemado 
con fuego” y se cayeron de sus manos. El Es- 
píritu no puede usarnos si estamos atados de 
manos y pies. Somos inútiles con las manos 
atadas, pero los pecados que aún amamos, 
los vicios y las cosas de la vieja vida que aún 
quedan, caerán cuando el Espíritu de Dios 
las toque. Es necesario darle el lugar que le 
corresponde en la vida y obedecerle. 

Pero falta aún otra cosa. El arma apropia- 
da. El Espíritu dará poder para cada tarea, y 
puede sacar grandes cosas de lo que es apa- 
rentemente pequeño, El hombre que el Es- 


píritu utiliza encontrará los medios a su al- ` 


cance y a veces han de ser muy extraños. El 
arma de Sansón estaba a mano y el hombre 
libertado por el Espíritu también tendrá a su 
lado todo el poder de Dios. El arma servía 
para ese momento, y así Dios puede usar lo 
que tenemos y lo hará eficazmente. En esa o- 
casión fue una quijada, otras veces, una hon- 
da, etc. El arma era sencilla. Dios no le dió 
una espada o lanza, éstas son lo que los hom- 
bres hubieran puesto en sus manos, pero 
Dios elige las cosas necias y despreciadas a 
fin de confundir al mundo “para que ningu- 
carne se jacte en su presencia (1 Corintios 


1:25-28). El arma fue suficiente. Claro que 
sí; lo que el Espíritu usa aún en las manos 
nuestras será suficiente. Nos ha dado la espa- 
da del Espíritu que es la palabra de Dios; que 
Dios hos ayude a utilizarla bien, 
IV 

LA DEBILIDAD DE SANSON DESPUES 
DE LA VICTORIA. En primer lugar note- 
mos las palabras de Sansón. “Yo herí"; en 
nuestras victorias, tengamos cuidado de dar 
toda la gloria a Dios. Existe el peligro de 
pensar que somos nosotros los que hacemos 
todo y es por eso que Dios a veces nos hace 
sentir nuestra debilidad a fin de hacernos cla- 
mar a él. Sansón dijo: “moriré yo ahora de 
sed”, es el lenguaje de la incredulidad. Un 
poco antes mil hombres cayeron bajo sus 
manos y obró salvación en Israel. Dios que 
había hecho tanto por él, no le dejaría aban- 
donado en el momento de su triunfo, Todo 
le hizo orar, y no lo hacfa en vano. Nuestra 
experiencia de Dios debe ser suficiente para 
quitar todo temor acerca del futuro, no obs- 
tante tantas veces delante de alguna grande 
privación, o prueba, nos quedamos totalmen- 
te desanimados. Pero si lo que Dios ha hecho 
ha sido grande, ¿no podrá hacer también lo 
que es menos? Si ha probado ser grande y 
poderoso en siete pruebas, ¿ha de faltarnos 
en la octava? Aquel que nos ha traído a tra- 
vés de pruebas como mares, no nos dejará al 
final parecer que las pruebas al fin me'han de 
hundir”. Las fuentes de aguas salen a veces 
de lugares no esperados. No nos desanime- 
mos, pues, puede ser que como a Sansón, 
nos queden por delante veinte años de servi- 
cio. 

V 

LA FE DE SANSON EN LEHI. Cuando 
es débil, se hace fuerte. Aprendió que no es 
el poder humano, ni las armas humanas las 
que ganan la victoria, sino la debilidad que 
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clama a Dios (Zac. 4:6). En v. 16 era “yo he- 
rí”, pero ahora leemos: “Tú has dado esta 
gran salud por mano de tu siervo”. (v. 18). 
Dios proveyó para su siervo débil, y ahora el 
siervo reconoce su dependencia de Dios. 

Era una fuente de aguas. No es la primera 
vez que tenemos unidas la roca y las aguas. 
Ambas son necesarias; es por medio de las 
aguas que hablan de la vida en el poder del 
Espíritu que el Señor prometió y que sería 
como ríos de aguas vivas corriendo en el 
hombre interior para la bendición de otros. 
He aquí. el secreto de mantener la vida del 
nazareo. Es por la oración y el poder del Es- 
píritu que el alma se mantiene en contacto 
con las cosas de Cristo. 

Si quisiéramos contender fielmente por la 
verdad, servir a Cristo y no negar su nombre, 
hay tres' cosas necesarias y que vemos aquí. 
El voto del nazareo: devoción al Señor. La 
Roca: morar en Cristo y conocer el poder de 
su resurrección: La fuente: dependencia del 
Espíritu Santo a fin de mantener nuestras al- 
mas siempre en comunión con Dios y recibir 
el poder para el servicio. 


B. Crane 


AVISO 


El costo de la revista para el primer 
semestre de 1984, será de $a 60.- para 
la República Argentina y 10 dólares 
para todo el año en el exterior. 


ESTUDIOS SOBRE EFESIOS 
XXVI 
LA IGLESIA 


A — Como morada de Dios (continuación) 


l. — ES FUNDAMENTAL CONOCER EL 
METODO QUE DIOS UTILIZA PARA EDI- 
FICAR SU IGLESIA 

1. Habíamos visto, en el capítulo anterior 
que la realidad de la iglesia es tan grande que 

l solamente podemos comprenderla mejor 
viendo las diferentes metáforas, las diferen- 
tes figuras con que aparece en el Nuevo Tes- 
tamento. Habíamos comenzado a ver a la l- 
glesia como un edificio, como morada de 
Diós, Lo que importa es tener en cuenta cuál 
es el método que Dios sigue para edificar la 
iglesia. 

Lo primero que tenemos que decir es que 
Dios no intenta mejorar. lo viejo; cuando 
Dios nos toma como hombres que venimos 
al mundo, cuando nos llama para que venga- 
mos a integrar su iglesia, lo que tenemos que 
destacar es que Dios no intenta que nosotros 
mejoremos previamente nuestra vida, Dios 
no quiere mejorar lo viejo; quiere crear algo 
nuevo. 

2. Además, tenemos que darnos cuenta 
que, para dar vida, Dios utiliza, invariable- 
mente, su palabra. Aunque pudiera parecer- 
nos que Dios está inactivo, vemos que Dios 
está edificando un edificio, está levantando 
un edificio que es su iglesia; pero aquí en- 
contramos que, para dar vida, Dios utiliza in- 
variablemente su palabra. i 

La predicación y el ministerio de la pala- 
bra de Dios es esencial; y si queremos que 
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haya un verdadero crecimiento en nuestra vi- 
da, este ministerio de la palabra es el medio 
que Dios utiliza. Ningún crecimiento espiri- 
tual es profundo, verdadero, estable, sino es- 
tá fundado en el ministerio de la Palabra de 
Dios. 

3. Pero cuando consideramos cuál es el 
método que Dios utiliza para edificar la igle- 
sia llama la atención comprender con qué 
materiales Dios trabaja, cuáles son los mate: 
riales que Dios utiliza. Y aquí, nos encontra- 
mos con una de las grandes sorpresas del e- 
vangelio: nosotros esperaríamos que, para le- 
vantar este gran edificio de su iglesia, el Se- 
ñor elegiría a los mejores hombres, a las mé- 
jores mujeres; nos parecería que El elegiría a 
los más cultos, a los más preparados. Pero la 
Biblia trae la sorprendente revelación de que, 
para producir “piedras vivas”, Dios utiliza 
cuerpos muertos. 

De modo que Dios nos ha llamado a cons- 
tituir su iglesia, pero no nos ha llamado por- 
que seamos dignos de su llamado. Ni ahora 
ni nunca seremos dignos del llamado de 
Dios. Dios llama a los pecadores; Cristo llà- 
ma a los que no lo merecen, Dios se ha deja- 
do encontrar por los que no le buscaban. El 
Evangelio llama a los pecadores y sólo a los 
pecadores. El Evangelio es un mensaje para 
todos, porqué es un mensaje para pecadores 
en quiebra. 

4. Podemos preguntarnos en qué consiste 
nuestro certificado de entrada a la iglesia. 
¿Cómo está constituido el certificado que te- 


nemos para entrar a la Iglesia de Cristo? No 
es haber nacido en un país cristiano (si hu- 
biera países cristianos); no es haber nacido 
en una familia cristiana, El verdadero certifi- 
cado, el verdadero derecho de. entrada no lo 
da siquiera el registro de una iglesia o la 
adhesión al credo de una iglesia. Lo único 
que da derecho a la entrada a la iglesia de 
Cristo es la respuesta de fe ante el llama- 
miento que Dios hace por medio del evange- 
lio. 

El Evangelio tiene que ser presentado con 
fervor, porque es el llamamiento que Dios 
hace; y cuando respondemos con fe a este 
llamamiento, esto da derecho a ser un miem- 
bro pleno de la Iglesia de Cristo. 

De modo que el cristiano no es un hom- 
bre que se destaque de los demás para ser Ila- 
mado. Dios no ha llamado nunca a nadie por 
sus propios méritos; lo ha llamado por su 
gracia, y la gracia de Dios no obra en una si- 
tuación de méritos. El ambiente, el ámbito 
en que opera la gracia de Dios es el ámbito 
del pecado y de la muerte; nuestro pecado y 
nuestra muerte. 

5. El que confía en Cristo es incorporado 
a la iglesia universal. No lo incorpora a la i- 
glesia el bautismo; el bautismo es un acto de 
obediencia a Cristo y como tal debe ser debi- 
damente apreciado. Pero no es el bautismo 
por agua el que da la entrada a la iglesia; el 
creyente es incorporado a la Iglesia por la fe 
y no por el bautismo, ni por ningún otro ri- 
to. 

Tampoco es incorporado por el pastor, o 
por el predicador ni siquiera es la propia igle- 
sia la que puede incorporar a uno de sus 
miembros. El que lo incorpora a la Iglesia es 
Dios. La iglesia local no hace más que reco- 
nocer este hecho de que una persona, por la 
fe, ha venido a ser miembro del cuerpo de 
Cristo, por esta razón le recibe en su seno. 
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No lo recibe porque sea el mejor hombre del 
mundo; lo recibe porque Dios ha hecho, de 
un cuerpo muerto, una “piedra viva”, que El 
ha incorporado a su Iglesia. 

6. Pero notemos cómo el creyente es in- 
corporado: es incorporado con vida. Este es 
uno de los grandes conceptos del N. T.; la 
salvación es un acto de Dios, por el cual el 
que cree es unido a Cristo y en esta unión 
con Cristo recibe vida. La posibilidad, la úni- 
ca, de que los muertos reciban vida, se en- 
cuentra en su unión con Cristo, fuera de esa 
unión con Cristo no hay vida espiritual. 

Este es el material que Dios utiliza, esta es 
la cosa sobre la cual Dios se basa para cons- 
truir su Iglesia; y vemos que ésto está total- 
mente opuesto al criterio con que el mundo 
opina acerca de la Iglesia de Dios. 

7. Cuando tos hombres hablan de la igle- 
sia piensan más bien en la estructura formal, 
en grandes organizaciones; o, a veces, cuando 
se habla de la Iglesia, se habla más bien de re- 
ligiones comparadas, Muchas veces la gente 
pregunta qué diferencia hay entre una reli- 
gión y otra; qué diferencia hay entre lo que 
unos predican y lo que otra denominación 
practica. Pero cuando venimos a la Biblia es- 
to no es lo importante; cuando venimos a la 
Biblia lo que más importa es el hecho nuevo, 
el hecho de Dios. Lo que importa es el hom- 
bre nuevo creado por Dios, recreado por 
Dios. Lo que importa, siempre, es lo que 
Dios hace y no lo que el hombre hace. 

El creyente no es un hombre mejor que 
los demás, pero es un hombre distinto, es un 
hombre diferente, pertenece a otro orden. 

La Iglesia ha nacido de la cruz; ha nacido 
del sepulcro vacío. La Iglesia ha nacido el 
día de Pentecostés; ha nacido del corazón de 
Dios, Todo esto se puede decir de la Iglesia, 
En el desarrollo de la Iglesia primitiva vemos 
que aquella era una Iglesia con muchos pro- 


blemas, llena de dificultades. Como dice Pa- 
blo: “adentro cuestiones, afuera temores”, 
Sí: en la primera iglesia había muchos pro- 
blemas, pero notamos que aquellos creyentes 
estaban unidos en una sola mente, en la men- 
te de Cristo; aquellos vivían bajo un sólo 
principio: el de la plenitud del Espíritu San- 
to. Aquellos primeros cristianos tenían un al- 
to concepto de lo que era la Iglesia: para ser- 
vir a las mesas eligieron hombres llenos del 
Espíritu Santo. Nosotros tal vez hubiéramos 
elegido para esos trabajos a los más sencillos, 
a los menos dotados espiritualmente; aque- 
llos primeros discípulos de Cristo, eligieron 
para toda tarea a hombres llenos del Espíritu 
de Dios, Aquellos creyentes vivieron bajo el 
principio del nuevo pacto, lo que significaba 
que la ley de Dios estaba escrita en el cora- 
zón. 

En el nuevo pacto, Dios ha hecho lo que 
había prometido: “Escribiré mis leyes en sus 
corazones”. A esto tenemos que llegar; a esta 
realidad le tenemos que dar vida. A este con- 
cepto bíblico lo tenemos que hacer real, y 
esta sólo-puede ser la obra de Dios, el Espíri- 
tu Santo. 


ll. — LA IGLESIA ES UN EDIFICIO ES- 
PIRITUAL, QUE SE ESTA LEVANTANDO 
PARA LA HABITACION DE DIOS. 

1, A esta enseñanza de la Iglesia como un 
edificio, se le da en el Nuevo Testamento 
Una gran importancia. La Iglesia es un edifi- 
cio que está en proceso de construcción; a 
nosotros nos parece a veces que en la Iglesia 
no pasa nada; nos parece que en las congre- 
gaciones nada está pasando. A veces pensa- 
mos así porque donde no está pasando nada 
es en nuestra propia vida. Pero ¿qué está o- 
curriendo?: Dios está levantando un edificio, 
Dios está dando su palabra y mediante esta 
palabra está haciendo su obra. La confianza 
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de todo predicador, está en la eficacia de la 
Palabra de Dios, nunca en su propia palabra. 
¿Quién puede levantar muertos, quién puede 
levantar al ánimo caído, quién puede dar vi- 
da, sino sólo Dios? . 

2, Hay la idea de un proceso, hay la idea 
de una actividad de Dios, que no se detiene. 
Es un proceso que no siempre comprende- 
mos, que no siempre vemos, pero que Dios 
está realizando. Dios tiene un gran plan con 
la Iglesia. Tiene un plan que supera al más 


ambicioso que nosotros podamos elaborar, ' 


y por esa razón, aunque a veces nos parezca 
que nada está pasando, Dios está utilizando 
su palabra para impartir vida. 

Aquí llegamos a otro punto fundamental: 
este proceso que el Señor sigue con su iglesia 
es un proceso vital. Pedro enseña que Dios 
coloca en este edificio “piedras vivas”. Uno 
tendría que preguntarse: ¿Acaso puede ha- 
ber vitalidad en una piedra? Una piedra pare- 
ce la cosa más muerta que hay en el mundo. 
¿Qué ocurre entonces? La única manera de 
entender al Apóstol es darse cuenta de que él 
está pensando en un edificio viviente, en un 
edificio vital, y Dios está haciendo crecer es- 
te edificio. d 

3. Notemos además que la Palabra de 
Dios dice que este es un edificio santo. A ve- 
ces se lee en el diario que grandes confesio- 
nes cristianas están reuniéndose, tratando de 
encontrar algún camino para unificar a varias 
confesiones cristianas. Cuando se habla de u- 
nidad se piensa en sumar el número de adhe- 
rentes y de llegar a decir qeu así se ha logra- 
do la unidad de ese grupo de cristianos. Pero 
lo más importante en la Iglesia no es el nú- 
mero; lo más importante es la santidad de la 
Iglesia. La característica fundamental de la I- 
glesia no es su tamaño, sino su santidad. De 
modo que si uno trata de sumar los números 
sin santidad ¿qué va a conseguir?: va a con- 

(Continúa en la página 18). 


PABLO - SU CAPA 
Y SUS LIBROS 


CARLOS HADDON SPURGEON nació en Kelvedon. Essex, Inglaterra, el 19 de Junio de 
1834, y terminó su carrera terrenal en Mentone el 31 de Enero de 1892, a los cincuenta y 
ocho años de edad, habiendo predicado durante cuarenta años consecutivos a inmensos audi- 
torios. En este sentido su ministerio quizá no tiene paralelo en toda la historia de la Iglesia 
cristiana. Predicó su primer sermón a los dieciséis años, en una casa de familia; antes de los 
veinte años predicaba en la congregación bautista de New Park Street, en Southwark, y pron- 
to fue necesario construir una nueva capilla. Mientras tanto, predicó en el Surrey Garden 
Music Hall, donde al auditorio llegaba a las diez mil personas. En 1861 se inauguró el Taber- 
náculo Metropolitano, donde Spurgeon ministró hasta su muerte, y donde la concurrencia 
ordinaria no bajaba de siete mil personas, de todas partes de Londres, y virtualmente del 
mundo entero. En cuanto a su estilo, dijo el Church Times a su muerte: “Era dueño de un es- 
tilo que más de un erudito envidiaría, y que era admirablemente adecuado para su proposito, 
Este estilo sólo pudo adquirirse mediante grandes esfuerzós y por el constante estudio de los 
mejores modelos literarios, a quienes recuerda”. Alguien que lo escuchó dijo: “Su voz es de 
una rara felicidad, tan clara como una campana — no se le pierde ni una sílaba”, En 1855 
empezaron a publicarse sus sermones que forman varios volúmenes. 


Trae, cuando vinieres, el capote que dejé 
en Troas en casa de Carpo: y los libros, 
mayormente los pergaminos.2 Tim.4:13. 


Personas insensatas han hecho observacio- 
nes sobre las bagatelas de las Escrituras. Se 
maravillan de que un asunto de tan póca im- 
portancia como una capa se mencione en un 
tibro inspirado; pero debieran saber que esa 
es una de las muchas indicaciones de que el 
libro: es obra del mismo autor que el libro'de 
la naturaleza, ¿No hay cosas que en nuestra 
miopía llamaríamos bagatelas, en el libro de 
la creación que nos rodea? ¿Cuál es el valor 
peculiar de una margarita sobre el césped o 
un ranúnculo en el prado? Comparados con 
el majestuoso mar o las montañas eternas, 
.icuán insignificantes parecen! ¿Por qué el 
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colibrí tiene un plumaje tan maravillosamen- 
te vistoso, y por qué se espera una maravilla 
de arte en el álma de una mariposa? ¿Por 
qué un aparato tan complicado en la pata de 
una mosca, o una combinación óptica tan in- 
comparable en el ojo de una araña? Porque 
para la mayoría de los hombres estas cosás 
sean bagatelas ¿han de quedar fuera de los 
planes de la naturaleza? No; porque la gran- 
deza de la divina habilidad se ve tanto en lo 
minúsculo como en lo grandioso: de la mis- 
ma manera en la Sagrada Escritura, las cosas 
pequeñas embalsamadas en la fragancia de la 
inspiración están lejos de ser inapropiadas o 
tontas. Además, ¿en la providencia no hay 
fruslerfas? No todos los días una nación es 
desgarrada por una revolución o un trono sa- 
cudido por la rebelión; mucho más a menu- 


do un nido es destruido por un niño, o un 
hormiguero deshecho por la pala. No a cada 
hora un torrente inunda una provincia, ¿pe- 
ro con cuánta frecuencia las gotas de rocío 
humedecen las verdes hojas? No leemos a 
menudo de huracanes, tornados y terremo- 
tos, pero los anales de la providencia podrían 
revelar la historia de más de un grano de pol- 
vo arrastrado por un viento de verano, de 
más de una hoja marchita arrancada de un á- 
lamo, de más de un junco que se balancea a 
la orilla del río. Aprended, pues, a ver en las 
pequeñeces de la Biblia, al Dios de la provi- 
dencia y la naturaleza. Observad dos cuadros 
y, si sois lo bastante expertos, descubriréis 
ciertos detalles menudos que indican la mis- 
ma paternidad artística, si son de la misma 
mano; las mismas pequeñeces a menudo, pa- 
ra el ojo crítico, delatan al autor mucho me- 
jor que los grandes trazos, que pueden ser 
falsificados con más facilidad. Los peritos i- 
dentifican una escritura por un leve temblor 
en los trazos superiores, por la vuelta de una 
letra final, por un punto, un tilde u otras co- 
sas aún más insignificantes. ¿No podemos 
nosotors ver la legible escritura del Dios de la 
“naturaleza y la providencia, en el mero he- 
cho de que las sublimidades de la revelación 
estén salpicadas de detalles familiares, coti- 
dianos? 

Pero, después de todo, no son bagatelas. 
Me atrevo a decir que mi texto contiene mu- 
cho para nuestra instrucción espiritual. Con- 
fío en que esta capa abrigue nuestro corazo- 
nes esta mañana, que estos libros os instru- 
yan, y que el mismo apóstol pueda seros e- 
jemplo de heroísmo capaz de estimular vues- 
tras mentes a la imitación. 


|. Primero, miremos esa famosa capa que 

Pablo dejó en casa de Carpo, en Troas. Troas 

era un importante puerto de mar del Asia 

Menor. Es probable que el apóstol Pablo fué- 
10 


ra apresado en Troas, cuando por segunda 
vez fue conducido ante el emperador roma- 
no. Los soldados generalemente se apropia- 
ban de cualquier pieza extra de ropa que ha- 
Haran en poder de una persona arrestada, 

siendo consideradas tales cosas como el bo- 
tín de los que efectuaban la detención. Qui- 
zá el apóstol fuera advertido de antemano de 
su captura, y prudentemente confiara sus li- 
bros y su prenda exterior, que componía to- 
do su ajuar, al cuidado de cierto honrado 
ciudadano llamado Carpo. Aunque Troas es- 
taba a seiscientas millas de Roma, el apóstol 
es demasiado pobre para comprarse otra ca- 
pa, de modo que da instrucciones a Timoteo, 

que ha de pasar por allí, para que le traiga su 
capa. La necesita mucho, porque se avecina 
el crudo invierno, y el calabozo es muy, pero 
muy frío. Estas son, en breve, las circunstan- 
cias. Qué clase de capa era, ciertos eruditos 

comentaristas han gastado páginas enteras en 
tratar de descubrirlo; pero como nosotros no 
sabemos nada, ni creemos que ellos supieran 
más que nosotros, dejaremos este asunto pa- 
ra ellos, 


1. ¿Pero qué nos enseña la capa? Son cin- 
co o seis las lecciones que contiene. La pri- 
mera es ésta: nos permite percibir con admi- 
ración cuán completamente se sacrificaba el 
apóstol Pablo por el Señor. Recordad, mis 
queridos amigos, lo que en un tiempo era el 
apóstol. Era grande, famoso, y rico; había si- 
do educado a los pies de Gamaliel. Era tan 
celoso entre sus hermanos, que no podía me- 


` hos que merecer su sincero respeto. Fue a- - 


compañado por una guardia de soldados 
cuando iba de Jerusalén a Damasco. No sé si 
el caballo que montaba era suyo, pero debe 
haber sido un hombre importante para que 
se. le asignara un lugar tan importante en 
cuestiones religiosas. Era hombre bien visto 
en la sociedad, e indudablemente todos los 


que veían al joven Saulo de Tarso se dirían: 
“Llegará a ser un gran hombre; tiene todo lo 
que puede desear en la vida; tiene una educa- 
ción liberal, un témperamento ardiente, a- 
bundantes dotes, y la estima general de los 
dirigentes judíos; llegará a ser una eminen- 
cia”. Pero cuando el Señor le salió al encuen- 
tro aquel día, en el camino a Damasco, ¡có- 
mo cambió todo para él! Entonces pudo de- 
cir con verdad: “Las cosas que para mí eran 
ganancia las he reputado por pérdida, por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús 
mi Señor”. Empieza a predicar, y allá va su 
carácter. Nada es ahora demasiado malo para 
Pablo entre sus relaciones judías. “Fuera de 
la tierra con tal hombre; no conviene que vi- 
va”, era la exacta expresión del sentimiento 
de los judíos hacia él. Continúa sus trabajos, 
y desaparece su fortuna — o bien la ha distri- 
buido entre los pobres, o le ha sido secues- 
trada por sus antiguos amigos. Viaja de lugar 
en lugar con no poco sacrificio de sus como- 
didades. La esposa con la que probablemente 
estuvo antes unido — porque ningún soltero 
podía votar en el sanhedrín, como lo hizo 
Pablo contra Esteban — ha muerto, y el a- 
póstol prefiere ahora la vida solitaria para 
darse por entero a su labor. Si sólo hubiera 
esperado en este mundo, hubiera sido el más 
miserable de los hombres. Los años han 
blanqueado sus cabellos, y ahora los mismos 
que le debían su conversión lo han olvidado. 
La primera vez que vino a Roma estuvieron a 
su lado, pero ahora todos se han ido como 
las hojas en invierno, y el pobre anciano, “el 
anciano Pablo”, se encuentra solo sin nada 
en el mundo que pueda llamar suyo, más que 


una vieja capa y unos libros, y estas cosas a` 


seiscientas millas de distancia. ¡Ah, qué va- 
cío se encontraba, y a qué extremos de indi- 
gencia estaba dispuesto a llegar por el nom- 
bre de Cristo! No os quejéis de que mencio- 


ne su ropa: otro más grande que él lo hizo, y 
lo hizo en una hora más solemne que aquella 
en que Pablo escribía su epístola. Recordad 
quién fué que dijo: “Partieron entre sf mis 
vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes”. 
El Salvador debe morir en absoluta desnudez 
y el apóstol es hecho algo semejante mien- 
tras se estremece sentado en el frío calabozo. 
Hermanos, ¿estaba en lo justo Pablo en 
todo ésto? ¿Eran razonables sus sacrificios? 
¿Era el objetivo que contemplaba, digno de 
tanto sufrimiento y abnegación? ¿Era arras- 
trado por el celo excesivo del fanatismo a 
desperdiciar en un objeto inferior lo que no 
se le exigía? Ningún creyente cree tal cosa. 
Todos vosotros creéis que si pudierais dar 
substancia, y talento y estima, sí, y hasta 
vuestra propia vida por Cristo, estaría bien 
empleado. Digo que vosotros lo creéis así, 
¿pero cuántos de nosotros lo hemos hecho al 
alguna vez? O mejor, quizá, ¿cuán pocos de 
nosotros? Hay algunos que rara vez tienen o- 
portunidad de sacrificar algo por Cristo. Lo 
que dan, es parte de sus superfluidades; nun- 
ca sienten lo que dan. Es un lujo ciertamente 
que alguien tenga tan grande amor por Jesús 
que sea capaz. de dar hasta que le duela algo. 
Si Pablo era razonable, ¿qué somos tú y yo? 
Si Pablo no hacía más que dar como debe 
dar un cristiano, ¿cuánto debiéramos aver- 
gonzarnos nosotros? Si él se redujo a la po- 
breza por Cristo, ¿qué diremos de aquellos 
que no están dispuestos a sacrificar una frus- 
lería en su negocio por motivos de honra- 
dez? ¿Qué diremos de aquellos que dicen: 
“Yo sé ganar el dinero y sé conservarlo tam- 
bién”?, y miran burlonamente a aquellos que 
son más generosos que ellos. Si os confor- 
máis con condenar a Pablo, y le acusáis de 
insensatéz, hacedlo; pero sino, si el suyo es 
un servicio razonable, tal como lo exigía de 
él la infinita gracia de Dios que él había ex- 
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perimentado, entonces hagamos nosotros al- 
go de la misma suerte. Si habéis experimen- 
tado tánto amor, amad tanto al Salvador y 
gástaos por el Señor, 


2. En segundo lugar, queridos amigos, a- 
prendemos cuán completamente babía sido 
abandonado el apóstol por sus amigos. Si no 
tenía una capa propia, ¿no podía alguno de 
ellos prestarle una? Diez años antes, el após- 
tol había sido llevado encadenado por la Vía 
Appla, hasta Roma; y cincuenta millas antes 
de llegar 2 Roma, un pequeño grupo de 
miembros de ta iglesia salió 2 recibirle; y 
cuando legó > veinticinco millas de la ciu- 
dad, en las “Tres Tabernas”, un grupo aun 
mayor salió a escoltarlo, de modo que el en- 
cadenado Pablo entró en Roma acompañado 
por todos los creyentes de la ciudad. Era en- 
tonces más joven; pero ahora por una razón 
u otra, diez años más tarde, nadie viene a vi- 
sitarlo. Está confinado en la cárcel, y ni si- 
quiera saben dónde se encuentra, de modo 
que Onesfforo, cuando viene a Roma, debe 
buscarlo diligentemente. Es tan obscuro co- 
mo si nunca hubiera tenido un nombre, y 
aunque sigue siendo un apóstol tan grande y 
glorioso como siempre, los hombres lo han 
olvidado en tal forma y la iglesia tanto lo ha 
menospreciado, que está sin amigos. La Igle- 
sia de Filipos, diez años antes, había hecho 
una colecta para él cuando estaba preso; y 
aunque él había aprendido a contentarse con 
lo que, tuviera, en cualquier estado, les agra- 
dece, sin embargo, su contribución como 
una ofrenda de olor suave delante de Dios. 
Ahora es viejo, y ninguna iglesia lo recuerda. 
¡Pobre alma! Sirvió a Dios y se redujo a la 
pobreza por amor de la Iglesia, pero la Iglesia 
to ha olvidado. ¡Oh!, cuán grande ha de ha- 
ber sido lá angustia del amante corazón de 
Pablo ante tanta ingratitud. ¿Por qué los po- 
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cos que estaban en Roma, no hicieron úná 
contribución para él? ¿No podían los que es- 
tában en la casa del César encontrar una capa 
para el apóstol? No; lo han abandonado tán 
enteramente que atinque esté por morir de 
fiebre en el calabozo nadie le dará o le pres- 
tará una capa. ¡Qué enseñanza de paciencia 
para los que se encuentran en situación pare- 
cida! ¿Te ha tocado en suérte, hermano mío, 
verte abandonado por tus amigos? ¿Hubo 
otros tiempos en que tu nombre era el sím- 
bolo de la popularidad, cuando muchos vi- 
vían de tus favores como insectos en un rayo 
de se!, y resulta ahora que estás tan elvidado 
come un muerto de quien no se guarda me- 
moria? ¿En tus mayores pruebas es donde 
encuentras menos amigos? ¿Aquellos que en 
un tiempo te amaban y respetaban han dor- 
mido en Jesús? ¿Y otros sé han tornado hi- 
pócritas e infieles? ¿Qué has de hacer ahora? 
Has de recordar este caso del Apóstol; está 
puesto aquí para tu consuelo. El tuvo que 
pasar por aguas tan profundas como cuales- 
quiera que tú tengas que cruzar, y sin embar- 
go, recuérdalo, dice: “El Señor estuvo con- 
migo y me fortaleció”. Así ahora, cuando el 
hombre te abandona, Dios será tu amigo. Es- 
te Dios es nuestro Dios por siempre jamás — 
no sólo cuando brilla el sol, sino para siem- 
pre jamás —. Acude a él, expón delante de El 
tu queja. No murmures. No permitas que tu 
fe falte, como si te estuviera aconteciendo al- 
guna cosa nueva. Es la suerte común de los 
santos. David tuvo su Ahitofel, Cristo su Ju- 
das, Pablo su Demas; ¿puedes esperar tú me- 
jor trato que ellos? Mientras miras a la vieja 
capa, y ella te habla de la ingratitud humana, 
ten buen ánimo y espera en el Señor. 


3. Hay una tercera lección. Nuestro texto 
muestra la independencia mental del apóstol, 
¿Por qué no pidió prestada una capa? ¿Por 


qué no rogó que le diesen una? No, no y no. 
Eso no es del gusto del apóstol. El tiene una 
capa, y aunque esté a seiscientas millas de 
distancia, esperará hasta que llegue. Aunque 
hay tal vez algunos que podrían prestarle u- 
na, él sabe que el pedir prestado conduce a 
situaciones afligentes y que el que implora 
nunca es bien venido, No creo que el cristia- 
no deba ruborizarse de pedir prestado o de 
mendigar, si le es absolutamente necesario, 
pero no me gustan las personas que hacen ta- 
les cosas sistemáticamente. Un cristiano de- 
biera saber que nunca es honra, aunque no 
siempre sea deshonra, el mendigar. “Cavar 
no puede, de mendigar tengo vergüenza”, di- 
jo el mayordomo infiel, y si hubiera sido fiel 
hubiera tenido más vergúenza todavía. Repi- 
to, cuando llega la privación, y uno se ve o- 
bligado a pedir a su semejante, hágalo con o- 
sadía; pero que nadie se apresure demasiado 
a hacerlo, antes, como el apóstol, mientras 
pueda evitarlo, diga: “He trabajado con mis 
propias manos, y el pan de nadie he comido 
de balde”. El enseñó que el ministro de.Dios 
tenía derecho a ser sostenido por el pueblo. 
“Si os hacen partícipes de lo espiritual”, di- 
ce, “es justo que vosotros les deis lo mate- 
rial”. Insiste en que no se debe poner bozal 
al buey que trilla; sin embargo, aunque sos- 
tiene esto como un gran principio, nunca to- 
ma nada para sí; sigue con su industria; cose 
sus lonas y se gana la vida, para no ser carga 
para nadie. ¡Noble ejemplo! ¡Cuánto debie- 
ron haber cuidado los cristianos de que no 
pasara necesidades en su ancianidad! Sin em- 
bargo, se ve en la pobreza; pero su espfritu 
independiente no está quebrantado en lo 
más mínimo; esperará hasta que le llegue su 
capa de seiscientas millas de distancia, antes 
que pedir prestado o mendigar. Sea el cristia- 
no igualmente independiente, porque aun- 
que la independencia no es una gracia cristia- 
na, es una gracia común que, cuando se une 
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con el cristianismo es muy hermosa, y cua- 
dra al carácter de un hijo de Dios. 


4. La cuarta observación es: ved cuán po- 
co se preocupaban los apóstoles acerca de su 
atuendo. Pablo necesita sólo sentirse abriga- 
do; no pide más. No cabe duda alguna de 
que las demás partes de su vestido estaban ya 
muy gastadas — que estaría realmente vesti- 
do de harapos, y por eso necesitaba la capa 
para envolverse. Leemos que en los tiempos 
antiguos muchos de los más grandes siervos 
de Dios se vestían en la forma más pobre. 
Cuando el buen obispo Hooper fué llevado a 
la hoguera, había estado mucho tiempo en la 
cárcel, y sus ropas estaban tan rotas que pi- 
dió prestada una vieja toga de estudiante, to- 
da llena de agujeros y remiendos, para poder 
envolverse en ella y así, cojeando por los do- 
lores de la ciática y el reuma, llegar al cadal- 
so. Leemos de Jerónimo de Praga, que yacía 
en un calabozo húmedo y frío, y se le nega- 
ba cualquier cosa con que cubrir su desnu- 
dez. Algunos ministros cuidan mucho de es- 
tar siempre vestidos en forma canónica o ca- 
balleresca. Me gusta la observación de White- 
field, cuando alguien de mal carácter se a- 
sombraba de que él pudiera “predicar sin ca- 
saca: “Ah”, le dijo, “yo puedo predicar sin 
casaca, pero no puedo predicar sin carácter”. 
¿Qué importa el vestido exterior, con tal que 
el carácter sea el que debe ser? Esta es una 
lección también para nuestros miembros par- 
ticulares, A veces les oimos decir: “No pude 
salir el domingo: no tenía ropa adecuada”. 
Cualquier ropa es adecuada para venir a la 
casa: de Dios, si está pagada, por burda que 
sea. Si es lo mejor que Dios os ha dado, no 
murmuréis, Vuestro Maestro no usaba ropas 
delicadas y elegantes. Su vestidura era la tú- 
nica ordinaria común de los paisanos, tejida 
de arriba abajo de una pieza, sin costura, pe- 
ro no se avergonzó de llevarla delante de los 


sacerdotes y los reyes. Siempre creo que el 
cristiano debiera cultivar una noble indife- 
rencia por esas cosas exteriores; pero llegado 
el caso de una absoluta falta de vestidos, 
puede consolarse en este pensamiento: “A- 
hora estoy en compañía de mi Maestro; aho- 
ra ando en las mismas pruebas que los após- 
toles: ahora sufro como ellos sufrieron”. 
Todo santo es una imagen de Cristo; pero un 
santo pobre es su imagen expresa, porque él 
era pobre. 


ll. Veamos abora los libros. No sabemos 
de qué trataban esos libros, y sólo podemos 
hacer algunas conjeturas en cuanto a los per- 
gaminos. Pablo tenía algunos libros que ha- 
bía dejado, tal vez envueltos en la capa, y Ti- 
moteo debía ocuparse de traerlos. Aun un a- 
póstol debe leer. Algunos de nuestros herma- 
nos piensan que un ministro que lee libros y 
estudia un sermón debe ser un deplorable es- 
pécimen de predicador. El hombre que sube 
al púlpito, toma un texto en el momento, y 
dice una cantidad de tonterías, es el ídolo de 
muchos. Si habla sin premeditación, o pre- 
tende hacerlo, y nunca presenta lo que ellos 
llaman un plato de sesos de cadáver — oh, 
iese es un predicador! ¡Cuán confundidos 
son los tales por el apóstol! El está inspirado, 
¡Y sin embargo, necesita libros! Ha estado 
predicando al menos por treinta años, iY, 
sin embargo, necesita libros! Ha visto al Se- 
ñor, ¡Y sin embargo, necesita libros! Ha te- 
nido una experiencia más vasta que la mayo- 
ría de los hombres, ¡Y sin embargo, necesita 
libros! Ha sido arrebatado al tercer cielo, y 
ha visto cosas que un hombre no puede decir 
iy sin embargo necesita libros! Ha escrito la 
mayor parte del Nuevo Testamento, ¡y sin 
embargo necesita libros! El apóstol aconseja 
a Timoteo, y a todo predicador: “Ocúpate 
en leer”. El hombre que nunca lee, nunca se- 
rá leido; el que nunca cita a Otros, nunca se- 
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rá citado. El que no emplea los pensamientos 

de otros cerebros, demuestra que no tiene 
cerebro propio. Hermanos, lo que se puede 
afirmar de los ministros se puede afirmar de 
toda nuestra gente. Vosotros necesitáis leer. 

Renunciad todo lo que queráis a la literatura 
tiviana, pero estudiad exposiciones de la Bi- 
blia. Estamos persuadidos de que la mejor 
manera de emplear vuestros ocios es leyendo 
u orando. Podéis obtener mucha instrucción 
en los libros, que luego podéis emplear como 
verdaderas armas en el servicio de vuestro 
Maestro y Señor. Pablo clama: “Trae los li- 
bros”? — uníos a su clamor. 

Nuestra segunda observación es que el 
apóstol no se avergiienza de confesar que lee. 
Está escribiendo a su joven hijo Timoteo. A- 
hora bien, a algunos predicadores viejos no 
les agrada decir algo que permita a los jóve- 
nes penetrar en sus secretos. Suponen que 
deben asumir un aire muy respetable y hacen 
un ministerio de toda la preparación de sus 
sermones; pero todo esto es ajeno al espíritu 
de confianza. Pablo necesita libros, y no se a- 
vergüenza de decírselo a Timoteo; y Timo- 
teo puede decfrselo a Tíquico y a Tito, si 
quiere; a Pablo no le importa. 

. Pablo es aquí un ejemplo de ingeniosidad, 
Está preso, no puede predicar. ¿Qué puede: 
hacer? Como no puede predicar, leerá. Como 
leemos de los antiguos pescadores y sus bo- 
tes. Los pescadores habían desembarcado. 
¿Qué estaban haciendo? Remendando sus re- 
des. Así, si la providencia te ha echado en el 
lecho de enfermedad y no pueden enseñar 
tu clase, sí no puedes trabajar públicamente 
para Dios, remienda tus redes leyendo. Si 
pierdes una ocupación, toma otra, y permite 
que los libros del apóstol te enseñen una lec- 
ción de industria. 

Dice Pablo “mayormente los pergamis- 
nos”. Yo pienso que los “libros” serían o- 
bras latinas y griegas, pero los pergaminos se- 


rían orientales; y posiblemente fueran perga- 
minos de las Sagradas Escrituras; o probable- 
mente, sus propios pergaminos, en los cuales 
estarían escritos los originales de sus cartas 
que. tenemos en la Biblia. Ahora bien, ese 
“mayormente los pergaminos” significaría 
para nosotros “especialmente la Biblia”. ¿No 
os dice nada este consejo? Creo que este con- 
sejo es más necesario hoy que en ninguna 
otra época, porque creo que el número de 


- personas que leen la Biblia es menor cada 


día. La gente lee las opiniones de sus propias 
denominaciones presentadas en los periódi- 
cos; leen las opiniones de sus guías presenta- 
das en sus sermones y sus libros, pero el Li- 
bro, el bueno y viejo Libro, la divina fuente 
de la cual brota toda revelación — éste a me- 
nudo es dejado de lado. Podéis ir a las cister- 
nas humanas hasta olvidar la corriente cris- 
tiana que fluye del trono de Dios. Leed li- 
bros, por todos los medios, pero especial- 
mente los pergaminos. Escudriñad la literatu- 
ra humana, si queréis; pero especialmente a- 
firmáos en el Libro que es infalible, la revela- 
ción de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 


HI. Quisiera que tuviésemos ahora una en- 
trevista con Pablo mismo, pues podemos a- 
prender mucho de él. 

Es casi demasiado oscuro para poder verlo 
en esa horrible cueva. El tétrico calabozo — 
la inmundicia cubre el piso hasta hacerlo a- 
parecer un camino poco transitado — el vien- 
to sopla a través de una única mirilla a la 
cual llaman ventana. El pobre anciano, sin su 
capa, se envuelve en sus rafdas vestiduras, A 
veces lo veis arrodillado, orando, y luego mo- 
ja su pluma en la tinta y escribe a su querido 
hijo Timoteo. Ningún compañero, salvo Lu- 
cas que ocasionalmente llega a estar un tiem- 
po con él. ¿En qué estado de ánimo lo halla- 
mos? 


Lo hallamos lleno de confianza en la reli- 
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gión que tanto le ha costado; pues en el pri- 
mer capitulo, versículo doce, dice: “Por lo 
cual asimismo padezco esto: mas no me avet- 
güenzo; porque yo sé a quien be creido, y es- 
toy cierto que es poderoso para guardar mi 
depósito para aquel día”, Sin duda, a menu- 
do su naturaleza le habrá dicho: “Pablo, 
¿por qué lo has abandonado todo por tu reli- 
gión? Te ha reducido a la mendicidad. Ve, la 
has predicado, ¿y cuál es la recompensa? Los 
mismos a quienes has convertido te han olvi- 
dado. Abandónala, abandónala, no puede ser 
que valga tanto. ¿Por qué no te traen ni si- 
quiera una capa para envolverte? Te dejan a- 
quí temblando de frío, y pronto tu cabeza 
será separada del cuerpo. “Ríndete y retíra- 
te”. “No”, dice el apóstol, “yo sé a quien he 
creído”. Yo he oido de gente que dice: 
Desde que soy cristiano me va mal en los ne- 
gocios, por consiguiente voy a dejar”. Pero 
nuestro apóstol se aferra a ello con alma y vi- 
da. Pensad en lo que significa para el apóstol 
decir: “Yo sé a quien he creído”. Para nos- 
otros es muy fácil decirlo. Nosotros estamos 
muy cómodos, sentados en nuestros bancos, 
de aquí iremos a nuestros hogares a disfrutar 

de una abundante comida; tenemos amigos 

que nos sonríen, y no es difícil decir “Yo sé 

a quien he creído”; pero si fueseis vejados 

por un lado por Hermógenes y Fileto, y por 

otro lado por Alejandro el calderero y De- 

mas, no encontrarfais tan fácil decir “El Se- 

ñor es fiel”. He aquí, pues, un campeón que 
está tan firme en la adversidad como en los 
mejores tiempos “Sé tener abundancia”, ha- 
bía dicho en cierta ocasión; y ahora puede 
decir: “Sé pasar hambre: sé ganar y sé pedir” 

Pero no sólo está confiado. Notaréis que 
este gran anciano está en comunión con Cris- 

to en sus sufrimientos. Volvamos al capítulo 

segundo, versículo diez. ¿Usó jamás alguien 
un lenguaje más dulce que éste? “Por tanto 
todo lo sufro por amor de los escogidos, para 


que ellos también consigan la salud que es en 
Cristo Jesús con gloria eterna. Es palabra fiel 
Que si somos muertos con él también vivire- 
mos con él: si sufrimos, también reinaremos 
con él: si negáremos, él también nos negará: 
si fuéremos infieles, él permanece fiel: no se 
puede negar a sí mismo”. ¡Ahi Son dos los 
que están en el calabozo, no sólo el hombre 
que está sufriendo como un malhechor, en 
cadenas, sino que junto a él se sienta uno se- 
mejante al Hijo del Hombre, compartiendo 
sus angustias y llevando todo su desaliento, 
y manteniendo asf levantada su cabeza. Bien 
puede el apóstol regocijarse en que tiene co- 
munión con Cristo en sus sufrimientos, sin- 
tiéndose confortado hasta la muerte. 

Ni es esto todo. No sólo tiene confianza 
por lo pasado, y dulce comunión en lo pre- 
sente, sino que está resignado para lo futuro, 
Mirad el cuarto capítulo, y versículo. seis. 
“Yo ya estoy pronto para ser ofrecido, y el 
tiempo de mi partida está cercano”. Es una 
hermosa figura tomada del sacrificio de bue- 
yes. Allí está, atado a los cuernos del altar, 
y listo para ser ofrecido. Así está el apóstol 
como un sacrificio listo para ser ofrecido so- 
bre el altar. Temo que no todos nosotros po- 
dríamos decir que estamos listos para ser o- 
frecidos. Pablo estaba listo para ser un holo- 
causto; si Dios lo quería, sería reducido a ce- 
nizas en la pira. O podría ser una ofrenda be- 
bida, cuando brotara bajo la espada un to- 
rrente de sangre de sus venas, Estaba dispues- 
to a ser una ofrenda de paces, si Dios así lo 
disponfa, muriendo en su lecho. En todo ca- 
so, era un sacrificio de buena voluntad a 
Dios; porque, como lo dice, él se ofrecía vo- 
luntariamente: “Estoy pronto para ser ofre- 
cido, y el tiempo de mi partida está cercano” 
¡Glorioso anciano! Mas de un presunto cris- 
tiano, vestido de púrpura y servido suntuosa- 
mente todos los dfas, jamás pudo decir que 
estaba pronto para ser ofrecido, antes con- 
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templó con ansiedad y pena el momento de 
su partida. Al pensar, pues, en el pobre Pablo 
harapiento, tiritando de frío, pensad en la jo- 
ya que guardaba en su pecho; y, ¡oh!, vos- 
otros hijos de la pobreza, recordad que la 
magnificencia de una vida santa, y la grande- 
za y la nobleza de un corazón consagrado, ds 
pueden librar de toda vergilenza que pueda ir 
adherida a vuestros harapos y pobreza; por- 
que como el sol al ponerse, pinta las nubes 
con todos los colores del iris, así vuestros 
mismos harapos, vuestra pobreza y vergúen- 
za, pueden hacer vuestra vida más ilustre, al 
iluminarlos el esplendor de vuestra piedad 
con resplandor celestial. 

No hemos terminado aún con el apóstol; 
pues no sólo lo hallamos resignado, sino 
triunfante. “He peleado la buena batalla, he 
acabado la carrera, he guardado la fe”. Ved 
al guerrero griego que vuelve del combate. 
Tiene muchas heridas y trae la frente venda- 
da; su pecho está surcado aquí y allá por cor- 
tes y heridas; tiene un brazo dislocado; como 
Jacob, cojea; está cubierto del polvo del 
combate; sucio de sangre, está vacilante, can- 
sado y pronto para morir, pero, ¿qué dice? 
Levanta el brazo derecho con el.escudo fir- 
memente aferrado y exclama: “He peleado 
una buena batalla, he conservado el escudo”, 
Esa era la ambición de todo guerrero griego. 
Si conservaba el escudo volvía cubierto de 
gloria. Ahora bien, el escudo del cristiano es 
la fe. Y he aquí al apóstol, cubierto con las 
marcas de la lucha, se goza en esas marcas 
del Señor Jesús, diciendo: “He peleado la 
buena batalla; mis heridas lo prueban; he 
guardado la fe”. Contempla el áureo escudo 
atado a su brazo, y se goza en él. El tirano 
Nerón nunca tuvo un triunfo semejante, ni 
todos los guerreros romanos, cuando las mul- 
titudes, subidas en los techos, los miraban 
desfilar. Ninguno de ellos tuvo una gloria tan 
auténtica como la de este hombre solitario, 


que había pisado solo el lagar, cuando nadie 
lo acompañaba; que había afrontado al león 
él solo, sin que nadie se apiadara de él ni un 
brazo se extendiera para salvarlo, pero triun- 
fante hasta el final. ¡Bravo espíritu! ¡Qué 
importa. la vieja capa que quedó en Troas, si 
se ha salvado la fel”. 
Todavía más; no sólo está triunfante en el 
momento presente, sino que está esperando 
una corona. Y así el Pablo que escribe acerca 
de la capa, escribe también: “Por lo demás, 


me está reservada la corona de justicia, la 


cual me dará el Señor, Juez justo, en aquel 
día; y no sólo a mí, sino también a todos los 
que aman su venida”. Cuando yo estaba des- 
cribiendo a Pablo, y hablando de la pobreza 
de muchos creyentes. — “Ah”, decía el peca- 
dor. “¿Quién querrá ser cristiano? ¿Quién 
querrá sufrir tanto por Cristo? ¿Quién que- 
rrá perderlo todo, como Pablo?” Las mentes 
mundanas aquí están pensando: “¡Qué ton- 
tería, dejarse arrastrar por tal excitación!” 
¡Ah!, ¡pero ved cómo se han vuelto las tor- 
nas! “Me está reservada una corona”. ¿Qué 
si se hubiera vestido de púrpura, hubiera na- 
cido en la abundancia, hubiera sido grande, y 
no hubiera habido para él corona en el cielo, 
ni gloria más allá, sino una terrible perspec- 
tiva futura? Vedio; del calabozo salta a su 
trono. Nerón puede cortarle la cabeza, pero 
esa cabeza llevará una corona de estrellas. 
Valor, pues, vosotros los que sois pisoteados, 
afligidos y  desesperáis; tened buen ánimo, 
porque el final compensará todo el camino, 
y toda la dureza de la peregrinación será bien 
recompensada por la gloria que espera a a- 
quellos que han descansado en Cristo Jesús. 

Terminamos, habiendo terminado con la 
copa, diciendo, ¿no es hermoso, al leer esta 
epístola y todas las cartas del apóstol, ver có- 
mo todo lo que pensaba estaba relacionado 
con Cristo; cómo había concentrado toda 
pasión, todo poder, todo pensamiento, todo 


acto, toda palabra y lo había puesto todo so- 
bre Cristo? Creo que hay muchos que aman 
a Cristo de una suerte, tal como el sol brilla 
hoy; pero vosotros sabéis si concentráis los 
rayos del sol con una lente, ¡qué calor, qué 
llama, qué fuego! Tantos hombres difunden 
su amor y su admiración sobre casi todas las 
criaturas; y Cristo recibe un poco, como to- 
dos recibimos algunos rayos del sol; pero el 
hombre es el que, como el apóstol Pablo, en- 
foca todos sus pensamientos y palabras. En- 
tonces quema su camino en la vida; su cora- 
zón está inflamado; sus palabras son como 
brasas: encendidas; es un hombre lleno de 
fuerza y energía; puede que no tenga capa, 
pero es un gran hombre, y el Zar con su 
manto imperial no es más que un enano en- 
clenque al lado de este gigante del ejército de 
Dios. ¡Oh! ¡cómo quisiera que esta mañana 
pusiéramos nuestros pensamientos en Crsito! 
¿Confiamos en él esta mañana? ¿Es él toda 
nuestra salvación y todo nuestro deseo? Si lo 
es, entonces vivamos para él. Aquellos que 
son muchos. ¡Oh, que fuéramos unidos co- 
mo castas vírgenes a Cristo, que no tuviéra- 
mos otro amante, ni conociéramos otro obje- 
to de deleite! ¡Ciegos sean estos ojos a todo 
menos a Cristo; sordos estos oidos a otra mú- 
sica que la voz de Cristo; y cojos estos pies 
pará todo otro camino que el de la obedien- 
cia a él; tullidas estas manos para otra cosa 
que trabajar para él; y muerto este corazón 
para toda alegría que Jesús no inspire! Antes 
quisiera, como una paja que flota sobre el 
río y es arrastrada al océano, ser desprovisto 
de todo poder y voluntad para hacer nada si- 
no lo que mi Señor quiere que haga, y ser a- 
rrastrado por la corriente de su gracia siem- 
pre adelante, pronto a ser ofrecido, o pronto 
a vivir, pronto a sufrir o pronto a reinar, co- 
mo él quiera, con tal que pueda servirle en 
vida o muerte. Importa poco qué capa ten- 
gáis, o que no tengáis ninguna, si tenéis tal 
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concentración de todas vuestras facultades 
físicas y mentales, y energías espirituales so- 
bre Cristo Jesús, y sobre él solamente. Quie- 
ra Dios que aquellos de vosotros que no ha- 
béis confiado nunca en Jesús estéis prontos 
a descansar en él ahora. El no olvidó a Pablo, 


(Viene de la página 2). 


aguarda la segunda venida de su Señor, será 
vigilante en todo momento y nunca le faltará 
el celo en purificarse a sí mismo. Cuando la 
iglesia no espera ser llamada en cualquier 
momento y sacada de este mundo, será fácil 
que se interese en las cosas del mundo y la 
política y pierda su carácter celestial. La ac- 
titud de la iglesia y del creyente individual 
hacia la próxima venida de Cristo revelará su 
- condición espiritual. . 

Acuérdate de las instrucciones y correc- 

ciones oídas; del gozo de los primeros días y 


(Viene de la página 8). 

seguir tener una gran organización, pero no 
una iglesia. No va a conseguir que sea una 
morada para Dios. La iglesia tiene que ser el 
lugar donde Dios pueda morar, y por esta ra- 
zón la santidad de la Iglesia es su característi- 
ca fundamental, 

4. Si pidiéramos a la gente que se uniera a 
la Iglesia, y estableciéramos, por ejemplo, 
objetivos sociales para ella, es posible que 
muchos se adhirieran a la Iglesia, pero ¿qué 
pasaría cuando comenzáramos a predicar lo 
que tiene que ser la esencia del mensaje de la 
Iglesia: cuando diéramos el mensaje de la 
cruz, cuando habláramos de que el hombre 
tiene que venir como pecador a humillarse 
en la presencia de Dios? Es posible que en 
ese caso hipotético muchos que sinceramen- 
te se hubieran unido a la Iglesia por su fina-" . 
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aun en su extrema condición, ni te olvidará 
a tí. 


C. H. Spurgeon 


Tomado de “EL PREDICADOR EVAN— 
GELICO” Septiembre 1948.- 


vuélvete, y entonces no habrá nada de miedo 
en el pensamiento de que el Señor viene. Pe- 
ro cuando no haya más que un formalismo, 
un nombre y muerte, no dará placer pensar 
en su venida. Hagamos caso, vigilemos, cum- 
plamos porque Dios no toma en cuenta sólo 
las cosas que hemos hecho, sino las que he- 
mos dejado de hacer, lo que no hemos he- 
cho. 


W. T. Bevan 


lidad social, Ha se sentirían chasqueados, 
se sentirían molestos y exigirían que no ha- 
bláramos tanto de “cosas teóricas” y pedi- 
rían “cosas concretas”, cosas que están aquí 
sobre la tierra y no mensajes “para el otro 
mundo”, 

Si la Iglesia no tiene un. mensaje para el o- 
tro mundo, no tiene mensaje. Si la Iglesia 
pierde el sentido; carece de lugar, no tiene 
lugar en el mundo. Si no tiene un mensaje 
para el cielo, no tiene nada para decir en la 
tierra. Si no tiene un mensaje de Dios, no tie- 
ne nada para decir a los hombres. Si no tiene 
un mensaje para el otro mundo, no tiene 
mensaje. 


Horacio Alonso 


LA FAMILIA: 


UNA INSTITUCION 
QUE SE DERRUMBA? 


1, CONCEPTO: La familia está constitui- 
da por personas que viven en una casa, bajo 
el mando del Señor o dueño de ella, unidas 
por lazos sanguíneos. 

Esta definición lleva implícita la idea de 
convivencia en comunión, y autoridad, dos 
cosas muy importantes que deben estar pre- 
sentes en toda familia, para que funcione 
normalmente. 

Dice Ernesto Trenchar: “ta familia surge 
del matrimonio monogámico, teniendo por 
núcleo esencial a los casados y a los hijos, ya 
sea habidos por la unión matrimonial, o bien 
adoptados como tales”, 

La familia es feliz cuando cada miembro 
cumple con sus responsabilidades; esto le 
permite disfrutar de los privilegios de hogar. 

El medio ambiente del ser humano en su 
infancia es la familia, de allí que resulta su- 
mamente importante considerarla, ya que en 
ella formará y desarrollará su carácter el niño 
que pasando luego por las etapas de la ado- 
lescencia, juventud, entrará al noviasgo y se 
casará para llegar a ser padre de quien cum- 
plirá el mismo ciclo en la generación siguien- 
te. También es importante analizar las condi- 
ciones que rigen en el noviazgo, en el matri- 
monip y en el hogar, a fin de estar prepara- 
dos para cumplir con eficiencia el rol de es- 
posos y padres. 

Esta preparación comienza en la niñez, en 
donde a los factores genéticos hereditarios 
que traemos, se le suma la educación recibi- 
da, la experiencia que vamos recogiendo en 


la vida, y el ejercicio de nuestra voluntad. Es- 
tos cuatro factores van formando el carácter 

la personalidad que impondremos -en el 
nuevo hogar constituido. De allí la necesidad 
de fomentar la formación de un carácter dul- 
ce y amable en el niño de hoy, para que al 
ser hombre mañana pueda afrontar con equi- 
librio los problemas del matrimonio. 

Gran parte del éxito o del fracaso en el 
matrimonio, depende de las actitudes y deci- 
siones tomadas durante el noviazgo. Tener 
conciencia de las limitaciones a los impulsos 
emotivos durante el período del noviazgo, 
permitirá llegar al matrimonio con la pureza 
necesaria, y hará realidad todas las expecta 
tivas e ilusiones creadas. Muchos matrimo- 
nios fracasan porque en la adolescencia o ju- 
ventud no han sabido guardar sus cuerpos en 
pureza y se han dedicado a la inmoralidad. 
Por ello entran al matrimonio sin atractivos 
para sus vidas que permitan crear un vínculo 
indisoluble. Por otra parte es triste cuando 
en el matrimonio existen recuerdos desagra- 
dables de pecados pesados. Si los jóvenes pu- 
dieran comprender de que un matrimonio fe- 
liz depende no solo del presente, sino tam- 
bién del pasado, estarían menos dispuestos 
para ceder ante la tentación sexual. Las pare- 
jas que se olvidan de poner a Dios en primer 
lugar durante su noviazgo, dificilmente le ha- 
rán Señor de sus vidas cuándo sean esposos y 
padres. 

En el hogar las relaciones familiares exi- 
gen de cada integrante de la familia una a- 
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daptación a la personalidad de los demás, pa- 
ra lograr una convivencia sin roces ni cho- 
ques. En el matrimonio, esta adaptación es 
fundamental para el éxito de la pareja, que 
se logra cuando cada uno busca la felicidad 
del cónyugue, en vez de reclamar sus dere- 
chos. 

Si la iglesia se preocupara por aconsejar 
` debidamente a los novios y orientar median- 
te cursillos especiales o charlas que versen ŝo- 
bre asuntos inherentes al matrimonio y la fa- 
milia, muchos hogares tendrían un funda- 
mento sólido y aunque descendiera lluvia y 
vinieran ríos y soplaran vientos con ímpetu, 
no se derrumbarían. Pero por otra parte, los 
jóvenes deben preocuparse en buscar perso- 
nas que tengan la idoneidad de explicárles y 
enseñarles en todo lo que concierne al matri- 
monio. Desde ya que un creyente con expe- 
riencia puede ayudarles mucho más que cual- 
quier libro que trate el tema desde el punto 
de vista general, 

CONCEPTO BIBLICO: Según Gn. 1:26, 
el hombre fue creado a “imagen y semejanza 
de Dios”, Esto lleva implícita la idea de que 
el ser humano es un ser racional (intelectual) 
moral (tiene conciencia) y espiritual (se co- 
munica con Dios). 

Pero, Gn. 1:27 muestra otra faceta de la 
“imagen de Dios”, al crear al ser humano co- 
mo “Varón y Hembra”. Sabemos que única- 
mente Adán fue formado del polvo de la Tie- 
rra. Eva fue hecha de la costilla de Adán; por 
eso dice Adán “esto es ahora hueso de mis 
huesos y carne de mi carne”. De modo que 
en este acto creativo, Dios de uno solo (A- 
dán) hizo dos, pero cuanto instituya el ma- 
trimonio de dos personas hace una. Gn. 2:24 
dice ““serán una sola carne”. 

En la creación todo fue “bueno en gran 
manera” (Gn. 1:31); sin embargo había una 
nota discordante: la “soledad” de Adán (Gn. 
2:18). A pesar de todo, Adán estaba solo. 


unicamente Eva fue la “ayuda idónea”, por- 
que en ella, Dios reunió 3 virtudes indispen- 
sables para cumplir Su Propósito Divino: a) 
Compañerismo (no fue suficiente los anima- 
les, ni siquiera otro hombre); b) Procreación 
(Dios es quien da la vida, y utiliza a la pareja 
para continuar su obra creativa); c) Comple- 
mento (el hombre y la mujer no están com- 
pletos hasta que se unen en matrimonio: se 
necesitan mutuamente). 

La expresión “una sola carne” (Gn. 2:24) 
implica al menos tres cosas: 

.a) Una relación permanente. Un compro- 
miso de por vida. No son más dos, sino 
“uno” y uno es indivisible. ¿Qué cirujano di- 
vidiría el cuerpo en 2 partes?; sería un cri- 
men incompatible con la vida. 

b) El concepto bíblico es “pegarse”, “sol- 
darse” de tal forma que es imposible volver 
a separar, salvo destruyéndolo. Romper este 
vínculo es destrozar el Propósito de Dios pa- 
ra la familia. 

c) Es una “unión placentera”. No se trata 
de “una sola cosa” como si fuera un objeto 
que no tiene vida; son una sola carne con to- 
dos los sentimientos y placeres que la carne 
experimenta. Por otra parte, el matrimonio 
es un símbolo de la intimidad entre Cristo y 
la Iglesia. Del costado herido del Señor nació 
la Iglesia, por lo que “somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y. de sus huesos”. (Ef.5: 
30). 

Los tres conceptos puntualizados son vá- 
lidos también para Cristo y Su Iglesia: 

a) Hay una relación permanente, un com- 
promiso de por vida, un compromiso eterno 
con el Señor. 

b) La Iglesia está “pegada”, “soldada” a 
Cristo y nada puede romper este vínculo. Es-: 
to da seguridad eterna a la Iglesia, porque 
descansa en la Fidelidad del Señor. 


c) Entre Cristo y la Iglesia existe una u=: 
nión placentera. La Iglesia se deleita contem:; 
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plando a Su Amado; el Señor a su vez “ve el 
fruto de la aflicción de su alma y queda satis- 
fecho”. i 

La iglesia goza de una Seguridad eterna y 
absoluta, y disfruta pensando en la unión ce- 
lestial. Del mismo modo, el mayor gozo para 
los esposos es saber que jamás se han de se- 
parar. 


2. LA FAMILIA EN CRISIS: No quedan 
dudas de que el mundo entero se encamina 
hacia la destrucción total como consecuencia 
de la decadencia moral que a nivel de familia 
se experimenta. Esta situación catastrófica se 
ve alimentada por el alarmante crecimiento 
que año tras año las estadísticas revelan, de 
hogares que se desmoronan. 

En EE. UU. hay más de 1.500.000 ““di- 
vorcios oficiales” por año, a lo que habría 
que sumarle otro tanto que por razones eco- 
nómicas no llegan a concretarse en forma o- 
ficial, sino de hecho, haciendo abandono de 
familia y de sus responsabilidades. Se calcu- 
la que hay más de 10.000.000 de niños que 
están siendo criados por uno solo de sus pro- 
genitores, a raíz del divorcio de sus padres. 
La inestabilidad matrimonial se ha tornado 
en un hecho tan común, que algunos psiquia- 
tras americanos han llegado a proponer la a- 
bolición del casamiento como un medio de 
evitar divorcios. Se pretende reparar un daño 
social con otro mayor aún! 

Aquí en la Argentina, gracias a Dios, se 
lucha aún contra el divorcio. Pocos días atrás 
apareció en un matutino local en Córdoba, 
un artículo en donde se señala que consentir 
el divorcio “es anular las posibilidades más e- 
ficaces para la recuperación de la Patria”. A- 
demás exhorta al gobierno a “mantener una 
legislación basada en la protección de la fa- 


-milia legalmente constituida”. Continúa el 


artículo diciendo que “aceptar el divorcio es 
destruir conscientemente la base misma de la 
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sociedad; un país sin matrimonios estables, o 
capaces de reconciliarse, es un país sin futu- 
ro”. Agrega además “el matrimonio es una 
institución que traspasa los intereses priva- 
dos de los cónyugues, y por lo mismo, aun- 
que éstos son libres para contraer matrimo- 
nio, no son igualmente libres para romper el 
vínculo que los compromete mutuamente”. 

Entre las causas, cita: 1, Falta de profun- 
didad en el concepto de amor. y familia. 2” 
Malá preparación para la vida matrimonial. 
3. Egoísmo marcado, que busca sólo el pla- 
cer personal. 4, Falta de conciencia de que la 
unidad y armonía en la vida matrimonial, se 
logran gradualmente con el generoso esfuer- 
zo de ambas partes. 5. Marcada insistencia en 
los medios de comunicación poniendo en ri- 
dículo el amor y la fidelidad matrimonial. 
La consecuencia de todo esto es el fracaso, 
frustración, sentimiento de culpabilidad, 
soledad, rencor, e hijos que privados del a- 
mor de sus padres, son objeto de competen- 
cía y agresión. 

Aunque la familia está constituida por el 
matrimonio y los rijos (si los hay), la respon- 
sabilidad de conservar su estabilidad depende 
exclusivamente de los esposos. 

Podemos agregar otras causas del derrum- 
be familiar: 1. Relaciones prematrimoniales. 
que muchas veces obligan a casamientos de 
apuro, sin la debida preparación necesaria. 
2. Infidelidad conyugal, pecado como el an- 
terior condenado severamente en las Escritu- 
ras. 3. Indiferencia (falta de estimación mu- 
tua). 4. Yugo desigual (1 Cor. 6:14-16), a ni- 
vel espiritual, intelectual, social, emocional, 
o vocacional. 5. Falta de comunicación, por 
falta de tiempo. 6. Discusiones domésticas 
que no son solucionadas en el día. Las diver- 
gencias familiares son muchas veces ¡nevita- 
bles; debemos ser pacientes y sabios para so- 
lucionarlas. El consejo bíblico es “no se pon- 
ga el sol sobre vuestro enojo”, 


Es suficiente que uno de los cónyugues 
decida vivir de acuerdo a las Escrituras para 
que la familia siga en pié. Si ambos viven de 
acuerdo a la Palabra de Dios, es imposible la 
ruptura, porque el propósito de Dios se cum- 
ple en la pareja (no son dos, sino una sola 
carne), y Dios garantiza la indisolubilidad del 
matrimonio, protegiéndolo de todo peligro 
que amenace de afuera o de adentro. 

Quizás algunas personas deban soportar 
un matrimonio infortunado con el fin de 
preservarlo como institución Divina. Este se- 
ría un mal menor que las consecuencias se- 
rias que se desprenden de una ruptura matri- 
monial. En California, donde la tasa de di- 
vorcios es casi el doble del promedio nacio- 
nal en E.E. U.U., las estadísticas señalan que 
las enfermedades generales, alcoholismo, en- 
fermedades mentales y suicidios, son marca- 
damente más altos entre las personas divor- 
ciadas. Este es un mal aún mayor que se hace 
a la sociedad. Una sociedad con hogares des- 
truidos, es una sociedad que se va corrom- 
piendo, y no tardará mucho tiempo en en- 
trar a una situación caótica irreversible. 

Pero el peor de los males es que se hace al 
Gobierno y Autoridad de Cristo, quien afir- 
mó “lo que Dios juntó no lo separe el hom- 
bre” (Mt. 19:6). El Señor pronunció estas 
palabras conociendo el lugar que ocupa el 
matrimonio en los planes de Dios.. 

Muchas veces pensamos que el Amor es la 
llama encendida que mantiene al matrimo- 
nio, y tal concepto hace que cuando el amor 
decrece, el matrimonio comienza a tamba- 
lear. Cuántas veces hemos escuchado: “ya no 
nos amamos, y por ello nos vamos a separar” 
Sin embargo, el verdadero amor comienza a 
cultivarse por el matrimonio. Lo que los no- 
vios sienten es pasión o atracción pero no A- 
mor. Unicamente fomentando el Amor de 
1 Corintios 13 se lograrán solucionar los pro- 
blemas que surgirán a diario en el seno de la 


familia. El Amor es “sufrido, benigno, no 
busca lo suyo, no se irrita ni guarda rencor; 
todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta”. “El Amor cubre multitud 
de faltas”. El Amor no es la base para el ma- 
trimonio, sino el resultado del mismo. Debe- 
mos procurar que el Amor no sea un déspota 
en nuestro matrimonio, sino un sirviente vo- 
luntario que esté a nuestra disposición, a 
quien honremos cada día más y más, pero 
que cuando se resista a servirnos, sepamos 
doblegarlo. 

Dios no considera el matrimonio como un 
mero- contrato social que puede disolverse 
por voluntad de las partes, sino más bien es 
un “misterio” que refleja la relación entre 
Cristo y la Iglesia, en donde el gozo y la feli- 
cidad provienen de “dar” más que de recibir. 
Este fue el ejemplo del Sr. Jesús: El se dió a 
Sí mismo. Si los esposos amaran a sus espo- 
sas como Cristo “amó a la Iglesia” y las espo- 
sas se sujetaran a sus esposos así como la *]- 
glesia está sujetaa Cristo”, ningún matrimo- 
nio fracasaría y la familia así establecida 
contribuiría no solo al engrandecimiento del 
nombre de Dios, sino al de la Patria en la 
cual vivimos. El hecho de estar sujetas a sus 
maridos, lejos de ser degradante para las es- 
posas, significa sentirse protegidas de muchas 
circunstancias difíciles que la vida presenta, 
recayendo sobre el esposo la mayor respon- 
sabilidad. Por otra parte, se verían enalteci- 
das por esposos que traten a sus esposas 
“dando honor como a vaso más frágil”. (1 P. 
3:7). Cuando Dios dispuso que el deseo de 
Eva sería sometido a la voluntad de Adán, 
sin lugar a dudas estaba pensando en la felici- 
dad y armonía del hogar como figura -de la 
sujeción y dependencia de la Iglesia para con 
Cristo, 

Entrar al matrimonio significa entrar a 
Una nueva vida: se comienza a vivir para la 
familia; se comparten decisiones ya sea ani- 
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vel de pareja o de familia, se viven nuevas ex- 
periencias. Todo esto impone un replanteo 
de viejas costumbres para programar una 
nueva vida en común dentro del matrimonio. 
Concretamente es convertirse al matrimonio, 
como cuando el creyente se convirtió al E- 
vangelio. aceptando una nueva relación con 
Dios y una nueva norma de conducta para la 
vida. 

Cristo es la solución para la familia en cri- 
sis. Cuando El ocupa el centro de la Familia 
siendo el Señor de la misma, cada uno ocupa 
el lugar por Dios asignado, 


3. LA FAMILIA CRISTIANA: Dios ha 
ordenado la familia de acuerdo al principio 
de autoridad. 1 Corintios 11:3 menciona que 
Cristo es la “cabeza” del varón; el varón es la 
cabeza de la mujer y Dios la cabeza de Cristo 
La esposa es la “ayuda idónea” (Gn. 2:18) 
del esposo y ambos ejercen autoridad sobre 


sus hijos. El bienestar y la felicidad de la fa- l 


milia dependen de la observancia de este or- 
den por Dios establecido. 

La sujeción de la mujer al hombre es esen- 
cial para el correcto orden en la familia. No 
obstante cada uno es importante e impres- 
cindible en la esfera de acción que le perte- 
nece, El hombre sin embargo, debe pensar 
que si bien él es la causa inicial ya que la mu- 


jer fue tomada del hombre, Dios ha estable- 
cido una dependencia de la mujer, porque 
nace al mundo a través de ella. Este hecho 
reafirma el concepto de mutua dependencia. 
Colosenses 3:18-21 enseña los deberes de los 
que integran la Familia Cristiana. 
El mejor ejemplo para la relación entre 
los esposos, lo encontramos en la relación 
Cristo y la Iglesia. Analicemos Efesios 5:22, 
23. 1. Cristo amó a la Iglesia (v. 25). 2. Cris- 
to se entregó a sí mismo por ella (v. 25). Car- 
gó con sus culpas. 3. Cristo santifica a la Igle- 
sia (v. 26). La aparta para Sí. La Iglesia sabe 
que pertenece exclusivamente al Señor. 
4. Cristo purifica a la Iglesia (v. 26). La lim- 
pia continuamente; no le reprocha sus erro- 
res. 5. Cristo presenta o exhibe para Sí con 
gozo a la Iglesia (v. 27). No se avergiienza de 
ella; no la esconde. Queda satisfecho al con- 
templarla porque, le ha costado muchísimo, 
6. Cristo glorifica y honra a la Iglesia (v. 27). 
7. Cristo sustenta y cuida a la Iglesia (v. 29) 
8. Cristo es la cabeza de la Iglesia y es Su Sal- 
vador (v. 23). 9. La Iglesia es parte de Cristo, 
de su cuerpo, de su carne y de sus huesos (v. 
30). Cuando la Iglesia sufre, Cristo sufre; 
cuando se goza, Cristo se goza. 10, La Iglesia 
está sujeta a Cristo (v. 24). 


Dr. Juan Issa - Córdoba 


AVISO 


El costo de la revista para el primer semestre de 1984 será de $a 60.- para la 
República Argentina y 10 dólares para todo el año en el exterior. 
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EL SECRETO 
DEL 


PODER ESPIRITUAL 


PODER: no hay un anhelo más grande en 
el corazón del hombre que éste —tener po- 
der. Todos lo buscan y icómo se abusan de 
él una vez que lo tinen! El peligro de tal an- 
helo consiste en el motivo porque se lo desea 
y como será usado, porque el motivo puede 
ser divino o diabólico. El deseo de tener po- 
: der en la esfera espiritual hizo caer del cielo 
a Lucero, hijo de la mañana, y le convirtió 
en todo lo que es malo; y tal deseo ha colo- 
cado a más de un monstruo de iniquidad so- 
bre tronos, tanto seculares como eclesiásti- 
cos. En cuanto a los creyentes, tantas veces 
ño es más que un deseo para el engrandeci- 
miento egoísta; es algo que alimenta la vani- 
dad que. brota de corazones de hombres que 
no se conocen a sí mismos. Fue uno de los 
- frentes sobre los cuales Satanás lanzó su ata- 
que contra el Hijo de Dios mismo, le ofreció 
poder. No nos extraña pues, que el don del 
poder espiritual sea bien cuidado y vigilado 
por Dios. No obstante, hay poder, pero la 
palabra poder fue desde el principio asociada 
a la presencia y a las operaciones del Esp fritu 
Santo, y el creyente antes de salir al servicio 
del Señor resucitado debería esperar este po- 
der de lo alto. 

La necesidad del poder del Espíritu San- 
to. Pensamos en Hechos 1:8, necesitaban el 
poder del Espíritu para comprender el valor 


y el alcance de la obra de Cristo. Nos:hace 


falta el poder espiritual a fin de vivir una vi- 
da santa porque Dios hará su obra-en el mun- 
do no solo por la predicación y el testimonio 
sino, y quizás en un grado mayor, por la 
transformación de la vida de los creyentes. 
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Necesitamos este poder para triunfar sobre la 
vida carnal y el cuerpo debe ser el siervo del 
Espíritu y cuando al Espíritu Santo le damos 
el lugar que le. corresponde en la vida, el 
cuerpo también lo hará. 

La necesidad del poder devocional, o sea 
de la voluntad y los afectos. Habrá pruebas y 
tentaciones en la vida, pero sin el poder del 
Espíritu no podremos vencerlas. Es por esto 
que encontramos a estos primeros cristianos 
tras puertas cerradas y orando, y sería bueno 
notar que esto tiene lugar antes que le. sea 
dado potencia para servir, porque es el cami- 
no para tener poder. Sería bueno recordar 
que no será por la elocuencia, o por el mag- 
netismo de la personalidad, sino por el mis- 
mo Espíritu Santo. No podremos hacer nada 
eficazmente sin él. No podremos vivir una vi- 
da santa, ni mantenernos fieles en medio de 
pruebas y tentaciones. La falta de poder dará 
el mentís a nuestra predicación y trabajare- 
mos sin ver grandes resultados. ¡Cuánto po- 
der, pero impedido, hay en nuestras iglesias! 
Creyentes que tienen el Espíritu morando en 
ellos, pero son inactivos y débiles. Si trabaja- 
mos sin el apoyo del Espfritu el resultado se- 
rá la frustración, pero también dejar todo a 
la actividad del Espfritu y quedarnos con los 
brazos cruzados, nos llevará a fracasar tam- 
bién, pero obrando juntamente con él y bajo 
su dirección habrá victoria. 


La naturaleza de este poder. Existe el į pe- . 
ligro de confundir el ruido con el poder; o dë" 


pensar que la excitación es la inspiración. El 
Espíritu no hace su obra ruidosamente, es el 


nombre el que grita tanto cuando hace algo: ` 


Es muy fácil confiar en el poder de la orato- 
ria, o aún en una correcta presentación dé la 
fórmula de la fe o la sana doctrina, pero esto 
en sí no es poder espiritual y ningún esfuer- 
zo humano podrá ganarlo, solo el Espíritu de 
Dios puede conferirlo. Llegamos a conocer el 
poder de Dios para salvación allí en la cruz; 
pero si no hemos avanzado desde allí, nos 
falta mucho todavía. Entre la cruz y la as- 
censión hubo cuarenta días durante Jos cua- 
les el Señor resucitado enseñó a los suyos 
mucho acerca del reino' de Dios. Esto me ha- 
ce pensar que algo de la falta de poder que 
vemos hoy día es porque no somos hombres 
y mujeres de la Biblia como fueron nuestros 
padres y no es porque seamos menos inteli- 
gentes, puede ser que confiamos más en 
nuestra razón y vayamos menos a la Divina 
presencia con la Biblia abierta a fin de que su 
Divino Autor nos revele sus verdades. Pero 
aún después de ascender, el Señor dijo: *es- 
perad”, y ellos lo hacían y en actitud de ora- 
ción. Vivimos en días de mucha actividad y 
servicio, hay mucho para el ojo del hombre 
y poco para Dios porque apenas hay tiempo 
para la comunión con El y el resultado es: 
poco poder. Muchos creyentes quieren efec- 
tuar algo antes de ser algo y el inquieto revo- 
lóteo de sus propias mentes es tomado por el 
Divino soplo del Espíritu. Es necesario en- 


tender que el poder del Espíritu nunca es da- 
do aparte de su Divino Dador y de las condi- 
ciones que'impone. Es manejado por elmis- 


mo Espíritu en aquéllos que lo tienen y co- 
mo el quiere. ¿Estamos dispuestos a tomar a 


Dios juntamente con su poder? No podre- 


mos tenerlo solo, no habrá separación entre 
an y El. 

$*El poder del Espíritu también será para la 
gloria de Dios y nunca pará la nuestra. Cuán- 
tas veces es el poder que apetezco y no la ab- 
negación y la entrega que son las condiciones 
para tenerlo. La muerte a todo lo que es de 
carne y del mundo. El poder que viene de 
Dios desciende como un vestido y cubre, en- 
ülve; esconde nuestras pobres y débiles y 


desnudas personalidades y así no se verá 
más el yo y así seremos llenos de la divina e- 
nergía. Debemos entender también que no 
siempre se obtendrán los grandes y visibles 
resultados que nosotros hubiéramos espera- 
do. Juan el Bautista sacudió los cimientos de 
la sociedad, fue lleno del Espír tu Santo y no 
obstante al poco tiempo yacía én un calabo- 
zo frío y húmedo y luego fue degollado, lo 
mismo pasó.con Jacobo y Esteban, pero Pe- 
dro seguía predicando y miles se convirtie- 
ron, pero no por esto tenía más poder que 
los otros, Pensemos en nuestro Señor, él te- 
nía el Espíritu sin medida, pero de 18 años 
de: su vida no sabemos nada; es decir desde 
que era un muchacho de 12 años hasta los 
30. Pero no podremos dudar del poder de su 
santa influencia y ejemplo allí en el hogar y 
en el taller. Todo el tiempo tenía poder, no. 
obstante no se nos dice nada de esos años. El 
poder del Espíritu pues es dado por El mis- 
mo y es dado a fin de poder vivir para la glo- 
ria de Dios, allí donde estamos. Es algo gran- 
de ser salvo, pero después tendremos que vi- 
vir en la misma casa y vecindario; trabajar en 
el mismo lugar, las viejas tentaciones volve- 
rán al ataque y solo el poder del Espíritu nos 
hará triunfar. El Señor ha de hablar por vidas 
transformadas y no solo por nuestras bocas; 
demasiado nos hemos contentado con predi- 
car nuestras creencias y ya es tiempo de e- 
jemplificarlas más. 

Es cierto que el poder es dado para ser. 
testigos. Todo lo' que tenemos en el libro de 
los Hechos es el relato del testimonio de los 
testigos en el poder del Espíritu Santo. Po- 
dríamos dejar de tener muchos de losdones 
que son tan apreciados hoy entre los cristia- 
nos y la iglesia no los echaría de | menos pero, 
el poder, es esencial. Dondequiér: T que haya 
este santo soplò, habrá movimiento, se oirá 
su sonido. No podremos abrir el pecho y de- 
cir: mirad, el poder del Espíritu, pero:sí, po- 
dremos movernos entre los hombres y andar 
en el mundo de tal manera que el poder del 
Espíritu se hará visible por medio de una vi- 
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da santa diaria, pero tal poder no será nues- 
tro por luchar sino por entregarnos sin reser- 
vas al Espíritu, permitiéndole tomar pose- 
sión de nosotros. 

Hemos leído Mateo 17: 19/20. ¡Qué co- 
mentario! ¿Qué había pasado con su poder? 
Habían obrado con poder antes, ¿qué pasa 
ahora? El Señor no les había quitado su po- 
der. Puede ser que hoy día hubiéramos cul- 
pado los métodos y maneras de obrar; o la 
forma de presentar la verdad; o hubiéramos 
organizado un comité para estudiar y consi- 
derar otras maneras de obrar. Sin duda hay 
lugar para el mejoramiento en todo esto, no 
obstante debemos dejar de mirar cosas se- 
cundarias y comenzar con un sincero auto- 
examen. La cosa es, que recibieron una con- 
testación del Señor menos esperada, porque 
el último lugar donde buscamos para la ex- 
plicación del fracaso, es adentro de nuestros 
propios corazones donde hallamos: falta de 
fe, falta de oración y falta de autodisciplina. 

¿Qué es la fe? Es tan sencilla que muchas 
veces por su sencillez no es entendida, Co- 
mienza con un acto de recibir y cree y se ha- 
ce siempre más implícita por el ejercicio, la 
dependencia y la obediencia sin preguntas ni 
dudas. La primera vez que lo encontramos es 
en Gén. 15:6 “Abraham creyó a Dios”, se 
nos dice que literalmente Abraham dijo: A- 
mén a Dios, Dios le dio una promesa imposi- 
ble, si se tiene en cuenta la naturaleza huma- 
na de Abraham y sin embargo dijo: “Amén, 
será así”. Sin la fe los mejores métodos son 
vanos, pero con la fe aún las cosas flacas y 
débiles, lo insignificante del mundo, son po- 
derosas por el poder de Dios. Al que cree to- 
do es posible y es así porque con Dios todo 
es posible. La fe en sí no es el poder, es po- 
der solo en el sentido que nos une a la omni- 
potencia divina, El poder de la fe pues, es el 
resultado de la potencia de Dios. Por ejem- 
plo tenemos un caño de plomo, no es nada 
en sí, pero unido al caño principal que trae 
el agua del gran depósito, entonces por me- 
dio de él recibiremos todo el agua que nece- 
sitamos, y en la medida de nuestra receptivi- 
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dad; pero los recursos de Dios son inagota- 


bles. La fe es lo que nos une a la Divina ple-* 


nitud, pero en la misma manera la increduli- 
dad es lo que nos separa. Existe el peligro, 
como es el caso aquí, de pensar que, como lo 
habíamos hecho antes, podremos hacerlo o- 
tra vez, pero nos olvidamos que no éramos 
nosotros los que lo hicimos, sino Cristo en y 
por nosotros. Es posible hacer las cosas por 
mera costumbre y mecanicamente. 

La oración, Nadie entendía el valor de la 
oración como el Señor. La oración era su 
manera de descansar, fue una parte de su ser. 
Leemos que cuando los otros iban a sus ca- 
sas, el Señor se fue al monte de los Olivos pa- 
ra orar. Algo que nosotros debemos aprender 
es cómo orar y los que quieren trabajar con 
poder por el Señor han de aprender a vivir 
con Dios. Hay dos maneras de recibir ins- 
trucción, la enseñanza y el ejemplo y la:se- 
gunda es más segura y sencilla y la mejor ma- 
nera será por mirar al Señor Jesucristo y pro- 
curar imitarle. No voy a hablar ahora tanto 
sobre la oración aunque diré que es la fuente 


de poder y al diablo no le agrada vernos so- ' 


bre nuestras rodillas y su desagrado es tal 
que siempre procura impedirlo por medio de 
mil llamados y distracciones. ¿Cuánto hemos 
orado hoy? Ocupamos mil veces más tiempo 
en las actividades que en la oración y luego 
nos atrevemos a hablar de la falta de poder. 
Los hombres de grande fe han sido siempre 
hombres de oración. Hay tantos demonios 
en nuestras vidas que si quisiéramos hechar- 
los de allí, estos demonios de la mundanali- 
dad, orgullo, envidia, crítica, solo sería posi- 
ble mirando el rostro de Aquel que dijo: 
“Toda potestad me es dada en el cielo y en 
la tierra”, Tendremos que ir iluminados por 
la gloria de su faz, por la comunión Íntima 
de su presencia, al conflicto contra las fuer- 
zas de maldad.. 

Abnegación. Lá oración que cuesta sacri- 
ficios. Por la oración nos aferramos de lo in- 


"visible, Por el ayuno nos despojamos de lo 


que impide nuestra mayor utilidad, El ayuno 
expresa el propósito de tener la carne bajo 


(Continúa en la página 29), 


EL YUGO 
| DE CRISTO 


En los días bíblicos Palestina era esencial- 
mente un país agrícola y no es sorprendente 
que mucho del lenquaje figurativo usado en 
la Biblia haya sido tomado de la agricultura. 
El escritor bíblico al mirar a su alrededor ha- 
llaba ejemplos, figuras, sombras de las reali- 
dades divinas, del trato celestial con el hom- 
bre terrenal, En nuestra cultura donde aún la 
agricultura es mecanizada tenemos que hacer 
un esfuerzo imaginativo para conceptuar el 
mundo bíblico. 

El yugo es “el madero transversal en la va- 
ra del carro, que se pone en la cabeza o se su- 
jeta al cuello de los animales de tiro”. El yu- 
go se hacía con dos palos en forma de T con 
palitos para fijar sobre el cuello del animal, y 
atado a éste con correas de cuero. Mayor- 
mente se utilizaba con los bueyes. Eran bas- 
tante rudos y causaban mucha irritación al 
pobre animal. 

La importancia que guarda el yugo en el 
lenguaje bíblico es que sirve muy bien para i- 
luminar el concepto de una sumisión forzosa 
y una servidumbre obligada. Esta sumisión 
puede ser a una persona superior o a una dis- 
ciplina. En 1 Reyes 12:4, 11 hallamos a los 
súbditos de Roboam rogándole: “Tu padre 
agravó nuestro yugo, mas ahora disminuye 
tú algo de la dura servidumbre de tu padre, 
y del yugo pesado que puso sobre nosotros” 
Se ve que “yugo” equivale a “dura sérvidum- 

e”. Cuando Dios levanta a Babilonia co- 
mo poder mundial, advierte: “Y a la nación 


y al reino que no sirviere a Nabucodonosor... 
y que no se pusiere su cuello debajo del yugo 
del rey de Babilonia, castigaré a tal nación..” 
(Jer. 27:8, 11). 

Hay una gráfica descripción en Jer. 28 de 
cómo el profeta entró a la presencia de todo 
el pueblo con un yugo puesto sobre su cuello 
para simbolizar que el pueblo sería llevado al 
cautiverio, a la dura servidumbre babilónica. 
Un falso profeta le quita el yugo y lo rompe, 
declarando, “Así habló Jehová...Quebrantaré 
el yugo del rey de Babilonia”. La respuesta 
de Jeremías es: “Así ha dicho Jehová: Yugos 
de madera quebraste, mas en vez de ellos ha- 
rás yugos de hierro”. El yugo de hierro sería 
símbolo del yugo indestructible e irrompible 
que Dios impondría a su pueblo en Babilo- 
nia. 

Eu la Biblia se habla de romper el yugo 
cuandu se hace referencia al deseo del home 
bre de liberarse de su debida obediencia a 
Dios. Cuando el Salmo 2:3 las naciones de- 
ciden romper las “ligaduras” divinas, esto se 
refiere a las correas de cuero con que se ata- 
ba el yugo. Así los hombres rehusan some- 
terse a los requerimientos divinos en su afán 
de lograr una falsa independencia. Israel hizo 
lo mismo: “Desde muy atrás rompiste tu yu- 
go y tus ataduras, y dijiste: “No serviré” (Jer 
2:20). Mas el que rehusa el yugo divino ten- 
drá que someterse a un yugo mil veces peor, 
como descubrió el pueblo de Israel en el des- 
tierro: “El yugo de mis rebeliones ha sido a- 
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tado por Su mano; ataduras han sido echadas 
sobre mi cerviz....Me ha entregado el Señor 
en manos contra las cuales no podré levan- 
tarme”. (Lam. 1:14). 

El yugo quitado es figura de la Liberación 
Como la liberación de la esclavitud egipcia 
constituyó la base de la fe israelita, es natu- 
ral que ésta se exprese en similares términos: 


“Los saqué de la tierra de Egipto, para- 


que no fuesen sus siervos, y rompí las coyun- 
das de su yugo, y los he hecho andar con el 
rostro erguido” (Lev. 26:13). El que anda 
llevando un pesado yugo tiene que andar en- 
corvado, doblado, y sólo cuando se.lo quita 
puede andar con el rostro erguido, Así. Israel 
había estado doblado bajo la servidumbre e- 
gipcia, pero librados por la gracia divina po- 
dfan andar erguidos. Todo esto es figura del 
yugo del pecado que nos es quitado en Cris- 
to. 

Por su rebelión, por rehusar someterse al 
yugo divino, Israel es entregado al yugo asi- 
rio-babilónico, pero los profetas prociama- 
ron que un día Dios quitaría ese yugo: “En 
aquel día, dice Jehová....yo quebraré su yugo 
de tu cuello, y romperé sus coyundas, y €x- 
tranjeros no lo volverán más a poner en servi- 
dumbre, sino que servirán a Jehová su Dios”. 
(Jer. 30:8). Como Israel nunca estaba del to- 
do libre de sus opresores, la visión del yugo 
quitado llega a ser símbolo de la liberación 
que traerá el Mesías: “Porque tu quebraste 
su pesado yugo, y la vara de su hombro, y el 
cetro de su opresor”. (Is. 914). Es indicio de 
la era mesiánica: “En aquel día (mesiánica) 
se te quitará la carga que han puesto sobre 
tus espaldas, y será quebrado el yugo que te 
han puesto en la nuca”. (Is. 10:27, VP). 

Cuando pasamos al N. T. hallamos dos u- 
sos importantes. Primero, que toda religión 
es un yugo sobreimpuesto al hombre, una 
dura servidumbre. Cuando algunos cristianos 


judíos querían imponer el rito judío de la 
circuncisión sobre los cristianos no-judíos, 
Pedro protestaba: “¿Por qué tentáis a Dios, 
poniendo sobre la cerviz de los discípulos un 
yugo que ni nuestros padres ni nosotros he- 
mos podido llevar?” (Hech. 15:10). La única 
condición para que Dios los aceptara era fe 
en el Mesías, cualquier añadidura sería un ac- 
to esclavizador. Los fariseos se jactaban de 
que habían tomado sobre sí “el yugo del rei- 
no del cielo” al comprometerse a cumplir los 
618 requerimientos de la ley. Pedro, como 
así también Pablo, rechazan este legalismo. 
“Estén, pues, firmes en la libertad con que 
Cristo nos hizo libres, y no estén otra vez su- 
jetos al yugo de esclavitud” (Gál. 5:1). Pablo 
vio a los judaizantes como hombres que pro- 
curaban imponer un yugo sobre un animal 
manso, pero los gálatas no debían ser tan 
mansos, sino rechazar firmemente las imposi- 
ciones, como un animal que lucha contra el 
yugo. f 

El Yugo de Cristo. El otro uso en el N. T. 
viene a ser algo paralelo al uso farisáico. 
“Vengan a mí todos los que están trabajados 
y cargados, y yo les haré descansar; lleven mi 
yugo sobre ustedes, y aprendan de mí que 
soy manso y humilde de corazón, y hallarán 
descanso para sus almas, porque mi yugo es 
fácil y mi carga ligera”. (Mt. 11:28-30). El 
hombre viene a Cristo para deshacerse de su 
cargo y hallar descanso, pero de inmediato 
Jesús exige un nuevo yugo, una nueva carga. 
Parece extraño, e indudablemente algunos se 
sentirán defraudados. Dice Calvino: “Muchas 
personas abusan de la gracia de Cristo por 
convertirla en indulgencia de la carne; por 
eso Cristo les hace notar que El es su Liber- 
tador a condición de que se sometan a su yu- 
go”. Ya hemos visto que en el A. T. Israel tu- 
vo dos opciones — el yugo de las leyes de Je- 
hová o la dura servidumbre a sus enemigos. 
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Pero aquí notamos una-distinción importan- 
te, el yugo divino no es tosco ni mal diseña- 
do como para causar irritación constante al 
cuello del que lo lleva, sino que está perfec- 
tamente diseñado para cada uno y está forra- 
do de amor, Además, a diferencia de los fari- 
seos Jesús no nos invita a uncirnos como yu- 
go un código moral, sino a su propia perso- 
na. 

Jesús describe su yugo como “fácil” y su 
carga como “ligera”. La palabra “fácil” es 
chrestos y significa algo bondadoso o suave. 
Hay creyentes que están siempre engañados 
por Satanás para pensar que el servicio divi- 
no es algo pesado, difícil de cumplir; Jesús lo 
niega. Y el secreto aquí es que Su servicio es 
“perfecta libertad”. Jesús dice que hemos de 
llevar el yugo con El para. aprender de su es- 
píritu, su mansedumbre y humildad, Un toro 


joven, fuerte, fornido, es imposible de mane- 
jar para llevar el arado, a menos que se le un- 
za el yugo con un buey viejo, amansado, ex- 
perimentado para ese trabajo. El peso, la ex- 
periencia, la paciencia del viejo buey influye 
sobre el nuevo voluntarioso para que apren- 
da de él la mansedumbre y la humildad. Asf 
Jesús nos invita a ser uncidos con su yugo 
junto en el camino de la vida, porque sólo a- 
sí hallaremos el completo descanso que pre- 
cisamos. 

¿Qué de tí, querido lector? ¿Llevas el yu- 
go de Cristo en tu vida diaria? ¿Algo de su 
mansedumbre y humildad, su ternura y com- 
pasión, se muestran en tu vida? En esto está 
el secreto de la felicidad; sólo asf podrás de- 
cir, “Para mí el vivir es Cristo”. 


Guillermo Cotton 


(Viene de la página 261). 


; control; de abstenernos de ciertas cosas a fin 


de fortalecer la vida: espiritual. Como una 
mera forma no tendrá mucho valor, pero 
cuando emana de lo que es puramente espiri- 
tual será diferente y si quisiéramos tener una 
fe fuerte y poder, tendremos que hacer mu- 
chos sacrificios de los cuales el ayuno habla. 
Los creyentes carnales nunca harán grandes 
cosas para Dios. Habrá gajos de la planta bie- 
ja que siempre tendremos que podar a fin de 
llevar fruto para Dios. l 

Vayamos al Señor pues diciéndole: Señor, 
poco o nada hemos querido negarnos a nos- 
otros mismos, Hemos querido tener el poder 
y al mismo tiempo seguir conforme a nuestra 
pasada manera de vivir. Perdónanos, y toma 
tú el cuchillo cortando lo que detiene el po- 
der”. 

Recordemos las palabras del Señor: “Sin 
mí nada podéis hacer”. Es bueno y saludable 
tener actividades pero aún más necesario es 
el lugar secreto de comunión. Hagamos una 


suma de todas las actividades nuestras, nues- 
tras palabras y vidas, sumemos todo y si to- 
do no fue hecho en unión y comunión con el 
Señor, ¿qué será la suma?, NADA, un gran 
cero. 

Un hombre estaba trabajando arriba de 
un poste alto arreglando los hilos telefónicos 
en la esquina de una calle de mucho tráfico y 
ruido. De vez en cuando su compañero que 
estaba abajo la enviaba en su aparato justa- 
mente la herramienta que precisaba; tan per- 
fecta armonía existía entre los dos que la 
gente mirándolos estaba maravillada, ¿có- 
mo? Apenas se podía oir uno hablando al o- 
tro allí abajo por el ruido que había. Pero 
luego vieron que el hombre abajo tenía ajus- 
tado al oido un receptor telefónico, estaba 
en constante comunión con aquel que estaba 
arriba y así es, es necesario oir y obedecer su 
VOZ, 


W. T. Bevan 
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LA VENIDA DEL SEÑOR CON 
RELACION A NUESTRO 


Cuando nuestro Señor está despidiéndose 
de sus discípulos, los que se encuentran muy 
tristes y perturbados por las noticias de su 
salida del mundo para regresar al Padre, les 
dice esta gran palabra consoladora: “Y sime 
fuere y os preparare lugar, VENDRE OTRA 
VEZ, y os tomaré a mí mismo”. (Jn, 14:3). 
¡Qué mensaje de consolación para esos co- 
razones entristecidos! Esta es la luz que tiene 
que iluminar todo el trayecto de nuestra pe- 
regrinaicón por este mundo hasta llegar a la 
gloria. Como" pudo decir Pablo a los tesalo- 


nicenses: “Os convestisteis de los ídolos a 


Dios, para servir al Dios vivo y verdadero, y 
ESPERAR A SU HIJO DE LOS CIELOS”, 
(1 Tes. 1:10). No podemos andar cabizbajos 
con semejante perspectiva delante de nos- 
otros. Así que la Venida del Señor es un con- 
suelo en los altibajos de la vida. 

En el capítulo cinco de su epístola, San- 
tiago se ocupa muchó del estado de cosas a- 
quí en el mundo, los sinsabores, aflicciones e 
injusticias que hay que sobrellevar, y, como 
su Señor, no permite insujeción o rebelión 
contra las autoridades constituidas, sino in- 
culca la paciencia, sacando ejemplo del labra- 
dor que, después de su mucho trabajo, debe 
esperar largo tiempo para gozar de la cose- 
cha. Así nosotros, en medio de un mundo 
que causa pena y dolor, tenemos que ejercer 
paciencia, sabiendo que “la venida del Señor 
se acerca” (Stgo. 5:7/8), cuando todos los 
males se van a poner en orden. Esta maravi- 
llosa esperanza asf viene a ser un fuerte con- 
suelo en medio del mal ajuste del mundo con 
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CONSUELO 


sus injusticias, 

El apóstol Pedro en su primera carta, ca- 
pítulo cinco, vers. 1-4, explica el deber de 
los ancianos de la iglesia, y en los vers. 5 y 6 
aplica la verdad a todos en general. Es posi- 
ble desariimarse en la obra del Señor, o impa- 
cientarse y hacer cosas fuera de lugar en ese 
trabajo. Nos quejamos, y tal vez con algo de 
razón, de la falta de reconocimiento de parte 
de los hermanos entre los cuales se realiza 
una labor desinteresada (contrario a lo que 
leemos en 1 Tim. 5:17;1 Tes. 5:12/13; Heb. 
13:17), y, desalentados quisiéramos escapar, 
como David en Salmo 55:6. Pero Pedro -nos 
recuerda que hay Uno que todo lo toma en 
cuenta, y él va a dar la “corona incorruptible 
de gloria, cuando apareciere”. De manera 
que la certeza de la venida de nuestro Señor 
sirve para fortalecer nuestro tesón y aguante, 
dándonos consuelo en el tiempo de desmayo 
espiritual, 

Pero, ¿quién de los creyentes no ha expe- 
rimentado el beneficio que se saca de esta 
gloriosa esperanza, en días de tristeza por la 
pérdida de seres queridos?, Cuando el cora- 
zón se encuentra lacerado con heridas tan 
profundas que parece, en el momento, impo- 
sible que recobremos nuestro equilibrio de 
vida. Todo parece deshecho, todo asolado, 
en ruinas irreparables. El apóstol háce frente 
a esta situación en un sublime pasaje en 1 
Tes. 4:13-18. En este capítulo hace un con- 
traste marcado entre los que son del Señor y 
los otros, Estos se ven en el vers. 5, “los gen- 
tiles que no conocen a Dios”; y en el vers, 12 


“los extraños”, que no pertenecen a la fami- 
lia de Dios; y en el vers. 13, “los otros que 
no tienen esperanza”. ¡Qué triste es la con- 
dición de los tales! Pero los creyentes son 
muy diferentes; saben lo que creen: que Je- 
sús murió, y resucitó, y es así la garantía de 
la final felicidad de todos los que son de él: 
Notemos: (1) “El mismo Señor”: no manda 
a ningún representante, por augusto que sea; 
viene personalmente para tomar a los suyos, 
de acuerdo con su promesa en Juan 14:3. (2) 
“Con aclamación”, una palabra que tiene va- 
rios significados: el grito del capitán, del 
conductor de remeros, etc. Aquí sugiere la i- 
dea de consigna, palabra entendida por los 
conocedores del secreto del Señor. (3) “Con 
voz de arcángel”, con el pensamiento de re- 
clamar los cuerpos de los que son salvos (véa- 
se Judas 9), de la tumba, del mar, y aunque 
sea el polvo esparcido a los cuatro vientos: 
todo es posible para Dios (1 Cor. 15:35-38). 
(4) “Con trompeta de Dios” esto nos da la 
orden de congregación (véase Núm. 1-:3/4). 
Hasta aquí tenemos, entonces, la vuelta del 
Señor, el llamado de autoridad dirigido a To- 


dos, la reclamación de los cuerpos de los cre- 
yentes, y la reunión de todos en la presencia 
de su Señor. (5). Los que viven en ese mo- 
mento serán arrebatados para unirse con esta 
compañía ya formada, como hemos visto a- 
rriba, una gloriosa escena de gozo inenarra- 
ble. (6). El grupo de los salvos completado, 
todos llevados para arriba para encontrar al 
Señor en el aire, los dominios del mismo Sa- 
tanás invadidos (Ef. 2:2 y 6:12), y transfor- 
mados para ser el escenario de la finalidad 
del triunfo del Señor Jesucristo para la gloria 
de Dios Padre. (7). “Así estaremos para 
siempre con el Señor”. ASÍ, resucitados o 
vestidos de inmortalidad; trasladados a la 
gloria; cambiados a la imagen del amado Hi- 
jo de Dios; reunidos para siempre con la con- 
gregación de todos los salvos, el feliz encuen- 
tro de todos los objetos de la soberana gracia 
de Dios; todos unidos en perfecto estado, 
condiciones, conocimiento vamos a a con- 
templar la gloria indescriptible de nuestro 
Señor y Salvador por siglos sin fin. 


G. M. J. Lear 


Estos artículos del Sr. G, M. J. Lear que estamos publicando son inéditos, y formaban 
parte de su reserva de escritos para publicar que él tenía en el momento en que le llevó el Se- 
ñor, Esto muestra el carácter previsor y responsabilidad ante la publicación de nuestro esti- 
mado ex director, que no solo con la revista que él dirigía sino también con todas las publica- 
ciones con las cuales él colaboraba, haciendo la entrega de sus artículos puntualmente. 

Han llegado a nuestras manos por medio de nuestro hermano el Sr, Carlos Saltor a quien 


le estamos sumamente agradecidos. 
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VOCES DEL PASADO 


CORAJE 


Y ESPERANZA 


“Gozosos en la esperanza” (Rom. 12, 12) 
` Es una frase característica del optimismo del 
apóstol Pablo, El tono alegre nunca está au- 
sente en su hablar. La luz nunca desaparece 
de su cielo. El apóstol es un optimista regoci- 
jado en la esperanza. Un hijo de luz, llevando 
siempre las armas de la luz y andando en la 
luz como Cristo es luz; aún cuando rodeado 
de circunstancias que en el mundo significa- 
rían la derrota, el apóstol se movía con el 
porte de un vencedor. “Vivimos confiados 
siempre”. “Somos más que vencedores por 
medio de Aquel que nos ama”. “Gracias sean 
dadas a Dios, que nos da la victoria por me- 


dio de nuestro Señor Jesucristo”. ¿Cuáles ` 


son los secretos de tal coraje? Examinando 
bien la vida del gran apóstol, veremos que te- 
nía por delante siempre el sentir de la reali- 
dad de la obra redentora de Cristo. Estaba 
presente como una atmósfera en la cual en- 
contró su sostén. Pensemos en esta epístola 
a los Romanos, Los primeros capítulos están 
llenos de la doctrina de la redención. Pero 
también lo. vemos aún en su trato con las co- 
sas prácticas. Cuando se presenta una cues- 
tión como “comer carne”, dijo: “No hagas 
que por la comida tuya se pierda aquel por 
quien murió Cristo”. Cuando es llamado a 
represender a los sensuales la sombra de la 
cruz se ve en su juicio: “No sois vuestros, 
porque habéis sido comprados por precio”, 
-Si hablaba de la relación ideal entre esposo y 
esposa la pone a la luz de la gloriosa reden- 
ción: “Maridos amad a vuestras mujeres así 
como Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí 
mismo por ella”. Cuando procuraba fomen- 
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tar la gracia de la generosidad dijo: “Cono- 
céis la gracia de nuestro Señor Jesucristo que 
por amor a vosotros se hizo pobre, siendo ri- 
co”. También ésto fue entretejido en todas 
sus salutaciones y en sus bendiciones como 
una fragancia sagrada. Arregló todas las cosas 
a la luz de la redención. Determinó y vitalizó 
sus decisiones en tiempo de crisis. Su con- 
cepto de la redención rigió todo su pensar, 
Tuvo su principio en la eternidad, para él no 
fue un expediente de la emergencia, El pro- 
pósito redentor estaba allí en las profundida- 
des de la eternidad y susurró secretos como: 
“presciencia”, “pre-ordenados”, “elegidos en 
él desde antes de la fundación del mundo”, 
“conforme al propósito eterno que hizo en 
Cristo Jesús nuestro Señor”. 

¿Alcanza nuestro pensar en la gloria re- 
dentora hasta la eternidad pasada? No se po- 
dría estar ni cinco minutos en la presencia 
del apóstol Pablo sin oirle describir cuán rico 
era su sentir sobre el precioso ministerio re- 
dentor de Dios. Oimos expresiones variadas: 


“Las inescrutables riquezas dé Cristo”, “sus 
- riquezas en glroria en Cristo Jesús”, “Las ri- 


quezas de su benignidad, paciencia y longani- 
midad”., El propósito redentor de Dios llena- 
ba la visión del apóstol. Pensemos por un 
momento en las frases que comienzan con 
“PERO AHORA”, que anuncian el fin del 
dominio de las tinieblas; o que preceden una 
gran liberación. “Pero ahora en Cristo Jesús 
vosotros que en otro tiempo estabais lejos, 
habéis sido hechos cercanos por la sangre de 
Cristo”. “Pero ahora, sois luz en el Señor”, 
“Ahora, pues, ninguna condenación hay para 


(Continúa en la página 39). 


MIQUEAS 


¡OH ALDEHUELA DE BELEN! 


Miqueas 5 

Hemos visto que el v. 1 de este capítulo 
debe ir unido al cap. 4. El profeta ha habla- 
do del juez de Israel herido en la mejilla; an- 
tes había dicho que Judá no tenfa rey, ni 
consejero (4:9); ahora habla de un rey en Is- 
rael cuyas salidas son desde la eternidad. La 
yuxtaposición presenta la humillación del 
rey actual y la gloria divina del rey verdadero 
El viejo problema de autoridad será solucio- 
nado cuando venga el rey de Dios, y enton- 
ces habrá orden, resultado de la verdadera 
autoridad ejercida por el divino rey. Los ju- 
díos despreciaron y rechazaron al Señor de 
la gloria, no obstante él era el verdadero juez 
de Israel. 

¿Por qué permitió Dios el último sitio de 
Jerusalén? Fue por causa del trato al verda- 
dero príncipe y Juez nacido en Belén, quien 
era a la vez Dios manifestado en la carne. 

Muchos aplican el v. 1 a nuestro Señor, 
pero es dudoso que sea en primer lugar una 
referencia a Cristo; aunque no hay duda a- 


cerca del v. 2 que es una referencia al lugar. 


donde nació el Mesías; una profecía dada se- 
tecientos años antes de. su cumplimiento. 
(Mt. 2:4-6). l 

- “Tú, Belén Efrata”. Fue el hogar de Da- 
vid (1 S. 17:12), y de sus antepasados (Rut 
1:1,2). Una aldea demasiado pequeña para 
quedar incluída en la lista de las ciudades de 
Judá (Jos. 15-19), no obstante su fama es 
grande en el cielo, como también en la tierra. 
A pesar de su insignificancia, de allí sal- 


dría otro David para gobernar en Israel. Fue 
solamente un eslabón el que dió la fama a 
Belén; fue su asociación con David, el más 
grande de sus hijos hasta que su historia fue 
repetida en el mesón de Belén. La identidad 
de Aquel que nació fue declarada con clari- 
dad siglos más tarde cuando Herodes pregun- 
tó a los escribas donde debería nacer el Me- 
sías; “Y convocados todos los principales sa- 
cerdotes y los escribas del pueblo les pregun- 
tó dónde había de nacer el Cristo. Ellos le di- 
jeron: En Belén de Judea, porque así está es- 
crito por el profeta: Tú Belén, de la tierra de 
Judá, no eres la más pequeña entre los prin- 
cipes de Judá; porque de tí saldrá un guiador 
que apacentará a mi pueblo Israel” (Mateo 
2:4-6). Vemos también por Juan 7:42 que 
todo el pueblo crefa lo mismo. ¿No dice la 
Escritura que del linaje de David, y de la al- 
dea de Belén, de donde era David, ha de ve- 
nir el Cristo?” El Mesías, pues, no vendría de 
Jerusalén, sino del pueblo natal de David, de 
Belén. Miqueas dijo aún más, porque dijo de 
Aquel que había de nacer que “sus salidas 
son desde el principio, desde los días de la e- 
ternidad”. No habló de él solamente como 
de un niño de Belén, sino también de su eter- 
nidad, y también como el Pastor de su pue- 
blo que traería la paz como el gran liberta- 
dro. Pastoreará a su pueblo con el corazón 
de un pastor. Habla de la obra de Cristo. Las 
palabras implican la pre-existencia de Cristo, 
de uno que es eterno y coigual con el eterno 
Padre. Cuando nació Jesús en Belén, no lle- 
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gó una nueva personalidad; El Eterno se en- 
carnó. Dios fue manifestado en la carne, El 
Hijo de María era y siempre será DIOS-HOM- 
BRE. Cuando los escribas leyeron este versí- 
culo a Herodes, dejaron de leer en la palabra 
“Israel” y omitieron el testimonio acerca de 
la eternidad de nuestro Señor. 

El v. 3 habla de un remanente. El profeta 
ha hablado ya del cautiverio debido a su infi- 
delidad, pero nos hace ver que no será per- 
manente. Habla aquí de una que dará a luz, 
es probablemente una referencia a la misma 
profecía de Isaías 7:14), 

La mayor parte de Judá no volvió del cau- 
tiverio, se quedó allí en la tierra del enemigo 
y la profecía cesó pronto después del retor- 
no del cautiverio. Los dispersos de Israel so- 
lamente voverían después del nacimiento de 
de Cristo, pero este aspecto de la profecía no 
se ha cumplido todavía, pero llegará el día 
de su cumplimiento. Las demoras de la ben- 
dición divina son por causa del pecado y la 
desobediencia. Israel es dejado por algún 
tiempo. “Ha acontecido a Israel endureci- 
miiento en parte, hasta que haya entrado la 
plenitud de los gentiles”, (Ro. 11:25). Pero 
el remanente volverá (vv. 3, 7, 8). “Si fuere 
el número de los hijos de Israel como arena 
del mar, tan sólo el remanente será salvo”. 
(Is, 10, 22, 23, Ro. 9:27). 

Ha sido sugerido que Sión estará con do- 
lor de parto. Cuando Cristo vino la primera 
vez no fue aceptado; luego ascendió al cielo 
y entre tanto Israel debe sufrir las conse- 
cuencias de su rechazamiento de Cristo ; 
cuando vuelva otra vez será en medio de los 
sufrimientos amargos del pueblo. Después de 
un tiempo de sufrimiento y sumisión ante 
sus enemigos, Judá será librado por e! mismo 
Señor que salió de Belén y que pastoreará a 
su pueblo con toda justicia y rectitud. 

El profeta luego sigue hablando de los he- 
chos personales de este gobernador o rey que 
habría de nacer. “El estará” y “apacentará 
con poder de Jehová”. Aquel que los alimen- 
tará con divina ternura, tendrá a la vez poder 
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divino; el de su Padre y también el suyo pro- 
pio. “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conoz- 
co, y me siguen, Y yo les doy vida eterna, y 
no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará 
de mi mano, mi Padre que me las dió, es ma- 
yor que todos y nadie las puede arrebatar de 
la mano de mi Padre. Yo y el Padre uno so- 
mos”. (Jn, 10:27-30). 

El reino del Mesías será marcado por fuer- 
Za, seguridad, paz y la obediencia de todo el 
mundo. Permanecerán en reposo y seguri- 
dad y paz bajo el gobierno de Cristo, el Pas- 
tor, sobre un pueblo restaurado y regenera- 
do. El Mesías presidirá en la plenitud del po- 
der divino y entonces prevalecerá la paz, 
“Este será nuestra paz”. (v. 5), nosotros po- 
demos decir “El es nuestra paz”; nos lleva a 
Efesios 2:14. “Pon a Cristo en tu corazón y 
entonces has puesto allí la paz”. 

Miqueas nos hace ver que las pruebas y a- 
flicciones de Israel no habían llegado a su 
fin. Hace mención del asirio, y es evidente 
que no es una referencia a la nación de Asi- 
ría de sus días, Asiria dejó de ser una gran 
nación cuando se levantó Babilonia. El Asi- 
rio, pues, será un enemigo mortal en los últi- 
mos días; al final de los días se le menciona 
como el rey del norte (Dan. 11 :4045). El 
mundo: de los últimos días estará en oposi- 
cón a Dios y el Príncipe de los Pastores los 
librará. Dios habrá renovado ya sus relacio- 
nes con Ísrael y cuando venga el Asirio-será 
derrotado. 

Israel levantará contra ellos siete pastores 
y ocho hombres principales (v, 5). No pode- 
mos tomar los números literalmente, es una 
implicación de que no faltarán líderes para 
resistir el enemigo; son pastores porque el 
deber de un príncipe es de cuidar a su pue- 
blo como un pastor cuida sus ovejas. Israel 
pues, no ha de carecer de hombres para diri- 
gir la guerra. Dios puede levantar una supe- 
rabundancia de hombres capaces y llevarán 
la guerra hasta la tierra de Nimrod, es decir 
a Babilonia, Nimrod fue su fundador. La tie- 
rra de Nimrod, pues, abarcará todo el impe- 

(Continúa en la página 39). 
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III — TERCERA PARTE 


Jesús convoca a sus testigos a fin de acre- 
ditar su Deidad, que El es el Hijo de Dios y 
los enumera en el cap. 5 del evangelio según 
San Juan. 


1) En primer lugar JUAN EL BAUTISTA 
dio testimonio de Jesús. Leemos en el vers. 
33: “Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, 
y él dio testimonio de la verdad”. El dio tes- 
timonio de que Jesús es la verdad, la revela- 
ción definitiva de Dios. 

Jesús les recuerda el testimonio dado por 
Juan el Bautista ante los enviados oficiales 
de los judíos. La misión de Juan el Bautista 
no fue tanto predicar:o bautizar como testi- 
moniar, El testimonio de Juan el Bautista se 
sitúa en el momento preciso en que la histo- 
ría de Israel pasa de la espera al cumplimien- 
to. El último de los profetas está encargado 
no de anunciar al Mesías sino de señalarlo 
con el dedo. Y así lo presenta el evangelista 
en el cap. 1 cuando dice: “Este és el testimo- 
nio de Juan cuando los judíos enviaron de 
Jerusalén sacerdotes y levitás para que le pre- 
guntasen: ¿Tú quién eres? 

Ahora, ¿Por qué Jesús les recuerda el tes- 
timonio dado por Juan el Bautista? Jesús no 
apela a este testimonio, ni al testimonio de 
ningún hombre, porque como dice en el vers. 
36 tiene un testimonio mayor que el de Juan 
que luego: vamos a analizar, Si recuerda el 
testimonio del precursor es solamente en in- 


terés de sus oyentes a fin de que tengan pre- 
sente las palabras de arrepentimiento y de 
verdad que Juan les hizo oir y así sean salva- 
dos. 


2) Pero Jesús cuenta con un testimonio 
mayor. Dice en el vers. 36: “Más yo tengo 
mayor testimonio que el de Juan; porque las 
obras que el Padre me dió para que cumplie- 
se, las mismas obras que yo hago, dan testi- 
monio de mí, que el Padre me ha enviado”. 
Jesús les recuerda el testimonio de Juan, pe- 
ro El tiene un testimonio mayor que el del 
precursor: sus propias OBRAS. 

Jesús afirma que está haciendo las obras 
que el Padre le envió y también que estas o- 
bras son de tal naturaleza que prueban que 
El ha sido enviado por el Padre. En otra o- 
portunidad, en Juan 10:24 le dice a los ju- 
díos: “Os lo he dicho y no creéis; las obras 
que yo hago en nombre de mi Padre, ellas. 
dan testimonio de mí”. Obra y palabra son 
paralelas. Las obras no son comprensibles si- 
no en virtud de las palabras y las palabras re- 
ciben de las obras su fuerza probativa. las o- 
bras de Cristo testifican de su divinidad pues- 
to que eran obras que ningún hombre podía 
haber hecho, 

Jesús les dice: “*....las obras que el Padre 
me dio para que cumpliese”. El verbo está en 
futuro. Jesús tiene la certidumbre de que a- 
cabará sus obras hasta el fin. La prueba para 
sus oyentes está en las que ya hace. “Las 
mismas obras que yo hago” en tiempo pre- 
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sente. 

Ahora bien ¿Qué obras eran estas? 

Ante 'todo sus milagros. Esos actos de po- 
tencia divina y amor que esparcían la salud y 
la vida, el consuelo y la esperanza. Jesús mis- 
mo designaba sus milagros con el término o- 
bras. Pero eran también sus palabras divinas 
que iluminaban y vivificaban las almas. En 
pocas palabras toda su santa vida que, en su 
conjunto, constituía la “obra del que le ha- 
bía enviado”. En el cap. 4 del evangelio de 
Juan, Jesús habla de “cumplir la obra del Pa- 
dre” y lo dice en singular. De modo que los 
milagros son solo una parte, aunque sí muy 
importante, de esa obra de la salvación que 
el Padre ha confiado a Jesús. 


3) En tercer lugar el PADRE da testimo- 
nio de Jesús. En el vers. 37 leemos: “Tam- 
bién el Padre que me envió ha dado testimo- 
nio de mí. Nunca habéis oído su voz, ni ha- 
béis visto su aspecto, ni tenéis su palabra mo- 
rando en vosotros; porque a quien él envió, 
vosotros no creéis”. 

¿A qué testimonio del Padre se refiere 
Cristo? ¿Se trata aquí también del mismo 
testimonio, el de las obras? 

Evidentemente no. Hay un cambio de 
tiempo en el verbo, Jesús dice “....también el 
Padre ha dado testimonio.....”” mientras que 
el verbo está en presente en el versículo an- 
terior “....Jas mimas obras que yo hago”. Je- 
sús tiene en vista un testimonio nuevo. ¿Cuál 
es? 

No está claro si Jesús se refiere a una de- 
terminada ocasión. Algunos ven aquí una 
alusión al testimonio divino dado a. Jesús en 
ocasión de su bautismo; es posible que se re- 
fiera a la voz del cielo oída en su bautismo. 
Sin embargo, justamente en este evangelio, 
cuando se relata la escena no se menciona la 
voz del cielo, Además parece que esta no fue 
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oída por otro sino por el mismo Jesús y Juan 
el Bautista, a i 

Para la mayoría de los intérpretes ese tes- 
timonio hace alusión a la voz de Dios en el 
Sinar y a todos sus ecos en el Antiguo Testa- 
mento. La idea sería que Dios dio testimonio 
de Jesús en el Sinaí en el sentido de que en- 
tonces entregó la Ley a Moisés y esta misma 
ley mosaica da testimonio en favor de Jesús, 

¿Ha escuchado Israel la voz de Dios en el 
Sinaf? Su conducta parece probar lo contra- 
rio. Plasmada en la ley esa palabra no ha en- 
contrado en ellos aceptación puesto que no 
creen en Jesús. Jesús le dice en el vers. 38: 
“Ni tenéis su palabra morando en vosotros; 
porque a quien él envió vosotros no creéis”. 
Ellos eran instruídos en la ley. Pero el hecho 
de que no recibieran al Mesías es presentado 
como prueba evidente de que la Palabra de 
Dios no es un poder vivo en sus almas. 


4) Por último LAS ESCRITURAS dan 
testimonio de Jesús. Dice el vers. 39 “Escu- 
driñad las Escrituras; porque a vosotros os 
parece que en ellas tenéis la vida eterna; y e- 
llas son las que dan testimonio de mí”. 

Las Escrituras dan testimonio de Jesús. 
Hubo un día cuando el pecado 'entró en el 
mundo. En aquel mismo día Jesús fue revela- 
do a nuestros primeros padres como la única 
esperanza de salvación. “Y pondré enemistad 
enter tí y la mujer, y entre tu simiente y la 
simiente suya; esta te herirá en la cabeza, y 
tú le herirás en el calcañar”. (Gn. 3:15). Era 
Cristo a quien Abel miraba cuando ofreció 
un mejor sacrificio que Caín. Ofreció las pri- 
micias de su rebaño sobre el altar y haciendo 
tal cosa ponía de manifiesto su convicción 
de que "sin derramamiento de sangre no hay 
remisión de pecados” 9He, 11:14). Era Cris 
to acerca de quien Enoc profetizó en medio 
de un mundo de maldad y antes de que: vi: 


niera el diluvio: “He aquí viene el Señor con 
sus santas decenas de millares, para hacer jui- 
cio contra todos” (Judas 14-15). Eta a Cristo 
a quien Abraham vio: por fe y se gozó: Jesús 
dijo a los judíos en 8:56 de San Juan: “A- 
brahám vuestro Padre se gozó de que había 
dé vér mi día; y lo vió, y se gozó”. Era Cristo 
dé quien jatob habló a sus hijos antes de 
morir señalando la tribu de la cual nacería. 
Era Cristo crucificado a quién tipificaban los 
sacrificios del antiguo Testamento. Era hacia 
Cristo que Dios hizo dirigir la atención de ls- 
rael por medio de los milagros obrados en el 
desterto. La columna de humo y de fuego 
que los guió de noche y de día, el maná que 
cada mañana caía del cielo para alimentarles, 
la roca que fue golpeada y de la cual brotó a- 
gua para el pueblo, todo esto eran figuras de 
Cristo. La serpiente de metal era símbolo de 
Cristo. Los jueces que Dios levantó para li- 
bertar a Israel del cautiverio eran tipos de 
Cristo. Todos tenían como objetivo recordar 
a las tribus que un gran Libertador había de 
venir. Era sobre Cristo que todos los profetas 
desde Isafas a Malaquías, hablaron. Ellos vie- 
ron como a través de un espejo, en oscuri- 
dad. Algunas veces se refirieron a sus sufri- 
mientos. Otras a la gloria que había de seguir 
No establecieron con precisión la distinción 
entre la primera y segunda venida de Cristo. 
A veces el Espíritu les movía a escribir sobre 
Cristo crucificado: Otras veces sobre el reino 
de Cristo en los últimos tiempos. Pero el 
pensamiento que siempre encontramos es el 
de Cristo muriendo o el de Cristo reinando. 
“Las Escrituras dan testimonio de Jesús. 
Los judíos estudiaban mucho las escrituras, 
pero más para contar sus palabras y sus síla- 
bas, para multiplicar las observancias exter- 
has y atar cargas pesadas sobre el pueblo, 
que para penetrar en su sentido y en su espí- 
itu, pensaban tener, por el solo conocimien- 
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to literal de esas escrituras, la vida eterna. 
Los rabíés decían: El que apřėńde las pala- 
bras de la ley, adquiere para sí la vida eterna. 
Pero la escritura no da la vida, no hace más 
que anunciar la vida que trae Jesús, el dádor 
de la vida espiritual y eterna. 

Á veces decimos que los hombres perecen 
por faltá de cohocimiento, porque nadie ha 
ido a predicarles el evangelio. Pero el proce- 
der de los fariseos me hace pensar con cuan- 
ta mayor frecuencia perecen por falta de vo- 
luntad de usar el conocimiento que está a su 
alcance. 

` Estos cuatro testimonios que el Señor je- 

sús enumera en el cap. 5 de San Juan son 
meramente cuatro aspectos del testimuilo 
del Padre en favor de Jesús. 

En primer lugar dijimos que Juan el Bau- 
tista dio testimonio de Jesús. Pero Juan el 
Bautista refleja el testimonio del Padre pues, 
como dice el evangelista, Juan fue “un hom- 
bre enviado de Dios” (1:6). 

También dijimos que las propias obras de 
Jesús testifican de su divinidad. Pero este tes- 
timonio también es de Dios pues el Padre o- 
torgó al Hijo el poder de realizarlas. 

También las Escrituras dan testimonio de 
Jesús. Pero las Escrituras son inspiradas por 
Dios y por consiguiente constituyen otro as- 
pecto del testimonio del Padre. 

Jesús convoca a sus testigos a fin de acre- 
ditar su Deidad, que El es el Hijo de Dios, Si 
Jesús tuviera que hacer hoy esta enumera- 
ción tendría que incluir otro testimonio, ¿A 
cuál me refiero? Leamos las últimas palabras 
de Jesús antes de ascender al cielo en los He- 
chos de los Apóstoles cap. 1 vers. 8: “Pero 
recibiréis poder, cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testi- 
gos en Jerusalén, en toda judea, en Samaria y 
hasta lo último de la tierra”. 

Jesús nos ha llamado a cada uno de nos- 


otros a ser testigos, en este mundo, mediante 
el poder del Espíritu Santo con el que fui- 
mos sellados y el cual mora en nosotros. Si 
de alguna manera tuviéramos que calificar. es- 
ta edad presente diríamos que, limitada co- 
mo lo está por los dos advenimientos de Cris- 
to, es fundamentalmente una EDAD DE 
TESTIMONIO, hasta los fines de la tierra, de 
la gracia salvadora provista mediante la 
muerte y resurrección de Cristo. Y nosotros 
somos los testigos de esta edad. 

¿Qué es ser testigos de Cristo? El testigo 
es uno que comparte con los demás lo que 
ya sabe y ha experimentado. Somos testigos 
porque nos hemos encontrado con el Dios vi- 
viente en Jesucristo y ese encuentro ha dado 
frutos en nuestra vida. 

Ser testigos de Cristo no es solamente una 
actividad. Es mucho más que eso, es una for- 
ma de vida, es un modo de vivir. Cuando va- 
mos a declarar a tribunales sobre nuestras de- 
ducciones o percepciones de hechos pasados 
actuamos como testigos una hora, dos a lo 
sumo, salvo casos de excepción. En cambio 
nosotros somos testigos de Cristo todo el 
tiempo, por. eso decimos que no es una mera 
actividad, es una forma de vida, es un modo 
de vivir. 

Por eso testificamos no solo con nuestras 
palabras, como cuando vamos a declarar, si- 
no también con nuestros hechos. Muchas ve- 
ces nuestros hechos revelan más acerca de lo 
que creemos que lo que decimos. Sin embar- 
go estos hechos no son suficientes para 
comunicar a otros el mensaje del evangelio 
de Cristo. Necesitamos testificar con nues- 
tras palabras también, declarar a otros el 
mensaje de reconciliación con Dios por me- 
dio de la fe en Cristo. Nuestra vida es un e- 
vangelio que se escribe un capítulo cada día 
mediante las obras que hacemos y las pala- 
bras que decimos. 


De ahí la importancia de procurar ser 


buenos testigos. En nuestra legislación el va- 
lor del testimonio de un testigo depende mu- 
cho de su carácter. Hay circunstancias que 
pueden disminuir o invalidar el valor de las 
declaraciones de Jos testigos. En lo que en 
términos jurídicos llamamos “tachas” de los 
testigos. Ojalá no existan en nuestra vida, en 
nuestra forma de hablar, en nuestra forma de 
proceder, estas tachas para que podamos dar 
a otros el testimonio que Dios espera de nos- 
otros. 

Jesús nos ha elegido a cada uno de nos- 
otros como sus testigos y nos ha marcado el 
orden de prioridad. “Y me seréis testigos en 


Jerusalén en toda judea....”. Testigos ante 


nuestros familiares, vecinos, amigos, compa- 
ñeros de trabajo, de estudios....y así debe 
ampliarse el círculo de nuestro testimonio 
hasta lo último de la tierra, 


Estuvimos analizando un proceso contra 


Jesús y dijimos que El mismo añade el docu- 
mento que va a constituir la prueba definiti- 
va de ese proceso, que lo va a conducir a la 
cruz del Calvario: su revelación como el Hijo 
de Dios, Aparentemente ante los ojos de los 
hombres, en su proceso en este mundo, Jesús 
resultó la parte vencida, la sentencia fue pro- 
nunciada contra El. Lo que esos hombres no 
saben es que El puso su vida voluntariamente 
y por su muerte y resurrección vino a ser au- 
tor de eterna salvación para todos los que de- 
positan su fe en El. 

Que el Señor nos ayude, pero que tam- 
bién nosotros pongamos la mejor voluntad, 
para perfeccionar nuestro testimonio. Jesús 
dijo: Yo soy la luz del mundo. Esa misma 
luz un día resplandeció en nuestros corazo- 
nes. Hoy somos hijos de luz y nuestra vida 
debe resplandecer en nuestra sociedad como 
una luz en la oscuridad. Si somos una nueva 
creación de Dios y el Espíritu Santo habita 
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en nosotros, esta verdad debe hacerse eviden- 


te. 
Que seamos dignos ante El y ante el mun- 


(Viene de la página 32). 
los que están en Cristo Jesús”. Fueron gran- 
des y sólidas realidades para el apóstol Pablo. 


. Redimidos por Cristo, y tal no es un gran 


“final”, no es más que una gloriosa inaugura- 
ción. Escuchemos; “Cristo vive en mí”. Res- 
pira sobre todas mis aspiraciones; piensa a 
través de mi pensar; obra en mí su voluntad; 
ama a través de mi amar. 

La esperanza no era una mera postura si- 
no una energía. El Espíritu Santo obraba; la 
gracia obraba; el amor obraba; la esperanza 
obraba; la oración obraba y había otros alia- 
dos no tan atractivos; la tribulación obraba; 
las leves aflicciones obraban; la tristeza obra- 
ba. 

Coloco finalmente el sentir de la realidad 


Jobn H. Jowett. (1864-1923). Fue ministro 


Oxford, Pastor de una iglesia en Birmingham. 
"de su día y autor de varios libros importantes, 


do de ser testigos de Jesucristo, Amén. 


Dra. María Inés Ibero de Buceta 


de la gloria futura. Pensaba mucho en el cie- 
lo, en el hogar de Dios y el que sería su ho- 
gar también; la gloria que será revelada, 
“cuando Cristo vuestra vida se manifieste, 
entonces vosotros también seréis manifesta- 
dos con él en gloria”. La muerte fue ganan- 
cia; “presente con el Señor”; “con Cristo 
que será mucho mejor”; aguardaba “la espe- 
ranza bienaventurada y la manifestación glo- 
riosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesu- 
cristo”. 

Hermanos no seremos empobrecidos por 
tales reflexiones. Son secretos del optimismo 
de Pablo que le permitió trabajar con un es- 
píritu confiado y lleno de regocijo. 


Jobn H. Jowett. 


congregacional, Graduado en Edimburgo y en 


Fue uno de los predicadores más renombrados 


(Viene de lapágina34 ) i 


rio de Babilonia y Asiria. El libertador será el 
gran pastor del v. 4; los enemigos serán total- 
mente derrotados. Volvemos, luego, a ver el 
remanente; con la venida del Mesfas la situa- 
ción de Israel quedará totalmente transfor- 
mada. Miqueas anticipó el: establecimiento 
de Israel como una nación suprema en el 
mundo y a las naciones como subordinadas a 
ella. Tenemos dos declaraciones complemen- 
tarias en vv. 7-9 acerca del remanente y su 
impacto sobre las naciones. Será como el ro- 
cío de Jehová y las lluvias sobre la hierba, y 
también como el león entre las bestias de la 
selva. Son dos cosas contrarias; lo dulce y la 
frescura del rocío, y la ferocidad del león. 
Representa la bondad y la severidad de Dios. 
El rocío es bendición y vida; el león es des- 
trucción. 

Israel en el mundo será un medio de ben- 
dición o de juicio, todo dependerá de como 
respondan las naciones. A un Israel restaura- 
do en medio de las naciones del mundo y 
funcionando como medio de bendición, le 
será dada una tarea judicial. Todos los que a- 


ceptan al Rey, sentirán la ternura de su po- 
der vivificador; y los que le resistan serán pi- 
soteados. Israel será un medio de bendición 
como lo es el rocío y a la vez una fuerza go- 
bernante como el león entre las bestias. 

En los vv. 10-15 vemos el proceso purifi- 
cador que será aplicado a Judá en los últimos 
tiempos. Todo lo que pudiera haber sido un 
sustituto del Señor será cortado; todo poder 
militar, fortalezas militares, hechicería y es- 
piritismo; todas las formas de autoconfianza 
e idolatría; las imágenes serán destruídas. Es 
algo necesario para la reforma de Israel, to- 
das las prácticas idolátricas serán quitadas y 
habrá confianza implícita en el Señor. “Je- 
hová siendo el Dios de todo el mundo, es 
“de jure” Rey de las naciones, y si ellas en- 
tronaran otros dioses en lugar de El y se olvi- 
daren de El, todavía serán responsables de- 
lante de Jehová” (Cheyne). Nadie puede li- 
brarse de su responsabilidad, tendrá que dar 
cuenta a Dios. 


wW., T, Bevan 
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DEVOCIONAL 


Pablo vio en Timoteo algunas cualidades 
muy buenas, Era su hijo en la fe y aquí men- 
ciona una de ellas al referirse a la “fe no fin- 
gida”; luego afirmo que esta fe habitó prime- 
ramente en su abuela Loida y su madre Euni- 
ce. Es un comentario sobre la fe de tres ge- 
neraciones. 

1. Hay algo convincente acerca de la fe de 
una madre. La fe no fingida...en tu madre 
Eunice. Un estudio de Hechos 16:1 junta- 
mente con 2 Timoteo hará claro que estas 
mujeres se gozaron en una fe en Dios por 
medio de nuestro Señro Jesucristo que fue 
escrituralmente sana y salvadora. Paerecería 
que ambas llegaron al conocimiento de Cris- 
to durante el segundo viaje misionero de Pa- 
blo y llegaron a ser fieles y consagradas cre- 
yentes. Apreciaban altamente las Sagradas 
Escrituras y para ellas eran la autoridad final 
y perfecta más que nunca mujeres de esta 
clase, 

2. Hay algo comunicable acerca de la fe 
de una madre. “La fe no fingida que hay en 
tí....que habitó....en tu madre”. “Pero persis- 
te tú en lo que has aprendido y te persuadis- 
te sabiendo de quien has aprendido” 2 T, 3: 
14. Pablo podía regocijarse al recordar como 
la abuela y la madre le habían instruído en el 
camino de la justicia y que sus vidas mostra- 
ron la realidad de la fe que enseñaron. Sea 
padre o madre, maestro/a de la escuela domi- 
nical, o pastor, su tarea es clara, debe comu- 
nicar la palabra de Dios en una manera que 
asegure un verdadero fundamento para. la 
creencia y la conducta, 

3. Hay algo encomendable acerca de la fe 


primero en tu abuela Loida y tu madre Euni- 
ce”. Algunos han sugerido que Pablo se ha- 
bía hospedado en la casa de Timoteo; si hu- 
biera sido así habría quedado muy impresio- 
nado por la fe y piedad que encontró en las 
vidas de esas dos mujeres, Hay una influencia 
perdurable en la fe de una madre que nadie 
puede negar. Los tiempos y las costumbres 
pueden cambiar, pero las madres serán igua- 
les hasta el fin de los siglos. Hay algo en su fe 
y conducta que es transparente a todos los 
de la casa al procurar modelar las vidas de 
una generación nueva, 

¡Qué responsabilidad tal objetivo pone 
sobre las madres! tener una fe en la palabra 
de Dios y en el Hijo de Dios que será convin- 
cente, comunicable y encomendable. 

“El corazón de la madre es el aula en la 
escuela del hijo”. A 


S. Olford 


ESTUDIOS BIBLICOS 


ESTUDIOS SOBRE 2 CORINTIOS 
LECCION N° 43 


Felipe Expósito 
VINDICACION APOSTOLICA DE PABLO (CAP. 10:1 a 12:10) 

b) LA DEBILIDAD: CAMINO A LA GRANDEZA (CAP. 12:1-10) (Cont.) 

c) La gracia suficiente. ' 

“respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí. Y me 
ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad”. 
(12:8-9/4), 

Llegamos ahora a un pasaje que resalta por su valor práctico. Dá una res- 
puesta concreta al interrogante que formulamos tantas veces: ¿qué hacer 
cuándo somos acometidos por las pruebas? El apóstol Pablo nos enseña que la 
única y grande opción es la oración. 

Ya nos hemos ocupado de cual era su prueba, y ante ella, el apóstol, no se 
quejó, ni preguntó ¿por qué?, ni dudó de la fidelidad del Señor. Sencillamen- 
te oró. Debemos llegar a reconocer que la única cosa sensata que podemos ha- 
cer los cristianos cuando estamos ante cualquier circunstancia, es orar. Na hu- 
bo nadie que comprendía el valor de la oración como nuestro Señor; y su a- 
póstol, como fiel seguidor asimiló en su alma la necesidad de vivir cerca de 
Dios. Pablo “rogó al Señor tres veces”. Podemos estar seguros que el Señor te- 
nía plena compasión por el sufrimiento de su apóstol y verdadera simpatía 
por la vehemencia de su ruego. El mismo había tenido su agonía en Getsema- 
ní y había orado al Padre tres veces que si fuera posible, la parte del dolor pa- 
sara de El. Oró en realidad en sumisión absoluta a la voluntad del Padre, sin 
que su naturaleza perfectamente humana hiciese planteamientos condiciona- 
les, y Aquel que “ofreció ruegos y súplicas gran clamor y lágrimas,....fue oído 
a causa de su temor revererite”. (Heb. 5:7), 

Tres veces al igual que su Señor, el apóstol presentó su petición: “quítalo 
de mí”. Todas las circunstancias parecían indicar que Satanás estaba a punto 
de obtener un triunfo demoledor, pero la circunstancia temible de ira de tan- 
tos poderes de maldad, fue utilizado por Dios para lograr la victoria suprema 
de la gracia divina. 

Este triple ruego de Pablo, no debe ser considerado como una fórmula res- 
trictiva de nuestras oraciones. En ninguna parte de las Escrituras encontramos 
que debe cumplirse un número determinado de peticiones por tal o cual asun- 
to. La enseñanza de nuestro Señor subrayaba “la necesidad de orar siempre y 
no desmayar” (Luc, 18:1). Pablo habló de “orar en todo tiempo”. (Efes, 6: 
18); de “perseverar en la oración” (Colos. 4:2); de ser “constantes en lá ora- 
ción (Rom. 12:12). Escribiendo a los tesalonisenses, Pablo dijo: “oramos 
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siempre por vosotros”. (2 Tesal. 1:11 ). No hay oraciones que resulten inopor- 
tunas ante vuestro Padre. La legitimidad de la petición apostólica no está en 
duda. Pablo ansiaba estar libre de ésos ataques satánicos que amenazaban da- 
ñarlo e impedirle llevar a cabo la continuidad de su ministerio. Los ruegos de 
los hijos de Dios nunca son desatendidos, pero todo creyente debe aprender la 
lección de que la respuesta de Dios a una petición determinada, como le ocu- 
rrió a Pablo, puede ser “no”, junto con la revelación de una solución mejor. 

No podemos juzgar si esta petición del apóstol fue hecha “en el Espíritu”, 
pero sí podemos afirmar que nuestro Padre, por encima de nuestras motiva- 
ciones, siempre estará custodiando el interés del Espíritu y ésto implica las ra- 
zones por las cuales ciertas plegarias resultan negativas. Una negativa es una 
respuesta y aunque ello no proporcione satisfacción a la carne, debemos en- 
tender que ese es un punto de partida para que Dios y el creyente se entien- 
dan uno con otro. La meta final de la oración no es recibir un favor de Dios, 
sino conocerle más intimamente a El y ser enriquecidos con ese contacto san- 
to que proporciona su presencia. La oración no es una transacción mercantil: 
es una actividad espiritual ofrecida ante Dios. 

Debemos notar que la respuesta del Señor no fue ni automática, ni inme- 
diata; llegó después de la tercera vez, lo que implica un ejercicio de corazón 
en la presencia de Dios. Esen el proceso de esa actividad que el apóstol fue 
preparado para comprender que la espina debía permanecer en su carne; pero 
junto con ésta, recibió también la seguridad de su amor y ayuda perdurable 


por parte de su Señor: “Bástate mi gracia”. Puede sernos de ayuda recordar * 
g 


la severa respuesta dada a Moisés cuando él oraba para que le fuera permitido 
cruzar el río Jordán y ver la tierra de promisión: “Basta, no me hables más de 
este asunto” (Deut. 3:26). Pablo tampoco debía pedir más por la espina: era 
la voluntad de Dios que él se sometiera a su dirección por sublimes fines espi- 
rituales y una vez conocida la respuesta del cielo, orar en antagonismo con e- 
lla hubiera sido una especie de irreverencia. Es verdad que la espina estaría 
siempre presente, pero mientras duraba esta aflicción, también permanecería 
la fuerza y validez de la respuesta de su Señor. “Y ME HA DICHO...” y lo que 
El ha dicho queda cincelado en la experiencia de Pablo con una firmeza inmu- 
table. De ahí en más no será un dolor imposible de ser aliviado; el apóstol será 
sostenido por la gracia de Cristo, que encuentra en la necesidad e indignidad 
del hombre la oportunidad de mostrar en toda su perfección su propia fuerza 
condescendiente. 

A esa respuesta que revela la voluntad de Dios, Pablo se somete con con- 
tentamiento. No se trata de que él se resigna a ello como si fuera un destino 
no deseado pero inexorable. El lo acepta “muy gustosamente”, con total an- 
sia vivencial. El se somete a esto sin penas, ni reservas, ni quejas. “Una entu- 
siasta bienvenida a la voluntad de Dios, independientemente de lo que ella in- 
volucre, es la marca distintiva de una fe genuina” (P. E. Hughes). La obedien- 
cia a la voluntad de Dios debe ser activa, dinámica; si la recibimos con estoi- 
cismo como si fuera una desgracia inevitable, puede conducirnos al desaliento. 
“Bástate mi gracia” o “Mi gracia es suficiente para tí porque mi poder se hace 
perfecto en la debilidad”. Esta es tal vez la cumbre de la epístola, el pico ele- 
vadísimo desde donde todo se percibe en su verdadera proporción. Es desde 
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ese punto de vista que debe ser enfocado todo el alcance del apostolado de 
blo: su llamamiento, su conversión, sus trabajos, sus esfuerzos, sus debilidades 
sus logros. Esta es la mira desde donde debe ser observado el ministerio de ca- 
da cristiano. Así como el esplendor del sol ilumina y transforma las cañadas 
oscuras de una gran montaña, también la gracia de Dios imparte toda su po- 
tencia, triunfando sobre y aún a través de lo que es menos impresionante del 
hombre. Todo es de gracia (1 Cor. 15:10); el poder divino es supremo. Aun- 
que resulte paradójico, en realidad la debilidad abyectadel instrumento huma- 
no, cuando es reconocida con humildad, sirve para magnificar y poner de re- 
lieve la perfección del poder divino. 

Es significativa la yuxtaposición de las palabras “gracia” y “poder”. Hay 
muchos para quienes “gracia” es un vocablo sagrado, de poca significación, 
que implica una vaga bendición que bien puede ser referida como una “sonri- 
sa” o una mera simpatía. Pero gracia, en el Nuevo Testamento es fortaleza: es 
una fuerza activa y divina otorgada a los hombres para su oportuno auxilio; 
encuentra la ocasión de su plena actividad en nuestros casos más extremos de 
falencia; cuando nuestra impotencia nos hace incapaces de hacer algo, logra su 
más absoluto campo de acción para obrar. 

Este es el significado de estas últimas palabras: “porque mi poder se per- 
fecciona en la debilidad”. 

En resumen: El Señor le dice a Pablo que le era suficiente tener otorgada 
incesantemente sobre él esa fuerza celestial; y que esa debilidad que resultaba 
tan difícil de soportar, era la huella que le conducía hacia ella. 


d) La virtud del contentamiento. 

“Por tanto, de buena gana me gloriaré en mis debilidades, para que repose 
sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual por amor de Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en 
necesidades, en persecuciones, en angustia; porque cuando soy débil, enton- 
ces soy fuerte”. (12:9/b-10). l 

Como consecuencia de la gran confianza establecida en virtud de la gracia 
todosuficiente de Dios, Pablo cesa su ruego por la eliminación de la espina en 
su Carne y sus incapacidades resultantes y da la bienvenida a las debilidades. 
La transformación de su ánimo es radical y en su corazón se opera una reso- 
lución que le hace ver con buenos ojos todo lo que le había molestado. Las 
visiones y revelaciones se alejan de su mente, y solamente es conciente de esa 
debilidad de la que nunca va a escapar, y de la gracia de Cristo que siempre 
le acompañará, y es justo en esa fragilidad que encuentra fortalecimiento. 

Debemos tomar con cuidado esta expresión, porque podría bastar muy li- 
geras desviaciones en su significado para interpretarlas como una herejía ascé- 
tica, O como una especie de masoquismo. Pablo fue el gran predicador de la 
“sola gracia” y de la “sola fe”. No podemos atribuirle a él los errores de quie- 
nes pensaban que por muchos sufrimientos corporales o por humillaciones 
impuestas a sí mismos podrían ganar el perdón de sus pecados, justificando 
méritos delante de Dios. Tampoco podemos achacar al apóstol esa perversión 
vanidosa que se satisface cuando es humillado o maltratado. Estas actitudes, 
son ajenas a la doctrina del evangelio y configuran una triste teología de inse- 


877 


guridad: mientras que la reacción de Pablo es de esencia cristiana, proporcio- 
na una alegría pura y ofrece una seguridad incuestionable, precisamente por- 
que se debe no a los logros personales, sino a la suficiencia completa de la gra- 
cia de Dios en Cristo. Las debilidades causantes de la gratificación del apóstol, 
no fueron provocados por él mismo: “les fueron dadas” (v. 7), y junto con e- 
las le fue dada la gracia suficiente para que pudiera triunfar por medio de un 
poder que no le era propio y para que pudiera regocijarse porque el que esta- 
ba siendo glorificado era Cristo y no él. 

La última frase del verso 9, parece explicar el propósito de todo cuanto re- 
lata: “para que repose sobre mí el poder de Cristo”. El recuerdo de sus logros 
espirituales durante su arrebato podría traerle nostalgia, porque aunque anti- 
cipatorios de la gloria que le espera cuando vuelva su Señor, ya pasaron. Aho- 
ra está lleno de júbilo por una experiencia nueva, presente y perdurable, que 
representa la Única credencial válida con que el Señor honra a sus siervos: la 
residencia del poder de Cristo. Pablo tiene en su mente la eficacia del poder 
de Cristo que descendía sobre él y tomaba residencia dentro del tabernáculo 
frágil de su cuerpo tal como en el Antiguo Testamento se describía el reposar 
de la nube de la gloria (Shekiná) sobre et tarbernáculo en el desierto. La she- 
kiná era la garantía de la presencia del Dios del Pacto en medio de su pueblo; 
simbolizaba su favor, protección y poder. La enseñanza es bella. Pablo recuer- 
da la vigencia del nuevo pacto, en el que todo es de gracia, todo proviene de 
Dios y nada es obra del hombre. Es una enseñanza que debemos apropiar. 
Poseer el poder de Cristo es el anhelo más grande que un creyente debe tener. 
Sin ese poder no seremos eficaces en la obra del Señor. En 1 Cor. 1 :24, Cris- 
to es denominado “el poder de Dios, pues El ha alcanzado la victoria sobre to- 
da potestad de las tinieblas, del pecado y de la muerte. Precisamente la revela- 
ción plena de su poder se manifestó en la resurrección. En ella se puso en evi- 
dencia el poder revelador y vivificador de Dios. Pero muchas veces ese poder 
es confundido con actividad desmedida, planificación, excitación y otras tan- 
tas cosas. Aunque todo eso es necesario, no conlleva el poder espiritual. El 
poder de Cristo hará su morada en nuestras vidas sólo cuando nos despojemos 
de nuestra suficiencia, de nuestra iniciativa carnal, de nuestra falta de santi- 
dad. Una cosa es tener el Espíritu de poder morando en uno; otra muy distin- 
ta es el poder del Espiritu actuando con plenitud. Este pasaje que venimos 
meditando es suficientemente claro y nos muestra cómo aún los mejores hom- 
bres están en peligro de soberbia y orgullo; que la tendencia 'a estos pecados es 
inmensamente fuerte y que sólo puede ser reprimida por la aceptación gozosa 
de la voluntad de Dios en la vida; esa voluntad que es buena y perfecta, pero 
que también debe resultar agradable aún cuando venga acompañada de disci- 
plina. (Recomendamos la lectura del artículo “El secreto del poder espiritual” 
de la pluma del hermano Walter Bevan, en este número). 

El verso 10 sintetiza el contenido de toda la carta y a la vez ofrece más evi- 
dencias de su unidad y coherencia, puesto que está muy ligado en pensamien- 
to con cap. 4:7-10 y 6:4-10. El pasaje anterior demuestra cómo la grandeza 
superlativa del poder de Dios se manifiesta y se eleva al confiar su gloria a los 
receptáculos frágiles humanos; y el párrafo actual describe la resistencia inte- 
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rior de los siervos de Dios a diversas formas de persecución y humillación. Al - 
explicar cómo el poder divino se hace perfecto con la debilidad humana, él se 
siente satisfecho con la presencia de todo tipo de adversidades. La debilidad 
humana provee la oportunidad para el poder Divino. Como ya hemos indica- 
do, esto no significa que en sf la resistencia al dolor y ia indignidad tienen va- 
lor meritorio. Hubo tiempos oscuros en la historia de la Iglesia, en los que al- 
gunos hombres, cayeron en herejías por las que mortificando el cuerpo crefan 
acreditar virtud; y hasta suponían que descuidando su higiene y su salud per- 
sonal hallaban el camino para ganar el favor Divino. Nunca faltaron aquellos 
a quienes les gustó hacer gala de una piedad artificial y en su engaño, fomen- 
taron su auto-martirio imaginando haber encontrado el camino más pleno de 
experiencia espiritual. Ese deleite religioso es pagano y diametralmente opues- 
to al pensamiento del apóstol y al contenido del Evangelio, porque es un con- 
cepto que gobierna una manera de vivir para el bien de uno mismo, con vistas 
a hacerse virtuoso, y aceptable delante de Dios; en fin, un criterio de “obras 
y no de “fe”. Las debilidades afrentas, necesidades, persecuciones y angustias 
de las cuales Pablo se regocija, son sobrellevadas “por amor a Cristo” y es el 
fruto resultante de uno que ha sido justificado por la gracia-de Dios. El Señor 
pronunció una bienaventuranza a aquellos que soportan afrentas por su cau- 
sa” “Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y 
digan toda clase de mal contra vosotros mintiendo” (Mat. 5:11). Fomentar 
sufrimientos por cualquier otra razón es errar el propósito de la bendición 
de que habla nuestro Señor, En el libro de Deuteronomio caps. 12:1 al 16:17, 
somos instruidos respecto a asuntos prácticos de la vida y conducta de un 
pueblo relacionado con Dios. Se trata de un pueblo que debe dejar de hacer 
“o que bien le perece”. (12:8); y llamado a cruzar el río Jordán para entrar 
en la tierra de promisión, poseyéndola plenamente a fin de disfrutar el repo- 
so de Dios. Era una situación nueva y diferente y ello implicaba para el pue- 
blo de Israel realizar cambios y ajustes. Entre una serie de ordenanzas conte- 
nidas en el extenso pasaje indicado, subrayamos algo que encontramos en el 
cap. 14:1: “Hijos sois de Jehová vuestro Dios; no os sajaréis, ni os raparéis a 
causa de muerto”. El primer pensamiento señala la paternidad de Dios sobre 
el pueblo: “Hijos sois....de vuestro Dios”. El creyente debe recordar que no 
se pertenece a sí mismo, que ha sido comprado por precio y es su privilegio 
y responsabilidad glorificar a Dios en su cuerpo y en su espíritu (1 Cor. 6:20). 
De ahf que ese pueblo llamado a experimentar una relación única y preciosa 
con su Dios, fuera reconvenido a cuidar su integridad física; ellos no debían 
mutilarse, puesto que ello era una práctica pagana, un rito de duelo que nada 
tenía que ver con la verdadera adoración al único y verdadero Dios (Comp. 
Lev. 19:28 y 21:5). El cristiano siempre deberá tener presente que el Nuevo 
Testamento amplía y clarifica esta enseñanza, destacando la importancia de 
nuestros cuerpos, constituidos en templo del Espíritu Santo (1 Cor. 6:9-20) e 
instrumentos activos de dedicación a Dios (Rom. 12:1). 

Volvamos a 2 Coritios 12:10. La enseñanza medular de este verso describe 
el fortalecimiento interior que se opera en el creyente cuando éste se entrega 
sin reservas al Señor. El texto griego de la frase clave “por amor a Cristo” es 
más lacónico y enfático que nuestras versiones castellanas más corrientes. Di- 
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ce sencillamente: “Por Cristo” (GR. UPER CRISTOS). La preposición “U-— 
PER” puede traducirse “por” “en favor de” “por causa de” y expresa “estar 
en favor de alguien” (Véase la Versión R. Valera 1909). Incluye el amor a 
Cristo, la causa de Cristo, la sumisión a Cristo, la consagración a Cristo. Pero 
el énfasis recae en la adhesión absoluta a El. En Marcos 3:13, ante el llamado 


del Maestro, sus discípulos “vinieron a El”. En nuestro texto registramos la” 


realización plena de esa entrega: “por El”. La complacencia del apóstol en to- 
das sus debilidades es el resultado de un estado espiritual de absoluta devo- 
ción y lealtad a Cristo. Asf conciente de la toda suficiencia de la gracia de 
Cristo, él toma satisfacción en las aflicciones, porque se siente llamado a so- 
portarlo por causa de Cristo, Es admirable cómo una variedad tan grande de a- 
flicciones, como las que detalla en cap. 11:23-33, y que ahora procura resu- 
mir en cinco palabras, queda absolutamente neutralizada por una sola pera 
tan importante palabra: GRACIA. 

“Solo un malsano fanático, puede deleitarse en sus propios sufrimientos; 
sólo un insensible necio puede contentarse en aflicciones que son consecuen- 
cias de sus disparates y solamente un cristiano convencido de la gracia sufi- 
ciente de Cristo, puede contentarse en el dolor por la causa de Cristo, pues 
sólo él ha sido iniciado dentro del. divino secreto “que el poder de Cristo, 
reposa en la debilidad humana”. (Tasker). 
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PAGINA 


¡Hola amiguitos! 

El mes pasado quedamos en que: TODA 
LA BIBLIA ES LA PALABRA DE DIOS, y 
que: EN ELLA DIOS NOS ENSEÑA LO 
QUE TIENE QUE VER CON LO ESPIRI-- 
TUAL, LO QUE EL QUIERE DEL HOM-— 
BRE, es decir: TODO LO QUE NO PO- 
DRIAMOS SABER DE NINGUNA OTRA 
MANERA. 

Bien, sigamos adelante: 

Cuando una persona quiere decir algo a o- 
tra, por ejemplo: Cuando mamá o papá quie- 
ren que hagamos alguna compra; ¿cómo nos 
lo hacen saber, por señas? 

iNo, claro que no! Nos lo dicen con pala- 
bras, para que comprendamos bien lo que es- 
peran de nosotros. 

Es que no hay mejor manera para hacerse 
entender que las palabras ............. 

¡Ese fue el sistema que usó Dios! El ha- 
bló a los hombres por medio de su Palabra 
puesta en el lenguaje de los hombres. 

La Biblia es entonces un extraño y mara- 
villoso libro, y solo en su aspecto exterior se 
parece a los demás; pues aunque es un libro 
y está escrito en lenguaje humano y por 
hombres, su primer autor es Dios. 

Así es, el Señor, de alguna manera que no 
comprendemos muy bien (por su Espíritu 
Santo), inspiró a los hombres que había ele- 
gido y ellos escribieron a través de muchos 
siglos la Palabra de Dios. (............ ) 

Cuando leemos debemos saber, que si 
queremos que Dios nos hable por ella, debe- 
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mos recurrir a El en oración y entonces el 
Espíritu Santo nos ilumina para que com- 
prendamos el mensaje. [.......:0..... ) 

Debemos entonces ser humildes y con el 
corazón preparado para escuchar la voz de 
Dios. 

Y también obedientes y dispuestos a cum- 
plir su deseo. 

Siempre a través de toda la historia de la 
humanidad, comprobamos que los hombres 
han estado buscando a Dios afanosamente y 
por los más variados caminos, sin tener en 
cuenta lo que El enseña y señala en su Pala- 
bra. 

Pero cuando leemos la Biblia, nos encon- 
tramos con que, en realidad, Dios ẹs quien 
ha estado buscando al hombre, y le ha seña- 
lado el único camino ( ...... ). Ese camino 
es Jesús, lo... o... ) 

El es el único que puede ofrecernos el 
perdón y “justificarnos”; ....¿sabes lo que 
quiere decir esta palabra que tantas veces es- 
cuchaste? 

Pues, quiere decir que Dios se olvida de 
nuestros pecados, de tal manera que nos tra- 
ta como si fuéramos justos, es decir como si 
nunca hubiésemos pecado. 

Eso enseña en su Palabra. ¿cómo alguien 
pude llegar a saber esto si Dios mismo no se 
lo dice? ¿Y cómo puede llegar a disfrutarlo 
si-no lee la Palabra de Dios escrita y la obe- 
dece? 

Justificados pues por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de nuestro Señor 
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Jesucristo. Así dice Romanos 5:1 

¡Qué amor grande el de nuestro Señor: 
nos buscó y nos salva por medio de la muer- 
te de su propio Hijo! 

Nadie tiene ahora excusa. Nadie puede 
decir que no sabe. cómo encontrar a Dios. 


4:12 — Lucas 19:10 — 2 Pedro 1:21 

¡Qué barbaridad! Todas estas citas corres- 
pondía ponerlas en los sitios que quedaron 
en blanco en nuestra lección de este mes. Pe- 
ro un viento travieso las mezcló todas. ¿Te 
animas a hacerlo por mí? 


¡Dios ha hablado! - 


Ester 


' 2 Timoteo 3:16 — Santiago 1:5 — Hechos 


A NUESTROS ESTIMADOS LECTORES Y SUSCRIPTORES: 


Queremos informarles que la demora en la entrega de la revista es debido a la 
alta inflación y al atraso en los pagos de muchos suscriptores y agentes, lo que 
desvirtúa el valor de lo abonado, pues al hacerlo varios meses después, solo una 
pequeña parte de su valor se está entregando, debiendo ser suplido el resto con 
las donaciones de hermanos que se esfuerzan para que la revista no claudique en 
su enseñanza, luego de muchos años de servir al pueblo de Dios en este ministe- 
rio, ni caiga postrada por angustias económicas. 

Debido a que el precio que habíamos puesto para el segundo semestre de 
1983 en $a 20.-, ha quedado completamente desubicado, valor que todavía mu- 
chos no nos han hecho llegar, es que debemos cerrar el semestre con un número 
que integre los tres últimos meses, tratando de compensar el material con un ta- 
maño más reducido de la letra para que entren mayor número de artículos y a- 
demás un mayor número de páginas. 

Para el primer semestre de 1984 hemos fijado el precio en $a 60.-, y la publi- 
cación, Dios mediante, saldrá en forma bimensual hasta que podamos regulari- 
žarnos. Recordamos que el pago de las suscripciones es por adelantado y que la 
demora en la entrega debido a la alta inflación sustrae parte de su valor. 

Agradecemos mucho las cartas o palabras de aliento de aquellos que aprecian 
el alto valor espiritual de los artículos y el beneficio permanente que tienen pa- 
ra el pueblo de Dios. 

Queremos recordar nuevamente a aquellos que nos resaltan el desfasaje entre 
el mes impreso y la fecha de edición, que ésta se debe a los motivos expresados 
anteriormente y que como no publicamos noticias, sino que se trata de artícu- 
los de enseñanza bíblica, estudios, exhortación, ete., no, están sujetos al calen- 
dario sino que son útiles en tado tiempo. Por eso algunos tratan de conseguir 
años anteriores para poder seguir un estudio o leer los escritos de grandes sier- 
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EL POEMA DE ESTE MES 
EN ALTA NOCHE 


Señor, Señor: Los mares de la idea 
tienen también sus rudas tempestades. 
Mi espíritu en la sombra titubea 
como Pedro en el mar de Tiberiades. 


Hierven las aguas en que yo navego. 
Mi pobre esquife a perecer avanza... 
Tú que la luz le devolviste al ciego 
devuélvela a mi fe y a mi esperanza. 


Surge, surge Jesús, porque la vida 
agil se escapa de mis brazos flojos 
y el alma sin calor, desfallecida, 
muy lentamente cierra ya los ojos. 


Aparece en la inmensa noche oscura. - 
Las conciencias te llaman . . . Están solas, 
y pasa con tus blancas vestiduras 
serenando el tumulto de las olas, 


Manuel Gutiérrez Nájera 


Gutiérrez Nájera, Manuel. Escritor y poeta mexicano, (Nació en México en 1859 y murió 
también allí en 1895, Descendía de una familia acaudalada. Fue autodidacto. Inició su carre- 
ra de escritor en el periodismo utilizando diversos seudónimos entre los cuales el más conoci- 
do fue “El Duque Job” aludiendo a dos rasgos de su persona aristócrata y sufrimiento. 

Con C. Díaz Dufoc fundó en 1894 la Revista “Azul”. Los temas religiosos ocuparan en su 
temática un sitio relevante. 


LE SOCUELA ORETIANA EVANCELICA ARGENTINA 
ofrezs oportunidades de estudio y servicio cristiano a jóvenes y 
aduítos mediante carreras con títulos de validez oficial. 


NIVEL TERCIARIO 

Profesorado para la Enseñanza Primaria: para alumnos de ambos sexos, habilita al ejer- 
cicio docente en grado primario. 

Duración: dos años y medio. 

Profesorado de Educación Preescolar: para alumnas de sexo femenino, habilita al ejer- 
cicio docente en guarderías y Jardines de Infantes. 

Duración: dos años y medio. 


mensajes 
- postumos de 
Don 


AUGUSTO TODO 


NIVEL SECUNDARIO 


Escuela Técnica (Industrial) para alumnos de ambos sexos. 
Especialidad: electrónica y construcciones. 
Auxiliar de Enfermera: para alumnos de ambos sexos. 
Duración: un año. 

Estas carreras requieren título primario. 


INFORMES E INSCRIPCION 
Irigoyen 2150 - Capital Federal 
Tel: 641-3957/8173 


HORARIO DE ATENCION 
Lunes a viernes: 8 a 12 (nivel secundario) 
desde las 18 (nivel terciario) 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
Avenida La Plata 2491 
Buenos Aires 


meditaciones 


Sa 
o E2 
iir 
teb 
S ŽE 
To 


Las suscripciones son por pago adelantado y los valo 
res deben remitirse a la orden de 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” Registro Nac. de la Propiedad 
San José 1725 - C. P. 1136 - Bs. As. Intelectual NO 1.328.953 


cristianas 


Transcurría la. habitual. reunión 
de - Comisión de MEDITACIONES 
CRISTIANAS del. lunes .2 de julio 
del corriente año. Mientras los asis- 
tentes dedicaban momentos de ora: 


ción, llamó el teléfono y al atender. 


oímos. la voz de don. Augusto.Todó. 
quien nos manifestaba. que acababa 
de terminar la serie de mensajes 
para Meditaciones Cristianas, y 
estaba listo para grabar los mismos 
para su emisión en Radio Pacplsior: 


Se: interesó por la. 
sahud de nuestra her- 
mana: María: Agosti--- 
no en.esos momentos 
muy. enferma. (pasó 
a estar com el Señor: 

a la semana siguien- 
` te), y Se convino en -..; 
comunicarle el mo- . i 
mento. de grabar. Sa- 
tudos- recíprocos Yis, 
buenos deseos en el. 
servicio. del Señor 
' fuëron làs últimas. 
palabras: que: oímos 
de.don Augusto Todó. 
„Esa, misma noche don. 
Augusto pasó a estar 
con el. Señor... Asi lo. expresó don 
José . Bongarrá, “Serían: las 22.30 
cuando mi hijo: Benito vino a, bus- 
carme con la noticia que don Augus- 
to ..se: -habta descompuesto. Ocho 
` cuadras nos separaban de nuestros 
domicilios, asi que rápidamente Ile- 
gamos al departamento y entramos 
` enel dormitorio de Don: Augusto, 
con el. corazón. o de una 

rápida reacción. 

Su cuerpo aún estaba con ` cator, 
© pero sus facciones comenzaban a 
inmovilizarse y a': revelar que -su 
muerte se había producido. Habia- 
mos llamado a un médico, que llegó 
de inmediato. pero sólo para com- 
probar -la realidad de lo: sucedido. 

En un momento la casa se llenó 

- de familiares y hermanos en la- je. 
Pocas. eran las palabras que. nos 
decíamos, porque una: profunda 


Ditroducción 


emoción anúdaba nuestras gargan- 
tas y nuestros ojos brillaban por 
las lágrimas que queríamos conte- 
ner para darnos valor y para, esti- 
mular fortaleza a los familiares. 

«Don - Augusto: Todó había aban- 
donado el estuche. de su cuerpo y 

su alma” preciosa: habia entrado al 


- disfrute de la Presencia del Señor. 


Había partido, como él lo deseúba 

y: cada: uno de nosotros también, 

siñ: dar. trabajo, ` rápidamente, en 

una prolongación 

del dormir que 

esa noche había ini- 

` ciado, después de 

leer el devocional y 

orar con su esposa en 

la cama. Unos minu- - 

tos después un ron- 

quido fuerte alarmó 

a su esposa, pero ya 

don. Augusto había 

entrado en las man- 

© «siones celestes para 

encontrarse con su 

Señor. ¡Díos lo ha- 

bía hecho todo bien, 
COMO. SIEMPRE! 


Se había convertido 
a Cristo a los 14 años en una Igle- 


sia Evangélica en..el Partido . del. : 


Tigre:(Prov. de Bs. As.) y desarrolló 
su juventud en la Iglesia en Zárate. 
Aprendió: a:.los pies. de «don Jorge 
Hotton de quien asimiló no solo sus 


.enseñanzas,. sino: las características 


de humildad, seriedad y santidad. 


¡Describir la personalidad de este 
insigne . siervo de Dios, .es harto 
difícil, y su paso por las Iglesias 
en Tigre, Zárate, Ing. Maschwitz, 
La Mosca (colaborando con don 
Eduardo Roger), en Córdoba (Río 
Ceballos, luego . en Barrio Crisol, 
Morrison y “Villa María) y por úl- 
timo “en Villa “Real; han resultado 


en etapas de bendición por el ejem- 


plo de su vida personal y por su 


-ministerio de la Palabra, que daba 


con renovada frescura: No sólo fue 
un maestro de las Escrituras, fue 


más que eso: fue un teólogo que 
supo descubrir preciosas enseñanzas 
que nuestros corazones no percibían. 

La última parte de su vida, desde 
1955 a 1984, cerca de 30 años par- 
ticipó plenamente de los trabajos en 
la Iglesia en Villa Real. En la parte 
espiritual fue pastor, maestro y 
predicador. 

Nunca rehuía los aspectos difíci- 
les o conflictivos de la Iglesia en 
constante expansión, y su palabra 
serena revelaba su ejercicio de- 
lante de Dios. Don Augusto parti- 
cipaba con alegría de los trabajos 
materiales que se presentaban a 
menudo, ya sea en la Iglesia, como 
en los anexos y en los Centros Co- 
munitarios. Las instalaciones eléc- 
tricas, los equipos de sonido, fueron 
cuidados muchos años por él, con 
celo y amor, Para todo siempre es- 
taba Todó. 


¿En cuántas cosas el Señor pudo 
utilizarle? Daremos una lista para 
la Gloria de Dios, pero no será 
completa. 

Tuvo responsabilidad en un coche 
bíblico y una lancha de la Misión 
de la Unión Evangélica, recorriendo 
la zona del Tigre. Tomó parte en 
la construcción, junto con el Dr. 
Arturo Hotton, de la primera radio 
evangélica que funcionó desde la 
Iglesia en Zárate. Colaboró en el 
Pregonero Cristiano, el Sendero del 
Creyente, Campo Misionero, y fue 
Director Fundador del devocional 
diario “Meditaciones”, con don Ani- 
bal Palazzo. Orador radial de Me- 
ditaciones Cristianas por muchos 
años, acompañó también la obra 
carcelaria entre 1955 y 1960. Tuvo 
él la iniciativa del Hogar para An- 
cianos en Turdera, que «propuso a 
las Asambleas con el respaldo de 
la Iglesia len Villa Real. Compartió 
la construcción de algunos Centros 
Comunitarios, y luego los visitaba 
para ministrar al persoñal, o les 
enviaba material grabado. 

Su ministerio fue muy apreciado 
por las Iglesias visitadas, y procu- 
raba hasta el último año, ayudar 
donde le fuera posible. Los anexos 
de Villa Real que se formaron 
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Iglesias, como ser Merlo, Paso del 
Rey, Ituzaingó, Villa Amelia, Mo- 
rón (Aviación) y Morón (Barrio 
La Merced), y Villa Matheu, reci- 
bieron de don Augusto sólida ayuda 
espiritual. Los núcleos familiares Y 
los nuevos anexos en Bramdsen Y 
José Ingenieros recibieron ayuda 
de él. En las Conferencias Gene- 
rales su ministerio fue ejemplar, y 
su vida era sólido respaldo a los 
mensajes. 

La Escuela Cristiana Evangélica 
Argentina le tuvo como decidido 
colaborádor desde el comienzo. 
Fue Director Espiritual de la Sec- 
ción Secundaria y por casi 25 años 
predicó a la juventud con la Pa- 
labra y con su ejemplo. Amaba a 
los jóvenes y el Señor le concedio 
ver muchos frutos espirituales entre 
los alumnos. Realizó una bendecida 
tarea diaria. 

Muchas cosas quedan por decir, 
para seguir glorificando a Dios que 
se dignó utilizar tan intensamente 
a su siervo. El 13 de octubre cum- 
pliría 80 años, pero Dios lo llevó 
tres meses antes a Su Presencia 
para comenzar el disfrute de la 
Gloria.” 


Los mensajes preparados por don 
Augusto Todó nos fueron entrega- 
dos y en completa unanimidad 'he- 
mos acordado darlos a publicidad 
en este folleto, a modo de cálido 
y emocionado homenaje a su me- 
moría, lo que constituye a la vez 
um recuerdo de quien fuera. un efi- 
ciente, activo y perseverante cola- 
borador. La foto que reproducimos 
junto al hermano don Angel M. 
Bonatti fue tomada en ocasión de 
un acontecimiento familiar pocas 
semanas antes de su partida. Don 
Angel Bonatti tendrá a su cargo la 
irradiación de dichos mensajes du- 
rante el mes de Setiembre en Radio 
Excelsior. Son los mensajes póstu- 
mios de don Augusto Todó que Me- 
ditaciones - Cristianas edita en la 
celebración del 38% aniversario y 
como siembra postrera, con el ruego 
de que fructifigue para salvación de 
almas. 

Carmelo Racciatti. 
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Augusto Todó tiene el gozo de saludarles en esta nueva etapa de 
Meditaciones Cristianas, y dejarles las mejores bendiciones de Dios en 
este reencuentro cotidiano. 


Con la ayuda de Dios hablaremos acerca de la gloriosa persona del 
Hijo de Dios, el Señor Jesucristo. Los hombres le han llamado “El Héroe”, 
otros “El Mártir”; algunos “El Profeta”, pero la Palabra de Dios, la 
Biblia declara que es “El Hijo de Dios”. Mas aún, que era Dios huma- 
nado; vale decir que era a la vez que humano también divino. El apóstol 
Pablo dice en la 12 Carta a Timoteo: “Grande es el misterio de la piedad: 
Dios ha sido manifestado en carne” y también escribiendo a los cristianos 
de Colosas, les dice: que en “Jesús habita toda la plenitud de la deidad, 
corporalmente”. 


Si leemos la carta a los Filipenses allí se nos dice que Cristo Jesús 
estando en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios, como cosa a 
que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo y tomó forma de siervo, 
haciéndose semejante a los hombres. Ya puede ver el estimado oyente, 
que Jesucristo es la maravillosa expresión de Dios para poder ser sal- 
vador de los hombres, viniendo a este mundo con el solo propósito de 
vivir y morir para salvarles de la eterna condenación, y transformarlos 
en redimidos hijos de Dios. 


Deberíamos conmovernos ante este hecho maravilloso. del amor de 
Dios por sus criaturas, es decir por nosotros. Todog nosotros le hemos 
ofendido con nuestro desprecio y nuestra vida de pecados. En cambio 
la mayoría le ignoran como salvador del pecado, le discuten, y hay hasta 
los que le insultan y maldicen. 


La manera de vivir de la humanidad, insulta a Dios y se mofa de 
El, haciéndo caso omiso de sus leyes y preceptos, y aún burlándose de 
su Palabra Eterna, la Biblia. Vivimos en días cuando se cantan loas 
al adulterio, a la ambición, al vicio, a la prepotencia, a la avaricia, a 
la impudicia; todo está teñido de impiedad. Mas que munca la huma- 
nidad necesita escuchar y obedecer al Evangelio de gracia y de poder 
salvador de Jesucristo. 


La historia está llena de héroes, filósofos, y mártires, pero ninguno 
de ellos pudieron salvar al hombre de sus pecados, en cambio el Hijo 
de Dios a través de su muerte en la aruz, cargado con los pecados de 
la humanidad tiene el poder de perdonar, salvar y transformar a los 
que arrepentidos le reciban icon fé como propio Salvador. Porque El 
es era y fue a la vez hombre, pudo realizar esa obra maravillosa de 
perdón. i 


Estimado amigo. ¿No desea usted recibir en su íntimo ser a Jesucristo 
como su pensonal y único Salvador, ahora mismo? Si lo hace de todo 
corazón, comenzará en usted una nueva vida llena de la paz de Dios. 


Estamos viviendo en días cuando las personas desean escuchar pa- 
labras halagadoras, risueñas, entretenidas, pero rehuyen escuchar la verdad 
de Dios; les molesta porque Dios atiende no a da vida liviana de diver- 
siones, placeres y aventuras, sino que su finalidad es apercibir a los 
humanos del peligro que corren sus almas que: son «eternas. f 


- Los hombres se preocupan por lo presente como 'si tuvieran una 
vida inacabable; sin embargo esa vida es perecedera y no hay ninguna 
garantía que en cualquier momento no se pierda. Dios que ha [puesto 
en el hombre un alma que es indestructible, y que al mismo minuto 
en que el cuerpo deja de existir, ella pasa a una eternidad. o de 
remiordimientos, o de sublime gozo en la presencia de Dios. Esa dife- 
rencia depende de la relación que en la vida terrenal esa alma haya 
tenido o no con Dios. i 


Dice Dios en su Palabra que: “No hay paz para los impios” y la 
historia de la humanidad demuestra que Dios tiene la razón. Miramos 
alrededor y tenemos gl panorama mundial de lo que han logrado los 
humanos com su sabiduría, su ciencia y sus sistemas de vida: una 
humanidad que tiene sobre su existencia constantemente el presagio 
de una guerra mundial mortifera, alarmantes amenazas de destrucción 
del equilibrio ecológico cuyas consecuencias ya estamos palpando. Por 
supuesto que para Dios no hay respeto, ni reverencia ni siquiera el 
deseo de buscarle con sinceridad, en medio de ese cuadro de las llamadas 
conquistas científicas. 


Sin embargo Dios no ha cesado de ofrecer a los humanos el perdón, 
la paz y la redención de sus almas por la eternidad; pero los hombres 
le ham vuelto las espaldas o no quieren escucharle, ¡Ojalá estos mensajes 
de Meditaciones Cristianas lograran despertar las conciencias acerca de 
su responsabilidad frente a Dios! Solo buscar a Dios de todo corazón 
obedeciendo a sus llamados amorosos de arrepentimiento y fe, abre un 
camino de luminosa y segura gloria. El gran deseo de Dios ha sido y 
es E lograr la salvación de las almas que se hallan hundidas en el 
pecado. 


Para eso sacrificó a su propio Hijo Jesucristo dejándole morir col- 
gado en una cruz de maldición, cargado con los pecados de los humanos, 
pagando así a favor nuestro la tremenda deuda de maldad que teníamos 
frente a Dios. Las Sagradas Escrituras declaran que: Cristo fue muerto 
por nuestros pecados y resucitado para hacernos justos ante Dios. Para 
quienes no abren sus corazones a ese Salvador, voluntariamente se arrojan 
a las tinieblas etermas, donde los. remordimientos de haber rechazado el 
sacrificio del Hijo de Dios, ya no podrán ser mitigados. ¡Ahora es su 
oportunidad! Reciba a Cristo de todo corazón y será salvo. Dios nunca 
deja de cumplir. 


f Vivimos en un mundo en el que se habla mucho del “amor”, pero 
Pg ha ed a amor verdadero entre los hombres como ahora. 
s que el amor humano está muy. teñido de egoismo y sensualidad. 
Nuestra sociedad está comstituída de tal modo. que todo tiene su precio, 
todo se compra y todo se vende y son muy pocos los casos en que se 


. da sin esperar recompensa, En cambio el amor que proviene de Dios 
es totalmente extroverso; busca en absoluto el bien ajeno y la razón 


porque es así, es precisamente porque proviene de Dios, al cual nadie 
puede beneficiar puesto que El es totalmente la fuente de todo beneficio, 
El sí quiere beneficiar a sus criaturas y dotarlas de las mejores expe- 
riencias y capacidades. 


El apóstol Pablo escribió a los Corintios en su primera «carta, en 
el capítulo trece: “El amor ¡es sufrido, es benigno; el amor mo tiene 
envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; mo es indecoroso, 
no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injus- 
ticia, mas se goza de la verdad, Todo lo sufre, todo lo «cree, todo lo 
espera, todo lo soporta; el amor nunca deja de ser”. Esta porción de la 
Palabra de Dios es el parámetro perfecto por el cual podemos compro- 
bar la efectividad y las fallas del amor humano. El amor de Dios es 
perfecto, y muestro amor imperfecto hasta cuando decimos que amamos 
a Dios, ya que la mayor parte de las veces, le amamos por lo que El 


“nos dá y no por lo que El eg. 


Miremos a la cruz de Cristo y allí encontraremos el don perfecto 
y absoluto del amor Divino. Siendo nosotros pecadores, ofensores de 
Dios por nuestra manera de vivir ignorándole a El, sin embargo porque 
nos ama, envió a su propio Hijo, parte de su naturaleza divina, a hacerse 
hombre, padecer y sufrir por Jos hombres y finalmente a morir cargado 
con los pecados y culpas nuestras, y cubrirnos así ante la justicia de 


Dios. Nuestra salvación no beneficia a Dios en absoluto pués El es 


perfecto y suficiente en sí mismo, pero nos ama iy sacrifica al que más 
amaba, a su propio Hijo para salvarnos a mosotros, de donde se eviden- 
cla que nos amó con la misma intensidad de Jamor con que amaba a 
su propio Hijo. ¡Ojalá todos entiendan hoy, cómo los ama Dio: Ó 
desea salvarlos ahora mismo! ES 


X Pero, ¿qué lo impide? ¡Sólo la incredulidad! La gran mayoría de los 
umanos no están dispuestos a recurrir a ese amor, arrepentidos de: sus 
pecados y confiar en: absoluto sobre esa obra redentora. 


En la anterior meditación mencionamos lo que la Palabra de Dios 
dice describiendo el amor perfecto que solo viene de Dios. Si lo compa- 
ramos con el amor humano mos daremos cuenta de la tremenda dife- 
rencia que existe en contra nuestra. 


Entre las virtudes del amor de Dios leímos que: él no es indecoroso. 
Cuando miro el Diccionario encuentro que la palabra: “decoro”, signi- 
fica entre otras cosas: “respeto, pureza, honestidad, recato”, Estas solas 
interpretaciones de significado nos’ muestra como los seres humanos 


hemos deformado el amor verdadero. La decencia, el pudor, la modestia, - 


se van recluyendo al olvido, y en nombre de una pretendidia: y falsa 
adultez se cambian los principios morales que Dios ha establecido para 
una vida normal, por la desvergienza, el desnudo, la provocación de la 
libre sexualidad, la desmembración de la familia, ete., etc. Los humanos 
parecen empeñarse en librarse de su responsabilidad delante de Dios, 
y las consecuencias son peldaños descendentes al desastre moral y a 
la perversión. i 


La Palabra de Dios previene a los humanos de que solo hay dos 
caminos para seguir en: la vida y cada cual es responsable de lo que 
escoja. Dijo el Señor Jesucristo: “Entrad por la puerta estrecha porque 
ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y 
muchos son los que entran por ella; pero estrecha es la puerta y angosto 
es el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan”. Ahí 
está el cuadro real: El camino ancho significa el vivir como quieras 
o haz lo que se te de la gana; por ese camino puede andar el beodo 
haciendo eses pués es ancho. y la humanidad está desgraciadamente 
en una gran mayoría caminando en eses, imposibilitados de mantener 
equilibrio moral de sus vidas. En cambio por la puerta estrecha que es 
figura de Jesucristo y su salvación, entran quienes sintiendo la carga 
de su vida pecaminosa, buscan el perdón y la salvación; una vez dentro, 
la senda es estrecha pero segura, la vida sigue la línea y el consejo 
de la Palabra de Dios y ello basta para hacerla una vida provechosa 
conformada a los consejos de Dios, puesta la mirada en la gloria de 
Dios a la cual les conduce el camino. 


El Señor Jesucristo dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida; 
nadie viene al Padre Dios sino por mí”. El caminó la senda del Calvario 
para lograr una salvación total a los pecadores que se :“arrepientan y 
lo buscan de corazón; por ello todo «aquel que recibe a Cristo como 
Salvador personal, tiene vida eterna. 


En el Evangelio según San Juan se nos narra el encuentro y la 
conversación que el Señor Jesucristo tuvo con un Principal maestro 
Judío en neligión, cuya curiosidad sincera le hizo venir a Cristo ya al 
oscurecer el día, para no ser visto de sus compañeros de secta, los 
fariseos. El hecho de que él viniera. en esas condiciones demuestran 
la inquietud de su alma frente al sorprendente hombre: Jesucristo. 


Comienza la conversación con una expresión de reconocimiento: 
“estoy convencido de que has venido de Dios como muestro; porque 
nadie puede hacer éstas señales que tu haces, si no está Dios con el”, 
Fue esa una introducción muy honesta y obtuvo del Señor una contes- 
tación adecuada pero desconcertante. Le dijo: “De cierto te digo, que 
el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. Sorprendido 
Nicodemo por esa profunda afirmación, expuso su duda: “¿Cómo puede 
un hombre nacer, siendo viejo? ¿Puede entrar en el seno de su madre 
por segunda vez y nacer?” 


El error de Nicodemo consistía en que él pensaba solo en la vida 
física, y en cambio el Señor le estaba hablando de la vida espiritual. 
¡Cuánto nos cuesta a los mortales levantar la mirada a lo espiritual! 
Tanto nos absorbe esta vida terrenal que al fin acaba con la muerte. 
Jesucristo vino para mostrar la realidad de la relación con Dios que 
los hombres necesitamos, porque tenemos un alma inmortal en la que 
dificilmente pensamos y mucho menos la atendemos. El Señor le responde 
a Nicodemo diciéndole: “De cierto te digo que el que no naciere del 
Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Mas tarde el apóstol 
Pablo escribe a los Corintios y les dice: “Si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron y he aquí todas son: hechas nuevas”. 
Ese es el nuevo nacimiento del que habló Jesús a Nicodemo. 


Enseña la Biblia que quienes ahora conocemos a Cristo como Salvador, 
antes estábamos “muertos en delitos y pecados’; así están todos. los 
hombres y todas las mujeres que no han acudido a Cristo en busca del 
perdón y la salvación, El Señor Jesús iba a morir en una cruz de 
vergüenza y maldición para borrar el pecado y dar a las almas vida 
eterna y una herencia en la gloria de Dios luego de terminar la carrera 
terrenal. El vino a salvarnos y volvió a la gloria, pero ha prometido 
a los suyos que vendrá a buscarlos otra vez para llevarnos a su Padre. 
Esa salvación es también para cada amigo si sintiendo la carga del 
pecado confía de todo corazón en Jesucristo como Salvador. 


Vamos a enumerar hoy. varias razones para mostrar por qué el 
cristiano verdadero, que ha recibido al Señor Jesucristo por la fe en 
su corazón, en una experiencia viva: y verdadera, por su crecimiento 
espiritual llega a ser el más feliz de los humanos. , 


En primer lugar está gozoso en grado sumo porque sabe que ya 
su relación con Dios está plenamente normalizada: sus “pecados han 
sido confesados a Dios sin tratar de esconderlos ni de justificarse hipó- 
critamente.y que por ello Dios le ha perdonado “todos sus pecados” en 
virtud de la sangre redentora que su Hijo vertió en la cruz pagando 
la deuda con la justicia de Dios que había sido transgredida; por lo 
tanto está plenamente confiado y tranquilo, porque su salvación ha 
sido elaborada por Dios mismo y tiene pués garantía que no hay ninguna 
falla posible. ? : 

El cristiano verdadero está descansando confiadamente en lo que 
Dios mismo planeó y cumplió sacrificando a su Hijo, una ofrenda 
perfecta, que jamás podrá ser recusada por nadie y nunca sera perimida, 


¡Es la obra perfecta de Dios! ¡Cómo no van a estar felices y gozosos los , 


creyentes! Estimado amigo, ¿sabe usted que Dios está deseando por 
puro amor que también usted llegue a poseer ese perdón y esa salvación 
que El mismo consumó y que usted solamente necesita aceptarla de 
corazón arrepintiéndose de sus pecados, confesándolos a Dios en oración 
y recibiendo a Jesucristo con fe como su salvador? . 


El cristiano es feliz y gozoso porque ya no teme a la muerte; antes 
de conocer a Cristo como su Salvador personal, sí temía a la muerte 
por dos razones poderosas: Primero porque la muerte le _despojaría 
de todos los bienes que poseía en esta vida. familia, posesiones tales 
como negocios, propiedades edilicias, depósitos en el banco; todo, todo 
se quedaría aquí abajo. En segundo lugar la. muerte solo significa para 
tal persona sin Cristo, un paso a las tinieblas eternas, pués. no buvo 
nunca ninguna esperanza cierta acerca de la eternidad. El creyente 
en cambio sabe que ha sido perdonado y que además Dios le promete 
una herencia en los cielos al final de la vida terrenal. Una tercera razón 
para la alegría y felicidad del cristiano reside en el hecho glorioso que 
cuando creyó, en Cristo fue “sellado con el Espíritu Santo de Dios como 
su hijo para siempre” y ese Espíritu Santo es el que le guía, le consuela 
y le fortalece en el camino de esta vida tan complicada. ¿Se da cuenta 
amigo por qué los cristianos de verdad son los más felices de la tierra 
aún a pesar de las pruebas y luchas que tienen que soportar? ¿No quiere 
usted llegar a ser uno de ellos aceptando ahora mismo a Cristo? 


Continuaremos hoy hablando del gozó que embarga al corazón del 
cristiano verdadero al saberse indisolublemente unido a Dios por toda 
ta eternidad, mediante la obra de redención que Jesucristo llevó a cabo 
en la cruz «del Calvario. : : ` 


Como. dice la Palabra de Dios, “bienaventurado es aquel varón a 
quién Dios aflije, porque el hiere pero sus manos curan”, El proceso 
es como sigue: el pecado es una enfermedad espiritual que como el cáncer 
lo va invadiendo todo, muchas veces sin causar dolor, y cuando se lo 
descubre ya es demasiado tarde. Por: eso Dios por media de su bendita 
Palabra la Biblia le va mostrando al hombre la grayedad de su pecado, 
porque lo está llevando a la misma condenación? eterna. Cuando el 
pecador se despierta a la realidad ¡claro que se llena de angustia al 
darse cuenta de que está perdido! Pero es una aflicción saludable ya 
que lo mueve a buscar el remedio con verdadero arrepentimiento. . 


Todos sabemos que quienes no sienten los síntomas de una enfermedad 
no acuden al médico, pero si lo hacen cuando los síntomas aparecen, 
Por lo mismo Dios quiere convencer a los hombres de su pecado para 
que busquen la salvación. Amigo le ruego que no se resista a la disci- 
plina de Dios; El le dice que es un pecador conio todos los humanos 
lo:son, y que debe buscar su salvación, que El mismo le está ofreciendo. 
Reconoce que Dios tiene razón, que su corazón está sucio de pecado y 
de rebelión; se ofrece a limpiarlo y regenerarlo, y darle una nueva vida 
y una gloriosa esperanza para más allá de esta vida. 


Cuando una persona se entrega 'a Cristo y se salva, su corazón se 
llena de un gozo infinito y mo es para mienos; ha sido limpiado de toda 
culpa, ha sido perdonado, ha sido hecho heredero de la misma gloria: 
de Dios; está lleno de la segura esperanza de la verdadera vida inmar- 
cesible, en la misma presencia de Dios; cuando la carrera terrenal se 
termina no es un salto a las tinieblas eternas sino una entrada gloriosa 
a la misma refulgente presencia de Dios. 


Si, mi amigo, 'el cristiano verdadero es la persona más gozosa y alegre 
que hay sobre la tierra. Por supuesto que no es la falsa alegría que 
reina en el mundo y que el pecado falsamente proporciona; no son las 
bulliciosas carcajadas del carnaval, ni dé los placeres carnales que dejan 
una amarga secuela de vacío y remordimientos. Es el gozo sereno pero 
firme de quienes se sienten libertados de la esclavitud del pecado y de la 
muerte para siempre. 


Hemos estado considerando ultimamente las razones porque el cris- 
tiano verdadero no es un ser triste sino por el contrario el mas feliz 
de la tierra. Hoy vamos a ver estas afirmaciones fundadas en la misma 
Palabra de Dios como verdades eternas, e inamovibles. 


En primer lugar, cuando Dios envió a sus ángeles para anunciar 
el nacimiento del Salvador, ellos mismos se expresaron de esta manera 
como consta en el Evangelio de San Lucas: “Había pastores que guar- 
daban las vigilias de la noche sobre sus rebaños; y he aquí que se presentó 
un ángel del Señor, y la gloria del Señor les rodeó de resplandor; y 
tuvieron gran temor, pero el ángel les dijo: No temáis porque he aquí 
os doy nuevas notiétas de gran alegría que serán para todo el pueblo: 
que og ha nacido hoy en la ciudad de David un Salvador que es Cristo 
el Señor”, y de repente apareció junto al ángel, una multitud del 
ejército celestial que alababan a Dios y decían: “Gloria a Dios en las 
alturas; y sobre la tierra paz, buena voluntad para con los hombres”. 
En seguida los pastores fueron' a ver al niño que se les había anunciado 
y dice que: “Los pastores volvieron glorificanmdo a Dios y alabánidolo 
por todo lo que habían visto y oído”. f 


Vemos pues cómo la alegría y el gozo que provino de Dios y su 
obra redentora, pudo llenar el corazón de esos sencillos pastores y de 
todos los que rodearon al niño en el pesebre. Es que Dios había: comen- 
zado ya la gran obra de la redención de los humanos mediante ese Hijo 
Amado que ya vino al mundo, para salvar a los hombres. Los mismos 
ángeles cantaban de gozo y alababaán a Dios y le daban la gloria por 
una tal manifestación de Dios a favor de los hombres. ¡Qué maravilloso 
fue aquello! ; 

Cuando un hombre o una mujer o un niño, acepta por la fe a Cristo, 

este nacimiento ocurre en el mismo corazón del que cree y el gozo de 

la salvación llena ya su vida para siempre. Para el mundo incrédulo, 

Cristo es solo un hecho histórico, pero nada tiene que ver con su vida 

y sus afectos y relaciones y ambiciones y pecados, y por lo tanto tampoco 

conocen el gozo inmenso que llena el alma y la vida del verdadero 
cristiano. 


Mi estimado amigo, Cristo quiere llenar su alma y su vida de amor, 
perdón y vida eterna en la misma casa de Dios, al fin de la carrera 
terrenal. ¿Por qué le hace esperar? ¿Por qué no le abre su «corazón 
y le recibe como su Salvador, para que tenga la verdadera felicidad y 
gozo que solo El puede dar? 
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Hemios considerado ya la alegría que ocasionó la venida del Señor 
Jesucristo al mundo, y también la alegría y paz que Cristo da al corazón 
que arrepentido acude a El por medio de la fe y descansa en su Persona 
y su obra redentora, pero ahora desearía considerar cómo el Señor 
Jesucristo proporciomó paz y alegría a sus discípulos y a cuantos dejaron 
que El interviniera en sus vidas. 


j wangelio de San Lucas en el cap. 8 cuenta como el Señor 
a mue a un pobre endemoniado del poder de Satanás, y dice 
que la multitud vino a ver el milagro y: Hallaron al hombre del que 
habían salido los demonios, sentado a los pies de Jesús, vestido y en su 
cabal juicio”, y el Señor mandó a este hombre salvado diciendo: Vuél- 
vete a tu casa, y 'cuenta cuán grandes cosas Dios ha hecho contigo 5 y 
dice que “él se fue, publicando por toda la ciudad cuán grandes cosas 
Jesús había hecho con él”. Luego el evangelista añade que: “Que 
cuando volvió Jesús a la ciudad, le recibió la multitud con gozo; porque 
todos le esperaban”. 


Así podemos ver cómo el Señor Jesucristo emanaba bendición, sal- 
vación y paz, y la gente se gozaba en tenerlo consigo. Pensemos en este 
pobre endemoniado; Satanás le hacía vagar por los sepulcros desnudo 
y nadie lo podía dominar; pero cuando el Señor Jesús lo vio, con su 
poder soberano echó fuera los demonios que lo atormentaban y el 
hombre quedó perfectamente normal, vestido y sosegado, con paz y gozo 
en su corazón que le hizo luego ir por toda la cuidad contando como el 
Señor Jesucristo lo había librado del poder de Satanás. 


Puede que algún amigo diga: pero yo no estoy poseído de los 
demonios y por lo tanto no necesito de Cristo. Permítame tal per sona 
que le diga que si bien es cierto tal vez no esté sufr iendo a a 
absoluta del demonio en su cuerpo, sin embargo está lito al 2a 
de Satanás al que sin darse cuenta está obedeciendo. a e Jae 
del Evangelio de San Juan, el Señor estaba hablando eS os 5 iios S 
de entonces, que sin embargo buscaban ocasión de matar e y es e 
“Vosotros sóis de abajo, yo no soy de este mundo. ee por eso Os 4 ije 
que morirés en vuestros pecados; porque si no creéis en e en vuestros 
pecados moriréis... ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no 
podéis escuchar mi palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y 
los deseos de vuestro padre queréis hacer, porque él es mentiroso y 


padre de mentira”, 


Se dan cuenta mis amigos que Satanás es el príncipe de este ma 
por el momento. El invisiblemente está manejando a la al E . 
¡Miren los problemas que el mundo está padeciendo! Es que ia so ` 
es un mito para muchos. Sóło Cristo salva, amigos, y quienes r le ne 
de corazón perecerán en sus pecados. Cristo en cambio ofrece plena 
salvación. 
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Hemos venido considerando en las meditaciones anteriores, el hecho 


de que el cristiano verdadero tiene altísimas razones para ser feliz y: 


gozoso durante su vida en la tierra. Insistimos en que.la alegría del 
cristiano mada tiene que ver con la alegría común que se ve alrededor 
en la sociedad humana; y la gran, razón es que la alegría de “alrededor 
está basada en placeres pasajeros que un día terminan definitivamente; 


en cambio la alegría del cristiano verdadero reside en los valores eternos. 


de Dios que no envejecen, que no se pueden perder y que aún a la hora 
de la muerte cuando el incrédulo se desespera porque lo pierde todo y no 
sabe a dónde va, el cristiano sabe que la muerte es la enttada a la misma 
gloria del Dios que le amó, lo perdonó y lo salvó haciéndole su heredero, 
mediante el sacrificio de su propio Hijo, Jesucristo. 


En; la Biblia, el profeta Habacuc describe esta seguridad de los cre- 
yentes en esta manera: “Aúmque la higuera no florezca, ni en las vides 
haya fruto, aunque falte el producto del olivo, y los labrados no den 
mantenimiento; y las ovejas sean quitadas de la majada, y no haya vacas 
en tos corrales; con todo, yo me alegraré en Dios, y me gozaré en su 
salvación”. f 


Puede ser que alguno piense que tal escritura es solamente una 
expresión místico-poeta, pero yo quiero recordar a mis ámigos que 
cuando el cristianismo llegó a la Roma de los Césares, miles de los 
cristianos fueron arrojados a los leones por causa de su fe en Cristo; 
y que conste que muchos de ellos eran personas de familias adineradas y 
de la nobleza, pero en vez de renegar de su Salvador, iban hacia las fieras 
cantando himnos de alabanza a Dios y a Jesucristo; no les importó perder 
todo lo que tenían y aún sus vidas, porque tenian una: herencia en los 
cielos que nadie les podía quitar. Enfrentaban a la muerte cantando 
gozosos himnos de alabanza y gratitud a Dios.» 


Un día ya mo tan lejano este mundo será juzgado por Dios y destruido 
a causa de la maldad de los hombres y hay de aquellos que teníam puestas 
sus miras y sus alegrías solo en las cosas terrenales. El cristiano mo 
teme ese día, porque su esperanza está en el mismo trono de Dios, del 
Dios que siempre ha cumplido sus propósitos y sus promesas. Jesucristo 
que podría haber sido el Rey de este mundo, escogió en cambio morir 


en una cruz para salvar a los hombres que quieran recibirle de corazón ` 


sincero. Esta es la razón de estas meditaciones: ofrecer esta salvación 
tan grande que Jesucristo logró mediante su sacrificio expiatorio en la 
cruz. ¿Le rechazará o le aceptara? Según su elección será su eternidad: 
Gozo presente y eterno, o desdicha, tinieblas y remordimientos. 
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Hemos dicho ya, que el cristiano, de verdad, el que un día ha tenido 
un: encuentro con el Señor en lo más íntimo de su alma y.se ha tomado 


„de El y su sacrificio por medio de la fe, tiene toda su esperanza y toda 


su alegría en saber que tiene una herencia que le espera en los mismos 
cielos donde Dios mora; de ahí que es una esperanza que se goza durante 
la vida y muy especialmente en la hora de la muerte, que se vuelve 
en la entrada gloriosa a los reales gozós eternos con Dios. 


Ampliando este tema tam glorioso les menciono lo que el apóstol 
Pablo dice en su segunda carba a los Corintios en el cap. 4: “Por tanto 
no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior (es decir 
el cuerpo), se va desgastando, el interior no obstante se renueva de 
día en día (y aquí se refiere al alma redimida hecha uma nueva 
criatura interior). Y sigue diciendo: “no mirando nosotros a las cosas 
que se ven, sino las que: no se. ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas; porque sabemos que 
si muestra morada terrestre se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, 
una morada no hecha de manos del homibre, eterna en los cielos”. 


Esa es la esperanza de quienes. estamos «confiando en el Señor 
Jesucristo como nuestro Salvador: tenemos una esperanza de gloria eterna 
junto a Dios que mos perdonó por Jesucristo su Hijo. Quienes no tienen 
esta experiencia - de salvación viven como dice la Palabra de Dios: 
“Por toda la vida sujetos a esclavitud por el temor de la muerte”. Así 
ha sido y así es; el hombre sin esperanza: podrá ser muy rico y muy 
poderoso, pero vive siempre bajo la sombra de la muerte que le despoja 
de todo lo que tiene y no le da nada. En cambio quienes estamos con- 
fiando en Jesucristo, no nos esclavizamos mi a las riquezas ni al poder, 
y tampoco tememos a la muerte porque sabemos que cuando su hora 
llega, nuestras almas abandonan este estuche de carne que crea tantos 
problemás, ¡para volar a las regiones celestiales donde está muestro 
Salvador resucitado y con su cuerpo humano está preparando lugar para 
los suyos amte la misma presencia de su Padre Dios, 


Esta es la segura esperanza de todo creyente verdadero, la misma 
que animó a los mártires de Roma a enfrentarse con la muerte. por amor 


a su Salvador que támbién El expuso su vida para salvarlos por la 
eternidad. i 


„Jesucristo es el testigo irrebatible de que el valor del hombre no 


- reside en lo que tenga o haga en la tierra, simo en la actitud de su 


alma con referencia a Dios y la obra de salvación que El proveyó a tan 
alto costo. Ese salvador te está ofreciendo ahora mismo esa gloriosa 
salvación. ¿No le recibirá por la fe? 
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Duele el corazón al ver el estado «ccalamitoso de la sociedad actual 
en todo el mundo. Hombres y mujeres luchando desesperadamente para 
sobrevivir a una vida que cada vez es más complicada, mas insegura 
y en franca decadencia. Tremendas amenazas de una fantasmal guerra 
que se cierne con: negros nubarrones día a día. Grandes ¡adelantos cienti- 
ficos que no logran «aliviar las almas de los hombres y mujeres de todo 
el mundo aquejadas de problemas morales, físicos y sobre todo espirituales. 


Hay un avance de la llamada civilización que en el fondo crea grandes 
problemas como la contaminación del aire, de los alimentos y de los 
mares, hasta el punto que cuesta cada día más sobrevivir como lo de- 
muestran los miles y miles de medicamentos, y los hospitales llenos, 
como también los cementerios repletos de cadáveres de personas muertas 
o por enfermedades, o por la vejez misma y también por causa de las 
guerras y las revoluciones. 


Si atendemos a la vida moral de este humanidad de la que formamos 
parte, la decadencia es terrible: los matrimonios han llegado a ser meros 
contratos sociales donde el amor verdadero está «absolutamente ausente en 
un alto porcentaje de casos. El sexo ha cobrado autoridad como mero 
instinto y placer, o capricho puramente instintivo. Los evolucionistas 
pretenden que descendemos del mono, pero la verdad es que cada vez 
más los humanos están viviendo bajo el imperio de su naturaleza animal, 
en tremendo desmedro de su naturaleza espiritual. La ley predominante 
es “vive como quieras”; a Dios y sus leyes divinas no se les toma en 
cuenta, solo en muy raras excepciones. 


¿A dónde vamos a parar? El Señor lo dice claramente: “La ciencia 
se multiplicará”, pero también dice: que a la par “la maldad se multi- 
plicará”. Y mis amigos, estas escrituras fueron dadas miles de años atrás, 
son ¡profecías que Dios dio a los hombres para que no se dejen arrastrar 
por la corriente de maldad; pero la inmensa mayoría se tapa los oídos 
y no quiere escuchar la voz de Dios, y así anda el mundo. 


Lo tremendo es que Dios está llamando al hombre incesantemente 
ofreciéndole salvación aquí y ahora, pero no siempre llamará. Llegará un 
día cuando su paciencia será retirada, y el rechazo de su Hijo como Sal- 
vador, traerá juicio inevitable; entonces ya será demasiado tarde, ya 
no habrá otra oportunidad de salvación. 


Estimado amigo no menosprecie la oportunidad que hoy. Dios da; 
acepta a Cristo como Salvador; reconoce que el pecado le ha separado 
de Dios y reciba al que murió para que tenga vida eterna y también 
una nueva manera de vivir bajo la paternidad de Dios que le ama. 
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Una de las cartas mas hermosas que contiene la Biblia es la del 
apóstol Juan, a quién se le ha llamado el apóstol del amor, porque 
en sus cartas da uma gran preferencia al tema del amor de Dios. Cita- 
mos dos versículos de su primera carta; dicen así: “Amados, amémonos 
unos a otros porque el amor es de Dios, y todo aquel que ama es nacido 
de Dios y conoce a Dios. El que no ama mo ha conocido a Dios porque 
Dios es amor. En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, 
en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo para que tengamos 
vida por medio de El”. 


También en su Evangelio, San Juan dice en el cap. 3: “De tal 
manera amó Dios al mundo, que. ha dado a su Hijo Unigénito para 
que todo aquel que en El cree, no se pierda sinó que tenga vida eterna. 
Por supuesto que cuando la Biblia habla del ámor, tanto del amor 
Divino como del que tienen que tener los «cristianos verdaderos entre 
sí, no se refiere a ese amor barato y sensual del que tanto se habla 
hoy en el mundo, y que es motivo de tantas canciones con visos de 
sexualidad. Estudiemos un poco el contenido de lo que hemos oído en 
la Palabra de Dios: En primer lugar dice que “DIOS ES AMOR”. 
Notemos también que dice, no que Dios siente amor, sino que EL ES 
amor; vale decir que esa es su naturaleza divina; es LA FUENTE DEL 
AMOR VERDADERO. Siendo esto así, deberíamos tener un profundo 
respeto por el amor, y jamás pretender igualarlo con las pasiones huma- 
nas, instintos más bien los llamaría yo, a los cuales se les adjudica la 
calidad de amor, cuando en realidad son la negación de él, ya que el 
amor verdadero es de origen Divino y por lo tanto espiritual y jamás 
puede reducirse a una mera función sexual. 


El apóstol Juan nos muestra que Dios demostró su amor y lo demuestra 
aún por haber dado a su propio Hijo, Jesucristo, para que lo más valioso 
del ser humano, su alma, no se pierda eternamente, sino que sea perdo- 
nada, purificada y regenerada mediante ese sacrificio en la cruz. Fijé- 
monos que el amor divino, da, da y da sin pedir mada más que los 
hombres y mujeres que están marchando a las tinieblas eternas acepten 
su oferta tan amplia de perdón. En cambio aún el mejor amor humano 
se dá pero siempre pide retribución. Nadie puede beneficiar a Dios, 
pero Dios sí busca el beneficio de sus criaturas; ese es el amor verdadero. 
Mis amigos les invito hoy a que respondan al amor Divino, aceptando 
ya a Jesucristo como su propio Salvador, y reciban el glorioso beneficio 
de ser hechos hijos de Dios perdonados, hechos a la vez herederos de su 
misma gloria eterna. ; 


Causa pena ver los tremendos problemas en que se debate la huma- 
nidad. Nos preguntamos cómo es posible que habiendo alcanzado la 
investigación del hombre un desarrollo tan asombroso, tenga sin embargo 
una cada vez más creciente multiplicidad de inconvenientes de toda 
índole, sobre todo sociales, morales y espirituales. La pregunta que surge 


es: ¿De qué sirve tanto adelanto técnico y científico, si las personas son 
cada vez más infelices e insatisfechas? i 


Consideremos hoy uno de estos problemas que valoramos de mucha 


importancia, ya que afectan a la familia que es la base de la sociedad, y 


que 'además es una institución divina: hablemos del divorcio, tema tan 
debatido en la actualidad. 


- Queremos dejar sentado para comenzar, que -Dios instituyó el ma- 
trimonio, para que, tanto el esposo como la esposa fuesen felices, o como 
dice la Palabra de Dios, fuesen ayuda idónea el uno para el otro. Ahora 
resulta que cada vez son más los matrimonios desavenidos e infelices, y 
por ello se busca componerlos con el divorcio. dí 
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Pero vayamos a lo básico: Dios fye el que dijo: “Por tanto dejará 


el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer; y serán una 
sola carne”. Muchos años más tarde fue el Hijo de Dios, el Señor. Jesu- 
Cristo quien dijo: “Lo que Dios juntó, no lo separe el hombre”. De modo 
que para Dios el matrimonio debe ser indisoluble. . 


Nos preguntamos ahora: ¿Por qué tantos matrimonios se derrumban? 
Y por supuesto la contestación es obvia: Porque la mayoría de los hu- 
manos, tanto mujeres como hombres, cuando se unen en matrimonio, en 
quien menos piensan es en Dios y lo que menos desean es el obedecerle 
y darle el lugar principal en sus vidas. Esa es la razón de los grandes 
males del humano, no 'hay temor de Dios en sus corazones. Y aclaro que 
cuando Dios en su Palabra declara que: No hay temor de Dios en mu- 
chos hombres, la palabra traducida temor no significa miedo, sino reco- 
nocimiento y reverencia a quien es el creador de todas las cosas. 


La gran mayoría de los matrimonios se establecen sobre la base de 
la mera simpatía, o la belleza del parecer, y muchas veces por intereses 
creados, a lo largo del tiempo esas razones resultan insuficientes y viene 
la ruptura, triunfando el egoísmo y la propia satisfacción pasional. Lo 
que más se necesita es lo que menos se tiene: respeto a Dios. A El se 
lo tiene como el “comodín” cuando se pretende sacar alguna ayuda estando 
en apuros. Ojalá que mis amigos se aperciban que Dios es necesario para 
el alma y para la conducta; cuando Cristo se instala en el corazón, El 
cambia la vida, la transforma en bonanza, paz y esperanza. 


16 ee l i 


15 


Uno de los más tristes problemas de que adolece la sociedad moderna, 
es el de la miñez; y no sólo de la niñez desamparada, sino de la niñez en 


su totalidad. 


Muchos se preocupan por los niños que, harapientos y descalzos vagan 
por las calles, y pululan en las “villas miseria” como se ha dado en 
llamarlas; pero muy pocos se preocupan por la miñez en general que va 
creciendo en un ambiente de impiedad, de vicios y malas costumbres y 
malos sentimientos. + 


Todos sabemos aunque no sea más que por pura lógica, que un niño 
es como un cuaderno en blanco donde se van escribiendo minuto a mi- 
nuto, palabras, ejemplos, actitudes y “sucesos; también ideas y conceptos, 
gue por supuesto “reciben: del medio ambiente que sus mayores proveen. 


Qué tremenda es la responsabilidad, no ya sólo de los padres, sino 
de todos los adultos que componen la sociedad, y cuyas palabras y acti- 
tudes se van imprimiendo en esas mentes vírgenes de los niños que los 


observan. A 


Todas las evidencias demuestran que una gran mayoría de esos adul- 
tos, sean familiares o no, en nada se preocupan de sentar sanos. y valiosos 
ejemplos y enseñanzas frente 'a la niñez. Desgraciadamente la radio y 
la televisión, tan poderosamente penetrantes en los hogares son semilleros 
de sensualismo, sexualismo, conversaciones insanas y escenas truculentas 
al ¡ppormayor. La insensibilidad de los programadores de la televisión, 
llega al colmo de la insensibilidad, cuando, como para limpiarse algo las 
conciencias, a las 10 de la noche sale la consabida descarga: “De aquí 
en adelante la responsabilidad de los padres deben cuidar de los niños”. 
Pero- antes de esa hora, ya las escenas indecentes, tanto en avisos como 


en películas se han pasado a granel, 


Muchos arguyen: Es que estamos en una época de libertad y de de- 
mocracia, y nos hemos liberado de antiguos y mogigatos conceptos. ¡Qué 
pobre adelanto hemos hecho! ¡Cómo se cumple lo que la Palabra de Dios 
dice: “La maldad se multiplicará! ¡La bancarrota en que la humanidad 
se desliza, nos es solamente en el nivel financiero, y sí en cambio en: el 
nivel moral! Falta el respeto a Dios en la gran mayoría; a El no se le 
toma en cuenta para nada; por eso la maldad y la impiedad son inconte- 
nibles. Para el hombre sensato, hay un solo escape y es volverse a Dios 
mediante Jesucristo: El dijo: “Todo aquel que hace pecado es esclavo del 
pecado. Si el Hijo de Dios os libertare seréis verdaderamente libres”. 


Amigo, ¡si se es esclavo de pasiones, sólo si se acude a Cristo se 
podrá ser liberado! 
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Sigamos hoy consider i 
: nsiderando el impor niñ ñ 
Jesucristo e o portante tema de la niñez. El Señor 
ona con severas palabras de aquellos que no toman en 
a encias de sus conductas insensatas. Dijo El; 
ana ponerlo en medio de sus discípulos: A 
eo re a un niño como éste, a mí me recibi 
pi Aa k EA de estos pequeños que oreen en 
i cuello pi de ; i 
a una piedra de molino, 


i eri Be era el Hijo de Dios que dijo estas palabras tan fuertes: 
a a Fe P Poen a la niñez con las palabras o con 
el ejemplo! Ant t n que dar cuenta aguellos progr i 

elevisión que introducen en los hogares s Ioba S E 


Per 2. . AA Eed s 
o gracias a Dios, T ei Jesucristo también utilizó a un niño 
para 18 n de sencillez y humildad cu 6 así 
Dejad a los niños venir a mí y no se lo Pin ue da le. 
es el reino de los cielos. Mirad, j f 
O: > ey E i r 
ep ce me sus ángeles en los cielos ven s 
i Pa esta en los cielos. De ciert i i 
e ini oe os $ lerto os digo, que si no os volvie- 
y hacéis como niños, no entraréis en el reino de los aa a 


que cualquiera que se humi i y reino 
iqu. se humile co: t ño, é 
rr e como este niño, ése es el mayor en el ino 


da ! atrevemos a querer discutir . i 
Cuando en la Palabra de Dios se lee: “Por iante todas Tan ps 


están destituidos de la gloria de Dios”. Los sabios del siglo veinte, se 


COS y para 
y Dios es 
al mundo con Justicia, y 
y Comenzarán los remor- 


los viejos. Per i 
3 : O resulta que Dios se 1 i 

5 o dice a to s 
pi nunca miente y un día va a juzgar a 
ea onces se acabarán las sonrisas sobradoras 
imientos ya tardíos. ' 


E ao lo IE “Si no os volviereis como niños, no entraréis 
Palabra que de pa i amigo, Dios le está diciendo que atienda a su 
a ece el perdón y la salvación si se arrepiente y confía 
E a p t pagando por los pecados. Si por el orgullo menos- 
morini on a PN apoa sólo una eternidad de tinieblas y re- 
Ahora: ueno de ho no Nay regreso. Acepte a Cristo en el corazón 
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El Señor Jesucristo enseñó las verdades eternas con una gran sen- 
cillez mediante parábolas; es decir, con narraciones de sucesos corrientes 
en la vida humana, pero que ilustraban las verdades eternas, Así narró 
la parábola del “Hijo Pródigo” y que también se la conoce como del 
“Padre Admirable”. 


Dijo El: “Un hombre tenía dos hijos y el menor de ellos le dijo un 
día: Padre, dame la parte de la herencia que me pertenece; y les repartió 
la herencia. No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor se 
fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo 
perdidamente. Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una grande ham- 
bre en aquella provincia y comenzó a faltarle. Y se fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda 
para que apacentase cerdos. Y deseaba llenar su estómago de las alga- 
rrobas que tomían los cerdos, pero nadie se las daba. 


Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre, 
tienen anbundancia de pan, y yo, aquí perezco de hambre! Me levantaré 
e iré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; 
y ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como uno de tus jor- 
naleros”. Y levantándose fue a su padre, y cuando aún estaba lejos, lo vio 
su padre, y fue movido a misericordia, y corrió y se echó sobre su cuello 
y le besó. 


Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti y ya 
no soy digno de ser llamado tu hijo. Pero el padre dijo a sus siervos: 
sacad el principal vestido y vestidle, y poned un anillo en su mano y 
zapatos en sus pies, y matad el becerro gordo y comamos y hagamos 
fiesta, porque éste ¡mi hijo muerto era y ha revivido; habíase perdido y ha 
sido. hallado. E hicieron una grande fiesta, 


¿Qué nos quiso enseñar el Señor Jesús con 'este relato? Pues que 
nosotros, como el hijo pródigo, nos hemos ido de Dios y vivimos malgas- 
tando los dones que El nos dio. Todos los días millones de almas lejos 
de Dios, viven vidas perdidas en la maldad y el vicio y alimentan sus 
.almas de la basura de vicios, drogas, sexualismo, etc. Pero Dios es el 
Padre Admirable, y cuando algún alma arrepentida se vuelve a El de 
corazón, El la recibe y perdona en base al sacrificio que El mismo padeció 
en la persona de Jesucristo en la cruz del Calvario. ' 


Amigo, si quiere perdón y paz, acepte a Cristo como Salvador, y 
tendrá paz y habrá fiesta en el cielo. , 
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- Consideremos hoy otra de las hermosas parábolas que el Señor 
Jesucristo narró para ilustrarnos las verdades eternas de Dios. Se la 
llama: “La parábola de la oveja que se perdió”, aunque yo prefiero 
llamarla: “Del Buen Pastor que la rescató”. 


Vamos a mencionarla tal como está en el capítulo 15 del Evangelio 
de San Lucas. “Dijo el Señor: ¿Qué hombre de entre vosotros teniendo 
cien ovejas, si perdiere una de llas, no deja las noventa y mueve en lugar 
llano y va tras la que se perdió, hasta encontrarla? Y cuando la encuen- 
tra, la carga sobre sus hombros gozoso y al llegar a casa, reúne a sus 
amigos y vecinos, diciéndoles: Gozaos y alegraos conmigo, porque he 
encontrado mi oveja que se había perdido. Así os digo que habrá más 
gozo en el cielo por un pecador. que se arrepiente, que por noventa y 
nueve que se consideran justos y no necesitan arrepentimiento”. 


Las enseñanzas de esta parábola son muy importantes: El Señor 
Jesucristo es el buen y gran pastor de las ovejas, es decir de nuestras 
almas. Así lo dijo El mismo en el cap. 10 del Evangelio según San Juan: 
Yo soy el Buen Pastor; el buen pastor su vida lexpone por sus ovejas. En 
la parábola era una sola la oveja que se perdió por las montañas; así 
ilustra el Señor la enseñanza de que el ama a cada pecador por sí mis- 
mo, pese a que todos nos hemos descarriado como ovejas (así lo dice la 
Palabra de Dios), sin embargo Dios nos ama ¡personalmente a cada uno 
y el Señor Jesucristo vino para buscar y salvar lo que se había perdido. 


¡Qué hermoso es saber que Dios le ama, y me ama a mí y ama a 
cada pecador y quiere salvarlos. Dios no salva por muchedumbres sino 
uno por uno, porque cada cual debe sentir la carga de su pecado y con- 
fiarse personalmente a Cristo por la fe. Cada cual tiene que dar razón 
a Dios de sí mismo. El que reconoce su pecado y se entrega a Cristo, se 
salva; pero los que no reconocen su situación de pecadores, y por lo tanto 
rechazan a Cristo, se pierden voluntariamente. 


Pero también esta parábola nos enseña cuánto gozo tiene el pastor 
y cuánto hay en el corazón de Dios y de sus ángeles cuando un. perador 
se arrepiente y pone su fe y entrega su alma a Cristo, recibiendo así la 
salvación eterna, que significa felicidad perfecta y eterna en la misma 
presencia de Dios, cuando acaba la vida terrenal. Le pregunto amigo, 
¿qué esperanza tiene usted para después de esta vida? Su alma eterna 
tiene sólo dos alternativas: Vida de paz y justicia perfectas con Cristo, o 
tinieblas y remordimiento lejos de Dios, 
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Continuando con el tema de las parábolas que el Señor Jesucristo 
pronunció, para ilustrar las grandes verdades espirituales de la gran 
obra que él hizo, al morir en la cruz para muestro perdón y salvación, 
hablaremos hoy de una de ellas que pone en claro la necesidad de que 
los humanos no pongan su confianza en las riquezas terrenales, y sí en 
cambio busquen como lo más importante las riquezas del alma que Dios 
está ofreciendo. 


El mismo Señor Jesús había dicho antes en su hermoso e importante 
sermón de la montaña, lo que sigue: No os hagáis tesoros en la tierra, 
donde los ladrones minan y hurtan y la polilla y el óxido corrompen; 
sino"haceós tesoros en el cielo, donde ni la polilla o el óxido corrompen, 
y donde ladrones no minan ni hurtan, porque donde está vuestro tesoro, 
allí también estará vuestro corazón. Mas buscad primeramente el reino 
de Dios y su justicia, y todas las demás cosas os serán añadidas, porque 
vuestro Padre Celestial sabe de qué cosas tenéis necesidad. 


Pero vayamos ahora a la parábola mencionada: “Le dijo: La heredad 
de un hombre rico había producido mucho; y él pensaba dentro de sí 
mismo, diciendo: ¿qué haré?, porque mo tengo lugar donde guardar mis 
frutos. Y dijo: Esto haré, derribaré mis graneros y edificaté otros mayo- 
res y allí guardaré todos mis frutos y mis bienes; y entonces diré a mi 
alma: alma muchos bienes tienes almacenados para 'muchos años; repósate, 
come, huélgate. Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedir tu alma; 
morirás y lo que has provisto, ¿de quién será? Así es el que hace para 


“sí tesoros en la tierra y no es rico en Dios”. 


¡Qué lección solemne amigos! Todas las riquezas terrenales no pue- 
den borrar un solo pecado de los que cometemos; sólo la sangre derra- 
mada en la cruz por el Hijo de Dios, puede limpiar muestras culpas y 
darnos un lugar en la misma gloria de Dios. No hay otra riqueza que 
pueda compararse con ésta y Dios la está ofreciendo a todos los huma- 
nos ya hace casi dos mil años, desde que Cristo pagó por nuestros peca- 
dos para darnos perdón y vida eterna. 


Sin duda, lo ha escuchado muchas veces, pero ¿lo ha aceptado? ¿Qué 
tiene para después de la muerte? ¿A dónde va su alma? ¿A las tinieblas 
eternas o a la vida eterna al lado del creador? Tendrá que decidirlo antes 
que llegue la hora de la partida. 
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Vamos a tratar hoy uno de los temas más emotivos, pero a la par 
bendito, que se encuentra en el mensaje glorioso del Evangelio de Nues- 
tro Señor Jesucristo. La escena de este tema se encuentra en el capítulo 8 
del Evangelio de San Juan. Pero antes de leerles el relato, destaco la 
declaración que emitió el mismo Señor Jesucristo cuando dijo: “Miseri- 
cordia quiero y no sacrificio; porque no he venido a buscar justos, sino 
pecadores al arrepentimiento”. Les ruego mis amigos que retengan en sus 
memorias estas palabras del Señor Jesús, mientras les leo el pasaje del 
Evangelio que dice así: “Por la mañana el Señor Jesús volvió al templo 
y todo el pueblo vino a El; y 
y fariseos le trajeron a El una mujer sorprendida en adulterio, y ponién- 
dola en medio le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en 
en el acto mismo de: adulterio. Y en la ley, Moisés nos mandó ape- 
drear a las tales mujeres. Tú, pues, ¿qué dices? Mas esto decíanlo ten- 
tándole, para poder “acusarle. Pero Jesús inclinado hacia el suelo escribía 
en tierra con el dedo. Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y 
les dijo: El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar 
la piedra contra ella. E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escri- 
biendo en tierra. Pero ellos al oír esto, acusados por sus” conciencias, 
salían uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los más jóvenes, 
y quedó sólo Jesús y la mujer que estaba en el medio. Enderezándose 
Jesús y no viendo a nadie, sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están 
los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: Señor, ninguno. 

Entonces Jesús le dijo: NI YO TE CONDENO, vete y NO PEQUES MAS”. 


Son muchas las lecciones que quedan y sólo podremos destacar algu- 
nas. En primer lugar queda bien en claro que el Señor mira al corazón 
de los hombres y mo a sus apariencias hipócritas de justicia, y allí des- 
cubre el Señor el pecado, por “cuanto todos han pecado y están destitui- 
dos de la gloria de Dios”; así lo dice la palabra. de Dios. En segundo 
lugar se ve la misericordia del Hijo de Dios que vino para salvar a los 
pecadores, pagando por ellos en la cruz. Sobre la cruz del Calvario el 
Señor pagó por todos los pecadores del mundo, y puede decir a todos 
los que de verdad se arrepienten: NI YO TR CONDENO. Pero también 
cambia la vida de los que le reciben para comenzar a vivir una conducta 
limpia agradable a Dios. Amigo, reconozca usted también que necesita 


de Cristo para su. salvación, y acéptelo con arrepentimiento y fe. Y será 
salvo, 
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sentado les enseñaba. Entonces los escribas . 


; E A 
Algunas personas se han formado Peras de que TET at a 
ñ eri ; uestro Salvador, somos pe: rove 
el Señor Jesucristo como nues ; S e 
i q an semejante cr i 
f ; pu egurarles a quienes sostenga e 
de late cda Si h la tierra personas verdadera 
á : iv i hay sobre la tierra p t à 
stán totalmente equivocados. Si : E da 
mente felices y gozosas, son los creyentes en Cristo con una experiencia .. 
de salvación. 


Veamos algunas razones que avalan lo que E E de 
comenzar por mi propio testimonio; por E aon E E E 
i é Cri i Salvado ; f 
adolescencia acepté a Cristo como mi c, conf Eer 
ció e aquel memorable día en mi vida, 
en su obra de redención. Desde aqu $ Bie ia 
j á más a mi Salvador y darle las gr p 

aprendido más y más a amar Co TIRE 
? -y dado una segura esperanza de 

haberme salvado del pecado y 1 1 O o 
i éjenme contarles mi experiencia: s di 

a al Job 1 i : He aquí, bienaventurado 
ibli; x b lo que sigue: He aquí, bie 

labra, la Biblia, en el libro de Jo et 

jé i ; por tanto no menosprecie la cor 
es el hombre a quién Dios corrige; p l ASh o 
ió O0, porq El es quien hace la heri y E 
ión del Todopoderoso, ¡porque sa ida y 

SERGAK El hiere y sus manos curan”. Eso es lo que me sucedió a mí, 

y es lo que sucede con todos los que le buscan de corazón. 


Yo era un adolescente muy orgulloso y e do 
ical b Dios, y poco a poco Dios me iba mi 
se predicaba la Palabra de E E ei gis 
r i i menos que un pecador que ba pt à 
e e O i tanta claridad en mi 
i ó to cuando me vi con tanta x 
siempre. Llegó un momento ; o 
iseri iri in s ón; fue tal el impacto que el Esp. 
miseria espiritual y sin salvación; 1 o A 
i i : io Ó: ': llegué a la desesperación, p 
de Dios hizo en mi corazón que des SÁ a o 
ij i ! me rindiera a El para sa 
ijo de Dios estaba esperando que j a 1 
es cuando solo yo: con Dios en mi cuarto le as 
puedo más, me entrego a ti de todo corazón; ¡Salvame en tu 
t 
infinita! 


` mi j hi i que Dios siempre hace con los 
i amigos, se hizo el milagro que 3] ù 
PO e toda a angustia desapareció y a AREETA T Ta 
ios que me daba la seguridad de que El me hab. lo y per 
a EDID re. Saltaba de alegria yaa pi o 
i iendo mas y mas hasta que ahora cuando y 
E = 80 años de dad. me gozo en mi Salvador que me está esperando 
alí en la misma gloria. 


Mi alma canta alabanza a un Dios tan amante z a 

he dado una segura esperanza de gloria que nadie me p rd 
duitar. Fue mi experiencia como la de David en el Salmo 40: Pacien: aR 
A a a Dios y se inclinó a mi y oyó mi clamor. Y me sacó de 
E Takor puso. mis pies sobre la roca y enderezó mig pasos. Puso 
eo mi "boca, canción nueva: alabanza a o Dios” Amigo: 
¿Por qué no busca a Cristo para que le dé gozo inefable? 
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EDITORIAL 


*“Acordáos de todo el camino por 
donde os ha traído el Señor”. Dt. 8:2 
Moisés muchas veces llama al pueblo a recor- 
dar y la memoria del trato divino es siempre 
una ayuda a la fe. Moisés dió a este pueblo la 
perspectiva de cuarenta años a fin de recono- 


- cer el significado y propósito de las discipli- 


nas en el desierto, Dios habfa sido fiel en to- 
do y había utilizado las variadas experiencias 
para humillarlos y probarlos, para saber lo 
que tenían en sus corazones. Nosotros esta- 
mos mirando atrás abarcando cien años, 

Tenemos una llamada para recordar. Nos- 
otros también hemos viajado en el camino y 
nuestras memorias a veces son activas y re- 
cuerdo tras recuerdo de la bondad de Dios y 
de su tierno cuidado viene a nuestra mente, 
Conoceremos mejor a Nuestro Dios al andar 
con él en el camino, y su trato será un medio 
de aumentar en nosotros el sentir de depen- 
dencia absoluta de El para todo, 


l 

“Todo el camino”. Esto será la lección de 
nuestras vidas. Algunos de nosotros tenemos 
largos años en el camino, otros menos, pero 
ninguno de nosotros estábamos aquí cien 
años atrás, pero nuestros padres nos han con- 
tado las maravillas del Señor. Cada uno de 
nosotros podemos mirar atrás y contemplar 
con gozo y agradecimiento, con asombro y 
adoración, el camino atravesado y ver como 
la mano de Dios nos ha guidado. Ahora, hay. 
una diferencia entre rememorar la dirección 
y la buena mano de Dios, y esto de estar 


siempre hablando de nuestro progreso, de 
nuestro servicio y experiencia y en una ma- 
nera que solamente alimenta la carne. Puede 
ser que todos hayamos tenido el infortunio 
de tener que escuchar a alguno contar sus ex- 
periencias y ha sido “YO, YO y YO” desde 
el principio hasta el fin. Hablar de lo que he 
hecho yo, demuestra una experiencia espiri- 
tual poco profunda; en tratar las experien- 
cias que son para la gloria de Dios, el yo no 
se ve. Es una ocupación bastante mezquina 
ésta de magnificar nuestros hechos, pero 
nunca podremos hablar demasiado de lo que 
ha hecho nuestro Dios. 


li 

" Lo que deberían recordar. Debfan recor- 
dar su experiencia en el desierto desde el 
punto de vista divino, Es una llamada a ver la 
mano de Dios dirigiendo siempre y a pesar 
de nuestros fracasos. Había mucho descon- 
tento, ingratitud, no obstante Dios habfa si- 
do siempre bueno, Trata de cosas materiales, 
pero Jehová proveyó. Pero el v, 5 habla de 
sus castigos, que fueron los de un Padre a- 
mante con relación a sus hijos. Muchas veces 
al mirar atrás y recordar las aguas profundas 
que hemos atravesado, o las angustias del co- 
razón por una prueba o pérdida, hemos ben- 
decido la mano del Padre amante que nos 
guió a lugar seguro a través de tales pruebas, 
hemos podido levantar nuestra piedra “Ebe- 
nezer” quenos habla de la ayuda recibida. 


"Los cien años recorridos tienen por todo el 


trayecto estas piedras, levantadas por los 
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siervos de Dios al ser librados de dificultades 
grandes; o por pequeñas iglesias que ahora 
son grandes y prósperas en las ciudades, pero 
al leer sus viejos libros de actas verán algo de 
las luchas de sus padres y verán las muchas 
piedras “Ebenezer” levantadas con grande a: 
gradecimiento y aún con lágrimas. El propó- 
sito de hacerlos recordar era para sacar de 
sus corazones alabanza por todo el pasado y 
llenarlos de confianza por todo lo que ha de 
venir. “El pasado nos causa loor y el futuro 
nos llama a confiar”. Al mirar atrás y con- 
templar las piedras “Ebenezer” levantadas 
sobre el camino, el corazón clamará ¡Alelu- 
ya! a Aquel que nos ha ayudado hasta aquí 
y que nos ayudará hasta el fin. No podremos 
pensar en la bondad de Dios en el pasado y 
seguir lamentando con el pobre Jacob: “To- 
das las cosas me están en contra”, más bien 
abriremos la boca para gritar con Pablo: 
“Todas las cosas ayudan para bien”. 


ili 
Acordarte has. .. y al recordar, entender . 
lo que ha sido el propósito de Dios en todo. 
Es bueno a veces rememorar todo el camino 
con el fin de descubrir los propósitos del Se- 
ñor y ver su relación con la divina voluntad; 
tal contemplación sobre los acontecimientos 
de ayer, nos ayudará a vivir mañana. Dios 
tiene un propósito en todo lo que permite. 
Aquí habla de “humillarte”, para librarnos 
de andar en los caminos de nuestra propia 
sabiduría. Los momentos de confianza en sí 
mismos fueron seguidos por su correspon- 
diente caída y nos ha hecho caminar humil- 
demente con nuestro Dios. Habla también de 
“probarte”, para saber lo que había en tu co- 
razón. Cualquier cosa es buena cuando tiene 
dor fin humillarnos y hacernos entender 
vuestra ignorancia y debilidad y hacer que 
10s echemos sobre el Señor en total depen- 
lencia. Habla también de “hacerte saber”, 
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para enseñarnos. Dios tiene algo más que ha- 
cer en nosotros que solamente darnos de co- 
mer y vestirnos, “No solo de pan vivirá el 
hombre”. Nuestros padres nos han enseñado 
a amar la palabra de Dios. La Biblia estaba 
siempre en sus manos y con ella en la mano 
enseñaron y formaron las primeras iglesias. 
Sin duda tenían sus desengaños y hasta sus 
fracasos y aprendieron mucho por ellos, pero 
la obra ha crecido; “los días de las pequeñe- 
ces” han llegado a ser días de grandeza divi- 
na y nosotros podemos contar de las grandes 
cosas que Dios ha hecho. La semilla ha dado 
su fruto, unos plantaron, otros regaron y o- 
tros han cosechado del aumento que Dios ha 
dado. 

Un día desde las alturas de las eternas 
montañas de Dios contemplaremos, todos 
juntos, todo el trayecto y no habrá más que 
alabanza al recordar todo el camino por el 
que Dios nos ha traído y con adoración dire- 
mos: “Señor, tú has hecho todo bien”. 


W. T. Bevan 


LLAMAMIENTO 
A LOS LECTORES 
Y 
SUSCRIPTORES 


A través de esta nota ponemos en vuestro conocimiento que, muy a nuestro 
pesar, la irregularidad con que veníamos apareciendo, se ha visto incrementada, 
no pudiendo publicarse la Revista durante vatios meses. La causa es que mu- 
chos suscriptores omiten sus pagos en término ó lo hacen con ali atasoy 
cuando llegan esos aportes, han perdido completamente su valor cebrdo a la si- 
tuación financiera por la que atravesamos. Es cierto que: envían la cifra que se 
estipuló al comenzar la suscripción, pero al OS meses (ó años) des- 
pués, esa cifra representa un valor ínfimo de reposición y ello produce un des- 
orden que impide el ciclo normal de las ediciones. l l 

Durante el año 1985, pensamos aparecer en forma trimestral y su costo ins 
dividual será indicado en cada ejemplar. Por ejemplo, el costo del primer thi 
mestre será de $a 150.- el número, debiéndose girar los valores correspondien- 
tes inmediatamente después de recibir la Revista. wS 

Estamos apareciendo con 48 páginas, lo que significa una buena Cantidad 
de articulos de hombres de gran preparación espiritual y Sta] que saran 
de gran utilidad para aquellos que desean prepararse para el ministerio cristia- 
no. l 

Rogamos a los siervos de Dios que trabajan entre los santos, que recomien- 
den la lectura de “EL SENDERO DEL CREYENTE" a los cristianos, para 
que puedan cumplir su cometido de ser medios de instrucción al pueblo de 


Dios. 


LIBRO DE 
LOS JUECES 


Jueces 16:1-3 

Podemos deducir por los versículos fina- 
les del capítulo anterior que Sansón juzgó a 
Israel con cierto grado de autoridad durante 
veinte años y luego, lo que comienza aquí en 
Cp. 16, marca otro período de su vida. El 
principio del fin y es el resultado de usar los 
dones que Dios da y por los cuales debe ser 
glorificado, para los usos de la carne, El re- 
sultado es que todo termina en desastre. Las 
proezas y gobierno de Sansón llegan a su fin. 
Es como escribió el comentarista M. Henry: 
“Si dormimos en el regazo de nuestra lascivia 
por cierto despertaremos en manos de los fi- 
lísteos”. Hombres sabios como Salomón y 
fuertes como Sansón hicieron tantas locuras 
y es difícil explicar su conducta necia al ex- 
ponerse en lugares y situaciones tan peligro- 
sas. Sánsón se había quedado tranquilo por 
unos años después de los acontecimientos 
con la timatea, pero ahora vemos que no ha- 
bía domado la fiera que tenía adentro de su 
propio ser. Mirémosle ahora en su carrera fi- 
nal cuesta abajo. 


I. “Y FUE SANSON A GAZA”. Es la ciudad 
más al sur de los filisteos y un centro de las 
caravanas entre Egipto y Arabia. Gaza, llena 
de los placeres sensuales, estaba cerca de 
Dan; es siempre así, y allí fue probada su 
Consagración. Gaza estaba llena de personas 
de mala vida, era como la ciudad a donde se 
fue el hijo pródigo y donde malgastó su dine- 
ro y salud entre rameras. Puede ser que co- 
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mo para el pródigo de la parábola la vida del 
hogar llegara a ser monótona y como mu- 
chos después que él dijera: “quiero gozar 
algo de la vida y divertirme un poco”. No de- 
bemos olvidar que se trata de un hombre de 
fe, pero está en el camino que lleva a la rein- 
cidencia. Si en ese momento hubiera mostra- 
do celo para Dios, hubiera encontrado mu- 
cho de qué ocuparse, en llevar el conoci- 
miento de Dios a su propio pueblo. Pero al 
contrario puso sus Ojos sobre una de las ciu- 
dades más inmorales, llena de lascivia y vio- 
lencia. Se fue allí, más consciente de su fuer- 
za física que de su fuerza moral que iba per- 
diendo poco a poco. Fue, pues, la temeridad 
carnal que le llevó a Gaza, no fue impulsado 


por el Espíritu, sino por su carnalidad. Se ol- 


vidó que Dios le había dado su fuerza, y que 
también podía quitársela, Sansón pasó la no- 
che allí y los filisteos le asecharón toda aque- 
lla noche diciendo: “Hasta la luz de la maña- 
ña, entonces lo mataremos”. Pero se le avisó 
a Sansón del peligro y no perdió el tiempo, 
y Otra vez es librado. En un sentido fue tar- 
de ya porque la libertad que ganó no fue 
comparable a lo que perdió ya para siempre. 
Debería haber huído antes de entrar en Gaza 
y antes de entrar en la Casa de la mujer de 
mala vida, pero no lo hizo y más tarde en el 
valle de Sorec no tenía fuerza para resistir y 
perdió todo. Sansón se levantó a la media 
noche y agarrando las hojas de la puerta de 
la ciudad, las arrancó juntamente con el ce- 
rrojo y la barra y echándolas al hombro su- 


bió a un cerro que miraba hacia Hebrón y las 
dejó alif. Los filisteos durmieron confiados 
en sus puertas, pero por la mañana las encon- 
traron a media hora de viaje al sur de Gaza y 
así Sansón volvió a ser un hazmerreir de e- 
llos. Sansón salió de la red, pero fue para me- 
terse en otra fatal, tejida también por su car- 
nalidad. Es cierto que no es la carnalidad la 
que influye en todos, con algunos es el dine- 
ro o la ambición y el orgullo y como Sansón 
han de oir las palabras: “Los filisteos están 
sobre tí, Sansón”. Pero se ríen, no dándose 
cuenta que están jugando con pólvora. Hay 
algo en la historia que podremos aplicar a 
nuestras vidas. Esta historia vergonzosa está 
en la Biblia y tiene algo para enseñarnos. Nos 
enseña no sólo a caminar en la senda de la 
victoria, sino también nos advierte sobre las 
terribles consecuencias de apartarnos de ella, 


H. SANSON FUE A GAZA, para satisfacer 
sus deseos carnales, y poco le importaba si al 
hacerlo estaba deshonrando a Dios, Allí en 
Gaza pudo llevar esas puertas en un desafío a 
los filisteos, Pensó, sin duda, que había he- 
cho una grande hazaña, pero en realidad fue 
la voz de Dios hablándole en misericordia y 
haciéndole ver que no era del todo demasia- 
do tarde. Pero porque no escuchó tal adver- 
tencia, sino pensó que su fuerza le pertene- 
cía y es por esto que tenemos palabras así 
después de Gaza: “Y Sansón se enamoró de 
Una mujer del valle de Sorec”. 

Notemos a donde llevó estas puertas: “A 
la cumbre que está delante de Hebrón; val- 
dría decir que miraba hacia Hebrón, que es- 
taba a unos 60 kilómetros de allí. Parecería 
que iba a Hebrón, no obstante, estaba lejos 
de allí. Hebrón significa “comunión”. San- 
són había sido librado del poder del pecado 
y del enemigo una vez más; va caminando 
hacia la comunión con Dios, pero no llega. 
Es un volver a medias y podremos estar segu- 


5 


ros que la próxima vez le iba a ir mal. Di 
no permitirá que juguemos asf con la co 
ciencia y con su palabra. Dios le libró de G 


Za, pero con el fin de hacerle volver a lac 


munión con El. Cuantas veces dejamos cos 
hechas parcialmente, es como cortar las m 
las hierbas a flor de tierra, las raíces queda: 
No es volver de todo, sino de parte del cam 
no. İr parte del camino a Hebrón, pero al 
quedarse. Volver a Dios significa algo m: 
que llevar unas puertas sobre el hombro. De 
be haber autojuicio, y cuando saquemos Í 
raíz, las ramas se secarán. 

Es cierto que llevó las puertas de Gaza 
pero, ¿por qué llegó a estar en Gaza? ¿Qui 
hacía allí? Dios en su misericordia le sacó 
pero él mismo no volvió a la comunión cor 
su Dios, 

Hay un contraste entre la salida de San- 
són de una ciudad y la de Pablo de otra ciu- 
dad con murallas. Pablo también tenía a su 
favor todo el poder de Dios, pero ¿qué pasó? 
No hay milagro, si con toda debilidad es ba- 
jado por los muros en una canasta, El sí, fue 
un verdadero nazareo y es por esto que en el 
capítulo que sigue (2 Cor. 12), leemos de él 
que es llevado en espíritu a la gloria del cie- 
lo y recibió revelaciones de Dios. Anhelemos 
pues, la debilidad de Pablo, más que la fuer- 
za de un Sansón apartado de Dios. 

Hay algunos que ven en Sansón en Gaza 
una figura de la muerte y resurrección de: 
Cristo y ven a Cristo quitando y llevando las 
puertas y barras de la muerte y triunfando 
sobre ella. Yo personalmente no puedo, ni 
por comparación, ni por contraste asociar 
a Sansón en Gaza con el Santo e inmacula- 
do Hijo de Dios. 


HI, AHORA Y RECORDANDO LAS LEC- 
CIONES ANTERIORES, SERIA BUENO 
RECALCAR LAS PALABRAS DE DALILA 
A SANSON. “Te ruego que me declares en 


qué consiste tu grande fuerza”. Revela que 
Sansón tenía una fuente secreta de poder 
que le hacía invencible. En el caso de Sansón 
los filisteos sin duda al verle, tuvieron miedo, 
Habían conocido ya por la experiencia la 
fuerza de sus poderosos brazos. Pero vamos 
a llevar esto a la esfera espiritual. El poder 
espiritual no tiene su origen en ninguna fuen- 
te natural. No es ni disposición natural, ni 
fuerza de voluntad lo que hace a un creyente 
vivir una vida de victoria sobre el pecado. Al- 
gunos echan la culpa de sus fracasos a las cir- 
cunstancias, pero no es donde uno vive lo 
que nos hace santos. El secreto de la fuerza 
física de Sansón estaba en Dios y mientras 
obedecía a su Dios, nadie pudo quitarla, Ha- 
bía sido dedicado a Dios desde su nacimien- 
to y él mismo se había dedicado a Dios para 
cumplir los votos del nazareo. Debemos apli- 
car todo esto a nosotros mismos. Recalca- 
mos una vez más las condiciones para la vida 
del nazareo. 1. No debería beber vino, figura 
de los goces de este mundo y el creyente vic- 
torioso ha de encontrar su gozo en el Señor. 
Sansón no se abstuvo de tomar vino porque 
algunos se emborrachan cuando lo toman. El 
no lo tomó porque algunos abusan de ellas, 
sino porque ha elegido dar todo su tiempo y 
sus fuerzas a Dios. Los que obran así no ten- 
drán dificultades acerca de lo que deben ha- 
cer O no hacer, porque encontrarán que el 
Señor satisface de lleno su corazón. 2. No 
debería tocar a un muerto. Primero separa- 
ción de los placeres del mundo, y luego se- 
paración del mundo mismo. 3. No debería 
cortar el cabello, Dondequiera que fuera 
sería un testimonio silencioso. Era diferen- 
te a los demás. Por entregarnos al Señor a 
fin de ser sus nazareos espirituales, aprende- 
remos el secreto del poder espiritual. 

Pero hay otro aspecto y es que el secreto 
de la derrota y fracaso debemos buscarlo allí 
en el corazón; allí comienza todo antes de 
ver señal exterior alguna de apartamiento. 
Hacía tiempo ya que Sansón estaba des- 
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cuidando su voto de nazareo. Estaba llevan- 
do la señal exterior pero no vivía como na- 
zareo. Tocó un cuerpo muerto y de allí 
sacó un poco de miel. En la lección de este 
pasaje descendió a Gaza con fines impuros 
y el Señor le advirtió algo esa noche porque 
los filisteos cerraron las puertas confiados 
en que ya le tenfan en su poder. Pero Dios 
en su misericordia le libró, pero no sacó pro- 
vecho alguno y pronto hemos de verle con su 
cabeza en el regazo de una mujer del mun- 
do y en semejante posición los filisteos cor- 
taron sus cabellos. Entregó débilmente su se- 
creto a Dalila; no leemos que bebiera vino, 
pero no vale mantener cerrada una puerta, si 
hay otras dos o tres abiertas. 

Sansón desde hacía un tiempo estaba u- 
sando su fuerza como si fuese suya propia y 
había llegado a tal extremo que pensaba que 
la mantenía a pesar de su desobediencia. Sa- 
lió para sacudirles como había hecho en o- 
tras ocasiones, pero no sabía que ya no tenía 
más fuerza. A los que pierden su fuerza, el 
diablo sacará los ojos, no verán las cosas co- 
mo antes. A cuántos hemos conocido que 
eran fervientes creyentes, pero ahora son 
mundanos y al hablar con ellos contestan: 
“No veo las cosas como antes”, claro que no, 
el diablo ya les ha quitado su vista espiritual. 

Además son esclavos como Sansón, mo- 
liendo por los filisteos y aun le trajeron a su 
circo para hacerlos reir, para burlarse de él. 
Sansón, ¡pobre Sansón! El hazmerreir de los 
filisteos y así el mundo está riéndose hoy día 
de muchos que eran fieles cryentes, pero ha- 
bfan dormido en el regazo de alguna Dalila y 
perdieron su poder y su visión espiritual, co- 
mo también su libertad. Estemos alerta, 
nuestro poder espiritual es algo sagrado, no 
debemos juguetear con él. Miremos a Dios al 
dar cada paso. No durmamos, quedémonos 
cerca de Crsito y en su fuerza venceremos y 
seremos siempre fuertes en el Señor. 


B. Crane 


VOCES DEL PASADO 


“Hubo un hombre enviado de Dios, el 
cual se llamaba Juan”. Es una corta y signifi- 
cativa descripción de la misión de Juan el 
Bautista. Pocos recibieron una mención tan 
honorable como él. Aquel cuyo juicio es in- 
falible declaró que era aún más que profeta y 
que no había nadie más grande que él. (Lc. 
7:25-28). Su venida y ministerio fueron el 
tema de la profecía siglos antes de venir al 
múndo. Su nacimiento fue milagroso y su 
nombre le fue dado por el ángel que anunció 
su nacimiento. Su ministerio fue de origen 
divino - “un hombre enviado de Dios”. 

Es la verdad acerca de todos los que son 
comisionados para hacer la obra de Dios en 
el mundo, sean ellos, Moisés o Samuel; Pablo 
o Pedro; Martín Lutero o fuan Calvino, etc., 
todos se distinguieron por esta señal: tienen 
una autoridad divina para su misión. 

Hay dos clases de personas que Dios envía 
podremos pensar en aquellos que le sirven en 
medio de los deberes comunes diarios. No 
podremos colocarlos demasiado altos en esti- 
ma; son felices, y sirven a Dios y la iglesia les 
debe más que lo que jamás podrá pagarles 
porque trabajan mucho. Hay luego otra clase 
como Juan, que son enviados en una manera 
especial como mensajeros de Dios y dan to- 
do su tiempo a ésto. Un hombre con un 
mensaje para sus semejantes es uno de los 


HOMBRES ENVIADOS DE DIOS 


más preciosos dones de Dios; enviado con las 
buenas nuevas de gran gozo. Hemos tenido 
una sucesión de ellos a través de la historia; a 
veces aparecen solos, como Moisés, Samuel y 
Elías; otras veces hay grupos como Jeremías, 
Ezequiel y Daniel quienes ministraban du- 
rante el mismo período. No podremos con- 
templar a estos hombres enviados por Dios 
sin sacar provecho. i 


ESTOS HOMBRES RECIBIERON SU CO- 
MISION DIRECTAMENTE DE DIOS. El les 
da su mensaje: El los equipa para su ministe- 
rio. Su misión es autoritaria porque son en- 
viados por él mismo, por esto tienen los do- 
nes necesarios. “El mismo constituyó a unos, 
apóstoles; a otros profetas; a otros, evangelis- 
tas; a otros, pastores y maestros” (Ef, 4:11). 
Todas las gracias y dones vienen de él. Cristo 
es Señor en su iglesia, por lo tanto sus siervos 
no son ordenados por el hombre; no reciben 
su comisión ni de obispos, ni de presbiterio. 
El hombre no tiene nada que ver excepto re- 
conocer con gozo lo que Dios en su soberana 
gracia ha dado, elegido y enviado. 


AQUELLOS QUE EL SEÑOR ENVIA SON 
VESTIDOS DE AUTORIDAD DIVINA. 
“Como tú me enviaste al mundo, así yo los 
„he enviado al mundo” (Juan 17:18). Llevan 
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consigo las credenciales celestiales. Los que 
son enviados son motivados por su poder; 
una carga les ha sido impuesta; un impulso 
irresistible los lleva hacia adelante. Esta fuer- 
za de compulsión de que Pablo habló: “Ay 
de mí si no anunciare el evangelio! Me es im- 
puesta necesidad” (1 Co. 9:16); o como 
Jeremías, “había en mi corazón como fuego 
ardiente” (Jer. 20:9). La comodidad, el ho- 
gar, las riquezas, los amigos, son todos algo 
secundario. El es mensajero de Dios y no 
puede vacilar. 


DIOS LES DA LOS DONES QUE HAN DE 
PRECISAR PARA UN SERVICIO VARIA— 
DO. Pensemos en Lutero, un hombre de hu- 
milde origen, pero enviado por Dios para lu- 
char contra la organización más gigantesca 
que existía, debe vencer a tal Coloso y librar 
el mundo de su dominio y desencadenar la 
Biblia y darla al mundo entero, y en el poder 
de Dios, lo hizo. Otro ejemplo es Guillermo 
Carey, el pionero de las misiones modernas. 
Fue llamado con desdén “el consagrado za- 
patero”, pero aprendió el latín, el griego y 
el hebreo, y más tarde en la India tradujo to- 
da o parte de la Biblia a unas veintiseis len- 
guas de la India. Su imprenta en Serampur 
hizo la Biblia accesible a más de cien millo- 
nes de seres bumanos. La verdad que apren- 
demos es que ninguna emergencia o crisis en 
los asuntos humanos encuentra a Dios no 
preparado, Tiene sus siervos escogidos y lis- 
tos para todas las emergencias. “Dios nunca 
está antes de su tiempo, pero nunca es tar- 
de”. Es sólo Dios quien puede dar las califi- 


caciones; el dinero no puede comprarlas. 


OTRA COSA ES QUE RECIBEN ESPE-—- 


CIAL PREPARACION DE DIOS MISMO, 
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Dios tiene su propia escuela en donde des- 
arrollar sus poderes. Juan el Bautista estuvo 
en el desierto hasta su manifestación. Moisés 
estuvo cuarenta años cuidando ovejas en el 
desierto. Elías en Querit; Ezequiel en Que- 
bar; David en el exilio; Pablo en Arabia. Na- 
die es apto para la obra de Dios sin algo de 
entrenamiento con el Señor mismo y nada 
podrá tomar el lugar de esto, 


OTRA COSA QUE VEMOS ES UNA FIR-— 
ME CONVICCION DE LA VERDAD DE SU 
MENSAJE. Dios les había hablado y esta pa- 
labra había tomado posesión de su ser, Esta 
certidumbre confiada es lo que el mundo ne- 
cesita; la certeza infalible del mensaje. El 
mundo está harto de especulaciones, de ideo- 
logías estériles y de formalismo vacío, desea 
realidades, pan y no piedras. 


SON HOMBRES DE UN AMOR ARDIEN- 
TE, de amor hacia sus semejantes; como of- 
mos en el clamor de Juan Knox: “Dame Es- 
cocia, o si no moriré”, un ansia apasionada. 
Cualquiera que sea el mensaje, debemos dar 
una bienvenida al mensajero y dar gracias a 


Dios por los hombres “enviados por El” 
*W. G. Moorebead 


* William G. Moorebead (1836-1914). 
Fue profesor de literatura y exégesis del 
N. T, en Xenia Seminario Teológico, Ohia. 
EE. UU. Misionero y pastor y autor de va- 
rios libros y comentarios, 


EFESIOS XXVII 
LA IGLESIA COMO EL CUERPO 


DE CRISTO 


l. LA DESIGNACION DE LA IGLESIA 
COMO EL CUERPO DE CRISTO SIGNIFI- 
CA QUE LA RELACION QUE TODO CRE- 
YENTE TIENE CON CRISTO ES UNA RE- 
LACION VITAL. 

1. La palabra enseña que Dios nos ha da- 
do vida y nos dice cómo lo ha hecho: Dios 
nos ha dado vida por medio de nuestra mara- 
villosa relación con Cristo. Este es uno de los 
grandes conceptos del Nuevo Testamento. 
La salvación es un acto de Dios, por el cual 
el que cree es unido a Cristo. Esta es la única 
alternativa para el pecador; la posibilidad de 
que los muertos, que somos nosotros, reci- 
ban vida, se encuentra únicamente en nues- 
tra relación con Cristo. 

2. Cuando consideramos cómo hemos ve- 
nido a ser miembros de la iglesia estamos 
frente a un hecho asombroso, porque el ám- 
bito de la acción de Dios es nuestra raza caí- 
da. 

En 2a. Co. 4:6 Pablo señala que somos 
una nueva creación: “Porque Dios, que man- 
dó que de las tinieblas resplandeciese la luz, 
es el que resplandeció en nuestros corazones, 
para iluminación del conocimiento de la glo- 
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ria de Dios en la faz de Jesucristo”. Lo que 
Dios ha hecho en la regeneración del peca- 
dor es una obra gigantesca; el único paralelo 
es la gran obra de la creación del mundo. Lo 
que Pablo está diciendo allí es que esta obra 
de recreación divina se está haciendo en co- 
razones humanos. Lo que ha ocurrido en el 
corazón de todo hombre regenerado es un 
milagro de la gracia, que envuelve la potencia 
creadora. 

La palabra de Dios enseña que todo es he- 
cho nuevo, para el hombre que confía. Su 
anterior condición de pecador, con una natu- 
raleza depravada, es cambiada por Dios a una 
condición de santo, con una naturaleza nue- 
va. La Escritura enseña que también su ante- 
rior relación de pecador culpable ha sido 
cambiada, porque ahora su condición es la 
de un santo justificado. 

ll. LA DESIGNACION DE LA IGLESIA 
COMO EL CUERPO DE CRISTO SIGNIFI- 
CA QUE LA RELACION QUE TODO CRE- 
YENTE TIENE CON EL ES UNA RELA- 


CION DE DEPENDENCIA. 


1. El Señor Jesucristo es la cabeza de la 
Iglesia, la única. El no comiparte con nadie 


su autoridad y su señorío sobre la Iglesia, ni 
ha delegado estas funciones. Todo el Nuevo 
Testamento lo presenta como el único Señor 
y Cabeza de la Iglesia. La división que se ha- 
ce entre una cabeza visible y una cabeza invi- 
sible no corresponde a la Escritura. l 

Que El sea la cabeza significa que la Igle- 
sia debe moverse de acuerdo con el pensa- 
miento de Cristo, de acuerdo con su volun- 
tad. El símil que la Escritura emplea acerca 
del cuerpo humano es directo, porque subra- 
ya que la cabeza percibe las señales que otros 
miembros del cuerpo le transmiten y que en 
la cabeza se originan las órdenes. El único 
pensamiento que vale la pena conocer, el 
único discernimiento espiritual que debe 
buscarse para la iglesia y para la vida, la úni- 
Ca mente que no se equivoca es la de la cabe- 
za glorificada. 

Que Cristo sea la cabeza implica otra cosa 
más: implica que El actúa a través de miem- 
bros llenos de vitalidad. Ya no se trata de 
piedras muertas; la iglesia no se edifica con 
piedras muertas, sino con miembros llenos 
de vitalidad los que, junto con el Señor, for- 
man un organismo vital. 

2. Vemos pues que la figura de la cabeza 
habla de la preeminencia de Cristo en la Igle- 
sia, habla de su suprema autoridad, pero à- 
prendemos en Ef. 5:23 que El “es el que da 
la salud al cuerpo” (v. 1909). En Ef. 4:15-16 
vemos asimismo que cada miembro recibe su 
crecimiento de la cabeza. 

Esta energía no tiene su fuente en nos- 
otros; que un creyente desarrolle esta vitali- 
dad depende de que cultive su relación de 
dependencia con Cristo. Para que la Iglesia 
crezca, y para que cada creyente crezca, de- 
ben desarrollarse, deben cultivarse las rela- 
ciones vitales con Cristo, como el cuerpo de- 
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pende de la cabeza. Este punto es fundamen- 
tal. Cristo, es considerado no sólo como a- 
quel que da las órdenes sino, además, como 
la fuente de la vida de la Iglesia, a través de 
cada uno de sus miembros. De la cabeza to- 
do el cuerpo se nutre, 

HN. LA DESIGNACION COMO EL 
CUERPO DE CRISTO INCLUYE EL GRAN 
CONCEPTO DE LA UNIDAD DE LA 
IGLESIA. 

1. La noción de unidad de la Iglesia es 
uno de los grandes énfasis de Pablo, pero en 
el curso de la historia este énfasis ha sido e- 
quivocadamente, cuando no falsamente, dis- 
torsionado. El concepto de la unidad de la 1- 
glesia ha sido transferido de la unidad a la u- 
niformidad. 

En la “cristiandad” se ha tratado de 
imponer forzosamente la uniformidad de 
credo o la uniformidad de organización ecle- 
siástica, pero cuando Pablo piensa en la uni- 
dad él se refiere a una unidad vital y espiri- 
tual. Esta unidad es vital porque todos los 
miembros de la Iglesia participan de la vida 
del Señor resucitado; es espiritual porque es- 
ta unidad es obra del Espíritu Santo. 

La unidad es el resultado de la vida, en 
tanto que la uniformidad puede ser el resul- 
tado de la muerte. La unidad admite la di- 
versidad, en tanto que la uniformidad la eli- 
mina. 

2. Frente a estas desviaciones, las Escritu- 
ras señalan que los creyentes en Jesucristo, 
que eran hombres divididos, se han encontra- 
do por primera vez en el Señor Resucitado. 
En El la vieja vida ha sido llevada a la muer- 
te, para ser destruída. Ellos, los que creen, se 
reúnen en un cuerpo resucitado. El cuerpo 
presenta la idea de unidad porque todos los 
miembros están estrechamente interconecta- 


dos. Esta unidad del espíritu es esencial. Por 
este mismo concepto empezó el Espíritu 
Santo cuando quiso dar al mundo el espectá- 
culo de una Iglesia cristiana, porque vemos 
que estaban unánimes. (Hec. 2:42-47). 

3. Graves errores pueden introducirse 
cuando se ignora un aspecto esencial: la 
naturaleza de la Iglesia, Con frecuencia se di- 
ce que lo que hay que hacer es eliminar las 
barreras que desunen. Aquellos que quieren 
eliminar barreras denominacionales deben re- 
cordar que esta unidad no depende de elimi- 
nar aspectos externos. Hay quienes están dia- 
logando hace años para unificar ritos de dire- 
fentes confesiones cristianas, o para lograr 
una declaración sobre “puntos de vista co- 
munes”, o para lograr la unidad de organiza- 
ción eclesiástica, o para editar una Biblia in- 
terconfesional. Los que así procedan no gas- 
tan su tiempo en volver a las Escrituras, en 
buscar a Dios, en buscar la guía del Espíritu 
Santo. Olvidan la santidad de la Iglesia. Si 
uno trata de sumar números, hombres sin vi- 
da, sin santidad, sin verdad, sin doctrina, ten- 
drá una gran organización, Lo que se conse- 
guirá será tener una masa más grande de gen- 
te, pero no una iglesia. No será el lugar don- 
de Dios pueda morar. La santidad no es un 
adorno. Es esencial para que exista una igle- 
sia, 

Un cosa sería lograr la unidad, si ello de- 
mandara eliminar nuestras intolerancias, pe- 
ro otra cosa es que se nos pida que busque- 
mos la unidad sacrificando la verdad de Dios. 
La verdad tiene que ser dada en amor, pero 
la verdad no puede ser sacrificada en nombre 
del amor. Podemos y debemos hacer conce- 
siones personales, pero no podemos sacrifi- 
car la verdad, porque no nos pertenece. No 
podemos sacrificar la verdad de Dios. 


4. No podemos, hasta que lleguemos al 
capítuto 4 de esta carta, exponer la totalidad 
de la enseñanza de la Escritura sobre la uni- 
dad de la iglesia. Hemos mencionado algunos 
aspectos parciales, y agregamos ahora otros, 
que en la buena voluntad de Dios esperamos 
ampliar cuando estudiemos aquel pasaje: 

a) La unidad de la iglesia es un asunto sa- 
grado desde el momento que Cristo oró por 
ella. El Señor, en Juan 17 ora por la manifes- 
tación de ella, Y en Ef. 4:3 Pablo exhorta a 
ser “. . . solícitos en guardar la unidad del 
Espíritu”. No les pide que formen la unidad, 
sino que la guarden. Lo que hay que guardar 
es la unidad que el Espíritu Santo ha creado. 

b) En la Iglesia, considerada como un 
cuerpo, existe una unidad que se deriva de 
que sus miembros tienen una vida común en 
Cristo. Todos los creyentes tienen nueva vi- 
da en Cristo, porque han nacido de un Espí- 
ritu. 

c) La Iglesia es una porque por el bautis- 
mo del Espfritu Santo hemos sido consti- 
tuidos en un solo cuerpo. Es una, no por es- 
tar unida bajo una cabeza visible, no por es- 
tar unida por algún vínculo externo visible, 
sino en virtud de la presencia del Espíritu 
Santo en todos sus miembros. 

d) Pero no solo tenemos un nacimiento 
común; también somos llamados a tener 
“un mismo sentir”. Esto debe ser subrayado 
todos los creyentes están ligados en unidad 
porque todos han hecho un acto común de 
entrega total al amor de Jesucristo. 

e) Se trata no de una unidad de sumisión 
a hombres, ni tampoco de subordinación de ` 
una congregación a otra, sino de una unidad 
de participación, de crecimiento, para que 
cada uno se relacione más y más con la cabe- 
za. 
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f) La unidad esencial de la Iglesia de Cris- 
to es una unidad de vida, de fe, es una uni- 
dad de intereses espirituales, de objetivos es- 
pirituales; tiene su origen en la acción del Es- 
píritu de Dios; es una unidad de entrega to- 
tal a Cristo. Esta unidad no es externa y ce- 
remonial, sino interna y orgánica. No puede 
ser impuesta por los hombres, sino por el po- 
der de Cristo que mora en ella. O existe por 
la acción de Dios, o no puede existir de nin- 
guna manera, 

5. Sobre aquella primera manada pequeña 
que el Señor formó con los suyos, una enor- 
me y siempre creciente Iglesia sería levanta- 
da, paso a paso, piedra viva sobre piedra vi- 
va, a medida que cada nuevo fiel convertido 
era añadido a esa manada. 

Es una cosa grande pertenecer a la Iglesia, 
pero no es para nada importante pertenecer 
a una iglesia grande. Toda iglesia local, aún 
la que exista en una casa, o en un galpón, 
o aún la que funcione lejos de las ciudades, 
es una forma plena de la única, verdadera 
iglesia universal. No es menos iglesia por es- 
tar limitada por el número. Es plenamente 
iglesia, aunque sea pequeña, porque el Señor 
está en medio, 


Desde aquel día en Cesarea de Filipo, pa- 
sando por la cruz y por Pentecostés, pasan- 
do por las hogueras y por las persecuciones, 
pasando por el siglo de las luces que procla- 
ma su ateísmo, y hasta que las edades lle- 
guen a su fin, Cristo el Señor ha estado y 
está, como entonces, en medio, 

Lo más grande que tiene la iglesia que in- 
tegramos es el Señor que tiene. La cosa más 
grande que podemos hacer es ir a juntarnos 
allí, como miembros del cuerpo, para rodear 
a la gran Cabeza de la Iglesia. 


Horacio A. Alonso 


(*) — El concepto de la Iglesia como el cuer- 
po de Cristo aparece primeramente en Ef. 
1:22-23, y no lo hemos tratado anteriormen- 
te, 


FE DE ERRATAS DEL NUMERO ANTE-- 
RIOR: En el punto 1-2 dice: “Todo esto es 


así porque es el propio cristiano, . . ”; debe 
decir: “Todo esto es así * porque es el propio 
cristianismo... ” 
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EPISTOLA 


A LOS HEB 


REOS 


capitulo 1 


Para el estudio de esta epístola de inmen- 
sa importancia, vamos a dedicarnos princi- 
palmente a su mensaje espiritual para nos- 
otros en estos días sin entrar en discusiones 
en cuanto al autor del hermoso escrito, ni 
con respecto a aquellos para quienes fue des- 
tinado en primer lugar. Para nosotros, basta 
saber que el Espíritu Santo es el verdadero 
Autor, y que los creyentes en todas las épo- 
cas reciben el beneficio de sus enseñanzas, 

Empieza la epístola en forma majestuosa, 
exponiendo la excelencia suprema y única de 
aquel que se llama HIJO, el que es la última 
palabra de Dios para la humanidad. En la his- 
toria pasada podemos discernir una revela- 
ción divina que se va descubriendo en distin- 
tas épocas. Los distintos “libros de la genera- 
ción de” uno y otro, fueron dados a Adam, 
Noé, Sem, etc., a través de los siglos: una 
parte a un hombre, otra a otro. Asf iba cre- 
ciendo la palabra inspirada, dando el mensa. 
je de Dios para mantener contacto entre el 
Creador y sus criaturas, 

Y fue dada esta comunicación fragmenta- 
riamente “en muchas maneras”: por visión a 
Abram (Gén. 15), por sueño a Jacob (Gén. 
28); y así a muchos otros (Ezeq. 1:1, Dan. 
10:8, etc.). Moisés recibió la palabra de Je- 
hová “boca a boca. . . y la apariencia de Je- 
hová” (Núm. 12:8), en una intimidad espe- 
cial. Pero, en distinción de todo aquello, “en 
estos postreros días: nos ha hablado POR EL 


HIJO”, en quien tenemos la perfección, el 
completamiento y la finalidad. El artículo 
definitivo no ocurre en el griego, porque se 
recalca el modo de expresión y no la grande- 
za de la persona. Pero luego después pasa a 
una séptuple descripción de las múltiples glo- 
rias que se reunen en esta persona, y en los 
siete puntos mencionados trazamos la histo- 
ria de Cristo desde los propósitos del Padre, 
manifestados en el Hijo, hasta llevar a cabo 
la misión maravillosa que le fuera encomen- 
dada, su ascensión “a la diestra de la Majes- 
tad en las alturas”, 

Vemos los designios divinos en constituir 
al Hijo como “heredero de todo”. Cristo es 
el centro de los consejos eternos de Dios, 
“Según su beneplácito, que se había propues- 
to en sí mismo, de reunir todas las cosas en 
Cristo, .. colocándole' a su distra en los cie- 
los, sobre todo principado, y potestad y po- 
tencia, y señorfo, y todo nombre que se 
nombra” (Ef. 1:9-10; 20 y 21). Cristo es el 
centro del círculo, el ápice del edificio de | 
propósitos del Padre. “El Padre ama al Hija; 
Y todas las cosas dió en su mano” (Jn. 3:35) 
Así que Cristo es “heredero de todo”. 

Pero surge la pregunta: “¿De qué es here- 
dero?” La segunda frase de las siete nos de- 
clara: “ por el cual asimismo hizo el univer- 
so”, no solamente en el sentido material sino 
temporal, o sea con relación a las edades del 
tiempo: no es Hacedor del escenario mera- 
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mente sino de los dramas que se van a 
presentar allí, y el orden de su sucesión. En 
Isaías 40:28 leemos que “el Dios del siglo es 
Jehová”. La palabra ‘olam’, traducida ' siglo’ 
envuelve la idea de las diferentes épocas;.y 
así leemos en Gálatas 4:4: “Mas venido el 
cumplimiento del tiempo, Dios envió su Hi- 
jo”. Y todos los tiempos van a tener su con- 
sumación en Cristo. El universo que desplie- 
ga la infinidad del poder y sabiduría de Dios 
en múltiples maneras, con las providencias 
divinas allí exhibidas en su orden profundo e 
impresionante, es la posesión del Hijo, el ú- 
nico digno de tomar el libro y desatar sus se- 
llos para declarar su derecho de los títulos de 
su propiedad. (Ap. 5). 

En tercer lugar le vemos como “el res- 
plandor de su gloria”, El sol se conoce por 
los rayos que transmite, y así Dios se ha 
revelado por la refulgencia que se ve en el Hi- 
jo; hay una gloria moral que encanta a los 
que tienen los ojos abiernos por el Espíritu 
de Dios: “Y vimos su gloria, gloria como del 
. unigénito del Padre, lleno de gracia y de ver- 
dad” (Jn. 1:14). En el primer milagro que 
hace el Señor “manifestó su gloria; y sus dis- 
cípulos creyeron en él” (Jn. 2:11). Toma el 
lugar de la “gloria shekinah” en el lugar san- 
tísimo del tabernáculo, la prueba de la pre- 
sencia de Jehová en medio de su pueblo. 

Y ahora se describe como “la misma ima- 
gen de su sustancia”. La palabra Caracter” 
que se traduce “la misma imagen? denota la 
correspondencia exacta que existe entre el 
molde y la impresión. Y entendemos que los 
varios atributos de Dios se hallan en perfecta 
evidencia en lo que podemos discernir en 
nuestro Señor Jesús en todas sus actividades 
y en el espíritu que manifestó en todas las 
variadas experiencias de su vida: “El que me 
ha visto ha visto al Padre”, pudo decir a Feli- 
pe (Jn. 14:9). Sabemos que “Dios es espíri- 
tu” (Jn.4:24), y por tanto no tiene forma vi- 
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sible a los ojos humanos. “YO SOY EL QUE 
SOY” son palabras que describen la esencia 
de su ser inescrutable, pero tenemos una ma- 
nifestación perfecta de lo que es en la perso- 
na de Cristo: el Verbo expresa el pensamien- 
to invisible; el Hijo es el gran Exponente del 
Padre. 

La quinta frase llega hasta nosotros con 
fuerza admirable: “Sustentando todas las co- 
sas con la palabra de su potencia”. Se pinta 
a Átlas como un hombre que tiene sobre sus 
hombros el enorme peso del cielo, pero la 
mitología no alcanza el sublime concepto de 
uno que soporta todo el universo “con la pa- 
labra de su potencia”. Con su omnipotente 
FIAT todas las cosas fueron creadas: “El di- 
jo, y fue hecho; él mandó y existió” (Sal. 
33:9). El apóstol Pedro nos enseña que “los 
cielos que son ahora, y la tierra, son conser- 
vados por la misma palabra, guardados para 
el fuego en el día del juicio” (2 Pedro 3:7). 
Y mientras estamos en espera de aquellos 
acontecimientos tremendos, “por él todas las 
cosas subsisten”. (Col. 1:17). 

Ahora, en sexto lugar, introduce el asunto 
trascendental del problema del pecado y su 
solución: “Habiendo hecho la purgación (o 
purificación) de nuestros pecados por sí mis- 
mo”. Ha efectuado la limpieza de nuestra 
maldad de una manera tan completa que las 
demandas de la justicia han quedado satisfe- 
chas para siempre, y muestras conciencias ca- 
balmente limpiadas (Heb. 10:22) de toda 
mancha de pecado. Y esta obra estupenda ha 
realizado “por sí mismo”, una frase que se 
repite en esta epístola: (1) “Lo hiza una so- 
la vez, ofreciéndose a sí mismo” (7:27), en 
contraste con los numerosos sacrificios bajo 
la ley. (2) “Por el Espíritu Eterno se ofreció 
a sí mismo sin mancha a Dios (9:14), en 
comparación con la sangre ineficaz de los 
animales sacrificados en la antigüedad. (3) 
“Para deshacimiento del pecado se presentó 


por el sacrificio de sí mismo” (9:26), el arre- 
glo definitivo y permanente de esta grave 
cuestión de la culpabilidad del hombre. “Se 
dió a sí mismo por nosotros, para redimirnos 
de toda iniquidad. ... ” (Tito 2:14). 
Llegamos a la última frase: “Se sentó a la 
diestra de la Majestad en las alturas”. Signifi- 
ca ésto lo completa que es su victoria: es el 
punto culminante de las siete afirmaciones 
con respecto a su persona y misión. Tan im- 
portante es el hecho de su sesión a la diestra 
de Dios, que se menciona cuatro veces en es- 
ta epístola: (1) Cap. 1:3, relacionado con lo 
pasado recalcando la perfección de su perso- 
na y obra. LA EXPIACION terminada. (2) 


Cap. 8:1, relacionado con lo presente, po- 


niendo énfasis sobre la perfección de su sa- 
cerdocio. LA INTERCESION eficaz. (3) Cap 
10:12, relacionado con lo futuro, la perfec- 
ción de su sacrificio. LA EXPECTACION 
gloriosa, de lo que va a resultar de la obra 
maravillosa cumplida en el Calvario. (4) Cap. 
12:2, con respecto a lo pasado, lo presente y 
lo futuro, la perfección de su ejemplo. LA 
INSPIRACION constante que nos de la ca- 
rrera completada de nuestro Señor, 

Este acto de sentarse en la gloria a la dies- 
tra del Padre es un tema de contemplación e- 
mocionante en las Escrituras. Tomemos por 
ejemplo Salmo 16:11 donde vemos la resu- 
rrección: “Me mostrarás la senda de la vida”; 
su ascensión: “hartura de alegrías hay con tu 
rostro”; y la sesión: ““deleites a tu diestra pa- 
ra siempre”. Y en el Salmo 110 que habla 


del establecimiento del reino, leemos “Sién- 


tate a mi diestra, en tanto que pongo tus e- 
nemigos por estrada de tus pies”; es el lugar 
de supremacía durante el sojuzgamiento de 
todos los enemigos que se encuentran en el 
reino. Pablo menciona el mismo hecho en 
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Efesios 1:20, siendo la acción directa de 
Dios después del triunfo de la resurrección. 
También el apóstol Pedro hace hincapié so- 
bre esta verdad, declarando que los ángeles, 
y las potestades y virtudes se hallan en suje- 
ción a él, “el cual está a la diestra de Dios” 
(1 Ped. 3:22). Y nuestro Señor mismo hace 
referencia a este hecho, haciendo saber que 
es el resultado de su victoria sobre el enemi- 
go. Así anima a los que están en apretura y 
aflicción que sigan con fidelidad, y ellos tam- 
bién tendrán parte en el trono. ¡Qué alenta- 
dor es para nosotros contemplar a nuestro 
Señor Jesucristo sentado a la diestra de Dios, 
en señal de la terminación cabal de su obra 
a nuestro favor para la gloria del Padre! 

Ahora tenemos una lista de siete citacio- 
nes del Viejo Testamento con el fin de com- 
probar que el Hijo tiene una excelencia más 
allá de todo ser creado, “más excelente nom- 
bre que los ángeles”. . 

„h Salmo 2:7: “Mi Hijo eres tú, yo hoy te 
he engendrado”. Esta importante escritura se 
cita tres veces directamente en el Nuevo Tes- 
tamento: (1) Hechos 13:33, en cuyo pasaje 
la palabra 'resucitando a Jesús”, podría tra- 
ducirse “levantando a jesús” (comp: v. 22), 
refiriéndose a la encarnación. (2) Hebr. 1:5, 


- que hace alusión a su resurrección. (3) Hebr. 


5:5, donde se refiere a la exaltación de nues- 
tro Señor y el comienzo de su obra sacerdo- 
tal. 

11, 2 Sam. 7:14: “Yo seré a él Padre, y él 
me será a mf hijo”, promesa hecha en primer 
lugar a David y su familia, pero mirando ade- 
lante al Mesías en su reino. David tiene que 
admitir que su casa no ha llegado a tal per- 
fección (2 Sam. 23:5), pero sabe que el pac- 
to de Dios se ha de cumplir en todo detalle 
en el Cristo prometido. 


iH. Deut. 32:43: “Y adórenle todos los 
ángeles de Dios”, que son palabras que se ha- 
ilan en la versión de los LXX, después de las 
palabras: “Alabad, gentes, a su pueblo”. Se 
pronuncian “cuando introduce otra vez al 
Primogénito en la tierra”, es decir, para el 
establecimiento del reino. Esta frase debe en- 
tenderse así por la posición del adverbio “o- 
tra vez” en el griego. Un pasaje muy pareci- 
do se halla en el Salmo 97:7: “Los dioses to- 
dos a él se encorven”. Se pone en relieve la 
supremacía de Cristo. 

IV. Salmo 104:4: “El que hace a sus án- 
geles espíritus. . . ”. Se comparan los ángeles 
a los vientos y a las llamas de fuego, cum- 
pliendo la voluntad de su Creador, pero no 
hay nada de igualdad entre los seres creados 
más excelentes y aquel que les ha dado el ser 
Son de diferente categoría enteramente. 

V. Salmo 45:6 y 7: “Tu trono, oh Dios, 
por el siglo del siglo... ”. Esta hermosa can- 
ción es un salmo mesiánico, descriptivo de 
glorias del rey, de su poder vencedor, y de su 
completa satisfacción con su amada esposa. 
Termina con la permanencia de su nombre 
"eternamente y para siempre”, Estas pala- 
bras se dirigen al Hijo (v. 8), y a él se aplican, 
llamándole DIOS, ¡Qué diferencia entre él y 
los ángeles en su posición honrada de siervos 
del Creador del universo! 

VI, Salmo 102:25-27: “Tú, oh Señor, en 
el principio fundaste la tierra. .. como vesti- 
do los envolverás, y serán mudados; empero 
tú eres EL MISMO, y tus años no acabarán”. 
Pasa delante de los ojos del salmista el majes- 
tuoso panorama de la creación y se da cuen- 
ta de sus condiciones perecederas y muta- 
bles. Pero el Hijo, por quien fueron creadas 
todas las cosas (Prov. 8:29 y 30; Jn. 1:3; 
Col.1:16), no participa de este carácter pasa- 


jero, sujeto al cambio, es EL. MISMO, como 
vemos reiterado en cap. 13:8. Todo lo demás 
llegará a su fin; pero el Hijo nunca. 

Vil. Salmo 110:1: “Siéntate a mi diestra, 
hasta que ponga a tus enemigos por estrado 
de tus pies”. Este salmo tan corto es el más 
citado en el Nuevo Testamento. Subraya dos 
verdades capitales: es Señor de todo; y es sa- 
cerdote único. Los dos oficios, de rey y sa- 
cerdote, se confirman por juramento (Salmo 
132:11 y Salmo 110:4); no hay cambio ad- 
misible. 

Los ángeles tienen su ministerio honora- 
ble, haciendo la voluntad divina (Sal.103:21) 
y rinden su servicio a los que serán “herede- 
ros de salud”, pero no se comparan con el 
Hijo, el que es el Autor de la salud de ellos. 
(cap. 2:10). 

Así por estas varias líneas de prueba se ve 
la supereminencia de nuestro Señor Jesucris- 
to, “sobre todo nombre que se nombra”. Es 
el único ser en el universo que une en su 


persona la perfección de la divinidad y la * | 


perfección de la humanidad. Hay “un Media- 
dor entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre” (1 Tim. 2:5), porque él solo puede 
formar puente entre los dos lados: Dios en 
su perfecta santidad, majestad y justicia, y el 
hombre en su pecado, su pequeñez y su in- 
justicia. El Señor Jesús ha dejado las alturas 
del cielo para venir aquí “en semejanza de 
carne de pecado, y a causa del pecado, (y a- 
sí) condenó al pecado en la carne” (Rom. 
8:3). El es el verdadero “pontífice (hacedor 
de puente), que une a Dios en su inmaculada 
pureza con el hombre en la vergilenza y des- 
honra de su pecado. Los ángeles no pueden 
hacer nada para la resolución de este proble- 
ma. Cristo no solamente es supremo; es úni- 
co. 


16 G. M. J. Lear 


MIQUEAS 


EL PLEITO DE DIOS CON SU PUEBLO 


Miqueas 6 

“Hay pocos pasajes en el A. T. co- 
mo éste que muestra la sencillez de la 
religión al corazón y la conciencia”. 
Estos. dos últimos capítulos de Mi- 
queas toman la forma de un coloquio. 
Debemos distinguir entre las voces de 
Dios, del pueblo y del profeta. Es una 
clase de debate entre Dios e Israel. 
Oseas utilizó la figura de Dios como te- 
niendo una controversia con su pueblo 
y eso lo vemos aquí también. “Israel es 
el demandado y Dios es el acusador y 
Juez, y en los tribunales cósmicos los 
testigos son las montañas”. (Taylor). 


I — Les hizo recordar su ingratitud. 
(vv. 1-5). Los montes y collados son 
considerados como un jurado indepen- 
diente. Los montes son llamados a me- 
nudo como testigos en la historia de Is- 
rael. Son testigos de sus bendiciones 
como también de las advertencias y a- 
monestaciones de Dios. Han sido testi- 
gos en toda la historia pasada de Israel 


y han visto su ingratitud. Las monta- 


ñas estaban antes que nuestra genera- 
ción breve de vida y allí estarán mien- 
tras dure el tiempo y son testigos de 


17 


todo. No son llamadas por ser las má 
grandes, sino porque están más llena 
de memorias del trato divino con lo 
hombres. “No han querido usar a 
hombre que puede razonar, sino qu: 
Dios Hama las montañas y collados co 
mo los representantes de sus habitan 
tes culpables”. Son los espectadores si 
lenciosos, majestuosos e inmutables di 
toda la historia humana. Los collado: 
que los rodearon serán los tribunales y 
las montañas serán el jurado. El pleitc 
es “con su pueblo”. Había olvidadc 
sus beneficios. Es algo solemne tener 
una controversia con Dios cuyo desec 
es sólo y siempre lo bueno para nos- 
otros. Debemos alzar nuestros ojos y 
mirar el horizonte amplio de los divi- 
nos caminos y no solamente mirar a lo 
que es inmediato. ¡Cuán pronto nos 
olvidamos del pasado! 

Dios abre el pleito. “Oh pueblo 
mío”, es una palabra tierna que pone 
delante la elección de ellos. Habla de la 
gracia gratuita y de un corazón lleno 
de amor y de misericordia. Dios podría 
haberlos condenado por su infidelidad 
e idolatría, pero en vez de hacerlo ha- 
bló palabras de tierno amor y les pre- 


guntó en qué había faltado él. “¿Qué 
te he hecho, o en qué te he molestado? 
Responde contra mf”. Tienen la opor- 
tunidad de decir cuales son las cosas 
que tienen en contra, pero a la vez les 
hizo ver sus misericordias pasadas. 
Los requerimientos divinos nunca fue- 
ron molestos como vemos en vv. 6 y 7. 
Las ceremonias espléndidas podrían 
ser Un lujo, pero nunca son necesarias. 
¿Está la falta en él, o en nosotros? El 
recuerda al corazón más duro. Tene- 
mos cuatro aspectos mencionados. 

1. — La liberación de Egipto. Dios 
los ayudó maravillosamente en su an- 
gustia. Dios les hace recordar a menu- 
do la maravilla de su redención de E- 
gipto. Eran esclavos y fueron redimi- 
dos. Los profetas siempre los llevaron 
al gran hecho de su redención - son re- 
dimidos; son de Dios y Dios siempre 
los había tratado con amor y pacien- 
cia. Israel era una revelación del amor 
de Dios y por lo tanto su infidelidad 
no tiene excusa. Nos hace ver cuan ma- 
las son todas nuestras desviaciones y a- 
lejamiento. 

2. — Les había dado buenos dirigen- 
tes, Moisés, Aarón y María, Eran los 
pastores por medio de los cuales Dios 
guió a su pueblo como ovejas. ““Condu- 
jiste a tu pueblo como ovejas por la 
mano de Moisés y de Aarón”. (Sal. 77: 
20). 

3. — El trastocamiento de la maldi- 
ción de Balac. Frustró los deseos de 
sus enemigos desde los del sutil Balac, 
hasta los de los reyes guerreros de Gil- 
gal. “Pueblo mío, acuérdate ahora”. El 
vocablo “ahora” usado aquí es una pa- 
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labra tierna. “Recuerda, por favor” (B, 
de J.). Es más bien un ruego y no un 
mandato. Los hizo recordar otra gran- 
de bendición; el tornar los planes de 
Balac para destruir a Israel. “Acuérda- 
te lo que consultó hacer Balac rey de 
Moab” (VM). “De lo que maquinó Ba- 
lac” (B. de J.), y de “lo que aconteció 
desde Sitim hasta Gilgal” (VM). Sitim 
fue la última parada de Israel al otro 
lado del Jordán y Gilgal fue la primera 
adentro de la tierra prometida. La rela- 
ción con la frase anterior no es fácil de 
ver. El Targum dice: “Recordad lo que 
aconteció desde Sitim hasta Gilgal, no 
solamente el asunto de Balac y Balaam 
sino también el maravilloso. cruce del 
Jordán y la entrada a la tierra de pro- 
misión”. Tornó la maldición de Balac 
en una bendición. Les mostró por me- 
dio de su propio adivinador que Dios 
estaba en contra de ellos. Balaam hizo 
todo lo posible para ganar la recom- 
pensa, pero fracasó y por fin propuso 
seducir a Israel por medio de las muje- 
res moabitas y en esto tuvo éxito. Is- 
rael, pues, debería recordar las grandes 
obras de Dios desde Sitim, cuando pe- 
caron en aquello de Baal-peor, hasta 
Gilgal, cuando entraron por un milagro 
en la tierra, 

4. — El cruce del Jordán, Se refiere 
al cruce del Jordán cuando el arca de 
Jehová se quedó en medio del río 
mientras cruzaron en seco. Es una 
sombra de la cruz que está a la entrada 
de la herencia de Dios. Pecaron en Si- 
tim, pero todo fue quitado en Gilgal. 


ll — Les hizo recordar su ignoran- 


cia, (vv. 6 - 9). El pueblo deseaba saber 
lo que debería hacer para propiciar a 
Dios. Algunos dicen que es una refe- 
rencia a la pregunta de Balac y luego el 
v. 8, es la contestación de Balaam, pe- 
ro es más probable que aquí el pueblo 
sea personificado. Se les recuerda su 
deplorable ignorancia. Dios les había 
dicho antes, aún desde el principio lo 
que deseaba de ellos, por lo tanto pe- 
dir otra vez, cuando la verdad había si- 
do revelada claramente, sería práctica- 
mente negar lo que había sido revela- 
do. Vemos que no había ningún verda- 
dero conocimiento del pecado. Discu- 
tían sobre el número y el valor de los 
sacrificios necesarios para hacer repa- 
ración. Harían cualquier cosa, hasta 
no negarían su más preciosa posesión. 
Hicieron profesión de hacer todo, ex- 
cepto lo que deberían hacer. Ofrece- 


rían aún lo que Dios prohibió, pero 


Dios deseaba tener sus corazones y su 
amor y su obediencia. Ellos ofrecían 
lo que costaba mucho; millares de car- 
neros; Dios no pide millares; un carne- 
ro hubiera sido suficiente para la o- 
frenda del pecado; ellos ofrecían reba- 
ños, pero en sí estos no serían suficien- 
tes. El pueblo contestó casi con un to- 
no de queja. El culto ya se había dege- 
nerado en algo como hacer esto o a- 
quello. Dones y ritual tomaron el lugar 


- del espíritu humillado. El orgullo y la 


autocomplacencia pueden hacer una 
lista de todo lo que se necesita con el 
fin de cumplir la letra de la ley. Vemos 
también como los conceptos sutiles de 
los paganos quedan fusionados con los 
de la divina revelación. Los sacrificios 
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no tienen valor inherente, excepto 
como prefigura del único grande sacri- 
ficio por el pecado hecho en el Calva- 
rio. Ellos no se dieron cuenta de la 
santidad de Dios, ni de lo terrible que 
es el pecado”. Estaban convencidos 
que era posible merecer las bendicio- 
nes de Dios, y no de presentarse delan- 
te de Dios como pecador y sin nada 
más que sus pecados. Las demandas de 
Dios son morales y éticas y no acepta- 
rá nada como sustituto por ellas. Ellos 
estimaron el valor de los sacrificios en 
una manera supersticiosa, y tenían el 
concepto que el ritual y las ofrendas 
materiales podrían expiar el pecado. 
“Oh hombre, él te ha declarado lo 
que es bueno”. Ahora, pues, Israel, 
qué pide Jehová tu Dios de tí, sino que 
temas a Jehová tu Dios, que andes en 
todos sus caminos y que ames y sirvas 
a Jehová tu Dios con todo tu corazón 
y con toda tu alma”. (Dt, 10:12). La 
palabra de Dios está llena de lo que . 
Dios nos pide. Ninguna forma exterior 
podrá tomar el lugar de la falta de cua- 
lidades espirituales. Dios pide el sacri- 
ficio del corazón, pero el hombre está 
más dispuesto a sacrificar lo más caro 
que entregarse a sí mismo, voluntad y 
todo a Dios. “Dios no busca lo que es 
tuyo sino a tf; no tus bienes, sino tu 
espíritu; no tus carneros, sino tu cora- 
zón”. Dios no busca el don, sino al da- 
dor. El profeta pone por delante la ver- 
dadera religión. Tenía que luchar siem- 
pre contra lo que era inadecuado; algo 
reducido a un asunto de ceremonias; 
una clase de negocio hecho con Dios; 
también contra un culto de las emocio- 


nes yin nada de realidad: Los profetas 
les hicieron ver que la verdadera reli- 
gión es razonable y que se manifiesta 
por la conducta moral y la rectitud del 
carácter. Cristo mismo enseñó que lo 
más importante de la ley era: “La jus- 
ticia, la misericordia y la fe” (Mt. 23: 
23). El hombre no tiene nada en sí pa- 
ra ofrecer para que sus pecados sean 
quitados. Mi alma no precisa la sangre 
de carneros, sino la de Cristo, el Hijo 
de Dios. Todo el ritualismo de los sa- 
crificios enseña la necesidad de un Sal- 
vador; y la ley moral enseña la necesi- 
dad de la obediencia y amor a Dios y 
al semejante. “Hacer justicia”. Preser- 
var el equilibrio de una equidad estric- 
ta. Abarca la moralidad en dos pala- 
bras. Debemos cumplir lo que el hom- 
bre tiene el derecho a esperar de nos- 
otros, pero esto tampoco es suficiente 
en sí. “Amar misericordia”, misericor- 
dia y justicia. Nadie da a su semejante 
todo lo que debe darle si no te mues- 
tra misericordia; luego, “Humillarse 
ante tu Dios”, o caminar humildemen- 
te delante de tu Dios. A fin de caminar 
juntos es necesario ponernos de acuer- 
do; debe haber comunión basada sobre 
el amor; implica la constante oración y 
vigilancia. Ninguno de nosotros lo he- 
mos alcanzado, hemos faltado en lo 
que Dios quiere de nosotros. Pero el 
don de Dios es Cristo, el Salvador y su 
don suple todo lo que falta en nos- 
otros. El pondrá su Espíritu en nos- 
otros y el bendito Espíritu puede o- 
brar en nosotros todo lo que Dios de- 
sea y para su gloria. “Lá voz de Dios 
clama a la ciudad; es sabio temer a Su 
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nombre”, El libro de Proverbios nos 
dice como la sabiduría, la compañera 
de Dios descendió para morar entre los 
hombres y clama a ellos. ¿No clama la 
sabiduría? (Pr. 8:1). Clama a la ciudad 
de Jerusalem, la metrópoli de sus ri- 
quezas y de sus pecados. Es un ataque 
contra los comerciantes de Jerusalén 
que habían amontonado >us riquezas 
por medios deshonestos; no se refiere 
a la idolatría solamente, sino también 
a la irreligión de los políticos y la in- 
justicia de los ricos. El capítulo men- 
ciona algunos pecados; hay avaricia, 
pero también hay un Dios que ejecuta 
la justicia, que oye los suspiros de los 
oprimidos y que castigará a los opreso- 
res. Son llamados a prestar atención. 
“Prestad atención; oíd la vara” (VM). 
Una vara había sido elegida para su 
castigo. Podría ser una referencia a A- 
siria. “Oh Asiria, vara y báculo de mi 
furor, en su mano he puesto mi ira. 
Le mandaré contra una nación pérfida 
y sobre el pueblo de mi ira le enviaré, 
para que quite despojos y arrebate pre- 
sa, y lo ponga para ser hollado como 
lodo de las calles”, (Is. 10:5, 6). Hu- 
biera sido bien oir la advertencia antes 
de caer, antes que golpeara. Oir a la va- 
ra aún desde la distancia, antes de caer 
y así evitar el castigo. Había pecado en 
la comunidad que no debería haber si- 
do permitido. Cuantas veces, aun la i- 
glesia duerme en vez de salir al encuen- 
tro de Dios arrepentida. Cuantos cre- 
yentes que cantan las alabanzas de 
Dios el día domingo practican su des- 
honestidad desde el lunes hasta el sá- 
bado. Ofd a la vara, aún antes que ven- 


ga. Si nos juzgamos a nosotros mismos 
no seremos juzgados. 


HI. — Les hace recordar su injusti- 
cia. (vv. 10-15). Viene en la forma de 
preguntas a fin de tocar la conciencia 
de los culpables. Los tesoros de los co- 
merciantes de Jerusalén eran los frutos 
de opresión y deshonestidad. Dios ha- 
bía hablado en contra de esto. “No o- 
primirás al jornalero pobre y meneste- 
roso, ya sea de tus hermanos o de los 
extranjeros que habitan en tu tierra 
dentro de tus ciudades. En su día le 
darás su jornal, y no se pondrá el sol 
sin dárselo; pues es pobre, y con él sus- 
tenta su vida; para que no clame con- 
tra tí jehová y sea en tí pecado”. “No 
tendrás en tu bolsa pesa grande y pesa 
chica; ni tendrás en tu casa efa grande 
y efa pequeña. Pesa exacta y justa ten- 
drás; efa cabal y justa tendrás, para 
que tus días sean prolongados sobre la 
tierra que Jehová tu Dios te da. Porque 
abominación es a Jehová tu Dios cual- 
quiera que hace ésto, y cualquiera que 
hace injusticia” (Dt. 24:14, 15. 25:13- 
16). Vemos que los comerciantes eran 
inescrupulosos y los jueces venales. 
“Toda ganancia obtenida por maldad 
es pérdida, pero se engañaron a sí mis- 
mos y no a Dios. Todo era tan común 
que nadie hablaba la verdad. Lo que 
tenemos es parecido a la descripción 
del sitio de una ciudad donde están 
muriendo de hambre. El v, 14 habla de 
un castigo correspondiente al pecado 
cometido y así entenderán que no es 
una casualidad, sino un juicio. Las con- 
secuencias son descriptas en términos 
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de hambre, muerte, pérdida de cose- ` 
chas, etc. ; 

La ética cristiana aplicada a los ne- 
gocios casi nunca es apreciada. Dicen 
que la iglesia debe cuidar de las cosas 
espirituales y que los comerciantes son 
para manejar los negocios y a su mane- 
ra. Pero- las normas divinas son aplica- 
bles en todo lugar y nadie puede espe- 
rar la bendición de Dios al usar méto- 
dos deshonestos. Prácticas deshonestas 
y corruptas en el negocio y las injusti- 
cias sociales son agravadas por un ha- 
blar engañoso; es algo muy común en 
nuestros días, “Algunas de estas pala- 
bras deberían: estar escritas en los 
negocios de hoy día a fin de que los 
hombres negociantes pudieran verlas y 
luego prestar atención” (NBC). 


IV. — Les hace recordar su idola- 
tría. (v. 16). No hay duda acerca de la 
causa de su castigo. Guardaron los 
mandamientos de Omri; andaban en 
los caminos de la casa de Acab. La Bi- 
blia dice de Onri que “hizo peor que 
todos los que habían reinado antes que 
él” (1 R. 16:25), y como el padre, tal 
fue el hijo; desarrolló los pecados de su 
padre, Algunos de los pecados específi- 
cos de Omri son implicados; porque 
leemos de Atalía la homicida de sus 
propios hijos; que es llamada hija de su 
abuelo, y no de su padre Acab (2 R. 8: 
26. 2 Cr. 22:2). 

Judá, pues, se había rebajado al ni- 
vel de Israel en los días de Omri y A- 
cab, quienes establecieron el culto de 
Baal y de los sidonios en Israel. Por lo 
tanto, porque eligieron caminar en ta- 

(Continúa en la pág. 38). 


PAGINA FEMENINA 


EL AFAN | 


Me parece que hay una escala de “cuida- 
do” que se balancea en un cuidado correcto. 
En un extremo está la actitud de “¿Qué me 
importa?” “¿Qué tengo que ver yo... ?” y 
‘en el otro extremo “cuidado excesivo” que 
llega a ser ansiedad y afán. 

El equilibrio correcto es CUIDADO Y 
COMPASION, 

La Biblia nos enseña claramente que “la 
falta de cuidado no es cristiano”. 

En el tiempo del Antiguo Testamento 
Dios era el ejemplo para su pueblo. El los 
protegió, los cuidó, los guardó, los guió y los 
alimentó (Deut, 32:10-14). “Como el padre 
se compadece de los hijos, se compadece Je- 
hová de los que le temen” (Salmo 103:13). 
“Misericordioso y clemente es Jehová. . .” 
(v. 8). En el Nuevo Testamento tenemos el 
ejemplo de Cristo quien anduvo haciendo el 
bien. Cuando vió las multitudes tuvo compa- 
sión de ellas; lloró en la tumba de Lázaro; di- 
jo: “Dejad a los niños venir a mí ”; con com- 
pasión tocó los ojos del ciego y dió de comer 
a los 5.000 que tenían hambre. 

Al tema de “cuidar” se le está dando pro- 
minencia en el mundo cristiano y con razón. 
El buen samaritano es nuestro modelo. Tuvo 
compasión del herido y maltrecho hombre, 
llevándole al mesón donde fue cuidado. El 
cuidado es recomendado aquí. Cuidado para 
nuestros cuerpos en nuestros hospitales y 
hospicios, hogares de ancianos e institucio- 
nes; pero también cuidado para nuestras 


mentes, aconsejando y pastoreando. Debe- 
mos ocuparnos de nosotros mismos, de otros 
y de Dios. Demasiada gente se ocupa sólo de 
sí misma y esto conduce a relaciones que- 
brantadas, matrimonios infelices y familias 
divididas. 

Pedro escribió: “echando toda vuestra an- 
siedad sobre El, porque El tiene cuidado de 
vosotros” (1 Pedro 5:7). Esto tiene su origen 
en el Salmo 55:22 “Echa sobre Jehová tu 
carga, y él te sustentará”. Estos son versícu- 
los claves enseñándonos que aunque es malo 
no tener compasión o cuidado, también es 
un error estar afanados o ansiosos. Debemos 
echar nuestra carga sobre Dios. 

Esta esfera de nuestra vida está en mi 
mente pues parece que muchos no tienen la 
capacidad de echar sus cargas. Supongamos 
que tememos una gran carga, lo único que 
podemos hacer es orar. Creo que al venir tres 
veces por día al Señor o aún más estamos 
realmente afanándonos. 

Jesús dijo: “Por mucho que se preocupen, 
¿cómo podrá prolongar su vida ni siquiera 
una hora? (V. P.) “Quién de vosotros podrá, 
por mucho que se afane, añadir a su estatura 
un codo?” (Mat. 6:27). Tres veces en esta 
porción el Señor dice: No os afanéis por la 


- vida, por la comida, bebida o el vestido. (No- 


ta del traductor: Esto no quiere decir que no 
debemos orar tres veces al día, Daniel lo hi- 
zo). 

Lo que significa es que debemos poner 
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nuestra carga delante del Señor y dejarla en 
sus manos, no volviendo a orar enseguida. En 
este caso llegaría a ser ansiedad. Cuando no 
podemos cambiar las cosas, la ansiedad lo 
único que hace es destruirnos interiormente. 
En mi trabajo en un hospital psiquiátrico he 
visto muchas personas arruinadas por la an- 
siedad incontrolada. Asuntos pequeños que- 
dan fuera de todo control de sus mentes. 

La ansiedad pone en acción un círculo vi- 
cioso de síntomas, tanto en el cuerpo como 
en la mente, tales como palpitaciones, falta 
de aliento, temblores y sudores. Estos a su 
vez causan más ansiedad. Es.un error afanar- 
nos porque al hacerlo no estamos echando 
nuestra carga sobre el Señor. Isaías 26:3 dice 
“Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo 
pensamiento en tí persevera; porque en Tf 
ha confiado”. La ansiedad o falta de paz en 
la mente, es falta de confianza en Dios. 

“Por nada estéis afanosos, sino sean cono- 
cidas vuestras peticiones delante de Dios en 
toda oración y ruego, con acción de gracias. 
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo enten- 
dimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. (Fil. 
4:6 y 7). Esta actitud puede parecer a algu- 
nos como despreocupada: Tomemos el ejem- 
plo de Jesús en Galilea con sus discípulos en 
la tormenta. “Maestro, ¿no tienes cuidado 
que perecemos?” (Marcos 4:38). Pero des- 
pués de acallar la tormenta El les dice: *¿Có- 
mo no tenéis fe?” (v. 40). He sido madre por 
veinte años de tres hijos varones y para mí es 
muy difícil dejar de cuidarles (ellos dicen 
que es intromisión!) Tal vez sea más fácil pa- 
ra el padre, pues él no está tan intimamente 
ligado a la crianza de los hijos. 

Creo que la línea divisoria entre despreo- 
cupación, cuidado y ansiedad es muy delica- 
da. Si a la una de la madrugada tu hijo que 
está manejando una moto no ha vuelto idate 
vuelta y duérmete! Le has encomendado al 
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Señor, ino te aflijast. Tu hijo se fue de vaca- 
ciones en una bicicleta, Tu Dios y el Dios de 
tu hijo le cuidará. ¡No te aflijas! 

Á menudo es una ayuda saber que alguien 
también está orando por tu problema. Esto 
es lo que llamamos compartir. Según mi 
parecer debemos compartir nuestros cuida- 
dos con otros y luego traer al Señor sus pro- 


. blemas y los nuestros con fe. “Sobrellevad 


los unos las cargas de los otros...” (Gálatas 
6:2). Pedimos a otros que compartan sus car- 
gas con nosotros, y nosotros a su vez las e- 
chamos sobre el Señor. Y El nos dice: “No 
se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, 
creed también en mí”. (Juan 14:1). 


B. Baigent 
Tomado de THE HARVESTER 


LOT 


UN HOMBRE JUSTO” ENTRE 


PECADORES 


El parentesco existente entre Abraham y 
Lot fue el de tío y sobrino (Gn. 11:31). El 
padre de Lot murió antes que el abuelo de 
Lot, Taré y Lot se unió a Taré y a su tío A- 
braham. 

Los tres salieron de Ur de los Caldeos jun- 
tamente con Sarai, la esposa de Abraham, su 
ganado y bienes (Gn. 12:5). No hay duda de 
que Lot pudiera haber quedado con otro tío, 
Nacor; pero parece que deseaba ir con Abra- 
ham cuando respondió al llamado de Dios 
(Gn. 12:17). 

La vez siguiente que leemos de Lot es en 
Génesis 13:5, que trata del incidente que fue 
la causa de la separación de Abraham y Lot: 
antes no sabíamos nada del carácter de Lot, 
pero ahora empezamos a ver la diferencia en- 
tre él y Abraham. Ambos tenían la misma as- 
cendencia, ambos estaban acostumbrados al 
mismo ambiente; primeto en Ur y luego du- 
rante los primeros días de su peregrinación 
en Canaán, donde un altar fue edificado por 
Abraham en Betel; luego el viaje a Egipto. 
Ambos son llamados en las Escrituras “hom- 
bres justos” (Gn. 15:6, Rom. 4:3, 9, 22; 
2 Pedro 2:7, 8). Pero con esto termina la si- 
militud y sus vidas futuras dependerán de lo 
que cada uno escoja para sí. 

Debemos notar que fue Abraham quien 
recibió el llamado; que fue: Abraham quien 
edificó el.altar y más tarde volvió a él; fue A- 
braham quien tropezó por bajar a Egipto. 
Lot no tomó parte en la experiencia espiri- 
tual de su tío. Esto podrá darnos una idea de 
la manera en que Lot eligiría cuando llegara 
el momento de separarse. 


Al llegar a Génesis 13:8, Abraham ya ha- 
bía recibido la promesa de Dios, que la tierra 
sería suya (Gn. 12:7), y en Egipto aprendió 
la lección que es mejor dejar las cosas con 
Dios; por lo tanto cuando se produjo la si- 


tuación que hizo necesaria la separación, o- 


freció a Lot el privilegio de elegir primero a 
donde iría; él mismo dejó todo en la mano 
de Dios. Lot eligió las bien regadas llanuras 
del este dejando a Abraham la. tierra de Ca- 
naán a la cual había sido llamado por Dios. 
Aquí es donde tenemos un segundo vistazo 
del carácter de Lot; pensó primeramente en 
sí mismo, en vez de dar la preferencia al 
hombre de más edad y a quien debía tanto, 
hizo su propia elección y eligió lo que pare- 
cía ser lo mejor. No hizo su elección por el 
ojo de la fe; en cambio Abraham “esperaba 
una ciudad....cuyo arquitecto y constructor 
es Dios”, eligió con esta idea én su mente 
(Heb. 11:10), El resultado de todo fue que 
Abraham rebició la confirmación renovada 
de la divina promesa (Gn, 13:15-17), y moró 
en Hebrón, en comunión con Dios, pero Lot, 
“puso sus tiendas hasta Sodoma, más los 
hombres de Sodoma eran malos y pecadores 
contra Jehová en gran manera” (Gn. 13:12, 
13). ¿Pensamos nosotros en otros, antes de 
pensar en nosotros mismos? 

Los pasos en el descenso de Lot. Miró: 
“Y alzó Lot sus ojos y vió toda la llanura del 
Jordán, que todo era de riego, como el huer- 
to de Jehová”. (Gn. 13:10). Eligió: “enton- 
ces Lot escogió para sí toda la llanura del 
Jordán”. Puso sus tiendas: “fue poniendo 
sus tiendas hasta Sodoma”. (Gn. 13:12). 
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Moraba en Sodoma: “Lot....que moraba en 
i Sodoma” (Gn. 14:12). Volvió a Sodoma, y 
se sentó a la puerta de Sodoma (Gn. 19:1). 
Vaciló (Gn. 19:15, 16). “Deteniéndose él”, 
los ángeles le tomaron por la mano. El pro- 
blema que comenzó por no mirar con los o- 
jos de la fe, resultó en elegir el camino más 
fácil y en juntar los tesoros aquí en la tierra, 
Lot hizo su elección con egoísmo y sin fe y 
después tuvo que ahogar su conciencia hasta 
llegar a ser un Juez entre aquellos que eran 
“malos y pecadores contra Jehová en gran 
manera”. Parecería que procuró hacer algo 
contra el vicio de la Ciudad: procuró escon- 
der de los hombres malos de la ciudad algu- 
nos extraños que llegaron a su casa, y así 
despertó su furor; pero aún esto quedó man- 
chado por la contemporización, porque esta- 
ba dispuesto a sacrificar la virtud de sus hijas 
para aplacar a los hombres de Sodoma. 

Lot se caracterizó por el egoísmo, la debi- 
lidad espiritual, la contemporización y la fal- 
ta de inclinación a obedecer la voz de Dios; 
no obstante el ojo de Dios estaba sobre él y 
le vió como un hombre justo que torturaba 
su propia alma al ver la maldad de Sodoma 
(2 Pedro 2:7, 8). Dios, quien conoce el cora- 
zón del hombre en todos sus malos caminos, 
también conoce el corazón de aquellos que 
son de El. ¡Qué gracia y misericordia, que 
Dios vea en nosotros lo bueno y no lo malo! 
y porque lo malo ha sido ya tratado en la 
cruz, (Zac. 3:1-5}. l 

Los resultados de la elección de Lot. No 
tenfa un testimonio. “y ellos respondieron: 
quita allá; y añadieron: vino este extraño pa- 
ra habitar ente nosotros, ¿y habrá en erigirse 
en juez? (Gn. 19:9). ¿Qué testimonio podría 
tener entre hombres que sabían que a pesar 
de las denuncias de sus malos caminos, él 
mismo estaba entre ellos porque prefirió sus 
mercados lucrativos más que la vida de sepa- 
ración que Abraham había elegido? Debe- 
mos ser consecuentes en. la vida y no solo de 
palabra. l 

No tuvo influencia alguna “entonces salió 


Lot y habló a sus yernos, los que habían de 
tomar a sus hijas, y les dijo: levantáos, salid 
de este lugar; porque Jehová va a destruir es- 
ta ciudad. Mas pareció a sus yernos como 
que se burlaba” (Gn. 19:14). No tuvo in- 
fluencia sobre los hombres de Sodoma, ni so- 
bre su propia familia, sus yernos no le toma- 
ron en serio y más tarde sus propias hijas 
mostraron que llevaban en sus vidas las mar- 
cas de Sodoma (Gn. 19:30-38). Nuestra falta 
de testimonio afectará a otros y no solo a 
nosotros mismos. No tuvo perspectivas futu- 
ras. "Entonces la mujer de Lot miró atrás, a 
espaldas de él y se volvió estatua de sal”. (Gn 
19:26). Lot perdió a su esposa, a sus hijas ca- 
sadas, sus posesiones y su esperanza, al fin 
huyó a las montañas donde vivía con sus dos 
hijas y sus ¡legítimas hijas, que más tarde Ile- 
garon a ser los enemigos de la simiente de A- 
braham, o sea Moab y Amón. No ofmos más 
de él en la Biblia. ¡Cuán diferente fue Abra- 
ham! “Llamado el amigo de Dios”, tuyo una 
influencia ejemplar sobre su hijo (Gn. 22 y 
24:3, 4, 67). Su futuro llegó a ser siempre 
más brillante al caminar con Dios y ver las 
divinas promesas comenzando a cumplirse. 
Lecciones de la vida de Lot. Las Escrituras 
hablan del creyente habitando'en el mundo 
pero no perteneciendo al mundo (Jn. 17: 15- 
16). Hasta que se cumpla la redención de 
nuestros cuerpos, cuando estemos con el Se- 
ñor, y seamos como es él tendremos dentro 
de nosotros la naturaleza vieja (Efes? 4:22) 
que será siempre más fuerte, cuanto más le a- 
limentemos, por lo tanto somos exhortados 
a tenerla en sujeción. No miremos, Recorde- 
mos las palabras de un corito: “Cuidado con 
los ojos lo que vean”. Cuidémonos pues de 
los deseos de los ojos (1 Jn, 2:16). El co- 
mienzo de todo el mal fue cuando Lot miró 
(Gn. 13:10), y la perdición de su esposa 
cuando miró atrás. (Gn. 19:26) “acordáos de 
la mujer de Lot” (Luc. 17:32). Seamos sepa- 
rados. “¿Qué acuerdo hay entre el templo de 
Dios y los ídolos?” “¿O qué parte el creyen- 
te con el incrédulo?” “por lo cual, salid de 
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en medio ellos, y apartáos, dice el Señor” (2 
Cor. 6:14-17). Nosotros, como Abraham de- 


bemos ir a Cristo, fuera del campamento, Ie- 


vando su vituperio (Heb. 13:13). Lo triste es 
que Lot se separó de Abraham, hubiera sido 
mejor no haberlo hecho. Abraham no estaba 
aislado, su Dios fue conocido como “el Dios 
de Abraham” (Gn. 14:19), y cuando enterró 
a Sara su esposa, se le llamó “un príncipe de 
Dios” (Gn. 23:6). Pablo procuró ser todo a 
todos los hombres al acercarse a ellos con el 
evangelio y no obstante vivió separado de e- 
llos en cuanto a sus caminos y sus costum- 
bres, (1 Cor, 9:22). 

¿Cuáles son nuestras obras? “Nadie puede 
poner otro. fundamento que el que está 
puesto, el cual es Jesucristo, y si sobre este 
fundamento alguno edificare oro, plata, pie- 
dras preciosas, madera, heno, hojarasca, la o- 
bra de cada uno se hará manifiesta....el fuego 
la probará....si la obra de alguno se quemare, 
él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, 


aunque así como por fuego, pero sus obras 


fueron destruidas. ¿En qué consisten nues- . 
tras obras, madera, paja; o oro, plata y pie- 


dras preciosas? 

Sabe el Señor librar de tentación a los pia- 
dosos. Esto es algo hermoso porque Dios di- 
jo a Lot: “Date prisa, escápate allá; porque 
nada podré hacer hasta que hayas llegado a- 
lf” (Gn, 19:22). El Señor no juzgará el mun- 
do hasta que su pueblo, a pesar de lo débil 
que es, esté con él en la gloria. Como Lot tu- 
vo a Abraham que intercedió por él (Gn. 18: 
23-33), nosotros tenemos un Abogado con el 
Padre, Jesucristo el Justo (1 Jn. 2:1). Y un 
Sumo Sacerdote que puede salvar perpetua- 
mente a los que por él se acercan a Dios, vi- 
viendo siempre para interceder por ellos 
(Heb. 7:25). ¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo! El 
creyente más débil vencerá en El, aunque el 
mismo infierno procure obstruir su camino. 


W, T. Bevan 
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= SU LLAMADO A 


HAYBEE NUEMI ANIULA 


LA PATRIA CELESTIAL 


Nació el 29 de Julio de 1909 en la Capital 
Federal en un hogar de padres creyentes que 
se congregaban en la calle Brasil 1750 de esta 
ciudad, donde su abuelo materno, don Faus- 
tino Ballina era sobreveedor. Fue presentada 
a la iglesia orando por ella don Carlos Torre, 
fundador de la congregación, y allí concurrió 
a la escuela dominical hasta la edad de 6 a- 
ños. Es entonces cuando su familia se trasta- 
dó a la localidad de Wilde (Pcia. de Bs. Aires) 
donde había una congregación muy pequeña 
que estaba a cargo de don Andrés Irving y 
don Faustino Ballina le acompañó. 

A pesar de que a véces había que recorrer 
muchas cuadras de barro en muy mal estado, 
dado que el local donde se reunía la iglesia 
estaba lejos de su casa, su asistencia a la es- 
cuela dominical era contínua, siendo por 
mucho tiempo ella y sus hermanos los únicos 
niños que concurrían en forma constante. 

El 6 de Enero de 1926 a los 17 años de e- 
dad se bautizó. En el año 1928 don Andrés 
Irving volvió a Gran Bretaña a causa de la en- 
fermedad de su esposa. A los pocos días tam- 
bién falleció el abuelo de Haydeé y tomó la 
responsabilidad en la orientación de la asam- 
blea don Gilberto Sharpin y su, entonces no- 
via, doña Zulema Moreira. Por aquel enton- 
ces la escuela Dominical se dividió en clases 
y a ella le encargaron una clase de niñas que 
atendió hasta el año 1946 en que volvió a 
congregarse en Brasil 1750, 

Estudió magisterio y ejerció la docencia 
jubilándose como directora en la escuela pro- 
vincial de Bs, Aires; luego estuvo algunos 
años en la dirección de la escuela cristiana en 
San Justo y posteriormente otra en Sarandí. 
Siguió estudios en el profesorado secundario 
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de inglés que no pudo terminar, presionada 
por la labor docente, 

Al llegar a la calle Brasil la Sra. de French 
le ofreció una clase en la escuela dominical, 
pero recién pudo hacerse cargo años después. 
Tenía predilección por los temas proféticos, 
fueron notorios sus estudios sobre Daniel, 
Apocalipsis, pero también abordó cartas co- 
mo Gálatas y la espístola a los Hebreos, que 
le llevó dos años, enriqueciendo sus conoci- 
mientos con muchos comentarios en inglés, 
siendo su autor preferido Arno C. Gaebelein. 

Estos últimos años estuvo a cargo de la 
Biblioteca Evangélica Argentina. En “El Sen- 
dero del Creyente” revisaba el castellanó de 
los artículos antes de ir a la imprenta. Tam- 
bién la sección femenina contó con muchos 
artículos suyos. 

Ese conocimiento de las Escrituras, su ca- 
rácter reservado y serio, hacía que algunos la 
consultáramos asiduamente en muchos te- 
mas, sobre todo para conocer el punto de 
vista femenino, pero de una mujer espiritual. 

El domingo 22 de Abril conversamos con 
ella luego de la cena del Señor y de la escue- 
la dominical, al llegar a su casa se indispuso, 
fue internada al día siguiente y falleció el 4 
de Mayo de 1984 por un problema vascular 
cerebral. 

Rogamos al Señor que El levante muchas 
mujeres en su obra con deseo de estudiar su 
Palabra para ceñirse a lo que El ha enseñado. 
Firmes en la fe, que no fluctúen ante los dis- 
tintos vientos de doctrinas extrañas, 


Angel García 


PASASE B A ASUS 


SU PROMOCION 


A LA GLORIA 


Nació el 13 de Octubre de 1904 y vivien- 
do de niño en el pueblo de Tigre (Pcia. de Bs 
As), se instala un salón evangélico frente a la 
Municipalidad del lugar, a poca distancia de 
donde vivía don Augusto. Allí trabaja para el 
Señor don Eduardo Strange y su Sra. que era 
un misionero independiente proveniente de 
Australia, aunque de ascendencia irlandesa, 
de aquellos que habían ido a poblar aquel 
continente. Este era un hombre espiritual, de 
amor a la Palabra, de sólida formación espiri- 
tual, de buena cultura general, le faltaba una 
materia para ser abogado. Trabajaba en esta 
zona, donde había empezado la obra y en las 
islas del delta con una lancha. Estos misione- 
ros.eran amigos de muchos de nuestros her- 
manos mayores y concurrían junto con la 
congregación a las conferencias en calle Bra- 
sil, como también mantenían estrecha amis- 
tad con los obreros de la unión evangélica, 
pero conservó siempre una posición indepen- 
diente, 

Poco a poco fueron ganados los padres de 
don Augusto y a los 14 años él se entregó al 
Señor, bautizándose un año después. Com- 
pletó el secundario y después quiso preparar- 
se para servir al Señor. Por aquel tiempo los 
misioneros de la Unión, como no tenfan es- 
cuela bíblica, aconstumbraban los pastores 
de buena preparación, a tener con ellos uno, 
dos o tres jóvenes, según las comodidades 
que tuvieran, que quisieran prepararse para 
servir al Señor. Este criterio adoptó don 
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Eduardo teniendo con él otro muchacho, hi- 
jo del presidente de la Unión de aquel mo- 
mento y a don Augusto Todó, que concurría 
todos los dias. Tenían por la mañana su ins- 
trucción escritural y por la tarde salían a re- 
partir folletos y tratar de entablar conversa- 
ción con la gente para hablarles del Señor. 
Porteriormente comienza a recorrer también 
las islas acompañando a don Eduardo, e in- 
cluso realizó un curso sobre motores para a- 
tender los problemas técnicos. 

Don Eduardo Strange era muy amigo del 
Dr. F. Jorge Hotton, que era también austra- 
liano, y su hijo Arturo, que estaba estudian- 
do el secundario en la zona de Olivos, por a- 
quella época empieza a concurrir los fines de 
semana a la casa de don Eduardo, estable- 
ciéndose una sólida y duradera amistad entre 
los dos jóvenes. También llega por aquellos 
años al hogar de los esposos Strange el joven 
Guillermo Cliffe. 

Mientras tanto don Augusto seguía estu- 
diando, predicando en los lugares donde era 
invitado y cooperando con la lancha. Tam- 
bién lo hizo con un coche bíblico colaboran- 
do con un hermano, Samuel D’ Amico. 

Posteriormente, el que luego conocería- 
mos como el Dr. Arturo Hotton, le invita 
para que fuera a ayudar en la iglesia en Zára- 
te, haciéndolo él, donde podrá seguir cre- 
ciendo junto a aquel varón de Dios, que fue 
el Dr, F. Jorge Hotton, que era estudioso de 
la Palabra y con gran corazón de pastor. Alf 


entre otras tareas construyen junto sarn 
Arturo una radio para transmitir desde el 
templo de la iglesia en Zárate. 

En el año 1930, contrajo matrimonio con 
la Sta. Amanda Perco y comienza con una o- 
bra en una carpa en la zona de Escobar, don- 
de se había trasladado a vivir, continuando 
luego con reuniones en su casa, 

Visita luego iglesias de la zona como Inge- 
niero Maschwitz donde trabajaba don Eduar- 
do Rogers, que era yerno de don Guillermo 
Payne. Este otro siervo de Dios traba amis- 
tad con él y lo lleva también a la obra en la 
Mosca (en Avellaneda) donde trabajó por 
muchos años el Sr. Rogers. También lo lleva 
a muchos lugares a predicar en la carpa que 
él atendía. Estos tres siervos de Dios deben 
haber marcado en él esa responsabilidad para 
estudiar las Escrituras, para poder enseñar, 

En 1949 se trasladó a Río Ceballos en 
Córdoba y posteriormente a la Capital de la 
Provincia, prestando su apoyo en la iglesia en 
Barrio Crisol, También dió su colaboración a 
otras iglesias de la ciudad y en la provincia 
como Morrinson, J. Posse, Escalante y Villa 
María. 

En el año 1965 se trasladó a Buenos Aires 
para colaborar en la iglesia en Villa Real don- 
de coopera en el pastoreo de la congregación 
como también en las que surgieron como a- 
nexos de esta: Merlo, Paso del Rey, Ituzain- 
gó, Villa Amelia, Morón (Brio. Aviación), 
Morón (Brio. la Merced), Morón (V. Matheu) 
y en Devoto Centro. También muchas asam- 
bleas de la Capital y gran Buenos Aires se en- 
riguecieron con su ministerio, 

Así mismo la obra radial le contó por mu- 
chos años como uno de sus puntales, inte- 
grando la Comisión y además el aporte de 
sus mensajes fue muy amplio. Trabajó en la 
obra carcelaria y fue promotor de la creación 
del hogar de Ancianos. 

Colaboró en la fundación de la Escuela 
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Llbbana L radgetics Argentina y fue director 
espiritual del nivel secundario, en la que mi- 
les de jóvenes recibieron su mensaje espiri- 
tual. 

Las Conferencias Generales, como las 
Reuniones de Enseñanza le contaron muchas 
veces como uno de sus oradores, 

El Pregonero Cristiano le tuvo como uno 
de sus baluartes. El Sendero del Creyente le 
incorporó como Co-director desde Julio de 
1968, apareciendo sus artículos en muchas 
de sus páginas. Fue director fundador de la 
publicación: devocional bíblica diario “Me- 
ditaciones”. 

Tuvo las características del hombre de 
Dios, amor a su Palabra, buscó conocerla con 
afán, guardarla y enseñarla, Fue un expositor 
de la Palabra. Un hombre de oración, humil- 
de, no buscaba la ostentación, ni sus activi- 
dades estaban manchadas por el orgullo o el 
amor propio que busca la relevancia perso- 
nal. No había pedantería en sus conversacio- 
nes o en sus exposiciones, ni manifestaciones 
de autosuficiencia en su actuación, dependía 
de Dios. 

Pasó a la presencia del Señor en su casa 
poco después de haber conciliado el sueño 
el 2 de Julio de 1984, Tuvo el privilegio de 
ver a sus hijas, yernos, nietos, seguir al Señor 
y rogamos al Padre celestial que El los con- 
suele junto a su esposa en los momentos de 
una pérdida tan grande, y que levante mu- 
chos cristianos que como él, amen su Pala- 
bra, la estudien, la guarden y la enseñen. 


Angel García 


ALGO MAS DE AQUELLA 
NAVE ALEJANDRINA 


“Habiendo atravesado el golfo, frente a 
Cilicia y Panfilia, Hegamos a Mira, ciudad de 
ticia. Allf encontró el centurión una nave a- 
lejandrina que zarpaba para Italia y nos em- 
barcó en ella”. (v. 5 y 6). El capítulo 27 de 
Hechos es un relato del último viaje conoci- 
do del apóstol Pablo desde Cesarea hasta Ro- 
ma y el naufragio de una inmensa nave. 

Todos coinciden en admitir, por el mara- 
villoso conjunto de matices y detalles, la 
presencia del historiador en la castigada na- 
ve. Tampoco escapan a los comentaristas los 
conocimientos que exhibe el “médico ama- 
do” de la navegación en el gran mar, los me- 
ses de calma y turbulencia. 

Es un capítulo que atrapa, por el evento 
en sí. por la providencia, la mano del Señor 
en medio de tantos contratiempos y especial- 
mente porque podemos sacer de él incuestio- 
nables conclusiones para nuestra edificación. 

Es precioso en todo sentido. Escuché 
mensajes sobre figuras extraídas del texto, 
comparaciones, etc. Todo nos trae bendi- 
ción. 

Quiero en estos artículos hacer más bien 
algunas aplicaciones que surgen de la lectura 
misma; si alguna metáfora surgiera, interpré- 
tese que ha sido muy grande la tentación co- 
mo para no tomarla en cuenta, 

LA PARTIDA. La nave parte desde Mira, 
ciudad de Licia, con 276 personas a bordo, 
y un apreciable cargamento de trigo, que lle- 
vaba para Italia, El trigo provenía de Egipto, 
considerado el granero del imperio. La em- 
barcación era posiblemente una de las más 


grandes que surcaban el Mediterraneo en 
esos días. Se cree que ésta fue la razón que 
impulsó a Julio, el centurión, a cambiar de 
barco. El yv. 3 nos habla del trato humanita- 
rio que tuvo hacia Pablo el jefe romano. 
Aquí se cumple la palabra: “Nunca te dejaré 
ni te desampararé....el Señor es mi ayudador, 
no temeré ¿qué podrá hacerme el hombre?” 
(He 13:5-6). Un buen hermano decía que 
siempre tendremos entre los enemigos algún 
“Julio” para tratarnos humanamente, un Jo- 
natán para salvar a David y en la peor crisis, 
un José de Arimatea. 

“Después de navegar muchos días lenta- 
mente” (v. 7). En la navegación antigua el 
viento era factor decisivo, lo ideal era lo que 
hasta hoy se usa nominar “viento en popa”. 
Ellos partieron con viento en contra, no obs- 
tante pudieron hacer algún progreso, con la 
proverbial pericia de los marineros. El puerto 
de Gnido nu pudo ser alcanzado y debieron 
buscar desesperadamente la isla de Creta, la 
costearon con dificultad y por fin consiguie- 
ron el anclaje en Bellos puertos o Buenos 
puertos, lugar que no hacía mucho honor a 
su nombre por lo expresado en v. 12. De to- 
dos modos, no habría otro lugar más confor- 
table para los cansados marineros que aquél. 
Habían hecho anclar el barco con la fuerza 
de los remos, en vez de contar con la ayuda 
del viento; lo hicieron a pesar del viento. 
En Marcos 6:48 nuestro Señor vio a los pes- 
cadores de Galilea “fatigados remando, por- 
que los vientos les eran contrarios”. En el 
v. 50 les dice “tened ánimo, yo soy, no ten- 
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gáis miedo”; el v. 51 relata el cese del viento 
la calma, con el Señor a bordo. 
No todas las veces los vientos serán favo- 
rables; tendremos pruebas, contrariedades. 
La fatiga es un cuadro con sus variantes 
material y psíquica, a la que no se le cono- 
ce otra terapéutica que el descanso. Nuestro 
Salvador, después de recibir el informe de 
sus discípulos, cansados por el trabajo, les 
dice: “Venid vosotros solos a un lugar desier- 
to y descansad un poco” (Mar. 6:31). Dios 
no se nos muestra como el patrón despiada- 
do, que sólo quiere ver a sus siervos trabajan- 
do y trabajando. Cuando árrecia la tempes- 
tad, El deja ver su arco en las nubes; después 
de la noche más oscura, la luz, el amanecer, 
la calma....el descanso de la vida, de un nue- 
vo día con el trino de las aves, con el aliento 
del sol y la suave brisa. 
“Descansad un poco”. Parece que los fati- 
gados marineros de nuestro relato recibieron 


esta orden. ¡Y cuán hermoso es el sueño del 
que ha trabajado mucho! 

El rey David fue retirado del combate por 
sus fieles siervos que le dijeron: “Nunca más 
saldrás con nosotros a la batalla...”; Elías, el 
profeta se sentó cansado debajo de un ene- 
bro, tanto era su cansancio que deseaba dor- 
mir para siempre y se quedó dormido, se des- 
pertó, comió y volvió a dormirse. El Señor le 
dijo: “Levántate y come, porque largo cami- 
no te resta”. ¿No será para mí esta palabra? 
Elías tenía mucho que hacer todavía, pero él 
quería escapar de todo: el Señor le dió la so- 
lución con un descanso completo y repara- 
dor. 

Nuestro Salvador dice a todos los cansa- 
dos: “Venid a mí todos los que estáis traba- 
jados y cansados y yo os haré descansar”. 
(Mat. 11:28). 


Francisco Roldán 
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EMBAJADORES 


Queridos hermanos: 

Hay expresiones en la Biblia para descri- 
bir al siervo de Dios y su tarea que nos llena 
de asombro y perplejidad. Hay cierto sentido 
de osadía en esto de ser “Embajadores de 
Cristo”. Nos resulta una actitud audaz atre- 
vernos a repetir con el apóstol que “somos 
embajadores en nombre de Cristo”, 

Es espléndido y es hermoso el estar ocu- 
pados por el Dios del Evangelio para coope- 
rar en sus sagrados propósitos, pero esta ex- 
periencia es exigente, exultante y hasta cier- 
to punto impresionante. 

Es nuestro privilegio el haber sido Hama- 
dos por Dios; pero El espera que cada uno de 
nosotros sea hallado fiel: Que cada uno sepa 
responder como debe a aquello para lo cual 
lo ha escogido. 

De acuerdo con el principio del Nuevo 
Testamento, cada persona en este lugar, cada 
hermano de esta concurrencia, sin distinción 
de clases, ha sido llamado para ser “un emba- 
jador de Cristo”. Hemos de interpretar el 
sentido de ese llamado, hemos de reconocer 
que Dios ha estado hablándonos, que la ma- 
nifestación de la gracia y el poder de Dios, se 
han dejado sentir en el ámbito de este lugar, 
en un sentido general, así como la nube cu- 
brió por seis días el Sinaí, pero también he- 
mos de sentirlo en forma personal; en nues- 
tro corazón, en nuestra mente, en nuestra 
voluntad; en fin, en nuestra experiencia Ínti- 
ma y profunda. 
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DE CRISTO 


SOMOS EMBAJADORES DE CRISTO! 

Antes de examinar el pasaje que hemos 
leído, debemos detenernos para observar la 
palabra “EMBAJADOR”. Proviene del (GR, 
'PRESBUS”), anciano ó mayor, por tanto sig- 
nificaba al principio “edad” ó “ancianidad”. 
Pero más tarde llegó a aplicarse a la dignidad 
y al rango que eran propios de la ancianidad. 
De ahf que su uso se fue derivando para se- 
ñalar “aquellos asuntos que se confiaban a 
mayores”, hasta que llegó a ser de uso coti- 
diano para identificar al ‘legado’ del empera- 
dor, es decir, a su representante personal, 
quien a menudo era el gobernador de una 
provincia. Finalmente, llegó a significar co- 
mo lo es.-actualmente, un agente diplomático 
perteneciente a la superior de las clases, Su 
nivel es similar al de un ministfo público, pe- 
ro se diferencia de éste, en que mientras el 
ministro actúa como representante del Jefe 
de Estado dentro de los límites del país, el 
Embajador lo representa fuera de su territo- 
rio. 

EL EMBAJADOR, es pues, un represen- 
tante personal del Soberano; su palabra es 
como la palabra de su representado. El Em- 
bajador de un Soberano es, a los efectos di- 
plomáticos, como el mismo Soberano, pues 
recibe plenos poderes para tratar y resolver 
en nombre de su mandante; es decir, posee 
“AUTORIDAD” por delegación. 

Pero un EMBAJADOR jamás puede ac- 
tuar de sí mismo; siempre debe estar en con- 


sulta con su Soberano. Si la comunicación 
se rompe y el Embajador toma determina- 


` ciones propias, compromete a su país, 


pierde confiabilidad, menoscaba su auto- 
ridad, y de inmediato puede ser relevado. 

2da. Cor. 5:20, afirma que los siervos 
cristianos son embajadores de Cristo, es 
decir son “representantes del Rey de Re- 
yes” y tienen una misión que cumplir, tie- 
nen un mensaje que proclamar, y al hacer- 
lo actúan en nombre de Dios mismo. 

Tengo TRES pensamientos para com- 
partir con vosotros: 

lro) SOMOS EMBAJADORES DE 
CRISTO PORQUE DIOS ES QUIEN TO- 
MO LA INICIATIVA. “Y todo esto pro- 
viene de Dios, quien nos reconcilió consi- 
go mismo por Cristo”. (vers, 18). 

Dios es el autor de todo: “Porque DE 
EL, y POR EL, y EN EL, son todas las 
cosas” (Rom. 11:36). Este hecho debe 
conducirnos a una EXPERIENCIA DE 
HUMILDAD, porque después de todo es 
Dios el que tomó la iniciativa. Nosotros le 
declaramos la enemistad; fue nuestro el 
sentimiento de rebelión y hostilidad, LA 
UNICA COSA NUESTRA QUE CONTRI- 
BUYO A LA REDENCION FUE EL PE-- 
CADO DEL QUE NECESITAMOS SER 
LIBRADOS. Jamás hicimos, ni podíamos 
hacer nada para remediar la situación, 
pero DIOS que es siempre PREVIO, fue 
quién tomó la iniciativa para poner fin a 
la discordia, 

Ninguno de nosotros podemos presen- 
tarnos delante de Dios en este momento 
por méritos propios. Debemos asumir de- 


finitivamente que Dios no nos ha llamado 


por nuestras virtudes, sino a pesar de 
nuestras limitaciones y pequeñeces huma- 


nas. Por eso que ello debe trasmutarse en > 


una experiencia de humildad; y esto NO 
de modo retórico, sino en forma concien- 


te y profunda. 

PERO, ¿Cómo lo hizo posible? La Es- 
critura agrega: “NOS RECONCILIO 
CONSIGO MISMO”. Se ha dicho que RE- 
CONCILIACION es la mejor palabra para 
describir el propósito de la expiación. Es 
en verdad, un término sencillo y familiar. 
Significa, para hacerlo fácil: “CAMBIAR 
LA ENEMISTAD EN AMISTAD”. Dios 
pasó por alto nuestra actitud hostil; Dios 
no tuvo en cuenta el principio de nuestra 
naturaleza pecaminosa y quitó todas las 
barreras que nos separaban de El, Para e- 
llo apeló a su Hijo amado, a quien consti- 
tuyó en instrumento único y agente vital 
de la reconciliación. LA RECONCILIA— 
CION ES POR CRISTO. Pablo lo afirma 
en Romanos 5:10: “FUIMOS RECONCI- 
LIADOS CON DIOS POR LA MUERTE 
DE SU HIJO”. Es pertinente señalar que 
esta obra Cristo la realizó de manera obje- 
tiva y definitiva, Es una transacción final 
e irreversible: “NOS HA RECONCILJA— 
DO”. La RECONCILIACION no es una 
obra que Dios está haciendo; es una obra 
que hizo ya, es una obra consumada. La 
reconciliación terminó con la muerte de 
Cristo. El gran expositor JAMES 
DENNEY escribió: “La Obra de la Re- 
conciliación en el sentido del Nuevo Tes- 
tamento es una obra que ya está termina- 
da, y que debemos concebir como tal, an- 
tes que el Evangelio sea predicado”. 

Este es un concepto básico y con él pa- 
samos a nuestro segundo pensamiento: 

2do) SOMOS EMBAJADORES POR— 
QUE HAY UN MENSAJE QUE PRO— 


-NUNCIAR: “Y nos dió el ministerio de la 


reconciliación” (Vers. 18); “Y nos encar- 
gó a nosotros el ministerio de la reconci- 
liación”. (vers, 19). 

El Embajador tiene razón de ser por- 
que tiene asuntos que tratar. Justamente 
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la palabra “EMBAJADA” tiene como a- 
cepción “El ser portador de un mensaje 
para tratar un asunto importante”. No 
concebimos a un embajador sin mensaje 
para transmitir. El motivo principal de la 
diplomacia es la comunicación. Ello obli- 
ga al embajador a compenetrarse con el 
pensamiento del Soberano. Para transmi- 
tir el pensamiento de otro, debe haber 
una total percepción de sus ideas y una 
absoluta identificación con sus ideales. 
Para aplicarlo rápidamente, digamos 
Jue una persona podrá transmitir el men- 
saje a otros, sólo cuando llegó a tener una 
xperiencia personal de reconciliación 
:on Dios, Participar del Perdón Divino es 
O primero, pero el creyente una vez per- 
lonado, debe saturar su corazón del con- 
enido del Evangelio; debe compenetrarse 
lel gran pensamiento de Dios: “Que Dios 
staba en Cristo reconciliando al mundo 
ara sí”; que “Al que no conoció pecado, 
izo pecado por nosotros para que nos- 
tros fuésemos hechos justicia de Dios en 
l”.El pensamiento del verso 21, es her- 
1050, Fue por nosotros, que hizo a Cristo 
ecado; y ahora, es POR CRISTO, que 
os hace embajadores. Sí, Aquel que obró 
por medio de Cristo”, para consumar la 
conciliación, ahora obra por medio de 
asotros para comunicar a los pecadores 
llamado a la reconciliación. En un caso 
RISTO ES EL INSTRUMENTO, en el 
ro, LO SOMOS NOSOTROS, 

TAL ES EL INEFABLE HONOR QUE 
IOS LES CONFIERE A SUS EMBAJA- 
RES. Es como si Dios usase la predica- 
ín de las buenas nuevas, para hablar EL 
ISMO a los hombres, para manifestarse 
levarles su Salvación. 

NO ES, ENTENDAMOS BIEN; QUE 
\ PREDICACION ES UNA CONTI— 
JACION DE LA OBRA DE CRISTO, 
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PERO SI PODEMOS DECIR, QUE ME-— 


DIANTE LA PREDICACION, DIOS HA- | 


CE DE LA HISTORIA DE LA CRUZ, 
UNA REALIDAD PRESENTE. La efica- 
cia está en la Obra de Cristo; el ofreci- 
miento es a través de la predicación. La 
Cruz fue y será siempre, un acontecimien- 
to histórico y único del pasado y ahí per- 
manecerá siempre; pero lo que queremos 
subrayar es que por la predicación DIOS 
HACE SU LLAMAMIENTO A TRAVES 
DE HOMBRES, Y ESTO HACE QUE 
LOS PECADORES PUEDAN VER EL 
VERDADERO SIGNIFICADO DE LA 
SALVACION. 

Jamás debemos descuidar la primacía 
de la predicación, “PORQUE AGRADO 
AL PADRE SALVAR A LOS CREYEN- 
TES POR LA LOCURA DE LA PREDI- 
CACION”, 

LA PREDICACION ES LA COMUNI-— 
CACION DE LA VERDAD DE DIOS AL 
HOMBRE A TRAVES DEL HOMBRE. 
Verdad y personalidad se juntan porque 
la verdad debe proclamarse en palabras 
comprensibles a la mentalidad humana. 

Fue desde la lúgubre celda romana, 
donde esperaba su proceso final, que el 
anciano Pablo, el “EMBAJADOR EN 
CADENAS”, escribió a Timoteo: “TE 
ENCAREZCO DELANTE DE DIOS Y 
DEL. SEÑOR JESUCRISTO, QUE JUZ-— 
GARA A LOS VIVOS Y A LOS MUER-- 
TOS, QUE PREDIQUES LA PALABRA. 
Y ESTA PALABRA NO ES OTRA CO— 
SA QUE LA PALABRA DE LA RECON- 

CILIACION, ENCARGADA A LOS EM- 
BAJADORES DE CRISTO. 

3ro.) LOS EMBAJADORES DE CRIS- 
TO SON ACREDITADOS Y RECONO-— 
CIDOS POR DIOS. Hay algo significativo 


- en el título “EMBAJADOR”, porque ex- 


presa un triple sentido, al que debemos 


referirnos: “AUTORIDAD” - “DIGNI— 
DAD” - “HUMILDAD”. 

En primer lugar, el embajador de un 
país ante el gobierno de otra nación, con- 
lleva nada menos que el concepto de re- 
presentación oficial, con toda la AUTO— 
RIDAD que esto implica. Un embajador 
al principio de su actuación, lo primero 
que hace es presentar sus cartas credencia- 
les. Esto Jo constituye en un representan- 
te autorizado. Así el creyente, predica el 
Evangelio sobre la autoridad del Mandato 
Divino: “ID Y PREDICAD EL EVANGE- 
LIO”, En Lucas 24:46-47, leemos: “ASI 
FUE NECESARIO QUE EL CRISTO PA- 
DECIESE, Y RESUCITASE DE LOS 
MUERTOS AL TERCER DIA Y QUE 
PREDICASE EN SU NOMBRE, EL A-— 
RREPENTIMIENTO Y EL PERDON DE 
PECADOS EN TODAS LAS NACIO-- 
NES”, 

Notemos bien la conexión con el pasa- 
je que estamos considerando: “SOMOS 
EMBAJADORES EN NOMBRE DE 
CRISTO”, 

EL NOMBRE DE CRISTO ES LA BA- 
SE SOBRE LA CUAL DEBE HACERSE 
LA OFERTA DE PERDON. “ES EL U- 
NICO NOMBRE DADO A LOS HOM- 
BRES EN QUE PODAMOS SER SAL— 
VOS”. CRISTO DEBE SER PRESENTA- 
DO POR SUS EMBAJADORES COMO 
CRUCIFICADO Y RESUCITADO: “Cru- 
cificado por nuestros pecados y resucita- 
do para nuestra justificación”. 

Su amor y cuidado por nosotros lo lle- 
va a la Cruz y allí “Aquel que no conoció 
pecado, por nosotros fue hecho pecado, 
para que nosotros fuésemos hechos justi- 
cia de Dios en El”. 

¡Ah, mis hermanos: Si llegáramos a 
penetrar en la maravilla de lo que signifi- 
ca “QUE POR NOSOTROS FUE HECHO 


PECADO”, nuestro ministerio se transfor- 
maría de modo radical, nuestra predica- 
ción dejar ía de ser rutinaria, fría, improvi- 
sada, vacía, estéril. Serlamos embajadores 
más entusiastas y dinámicos. 

Richard Baxter, escribió en sus memo- 
rias, en el siglo XVII: “Me asombra cómo 
puedo predicar. . . ligera y fríamente; có- 
mo puedo dejar a los hombres, solos en 
sus pecados sin ir a ellos y rogarles que se 
arrepientan por amor al Señor, Cada vez 
que descienda dei púlpito me aflige la 
conciencia de que no he sido suficiente- 
mente serio o ferviente. Y AGREGA: Mi 
conciencia me acusa NO por haber dicho 
una palabra que no quedaba bien, o por la 
falta de adornos, o por los debidos arre- 
glos homiléticos, sino: ¿Cómo has podido 
hablar de la vida y de la muerte con este 
corazón indiferente? Esta reflexión trans- 
formó su ministerio. 

EL NOMBRE DE CRISTO ES LA AU- 
TORIDAD sobre la cual predicamos, pero 
además del concepto de Autoridad, el 
rango de 'EMBAJADOR” involucra el 
concepto de ‘DIGNIDAD’. 

El embajador es un extranjero, Su fun- 
ción tiene que ver sólo con los extraños. 
Su radicación es en el exterior y sólo va a 
su país para recibir Órdenes. Según su ac- 
tuación y comportamiento, así será juzga- 
do y aceptado por el país donde reside. 

LA CONDUCTA DEL EMBAJADOR 
INFLUYE. EN LAS RELACIONES DE 
LOS DOS PAISES, ES DECIR, DE SU 
CONDUCTA DEPENDE EL EXITO DE 
SU MISION, Y EL CONCEPTO QUE 
TENGAN DE SU PAIS. | 

Así, el embajador cristiano, que tiene 
un encargo del Rey de Reyes, también 
deberá comportarse en la dignidad propia | 
de su ciudadanía celestial, cuidando de no - 
manchar el honor y excelente nombre de : 
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su Soberano: “El creyente debe andar 
como es digno de la vocación a que fue 
llamado”. 

Pero hay un tercer aspecto al que ya 
hemos aludido pero debemos subrayarlo 
nuevamente: “EL EMBAJADOR DEBE 
SER SOBRE TODO HUMILDE”. 

La humildad fue una virtud desprecia- 
da por los paganos, pero apreciada pro- 
fundamente por nuestro Señor. 

HUMILDAD es la subordinación vo- 
luntaria al poder de otro. Es una virtud 
que nace del reconocimiento de la propia 
impotencia. El hombre humilde no tiene 
una opinión elevada de sí mismo. Siempre 
se apoya en la suficiencia de otro, La Hu- 
mildad es el principio de la obediencia. 

El Embajador humilde recibe instruc- 
ciones de su Soberano y las cumple alegre 
y voluntariamente. jamás se extralimita. 
Nunca se anticipa con sus propias ideas, 
Su lealtad le hace actuar dentro de las a- 
tribuciones que le fueron otorgadas. 

Así el embajador de Cristo, habrá de 
interpretar la voluntad de Dios y para ello 
se mantendrá en íntima comunión con su 
Señor, buscando el poder espiritual para 
someterse a ella. Es esa afinidad de propó- 
sitos lo que le mantendrá en renuncia per- 
manente de sus impulsos personales, re- 
chazando las insinuaciones de su yo ambi- 
cioso y vanidoso, El embajador de Cristo 
no debe buscar su propio prestigio, ni su 
propio honor. El embajador de Cristo de- 
be ser tan transparente, que cuando ha- 
ble, sólo pueda percibirse la voz y el la- 
mado de Dios: COMO SI DIOS ROGASE 
POR MEDIO NUESTRO, 

FINALMENTE HERMANOS: UNAS 
PALABRAS DE CONCLUSION: 

Hemos meditado en una declaración 
asombrosa de las Escrituras, y ahora debe- 
mos aplicaria a la situación práctica y real 


en cada uno de nosotros: 

“SOMOS EMBAJADORES EN NOM— 
BRE DE CRISTO”, 

“SE NOS ENCARGO A NOSOTROS 
LA PALABRA DE LA RECONCILIA— 
CION”: 

La nominación está hecha, PERO: ¿Es 
una realidad? 

En el capítulo 6:1, el apóstol agrega: 
“OS EXHORTAMOS A QUE NO RECI— 
BAIS EN VANO LA GRACIA DE DIOS” 

Esto puede significar varias cosas: 

Podría ser abusar de nuestro privilegio, 
desvirtuando el mensaje en busca de glo- 
ria personal. 

Podría ser por negligencia, dejando de 
dirigir este mensaje a los hombres que van 
camino del infierno, 

Pero más específicamente, puede refe- 
rirse a menospreciar la eficacia que la 
GRACIA proporciona. 

Sea cual fuere la interpretación, es una 
declaración que apela a nuestra responsa- 
bilidad personal. 

EL HOMBRE RESPONSABLE ES 
AQUEL QUE SE PROPONE HACER DE 
LA TOTALIDAD DE SU VIDA UNA 
RESPUESTA AL LLAMAMIENTO DE 
DIOS. HEMOS SIDO LLAMADOS POR 
DIOS PARA DEPONER NUESTROS IN- 
TERESES; CRITERIOS Y AUTOSUFI— 
CIENCIA: 

. HA LLEGADO LA HORA EN QUE 
NUESTRA VISION RESPONDA DEFI- 
NITIVAMENTE A LA VOLUNTAD DE 
DIOS. 

LA VOLUNTAD DE DIOS ES QUE 
SEAMOS SUS EMBAJADORES AQUI 
Y AHORA. OH, DIOS Y PADRE NUES- 
TRO! 

Aquí estamos. Somos tus embajadores 
y te hemos fallado. Perdona nuestra indo- 
lencia e infidelidad. Acéptanos con nues- 
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"BENDITO SERAS EN TU ENTRAR 


Y 


BENDITO EN TU SALIR” 


Son hermosas palabras con las cuales co- 
menzar un año, como también para comen- 
zar un nuevo día. Promete bendiciones en 
todo el camino, y del Señor mismo. Miremos 
lo que Dios puede hacer y lo que promete 
hacer para los que le aman y son de él, 

Tenemos la certidumbre de su amor que 
nunca falla. Debemos recordar siempre que 
Dios nos ama, que siempre nos ama y siem- 
pre nos amará. Vemos el grado de su amor: 
“Con amor eterno te he amado; por tanto, te 
prolongué mi misericordia”. “Corno había a- 
mado a los suyos que estaban en el mundo 
los amó hasta lo sumo” (Jer. 31:3, Jn. 13:1). 
Así dijo el Señor a sus discípulos, es cierto 
que no eran dignos de su amor, como nos- 
otros tampoco somos dignos. 

Algunos piensan que Dios solamente nos 


ama cuando nosotros le amamos a él, y cuan- 


do hacemos algo que no le agrada, que ya no 
nos ama más. A Satanás le agrada traer a los 
hijos de Dios a la esclavitud y ésta es una de 
las maneras de hacerlo, procura hacernos du- 
dar de la realidad del amor de Dios. Es cierto 
que Dios aborrece el pecado, no obstante, no 
podemos hacer nada que le haga dejar de a- 
marnos. “En esto consiste el amor: no en 
que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 
que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo 
en propiciación por nuestros pecados”. (1 Jn 
4:10). 

Tenemos la garantía de la gracia suficien- 
te del Señor. No podremos pasar la vida sin 
tener pruebas, tiene que haber tristezas, pér- 
didas y desengaños; nuestro Señor nos ha ad- 
vertido de todo esto (Jn. 16:13, Fil. 1:29, 
1 Ped. 4:12). Pero Pablo en 2 Corintios 12: 
7-10, nos ha dicho lo que el Señor puede ha- 
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cer para nosotros todos los días mientras vi- 
vimos. Le dió la promesa de su gracia que 
podría hacerle sobrellevar todo y aun glorifi- 
car a Dios en medio de las aflicciones, 

Tenemos la prenda de la abundante provi- 
sión del Señor. Es cierto que el costo de la 
vida va constantemente en aumento y es un 
problema que aflige a todos los hijos de 
Dios. El dinero no tiene el valor que tenfa 
antes, también para algunos ha habido la pér- 
dida de su empleo, son problemas grandes, 
no obstante, si él es nuestro Pastor, segura- 
mente no nos va a faltar (Sal, 23:1, 37:23-25 
Fil. 4:19). Al mirar, pues, a los días venide- 
ros tenemos la certidumbre de su amor; de 
su suficiente gracia y de su abundante provi- 
sión, pero hay más aún. 

Tenemos la expectación de la segura veni- 
da otra vez del Señor. No sabemos, pero po- 
dría ser en estos días, sabemos que está cer- 
cana. Las señales de los tiempos parecen in- 
dicar esto, comparando las Escrituras profé- 
ticas con los diarios sería suficiente para 
comprobar que no podrá tardar mucho más, 
y si las señales nacionales, políticas, geográ- 
ficas, judías, ecuménicas y tecnológicas tie- 
nen referenciaa la venida del Hijo del Hom- 
bre en poder y gloria, como lo creo enton- 
ces el arrebatamiento que precede a este a- 
contecimiento debe estar cerca de veras. Es 
una expectación maravillosa y cuando venga 
Cristo, todo creyente salvado por la gracia 
experimentará el arrebatamiento, la resurrec- 
ción y la reunión de todos los creyentes. El 
Señor, pues, viene para llevarnos al eterno 
hogar. 

Tenemos la certidumbre de recibir una 
bienvenida amante de nuestrao Señor. No 


hay duda de que muchos creyentes van a mo 
rir antes de su venida, pero si estuviéramos 
con vida cuando venga, no moriremos. Pero 
la muerte para el creyente es un enemigo que 
ha sido vencido y el apóstol Pablo hasta ha- 
bló de ella como ganancia (Fil. 1:21), y que 
al dejar este cuerpo mortal estaremos con él, 
Hemos de recibir una bienvenida maravillosa 


al llegar a la gloria, y moraremos en la casa 
de Dios para siempre (Sal. 23:6). Es cierto, 
que no nos ocupamos suficientemente en 
pensar en nuestro eterno hogar y hemos per- 
dido el sentir de asombro ante la gloria de 
Dios. 


F. Dixon 


(Viene de la pág. 21). 


les caminos tendrían que llevar el o- 
probio; serían para burla, o “un silbi- 
do” (VM). Las naciones vecinas los 
consideraran como un objeto de des- 
precio. De verse, cuando un pueblo o 
una persona se aparta de Dios, afecta- 
rá toda la vida privada. Recordémoslo 
también, que cualquier cosa que impi- 
da nuestro amor a Dios es un ídolo, 


W. T. Bevan 
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(Viene de la pág. 36). 


tras flaquezas, inconstancias y fracasos. 
Pero también, recíbenos con un anhelo 
renovado de ser tus colaboradores y de 
sentir el privilegio de hacer tu voluntad 
en esta hora. Queremos ser tus embaja- 
dores; permftenos esa.osadía. “Danos pa- 
labras en el abrir de nuestras bocas para 
dar a conocer con denuedo el misterio del 
Evangelio, . . ., Que con denuedo hable- 
mos de EL, como debemos hablar”. En 
el nombre de Jesucristo. AMEN. 


Mensaje pronunciado el 18-08-84, en 
la Conferencia General, en Villa Real, por 
el bno. Felipe Expósito, 


ESTUDIO BIBLICO 


ESTUDIOS SOBRE 2 CORINTIOS 
LECCION NO 44 


Felipe Expósito 


LAS SEÑALES DEL SIERVO DE DIOS: “NO LO VUESTRO‘ SINO A 
VOSOTROS”. (CAP. 12:11-21). 

El “glorificarse en la flaqueza” ha terminado, pero no así el oleaje de la 
tempestad que ha rugido a través de los dos últimos capítulos. El apóstol Pa- 
blo parece extenuado y haciendo una pausa reflexiva, toma aliento para llegar 
al fin de su defensa y para adoptar una posición de autoridad decisiva hacia 
los corintios. Anuncia su tercera visita a Corinto y entre reproches y explica- 
ciones, deja el anuncio formal que a su llegada no se ocupará ya de explicar su 
conducta, sino de tomar pronta y vigorosa acción contra los desórdenes en la 
vida de la iglesia. 


Para ordenar nuestros pensamientos sugerimos dividir esta sección en tres 
párrafos: 


1) Pablo reprocha a los corintios por haber ignorado y silenciado la eficacia 
de su ministerio. (VV 11-13). 

La frase “me he hecho un necio al gloriarme” suena como un estallido de 
indignada protesta. El énfasis está puesto en el verbo, no en el adjetivo; es 


realmente doloroso que a esta altura de la epístola se plasme una afirmación 


que ningún hombre prudente hubiese escrito si lo hubiesen dejado librado a 
su propia discreción. Pablo que era un hombre criterioso, sintió esto, y bien se 
avergonzó o sintió remordimiento de conciencia. Se sentía agraviado porque 
la ingratitud y deslealtad de los corintios le compulsaron a tal actitud, La si- 
tuación debería ser exactamente opuesta. Cuando fue difamado por extraños, 
entonces ellos, que lo conocían, deberían haberse levantado en su defensa. 
Pero vilmente lo abandonaron para que se defendiese solo, para que abogara 
por su propia causa; en fin, para que se transformara en un necio “gloriándo- 
se”. Esta clase de compulsión no debía haber sido nunca formulada a un hom- 
bre de Dios, un hombre para quien nosotros, después de veinte siglos, estamos 
profundamente endeudados. El ministerio prestado por él constituye un recla- 
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mo sobre nuestra lealtad y es una obligación de afecto guardar su carácter 
contra el menosprecio y la malicia. í 


Pablo, ante la posibilidad de ser agraviado transfiere el cargo contra los co- 
rintios: “vosotros me obligasteis a ello, pues yo debía haber sido alabado por 
vosotros”. Ellos tenían sobradas razones para actuar en defensa del apóstol, 
pero callaron y entonces, él se vió obligado a hablar. El sentido de la palabra 
“alabado” no debe tomarse como sinónimo de lisonja, sino de aprobación. 
Sus rivales, sí se alababan a sí mismos (Cap. 10:12), pero la gloria de Pablo 
era paradógicamente desinteresada y se inspiraba no en su autoestimación, 
sino en la preocunación por los corintios, quienes se hallaban en el grave peli- 
gro espiritual de ser “extraviados de la sincera fidelidad a Cristo” (Cap. 11:3) 
por esos impostores. i 


No es algo fuera de lugar que Pablo recalque la responsabilidad sobre los 
corintios. ¿No eran acaso ellos, “las cartas de recomendación, escritas en sus 
corazones, conocidas y leídas por todos los hombres”? Era precisamente debi- 
do a que los corintios habían operado una honda transformación de sus vidas, 
a través del evangelio que Pablo les había predicado, que deberían haberle de- 
fendido de las afrentas de sus oponentes. A este respecto dice P. E. Hughes: 
“Inconsecuentemente con el testimonio interior de sus propias conciencias y 
el testimonio público de sus vidas transformadas, los corintios habían faltado 
en no hablar en defensa de Pablo cuando los invasores de su territorio habían 
desafiado su autoridad apostólica. Aparte de cuestiones de integridad espiri- 
tual y responsabilidad, y hasta endeudamiento, esta es una falta gravísima res- 
pecto de las bases de amistad”. El reproche pasa a la argumentación: “porque 
en nada he sido menos que aquellos grandes apóstoles”. Una sencilla compara- 


ción hubiera bastado para convencerse que estos “superapóstoles”, autopostu-" 


lados, no eran espiritualmente hablando, superiores a él. Pablo no entra en el 
juego de la competencia, pues él siempre se consideró “el más pequeño de los 
apóstoles” y adjudicó todos sus logros a la inefable gracia de Dios (1 Corin- 
tios 15:9-10). Pero él había sido el instrumento en las manos de Dios, sem- 
brando la semilla del evangelio en sus corazones (aunque ya había anticipado 
en su primera carta que “el que siembra no es nada, sino Dios que dá el creci- 
miento” (1 Cor. 3:6-7). El no era nada, Dios era el todo. 


Ahora bien, como los resultados espirituales suelen ser relativos, para aque- 
llos que se mueven en esferas que no son del Espíritu, Pablo prosigue su argu- 
mento presentando pruebas irrefutables de su apostolado: “Con todo las se- 
ñales de apóstol han sido hechas entre vosotros” (v. 12 a). Como dice Hodge: 
“ las señales de un apóstol eran la marca de su apostolado”. Estas señales eran 
la confirmación que revalidaba el trabajo y la palabra apostólica, y por ende 
la autenticidad de su misión. De ahí que el evangelista Marcos, después de la 
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ascensión del Señor, dice, haciendo referencia a los apóstoles: “Ellos, saliendo 
predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor, y confirmando la palabra 
con las señales que le seguían” (Marcos 16:20). 


Primero y ante todo estaba la señal de las vidas cambiadas como resultado 
de la predicación de Pablo en Corinto. Ese cambio profundo operado en ellos, 
era fruto del trabajo de Pablo en el nombre del Señor; en consecuencia, cons- 
tituían señales que acreditaban su apostolado. “¿No sois vosotros mi obra en 
el Señor?” fue una pregunta indagatoria hecha a los creyentes corintios (1 Cor 
9:1/b). “Si para otros no soy apóstol, para vosotros ciertamente lo soy; por- 
que el sello de mi apostolado sois vosotros en el Señor” (1 Cor. 9:2). No hay 
nada más milagroso ni maravilloso en la experiencia humana, que la conver- 
sión de un pecador hacia Dios; verdaderamente es pasar de la muerte a la vida; 
de las tinieblas a la luz; conlleva la liberación del poder de las tinieblas y la 
traslación al reino del amado Hijo de Dios. Es una transformación permanen- 
te e irreversible y no un acontecimiento efímero y mudable. Citamos nueva- 
mente a P, E. Hughes: “Distinguir otras señales como “milagrosos” (como si 
la conversión no lo fuera) es engañoso y contrario a la verdad del realismo 
bíblico, y debemos tener esto en cuenta cuando llegamos a considerar el sig- 
nificado de “señales, prodigios y milagros” que Pablo menciona siguiendo es- 
ta misma frase” (The Second Epistle to the Corinthians, pag. 456). 


Pero además de lo expuesto, debemos agregar que la credencial fundamen- 
tal de un' apóstol, (y por extensión de todo siervo de Dios) es mostrar en for- 
ma patente una vida conformada a la imagen de Cristo, Nada puede ser más 
contradictorio al reclamo de autoridad, que una conducta inconsecuente con 
lo que predicamos. 


En esta frase cargada de reproche, agrega la aclaración de que tales señales 
fueron cultivadas entre los corintios "con toda paciencia” (GR. Hupomone), 
lo que quiere decir con una resistencia férrea hacia las oposiciones y privacio- 
nes, con una perseverancia persistente en la ejecución del ministerio apostóli- 
co, y con la confiabilidad y constancia propias de un hombre de Dios, aparte 
de las circunstancias severas en que pudiera encontrarse. Esta cualidad es la 
fuerza interior que mantiene a un hombre firme contra la oposición, el dolor 
y el fracaso. 


Calvino interpreta que la paciencia era la primera de las señales apostólicas. 
La paciencia es ciertamente una virtud característicamente cristiana y ha sido 
magníficamente ejercitada por los apóstoles; pero no es particularmente apos- 
tólica. Todos los cristianos estamos llamados a ejercitarla. La frase “con toda 
paciencia”, trae más bien a nuestras mentes las condiciones bajo las cuales Pa- 
blo llevó a cabo su obra apostólica: desalientos de toda índole, mala salud, 
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sospecha, aversión, desprecio, apatía moral y licencia moral. El peso de todos 
éstos lo presionaban fuertemente, pero él los soportó y no fue motivo para 
quebrantar su espíritu o detener sus labores. 


El verso 12 se completa agregando que además de conversiones, su marca 
apostólica se comprobaba “por señales, prodigios y milagros”. Estas tres ca- 
racterísticas podemos considerarlas como una unidad: cada una referida a un 
aspecto diferente de lo que comunmente denominamos “milagros”. Pablo los 
llama “señales” (GR. Semeion), porque son dirigidos a la inteligencia del 
hombre; no son meras exhibiciones vacías, sino que llevan implícito un signi- 
ficado espiritual que conlleva advertencia; son “maravillas” (GR. Terasin) 
puesto que por su novedad, despiertan sobresalto en el hombre impactándolos 
con asombro y son “prodigios” o “poderes” (GR. Dunamesin), debido a que 
ponen en evidencia en aquel que las Obra, la existencia del divino poder que 
no es normal en la experiencia humana. Estos tres vocablos se encuentran jun- 
tos en varios lugares del Nuevo Testamento: Hech. 2:22, en donde Pedro de- 
clara que Jesús Nazareno, era un varón aprobado de Dios “con las maravillas 

- prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de El”. (Véase 
también: Heb, 2:4; Rom. 15:18 y 2 Tes, 2:9. 


Cabe subrayar que Pablo no afirma que él obró estos milagros, sino “han 
sido hechos entre vosotros”. El uso del pasivo noes una mera adseioción de 
modestia, pues lo que el apóstol desea resaltar es que tales poderes no estaban 
al alcance de las capacidades humanas, pero fueron realizadas por el poder de 
Dios a través suyo como instrumento. 


Qué cosas había hecho en Corinto no lo sabemos, pero los corintios sí lo 
sabían, de ahí que Pablo insiste en llevarlos a la reflexión: “En qué habéis si- 
do menos que las otras iglesias? (v. 13/a). La influencia del ministerio de la 
Palabra había obrado gran resultado en Corinto, a tal punto que Pablo elevó 
su gratitud a Dios” por la gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús; por- 
que en todas fas cosas fuisteis enriquecidos en El, en toda palabra y en tóda 
ciencia. .. de tal manera que nada os falta en ningún don” (1 Cor. 1:4-7). 
Pablo concluye el pensamiento de este párrafo, acordándose repentinamente 
que hay un aspecto en el que ellos no habían sido tratados como otras igle- 
sias: “sino en que yo mismo no os he sido carga?” (v. 13/b). El dolor se mez- 
cla con la ironía y el apóstol vuelve a un punto urticante de sus extensos colo- 
quios con los corintios tanto en la primera como en esta segunda carta. Decía 
en 1 Cor, 9:11-12: “Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es 
gran cosa si segáremos de vosotros lo material? Si otros participan de este de- 


“echo sobre vosotros, ¿cuánto más vosotros? Pero no hemos usado de este de- 
cho...” 


11) Pablo anuncia su tercera visita a Corinto (vv. 14-18). 
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En el segundo párrafo pasa abruptamente del pasado al futuro. “He aquí 
(lit. “mirad”), por tercera vez estoy preparado para ir a vosotros” (v. 14/a). 
No es fácil localizar las visitas de Pablo a Corinto. Considerando que Hechos 
18 se refiere a ta primera, la segunda visita debería ser la que se sugiere en 
2 Cor. 2:1. Por 1 Cor. 16:7 y 2 Cor. 1:15-17, 23, enteridemos que Pablo tuvo 
ocasiones en las que planeó ir a Corinto, pero que luego desistió de hacerlo. 
De ahf que algunos críticos sugirieron que lo que Pablo dice en nuestro versf- 
culo, no es el anuncio de su tercera visita, sino el anuncio de su tercer “inten- 
to” de hacerlo, con lo que se pretende afirmar que Pablo no había estado más 
de una vez en Corinto. La tarea del intérprete no debe ser la de desvirtuar pa- 
labras para acomodar ideas cronológicas preconcebidas. Al decir de I. B. 
Lighifoot (citado por Hughes), “hablar de “intenciones” sería fuera de tomo 
con la sustancia de esta epístola, la cual se distingue por su certeza y calidad 
de definitivo”. El citado autor agrega que la mención de su próxima visita en 
Cap. 9:4 no está dicho en términos de inseguridad y que lo mismo ocurre en 
los versos 20 y 21 del presente capítulo. Concluimos aceptando la existencia 
de una segunda visita (aunque no claramente localizada) y que el apóstol ha- 
cía preparativos para concretar una tercera visita, 

Tras el anuncio de su viaje, el apóstol anticipa la mecánica de sus actitudes; 
y una vez más sus expresiones destilan la ternura de su corazón grande y des- 
interesado: “No os seré gravoso”. Este era el principio indeclinable de su mi- 
nisterio y debe ser el de todo siervo de Dios. El criterio cristiano del servicio 
excluye toda supeditación del trabajo a cambio de compensación. Trabajar en 
la Obra de Dios sólo por lograr retribución, sea ésta monetaria o simple ambi- 
ción de gloria personal, descalifica al siervo y le identifica como un asalariado. 

(Jn. 10:12-13). 


La conciencia ética del pastor siempre está por encima de las gratificacio- 
nes carnales: “PORQUE NO BUSCO LO VUESTRO, SINO A VOSOTROS” 
(Cap. 12:14/b). Esta es la frase que hemos seleccionado para titular esta sec- 
ción, porque encierra las marcas que caracterizan al “buen pastor”. No son 
sus propios intereses lo que lo llevan a Pablo nuevamente a Corinto, sino los 
de ellos; no es la avaricia lo que lo impulsa, sino el amor; no es su propia de- 
fensa, sino la de ellos; no su autoafirmación, sino la confirmación espiritual de 
ellos. Como bien afirma Denney: “En cierto sentido, realmente el amor hace 
la petición más grande de las dos opciones; es mucho más pedir el corazón 
que pedir dinero. Sin embargo la petición más grande es la menos egoísta; en 
realidad es la petición puramente desinteresada, puesto que solamente puede 
ser hecha por alguien que dá todo aquello que pide”. Cuando Pablo dijo: “No 
os busco a vosotros”, no quiso decir que iba en pos de ellos para utilizarlos, 
sino que lo único que lo preocupaba era el bien de sus almas. “No lo vuestro, 
sino vosotros”, es mucho más que una frase hermosa y digna de declamar co- 
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mo un ideal inalcanzable. Para Pablo, hablar así significa no la esporádica ex- 
periencia de algún logro inusual o extraordinario, sino la esencia misma del 
pastor, la actitud constante del siervo de Dios, lo que corresponde habitual- 
mente. Es un lema necesario de revitalizar en días como los nuestros, caracte- 
rizados por un pragmatismo secularizado. Es posible llegar a pensar hasta que 
punto el siervo de Dios debe identificarse con los problemas de los fieles; si 
eso no le resta capacidad en su ministerio; si no se corre el riesgo de contagiar- 
se de las depresiones del pueblo. A esas insinuaciones, cabe sólo una respues- 
ta: la capacidad de absorción de un siervo de Dios depende de su espirituali- 
dad, de su comunión con Dios. Ese mismo contacto con el Altísimo es lo que 
le dará, en cada caso, el temple, capacidad y poder para sobrellevar las cargas 
de sus hermanos (Comp. Rom. 15:1, 2 Cor. 11:28-29). 


El versículo 14 se cierra con un gran argumento: “pues no deben atesorar 
los hijos para los padres, sino los padres para los hijos”. Es obvio que la obli- 
gación de los hijos no es aquí negada, en especial cuando los hijos llegan a in- 
dependizarse y sus padres han llegado a ser ancianos, pero lo que Pablo está 
declarando es su paternidad espiritual sobre los corintios bajo la norma gene- 
ral que el amor siempre condesciende, o mencionando nuevamente a Denney: 
“el amor desciende más de lo que asciende”. Este es un principio básico fami- 
liar. En una familia todo comienza por los padres; la primera responsabilidad 
de amor es el cuidado paterno y nada puede ser más antinatural, que el deseo 
en los padres de acelerar artificialmente la maduración de sus hijos con la am- 
bición egoísta de recibir de ellos algún beneficio monetario. El apóstol prefie- 


_ re y elige ejercer el privilegio de la paternidad, sabiendo que la aceptación de 


cualquier ayuda material desvirtuaría la intensidad de su propósito y afirman- 
do que lo único que lo impulsa es el amor y que está dispuesto a dar la esencia 


plena de su ser, sin buscar nada a cambio, excepto lo que tienen en sus cora- , 


zones. La proposición de Pablo es del mayor costo, pero lo hace con toda fui- 
ción: “Y con el mayor placer gastaré lo mío, y aún yo mismo me gastaré del 
todo por amor de vuestras almas, aunque amándonos más sea amado menos”. 
(v. 15). Esta es la característica más elevada del amor, pues aún cuando no lle- 
gara a ser correspondido, o más aún, ante la posibilidad de ser rechazado, to- 
davía estaría dispuesto a consumirse por completo por el bien espiritual de 
sus hijos. Aunque encuentre poco amor de parte de ellos, esto no hará dismi- 
nuir la grandeza de su amor por ellos, porque no es hacia él que desea atraer- 
los, sino hacia Cristo: 


Sería bueno recordar que este principio; “amando más, sea amado menos” 
no es natural en el hombre; es una virtud generada por el Espíritu, porque “el 
fruto del Espíritu, es amor (GR. Agape). La magnitud del amor del apóstol e- 
ra en realidad un destello del amor de Cristo, quien “no vino para ser servido, 
sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos” (Marc. 10:45). Es el 
amor de Cristo lo que impulsa al siervo de Dios (2 Cor. 5:14). Es el único po- 
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der que tiene el derecho a hablar en el nombre de Cristo, En fin, el ministerio 
cristiano no puede ser llevado a cabo en absoluto, si no se realiza en el mismo 
espíritu de Aquél que lo inauguró y aunque el amor verdadero puede ser bur- 
lado e imitado, será la única credencial que llevará a resultados efectivos. 


En el verso 16, Pablo asume que los corintios aceptan su punto de vista: 
“Pero admitiendo esto, que yo no os he sido carga, sino como soy astuto os 
prendí por engaño”. Hay una evidente ironía en estas palabras pues reprodu- 
cen los susurros que llegaban a los oídos de los corintios por insinuación de 
sus adversarios, pues éstos proclamaban que la renuncia de Pablo a la ayuda 
de ellos era sospechosa, que era una estratagema para hacerles creer que él era 
un hombre íntegro; pero como un zorro astuto que era por naturaleza, los ha- 
bía atrapado de otra forma, porque resultaba obvio que del dinero que habían 
ofrendado para la iglesia de Jerusalén, una buena parte iba a parar a sus bolsi- 
llos, En el cap. 4:2, Pablo ya ha negado vehementemente que “andaba con as- 
tucia”, lo que podemos tomar como una alusión a esta acusación ofensiva de 
la que se habla aquí con mayor claridad, Por supuesto, la astucia era la carac- 
terística de los calumniadores del apóstol, como es también una característica 
propia de Satanás, de quienes ellos eran ministros (Cap. 11:15). Es por demás 
necesario a todos los que servimos a Cristo en diferentes áreas de su obra, cap- 
tar la enseñanza de estos versículos. La naturaleza carnal siempre actúa bajo 
estas normas de engaño y falsedad; opera inventando derechos, posiciones y 
atribuciones, que luego defiende con tesón y obstinación, como si lo que con- 
cibe fuera legítimo; y como si esto fuera poco, imputan descaradamente a los 
verdaderos siervos de Dios, todo lo que ellos traman hacer si es que tendrían 
la posibilidad de hacerlo. 


Los versos 17-18, constituyen un reto a los corintios a que confirmen si 
uno sólo de aquellos que él había enviado se había aprovechado de ellos. El 
menciona a Tito y a un hermano anónimo (véase Cap. 8:22) y la pregunta 
“dos engañó acaso Tito?” es suficientemente enfática para asegurar una res- 
puesta negativa. Tito gozaba de gran crédito en Corinto; su idoneidad y su 
dignidad habían sido absolutamente reconocidas. Entonces pasa a la pregunta 
inevitable: ¿No hemos procedido con el mismo espíritu y en las mismas pisa- 
das?”. Espíritu aparece con minúscula, por tanto no debe interpretarse como 
alusión al Espíritu Santo. No dudamos que anduvieron bajo la guía del Espíri- 
tu, pero aquí se afirma que tanto Pablo como sus colaboradores actuaban ba- 
jo una misma norma de conducta, idéntico temperamento moral y andaban 
por un mismo camino de autonegación. 


Pasajes como el que ocuparon nuestra atención producen cierto asombro, 
al ver la bajeza de los corintios al forzar al apóstol a apelar a esta defensa de 
sus motivos, y lo peor es que, no importa cuan grande sea el cuidado que ten- 
ga un siervo de Dios, esto no evitará que la gente movida por pasiones carnales 


45 


de avaricia, celos o egoísmo, malinterpretará sus móviles. Eso debe llevarnos 
a no escatimar los máximos cuidados en cuanto a situaciones, actitudes, rela- 
ciones y expresiones que puedan alimentar dudas en el pueblo de Dios. 


111) Pablo ratifica su propósito de edificar a los Corintios (v. 19). 

El verso 19 arranca con una pregunta que revela hasta qué punto el apóstol 
había leído el innoble pensamiento de los corintios: “Pensáis que sólo nos he- 
mos excusado delante de vosotros?”. Estas palabras expresan la razón ulterior 
que lo lleva a gastar tantas explicaciones para convencerlos de su rectitud y 
sinceridad. El no se siente como si estuviera en un juicio delante de los corin- 
tios. Lo que hace es expresar sus sentimientos “delante de Dios”, tal como lo 
anticipó en Cap. 2:17. Pablo tiene perfecta conciencia que los móviles de su 
actividad apostólica serán evaluados en el gran comparendo que todos los cre- 
yentes tendremos ante el “Príncipe de los Pastores”. Aquí y ahora su máxima 
preocupación consiste en hablar para la de los Pastores”. Aquí y ahora su má- 
xima preocupación consiste en hablar para la edificación espiritual de ellos. 
La frase final del verso 19, es absolutamente bella y nos deleitamos en retener 

“y todos muy amados, para vuestra edificación”. No es fácil distinguir donde 
está el énfasis, si en la fuente donde ¡ inspira su tarea (amadísimos GR. AGA— 
PETO) o en el objetivo (edificación). Edificación es la palabra favorita de Pa- 
blo para referirse al crecimiento cristiano; resalta por su expresividad práctica 
y por su positividad. Es contraria a destrucción y estancamiento, conlleva la i- 
dea de construir, restaurar, levantar, fortalecer, unir. Por supuesto que la soli- 
dez y estabilidad de un edificio depende de la calidad de su fundamento y en 
cuanto a esto no puede haber otro cimiento que la Palabra de Dios, pero el e- 
dificio, necesita también ambientación para que resulte confortable, y para es- 
to no hay nada mejor que el toque sublime del amor. En Efesios 4:16, el mis- 
mo apóstol Pablo lo refiere con estas palabras: “Edificándoos en amor”. 
¿Puede haber norma más excelente para el ministerio cristiano? 
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PAGINA INFANTIL 


COMENCEMOS POREL PRINCIPIO 
(Lectura: Génesis 1 y 2) 


En las lecciones pasadas estuvimos 
hablando acerca de porqué Dios hizo 
que se escribiera la Biblia, y. dijimos 
que: 

DIOS MANDO QUE SU PALABRA 
FUERA ESCRITA PARA QUE CO— 
NOCIERAMOS, PARA QUE SUPIE— 
RAMOS QUE A PESAR DE QUE SO- 
MOS PECADORES, EL NOS AMA Y 
DESEA PERDONARNOS, JUSTIFI- 
CARNOS Y QUE SEAMOS SUS HI— 
JOS. 

Dios no procede como nosotros lo 
hacemos. 

Si a cualquiera de nosotros, alguien 
nos ofende, lo más probable es que a- 
provechemos la primera oportunidad 
que tengamos para reprochárselo. 

En cambio en su Libro, El comien- 
za a hablar con el hombre pecador 
contándole de su gran amor. 

Tú mismo puedes comprobarlo le- 
yendo los dos primeros capítulos del 
libro de Génesis, 

El relato que encontrarás allí es el 
de la creación, y ésta no es más que 
una demostración de como el Creador 
hizo todas las cosas buenas y le dió al 
hombre lo mejor, para que pudiera ser 
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feliz, muy feliz. 

Al principio solo estaban Dios y su 
gloria; pero de pronto aparecen cielos 
y tierra, por su mandato. 

El Señor pone en ellos orden. 

Como todo estaba oscuro, mandó 
que se haga la luz, y la luz aparece pa- 
ra hacer posible la vida. 

Pero el agua cubría la tierra, enton- 
ces se hace necesario que las reúna en 
un lugar apropiado; así son creados o- 
céanos, mares y ríos, allí va a parar to- 
da el agua y parte de la tierra en seco, 
se forman continentes e islas. Luego la 
embelleció ordenando que se cubriera 
de verde, y un manto de pastito creció 
Luego los árboles que dieron su encan- 
to al paisaje, sombra y alimento. 

Creó luego en los cielos otros mun- 
dos, el sol, la luna, las estrellas. Así en 
este ordenado universo de astros y pla- 
netas, fue posible desde entonces me- 
dir el tiempo en días y noches. 

Todo estaba silencioso, solo los ru- 
mores de la naturaleza se habrían po- 
dido oir; pero entonces el Señor hizo 
las aves que trajeron música con ellas, 
Henando todo de una dulce melodía 
que surcaba el cielo. Luego en las a- 


guas puso también seres vivos de los 
más variados y extraños iluminados 
con los más bellos colores. 

Les dió luego una orden: Multiplí- 
quense, llenen la tierra y el mar! 
“Pero claro, las aves estaban casi 
siempre volando y los peces pertene- 
cían a las aguas, era ese su lugar. La 
tierra parecería igual! despoblada. 

El paso siguiente del Creador fue 
crear los otros animales, los que cami- 
naran sobre la verde pradera, habita- 
ran las cuevas y las montañas; pronto 
se escucharon los nuevos sonidos de la 
vida. 

Estoy contento con lo hecho, dijo 

Dios, todo está bien, no hay nada im- 
perfecto, Mi huerto es hermoso. 
- Entonces en el mejor lugar del pla- 
neta tierra, Dios plantó un huerto, un 
huerto hermoso y en ese lugar puso su 
mejor obra: el hombre! 

El hombre era un ser excepcional; si 
bien los animales eran parecidos a él 
en el caminar, alimentarse, ver y oir, 
no tenían en ellos to que el hombre te- 
nía: él tenía la imagen y semejanza de 
Dios. 

Qué quiere decir ésto? Que él podía 
pensar, meditar, reflexionar y decidir 
lo que quería hacer y tenía capacidad 
para hacerlo, es decir que no era como 
los animales que solo hacen lo que su 
instinto especial le ordena que haga 
igual que todos los demás animales de 
su especie; el hombre tenía voluntad 
propia e individual. 

Por eso él fue dueño de dominar to- 
do to creado por el Todopoderoso. 
Dios le amaba tanto que para que no 
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se sintiera solo le dió una compañera 
para compartir la vida tan hermosa 
que tenía por delante; está compañera 
fue Eva, y ella era justo, justo la com- 
pañía que Adán necesitaba. 

Juntos entonces recibieron la orden 
de Dios: Tengan hijos y Hlenen la tierra 
gobernándolo todo. 

Allí vivieron entonces Adán y Eva. 
Tenían la amistad del Creador y nada 
que enturbiera su felicidad. Y eso po- 
día durar para siempre pues allí en el 
huerto estaba el árbol de la vida. 


Qué Dios de amor, cuántas cosas 


preparadas para el bien de los hom- 
bres. 

Qué poderoso es nuestro Dios, todo 
lo hizo de la nada y todas las cosas si- 
guen funcionando porque su Palabra 
las sostiene, 

Y nosotros, estamos tan acostum- 
brados a ver y disfrutar de las maravi- 
llas del Señor que ya ni nos sorprende- 
mos ni nos emocionamos por nada. 

Creo querido lector que hoy mismo 
debemos tú y yo pedirle perdón y re- 
conocidos a El por su Grandeza y Po- 
der, darle gracias y adorar su nombre. 

¡Hasta la próxima! 


Ester 


EL POEMA DE ESTE MES 


DIOS 


Los mares en tormenta o en bonanza 
nos revelan, Señor, tu omnipotencia; 
y los astros nos dicen tu alta ciencia, 


y las aves nos cantan tu alabanza. 


La tempestad, Señor, es tu venganza; 
tu mirada amorosa, la clemencia; 
tu santuario del justo, la conciencia; 


y tu dulce sonrisa, la esperanza. 


No puede el hombre concebir tu alteza, 
y el azul pabellón del firmamento 


un reflejo sólo es de tu grandeza. 


En todo está tu poderoso aliento, 
y es un canto a tu amor, Naturaleza 


y un canto a tu saber el Pensamiento, 


Manuel Gutiérrez Nájera 


Una corta biografía de este autor se publicó en el número de Octubre-Diciembre 1983 
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EDITORIAL 


- Acuérdate del Señor: 


EL Autor de todo bien 


Al movernos entre las iglesias en diferen- 
tes partes hay algo que se nota casi enseguida 
y es que en la mayoría de los casos los cre- 
yentes tienen mucho más de los bienes de es- 
te mundo que tenían sus padres y abuelos. 
Hay cierto grado de prosperidad, pero des- 
graciadamente no. siempre va acompañada 
con el mismo grado de profundidad espiri- 
tual, Hay hermanos a los cuales lá prosperi- 
dad no hace daño alguno, teniendo menos o 
más, siempre se han considerado como ma- 
yordomos del Señor y son fieles en adminis- 
trar todo para la gloria de Dios. Otros 
malgastan lo que tienen, de tal manera que 
nunca tienen para el Señor y su obra. El Sal- 
mista dijo: “Si se aumentaren las riquezas, 
no pongáis el corazón en ellas”. (Sal. 62:10). 
Es terrible ver a personas ponerse orgullosas 
porque tienen algo más de dinero del que tu- 
vieron ayer. Hemos de vivir eternamente 
donde el oro no tendrá valor, donde Cristo 
es toda la gloria, Nos hace falta mucha ayuda 
del Señor y vivir cerca de él a fin de poder 
vencer el peligro que ptesenta la prosperidad 
material. Cuando entra el orgullo y la con- 
fianza en sí mismo, terminará toda nuestra 
utilidad para el Señor. Dios no permitirá que 
su poder sea utilizado, ni para la exaltación 
de la carne, ni para el orgullo humano (Isaías 
10:15). El orgullo y la vanagloria han hecho 
caer a muchos buenos siervos; se han olvida- 
do de la verdad expresada por David: “En tu 
mano está la potencia, en tu mano la grande- 


za, ¿Quién soy yo? . . . Todo es tuyo y lo re- 
cibido de tu mano te damos” (1 Cr. 29:12 at 
14). Dios habla en Deuteronomio a gente 
que tenía corazones como los nuestros. “A- 
cuérdate”. “Guárdate que no te olvides”, 
No somos autores de nuestras propias rique- 
zas y bendiciones, són dones de Dios y es 
por. su fidelidad que los tenemos. Israel esta- 
ba por entrar en la tierra prometida donde 
tendría muchos cambios en sus experiencias 
y circunstancias, que no tenía en el desierto. 
Pronto tendría ciudades, casas, campos culti- 
vados, comodidades materiales, confort, 
pero con todo vendría la tentación de la car- 
nalidad que se manifestaría por la tendencia 
de tomar todo como conseguido por las pro- 
pias fuerzas y sabiduría. ¡Cuán fácil es olvi- 
dar! Ocuparnos con las bendiciorfes y no con 
el Dador de ellas. Nos olvidamos que tiene 
una fuente. “Y digas en tu corazón mi poder 


y la fortaleza de mi mano me han traído esta 


riqueza". No es necesario decirlo con la boca 
nos podemos comportar como si todo fuera 
debido a nuestro poder y sabiduría. Son ad- 
vertencias, pues, acerca del peligro de olvidar 
de donde viene todo. 


- Todo ha sido por su gracia y debe ser reci- 
bido como muestras de su amor y usado para 
su gloria. Notemos que el momento de peli- 
gro es “cuando comieres y te hartares”. Tal. 


peligro no se presentó tanto en el desierto, ni 
cuando luchaban juntos contra un enemigo 
común, sino cuando estaban gozando de dos 
beneficios conseguidos. Hemos entrado en 
los frutos y bendiciones conseguidos para 
nosotros por otros que han luchado valiente- 
mente. No nos olvidemos. de las luchas que 
hicieron posible las bendiciones que ahora 
tenemos, 

Es cierto que en los pasajes trata de cosas 
materiales, pero todo tiene su contraparte es- 
piritual. Cuando alguno tiene abundancia, si 
no está recordando a su Dios constantemen- 
te, y usando todo para su gloria, su vida espi- 
ritual sufrirá, ¡Cuántos Creyentes eran mejo- 
res, más fieles y espirituales cuando la vida 
era una lucha y con dificultad podían tener 
suficiente para vivir; y ahora cuando comen, 
se hartan y gastan sobre sí, se olvidan del Se. 
ñor! Hay algo que debemos notar bien. Las 
ciudades y viñas de las cuales tomó posesión 
Israel habían sido quitadas a otros que se ha- 
bían olvidado de Dies. Israel las recibió de 
Dios, pero con el deber de obedecer, o sino, 
ellos podrían perderlas también. 
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Dios ofrece y revela una defensa contra 
este peligro. En medio de todas las bendicio- 
nes, debemos recordar al Señor. Su amor re- 
dentor ha de motivar una vida de confianza 
y obediencia. Acuérdate del Señor y dale las 
gracias, y no sólo de labios, sino una vida de 
gratitud. Algún día en la gloria todos nues- 
tros poderes de esp fritu, alma y cuerpo redi- 
midos, se dedicarán a bendecir y alabar a A- 
quel de cuya mano hemos recibido todo. Ca- 
minemos, pues, aquí en su temor que ha de 
quitar de nosotros esa liviandad que es fruto 
de la comodidad carnal. 

Acuérdate del Señor, y que cada recuerdo 
de su gracia y amor produzca en nosotros un 
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corazón contrito y humilde; porque tendre- 
mos que recordar a la vez que no le hemos a- 
mado como deberíamos y que ha habido fal- 
ta de devoción y consagración; tal cosa debe 
hacernos humildes para el resto de nuestras 
vidas, 

Acuérdate del Señor y que el recuerdo 
traiga de arriba al corazón la sabiduría que es 
de Dios que iluminará nuestras almas. “Y es- 
tas palabras que-yo te mando hoy, estarán 
sobre tu corazón”. No hemos de olvidarnos 
de él cuando tenemos su palabra escondida 
en el corazón. “Las repetirás a tus hijos”, 
siempre hablando de las bondades de Dios, 
En tu casa, al andar, por el camino, al acos- 
tarse y al levantarse. ¡Qué bendito hogar se- 
rá! (Deut. 6:7). “En tu mano”, en todo lo 
que hacemos se verá fidelidad a la palabra. 
“Entre tus ojos”, todo será iluminado por la 
palabra de verdad. “Las escribirás en los pos- 
tes de tu casa”, todos los que entren en nues- 
tras casas sabrán que somos del Señor. No: 
por ver un texto sobre la pared, sino por res- 
pirar el aire de un hogar donde Cristo es Se- 
ñor. “Y en tus puertas”, los de afuera tam- 
bién serán influidos por el buen testimonio 
del hogar cristiano. 

En esta edad cuando tantos se olvidan del 
Señor, que nuestras vidas sean gobernadas 

por su palabra. Que no sea dicho de nosotros 
como fue dicho de Demas, que dejó de servir 
al Señor porque amó este presente siglo ma- 
lo. Recordemos que es Dios quien da el po- 
der “para hacer las riquezas” y usémoslas co- 
mo fieles mayordomos que tendrán que dar 
z cuenta a Aquel que nos lo prestó. ` 

Nuestros predecesores en la obra no tení- 
an los recursos y facilidades que tenemos a- 
hora y ¡cuánto hacían! Con todo lo que te- 

nemos a nuestro alcance, no los defratde- 
mos, nos-han señalado: el camino. Andemos 
en él. 

l W. T. Bevan 


Voces del pasado 


"Y VIMOS SU GLORIA” 


Los hombres hoy dfa niegan que Cristo es 
Dios. Procuran socavar la fe que ha-sanado 
corazones quebrantados; que ha destruído el 
poder del pecado y consolado a los moribun- 
dos, durante dos mil años. Miremos algo de 
sus glorias como las vemos en los evangelios. 
Podemos probar sus derechos mirando to 
que hizo aquí sobre la tierra y sus efectos, 
Notemos en primer lugar su relación con el 
pecado. El mismo no tuvo pecado, su vida 
era un espejo de pureza inmaculada que re- 
flejaba la imagen de Dios. Ha desafiado a la 
crítica durante dos mil años para que encon- 
trara imperfección. en su caracter, “El es el 
sol sobre el cual todos los telescopios de to- 
dos los tiempos no han podido encontrar 
mancha alguna”. No sólo era sin pecado; si- 
no que perdonó pecados en otros y sólo Dios 
puede hacer esto. También transformó a los 
pecadores. Como los rayos del sol levantan 
de un charco de aguas sucias el vapor de agua 
y ło purifica y lo lleva a las nubes que lo 
manda de vuelta a la tierra como unos blan- 
cos copos de nieve; así. él pone su mano so- 
bre vidas manchadas por el pecado y las em- 
blanquece haciéndolas más blancas que la 


nieve, Derramó su sangre en la cruz para la 


remisión de los pecados y tal verdad es pro- 
clamada en todo el mundo. En cuanto al 
hombre, Cristo es el objeto de su fe y por a- 
mor a él, si es necesario, toda ligadura huma- 
ma debe ser cortada. Cristo dijo que era co- 
igual con Dios, uno con el eterno Padre. Sus 


obras de poder, sus milagros de gracia, sus 
palabras, son todos maravillosos. Pero en to- 
dos vemos. una majestad serena. Mirémosle 
en una tempestad en el mar, A veces unió en 
un sólo acto lo perfectamente humano con 
lo perfectamente divino de su naturaleza. La 
humildad va de la mano con la majestad, y la 
grandeza con la mansedumbre. Está cansado 
y duerme en el barco, pero en un instante se 
levanta y calma la tempestad. Está llorando 
cerca de ta tumba de Lázaro, pero de repen- 
te su voz de mando llama al muérto que sale 
‘de la tumba. Perrnite a los enemigos llevarle 
preso y como de paso, toca la oreja del sier- 
vo del sacerdote y lo sana. De veras “vimos 
su gloria”. El nombre de Jesucristo se levan- 
ta por encima de todo y todos. 
Vemos su gloria en la historia. Ha sido di- 
cho que los hombres han procurado desha- 
cerse de Cristo en dos maneras. Por análisis 
de la crítica, han tomado el cuchillo y han 
-mutilado los relatos evangélicos de tal mane- 
ra que se han atrevido a decir que solamente 
contienen seis o siéte dichos auténticos de 
Cristo. Otra manera de hacerlo es por el aná- 
lisis lógico, procurando mostrar que las deci- 
siones.de los concilios y los credos que decla- 
ran que Jesús es el Hijo de Dios son absur- 
das; no obstante habiendo terminado su crí- 
tica destructiva, Cristo aún se levanta por en- 
«cimá del mar de Jas especulaciones y dudas 
humanas como una grande roca contra la 
cual las olas golpean en vano. Pensemos en 


los acontecimientos de la historia, el evange- 
lio se mueve hacia las islas del Mediterráneo, 
levanta su bandera en Antioquía y va desde 
allí a Efeso y la grande Diana empieza a ser 
destronada; cruza a Europa y gana sus tro- 
feos en Filipos, Corinto, Atenas, Roma, y 
así sigue abarcando todo el mundo; por cier- 
to todavía no completamente, pero llegará el 
día. 

La “Iglesia es su monumento; ha tenido 
una historia accidentada; a veces perseguida, 
a veces no digna de su alta vocación, no obs- 
tante las puertas del Hades no han podido 
prevalecer contra ella. Hasta domina el arte 
y la música del mundo. Los grandes pintores 
le han usado como su modelo, como tam- 


bien los famosos músicos como Handel, 


Haydn y Beethoven. Hemos visto su gloria 
en la esfera de la experiencia cristiana. He- 
mos visto su triunfo en cambiar vidas degra- 
dadas y en arrancar personas -como tisones 
del incendio. Cristo tocó sus vidas y los hizo 
joyas espirituales, aptos para adornar su co- 
rona de gloria. Tal es el testimonio de la ex- 
periencia y todo creyente lo ha comprobado 
en alguna medida. Fuimos a él con nuestros 
grillos y pecado; él rompió las cadenas y nos 
libró. Fuimos a él con nuestras dudas y per- 
plejidad, él las disipó y nos dió esperanza y 
vida. Vimos su gloria, ha brillado en nosotros 
y la vemos en otros. Hemos de verla por toda 
la eternidad y bañarnos en su lumbre. 


Edgar Y. Mullins 


Edgar Y. Mullins (1860 - 1928). Fue presidente del seminario teológico de los bautistas 
del sur en Lousville, Ky desde 1899 y fue pastor bautista en varias iglesias de EE. UU. 


ALGO MAS DE AQUELLA NAVE 


ALEJANDRINA 


LA ADVERTENCIA 


“Y como había transcurrido mucho tiem- 
po y la navegación se tornara peligrosa, por 
haber pasado el ayuno, Pablo les amonestaba 
Señor, veo que esta navegación va a ser con 
daño y gran perjuicio, no sólo del cargamen- 
to y de la nave, siño también de nuestras vi- 
das”. fr. 9-10): Si han seguido atentamente 


Ja déctura del. capitulo, habrán: notado que 


todo se realizó con dificultad, El gran esfuier- 
zO que “costó a los marineros llevar el barco 
É hästa unilugar seguro, nos hace pensar en la 
primiera parte de una severa advertencia; que 
se hace clara con las palabras de Pablo: 

Este tema es muy familiar para nosotros, 
La carta a “los Hebreos.comienza con: “Dios, 
habiendo: hablado muchas Veces... ” En Job 
33:14 dice: z- en una o dos. mañoras habla 


$: da. una cruda semblanza del corazón hu- 


“mano 3 y. del método Divino: “Acaso ellos es- 


cuchen: ` pero si no escucharen, porque son 
una Casa rebelde, siempre conocerán que hu- 
bo: profeta entre ellos, . 


vino sin que se escucharan-las palabras: “Es- 
capa por tu vida”. 

A través de la palabra del Señor, confir- 
mada por la experiencia de sus siervos fieles, 


la voz Divina va poniendo a los hombres en 
estado de alerta, en una suerte de “juego lim- 
E pio” y para esto les enseña con claridad las 


pero el hombre no entiende”. Ezequiel. 


P Antes del diluvio; 
Noé fue “pregonero de justicia” (2 P..2: 5). 
En Sodoma no se desencadenó el castigo Di- 


Hechos cap. 27 


reglas del juego. 

-En el. lenguaje popúlar se dice: “Dios a- 
prieta, pero no ahoga”. Este refrán fue reco- 
gido de la experiencia, Dios “aprieta” para 
hacernos reflexionar que estaba: en sus ma- 
nos “ahogarnos, pero no quiso, en cambio nos 
dejó en libertad, nos dió un: respiro para que 
pudiéramos capitalizar la experiencia. El que 
no acepta la advertencia o la reprensión, de- 
be comprender que ha tenido' su oportuni- 
dad. Será. responsable por lo que acontezca 
después, si nola supo aprovechar. En Prover- 


bios 29:1'se lee: “El hombre que reprendido 


endurece la cerviz, de repente será quebran- 
tado y ño habrá para él medicina”, 

Aunque Pablo daba su consejo basándo- 
se en los "conocimientos. materiales, reforza- 
dos por el” asesoramiento de Lucas, todo nos 
hace pensar que sus palabras atinadas debie- 
ron ser tomadas con menos ligereza, como si 
el mismo Señor les hablara, por la boca de su 


“siervo. Paráós: en vuestros caminos”. . , “Es- 


cuchad el Sonido de la trompeta... y dijeron 
éllos:: No escucharemos” (Jer. 6:16- 17). I. 
Kaufmann, él escritor judío dice: “Si el pa- 
thos profético ya no nos conmueve, si se a- 
pagó realmente la Juz de la visión de Isaías, 
debemos preguntarnos angustiados, ¿hay to- 
davía esperanza para el hombre? (I. K. La 
Epoca Bíblica). 

“ Pero el centurión daba más crédito al 
piloto y al capitán de la nave que a las cosas 
que Pablo decía”. (v. 11). Pensemos por un 
momento en aquellos aguerridos lobos de 


mar ¿£lguna ola podría ser más grande que 
las eonocidas por ellos? ¿Alguna tempestad 
les sorprendería por su potencia o fuerza 
destructora? Ninguna. 

Nada las asombraba, Lo mismo pasa hoy, 
aunque más no sea en ficción, pocas cosas 
hay que no se las haya visto o reprensentado, 
El hombre de nuestros días, el joven y hasta 
los niños han perdido la capacidad de asom- 
bro, nada los amilana, El cine nos hizo ver 
las catástrofes, el terror, a “satanás” mismo, 
pero nada conmueve a nadie, no hay reac- 
ción ni reflexión. Si salimos de la ficción, la 
realidad también nos muestra una constante 
advertencia: lo que sucedió al otro puede su- 
cederme: lo que me pasó pudo ser más desas- 
troso ¿Hemos entendido esta lección? 

“Y siendo incómodo el puerto para inver- 
nar los más aconsejaron hacerse a la vela 
desde allí, por si pudiesen arribar a Fenice, 
puerto de Creta... (v. 12). 

Como vemos, la escena $e desarrolla al 
comienzo del otoño (Octubre), el sorpresivo 
y traicionero otoño del Mediterráneo. To- 
mando en cuenta los dos argumentos, el pilo- 
to y el capitán y “los más” tenían sus buenas 
razones, El puerto que procuraban alcanzar 
estaba cerca (64 Km.) y el que habían toca- 
do no era muy apto. Pero ninguno podía 
alegar ignorancia que en esta época del año 
la navegación se declaraba insegura ¿Se justi- 
ficaba exponer tantas vidas y el barco por un 
poco de comodidad? Una cosa es evidente: 
Todos habían sido apercibidos oportuna- 
mente y con elocuente claridad. Pero el Se- 
ñor tenía para ellos otras lecciones que no 
olvidarían jamás; debía sacarlos de su crudo 
materialismo y mostrarles aspectos que ja- 
más imaginaron, aunque para esto tuviera 
que hablarles desde un viento tempestuoso, 
Creían saberlo todo, pero les faltaba mucho 
por aprender. 

“Y empezando a soplar suavemente el 
austro, parecióles haber logrado su intento, 


AR, coste: 


lerande an a lo largo de Creta” 
tr. 25). No siempre lo malo comienza con lo 
malo, ni lo bueno con suavidad. “Hay cami- 
no que al hombre parece derecho y su fin 
conduce a la muerte” (Prov. 14:12). El que 
Heva la “preciosa simiente” tal vez no perci- 
ba al comienzo un viento suave, más bien, 
irá andando y llorando, pero recogerá los 
frutos con regocijo, 

¡Cuánto más se puede decir de este tema! 
La oportunidad puede ser aprovechada o 
desaprovechada, A veces se presenta en la vi- 
da una sola vez. A David se le dijo “Salva tu 
vida esta noche, porque si no, mañana esta- 
rás muerto, (1 8S. 19:11). 

El camino a la perdición, por más largo 
que sea, comienza con un paso, el primero. 
El camino que llevó a la nave hasta su des- 
trucción comenzó con la más simple y mti- 
naria de las actividades náuticas, “levando 
anclas”. 


Francisco Roldán 


SANSON 


Cuando Sansón bajó a Gaza estaba des- 
cendiendo'en el camino hacia el fin, porque 
en el momento en que alguno empieza a pen- 
sar que su fuerza es suya propia y puede uti- 
lizarla como le dé ganas, va por el camino de 
la derrota. Sansón, en su corazón dejó de ser 
nazareo antes de manifestarlo exteriormente, 
En su historia vemos. un alejamiento progre- 
sivo y ahora estamos llegando al clímax. Su 
contemporización comenzó con el yugo des- 
igual y terminó al dormir con su cabeza so- 
bre las rodillas de la traicionera y voluptuosa 
Dalila. Ella fue mucho más peligrosa que el 
león. La tentación llega a diferentes personas 
en distintas maneras. A Noé se le acercó en 
la forma del vino. A Uzías en la forma del 
orgullo, A David, fue una hermosa presencia 
femenina. A Diótrefes fue el amor a una po- 
sición en la iglesia. El diablo sabe como pro- 
ponerlo, pero siempre seduce. Á pesar de las 
intervenciones divinas en misericordia, San- 
són siguió su camino hacia abajo. En la histo- 
ria de todo fracaso espiritual porque mucho 
antes de manifestarse hay frialdad y pecado 
en el corazón. Dios liberta como lo hizo con 


- EL LIBRO DE JUECES 


Y 


Sansón en Gaza, pero volvió a caer bajo el 
poder del pecado. 

La historia de Sansón es Una personifica- 
ción de la nación. Israel como nación fue 
fuerte mientras era fiel al pacto. Pero Israel 
con toda complacencia tomó los dones de 
Dios para su propio uso y no para la gloria 
de Dios. Israel pecó y siguió tras falsos y ex- 
traños amores. Las Dalilas de Israel fueron 
los dioses de las naciones con los cuales for- 
nicaron hasta perder su nazareato y el poder 
que Dios le había dado. (Dt. 28:47, 48). 


1 — El peligro de jugar con el pecado. 
Sansón recientemente librado se metió nue- 
vamente en la misma tentación, Esta vez es 
una mujer en el valle de Sorec, allí había una 
mujer llamada Dalila (Dalila - languidez, su 
mero nombre sugiere sensualidad, esa flaque- 
za que se entrega a cualquier cosa vivía en el 
valle de Sorec, o sea “de la uva roja” ). San- 
són ya estaba en una condición espiritual tal 
que hubiera podido encontrar amigos entre 
los enemigos del pueblo de Dios, comer y be- 
ber con ellos y dormir con su cabeza sobre 


las rodillas de una mujer del mundo, Sansón 
še enamoró de ella, Esta história nos enseña 
que el amor y el ardor, o sea el verdadero 
` amor y la mera pasión de los deseos natura- 
_ les'son dos cosas opuestas, El cielo del infier- 
no. El amor es de Dios y la concupiscencia es 
de la carne. “El amor no hace mal al próji- 

* (Rom. 13:10). Es evidente, pues, que 
en Dalila no había nada de amor, porque 
desde el principio trató de hacerle mal. San- 
són debería haberlo sabido por su experien- 
cia con la timnatea, pero pensó que era fuer- 
te y que podría volver a jugar con el pecado, 
Fue esclavo de las indulgencias de la carne 
tal cual como muchos que pasan el tiempo 
con la lectura de historias llamadas amoro- 
sas, pero que merecen mejor el nombre de li- 
cenciosas. Si no queremos perder el poder es- 
piritual, cúidémonos de poner la cabeza en la 


falda de alguna Dalila. Tengamos cuidado 


con la peluquera de Sansón; la falda de Dali- 
la es sinónimo de la mundanalidad y la sen- 
sualidad. 

Sansón fue alif, fue atraído por la concu- 
piscencia de la carne y la mujer débil moral- 
miente (que es lo que el nombre Dalila sugie- 
re), le atrajo, le sujetó y al fin le quitó su po- 
der. Los filisteos sabían que no podrían to- 
mar a Sansón por la fuerza y que tenía un se- 
creto que solamente su infidelidad podría 
manifestar, Los filisteos en el asunto de la 
timnatea amenazaron con quemarla si no 
conseguía el secreto, pero ahora ofrecían 
una gran recompensa en dinero - la violencia, 
el soborno o la traición, todo era lo:misma 
para ellos. Sansón al healer su secreto ten- 
dría que abandonar toda su vida de separa- 
ción para Dios, Y nosotros si no mantene- 
mos una constante vigilancia, permitiremos 


que el enemigo entre y pronto perderemos. 


nuestra separación Y poder espiritual, Es una 
triste repetición de la historia de Ball-peor, 


El pnemigg no tiene poder directamente con- 


tra el creyente, pero sabe usar con éxito la 
carne y los deseos del viejo hombre, y por ju- 
gar con estas cosas hay muchos en nuestras j- 
glesias cuya fuerza y poder para el bien se 


„han ido hace rato ya. 


— El poder y el progreso de la tentación 
Sansón persistió en gratificar la carne y paso 
a paso cedió a la carnalidad y luego cosecha- 
ría sus terribles consecuencias. Dalila no te- 
nía escrúpulos, era una de las mujeres más 


malas de que leemos en la Biblia. Pero no 


obstante Sansón se metió, él solo en el peca- 
do, no pudo culpar a nadie. Se ha dicho, 


“que no es siempre el pecado que tienta al 


hombre, sino muchas veces es el hombre que 
tienta al pecado”; así el hombre muchas ve- 
ces convida al diablo a hacerle mal, va a don- 
de no debe ir, lee lo que no debe leer, hace 


lo que no debe hacer, No es necesario creer. 


que los sucesivos actos de traición menciona- 


dos aquí acontecieron en rápida sucesión, al: 


contrario, sugiere que hubo muchas y fre- 
cuentes visitas al valle de Sorec, Sigue ahora 
un estudio sobre los pasos, o desarrollo de la 
tentación, Dalila buscó la preciosa vida. 
“Ruégote que declares” (y. 6). Los filisteos 
querían saber, pero con el fin de “poder su- 
jetarle”, o atormentarle”. Sansón contestó 
con una mentira, está jugando ya con la ten- 
tación. Puede ser que se haya acordado de 
las sogas nuevas con las cuales le habían 
atado los hombres de Judá. Dios le libró en- 
tonces, pero el peligroso presumir que siem- 
pre será así. Ella misma le ató, pero él las 
rompió y “no fue conocido el secreto de su 
poder”. Puede ser que Sansón confiara en el 
poder que siempre había tenido; tal cosa no 
es más que una jactancia. Jactarse en victo- 
rías pasadas, “Yo soy fuerte y puedo romper 
sus mimbres y sogas nuevas”, Se sintió. muy 
fuerte por haber roto los:mimbres, pero ella 
volvió al ataque y Sansón dijo: “Atare con 


sogas nuevas”. Dios le había librado la vez 
anterior y en vez de tener la conciencia des- 
pierta y sensible ante el peligro, pasó lo que 
siempre pasará una vez que cedemos al peca- 
do, la conciencia no puede hacerse oir tan 
fácilmente la segunda vez, y así sucesivamen- 
te, Dalila le rogó otra vez, y Sansón obró co- 
mo una mariposa que se acerca más a la lla- 
ma, porque esta vez tocó lo que era su secre- 
to y pronto se le vió dormido por las sutile- 
zas de la tentadora con sus cabellos tejidos al 
telar; pero esta vez también Dios tuvo miseri- 
cordia de él, porque arrancó todo. Pero la 
tentadora ya se había acercado al punto del 
peligro y siguió con persistencia. De alguna 


manera iba a arrancarle todo y podremos es- 


tar seguros que los que siguen jugando con el 
mal, tarde o temprano han de caer totalmen- 


te bajo el poder del pecado. Tres veces San- 


són escapó de la trampa de la traidora Dalila, 
Ella todas las veces tenía a su gente escondi- 
da, lista para tomarle preso, Dalila entonces 
apeló a su falsamente llamado amor (v. 15) y 
“apretándole ella cada día con sus palabras, 
e importunándole, su alma fue reducida a 
mortal angustia” (v. 16). “Y le descubrió to- 
do su corazón” (v. 17). Por fin abrió su cora- 
zón a ella. ¿Pensó él que su cabello no tenía 
nada que ver con su fuerza? Que Dios le da- 
ría el poder, con o sin el cabello y a pesar de 
su desobediencia? 

Vemos que toda la sutileza y energía de la 
tentadora fue encontrada en una sola cosa, 
“saber qué era lo que hacía a Sansón diferen- 
te de los otros hombres”. Buscó su ruina .y 
fos yugos desiguales siempre son cosas no 
santas y enemigos del poder espiritual. San- 
són entonces pecó deliberadamente contra el 
voto de nazareo, reveló el secreto de su vida, 


dijo a Dalila, “si fuere rapado, mi fuerza se a- . 


partará de mí”. El ya había dicho tantas 
mentiras que los filisteos no quisieron creer- 
le, pero Dalila, sí, ella sabía que había revela- 


do la verdad. El mundo traidor sabe cuande 
el creyente ha revelado su corazón y cuande 
las barreras de la separación han sido rotas 
Si la cabeza descansa en la falda de ella 
pronto vendrá el sueño y entonces, pronte 
la navaja del diablo completará el trabaje 
traidor, Los cabellos de Sansón era el sím 
bolo: de su consagración al Señor. Cuandc 
más trade leemos “no sabiendo que Jehove 
ya se había de él apartado”, vemos que st 
fuerza no estaba en sus cabellos, sino en lz 
presencia de Jehová con él, y Jehová estabz 
con él porque había cumplido el voto de su 
nazareato, o sea de su separación. 

Dalita sabía ya que tenía el secreto y los 
príncipes venían con el precio de la infamia 
en sus manos. Hizo a Sansón dormir con su 
cabeza en su falda y en contados minutos sus 
siete trenzas fueron cortadas y ella misma 
fue la primera en afligirlo, Vemos que una 
mujer tiene gran poder, o pára bien, o para 
mal, Dalila fue la ruina de Sansón. Débora 
hace todo un hombre a Barac. Vemos tam- 
bién la diferencia entre la fuerza física y la 
fuerza moral y espiritual, Cuando llegó el 
momento de poner a prueba la fuerza más 
noble, Sansón fracasó por completo. Milton 
puso estas palabras en la boca de Sansón: 
“Yo fuí falso para mí mismo, antes de que 
tú fueras falsa conmigo”. La fuerza espiritual 
y Moral no depende de los fuertes brazos de 
carne. La musculatura y la moral no tienen 
relación entre sí. La debilidad física no pue- 
de debilitar la fuerza moral, pero al contra- 
rio, la debilidad moral constantemente debi- 
lita la fuerza física, El poder de vencer las 
tentaciones no es mío, sino es de. Dios, 

Sansón tenía grandes posibilidades: po- 
dría haber sido impulsado por lo bueno y no 
obstante, fue sujetado por lo peor. Oró has- 
ta el fin de su vida, pero ¡qué fin trágico 
y humillante tuvo! ¡A cuántos fuertes han 
debilitado las mujeres no temerosas de Dios! 


simón smó a una mujer que era-a la vez 
mentirosa y traicionera. Le descubrió los se- 
critos de su vida interior y ¡cuán caro le cos- 
¿5 1 El pecado trae sus consecuencias: habrá 


detilidad, dolor, enfermedad y degeneración. 


de la vida espiritual. “No durmamos como 
los demás” (1 Tes, 5:6). Es peligroso dormir 
en la hora de la tentación y en medio de 
nuestros enemigos, 


3 — La pérdida de su poder. Hay muchos 
lugares donde es peligroso dormir y Sansón 
eligió el peor (Pr. 23:33, 34). Se durmió so- 
bre las rodillas de Dalila: se despertó y dijo: 
“Esta vez saldré como las otras y me escapa- 
ré, mas no sabía que Jehová se había aparta- 
do de él”. Su apartamiento fue gradual y no 
se dió cuenta hasta que fue demasiado tarde. 
Poco a poco Dalila le presionó de tal forma 
que se rindió ante los cánticos de la sirena y 
quedó debilitado como cualquier hombre y 
lo triste era que no lo sabía. Había dejado su 
fuerza juntamente con sus trenzas èn la falda 
de Dalila y no se dió cuenta de lo que había 
perdido hasta la hora de prueba y por esto 
perdió sus ojos y legó a ser esclavo en la cár- 
cel de Gaza, El hombre puede ser a la vez 
fuerte moralmente y débil físicamente, o 
fuerte físicamente y débil moralmente. San- 
són es una ilustración de esto. Todo el mun- 
do"tenía miedo de su fuerte brazo, pero una 
sóla mujer venció su voluntad. Pablo es un 
ejemplo de lo otro; en cuanto a su presencia 
física, fue despreciado y débil, pero su vo- 
luntad y fuerza moral fureon invencibles, 
Sansón por no dominar sus apetitos sensua- 
les puso una distancia entre sí y su Dios. Pe- 
Car es morir y el pecado de Sansón le costó 
su vida. Es cierto que el creyente no perderá 
la vida eterna porque la salvación es por gra- 
cia; pero será posible enfermarse y aún morir 
por causa del pecado y el andar pecaminosa, 
(1 Cor, 11:30). 
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Sansón perdió sus ojos, y el discernimien- 
to espiritual es solamente el privilegio de 
aquellos que caminan en la luz, _ 

Pablo se dió cuenta de esto cuando dijo 
que debería sujetar a su cuerpo. “Hiero mi 
cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea 
que habiendo predicado a otros, yo mismo 
venga a ser reprobado”, (1 Cor. 9:27). 

¡Pobre Sansón! Entonces no hubo quija- 
da, sus enemigos le tomaron y sacaron sus o- 
jos; fue atado no con sogas nuevas sino con 
grillos de bronce (VM). Aquel que habfa sa- 
lido de Gaza con sus puertas sobre sus pode- 
rosos hombros, fue llevado otra vez allí, pasó 
por esas mismas puertas ya colocadas de nue- 
vo en su lugar y fue introducido en la cárcel. 
Su degeneración comenzó allí en Gaza y allí 
volvió y allí fue castigado. Sansón había di- 
cho acerca de la mujer timnatea: “Esta me a- 
grada a mis ojos”: acerca de la ramera de Ga- 
za leemos: “Sansón se fue a Gaza y vió allí 
una mujer ramera”. Los ojos habían sido los 
primeros en ofender y fueron los primeros 
en sufrir, Aquellos que se entregan a los pla- 
ceres del pecado reciben en cambio la escla- 
vitud y ceguera espiritual. i 

Es la enceguecedora, esclavizadora y a- 
plastádora opresión del pecado. 

¡Cuántos que antes fueron fieles siervos 
de Dios ahora están moliendo én la servi- 
dumbre enemiga, en vez de ir de triunfo en 

triunfo en el servicio del Señor! 

Leamos la historia de Sansón y temamos, 
orando en el corazón, “Señor sosténme Tú; 
manténme siempre acerca de tf”. 


B. Crane 


UN SACERDOCIO 


1 Pedro 2.5 


| — LA ESCRITURA ENSEÑA QUE TO- 
DO CREYENTE EN CRISTO ES UN SA— 
CERDOTE, PORQUE POR MEDIO DE SU 
SACRIFICIO CRISTO HA FORMADO, EN 
MEDIO DE UNA RAZA CAIDA, UN REI— 
NO DE SACERDOTES. 

1. En el Nuevo Testamento el concepto 
de sacerdocio es fundamental, Lo que carac- 
teriza al verdadero templo cristiano es el e- 
jercicio de la función sacerdotal. La iglesia 
de Cristo es una casa espiritual que se edifica 
“para ofrecer sacrificios espirituales”. El 
templo hoy, no son las paredes, El verdadero 
templo de Dios, la verdadera iglesia, es la 
congregación de adoradores espirituales, 

En el mundo religioso de hoy no se en- 
tiende claramerite qué es un sacerdote. 

Se piensa que: 

a) Un sacerdote esun hombre que ha sido 
ordenado por la iglesia: que tiene un acceso 
privilegiado a Dios: 

b) que puede conceder ciertos beneficios 
a otros: que puede perdonar pecados: 

c) que utiliza cierta'vestimenta, y que in- 
tegra un grupo aparte, separado del pueblo 
de Dios. 

Pero este no es el concepto de la Sagrada 
Escritura. 

2. La escritura enseña que todo creyente 
en Cristo, hombre o mujer, y cualquiera sea 
el grado de su desarrollo espiritual, es un sa- 
cerdote. Esta es la doctrina bíblica del sacer- 


docio universal de todos los creyentes en 


Cristo, La idea fundamental es que a todo 
creyente el Señor Jesucristo le ha otorgado 
lo que es esencial en el sacerdocio: el acceso 
inmediato a Dios. Y además es un sacerdote 
porque puede ofrecer sacrificios espirituales, 

La calificación que se hace es que el Sa- 
cerdocio del cristiano es un sacerdocio “san- 
to”. Aquí hay que detenerse. Los requeri- 
mientos del Santuario siempre han sido-muy 
elevados. “Santo” significa separado, “apar- 
tado para Dios”. 

La separación de lo inmundo, la santidad 
del carácter, siguen siendo esenciales en el sa- 
cerdocio. Esta santidad interior es esencial, 
porque la intrusión de la carne ha hecho, y 
seguirá haciendo, mucho daño a nuestro tes- 
timonio, 

Para manejar las cosas santas y para servir 
a Dios siempre se ha requerida un espíritu 
humilde y un corazón quebrantado. Las co- 
sas de Dios, el pueblo de Dios, el hombre de 
Dios tienen que ser tratados con reverencia 
y no con superficialidad. Dios ama la santi- 
dad de corazón, Todo, todo subraya el carác- 
ter santo del sacerdocio. 

Al sacerdote levítico se le aplicaba la san- 
gre sobre la mano, sobre el pie y sobre el o- 
ído, ¿Por qué sobre el oído y no sobre la 
boca? Aquí se esconde un gran secreto: para 
servir a la iglesia y para trabajar no es tan im- 
portante como hablamos. Algunos gastan 
tiempo en aprender a hablar. No está mal 
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querer Corregir nuestros muchos defectos pe- 
ro, para servir a la iglesia y para trabajar, el 
aprender a oir es más impoftante que apreri- 
der a hablar, pero es fundamental saber oir, 
El oir, el escuchar a Dios es fundamental, 
porque por este medio Dios santifica al cora- 
zón, f 

Lo que no hay que olvidar es que su: sa- 
cerdocio es santo porque ha sido separado 
por Dios, para Dios. Su sacerdocio es santo 
porque EN EL SACERDOCIO BRILLA LA 
SOBERANIA DE DIOS. Ud, no ha elegido 
ser sacerdote, Ud, ha sido designado sacerdo- 
te. Y ha sido designado por Dios. 

3. La necesidad de un sacerdocio santo es- 
taba simbolizada en el Tabernáculo, Antes 
de que pudieran entrar a ministrar en el lugar 
Santo los sacerdotes tenfan que pasar por el 
lavacro, donde debían lavarse las manos y los 
pies, todos los días, 

Tenemos que ser limpiádos, cada día, de 
pecados visibles y aun de aquellos que no 
son tan visibles, pero que están arraigados en 
nuestra naturaleza carnal. Tenemos que ser 
limpiados porque sin purificación no hay co- 
munión. Esta es la gran enseñanza del Señor 
a Pedro eri Juan 13:8-10. El mejor comenta- 
rio de ese pasaje es 1 Juan 1:6;2:2, pero no 
tratamos esto ahora, 

Tenemos que preguntarnos: ¿cómo enca- 
ramos nuestro ministerio? ¿en la energía de 

_la carne, o en el poder -del Espíritu Santo? 
¿apreciamos el discernimiento espiritual de 
otros hermanos? 

- ¿Qué lugar ocupa el tiempo que requiere 
la comunión con Dios? 
` ¿Qué lugar ocupa la confesión? 

¿Qué lugar ocupa la dependencia de Dios, 

en todo? 
` Esta es la gran lección del lavacro. 


Para cumplir nuestra tarea-como sacerdo- 


tes se necesita tener morticado al hombre na- - 


tural. Cuánta necesidad hay hoy de hombres 

- que evidencien el sometimiento al Espíritu, 
y no la tenacidad de la carne para imponer 
sus ideas. 

El vocablo “acercándoos, ..” en 1 Pedro 
2:4 está en un tiempo verbal que implica ún 
acto contínuo de parte del que cree. Indica 
un acercamiento estrecho y habitual. El ejer- 
cicio del sacerdocio contiene la idea de un 
movimiento del alma del creyente hacia Cris- 
to. El secreto consiste en que el creyente a- 
prenda a valorar la intercesión de Cristo. El 
creyente tiene esta posibilidad, de mantener 
su comunión con Dios mediante la interce- 
sión de Cristo, 


H — LA SAGRADA ESCRITURA EM-— 
PLEA EL LENGUAJE DE LOS SACRIFI-- 
CIOS PARA REFERIRSE AL SACERDO— 
CIO DEL CREYENTE. 

"Sed edificados como casa espiritual y sa- 
cerdocio sento para ofrecer sacrificios espiri- 
tuales. .. 

Hay una diferencia fundamental entre el 
sacrificio de Cristo y el de los cristianos. 
Cristo se ofreció a sí mismo, en una ofrenda 
que ha obtenido eterna redención, y que no 
necesita repetición. Por esta razón el creyen- 
te no es exhortado en ninguna parte de la 
Escritura a presentar sacrificios redentores. 
Los sacrificios que se piden de él son éspiri- 
tuales, 

Veamos qué niñas ¿Cuáles son estos 

` sacrificios espirituales? 

1) De todos los privilegios del sacerdote 
cristiano, el más elevado es el de la adora- 
ción. Siempre tenemos que distinguir entre 
el agradecimiento a Dios por los bienes que 
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nos otorga y aquella alabanza que culmina 
en la adoración. 

Podemos y debemos dar gracias a Dios 
por los bienes materiales y espirituales con 
que El rodea nuestra vida. No hay duda, Pe- 
ro para adorar hace falta más que esto, 

Para adorar se necesita participar en algún 
grado de la apreciación que Dios hace de su 
Amado Hijo, y de la ofrenda.de sí mismo en 
la cruz. 

La actitud de adoración se advierte cuan- 
do el hombre se acerca para expresar cuánto 
ha encontrado en Criste: Este es uno de los 


secretos de la adoración verdadera. 


Está escrito en Ex. 23:15 “ninguno se 
presentará delante de mí con las manos va- 
cías”. Todos nos preguntamos .seguramente 
¿cómo haré para adorar a Dios? 

Este es un punto fundamental, incluso 
cuando venimos a la cena del Señor. La cena 
del Señor no ha sido instituida para hacer pe- 
ticiones o para agradecer por los bienes que 
Dios nos da; la cena es para hacer memoria 
de Cristo. 

¿Qué podemos traer a la cena? podemos 
traer aquello que hemos meditado en la Es- 
critura, durante la semana. 

Podemos traer lo que hemos encontrado 
de Cristo en la Palabra: algún pensamiento 
de la Escritura que el Espíritu de Dios nos ha 
dado. Traemos un pensamiento en el cora- 
zón, y ese pensamiento, en el cual nos hemos 
regocijado, eso traemos y lo expresamos al 
Señor, no siempre en voz alta. Ese regocijo 
del alma ante una revelación de la Biblia so- 
bre Cristo, eso es la adoración. Notemos que 
incluso podemos estar pasando por una gran 
angustia, o por un momento de gran necesi- 
dad. Pero aún en medio de la angustia el co- 
razón se regocija cuando contempla en la Pa- 
labra las virtudes y la gloria de Cristo; la ala- 
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banza es todo aquello que enaltece a Di 
por lo que El es, aun en medio de una c 
cunstancia difícil. El caso de Abraham, 
Gén. 22, es claro, El dice *. , , adoraremo: 
volveremos”. El adoraría a Dios en medio 
una angustia extrema. 

No. podemos presentar ante Dios na 
que pueda agradarle tanto como le satisfa 
la persona y la ofrenda de su Hijo, De moi 
que adoramos a Dios, privadamente o èn p 
blico, cuando surge en nosotros un senti 
profundo de gratitud en el alma, por el lug 
que nos ha dado en Cristo. Lo adoram 
cuando escudriñamos las Escrituras, en d 
pendencia del Espíritu, para mirar lo que li 
ángeles desean mirar: los sufrimientos « 
Cristo, y las glorias que vendrían despué 

Es la Escritura la que nos permite conoc 
la Sublimidad del Hijo encarnado, Dios be 
dito por los siglos. 

ESTE ES EL GRAN PROPOSITO DE 
MINISTERIO DE LA PALABRA: Es fui 
ción del ministerio de la Palabra traernos, ct 
mo experiencia espiritual, a ese conocimies 
to de Cristo. Todo creyente está llamado 
recibir la Plenitud de Cristo. Y todo creyen1 
está llamado a MINISTRAR la plenitud c 
Cristo, 

Cuando el creyente quiere adorar se pre 
senta en una actitud de reverencia Suprem:; 
expresando su gratitud y su admiración pc 
el amor, la gracia y la misericordia que Dic 
ha desplegado en Cristo. De modo que | 
que en realidad hace es presentar a Crist 
mismo delante de Dios. Detengámonos aqu 
La Escritura del Nuevo Testamento utiliz 


"el lenguaje de los sacrificios y por tanto si 


significado está ilustrado en los sacrificio 
del Antiguo Testamento, en el Tabernáculo 

La enseñanza sobre el Tabernáculo no de 
be, ser considerado como cosa del pasado 


En el cielo hay un tabernáculo,.el verdadero. 
Sólo estudiando el terrenal podemos tener 
una visión de lo que ocurre en el Tabernácu- 
lo celestial. 

En realidad, podemos apreciar la plenitud 
de la enseñanza del Antiguo Testamento so- 
are el sacerdoció por lo menos, de dos mane- 
“as: 

1) una consiste en estudiar el ceremonial 
Je la consagración de los sacerdotes; 

11) la otra consistiría en seguir el camino 
Jue seguía el sacerdote, una vez consagrado, 
desde la puerta del tabernáculo hasta. el Lu- 
rar Santo. 

“Sólo tenemos tiempo para ver algunos 
ntos. , 
Notemos que toda la congregación de ls- 
ael seguía en detalle aquel acto imponente 
le la consagración de sus sacerdotes, En ese 

eremonial se ofrecían tres sacrificios: 

a) El primer sacrificio era un becerro co- 
no ofrenda por el pecado. Si quéremos ser 
doradores hay que comenzar por donde la 
sscritura comienza. Para que pueda pensarse 
n la idea de adoración, primero el alma. tie- 
e que contemplar, en la cruz, la ofrenda por 
| pecado. Esto es lo que hacía el sacerdote 
sraelíta: lo primero era el reconocimiento de 
ú culpa personal, ante la santidad de Dios. 

El traía un animal para que fuera acepta- ' 
o como una satisfacción a Dios. Este es tal 
ez el sentido más profundo de la cruz. La 
muerte de Cristo es primero y principalmen- 
è una satisfacción rendida al honor de Dios, 
ue había sido agraviado por el pecado del 
ombre. . 

Había “además la idea de sustitución. 
Qué significa?: es la idea, que tódo el Nue- 
J Testamento subraya, de que la culpa era 
ansferida. La vida del animal era aceptada 
1 sustitución, en reemplazo, en lugar de la 
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vida del culpable. 

La nociónte sustitución implica que todo 
el valor, todo el mérito de la víctima, era 
atribuido por Dios al oferente. Desde ese 
momento, su condición ante Dios ya no era 
la misma, porque su condición ante Dios ya 
no aledaba determinada por lo que él era, si- 
no por lo que era su ofrenda. El pecador es 
aceptado en su ofrenda, en su representante, 

Primero, antes de disfrutar de las bendi- 
ciones, tiene que estar arreglado el. asunto 
del pecado ante Dios Santo. El símbolo del 
Antiguo Testamento tiene una aplicación di- 
recta a la cruz, Allí el creyente puede ver, a- 
gradecido, que el juicio ha caído sobre el Hi- 


- jo de Dios, que se ha hecho hombre, para 


morir por el hombre. Este es el invariable or- 
den divino. Antes de disfrutar de otras ben- 
diciones, el pesador tiene que regocijarse en 
el perdón. Esto viene primero, Fundamental- 
mente primero, 

b) El segundo sacrificio era el de un 'car- 
nero para holocausto. La característica del 
holecausto es que era todo para Dios. ¿Cuál 
es el significado aquí? “Holocausto” signifi- 
cá “totalmente quemado”. El holocausto 
presenta, en figura, la devoción plena de Je- 
sucristo al Padre, consagrado enteramente a 
Dios. Sí, el primer significado del sacrificio 
del holocausto está relacionado con Cristo 
mismo, pero tiene que ver con nuestra acep- 
tación delante de Dios. Este punto es funda- 
mental en nuestra adoración como sacerdo- 
tes. Esta es la gran lección del holocausto; 
Dios ha- encontrado plena satisfacción en la 
ofrenda de su Hijo, y en esta ofrenda nos ha 


aceptado, 


c) El tercer sacrificio era el del “carnero 
de la consagración”, o sacrificios de paces. 
(Ex. 29:19- -22), pero no lo vamos a tratar. 
En estos sacrificios los sacerdotes ponían las 


manos sobre las víctimas: 

1) En el caso de las ofrendas por el peca- 
do, al poner la mano sobre la cabeza del ani- 
mal el oferente venía como pecador, y trans- 


ferfa a la víctima su indignidad y su culpa. 


Sin vacilar se puede decir del Señor jesu- 
cristo que El se ha identificado con el hom- 
bre, en la responsabilidad del hombre por el 
pecado, 

Siempre, siempre, el alma tiene que volver 
a la contemplación de Cristo y de su obra; y 
las congregaciones tienen que ser llevadas, 
por el ministerio de la Palabra, a la contem- 
plación de la cruz, porque este es el medio 
para apreciar al Señor sufriendo por el hom- 
bre, llevando el pecado, en toda aquella in- 
mensidad de dolor que sólo el Padre pudo 
pedir. - 

11) En las ofrendas de olor suave (el holo- 
causto y la ofrenda de paces lo eran).al po- 
ner las manos sobre el animal, el oferente ve- 
nía como adorador, se identificaba con la 
perfección de la víctima. 

Este punto es fundamental en la adora- 
ción. ¿Por qué? 

Esta identificación implicaba que el ofe- 
rente no tenía ni devoción ni pureza por sí 
mismo, pero presentaba una víctima que sí 
era pura, sin culpa. ¿Entendemos? el recono- 
cimiento de nuestra indignidad no debe ser 
un impedimento para adorar a Dios, 

En cierto. sentido, el reconocimiento de 
su indignidad personal es el derecho que Ud, 
tiene para adorar, porque cuando se acerca 
para adorar Ud., como creyente, no se ampa- 
ra en sus méritos personales, que no existen. 
Ud. se refugia en la perfección de la víctima 
ofrecida en la cruz. 

El creyente es “acepta en el Amado”. 
¿Qué significa?: significa que tiene la misma 
aceptación que Cristo, su Amado Hijo, tiene 
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delante de Dios, 

1) el Padre lo mira con el mismo beneplá- 
cito con que mira a su bienamado Hijo, Cris- 
to Jesús, 

ll— no es aceptado en la medida de su 
santificación futura, Es acepto “en el Ama- 
do”, en el mérito infinito de Cristo mismo. 

111) el creyente es acepto no en la medida 
en que él entiende el perdón, sino según la 
medida de la satisfacción que el Padre en: 
cuentra en el Hijo ofrecido en la cruz. En la 
cruz vemos una ofrenda de amor. No hay na- 
da más conmovedor que este amor, porque 
la cruz revela un amor que se sacrifica. 

Hay aún otra lección que está relacionada 
con el lugar en que se quemaba a las vícti- 
mas. 

a) En el caso del sacrificio de expiación 
por el pecado, las víctimas no eran quemadas 
sobre el altar que se encontraba en el atrio, 
sino que, una vez inmoladas, eran sacadas 
fuera del campamento, y quemadas afuera, 
como malditas por Dios. 

b) En cambio, en el sacrificio del holo- 
causto, éste era quemado en el altar de bron- 
ce, que se encontraba en el atrio del taberná- 
culo; pero en este caso el fuego del altar se 
alimentaba de una víctima agradable a Dios. 

Aquí tenemos un elemento esencial para 
adorar al Señor. 

El sacerdote cristiano tiene que tener 
siempre presente los dos aspectos en que 


“Cristo aparece, prefigurado, en estos sacrifi- 


cios. 

Por un lado, el sacrificio de expiación es 
una figura que muestra a Cristo llevando el 
pecado del culpable y muriendo una muer- 
te en lugar del culpable. 

Pero al mismo tiempo, el sacrificio de 
Cristo es una ofrenda grata al Padre. No sa- 
bemos del todo cuánto el Padre ha sufrido 


por el hecho del clamor de su Hijo, en la 
cruz, cuando dijo “Dios mfo, Dios mío, . ” 

Pero sí sabemos que Cristo ha Jlevado ta 
maldición del pecado, el pecado tal como lo 
ha medido el Santo Juez, 

Tampoco podemos captar en toda su ple- 
nitud, cuánto el Padre ha mirado con agrado 
la ofrenda del cuerpo de Jesucristo; pero sí 
sabemos que en esta ofrenda nos ha acepta- 
do. | 

¿Cuál es la consecuencia-práctica de todo 
esto, para nosotros? Ud, como sacerdote, 
puede traer algo de esta gran plenitud, cuan- 
do se acerca para adorar. 

El sacerdote del Nuevo Testamento, cuan- 
do se presenta delante de Dios para adorar, 
viene con esta certeza, de que Cristo, en su 
muerte, tuvo que ver con ambos sentidos: 

1) representativamente, fue hecho pecado, 
fue hecho maldición por nosotros. {2da. Co. 
5:21, Gál. 3:13). 

11) pero personalmente era el Santo, que 
se ofreció “sin mancha a Dios”, y su ofrenda 
subió al cielo, como subía el incienso, como 
un sacrificio agradable a Dios. (Ef, 5:2). 
~ 2) La palabra advierte que la alabanza de 
labios no es todo, porque agrega “y de hacer 
bien, y de la ayuda mutua no os olvidéis; 
porque de tales sacrificios se agrada Dios”, 

Esta es la comunión práctica con los her- 
manos en necesidad. La ayuda aquí, no hay 
duda, se refiere al hecho de compartir, con 
los hermanos que no pueden recompensar- 
nos, dones materiales, incluyendo dinero, 

Esta comunión práctica, tal como aparece 
en He. 13:15-16 no menciona específica- 
mente las ofrendas para la obra misionera. 
Pero es notable que al final de la carta a los 
Filipenses el apóstol Pablo agradece una o- 
frenda que había recibido; nuevamente apa- 
rece allí el lenguaje de los sacrificios, porque 
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dice “he recibido de Epafrodito lo que en- 
viasteis: olor fragante, sacrificio acepto, agra- 
dable a Dios”. (Fil. 4:16). 

Una pregunta se impone, ¿Estamos ofren- 
dando a la obra misionera, todos los meses? 
¿Nuestra congregación, lo está haciendo? 

¿Sabemos qué cosa es ofrendar para el 
sostén de los hogares de niños y de ancianos, 
de COMFE, de las escuelas evangélicas, de la 
obra de literatura? 

Todo sacerdote cristiano debe ofrendar: 

i) regularmente: 

ll) alegremente: 

iii) calladamente: 

iv) sacrificadamente, 

3) La tercera tarea del sacerdote cristiano 
es la intercesión, 

Esta es una tarea fundamental en el sacer- 
docio del cristiano, ¿Qué es interceder, según 
las Escrituras? Interceder significa tratar con 
Dios con relación a otra persona. Esto ya es 
en sí un gran privilegio que caracteriza al sa- 
cerdote, porque el creyente, como sacerdote 
goza de libre acceso a Dios. i 

Notemos -que nuestro propio acercamien- 
to a Dios es posible porque el Señor Jesucris- 
to nos ha dado este acceso. El problema que 
impedía el acceso ha sido arreglado. El velo 
que impedía la entrada ha sido rasgado por 
el hecho de la cruz. ¿Qué significa, en térmi- 
nos de nuestra actividad como sacerdotes, el 
hecho de la cruz? Significa que el sacrificio 
de Cristo ha transformado completamente 
el método para acercarnos a Dios. La cruz 
ha transformado lo que tenía que ser un tri- 
bunal de juicio en un Trono de la Gracia. 

En Apoc. 8:3 leemos que “Otro ángel vi- 
no, . . y se paró ante el altar, con un incensa- 
rio de oro: y se le dió mucho incienso para a- 
ñadirlo a las oraciones de todos los santos. .” 
Hay seguramente allí una sugerencia al he- 


cho de que este ángel sea el Señor Jesucristo, 
En este caso, nuestras oraciones, tari pobres, 
son mezcladas con las oraciones del mismo 
Señor de la gloria, 

Miremos lo que revela la Palabra inspira- 
da: “... no entró Cristo en el santuario he- 
cho-de mano, figura del verdadero, sino en el 
cielo mismo, para presentarse ahora por nos- 
otros ante Dios”, (He. 9:24). 

Cristo, como Sumo Sacerdote, ejerce el 
ministerio de. presentar nuestras oraciones 
ante Dios, el creyente puede acercarse a Dios 
en oración porque hay uno que ha entrado, 
por él, al lugar Santísimo, Cristo ha entrado 
allí, y es por nosotros que ha entrado. 

El sacerdocio es universal porque todo 
creyente puede interceder y esta es otra fun- 
ción típica de un sacerdote. 

Somos exhortados a acercarnos; y acer- 
carnos “al Trono de la gracia”; se trata de a- 
proximarse al centro de la soberanía y del a- 
mor de Dios. El “Trono de la gracia” ¿qué 
es? Es aquella revelación de la presencia de 
Dios en la que su gracia se muestra en toda 
su majestad, Se trata de acercarse a la sede 
del poder Omnipotente, a la fuente de la que 
emana todo. bien, a la sede de la suprema au- 
toridad, en la tierra y en el cielo. 

Para orar y para adorar, nos acercamos 
“por medio de El” ¿Qué significa? 

Que somos dependientes de su mediación 
para ofrecer nuestra adoración así como lo 
somos para obtener el perdón, Como nuestro 
Sumo Sacerdote Cristo es Ministro del San- 
tuario (8:2). “El nos encuentra a la puerta 
del templo celestial; ponemos nuestra ala- 
banza en sus manos, para que El, en la pleni- 
tud de su dignidad sacerdotal, la presente pa- 
ra la aceptación por parte de Dios”. Es por 
medio de El que podemos ofrecer estos sacri- 
ficios. 

Pero además hay otra lección práctica. 

¿Tenemos, como aquel Sumo Sacerdote, elg 
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nombre de los hermanos sobre nuestro cora- 
zón? ¿Sabemos qué es la intercesión? 

Nuestro ministerio como sacerdotes: 

i). significa identificarnos con Cristo como 
intercesor.: 

ii) significa levar sobre el corazón al pue- 
bio de Dios. Sufrir, alegrarnos. 

iii) significa orar por los que no oran: sig- 
nifica orar por los que no saben orar. 

Todos los redimidos pertenecen al Señor, 
pero no todos están aprendiendo, en igual 
medida, la plenitud del amor de Cristo. Algu- 
nos lo siguen de cerca y otros de lejos, 

Sin embargo, todos hemos sido cargados 
sobre sus hombros, y todos estamos igual- 
mente en su corazón. Esta es una gran revela- 
ción de la Escritura. Yo no merezco este cui- 
dado, pero lo necesito. Ud. como creyente es 
hoy, ahora, el objeto de la suprema dedica- 
ción de Dios. 

4) El sacerdote cristiano tiene que hacer 
el trabajo que Israel no hizo: es iluminar a 
las naciones con la luz de Dios, 

En 2 Timoteo 2 Pablo habla del cryente 
como soldado, atleta, labrador. Punto. Todo 
claro, Ser sacerdote no significa vivir una vi- 
da contemplativa. “Sufre penalidades como 
buen solado de Jesucristo”. Y en Fil, 2:17 
habla de derramar su vida en libación “sobre 
el sacrificio y la ofrenda de vuestra fe”. Este 
sacrificio y esta ofrenda, no hay duda, se re- 
fieren a la vida, a la fe puesta a prueba de los 
Filipenses. Sí, la luz no se lleva sin esfuerzo. 
Se requiere esfuerzo para hacerlo que Israel 
no hizo: ¿por qué? Porque la Iglesia y el 
Sacerdote Cristiano, tienen una misión que 
cumplir, en medio de las tinieblas. Hemos 
visto pues que estos sacrificios son: 

I) De alabanza y de acción de gracias. (He 


13:15). 


11) De ministerio práctico a los hombres 
en necesidad. (12:15). 
111) De intercesión. 


IV) Debe hacer el trabajo que Israel no hi- 
zo. Debe lievar la bendición y la luz de Dios 
a todas las naciones. Esto lo hace “anuncian- 
do las virtudes de aque! que os llamó de las 
tinieblas a su luz admirable”, (1 Pe, 2). 

Pero nos falta ver otro punto fundamen- 
tal, en el que la Escritura exhorta al creyen- 
te a ofrecer un sacrificio espiritual, Se trata 
de Ro. 12:1-2, 

5) El quinto sacrificio espirituales la pre- 
sentación de nosotros mismos. 

El Apóstol exhorta a que presentemos 
nuestros cuerpos en sacrificio. El sacrificio 
que se requiere del creyente es el de su ser 
entero y se realiza mediante la presentación, 
que es un vocablo que describe el acto del 
sacerdote del Antiguo Testamento, que signi- 
fica “ofrecer, poner a disposición de otro”, 

Esta ofrenda es un “culto racional”, O 
surge del corazón del creyente adorador, o 
carece totalmente de valor. 

Incluye la entrega al servicio del Señor 
pero, por encima de todo, significa la dedica- 
ción de la vida entera, en una actitud de de- 
voción personala Dios, La entrega del cuer- 
po, así concebida, es el gran sacrificio que se 
requiere de nosotros y constituye un acto su- 
premo de adoración. El llamamiento de la 
Escritura es a una dedicación de la vida toda 
a Dios corno una ofrenda de gratitud, en res- 
puesta a sus misericordias, y haciendo de la 
vida un sacerdocio contínuo, una adoración 
espiritual. 

Esta es la gran visión que nos da la Escri- 
tura, 

Aarón y sus hijos tenían que encontrarse 
con Dios en el altar de sacrificio, antes de 
que pudieran aproximarse al lavacro, y sólo 
siguiendo este carnino del altar y del lavacro 
podían entrar al Lugar Santo. Allí oraban, 
allí adoraban, allí se alimentaban. 

Desde este lugar de comunión salían para 
servir a Dios ante él altar de bronce y para 
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servir al pueblo, como sus representantes. 

Todo esto revela la gran Ley del sacer- 
docio. ¿Cuál es? Que sin comunión, y sin 
adoración, no podemos ministrar como sa- 
cerdotes. 

El ministerio viene después del alimen- 
to. 

La noción de “consagración” en el Anti- 
guo Testamento significa “Henar las manos”. 

Las manos de los sacerdotes eran llenadas 
con porciones de los sacrificios: 

1) El creyente se “dedica”, o se “presen 

a”. Pero Dios es el que consagra, 

H) y lo hace llenando las manos. 

Nosotros venimos vacíos, porque estamos 
vacíos, pero Dios llena las manos. Es Dios el 
que llena las manos y si El no las llena, las te- 
nemos vacías. La figura apunta a Cristo, a su 
plenitud; a lo que Cristo es para el alma y pā- 
ra Dios. La lección es pues que la capacita- 
ción para servir consiste en un conocimiento 
pleno del Señor, como se revela en las Escri- 
turas, Dios llena nuestras manos cuando gana 
el oído y cuando conquista el corazón para 
que se regocije con la plenitud de la Biblia. 
Esta es otra gran ley del sacerdocio. El sacer- 
docio del creyente no se funda en la suficien- 
cia humana, sino en la provisión divina. 

Dios está buscando hombres que se sien- 
tan vacíos, para llenarlos con su plenitud. 
Por tanto, no demore su servicio a Dios. No 
espere a ser un hombre perfecto, porque 
nunca lo será y porque Dios no busca a hom- 
bres suficientes. Dios busca adoradores. 

1, Ud. es un sacerdote y no un ayudante 
del sacerdote. 

2. El ayudante se caracteriza por el traba- 
jo. El sacerdote, por la comunión. 

El sacerdote cristiano no es solamente un 
hombre contemplativo; es un hombre muy 
ocupado. Tiene mucho que hacer. Lleva fru- 
to, Puede llevar “mucho fruto”. 

Pero es uno que ha aprendido que el fruto 
no depende del trabajo. El fruto depende de 
su comunión con Dios. 

Horacio A. Alonso 


EL LIBRO DE MIQUEAS 
”DESDE LAS 
SOMBRAS A LA 


El capítulo comienza con las sobras, pero 
se mueve hacia la plena luz. Contiene más 
evidencias de los males sociales, pero hay 
una confesión de esperanza. Miqueas se iden- 
tifica con su pueblo en su triste condición y 
mira adelante hacia su liberación y perdón. 
La condición del pueblo era deplorable, ha- 
bía decadencia y esterilidad espiritual. 
“Cuando una nación no tiene dirigentes bue- 
nos, pierde todo sentir de propósito y la gen- 
te vive cada uno para sí. Los políticos utili- 
zan su influencia para enriquecerse, y los ofi- 
ciales de menos influencia buscan el cohecho 
sin el cual no cumplirán su deber a favor del 
público; todos buscan ganancia. Judá en los 
días de Miqueas era así” (Taylor). 


| — Reinaba la anarquía; no había freno 
legal y los grandes obraron a su antojo. (vv 
-4). Miqueas se presenta a sí mismo o pue- 
de ser que personifique a la nación, como 
una viña o huerto después de la cosecha. No 
queda nada que valga la pena; buscaron fruto 
en vano. Deseaba los primeros frutos, tos hi- 
gos que se maduran primero y que son más 
dulces, pero no había nada. Isaías dijo: “Por 


LUZ“ 


demás he trabajado, en vano y sin provecho 
he consumido .mis fuerzas” (ls, 49:4), El 
profeta lamenta y tiene el corazón triste; la- 
menta los pecados de su pueblo. Los profe- 
tas hacen esto a menudo, Parecería que no 
hubiera más misericordiosos en la tierra, ni 
rectos para guiar al pueblo. "Perece el justo, 
y no hay quien piense en ello; y los piadosos 
mueren y no hay quien entienda que delante 
de la aflicción es quitado el justo” (ls, 57:1); 
a son llevados por Dios para librarlos del mal 
que vendrá sobre la tierra; o son quitados 
por la violencia de los malos. Había desapa- 
recido todo lo que se podría alabar. Las ma- 
nos en vez de hacer el bien, solamente hacen 
el mal y derraman sangre. 

El príncipe pide al juez que cierre los ojos 
ante algún acto de violencia y el juez lo hace. 
Tenían, pues, todo el poder para hacer mal y 
lo hicieron. El príncipe pedía regalos; el juez 
dió sus juicios e hizo sus decisiones por cohe- 
cho, “El grande habla sin reparo del deseo de 
su alma y así entretejen las intrigas” (V. M. ) 
Observan una forma de justicia a fin de man- 
tener las apariencias, pero en todo había fal- 
sedad, eran: diligentes en aceptar el cohecho: 
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Los buenos hombres eran escasos como fruta 
en los árboles después de recoger la cosecha, 
“El mejor de ellos es como el espino”. Los 
espinos son símbolos del pecado y sus efec- 
tos, Los príncipes y jueces deberían haber si- . 
do los protectores del pueblo, pero su mal- 
dad los hizo como zarzales que dañan y lace- 
ran; era peligroso tener algo que ver con e- 
llos. No eran dignos de ser considerados co- 
mo parte de la viña del Señor porque no eran 
mejores que espinos, listos para el fuego, Ro- 
baron e hirierona las ovejas en vez de prote- 
gerlas. Pero el castigo vendrá, los atalayas de 
Dios siempre advierten esto; al llegar el día 
habrá confusión, 


H -- Falta de confianza y lealtad (vv. 5-7). 
El engaño era tan universal que no podían 
confiar en nadie, ni en su compañero más 
íntimo, Debían tener cuidado hasta de lo 
que confiaran a sus esposas. “Parte de los ca- 
minos torcidos y del engaño es que afecta y 
descoloca todas las relaciones del uno con el 
otro, El egoísmo separa al del otro y desco 
loca a toda la sociedad. Las pasiones y el pe- 
cado afectan todas las amistades; incluyen 
los parientes, la gratitud y las tiernas ligadu 
ras de la naturaleza. Cada uno busca lo suyo, 
Las palabras se hacen cada vez más profun- 
das, primero es el amigo, o vecino; luego a- 
quellos que deben guiar; luego viene la espo- 
sa, aquella más cercana a los secretos del co- 
razón, y luego aquellos a los cuales es debi- 
da la reverencia, padres y madres” (Pusey). 
La amistad y el amor conyugal ya son algo 
en los cuales no se puede confiar más, no se 
puede confiar en nadie. “La verdad está en 
contra de los caminos del mundo y por lo 
tanto el mundo está en contra de la verdad”. . 
“El pasaje describe un tiempo de delatores y 
de persecución tal como existía durante el 
tiempo del Rey Manasés”. La confianza mú- 
tua, el cemento que mantiene unida la socie- 
dad, quedaba totalmente destruída. Las sos- 
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pechas paralizaban toda confianza y la falta 
de lealtad arruinaba toda amistad. Cuando se 
desintegra la vida de la familia, la nación 
pronto morirá. Pasóalgo similar en los prime- 
ros días, en los días de las grarides persecu- 
ciones. “Un creyente era considerado culpa- 
ble de todo crimen; era un enemigo de Dios; 
de los emperadores; de la ley; de la morali- 
dad; era autor de calamidades por enojar a 
los dioses paganos; eran ateos, inícuos, des- 
leales, enemigos públicos; eran traicionados 
por aquellos que fueron sus íntimos según la 
carne; o por intereses privados” (Tertuliano). 
Todo esto fue reflejado también en la ense- 
ñanza del Señor Jesús, Es un pensamiento 
solemne que Cristo aplicara estas palabras al 
efecto que tendría su mensaje. Es una prue- 
ba de la maldad del corazón humano y el Se- 
ñor preparó a los suyos para esperar tal trato 
aún por predicar el evangelio. Acontecerá 
también durante la grande tribulación, en- 
tonces la historia se repetirá. (Mat, 10:21, 35 
y 36. Luc, 12:53 21:26). 

Después de algo tan pesimista el profeta 
mira al Señor, “Yo a Jehová miraré”. (v. 7). 
Es el mejor remedio para la depresión; que- 
darse absorbido en el Dios que oye y contes- 
ta la oración, El profeta no tenía dudas, “El 
Dios mío me oirá”, aunque todo otro oído 
quedare cerrado, Dios oirá. En los tiempos 
peores el Señor sería su refugio. “Miraré fija- 
mente”, con la devoción de la fe; descansan- 
do en él y viéndole con los ojos del alma. 
Cuando toda ayuda humana falla, podemos 
mirar al inmutable Dios y esperar su salva- 
ción, Hemos visto que no había nadie en 
quien confiar, pero vemos que hay Uno, 
Dios, Se puede mirar en una sola dirección, 
quitando los ojos del sórdido fracaso huma: 
no y mirando al Señor, esto traerá paz y con- 
fianza. 

s "El Dios de mi Salvación”. Es un títu- 
lo que habla de la liberación pasada como 
también de confianza y esperanza, Es el pre- 


ludio del nombre “Jesús”. 


111 — Dios traerá libertad y paz (vv. 8-13). 
Tenemos ahora palabras nobles que adver- 
tían al enemigo queno se regocijara porque 
Jehová estaría con su pueblo. No merece na- 
da, no obstante los librará y lo hará a causa 
de su misericordia y su fidelidad a su prome- 
sa. El profeta se identifica con su pueblo aún 
en sus calamidades. La caída aquí sería la de 
la calamidad; caerán, pero será para levantar- 
se. Las tinieblas del cautiverio son ilumina- 
das por la luz de la gracia profética, habrá 
una gozosa restauración. El profeta enfrenta 
al enemigo con coraje. “Porque siete veces 
cae el justo y vuelve a levantarse; mas los im- 
píos caerán en el mal” (Prov. 24:16). Mu- 
chos santos de Dios han afirmado su fe en las 
palabras de este versículo 8, seguros de la 
victoria final. ¡Cómo se regocija el diablo y 
los impíos al ver caer a un hijo de Dios! Pero 
deberían esperar para ver el fin del Señor. 
Este gran clamar de victoria fue puesto por 
Bunyan en la boca de “Cristiano” cuando 
triunfó sobre Apolión. No desmayemos 
pues, por el regocijo momentáneo del enemi- 
go ni por las circunstancias presentes, En los 
wv, 9 y 10, oímos el lenguaje de la nación al 
darse cuenta de la verdad acerca de sí mismo 
y de sus sufrimientos; y del lugar que todo 
tiene en los propósitos de Dios. 

G. A. Smith dice: “Israel ha sido nuestr: 
madre de dolores, de cuyas rodillas aprendi- 
mos nuestras primeras oraciones de confe- 
sión, arrepentimiento y confianza”. En el 
“yo he pecado” de Israel, oímos el eco de la 
nación pródiga, Cuando Dios ha hecho un 
pacto con su pueblo, es justo en él proteger- 
los, y lo hará, y los librará. 

Es el sentir de toda alma aoei 
cuando la mano de Dios se apoya sobre ella. 
Dios perdona en el acto la pena eterna del 
pecado, aunque muchas veces el pecador per- 
donado sentirá los resultados de sus pecados 


en su cuerpo durante su vida terrenal, Pero 
vemos que la confesión del pecado y la justi- 
cía del castigo. se tornan en esperanza y con- 
fianza de la victoria redentora de Dios. El 
arrepentimiento reconoce el castigo como 
justo y es aún confesado como benéfico. En 
esto se ve la diferencia entre el mero remor- 
dimiento y el arrepentimiento, En el remor- 
dimiento el hombre tiene lástima de sí mis- 
mo, tiene tristeza por su pecado porque te 
ha traído sufrimiento. En el arrepentimiento 
hay verdadera tristeza por el mal que su pe- 
cado ha hecho a Dios, le hizo sufrir. Todo es- 
to sigue la enseñanza de Romanos 3:21-23, 
tenemos la misma confesión de pecado; la 
misma fe que espera que Dios ejecute el jui- 
cio de obras, ni de méritos, sino por la fe. 

El enemigo había preguntado a Judá con 
desdén ¿Dónde está tu Dios? No fue capaz 
de librar a su pueblo, Pero Dios se vindicará a 
sí mismo y a su pueblo, cubriendo de ver- 
gúenza al enemigo. Las blasfemias de los ene- 
migos de Dios llegarán a su fin; ¡Cuántas ve- 
ces se ha dicho lo mismo a un creyente! 
¿Dónde está su Dios? Pero volverá a caer so- 
bre las cabezas de los burladores. Para todas 
las almas arrepentidas habrá bendición más 
allá del juicio y los enemigos serán confundi- 
dos, pero los restaurados se sentarán en la 
juz de su Señor. Es cierto que Dios aborrece 
el pecado que hay en nosotros y aunque nos 
ama a nosotros, nos castiga (Heb. 12-11), 
Todo esto tendrá su cumplimiento para Judá 
al volver del cautiverio; pero tendrá un cum- 
plimiento más grande en el futuro. Israel ha 
de sufrir grandemente de las manos de las na- 
ciones, pero será librado y la boca de sus 
enemigos quedará tapada. 

En los vv. 11-13 vemos el propósito de 
Dios para su pueblo. Mira adelante hacia el 
futuro, hacia el día cuando los muros de Je- 
rusalén serán reedificados. Después de la 
confesión, hay un mensaje de gozo. El voca- 
blo usado por muros (v. 11) no es el que ge- 
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neralmente se usa. “Serán edificados tus va- 
lados” (VM), será la restauración no de mu- 
rallas sino de vallados, como los que tienen 
las viñas; no es pues, la restauración de la 
fuerza humana, sino una renovación apacible 
de su Estado bajo la protección de Dios. “En 
aquel día yo levantaré el tabernáculo caído 
de David, y cerrará sus portillos y levantaré 
sus ruinas y lo edificaré como en el tiempo 
pasado”. (Amós 9:11). Todos los desterra- 
dos serán restaurados y vendrán de todas 
partes del mundo, “De rnar a mar y de mon- 
te a monte”, no habrá barrera que pueda 
impedirlo, Mira adelante a una ciudad que 
recibirá hijos de todas partes del mundo. El 
y. 13 es algo ambiguo, algunos ven el mundo 
pagano sufriendo desolación por causa de los 
pecados de las naciones, sus sufrimientos se- 
rán el fruto de sus obras. Pero podría ser 
también una referencia a Israel y a su condi- 
ción antes del gran día de su liberación y res- 
tauración. Lo que ha sufrido no se debió a 
una ley caprichosa, ni al poder del enemigo, 
sino a sus pecados. 


IV — El Pastor de..Israel, y las naciones, 
(vv. 14-17). Miqueas levanta una oración al 
Pastor de Israel, pide que venga y tome pose- 


sión de-su heredad, llevando sus ovejas (su. 


pueblo) a buenos pastos donde no temerá 
molestias. Basán y Galaad eran las primeras 
“tierras posesionadas por Israel y eran famo- 
sas por sus pastos, Miqueas encomienda a su 


pueblo a su verdadero y permanente pastor,” 


solo -él podrá guiarlo a través de todo hasta 
aquel día del libramiento final. Todo será re- 
miniscencia de los días milagrosos del Exodo 
(v. 15). Su brazo fuerte será manifestado 
otras yez y será. poderoso para salvar. No es 
. de Dios dejar una obra que ha comenzado 
sin terminar, o a medio hacer. Las naciones 
confían en su poder militar, pero cuando Je- 
hová extienda su brazo a favor de su pueblo, 
no: habrá poder- humano que pueda resistir. 
Las naciones vendrán temblando y serán hu- 
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milladas y sometidas, serán avergonzadas an- 
te el poder divino. Será sin duda después de 
haber visto la gloria del Señor cuando haga la 
vindicación de su pueblo, y todos reconoce- 
rán su poder. 


V —- El pueblo de Dios regocijándose en el 
divino perdón (vv. 18-20). Llegamos al fin de 
todas las cosas, el gozo del pueblo de Dios y 
el terror de sus enemigos, y luego el cántico 
de hacimiento de gracias de los redimidos. 
Estos últimos versículos de Miqueas son lef- 
dos en las ceremonias del gran día de las ex- 


piaciones (Lev. 16) y son muy apropiados : 
“para tal ocasión que recuerda anualmente los 


pecados de la nación y luego como simbóli- 
camente son quitados, Son palabras tiernas 
del amor perdonador del Señor, el remanen- 
te se goza en su amor, ¿Qué Dios como tú 
que -perdona la maldad? Miqueas probable- 
mente usa un juego de palabras sobre su pro- 
pio nombre ¿Quién es como Jehová? La fra- 
se no significa que otros dioses existen, el 
profeta habla desde el punto de vista de las 


demás naciones que creen en su existencia. 


Termina su -profecía con el gozo del alma 
en la gracia perdonadora de Dios. Es el inmu- 
table Dios a pesar de lo variable que ha sido 
su pueblo. El perdón de los pecados es el 
fundamento de todas las misericordias del di- 
vino pacto. Sus pecados son echados fuera 
de su vista y fuera de la vista de ellos. 

El profeta termina donde toda la verdade- 
ra fe termina y descansa, o sea en el corazón 
de Dios. Sus caminos muchas veces nos dejan 
perplejos, pero no debemos parar allí, 
sino seguir, porque se trata de un Dios que 
perdona. ` 

En su soberana voluntad prometió a A- 
braham que su simiente sería como la arena 
del mar y lo qué prometió desde tiempos an- 
tiguos, él no cambiará, 

El libra que comenzó sobre una nota de 
la infidelidad del hombre, termina sobre la 
fidelidad y la bondad de Dios, 


W. T. Bevan 


ESTUDIOS SOBRE EFESIOS 
XXVII 
LA SABIDURIA DE DIOS DESPLEGADA EN 


EL EVANGELIO 


1 — PABLO ESCRIBE IMPRESIONADO 


POR LA GRANDEZA DEL MENSAJE QUE- 


LE HABIA SIDO REVELADO. 

1. Pablo dice del Evangelio que se trata de 
un misterio, que ahora ha sido revelado, que 
ha sido comunicado por Dios, El apóstol ex- 


plica en realidad el origen del Evangelio y có- - 


mo llega al mundo. 
Pablo escribía a iglesias que habían recibi- 


do la influencia de la filosofía griega; así o- 


curre con el vocablo “misterio”. 

Las religiones antiguas tenían sús miste- 
rios; algunos de sus ritos y cerémonias eran 
observados en secreto. Cuando el griego no 
cristiano pensaba en “misterio” o en ““secre- 
to” pensaba más bien en esas doctrinas secre- 
tas, que no todos podían conocer. De modo 
que en ciertos medios religiosos paganos un 
misterio era algo oculto a los ojos del vulgo, 
revelado al iniciado, capaz de.entender el se- 
creto. 7 D 

Este peligro siempre ha existido en la igle- 
sia cristiana, en el sentido de que a través de 
siglos se ha pretendido decir que las Escritu- 


ras, o la doctrina bíblica es para los teólogos, _ 


y que a la gente hay que darle los rudimen- 
tos de la fe, en la forma de verdades resumi- 
das, de catecismos, o de historia Sagrada, re- 


servando las cosas más profundas para unos ` 


pocos, 

2. En el uso que Pablo le da, misterio no 
es lo que permanece oculto; misterio es lo 
que requiere revelación para ser conocido, 
Este misterio no es algo que haya que ocul: 
tar; el misterio del Evangelio es algo para 
proclamar, y desde las azoteas. 


Misterio es lo que el hombre no pudo co- 
nocer por deducción, Se trata de una verdad 
que ha estado en la mente de Dios, y por 
tanto el hombre sólo pudo recibirla si Dios la 
revelaba, Estos misterios no son pues cosas 
incomprensibles, sino +-secretos que ahora 
han sido revelados y proclamados abierta- 
mente, para que todos los comprendan. 

3. En Ef. 3:6 el misterio aparece resumi- 
-de en tres conceptos. El propósito eterno de 
Dios fue: 1) que los gentiles serían coherede- 


ros de la herencia en igualdad de condiciones 


con los judíos; ji} los gentiles serían incorpo- 
rados con. sus hermanos judíos en una uni- 
dad viva en un cuerpo, y iii) estos cristianos 
gentiles habían venido a ser copartícipes de 
las promesas. 

Notemos que eł misterio que aquí se reve- 
lá es que la gracia de Dios ha igualado a to- 


dos los hombres; responde así Pablo al mis- 


mo pensamiento que expresa en la carta a los 
romanos, donde enseña que Dios colocó a 
todos bajo pecado, para tener misericordia 
de todos, 

Por lo'tanto “misterio” aquí no significa 
algo “misterioso sino algo fuera del entendi- 
miento natural del hombre pero que ha sido 
aclarado-por Ja revelación divina, eñ una ma- 
nera determinada por Dios y en tiempo esta- 
blecido por Dios. Esta revelación llega por 
medio del Espíritu de Dios; estaba escondido 
para la sabiduría humana, puesto que no se 
podía alcanzar por deducción. 
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il — AL HOMBRE SIEMPRE LE HA 


COSTADO ENTENDER ÉL PROPOSITO 


DE DIOS, 

A Israel le costó entender el propósito de 
Dios. i i 

1. El Hamamiento de los gentiles no era 
algo que estaba totalmente oculto en el An- 
tiguo Testamento; en varias partes de la Pala- 
bra de Dios se decía que habría bendición 
para los gentiles. La gran promesa de Dios 
- para Abraham era que en El serían bentitas 
todas las naciones. En otras escrituras apare- 
ce la misma verdad. pero lo cierto es que aún 
contando con la revelación del Antiguo Tes- 
tamento los judíos no podían conocer con la 
misma claridad con que hoy conocemos cuál 
era el propósito de Dios, Por eso Pablo dice 
en el verso 5 “misterio que en otras genera- 
ciones no se dió a conocer a los hijos de los 
hombres como ahora es revelado a sus santos 
apóstoles y profetas por el Espíritu”. El a- 
póstol no quiere decir que antes no había 
ninguna revelación sino que la revelación no 
tenía el mismo nivel que ahora tiene; antes 
había una revelación pero no era tan clara 


como la que ahora él está explicando con re- ` 


lación a los gentiles. Uno tiene que pregun- 
tarse entonces que los judíos tal vez enten- 
dían que los gentiles también serfan llama- 
dos a ser pueblo de Dios, pero entenderían 
que tenían que pasar primero por el ritual ju- 
dío, principalmente la circuncisión. 


Se trata de un error, que Pablo refuta en` 


sus cartas principalmente a los gálatas y a los 
filipenses. 

Lo que no fue visto entonces claramente 
era que las promesas involucraban la crea- 
ción de los que Pablo Hama un “nuevo hom- 
bre”, mediante la incorporación de judíos y- 
gentiles en el cuerpo de Cristo, Dios ha he- 
cho una cosa nueva y al apóstol la Hama una 
nueva creación, un nuevo hombre, la idea es 
que tanto judíos como gentiles han sido in- 
corporados como miembros de igual catego- 
ría en el cuerpo de Cristo, la iglesia, y todo 
esto sobre la base común de la gracia de 
Dios, 
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Cuando vemos a la iglesia, en ella no hay 
judíos y gentiles sino la nueva criatura; esto 
es lo que importa. Notemos que no se entra 


ya a lá iglesia mediante un rito, como los 


antiguos, establecidos en la ley de Dios; 
ni tampoco mediante las formas que tenían 
los paganos en sus religiones no inspiradas 
por Dios, Ahora todos entran por la fe, sobre 
la base común de la gracia. Por esta razón to-* 
da diferencia desaparece, y una persona, por 
ser judío, no tiene mayores méritos que otra 
en la iglesia de Dios, ni otro que no sea judío 
tiene mayores méritos que ellos en la iglesia 
de Dios, - 

2, Esta relación entre judíos y gentiles a- 
parece todavía hoy como una cuestión de 


conflicto. Cuando leemos los diarios apren- 


demos del conflicto principal que tienen los 
judíos hoy con los árabes. Allí hay todo un 
problema político, al que no vamos a entrar 
y sobre el cual no vamos a tomar partido. Lo 
que deseamos es lo que Pablo aclara; que no 
A trata de que el plan de Dios es más bien 
una- fusión completa, una unión espiritual 
permanente, definitiva, entre judíos y genti- 
les en un organismo nuevo que se llama la i- 


glesia, en una unidad nueva. Todo esto no 


por obra de dirigentes políticos sino como 
una creación de -Dios como fruto de la obra 
de la cruz. Enseña Pablo que todo esto esta: 
ba escondido; no escondido en la Biblia, dice 
que estaba escondido en Dios. 


Israel no entendió este propósito, Cuando - 
-el mismo Señor vino ocurrió lo que dice jn. 


1:12 “alo suyo vino, pero los suyos no le:re- 
cibieron”. Esto es definitivo, Cuando la luz 
vino al mundo, vino primero pafa Israel, y la 
luz fue rechazada. Mas adelante Pablo sé le- 
vanta, y en cada lugar donde iba, iba primero 
a la sinagoga; su experiencia en la mayor par- 
te de las sinagogas fue de rechazo, 

En la actitud de Israel hay una cosa toda- 
vía peor; Israel no sola no comprendió el 
propósito de Dios sino que se opuso tenaz- 
mente a él; Israel como nación sigue recha- 
zando este propósito de Dios y todavía tiene. 


„un velo que no le permite ver que Dios en su 


(Continúa pag. 31) 


Í 


gracia ha llamado al disfrute de su misericor- 
dia a todos los pueblos y no solamente a los 
judíos. Lo 

3. Pablo enseña en 1 Corintios 2 y en 
otros pasajes que la sabiduría del mundo ha 
quedado evidenciada en la cruz; enseña que 
si los príncipes de Israel hubieran conocido 
la verdadera sabiduría nunca hubieran sacri- 
ficado al Señor de la gloria. Fue el mundo, 
representado por tos príncipes de Israel, -el 
que ha rechazado a Cristo. Este es un punto 
fundamental, porque a partir de él podemos 
comprender por qué la sabiduría del hombre 
ha quedado excluida del plan de Dios; cierta- 
mente sorprende que Dios que ha creado la 
inteligencia ahora la desecha. Dios tiene que 
rechazarla en primer lugar porque el mundo 
en su sabiduría rechazó a Cristo; además 
Dios tiene que rechazar la sabiduría del mun- 
do porque el hombre natural, el hombre sin 
la revelación del Espíritu de Dios, no entien- 
de y no puede entender las cosas de Dios, le 
son locura. Notemos que no se trata de que 
Dios premie la ignorancia; ni se trata tampo- 
co de que Dios a algunos hombres, por ejem- 
plo a los hombres más caídos, a los que se 
dejan llevar por las pasiones más groseras, a 
estos los prive de inteligencia y a los más 
doctos o más instruídos les dé inteligencia. 
No, Dios desecha también la sabiduría de los 
más instruidos, de los sabios y de los no sa- 
bios; de los inteligentes y de los que no lo 
son Dios desecha la sabiduría de todos por- 
que no puede usar las solucionés del hombre 
debido a que proviene de toda ceguera, de 
todo orgullo del hombre. Básicamente, Dios 
no puede usar la sabiduría del hombre por- 
que Cristo y su cruz no figuran en esa sabi- 
duría, : 

lil — ESTE MISTERIO DE LA SABIDU- 
RIA DIVINA NO SE REVELA EN NINGU- 
NA PARTE TAN CLARAMENTE COMO 
EN LA PASION DEL HIJO DE DIOS, 

1, En la pasión de Cristo vemos que Dios 
puede utilizar, para cumplir sus fines, aún la 


ira del hombre; las circunstancias que rodea- 
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ron a la muerte de Cristo son circunstancias 
llenas de maldad. La traición de Judas, la co- 
bardía de Pilato, el. odio de las autoridades, 
el abandono de los apóstoles, la crueldad de 
los verdugos, la indiferencia de muchos que 
pasaban, todo esto es expresión del pecado; 
y mucho más allá del drama visible, nuestros 
propios pecados, por los cuales El murió, 

Las circunstancias de la cruz muestran 
hasta dónde el pecado del hombre puede Ile- 
gar, pero Dios ha utilizado todo esto para 
cumplir sus planes. Dios puede, en su sabi- 
duría, usarlo todo, aún la maldad del hom- 
ore, Ya vamos entendiendo algo más de por 
qué podemós decir que la verdad revelada a 
Pablo era básicamente que en el Evangelio 
Dios ha desplegado su sabiduría. La cruz de 
Cristo expresa la sabiduría de Dios aún en las 
cosas aparentemente incomprensibles; la 
cruz reconcilia lo que parece inconcifiable, 
La cruz produce vida mediante la muerte; 
trae gloria, mediánte la vergüenza, la mal- 
dición de la cruz es bendición para el mun- 
do. Todo esto está más allá de lo que pode- 
mos comprender; es insondable, inescruta- 
ble. Todo, tódo, conduce al bien de los que 
aman a Dios, l 

2. Tenemos que preguntarnos ¿estamos 
procurando entender a Dios? En nuestra ex- 
periencia personal, y como miembro de la i- 
giesia ¿estamos procurando comprender el 
propósito de Dios? Nunca entenderemos el 
propósito de Dios si no permitimos que El 
sea el único que obre. Israel no dejó a Dios 
obrar; se quejó de la obra de Dios. Si quere- 
mos conocer el propósito de Dios permita- 
mos que El sea el único que obre, que El a- 
bra puertas y que cierre puertas. Lo impor- 
tante para nosotros no es conocer el futuro; 
lo importante es que aprendamos a mirar a 
Dios para cada hecho de la vida, de modo 
que”cada hecho de la vida sea el trabajo de 
Dios. Dios es el Señor de la historia y mane- 
ja ej futuro para nosotros, l 

Aún en medio de nuestras circunstancias, 
por terribles que sean hoy, por inciertas que 
sean, por dudosas que nos parezcan, aún en 


UN MENSAJE A LOS 


PASTORES O ANCIANOS 


Aquellos que apacientan la grey de Dios 
de cualquier forma que sea, hacen bien de es- 
tar alerta al llamado del “Príncipe de los Pas- 
tores”, cuyo interés en la grey por la cual dió 
su vida es supremo, A ellos llega este desafío 
¿Dónde está el rebaño que te fue dado, tu 
hermosa grey? (Jer, 13:20) y “Sé diligente 
en conocer - el- estado. de tus ovejas”, 
(Prov. 27:23). Hagámonos cuatro preguntas 
en relación con aquellos que nos han sido 
encomendados. 

En primer lugar: ¿Hay entre nuestro reba- 
ño jóvenes que son realmente convertidos y 
no: son bautizados? Tal vez se convirtieron 
muy niños, hijos de creyéntes. Nos alegra- 
mos al saber de su conversión, nos hemos fi- 
jado en ellos. Pero no nos hemos dado cuen- 
ta cuán rápido han crecido y parece que se 
han alejado de nosotros, ¿Falta simpatía de 
nuestra parte? ¿Ellos sienten que nadie se in- 
teresa por ellos? ¿Les hemos invitado a nues- 
tra casa? ¿Les hemos hablado de su respon- 
sabilidad de ser bautizados, demostrándolo 
por las Escrituras? Puede ser que una palabra 
de parte nuestra sea justamente lo que nece- 
sitan. 

En segundo término: ¿Hay entre las fami- 
lias de creyentes hijos grandes que no son 
convertidos? Esto es de vital importancia. 
“Pero, dirán, ¿qué podemos hacer? No nos 
animamos a hablarles directamente”, Puede 
ser que no. La oportunidad debía haber sido 
aprovechada cuando eran más jóvenes. El ú- 
nico recurso ahora es la oración y no debe- 
rías esperar más. Pedid a los ancianos que 


arreglen un tiempo de oración preferente- 
rente con los padres, rogando a Dios tomar 
las medidas necesarias para atraer al incon- 
verso a El, Que se repita este solemne perío- 
do de oración vez tras vez. Pera eso no es to- 
do, Que el padre y la madre convengan con 
uno o dos amigos íntimos orar todos los días 
sin falta por su hijo. Dios se complace en ver 
a padres resueltamente luchando por la con- 
versión de su hijo/a, Puede ser que Dios de- 
more la respuesta, pero él quiere que todos 
las hombres sean salvos, y tendrás tu deseo; 

En tercer lugar: ¿Hay en nuestro rebaño 
ovejas, que en vez de alimentarse del pasto. 
verde, están “empujando con el. costado y 
con el hombro”. (Ezequiel 34:21} a otras? 
Mal humoradas y rencillosas ovejas. ¿Tene- 


mos algunas así en nuestro rebaño? Oremos 


al Señor por un ministerio que exalte a Cris- 
to. Si podemos conseguir que las ovejas con- 
tenciosas estén blen alimentadas con buenos 
pastos, van a cambiar su condición. Entre 
tanta ¿estamos. mostrándoles amor, bondad, 
tolerancia? Tal vez si nosotros tuviéramos su 
temperamento, si tuviéramos sus penas o a- 
flicciones secretas, seríamos peor que ellos, 
De todos modos, si. nosotros les demostra- 
mos arnor puede ser que sea un consuelo pa- 
ra ellos, puede aliviar su carga y cambiar su 
actitud hacia otros. 

Finalmente: ¿Hay reincidentes en tu dis- 
trito, aquellos que corrieron bien, pero que 
Satanás ha estorbado? ¿Has hecho algo para 
hacerles volver? ¿No se puede hacer nada 
más? ¿Son duros, exteriormente, resisten a 
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A o cc e 


LA MAYORDOMIA 


Un escritor ha dicho “El tiempo es real- 
mente un milagro diario”. Te despiertas a la 
mañana y tu bolso es mágicamente llenado 
de 24 horas de tejidos sin fabricar, del uni- 
verso de tu vida, Son tuyos. Es tu propiedad 
más valiosa. Nadie te la puede quitar. No se 
puede robar. Y nadie recibe más o menos de 
lo que tu recibes. El genio no es recompensa- 
do ni siquiera con una hora diaria más que 
tú. No hay castigo, Puedes malgartar esta co- 
modidad tanto como quieras pero la provi- 
sión no merma. Además no puedes desperdi- 
ciar el mañana, Te es guardado. Tienes que 
vivir las 24 horas diarias de tiempo. De esta 
provisión tienes- que fabricar salud, placer, 


dinero, contentamiento, respeto y desarrollo 


de tu alma inmortal. Así vemos que nos-es 
dada una posesión de valor inmenso, de la 
cual somos mayordomos. 

La Biblia da tres definiciones de la pala- 
bra “Mayordomo”, es decir, "el hombre que 
sobreve”, “uno a quien algo es encomenda- 
do” y “uno que maneja una casa”. 

Estos términos eran bien comprensibles 
en el lejano pasadó para un hombre que cui- 
daba los negocios de su amo, también son 
comprensibles y significativos para un hom- 


bre que se ocupa de los negocios de su Maes- 


tro hoy día. 
La idea de la mayordomía se expresa en 


todas las relaciones. humanas, El niño es edu- 


cado y preparado para una posición de res- 


+ ponsabilidad. Se prepara para servir y en la 


oficina, en el negocio, en el aula, en el hogar 


DEL TIEMPO 


o'en la iglesia. Se prepara para manejar las 
mercaderías, el dinero, el negocio de otro, Se 
le enseña que cuánta más responsabilidad tie- 
ne, mayor es su honra. 

Hombres y mujeres se preparan para posi- 
ciones de responsabilidad. En el mundo co- 
mercial miles están concretando transaccio- 
nes y manejando fondos para un empresario 
que les tiene confianza. Son sus mayordo- 
mos. Los padres tienen una mayordomfa sa- 
grada cuando tienen hijos. El entrenamiento 
mental, moral y religioso de los hijos es ia 
responsabilidad mayor que se le puede dar a 
un ser humano, 

La mayordomía se expresa en relaciones 
espirituales. El pastor es mayordomo de su 
grey, el superintendente de la escuela domi- 
nical, de su escuela, el maestro de su clase, 
cada individuo es guarda de su hermano. So- 
mos mayordomos del diezmo; en realidad so- 
mos mayordomos de todo lo que poseemos. 
En vista de esto, la mayordomía del tiempo 
coincide con las demandas de Dios. Como 
padres, pedimos cuentas a nuestros hijos del 
tiempo. Queremos saber cuando salen y 
cuando vuelven. Creemos que esto coincide 
con los deberes del padre y la obligación del 
hijo. Las escuelas exigen a los niños a rendir 
cuenta de su tiempo. Tienen que presentarse 
a cierta hora en el colegio, tienen ciertos pe- 
ríodos designados para el estudio, para el re- 
creo, etc. 

Los patrones requieren que los empleados 
den cuenta de su tiempo; algunos tienen que 
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firmar al llegar o salir. Su empleo depende de 
ésto. Nadie puede tomarse una vacación sin 
el consentimiento de su patrón. Las iglesias 
quieren saber si sus pastores ocupan bien su 
tiempo. Ningún pastor puede tener éxito si 
desperdicia su tiempo. ¡Un momento! Dios 
nos pide a todos que rindamos cuenta de 
nuestro tiempo, Después de la salvación, el 
tiempo es nuestra posesión de más valor. 

¿Pensamos que podremos desperdiciar es- 
ta posesión tan cara sin que Dios nos llame a 
dar cuenta? Una de las preguntas que resóna- 
rá en el tribunal de Cristo será ¿Qué hiciste 
con tu tiempo? La mayoría de nosotros des- 
perdiciamos.mucho tiempo en nuestras vi- 
das. En realidad la mayoría desperdicia más 
tiempo que lo que utiliza. Es también cierto 
que algunos que no lo desperdician sin em- 
bargo no lo utilizan ventajosamente.. ¿Cuán- 
to tiempo utilizas en el servicio del Señor? 
No trates de evadir la pregunta. No te pre- 
gunta. No te pregunto cuántos talentos tie- 
nes, o cuántas cualidades; sino simplemente 


“¿cuánto tiempo empleaste para el Señor el 


año pasado? ¿cuánto este año? ¿no tienes į- 
dea? ¿no has guardado una cuenta? Quizá te 


sorprendería si la hubieras ‘guardado fielmen-' 


te. Quiero sugerirte algo sorprendente; Dios 
ha registrado la cuenta y un día tendrás que 
hacer frente a ella. Te oigo decir: “No-tengo 
tiempo” — Sí lo tienes, Tienes tanto como el 
presidente de la República o cualquier otro. 
Tienes 24 horas cada día. ¿Sabes que hay 
8.760 horas en un año? ¡Qué provisión! 
Pero ¿cuántas de esas horas las pasaste en el 
servicio del Señor? ¿Cuántas en la casa de 
Dios? Fuiste a la escuela dominical y reunión 
“de la mañana todos los domingos durante 
1983? Si lo hiciste empleaste aproximada- 
mente 156 horas. Si volviste a la tarde, todos 
los domingos, empleaste unas 104 horas, Pe- 
ro siendo fiel creyente ¿fuiste a la reunión 
de oración cada mañana? Si así fue, ocupaste 


78 horas. Tomando en cuenta las 300 horas 
para ir y venir, empleaste la pequeña suma 
de 638 ¿Qué hiciste con las otras 8,122? 
Realmente ¿Te parece que eres buen mayor- 
domo? ¿Cuánto tiempo ocupaste el año 
pasado en mejorarte? ¿No tuviste tiempo? 
¿Estabas demasiado atareado? ¡No, no es 
así! Es que no te tomaste el tiempo. Estabas 
tan ocupado desperdiciándolo que no se te 
ocurrió que sería mejór emplear:un poco de 
tiempo para tu propio progreso. Si hubieses 
empleado una media hora para leer la Biblia 
y orar hubieras ocupado tan solo 180 horas, 
Y luego si hubieses ocupado diez minutos 
por día para esta tan importante meditación 
que ya es un arte olvidado, hubieses ocupado 
tan solo 60 horas. Estas 420 horas empleadas 
para tu progreso personal, además del tiem- 


po-empleado en el culto, todavía te dejarán 


7.702 horas: ¿Qué hiciste con ellas? ¿Cuánto 
tiempo pasaste interesándote por otros el 
año pasado? ¿Empleaste como término mè- 
dio, media hora por día para. presentar a 
Cristo a alguna persona? Dudo si fa mayoría 
lo ha hecho, pero si tú lo hiciste, empleaste 
solamente 180 horas en el año. Todavía te 
quedaron 7.522 horas. ¿Qué hiciste con e- 
ilas? En un día venidero no será el escritor 
que te hará estas preguntas, sino Dios que 
nos da este tiempo de tanto valor, nos pedirá 
cuenta de nuestra mayordomía. No quisiera 
quitar a nadie tiempo para recreación o rela- 
jación. Estas cosas son necesarias. Pero que- 
da la otra faz del asunto. 


C. B. Strang 


Tomado de PROPHETIC WITNESS. 
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LA EPISTOLA A LOS HEBREOS 


CAPITULO 2 


CRISTO HECHO MENOR QUE LOS ANGELES: 


HIJO DEL HOMBRE 


En el capítulo uno hemos visto estableci- 
da la deidad esencial de nuestro Señor Jésu- 
cristo por una maravillosa serie de pruebas i- 
rrefutables, afirmadas y confirmadas por las 
Escrituras. El capítulo dos nos da el revés de 


la medalla, su verdadera y genuina humani- 
dad. 


V. 1/4 En vista de la grandeza del Hijo, 


habiendo Dios hablado por él (Cap. 1, v. 2), 
deberíamos prestar suma atención al mensaje 
dado. La ley fue dada por interposición de 
ángeles (Gál. 3:19, Hech. 71:33; 38; Ex. 14: 
19; 23:20/23; Ex. 32:34; 33:2/3), pero te- 
nía plena autoridad judicial, con las penas 
correspondientes a la ofensa cometida. Aho. 
ra viene el evangelio en un plano superior: el 
mensaje de salud ha sido publicado por nadie 
menos que el Señor mismo, y confirmado 
por testigos oculares de sus palabras y he- 
chos. ¿De qué grande autoridad, entonces, 
tiene que ser esta proclamación? No hay es- 
cape posible para aquellos que hacen caso o- 
miso de “una salud tan grande”, Dios ha da- 
do testimonio de la validez del mensaje con 
las señales prometidas (Marc. 16:17/20; Hch, 


2:45; 5:12; etc.), y se ha valido de los hom». 


bres para cumplir sus propósitos en el evan- 
gelio. (v. 4), 
V. 5 A los ángeles no ha encomendado 
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Dios la promulgación de la verdad en el mun- 
do, para preparar las condiciones del mun- 
do venidero”, la institución del reino bajo el 
Mesías, el milenio de gloria, mencionado tan- 
tas veces en el Viejo Testamento (Sai, 2, 45, 
72, Isaías 11, 32, etc.). Según las palabras 
proféticas del Salmo 8 el hombre fue investi- 
do de soberanía en la iera para ja groria del 
nombre de Jehová, Fracasado el primer hom- 
bre, se presenta el segundo (1 Cor. 15:47), y 
las palabras del Salmo 8 se aplican a e: “que 
es hecho un poco menor que lus angeles, pa: 
ra que por la gracia de Dios gustase la muer 
te por todos” (v. 9). Nuestro Señor, como 
verdadero hombre, va a reinar, “coronado de 
gloria y honra” en recompensa del padeci- 
miento de la muerte. Y por medio de su su- 
frimiento y pasión viene a ser el “autor de la 
salud de ellos”, en recompensa del padeci- 
miento de la muerte. Y por medio de su su- 
frimiento y pasión viene a ser el “autor de Ja 
salud de ellos”, asociando consigo a los que 
son participantes de esta maravillosa salva- 
ción. Todo el plan de la redención se realizó 
a fin “de llevar a la salud de ellos”, asocian- 
do consigo a los que son participantes de es- 
ta maravillosa salvación. Todo el plan de la 
redención-se realizó a fin “de llevar a la glo- 
ria a muchos hijos” (v. 10). Por medio «e la 


obra cumplida en el Calvario Cristo se mues- 
tra consumado en su aptitud como “autor de 
la salud de ellos”, el causante y otorgante de 
la salvación, V. 10 El gran destino del hom- 
bre visto en el Salmo 8, por causa del peca- 
do, solo se realiza por el sufrimiento. Y esto 
fue hecho posible para Cristo y efectivo para 
los hombres, por medio de la encarnación: 
y éste plan tan maravilloso “convenía” a 
Dios para desplegar su sabiduría, gracia, jus- 
ticia, y los demás atributos divinos. Habrá 
“muchos hijos llevados a la gloria”; Habrá 
“una gran compañía, la cual ninguno podía 
contar”. (Apoc. 7:9). Y así Dios es glorifica- 
do, porque “en la multitud del pueblo está 
la gloria del rey” (Prov. 14:28). ¡Qué mara- 
villosa será la exposición del triunfo. de la 
gracia! Y no solamente son “hijos”, Cristo 
no se avergúenza de llamarlos “hermanos”, 
porque son del mismo origen como su Señor 
y son caracterizados por la santificación. El 
mensaje de la resurrección es: “Subo a mí 
Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vues- 
tro Dios” (Jn. 20:17). Y esto se corrobora 
por una cita de Sal, 22:22, donde el Señor, 
- después de su padecimiento, se ve en medio 
de una congregación a quienes Jlama herma- 
nos. Y esto otra vez se confirma con dos ci- 
tas de la profecía de Isaías, en Jas que el pro- 
feta se identifica con el remanente fiel del 
pueblo de Dios en su confianza en Jehová. 
Así hay una triple presentación de Cristo: 
como REY que sufre (Sal. 22); como PRO— 
FETA que se identifica con su pueblo (15.8); 
y como SACERDOTE para socorrer a los su- 
yos, habiendo obtenido expiación de los pe- 
zados (v, 17). Se ve la sublime importancia 
de la verdadera humanidad de nuestro Señor 
sara poder ser nuestro Salvador, 

El versículo 14 nos ofrece un sumario de 
aste grandioso tema, donde podemos ver la 
figura del “goel”, el redentor de posesiones 
perdidas (Lev. 25:48/49), o el vengador de 


sangre (Nm. 35:19), que interviene en el ca- 
so de necesidad. Cristo hace más que cumplir 
el significado del “goel”, del Antiguo Testa- 
mento: {1} Se hace el pariente cercano, par- 


'ticipando de carne y sangre; (2) Es vengador 


de sangre, castigando al gran homicida Sata- 
nás (Jn. 8:44), “al que tenía el imperio de la 
muerte”; (3) Es libertador del temor de la 
muerte (v. 15), y todo otro. temor (Rom. 8: 
15). No solaménte venga a la humanidad, 
muerta por la astucia del gran enemigo, sino 
que restaura la vida al muerto y le da vida 
eterna. “Redentor, oh qué belleza en tal ti- 
tulo se ve!” (H, y C. 211). 

Pero otra vez se ve la necesidad de la en- 
carnación, no solamente que sea Redentor 
de la humanidad, sino que sea Sumo Sacer- 
dote: la esfera de su. obra entre los hombres 
(v. 16), y el alcance de su obra se hace sentir 
entre los hermanos, para los cuales se mues- 
tra misericordioso, y asimismo es fiel para 
con Dios. Y la aplicación de su obra se hace 
efectiva entre los tentados. 

Como Abogado, nuestro Señor establece 
la justicia de Dios (Rom. 5:21; 8:34); como 
Sumo Sacerdote satisface la santidad de Dios 
y así como Salvador suple completamente 
la necesidad del hombre, El fue hecho seme- 
jante a nosotros para que nosotros fuésemos 
hechos semejantes a El (véase 1 Jn. 3:1). 
“Siendo tentado”, nuestro Señor sintió en su 
propia experiencia lo que implican las condi- 
ciones humanas, El fue puesto a prueba en 
una gran variedad de circunstancias: en casa, 
donde “ni aún sus hermanos creían en él” 
(Jn. 7:5), y los suyos le juzgaban mal (Mar. 
3:21). En el desierto por cuarenta días fue 
tentado por el Tentador en cuerpo, alma y 
espíritu (Luc. 4),'en el ser entero de su hu- 
manidad. Durante todo su ministerio públi- 
co sufrió “Tal contradicción de pecadores 
contra sí mismo” (Heb, 12:3), y, como ex- 
presa el Salmo 40:2, el mundo para él fue 
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“un lago de miseria”, donde experimentó a- 
flicción de espíritu (ls. 49:4), mal trato y 
todo vejamen (Isaías 50:6), y el tormento de 
la cruz con sus padecimientos espirituales, 
morales y físicos, otra vez, como al principio 
en el desierto, todo departamento de su ser. 
Y antes de esta cumbre de sufrimiento en el 
Calvario, tenemos la descripción terrible del 
Jardín de Gethsemaní, donde se usan tres pa- 
labras que son únicas en el Nuevo Testamen- 
to: agonía, que nos habla de la gran lucha 
emprendida con las huestes satánicas, la ba- 
talla espiritual con todo el-poder del enemi- 
go (comp. Col. 2:15). Hidros (sudor), dando 


(Viene pág. 25) 


medio de estas circunstancias podemos con- 
fiar, porque la cruz ha demostrado que la sa- 
biduría de Dios es una sabiduría de recursos 
infinitos. Para nosotros eso es un gran con- 
suelo; para seres como nosotros, que todos 
los días enfrentamos problemas, este es un 
consuelo sublime. La cruz muestra que la sa- 


biduría de Dios es una sabiduría de recursos ` 


infinitos y revela que en esta sabiduría pode- 
mos confiar. 
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a entender el gran trabajo realizado: “Mi co- 
mida es que haga la voluntad del que me en- 
vió, y que acabe su obra” (Jn. 4:34). “He a- 
cabado la -obra que me diste que hiciese” 
Un. 17:4). Thromboi (grandes gotas), como 
de sangre. El derramamiento de la sangre se- 
ría el completamientu del sacrificio: “El 
buen Pastor su alma da por las ovejas”, Así 
que se ve el espíritu, el cuerpo y el alma de 
nuestro Señor en aquellos sufrimientos preli- 
minares en Gethsemaní. Ha sufrido “siendo 
tentado en todo según nuestra semejanza”. 


Gilberto M, J. Lear 


(Viene pág. 26) 


todo avance? ¿Pero sabes quán miserable y 
tristes están? ¿Cómo anhelan el gozo que un 
día tuvieron? ¿No podrías llorar, para que 
luego te regocijaras con aquellos que se rego- - 
cijan? 

Hemos perdido muchos del rebaño por 
reincidencia y por nuestra indiferencia a 
ellos, Hermanos, estas cosas no deben ser, 

Deberíamos humillarnos con lágrimas y 
oración como Esdras y Nehemías-lo hicie- 
ron, y veremos a los reincidentes restaura- 
dos. l 

En verdad Señor, somos siervos inútiles. 


Ransome W. Cooper 


EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL 
EPISTOLA A LOS HEBREOS 


CAPITULO 


La Epístola a los Hebreos fue escrita a un 
grupo de cristianos judíos quienes, después 
de haber hecho profesión de fe en Cristo, se 
hallaban en peligro de volver al judaísmo. 
Habían escuchado las buenas nuevas de sal- 
vación por medio de quienes las habían oído 
directamente de labios de Jesús (He. 2:3). 
Eran conversos de años hasta tal punto que 
algunos de sus primeros maestros ya habían 
pasado a la presencia del Señor (He. 13:7). 
El autor se dirige a cristianos que han recibi- 
do el evangelio hace ya largo tiempo (He, 5: 
12; 10:32) y que han periddo el fervor de su 
celo primero. En épocas anteriores habían 
soportado muchas persecuciones por causa 
del Evangelio sin llegar, sin embargo, a tener 
que dar sus vidas por el Señor (He, 10:32-34; 
12:4); habían padecido el saqueo de sus bie- 
nes; habían aprendido lo que significaba 
identificarse con los que eran objeto de sos- 
pechas; habían sufrido al ser separados por 
sus compatriotas, excluidos de Israel. Sin 
embargo todo lo habían soportado con va- 
lentía, por causa de Cristo. Ahora, desalenta- 
dos, tentados a “abandonar la profesión de 
su esperanza” (He, 10:23) ante el peligro de 

retornar al judaísmo, el escritor se esfuerza 
en demostrar a sus lectores la superioridad 
de la fe cristiana sobre la posición judaica, 

"La finalidad no es infravalorar el ritualis- 
mo judaico necesario en su tiempo y ordéna- 
do por Dios, sino mostrar como las sombras 
del régimen preparatorio han tomado sustan- 


5:11-14 


cia y forma final en la Persona de Jesucristo 
y con ello ha quedado superado. Retornar al 
judaísmo significaba el desprecio de la perso- 
na y la obra de Cristo. 

La palabra “mejor” que encontramos tre- 
ce veces marca el contraste entre las buenas 
cosas del judaísmo y las mejores cosas de 
Cristo. El escritor muestra que Jesucristo co- 
mo revelador - por eso comienza la epístola 
“ .. en estos postreros días nos ha hablado 
por el Hijo” - es superior a cualquier otra 
forma de revelación que Dios ha empleado. 

Cristo es la Revelación perfecta y definiti- 
va de Dios a los hombres. Capíritu |. Jesucris- 
to es superior a los ANGELES que fueron u- 
sados como mensajeros de Dios encontrán- 
dose numerosas referencias en, el Antiguo 
Testamento. Capíritu H! Jesucristo es supe- 
rior a MOISES el profeta libertador del pue- 
blo de Israel a través del cual Dios les reveló 
las instrucciones básicas para la formación de 
la Nación; pero jesucristo es la personifica- 
ción misma de la revelación divina. Capítulo 
HI Jesucristo es superior a JOSUE, quien 
guió a la segunda generación de israelitas al 
reposo de la tierra prometida, porque Jesu- 
cristo nos ofrece un reposo perfecto. Capítu- 
los V al VH Jesucristo, como sacerdote, es 
superior a AARON porque es de una orden 
sacerdotal superior, Leemos en el capítulo V 
(vers. 8): “Y aunque era Hijo, por lo que pa- 
deció aprendió la obediencia; y habiendo si- 
do perfeccionado, vino a ser autor de eterna 


32 


salvación para todos los que le obedecen; y 
fue declarado por Dios sumo sacerdote según 
el orden de Melquisedec”. Como Melquise- 
dec fue superior a Aarón y el sacerdocio de 
Cristo es “según el orden de Melquisedec”, 
luego Cristo es superior a Aarón. Jesucristo 
es superior a Aarón, entre otras razones, en 
cuanto que su sacerdocio es eterno. El ha o- 
frecido el sacrificio perfecto, El es el interce- 
sor divino que “puede salvar perpetuamen- 
te”. La obra de Cristo tiene eficacia perma- 
nente y ha significado para el hombre la po- 
sibilidad de llegar en forma libre y sin trabas 
a Dios, 

El escritor acaba de mencionar el glorioso 
tema del sacerdocio eterno del Hijo según el 
orden de Melquisedec, Pero reconoce que es- 
ta- enseñanza que va a impartir es para aque- 
Hos que han alcanzado la madurez en Cristo 
y se da cuenta de que sus lectores no han ex- 
perimentado el crecimiento espiritual necesa- 
rio para comprender una verdad tan profun- 
da. Por eso antes de desarrollar el tema - esto 
recién lo va ha hacer en el capítulo Vil - ha- 
ce una pausa de más de un capítulo (5:11 a 
6:20) para exhortar sobre la necesidad de 
crecer para alcanzar la edad adulta en las co- 
sas de Dios; para advertirles sobre el peligro 
de permanecer en ese estado de infancia espi- 
ritual, En estos cuatro versículos del 11 al 14 
(cap. 5) en los que vamos a méditar marca el 
contraste entre el hombre que espiritualmen- 
te es un bebé y los que han alcanzado la ma- 
durez; entre los que necesitan leche y los que 
solamente se nutren con alimento sólido. 
Marca el contraste entre la NIÑEZ ESPIRI— 
TUAL y la MADUREZ ESPIRITUAL. 

Señala TRES CARACTERISTICAS de la 
NIÑEZ ESPIRITUAL. La primera de ellas la 
encontramos en el vers. 11: “Acerca de esto 


- - es decir del sacerdocio eterno del Hijo se- 


gún el orden de Melquisedec - tenemos mu- 
cho que decir, y difícil de explicar... ” ¿Por 
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qué? “.... por cuanto os habeis hecho tardos 
para oir”. La dificultad que encuentra el au- 
tor de la epístola resulta de la condición es- 
piritual deficiente de sus lectores: “por cuan- 
to os habéis-hecho tardos para oir”. Es decir 
lentos para recibir las verdades espirituales, 
torpes en entender. El tema del sacerdocio 
eterno del Hijo según el orden de Melquise- 
dec hubiera sido “vianda normal” para cre- 
yentes con cierta madurez espiritual. Si los 
hebreos eran incapaces de entender era por- 
que se habían tornado tardos para oir. No 
habían nacido con sordera espiritual, Hab fan- 
perdido la capacidad para comprender la ver- 
dad revelada. 

Para un hijo de Dios recién nacido .esta 
torpeza, esta lentitud, esta incapacidad para™ 
recibir las verdades espirituales es natural, es 
lógica. Todos empezamos nuestra experien- 
cia cristiana como bebés, como niños recién 
nacidos. Pero cuando esta incapacidad existe 
en un creyente que ha recibido el evangelio 

hace ya largo tiempo es motivo de repren- 
sión. La primera característica de la niñez 
espiritual es la INCAPACIDAD PARA COM- 
PRENDER LAS COSAS PROFUNDAS DE 
DIOS. 

Pero ustedes pueden preguntarse: ¿Cómo 
podemos hacer para comprender las cosas 
profundas de Dios? 

En 1 Corintios capítulo 2 vers. 14 lee- 
mos: “Pero el hombre natural no percibe las 
cosas que son del ESpíritu de Dios, porque 
para él son locura, y no las puede entender, 
porque se han de discernir espiritualmente”. 

-El hombre natura! por erudito que sea en al- 
gún aspecto del conocimiento humano es 
completamente incapaz de «comprender las 
cosas reveladas por Dios. Aunque puede leer 


las palabras con la sabiduría humana no pue- 


de percibir el significado espiritual de ellas. 
La palabra traducida “locura” viene del adje- 
tivo griego “moros” que significa opaco, des- 


abrido, insípido. En otras-palabras-los asun- 
tos espirituales le resultan sin gusto y aún ab- 
surdos al hombre sin Jesucristo, En cambio 
nosotros tenemos una nueva capacidad para 


comprender la revelación que Dios en su Pa» 


labra ha hecho de sí mismo y aplicarla a 
nuestras vidas. El. apóstol Pablo dice” que 


Dios nos ha dado a conocer las cosas que el 


ojo, el oído y la mente natural no pueden 
entender (vers, 9). 

¿Por qué esta diferencia? ¿Por qué para el 
hombre natural las cosas de Dios son locura 
y nosotros las podemos entender? La res- 
puesta está en el vers, 10: “Pero Dios nos las 
reveló a nosotros por el Espíritu... ”. El 
hombre natural no puede entender las cosas 
reveladas por Dios, aunque estén expresadas 
en términos muy conocidos al hombre, por- 
que no ha recibido el Espíritu que es de 
Dios, Ha recibido solamente el espíritu del 
hombre que está en él. En cambio nosotros 
que hemos nacido de nuevo recibimos el Es- 
píritu-que es de Dios, En el momento que 
depositamos nuestra fe en Jesucristo somos 
sellados con el Espíritu Santo (Ef. 1:13). 
Ahora somos templo del Espíritu (1 Corin- 
tios 6:19) y el Espíritu Santo que mora en 
nosotros, además de otros ministerios, ha a- 
sumido el ministerio de maestro (Juan 16:12 
al 15). El nos enseña, El suple en nosotros 
esta incapacidad de comprender la revelación 
divina, El es el Autor de las Escrituras (2 P. 
1:20-21) y también su mejor Intérprete. 

El ver, 10 dice: “Pero Dios nos las reveló 
a nosotros por el Espíritu; porque el Esprri- 
tu todo lo escudriña, aún lo profundo de 
Dios”. Aquí hay una potencialidad muy 
grande: “. . . el Espíritu todo lo escudriña, 
aún lo profundo de Dios”. El Espíritu cono- 
ce las cosas profundas de Dios y nosotros he- 
mos recibido.el Espíritu, quien conoce estas 
cosas, para que nosotros también podamos 
conocerlas, El Espíritu las conoce, El mora 
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en nosotros y -neslas revela. Sin embargo a 
veces nuestro conocimiento es muy limitado, 
¿Cuándo el Espíritu de Dios puede enseñar- 
nos las cosas profundas de Dios?. La respues- 
ta está en el vers. 15: “En cambio el espiri- 
tual - el hombre espiritual, en el vers. ante- 
rior estaba hablando del hombre natural - 
juzga todas las cosas; . .” El apóstol clasifica 
a los hombres según la capacidad de com- 
prender las cosas de Dios, El hombre natural 
no percibe las cosas de Dios porque no ha re- 
cibido el Espíritu que es de Dios. Pero entre 


_los que son salvos hay dos clases de hom- 


bres: el hombre espiritual es el que juzga to- 
das las cosas porque es el hombre en cuya vi- 
da el Espíritu Santo obra sin impedimento, 
por lo tanto tiene la capacidad de entender 
todas las cosas. En cambio Pablo les dice a 
los corintios en el capítulo 3: “De manera 
que yo, hermanos, no pude hablaros como a 
espirituales, sino como a carnales, como a 
niños en Cristo, Os dí a beber leche, y no 
vianda, porque aún no erais capaces, ni sois 
capaces todavía” (vers, 1-2). Aunque nacidos 
de nuevo, aunque sus cuerpos eran templo 
del Espíritu Santo la carnalidad en que vi- 
vían les impedía comprender y adelantar en 
las cosas profundas de Dios. Esta incapaci- 
dad que es fácil de entender cuando existe 
en un creyente recién nacido, es motivo de 
reprensión cuando es el resultado de vidas 
que, aunque regeneradas, andan como el 
hombre natural “conforme al uso de este si- 
glo” y no “según el Espíritu” (Ef. 4:3) pu- 
diendo recibir solamente-la leche de la Pala- 
bra de Dios, 

¿Cómo podemos conocer las cosas pro- 
fundas de Dios? Dios ha provisto el medio 
El Espíritu Santo da discernimiento al cris- 
tiano, De manera que nosotros somos res- 
ponsables ante el Señor si hay alguna causa 
en nuestra vida, como la carnalidad de los 
corintios, que impida la plenitud del minis- 


terio del Espíritu. Somos responsables ante 

El de nuestra falta de capacidad para recibir 

verdades más- profundas, Más aún. Somos 

responsables de las bendiciones que por ello- 
perdemos. Si vivimos una vida. de entera de- 

pendencia del Espíritu, una vida de santidad, : 
donde el Espíritu de Dios pueda obrar sin- 
impedimentos, entonces la entrada de la ver- 

dad que santifica será contínua .y sin inte- 

rrupción porque el hombre espiritual lo dis- 

cierne todo. 
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En Hebreos 5:11 encontramos el primer 
elemento para medir nuestro grado de cre- 
cimiento espiritual, Los hebreos eran niños 
en Cristo, en primer lugar, porque eran inca- 
paces de comprender. las cosas profundas de 
Dios, En el próximo número, si el Señor lo 
permite,.vamós a analizar otras característi- 
cas de la niñez espiritual. 


Dra, Maria Inés Ibero de Buceta 


CORINTIOS 


ESTUDIOS SOBRE 2 CORINTIOS 
LECCION N° 45 


Felipe Expósito 


LAS SEÑALES DEL SIERVO DE DIOS: “NO LO VUESTRO, SINO A 
VOSOTROS”. (CAP. 12:11-21). 


(Continuación). 

El pensamiento dominante de la edificación de los corintios es el tema alre- 
dedor del cual giran los versos 20 y 21 y sobre el cual descansa toda la epísto- 
la, tal como vemos en Cap. 13:10: “Por esto os escribo ... conforme a la au- 
toridad que el Señor me ha dado para edificación ... ” Es porque justamente 
anhela la elevación de ellos que piensa con doble temor en el encuentro que 
-se avecina: “Temo que cuando llegue, mo os halle como quiero, y yo sea halfa- 
do de vosotros tal cual no queréis”. Lo que implican estos dos miedos 5e des- 
cribe en su orden en lo que resta de la carta, Los corintios tales como Pablo 
“no desea hallarlos es el tema de los versos 20 y 21: y Pablo, en el carácter que 
no desear fan verlo los corintios, se presenta en Cap. 13:1-10, Vamos a ocupar- 

nos, entonces, con el primero de los miedos, es a saber con la posible” mala 
condición de la iglesia de Corinto. Este primer temor tiene dos fondos. Uno es 
la prevalencia de pecados que podemos clasificar como pecados de la propia 
voluntad; a saber: contiendas, envidias, iras, divisiones,  maledicencias, 


murmuraciones, soberbias, desórdenes” (v, 20), El apóstol menciona aquellas: 


actividades que bien podríamos describir, como dice J. Denney, “la carnali- 
dad de la contención religiosa”. Los ocho pecados enumerados aquí, están di- 
rectamente conectados con la existencia de partidos y con un sentimiento se- 
paratista en la iglesia. Son de una clase que ha deshonrado a la iglesia a través 
de su historia, y cuya excesiva perversidad aún no es debidamente reconocida 
por la gran masa de creyentes, Al generalizar al pueblo de Dios, no estamos 
sugiriendo que esta lista escandalosa de pecados sean practicados solo por la 


generalidad de los fieles o por los cristianos indiferentes. No. Este es el triste 


resumen de faltas que por los siglos han exhibido muchos líderes cristianos. 
Los creyentes no parecemos percibir que la iglesia, como una comunidad visi- 


ble, es tan capaz como cualquier otra sociedad, de.ofrecer un campo fértil pa- 
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ra la ambición o de proporcionar un teatro de Operaciones para la exhibición 
de talentos y energías de hombres egoístas, Es necesario reconocer que la pre- 
meditación, la intriga y los artificios sediciosos, los celos y la fatuidad de los 


` hombres no Son mejores actitudes cuando son puestas al servicio de la iglesia, 


que cuando son empleados en actividades mundanas. Son exactamente lo mis- 
mo y son particularmente abominables, aunque las ejerzamos en el servicio de 
Aquél que fue manso y humilde de corazón, y que se entregó a sí mismo:por 
los hombres. 


No tenemos dudas que siempre han habido en la iglesia, y los sigue habien- 
do, hombres dignos que nada tuvieron que ver con este tipo de procederes; 
pero al vér este catálogo: y al comtemplar tantos cismas entre la cristiandad, - 
no podémos 'excluirnos fácilmente de este mal, o de considerarnos libres de 
esta actitud tan propia del ser humano, La lucha por la verdad y la defensa de 
principios no es razón valedera para actuar con parcialidad, promover contien- 
das, dar lugar a los celos-o difamar a nuestros hermanos, Estas son obras de la 


carne, son demasiado naturales en el hombre y deben hacernos reflexionar a 
todos sin exclusión. 


El segundo fondo, está constitu fàs: por una lista más breve que podemos 
lamar “los pecados de la propia indulgencia”: inmundicia, fornicación y las- 
civia” (v. 21). Son tres pecados característicos que abarcan un priricipio de 
desviación sexual. inmundicia, expresa la impureza, tantó en su fase mental 
como experimental y denota un absoluto desvío al ejercicio natural de la 
mente y el cuerpo, según el dictado de la voluntad de Dios. Fornicación, es el 
término general para describir los pecados sexuales que atentan con la institu- 
ción, relaciones prematrimoniales, homosexualidad, etc., son variantes de este 
pecado que mancha el testimonio del creyente. Eon esel apetito incon- 
trolado hacia los deleites sensuales. 


Ambas listas juntas forman i que el apóstol llama en Gálatas 5:19: “Jas o- 
bras de la carne”"y configuran la oposición abierta al “fruto del Espíritu”, el 
cual consiste en la verdadera vida de la Iglesia. Ambas listas constituyen la ra- 
zón de ese primer temor que venimos considerando. Pero, se impone que 
nuestra atención logre captar la actitud del apóstol; que debe ser en última 
instancia, la actitud de todo pastor. “Temo”, dice, “que cuando vuelva, me 
humille Dios ante vosotros”, o como sugiere Denney, “en conexión con vos- 
otros”. Nada podía oprimir más el corazón de Pablo que ver a una Iglesia a la 
cual él había considerado como confirmación de su apostolado, una congre- 
gación de hombres y mujeres “lavados, ... . santificados ... justificados. .. ” 
(1 Corintios 6:11) revolcándose nuevamente en el lodo de los pecados sensua- 
les, El había expresado su satisfacción por éllos y ahora, teme, al pensar que 
su trabajo en éllos se haya transformado en un fracaso. De ahí que casi instin-. 
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tivamente refleja la perturbación causada por los posibles pecados de sus carf- 
simos hijos espirituales, Escribe: “Temo ... que cuando vuelva, me humille 
Dios entre vosotros” (v. 21/a). Aquí tenemos una característica fundamental 
del espíritu del verdadero pastor y es nuestro deber examinarla. En ella vemos 
reflejada cual debe ser la reacción.de un pastor, de un anciano, cuando uno de 
los creyentes bajo su cuidado, cae en alguna falta grave. Recordemos que la 
falta en cuestión tenía relación con agravios e insubordinación contra la auto- 
ridad del apóstol. Sin embargo no se atreve a pensar en que los responsables 
hubiesen faltado en su contra. El orgullo herido no ejerce ningún poder cura- 
tivo, ni el enojo egoísta; no es lícito para el siervo de Dios, por más consagra- 
do o bondadoso que sea, sentir que tiene derecho a ofenderse, como si fuese 
un daño personal, cuando los hermanos caen en pecado. No tiene derecho a 
irritarse, aún cuando se haya consumido gratuitamente a sí mismo en ellos, 
Quien obra en la fuerza del amor divino derramado en su corazón, queda libe- 
rado de esa susceptibilidad que tanto vemos hoy día, manifestada en ofensas 
por causas pequeñas. El amor es sufrido (paciente), es benigno (activamente 
generoso), no hace nada indebido, todo lo sufre. El buen pastor no debe ofus- 
carse porque sus ovejas se descarrían; pero sí está destinado a preocuparse y 
a lamentarse. Está llamado a reconocer en ello, hasta donde él mismo esté li- 
bre de responsabilidad, un designio divino, destinado a hacerlo humilde y has- 
ta a humillarlo y en esa mezcla bendita de humildad y amor, está señalado a 
implorar por los caídos, no defendiendo su' prestigio sino la eausa de Dios, 
Este es el espíritu en el que Pablo afronta los tristes deberes que le aguardan 
en Corinto: “Temo que cuando vuelva, me humille Dios entre vosotros”. 
Pablo no va con altanería a humillar al creyente caído. El es quien se prepara 
para ser humillado y se somete al veredicto de su Dios, y en esto, vemos las 
marcas de un hombre de Dios, i 


PABLO DECIDE RESTABLECER LA DISCIPLINA EN CORINTO. 
(CAP. 13:1-10). 


Pasamos ahora al capítulo 13 y en la primera parte (vv. 1-10) encontramos 
la explicación del segundo temor de Pablo, que como ya anticipamos, consis- 
tía en el sentimiento de que cuando él llegara a Corinto fuese hallado por los 
corintios “tal cual ellos no desearían”. (12:20/b). 


Comienza el. capítulo repitiendo su disposición de visitarlos por tercera vez 
es decir, retoma el pensamiento de lo que expresó en cap. 12:14. Su expre- 
sión es severa; y la ausencia de conjunciones en las tres primeras oraciones, 
contribuye al sentido general del rigor. La disciplina no está reñida con el a- 
mor; por ello, aunque seguramente con dolor, el apóstol pronuncia su adver- 
tencia que consta de tres partes, La primera de ellas la registramos en el verso 
1/0: “Por boca de dos o tres testigos se decidirá todo asunto”. El estado. de 

38 


las cosas llegó a ser tan-crítico que no podría resolverse de manera trivial. El 
testimonio de dos o tres testigos era un principio estipulado en la ley judía 
(Deut. 19:15) y a él se hace referencia en varios pasajes del Nuevo Testamen- 
to (Mat. 18:16; Juan 8:17;1 Tim. 5:19). En consecuencia, es el método es- 
critural que permite investigar con esmero € imparcialidad cualquier acusa- 
ción. Ánte situaciones graves deben evitarse procedimientos equívocos. Todos 
los casos que requieran tratamiento disciplinario serán sometidos a resolución 
y la acción será tomada con el rigor que requiera la cuestión, ratificada por 
evidencias, La segunda parte de la advertencia se incluye en el verso 2, de difí- 
cil traducción y por lo tanto, polémico. La duda proviene de la frase: “como 
si estuviera presente” (V. R. V. 60), la que puede ser también: “Como cuando 
yo estuve con vosotros la segunda vez” (B, A.). Esta traducción que se apoya 
en cap. 2:1, 11:16 y"13:1, y que aparece en las nuevas revisiones castellanas, 
praporciona un argumento convincente para aceptar una segunda visita hecha 
ya a Corinto, posición que ya hemos sustentado (véase comentario sobre 
12:14). El sentido del pasaje es el siguiente: Pablo cuando visitó Corinto por 
segunda vez, había prevenido a aquellos que habían pecado antes de esa visita; 
ahora les previene nuevamente por escrito antes dé su tercera visita y no sola- 
mente a ellos sino a todos los que esperaban su llegada con mala conciencia, 
Pero en esta ocacsión, dice: “no seré indulgente” o “no perdonaré” (V.R.V. © 
09). No es fácil precisar qué quiso decir Pablo con la ádvertencia de no perdo- 
nar. Hay quienes la interpretan con juicios como los acaecidos a Ananías y 
Safira (Hech. 5:1-10); otros señalan la entrega de la persona culpable a Sata- 
nás según“leemos en 1 Cor. 5:5, presuponiendo físicos sobre el desobediente. 
Pero esta idea utópica no surge del contexto y no tiene sustento en el N. Tes- 
tamento a pesar de los pasajes particulares citados. Evidentemente, el sentido 
del pasaje apunta a un ejercicio de autoridad espiritual, que hasta el presente 
procuró evitar de imponer y que no iría más lejos de excluir al ofensor de la 
comunión cristiana. El término griego traducido por “indulgente” es (PHEI- 
DOMAI), que además de las acepciones indicadas, significa “abstenerse” 
“evitar”, tal como se usa en 1 Cor. 7:28, En resumen, Pablo advierte que ya 
dejará de abstenerse y procederá con la autoridad recibida del Señor. En úl- 
tima instancia el apóstol llega a una solemne reflexión: la mejor manera de 
solucionar problemas graves, no es evitándolos, sino enfrentándolos. 


La tercera parte de la advertencia, está contenida en el verso 3 y debe con- 
siderarse en estrecha conexión con la segunda. “No seré indulgente. . ; ”, pues 
buscáisuna prueba de: que habla Cristo en mí , el cual no es débil para con vos-- 
otros, sino que es poderoso en vosotros”, Entre las tantas impugnaciones que 
le atribuían al apóstol, estaba el reproche de que duranté su segunda visita se 
había mostrado demasiado débil, por lo que le incitaron a demostrar su auto- 
ridad de manera precisa y concluyente. La alusión a su autoridad es clara, por 
la referencia que Pablo hace del poder de Cristo dando testimonio de él. De la 


manera más natural les advierte su intención: “Bueno, si ustedes me lo piden, 
actuaré con severidad”. Pero, ¿de qué forma? No violentamente, como lo hu- 
bieran deseado los falsos apóstoles que todavía mantenían su “embeleso” so- 
“bre los corintios, La carnalidad de esta comunidad había llegado a un estado 
tal que habían perdido la percepción de los valores espirituales. Ellos no cap- 
taban que poniendo a prueba a Pablo, estaban en realidad, poniendo a prueba 
al Cristo que hablaba en él. Si, desafiando a Pablo a venir a ejercer su autori- 
dad, provocándolo a una actitud violenta, despreciando su mansedumbre y 
paciencia, lo que en realidad desafiaban era a Cristo mismo. 


El apóstol desea la reflexión de sus tan amados corintios y les invita a mi: 
rar la situación desde un ángulo correcto. Refiriéndose de Cristo, dice: „el 
cual no es débil para con vosotros, sino que es poderoso en vosotros” (v. 3/b). 
Esta frase debe ser interpretada por el contexto, Difícilmente puede significar 


que en la conversión de ellos y en su experiencia subsecuente, ellos tenían evi-_ 


dencia de que Cristo no era débil sino fuerte; tal sentido, sostenido por Calvi- 
no, aunque es cierta en el andar diario de todo creyente, no viene al caso en la 
situación que nos ocupa. Nuestra interpretación es, que para el propósito cer- 
cano, que consiste en la restauración del orden y la disciplina en la Iglesia Co- 
rintia, el Cristo a hablaba en Pablo no era débil sino poderoso. Como bien 
lo expresa el Dr, P, J. W. Hamilton: “El v. 3 enseña que si bien se impone el 
dever y la obligación de juzgar ei pecado de los miembros de la Iglesia, la efec- 
tividad de ese juicio había de proceder directamente del Señor” sa 

El verso 4 comienza con la conjunción causal “porque”, lo que indica que 
el apóstol va a dar crédito a su aseveración previa con un argumento que to- 
dos los corintios conocen muy bien: “Porque ciertamente él fue crucificado 
por debilidad, pero vive por el poder de Dios”. Así también nosotros somos 
débiles en El, sin embargo, viviremos con el poder de Dios para con vosotros, 
Cualquiera que mirara superficialmente a Cristo durante su corta trayectoria 
sobre la tierra, podría ver alguna prueba de su debilidad. “El fue crucificado 
en (virtud) de su debilidad”. El pecado durante su humanidad fue tanto más 
fuerte que El; el pecado se burló de El, lo abofeteó, lo azotó, escupió sobre 
El, lo clavó en la cruz. Tal fue la “ventaja” del pecado sobre El, Pero esta no 
es toda historia: “Vive por el poder de Dios”, ¡Cristo ha resucitado de la 
muerte por la gloria del Padre! El pecado ya no puede tocarlo, tiene todo po- 
der y autoridad en cielos y tierra, y todas las cosas están sometidas a El. 


El escritor de la epístola a los Hebreos sabe plasmar esta paradógica victo- 
ria de Cristo sobre la cruz con estas palabras. “Así que, por cuanto los hijos 
participaron de carne y sangre, El también participó de lo mismo, para 
destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, 
el diablo, y librar a todos lo que por temor de la muerte estaban durante toda 
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la vida sujetos a servidumbre, (Heb, 2:14-15). Esta doble relación de Cristo 
con el pecado, dice Pablo, se ha extendido también a nosotros: “pues, tam- 
bién nosotros somos débiles en El, pero viviremos con El por el poder de Dios 
para con vosotros”. (v..4/b). 


El pecatlo de los Corintios había logrado ventaja sobre Pablo durante su se- 
gunda visita; Dios lo- había humillado entonces, así como Cristo fue humillado 
en la cruz; había visto la maldad, pero había resultado demasiado fuerte para 
él; a pesar de sus advertencias, el mal prevaleció sobre el bien y las intrigas so- 
bre la franqueza, Aquello que los corintios llamaban “debilidad”, subsistía 
aún; para ellos, él todavía era tan-débil como siempre, pero para él no era algo 
vergonzoso; era una debilidad en El. Siendo por el momento vencido por el 
pecado, entró en la participación de los sufrimientos de su Señor; bebió la co- 
pa que su maestra bebió en-la cruz. Pero la ciuz no representa toda la actitud 
de Cristo hacia el pecádo; la cruz fue el paso inevitable hacia el triunfo, De i- 
gual modo, esa incapacidad de Pablo para tratar con la rebeldía, deslealtad e 
inmoralidad de los: corintios, no representa toda la ratug de Pablo hacia esos 
desórdenes, i 


Pablo no sólo fue crucificado con. Cristo; fue también “resucitado con El 
mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos” (Colosen- 
ses 2:12); y a breve tiempo, cuando Hegue a Corinto por tercera vez, actuará 
no en la debilidad, sino en la fuerza victoriosa de la nueva vida. Vendrá reves- 
tido de la autoridad Divina para ejercer la disciplina del Señor sobre toda des- 
obediencia. 


Estos versículos tienen un gran interés práctico, pues mos ilustra cuál debe 
ser la actitud cristiana hacia el mal. La-función del amor no se limita a sopor- 
tar todo lo que el mal elige o inflinge. El pecado no puede quedar impune. 
Cierto es que “El fue crucificado en debilidad”, pero la cruz jamás debilita la 
reacción de Cristo para con el pecado, El no conoció pecado, pues le resulta- 
ba extraño, ya que nunca penetró en su naturaleza santa y perfecta; pero llevó 
nuestros pecados y lo expió en fa cruz. La cruz no contemporiza con el peca- 
do: lo destruye. Cristo pasó de la cruz al trono y cuando venga nuevamente, 
no habrá de expiar el pecado, sino que lo juzgará. Las dos cosas van juntas en 
El: la infinita paciencia de la cruz y la inexofable justicia del trono. Ambas 
van juntas también los hombres; la profundidad con que sienten el mal, la in- 


tegridad con que lo soportan mientras ven obrar la maldad en contra de ellos, 


y el poder con que defienden el bien. Es la peor ceguéra, aquella que sólo se 

queda con la primera y se niega a aceptar la otra, En dos versos 5 y 6 el após- 

tol exhorta formalmente-a los corintios a quese sometan a un serio autoexa- 

men. Intenta en. consecuencia, un último esfiierzo para evitar a esa carísima 

pero rebelde comunidad, otro juicio de carácter colectivo en el cual él coma 
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apóstol se vería obligado a administrar. Su recomendación fue lacónica y 
solemne: ““Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros 
mismos; o no os conocéis a vosotsos mismos, que Jesucristo está en vosotros, 
a menos que estéis reprobados”. El apóstol urge a sus lectores a poner a prue- 
va su reputación cristiana, utilizando dos ideas: la primera, punzante; la se- 
gunda, reflexiva, Primeramente la acicatea, utilizando una expresión que en- 
cierra más bién un presagio negativo de la prueba: “Examinaos” (GR. PEIRA- 
ZO); significa una inducción al mal, ya proceda del propio deseo, o del mismo 
Satanás (véase 1 Tes, 3:5, donde como en otros pasajes, el mismo vocablo es 
traducido “tentación”). El apóstol, pues, invita a los corintios a que ellos mis- 
mos reconozcan por su experiencia el principio de Mat. 7:16 (por sus frutos 
los conoceréis), en fin: ¿eran ellos realmente convertidos? y consecuentemen- 
te: ¿vivían vidas cristianas? En segundo lugar apela a una reflexión seria apli- 
cuando el vocablo (FR, DOKIMAZO); de significado muy próximo al anterior 
pero que a diferencia de éste, el sustantivo DOKIMOS, pone el acento sobre el 
resultado positivo de la prueba. En el NT es usado casi siempre én el sentido 
de “reconocido”, “acepto”, “probado”, denotando la autenticidad de la fe. 
El verso en consecuencia, los exhorta a examinarse a sí mismos, no para de- 
mostrar que eran reprobados, sino para que tuvieran la convicción de que eran 
creyentes, y por lo tanto, actuaran en armonía con tal hecho, 


El autoexamen aparece aquí como el ejercicio necesario para lograr una vi- 
da recta, En la primera carta les había instruido: “si nos examinásemos a nos- 
otros mismos no seríamos juzgados más si somos juzgados somos castigados 
por el Señor” (1 Corintios 11:31, 32). Esto, tanto más en una Iglesia como la 
de Corinto, en donde la autoridad de sus líderes había llegado a debilitarse al 
punto de ser totalmente inocua para aplicar disciplina, 


Los Corintios, estaban poniendo a prueba a Pablo; ahora es Pablo el que les 
recuerda mordazmente que es la reputación de ellos tomo cristianos la que 
está en cuestión. La expresión que sigue es dura: “¿O no os conocéis a vos- 
otros mismos que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reproba- 
dos?” (v: 5/b). Esto bien puede ser interpretado como una prueba puesta en 
sus manos para dirigirla en su propio escrutinio o también como un llamado a 
ellos luego de que el escrutinio haya sido hecho. La forma en que se introduce 
la alternativa, “a menos que estéis reprobados”, está puesta de modo que 
parece sugerir un llamado reflectante. Al fin de cuenta son una iglesia cristia- 
na con Cristo habitando entre ellos, pero más aún, con Cristo morando en ca- 
da uno de ellos, Aquí nos permitimos una disgresión para recordar que lo que 
acredita la seguridad de nuestra salvación no es el hecho del reconocimiento 
histórico de lo que Cristo hizo en la cruz, ni aún el mero asentimiento de ello, 
sino la presencia de Cristo en la vida. “Estar en la fe”, es lo mismo que “estar 
en Cristo” o “vive Cristo en mí” (Comp. Rom. 8:7-9). 
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Pablo, evidentemente, no puede pensar que ellos son réprobos, y también 
espera que reconozcan que él no lo es, sino, por el contrario, es un apóstol au- 
téntico, amado y confirmado por Dios para ser utilizado para edificar a la 
Iglesia y consecuentemente, para ser reconocido y respetado por los fieles, 


Antes de dejar el verso 5, es nuestro deber capitalizar la esencia práctica de 
su contenido, Parece ser que cuando los creyentes debiéramos estar sometién- 
donos a prueba a nosotros mismos por la debilidad de nuestro andar cristiano, 
que estamos más propensos a condenar a otros. Es algo así como la autode- 
fensa de una mala conciencia, que nos retrae de comenzar con nuestro propio 
examen y nos hace creer con el derecho de que otros demuestren la dignidad 
que a nosotros se nos ha esfumado. 


El verso 6 es por demás sugestivo: “Mas yo espero que conoceréis que no 
estamos reprobados”. Pablo espera que el resultado de la prueba sea satisfac- 
torio; no le gustaría considerar a los Corintios “réprobos” (GR. ADOKIMOS) 
y tampoco que ellos lo consideraran de este modo. En fin, la reputación de 
ellos era tanto o más preciada que su propia reputación; con tal de que los co- 
rintios sean lo que deben ser, no importa lo que piensen de él. Aquí entramos 
en la consideración de uno de los elementos más esenciales del ministerio y 
nos enseña cuál debe ser la actitud del siervo de Dios cuando no se le tributa-, 
debido reconocimiento por el ministerio que presta a los fieles. No resulta fá- 
cil sobrellevar críticas después de haber gastado mucho esfuerzo y dedicación 
para efectuar un trabajo dado; es triste recibir censuras cuando en realidad es- 
perábamos elogios; es descepcionante verse rodeado de ingratitud después de 
darse por entero y de haber agotado la energía, entusiasmo y simpatía en una 
causa cristiana. Ciertamente la ingratitud es una de las cargas a las que está 
llamado a sobrellevar el siervo de Dios; es la parte que le toca de sus padeci- 
mientos por la causa de Cristo; pero iay de aquellos que se regocijan en llevar 
a estos estados depresivos a los hombres de Dios! ¿cuál debe ser, entonces, la 
actitud de un siervo del Evangelio en estas situaciones? La respuesta la tene- 
mos de inmediato en los versos 7-9: “Y oramos a Dios que ninguna cosa mála 
hagáis; no para que nosotros aparezcamos aprobados, sino para que vosotros 
hagáis lo bueno, aunque nosotros seamos reprobados. Porque nada podemos 
contra la verdad, sino por la verdad, Por lo. cual nos gozamos de que seamos 
nosotros débiles; y que vosotros estéis fuertes; y aún oramos por vuestra per- 
fección”. Como vemos, la única actitud y la acción más eficaz consiste en 
ejercer el ministerio de la intercesión. Cualquier otra iniciativa, como dispu- 
tas, enojos e imposiciones son temerarias, porque son carnales. El hombre es- 
piritual cuando se ve atacado “ora a Dios”. Este es èl método escritura! que 
nunca debe abandonarse: La palabra usada para “oramos” y que se repite en 
el verso 9, no es la corriente para describir la práctica de la oración ¡es (GR. 
EUCOMAJ) que expresa un fuerte deseo, una avidez de logra, un empeño es- 
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peranzado. La oración apostólica va dirigida con una osada ansia de obtener 
resultados firmes para los Corintios. Primero formula su petición en forma ne- 
gativa: “que ninguna cosa mala hagáis”. Seguramente, Pablo tenía en mente 
los males descritos en cap. 12:20-21; y deseando evitar el ejercició de la disci- 
‘plina, su ferviente anhelo en la oración era que ellos no resistieran la saña in- 
fluencia que el Espíritu Santo manifestaba a sus conciencias, Los Corintios no 
podían ignorar el precepto del A. Testamento: “No seguirás a los muchos pa- 
ra hacer mal, ni responderás eft litigio inclinándote a los más para hacer agra- 
vios” (Exodo 23:2). 


Ese deseo del apóstol, volcado en su oración, tiene un objetivo bien defini- 
do. No es “para que nosotros seamos aprobados, sino para que ellos (positiva- 
mente) hagan lo bueno”. El puede soportar mala fama o buena fama, y rego- 
cijarse de llevar a cabo su vocación, tanto bajo una condición como en la otra, 
Lo que realmente cuenta.es que la Iglesia prospere en carácter cristiano; que 
dejen de hacer lo incorrecto y den el gran paso, es a saber, hacer-lo correcto, 


El verso 8 culmina el argumento y ahf el apóstol, de una manera bastante 
intrincada explica el porqué de sus principios: “Porque nada podemos contra 
la verdad, sino por la verdad”. La verdad, en esta expresión, debemos inter- 
pretarla como sinónimo del Evangelio; es la verdad que Pablo representaba y 
predicaba. Pablo era incapaz de actuar de una manerá que confrontara el E- 
vangelio y su influencia sobre lps hombres. Los Corintios debían también asi- 
milar, que ellos no podrían adelantar espiritualmente, pasando por alto-aque- 
“Ma transacción que un día transformó sus vidas, Por eso culmina su pensa- 
miento afirmando que era un deber para él, actuar de tal forma que no daña- 
ra o perjudicara la verdad. 


Finalmente, en el verso 9, podemos ver el estado de in corazón que hare- 
míitido su causa al justo Dios, Pablo, discierne que en la parte que le toca del 
ser participante de los padecimientos de Cristo (véase 1 Pedro 4:12-16), está 
el ser vituperado por su nombre. Entonces, puede decir sinceramente: “nos 

*Eozamos de que seamos nosotros débiles, y que vosotros estéis fuertes”. Él no 
tiene otra opción que actuar en el interés de la verdad; y por ello se regocija 
con dejar que los Corintios piensen de él lo que les plazca, cón tal Het que su 
oración sea respondida y de que ellos na hagan mal, pero mejor aún, que - 
gan lo bueno delante de Dios. Porque esto es to que exige: e Evangelio: “s s 
alguno padece como cristiano, no se avergllence, sino glorifique a Diós ber 
ello”. 


La úlima frase del verso 9, nos da una idea de lo que significa esto: “Y aún 
oramos por vuestra perfección”. Perfección, es una palabra que nos parece 
demasiado grande para ser experimentada por un mortal, que nos apabulla, 
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Sabernos que la perfección es un atributo que sólo petenece a Dios. ¿Por qué, 
entonces, Pablo pide por algo imposible de alcanzar? Primeramente, porque el 
apóstol apela a los objetivos más elevados para lograr las más altas acciones. 
Pero además, porque Pablo no pide que los Corintios lleguen a obtener un es- 
tado ideal en su experiencia aquí, sino que ellos concreten un perfecciona- 
miento gradual pero efectivo. El sentido de la expresión (GR. KATARTISIS) 
es justamente el de “corregir todo aquello que está defectuoso o fuera de lu- 
ar”, lo que implica la restauración de una cosa a su plenitud o madurez. 


El verso 10 es un resumen de todo cuando ha venido afirmando desde el 
cap. 10:1, haciendo resaltar que el propósito de escribirles con rigor, era a fin 
de no actuar con dureza en la ocasión de visitarles por tercera vez; y que su 
autoridad tenía por objeto edificarlos, en lugar de destruirlos, 


CONCLUSION (CAP. 13:11-14). 


Los versos 11-13 incluyen palabras de despedida. Al separarse, no puede 
dirigirse a ellos sino afectuosamente: “cuando el corazón se recupera del calor 
de la indignación, su invariable amor habla como antes” {Denney}. “Por lo de- 
más, hermanos”, es una frase que equivale a “finalmente”; y a continuación a- 
cumula una serie de exhortaciones y deseos. “Tened gozo” o más literalmente 
“regocijaos” (B. L. A.), para los lectores tendría un tono amistoso, Pódemos 
suponer la amargura. y tristeza que embargaba a estos creyentes confundidos 
por la labor destructiva de los intrusos; la vergüenza de los líderes descubier- 
tos por su falta de autoridad y por su carnalidad. Como bien dice P. Wickam: 
"¿De qué les servía su oratoria y la manifestación bulliciosa de dones espiri- 
tuales, si no había edificación y madurez espiritual?” Los Corintios estaban 
necesitados de la dulzura del regocijo; era perentorio que ese ánimo empobre- 
cido por-la deslealtad culpable, fuese removido logrando victoria sobre la frus- 


tración y recobrando la complacencia por las posesiones que eran suyas en 
Cristo, 


“Perfeccionaos”. En cada uno de tos imperativos que siguen hay una remi- 
niscencia de sus faltas, así como también un deseo por el bien de ellos. La ex- 
presión está en forma pasiva sugiriendo la toma de una acción. ‘Sed hechos 
maduros” y está emparentada con el deseo anticipado en el verso 9, Era nece- 
sario enmendar las deficiencias, lo que implicaba que retornara la armonía 
congregacional y la integridad individual de sus miembros, 

“Consolaos”. El vocablo (GR. PARAKALEO), suele traducirse “consolar”, 
pero esta expresión no refleja todo su sentido, Es más que acompañar en el 
dolor; es infundir ánimo; fortalecer. Ese es el sentido de la expresión en el cap 
1:3-7, Pero el término significa. también: * “exhortar” o “amonestar”, lo que 
indica “inducir con palabras y razones a que se haga o deje de hacer alguna 
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cosa”. Esa variante, puede trasladar el significado a “escuchen la exhortación” 
o "háganme caso” dado que el vocablo está en la voz pasiva, De modo que, si 
aceptamos la exhortación en el primer sentido; Pablo les está aconsejando a 
producir entre los Corintios un mutuo fortalecimiento espiritual, en lugar de 
buscar. cada uno lo suyo propio y terminar con esa cuestión de contiendas, 
envidias, iras, divisiones, etc. que mencionó en cap. 12:20. Si la interpretamos 
en el segundo sentido, la exhortación es un llamamiento a aceptar con humil- 
dad las amonestaciones señaladas, a finde entrar en la experiencia de madu- 
rez que tanto anhela el apóstol. Ambas interpretaciones son válidas porque 
luego agrega: 

“Sed de un mismo sentir”. Esto está ligado a la primera interpretación de 
lo anterior. Leyendo las dos cartas a los Corintios hemos tenido oportunidad 
de ver a una Iglesia conflictiva, con antagonismos internos, discrepancias, des- 
unión. Una condición indispensable para entrar en la práctica del perfeccio- 
namiento, era restablecer la unanimidad, es decir, la unidad de criterios en los 
principios fundamentales y la armonía en lo referente a motivaciones, actitu- 
des y conducta. Es obvio que el único medio de recuperar la armonía era que 
cada uno retornast al punto de un pleno reconocimiento del Señorío de Cris- 
to y el total acatamiento a su Palabra. i pe 

“Vivid en paz”. Esta frase podemos considerarla como un resultado de la 
exhortación a la unidad. Es evidente que para vivir en paz en la congregación 
es requisito esencial que cada creyente disfrute de la “paz de Dios”, bendi- 
ción ésta que sólo puede experimentarse cuando nuestras vidas armonizan con 
la voluntad de Dios, En Colosenses 3:15, después de una serie de exhortacio- 
nes a la comprensión y amor mutuos entre los hermanos, el apóstol concluye: 
“y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis 
Hamados en un cuerpo”. Esta es la-base para vivir en paz. En nuestro pasaje 
el apóstol dice: “y el Dios de paz y amor estará con vosotros”Lv.111), Esto 
ño significa que las exhortacionés , precedentes podrán llevarse a cabo si es 
que “el Dios de paz y amor” sólo habrá de proveer sosiego en la medida que 
el creyente acepte sus responsabilidades en pensamientos y acciones para con 
Dios, para con su prójimo y para consigo mismo, 

“Saludaos unos a otros con ósculo santo” (v, 12). El beso era él símbolo 
de la hermandad cristiana; al intercambiarlo los creyentes se reconocían mu- 
tuamente como miembros de una familia. Practicarlo, era comprometerse a 
las obligaciones-mutuas de amor-y paz que habían sido tan ignoradas en sus 
contenciones religiosas. Pero no deberá confundirse con las exterioriZaciones 
íntimas, tan en boga hoy en el ámbito del mundo. La exhortación del apóstol 
condiciona la práctica a una esfera de integridad; deberá ser “santo”, es decir, 
libre de intenciones espurias, pues el asomo de otros sentimientos que no sean 
auténticos, destruye su hermoso simbolismo, Cabe, entonces, preguntarnos: 
¿conviene su práctica hoy? Nuestra respuesta es que si el uso puede tornarse 
en abuso; o si la costumbre vulnera los límites de nuestra pureza o si su ejerci- 
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cio puede ser motivo de tropiezo a un hermano más débil, haremos bien en 
evitarlo. Al fin de cuentas, es muy sabía la reflexión formulada por P. J. W. 
Hamilton: “Esta salutación es válida para el saludo entre creyentes hoy, aun- 
que éste sea con el apretón de manos y no con beso”. 


“Todos los santos os saludan” (v. 13). Es evidente que este saludo era la 
expresión de simpatía de los creyentes de Macedonia, lugar donde el apóstol 
escribió. la carta, 


DOXOLOGIA (v. 14). 


La carta se cierra, como todo lo que escribió el apóstol con una plegaria, 
que es a la vez una doxología. Está llena de expresividad, y por ello ha ganado 
el título de “bendición apostólica”; “La gracia del Señor Jesucristo, el amor 
de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén”. 


Suele discutirse, si la doctrina de la Trinidad se encuentra definida explí- 
citamente aquí. Si bien es cierto que el texto no entra en argumentos para de- 
finir las relaciones entre Cristo, Dios y el Espíritu Santo, podemos afirmar 
que es en pasajes como éste, en que está basada la doctrina trinitaria, o más 
bien que Ja vemos tomar forma: está basada en el hecho histórico de la revela- 
ción de Dios en Cristo, y en la experiencia de la nueva vida que posee la Igle- 
sia a través del Espíritu Santo. No es fundamental pretender explicar el orden 
en que aparecen las tres Personas de la Trinidad; también será ocioso adjudi- 
car niveles de jerarquías entre ellas, pues todas son Divinas, Infinitas y Eter- 
nas. Pero es evidente que el apóstol al cerrar su escrito desea recordar a los 
Corintios, y a nosotros, que sólo hemos llegado'a conocer a Dios como amor, 
y que sólo hemos experimentado algo del ministerio enriquecedor del Espfri- 
tu Santo por la gracia del Señor Jesucristo, 


“La gracia del Señor Jesucristo”. Es ésta, una frase que se repite al final de 
varios libros del N. Testamento (Rom. 16:20; 1 Cor. 16:23; 2 Cor. 13:14; Gál 
6:18;1 Tes. 5:28; 2 Tes. 3:18; Ap. 22:21). 

Cierto es, que una frase cautivadora del N. Testamento es: “La gracia de 
Dios::; pero esta gracia llega a nosotros a través del Señor Jesucristo: “... y 
de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo. ... por quien recibimos la gracia. w. ” 
(Rom. 1:1-6). Dios es la fuente de toda gracia pero Cristo es el canal por me- 
dio de quien esa gracia se derrama. Pablo, al desear que “la gracia del Señor 
Jesucristo” sea con todos los Corintios, no sólo está pensando en la provisión 
-eonstante de su benevolencia; sino también en la apropiación del carácter de 
Cristo, de quien leemos en Juan 1:14 que “era lleno de gracia y de verdad”. 


“ “El amor de Dios”. Es la gracia del Señor Jesucristo, lo que nos revela el 
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amor de Dios nos lo asegura, “Nadie viene al Padre sino por mí”, leemos en. 
Juan 14:6; y esta verdad, pronunciada por nuestro Señor, la vemos certificada 
en nuestro pasaje, Conociendo a Cristo, el Padre nos encomienda al amparo 
de su propio amor. 


“Y la comunión del Espíritu Santo'sean con todos vosotros, Amén”. Final- 
mente llegamos al clímax. “La gracia del Señor Jesucristo” y “el amor de: 
Dios”, se convierten en el gran privilegio. de la posesión adquirida del hombre 
cristiano, ¿En qué consiste esta comunión? Puede significar varias cosas. en 
primer lugar, puede significar la confraternidad o unidad de sentimientos que 
es producida por el Espíritu Santo. Este es un buen sentido, pero no es el úni- 
co; Pablo puede querer decirnos también, que se trata de la participación con- 
junta de todos los Corintios en el Espíritu y en los dones que éste confiere. 
Pero también puede significar, como afirma P. J. W. Hamilton: “Aquello que 
es el permanente privilegio de todo creyente, a saber, el gozo de lá conciencia 
de su presencia y de ŝu poder en la vida”, Todos estos significados son ciertos; 
y nuestras mentes descansan sobre la meditación de la bendición invocada a 
una Iglesia tan confundida y con tantos de sus miembros tan indignos. 


La tormenta de las pasiones ha quedado atrás; ahora el apóstol tendrá que 
someterse a la expectación de sus efectos sobre sus lectores; mientras tanto, 
queda para eilos y para nosotros la profunda bendición de su ferviente invo- 
cación, Así quedamos saturados de ese amor incomparable e incomprensible 
de nuestro Padre; de esa gracia del Hijo eterno que lo reveió; y de la.comu- 
nión del Espíritu que vive en nosotros. No podemos terminar nuestro estu- 
= dio sin mencionar algo más grande y sublime: Dios, Cristo.el Señor y el Espí- 
ritu Santo. Amén. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


- —A T! ME VUELVO — 


A Tí me vuelvo, gran Señor, que alzaste 
a costa de Tu sangre y de Tu vida 
la mísera de Adán primer cafda, 

y adonde él nos perdió Tú nos cobraste, 


A Tí, Pastor bendito, que buscaste 
de las cien ovejuelas la perdida 
y hallándota, del lobo perseguida, 
sobre tus hombros santos te la echaste. 


A Tí me vuelvo en mi aflicción amarga, 
y a Tí toca, Señor, el darme ayuda, 
que soy cordero de tu aprisco ausente . 


y temo que, a carrera corta o larga, 
cuando a mi daño tu favor no acuda 
me ha de alcanzar esta infernal serpiente, 


Miguel de Cervantes Saavedra 


Miguel de Cervantes Saavedra, novelista y poeta español, llamado por sus con- 
nacionales “Principe de los Ingenios”, y siendo considerado una de las mayores fi- 
guras de la narrativa universal, 

Nació en Alcala de Henares en 1547, eva bijo de un cirujano, Rodrigo de Cer- 
vantes, su infancia, como casi toda su vida se caracterizó por estrecheces económi- 
cas, frecuentes cos:hios de residencia y tristes episodios familiares que menguaron 
su reputación moral, social y económica, como el encarcelamiento de su padre en 
Valladolid, a consecuencia de deudas no satisfechas; Poco se conoce de sus estudios, 
pero se cree que no alcanzaron el grado universitario, Se sabe que en Madrid estudió 
en el colegio dirigido por J. López de Hoyos (pedagogo de formación eramista). 

En 1571 tomo parte en la batalla de Lepanto, recibiendo en ella dos heridas, 
una de ellas en el pecbo y otra en la mano izquierda que le quedó anquilosada, lo 
que no le impulsó a dejar el uso de las armas, En 1575 la galera que se llevaba a Es- 
paña fue apresada por corsarios argelinos, permaneciendo cautivo en Argel durante 
cinco años. De regreso a su patria se dedica a escribir en medio de muchas contrarie- 
dades y variadas tareas, En 1604 publicó la primera parte de “El ingenioso hidalgo 
don Quijote de la Mancha”, su obra más famosa y que le ba otorgado fama mundial, 
Murió en Madrid en 1616, 


